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PREFACIO 


Uno de los capítulos incluidos en la primera edición de este manual tenía por título 
“Contextos, culturas y computadoras”; el capítulo se proponía hacer una revisión de las 
investigaciones en torno al arraigamiento de los medios en diversos contextos sociales y 
culturales, haciendo hincapié en el creciente papel de internet y otros medios digitales en 
la reconfiguración de los “contextos” de la comunicación: en el espacio y el tiempo, como 
relaciones a la vez materiales y virtuales. Al paso de 10 años, este proceso de 
reconfiguración se ha acelerado a tal grado que un panorama de conjunto de este campo 
de estudio exige la reconsideración de sus categorías constituyentes —los “contextos” y 
las “computadoras”, incluso los “medios” y la “comunicación”— no sólo dentro de los 
capítulos sino entre ellos. 

En esta edición se resalta la interrelación entre los “nuevos” medios y los “viejos”. 
Un capítulo entero está consagrado a las divisiones cada vez más contraproducentes de 
las investigaciones de la comunicación “masiva” y la “interpersonal”, asi como entre las 
interacciones offline y online. Además, se incluyen otros capítulos que muestran la 
importancia de una amplia gama de metodologías —viejas y nuevas— en un ambiente 
mediático que se encuentra en una transición histórica. También se proporciona un 
recuento actualizado del estado de las investigaciones sobre medios y comunicación; sus 
fuentes, debates actuales y su futuro potencial Además, constituye una obra de 
referencia para los estudiantes, investigadores y profesionales de los medios, pues ofrece 
un examen profundo y detallado tanto de los enfoques como de los planteamientos 
metodológicos y los marcos teóricos. El desarrollo del campo de estudio —los medios— 
ha acentuado la necesidad de combinar los enfoques cuantitativos y cualitativos de las 
investigaciones sobre medios y comunicación, así como de proseguir con la integración 
de las ideas que provienen de las humanidades y de las ciencias sociales, que se ha hecho 
evidente en las últimas décadas. 

El presente manual es el resultado de muchas colaboraciones a largo plazo. En primer 
lugar, y ante todo, agradezco tanto a los antiguos colaboradores de la primera edición 
como a los nuevos por acompañarme en esta aventura con el espíritu del diálogo 
interdisciplinario. Desde la edición de 2002 he recibido muchas sugerencias inspiradoras 
del grupo de investigación sobre la comunicación digital y la estética que dirijo y, en años 
recientes, de los colegas del Centro de Innovación IT, ambos grupos de la Universidad de 
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Copenhague. Desde otras áreas de este campo de estudio he recibido gran cantidad de 
críticas constructivas en relación con diversas investigaciones y presentaciones, sobre 
todo en el contexto de la Asociación de Investigadores de Internet, la Asociación 
Internacional de la Comunicación y las conferencias bianuales nórdicas en torno a las 
investigaciones sobre los medios y la comunicación. Tengo el honor de ser editor del área 
de teoría y filosofía de la comunicación para la International Encyclopedia of 
Communication, que se publicó en 12 volúmenes en 2008 (Donsbach, 2008) y que se 
actualiza continuamente en su versión en línea: www.communicationencyclopedia.com. 

Además de tomar como base la revisión de la primera edición, esta segunda edición 
se apoya en mi obra, Media Convergence (2010). El presente volumen incorpora partes 
del texto de aquel libro; específicamente, el primer capítulo y el décimo reelaboran 
algunas partes de aquella monografía para los propósitos que nos ocupan. 


KLAUS BRUHN JENSEN 
Copenhague, abril de 2011 
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1 
Introducción 
LA CONVERGENCIA EN LAS INVESTIGACIONES SOBRE MEDIOS Y 
COMUNICACIÓN 


KLAUS BRUHN JENSEN 


CAMPOS Y FACULTADES 


El campo de las investigaciones sobre medios y comunicación surgió durante el último 
medio siglo en la intersección de diversas disciplinas y facultades, mismas que se habían 
conformado durante un periodo de 200 años. En 1798, en la época de la conformación 
de la universidad como una institución de investigaciones moderna (Fallon, 1980; Rudy, 
1984), Immanuel Kant señaló la existencia de un conflicto entre sus diferentes facultades, 
al argúir que la tarea de proporcionar los fundamentos de las investigaciones sobre los 
aspectos naturales y culturales de la realidad, que se encontraban dentro de las demás 
facultades, debía estar a cargo de las humanidades (la facultad filosófica) y no de la 
facultad teológica (Kant, 1992 [1798]). Hace aproximadamente 100 años, las ciencias 
sociales se desligaron gradualmente de las humanidades a fin de producir nuevas formas 
de entender las cada vez más complejas sociedades modernas, así como más académicos 
para impartir los nuevos conocimientos. Hace unos 50 años, se empezó a configurar un 
campo interdisciplinario de investigaciones en respuesta al creciente papel que la 
comunicación masiva proveniente de los libros, la prensa y las transmisiones 
radiofónicas y televisivas desempeñaba en la sociedad. Este campo se basaba en 
conceptos y métodos derivados tanto de las humanidades como de las ciencias sociales y, 
hasta cierto grado, de las ciencias naturales. Con el surgimiento en las últimas décadas de 
los “nuevos” medios digitales —internet y los teléfonos móviles o celulares— y la 
digitalización continua de los “viejos” medios, la importancia del campo en las prácticas 
políticas, económicas y culturales es más importante y medular que nunca antes; a la vez 
que se esfuerza en prever qué vendrá después de la comunicación de masas. 

A lo largo de su breve historia, el área de las investigaciones sobre medios y 


comunicación ha sido un espacio de divisiones y, ocasionalmente, de conflictos entre las 


facultades involucradas.! La mayoría de las corrientes de investigación adoptan 


descripciones sumarias de ideas clave como información, comunicación y acción. Los 
medios son vehículos de información: proporcionan representaciones e ideas sobre la 
realidad, articulándolas mediante palabras, imágenes y sonidos; los medios son canales de 
comunicación: ponen la información al alcance de los comunicadores, al tiempo que 
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permiten a estos comunicarse entre sí, y los medios son escenarios de acción: la 
comunicación es performativa, tanto en su desarrollo como en su término. La mayoría de 
los investigadores, en principio, estarían de acuerdo en que el apartheid resulta adverso a 
la producción de nuevos conocimientos sobre cada uno de estos aspectos de los medios y 
de la comunicación; en la práctica, la dificultad reside en la manera de evitar el 
imperialismo (Jensen, 1995: 141-145). En el futuro, una prueba de la madurez y la 
viabilidad del campo será si resulta capaz de eliminar las divisiones persistentes o de 
tender un puente entre las diferentes corrientes de investigación y entre la comunicación 
“masiva” y la comunicación “interpersonal” (Rogers, 1999). 

En su segunda edición, esta obra utiliza la reconfiguración actual de la comunicación 
masiva, de la comunicación interpersonal y de la comunicación en internet, así como del 
ambiente mediático en general, como una ocasión para revisar y evaluar el estado de 
convergencia en el campo de investigación —en específico entre las ciencias sociales y 
las humanidades y a través de ellas—, mismo que se reconoce y se ha debatido por lo 
menos desde el número del Journal of Communication titulado con conocimiento de 
causa “Fermento en el campo” (1983). La convergencia de los medios no es un proceso 
indiscriminado que amalgame tecnologías, instituciones y discursos que previamente eran 
específicos dentro de plataformas compartidas y formatos similares. También la 
convergencia teórica y metodológica es un proceso complejo y con frecuencia 
conflictivo. El objetivo de esta obra consiste en proporcionar los recursos actualizados, 
diversificados y detallados que ayuden a promover la convergencia académica, a fin de 
que los lectores, investigadores y profesionales puedan contribuir a una comprensión más 
rica y pertinente de la “convergencia mediática” (Jensen, 2010). Este recurso es práctico 
en la medida en que, “en una disciplina práctica de la comunicación, la teoría está 
diseñada para proporcionar los recursos conceptuales que ayuden a reflexionar sobre los 
problemas de la comunicación” (Craig, 1999: 130). 

Este capítulo introductorio presenta, mediante tres elementos fundamentales, un 
marco para el resto del libro. Primero, distingo entre medios de tres niveles diferentes: el 
cuerpo humano, que permite la comunicación cara a cara; los medios técnicamente 
reproducidos de la comunicación masiva, y las tecnologías digitales, que facilitan las 
interacciones en redes de una persona a otra, de una persona a muchas o de muchas 
personas a muchas otras. Al igual que la distinción entre masa e individuo, la dicotomía 
online / offline resulta cada vez menos útil en el esfuerzo de conceptualizar y estudiar las 
comunicaciones contemporáneas. 

En segundo lugar, reviso las principales variantes de aquellos modelos de 
comunicación que, ya sea de manera expresa o implícita, siguen fungiendo como 
modelos para textos universitarios, así como para teorías de vanguardia. Esta revisión se 
estructura en torno a las concepciones específicas de las ideas clave de información, 
comunicación y acción en diversas contribuciones que las humanidades, las ciencias 
sociales y las ciencias naturales han hecho a este campo. 

En tercer lugar, describo los medios como un tipo especial de instituciones — 
instituciones-con-las-que-se-piensa— que permiten a las sociedades reflexionar en su 
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existencia común y negociarla. La comunicación se solidifica en cultura; con el tiempo le 
da sentido a las acciones humanas y a las estructuras sociales. Para ubicar el ambiente 
mediático actual dentro de una perspectiva histórica recurro al modelo de la esfera 


pública de Jiirgen Habermas,? para señalar la manera en que las nuevas modalidades de 
acción política, económica y cultural, con la ayuda de las formas mediáticas cambiantes, 
modifican visiblemente las fronteras del modelo clásico de la esfera pública. 


LOS TRES NIVELES DE LOS MEDIOS 
La determinación en primera instancia 


Los medios de la comunicación se ubican a medio camino entre la realidad material y la 
inmaterial. Las páginas impresas, las tiras de celuloide, las señales electromagnéticas y los 
flujos de bits son todos fenómenos materiales. Al mismo tiempo, los diferentes medios 
materiales permiten el acceso a una amplia variedad de mundos reales, potenciales y casi 
inimaginables. Ya que se pueden programar de maneras peculiares, los medios digitales 
han justificado las aserciones más o menos radicales de que las fronteras entre la realidad 
material y la inmaterial podrían estar cambiando de modo fundamental. Las 
investigaciones que estudian tales fronteras incluyen desde los intentos en su mayoría 
fallidos que, a partir de la década de 1950, se han emprendido para programar un tipo 
general de inteligencia artificial (vid. Boden, 1996; Partridge, 1991), a través de una 
corriente temprana de investigaciones de los nuevos medios que inicialmente englobaba 
ciberespacios, ciberculturas y cibersociedades (Bell y Kennedy, 2000; Benedikt, 1991; 
Jones, 1998), hasta la crítica cultural que propone un futuro de androides y una era 
poshumana de la vida (Haraway, 1991; Hayles, 1999). 

La materia importa. A pesar de la extraordinaria flexibilidad de las tecnologías 
digitales, éstas se prestan, como cualquier herramienta o tecnología, a ciertos usos 
sociales pero no a otros. Me parece necesario recalcar esta premisa ya que en las últimas 
décadas algunas de las investigaciones sobre medios y comunicación han esquivado las 
cuestiones de determinación, acaso para distanciarse de las primitivas y todavía populares 


nociones de los efectos fuertes y directos, acaso por la influencia de ese 


construccionismo” mal especificado que atraviesa las ciencias sociales y humanas (para 


una discusión crítica del tema, vid. Hacking, 1999). 


Uno de los fundadores de los estudios culturales, Stuart Hall (1983), sugirió una 


reformulación del asunto de la determinación;:* él propuso distinguir entre la 


determinación en última instancia y la determinación en primera instancia. Revaluando el 
marxismo, Hall cuestionó cierta tendencia en buena parte de la teoría crítica a dar por 
sentado que, a fin de cuentas, los fundamentos económicos de la sociedad determinan la 
forma en que los seres humanos viven su vida y crean su historia. Después de todo, el 
dinero es lo que importa. Revirtiendo esta perspectiva analítica, Hall reconoció la manera 


I5 


en que las condiciones económicas prevalecientes, además de otras condiciones 
materiales, establecen los límites externos de la acción humana y la interacción social, 
pero recalcó la indeterminación y la variabilidad relativas de la manera en que, por 
ejemplo, los inventos tecnológicos adquieren usos sociales específicos. Las tecnologías 
pueden acarrear consecuencias imprevistas, incluso impensables. 

En La interpretación de los sueños, Sigmund Freud renombró sobredeterminación a 
una concepción similar del determinismo como un proceso de varios niveles con 
múltiples agentes causales (Freud, 1911 [1899]). Señaló que los sucesos cotidianos 
comunes se amalgaman con experiencias muy antiguas, acaso reprimidas, en el contenido 
y en la forma de los sueños de una persona. Mediante la transferencia de la terminología 
freudiana a la teoría de la crítica social, Louis Althusser (1977 [1965]) cuestionó el 
determinismo económico del marxismo clásico, recalcando la relativa autonomía de las 
prácticas políticas y culturales en la estructuración de los procesos sociales. 

Las tecnologías ofrecen posibilidades activas /affordances] (Gibson, 1979; Hutchby, 
2001) que tienen que materializar constantemente. Para ilustrar esto, los mensajes de 
texto (SMS) han sido un factor clave en la difusión de la telefonía móvil a través del 
mundo en la última década (Castells et al., 2007). Lo anterior a pesar de que tales 
mensajes inicialmente se pensaron como una manera de permitir a los proveedores de 
servicios contactar a sus clientes u ofrecer servicios especializados y no como una forma 
de facilitar la comunicación entre los suscriptores. Ni el potencial técnico (que se tuvo 
que entender y refinar) ni el motivo general de las ganancias (que se presupone en las 
economías de mercado) pueden explicar la actual prominencia de los mensajes de texto 
(la primera aplicación abrumadoramente exitosa de la telefonía celular). La práctica social 
de la mensajería textual se determinó tecnológicamente (y económicamente), pero tan 
sólo en primera instancia. 

Las condiciones materiales de la comunicación evidentemente están fuera del control 
de cualquier ser humano individual. Las capacidades perceptivas, cognitivas e interactivas 
de mi cuerpo, aunque las cultive mediante la socialización y la educación, constituyen los 
límites de mis comunicaciones. Aunque solamos decir que tenemos un cuerpo, también 
somos un cuerpo; mi cuerpo es “el medio general que me permite tener un mundo” 
(Merleau-Ponty, 1962 [1945]: 146). De acuerdo con la teoría mediática,? la extensión de 
las capacidades humanas mediante diversas tecnologías (McLuhan, 1964) son logros 
colectivos que circunscriben al individuo y que se integran en él como si fueran una 
segunda naturaleza. 


Cuerpos y herramientas: el primer nivel 


Desde la perspectiva de la historia y la teoría de la comunicación, los seres humanos 
pueden entenderse como medios. El cuerpo humano es una plataforma material versátil 
donde cohabitan el habla, el canto, la danza, la pintura, las artes creativas en general; 
capacidades que cultivan tanto los niños como los artistas profesionales. En sí mismo, el 
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cuerpo humano constituye una condición material necesaria y suficiente para la 
comunicación: nuestro cuerpo se convierte en un medio de comunicación productivo y 
receptivo mediante la socialización y la aculturación. En contraste, las herramientas —los 
instrumentos de escritura o para la müsica— no son ni necesarios ni suficientes, sino que 
extienden el cuerpo humano y su capacidad comunicativa de modo significativo. Los 
medios del primer nivel —los cuerpos humanos y su extensión mediante herramientas— 


exteriorizan las representaciones de los mundos posibles tanto como los reales y 
permiten a todos comunicarse con los demás al respecto de estos mundos, ya sea con 
propósitos reflexivos o instrumentales. 

La comunicación corporal usualmente se asocia con el habla, con las interacciones 
orales. Las conversaciones cotidianas que vinculan mediante grupos y comunidades a las 
familias, los amigos, los vecinos y los compañeros de trabajo son clave para la vida 
social. Sin embargo, la comunicación cara a cara incluye diversas modalidades 
expresivas. Encontramos a las otras personas como medios audiovisuales y en una 
comunicación multimodal. Y nuestras herramientas y productos crean paisajes mediáticos 
más o menos durables (Appadurai, 1996). Un ejemplo histórico de esto es la llamada 
música grosera que ha estudiado el historiador E. P. Thompson (1991: 467-538) en los 
siglos XVIII y XIX en Inglaterra y que tiene paralelos en otros países europeos y en los 
Estados Unidos. Si un individuo o una familia ofendían a los demás miembros de la 
comunidad, era una práctica común ponerlos en vergúenza cantando y gritando 
obscenidades y golpeando cacerolas y sartenes. Y esta música grosera no es una cosa del 
pasado: BBC World News reportó el 11 de marzo de 2005 que las autoridades de Andhra 
Pradesh, India, habían enviado grupos de tamboreros a las casas de los evasores de 
impuestos a fin de obligarlos a pagar (BBC, 2005). 

No obstante, el lenguaje verbal constituye una modalidad mediática privilegiada desde 
el punto de vista evolutivo, sicológico y social. El lenguaje transmite información 
categórica que es posible recategorizar —reafirmar, responder, reprogramar— de 
maneras que ninguna otra modalidad puede. Como señala el lingüista Emile Benveniste 
(1985 [1969], p. 236), “es posible interpretar los signos de la sociedad mediante los 
signos del lenguaje, pero lo contrario no es posible”. El habla interpreta las imágenes, 
pero éstas rara vez interpretan el habla, excepto en la experimentación estética ocasional. 

Durante la mayor parte de la historia humana, está claro, los bardos o cantantes de 
cuentos eran los únicos medios existentes: archivos singulares y locales de información y 
los medios para comunicar el acervo cultural. Los estudios sobre sociedades analfabetas, 
prehistóricas, señalan que las culturas orales estaban restringidas por los contextos y se 
orientaban hacia el presente (Goody y Watt, 1963; Ong, 1987; Scribner y Cole, 1981). 
Lejos de calificar a estas culturas de inferiores, la teoría mediática sugiere que la oralidad 
primaria —un estado cultural en que “se carece de todo conocimiento de la escritura o de 
la impresión” (Ong, 1987: 20)— es incompatible con la concepción de un pasado 
histórico o de un futuro distinto. (Lo anterior contrasta con un tipo de oralidad 
secundaria, que Ong (1987) asociaba con el discurso radiofónico, y una oralidad terciaria 
que acaso esté surgiendo en los medios digitales.) En una cultura oral primaria, la 
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comunicación es una expresión y un suceso que se da en el contexto presente, más que 
una representación y un recurso que se dé en muchos y diversos contextos. 

Con base en una perspectiva comparativa, yo incluyo la escritura en los medios del 
primer nivel. Indudablemente, los manuscritos apuntalaron vastos y complejos sistemas 
económicos, sociales y científicos a lo largo de muchos siglos, plasmando la información 
como sapiencia y facilitando la producción de cada vez más conocimientos. Sin embargo, 
en cuanto constituyentes de las prácticas comunicativas, los manuscritos dependían de 
flujos de interacción social que se dividían en varios pasos. Puesto que había pocos 
ejemplares de los originales y eran muy raros y valiosos, se distribuían de manera 
extremadamente selectiva entre individuos prominentes que pertenecían a instituciones 
establecidas. Tales individuos —los sacerdotes, los generales, los sirvientes letrados, etc. 
— retransmitian con comentarios orales una información todavia más selectiva y 
contextualmente adaptada dentro de determinadas jerarquías. El problema no estaba 
solamente en que las jerarquías sociales restringieran el acceso público a la información 
(y a la alfabetización necesaria) —lo que sucedió de manera notoria a través de la historia 
— y tampoco en que el copiado de los manuscritos fuera laborioso y estuviera expuesto 
a los errores, todo lo cual limitaba el acceso a una información precisa y aplicable; más 
bien, en una cultura de escribas la comunicación constituía una expresión y un suceso 
que se representaba primordialmente en contextos locales por individuos personificados. 
Inclusive en un Estado utópico que hubiera alentado y financiado la alfabetización de su 
pueblo, así como el copiado de tantos manuscritos como fuera posible para una multitud 
de lectores tan amplia como fuera posible, se hubiera requerido una labor humana 
multitudinaria en una escala tal que hubiera hecho inconcebible el acceso igualitario a la 
información cultural disponible. La comunicación masiva no es un potencial de la 
escritura. 

Haciendo a un lado cualquier sentimentalismo, Josheua Muyrowitz (1994: 54) ha 
señalado que los métodos relativamente ineficientes de reproducir y distribuir la escritura 
la han convertido en “una forma cultural de transición”. La escritura manual, desde 
luego, ha sido una práctica cultural importante. La escritura es esencial en la educación 
de los niños y jóvenes, así como en la redacción de muchos textos en la vida política, la 
administración comercial y el ámbito universitario; también en la comunicación personal 
con familiares y amigos y, desde luego, con uno mismo. En las investigaciones noticiosas, 
a veces se mencionan las fuentes mediáticas (Ericson et al., 1987: 41) —entrevistas 
orales, notas a mano, comunicados de prensa impresos, etc.—, mismas que nutren lo 
que se reporta como noticias en los medios del segundo y, ahora, tercer nivel. Sin 
embargo, en cuanto medios de registro y de interacción dentro de las principales 
instituciones de la sociedad, y entre ellas, los textos escritos se reemplazaron con el 
segundo nivel de los medios. 


Tecnología: el segundo nivel 
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Hasta hace poco, aún era usual referirse a los “medios masivos”; medios que distribuyen 
los mismos mensajes, o mensajes similares, desde unos cuantos emisores a muchos 
receptores. Es famosa la definición que hizo el filósofo Walter Benjamin (1977 [1936]) 
de los medios masivos en términos de su reproducción técnica y su diseminación, 
específicamente en relación con las obras de arte, aunque con implicaciones para otras 
prácticas comunicativas. Mientras que Benjamin se refería la fotografía, yo entiendo que 
los medios del segundo nivel incluyen varias tecnologías análogas —desde los libros y los 
periódicos hasta el cine, la radio, y la televisión— todas las cuales se crearon como 
instituciones y prácticas de comunicación de uno-a-muchos. Sus aspectos en común 
fueron, primero, la reproducción de uno a uno, el almacenamiento y la presentación de 
un contenido específico; y, segundo, los medios del segundo nivel ampliaron 
radicalmente el potencial de la diseminación y el acceso a la información a través del 
espacio y del tiempo, independientemente de la presencia y la cantidad de los 
participantes. 

Benjamin señaló una ambigüedad específica que se origina en la reproducción. Por 
una parte, produce la pérdida de lo que él llamaba el aura: el sentimiento de unicidad y, 
acaso, de trascendencia que se ha asociado tradicionalmente con las bellas artes —la 
pintura y la escultura, por ejemplo— y con los actores o los cantantes y músicos que 
aparecen en los escenarios. Los actores son mediadores de una realidad ausente y por lo 
tanto parecen tener proporciones épicas. (También podría decirse que otros seres 
humanos —cualquier ser humano— poseen una cierta aura, misma que conforma sus 
biografías y las historias que cuentan, y que aprecian sus familiares y amigos íntimos, así 
como desconocidos en encuentros casuales. Sin embargo, éste no es el argumento 
original de Benjamin.) 

Por otra parte, la reproducción técnica representaba un avance tecnológico capital. 
Cuando las obras de arte y otros productos culturales se divorcian de su origen único, 
aunque local, permiten que muchas más personas los utilicen. La reproducción implica 
un cambio del énfasis en la comprensión del arte, desde la expresión singular hasta la 
comunicación social. Por lo tanto, Benjamin (1977 [1936], p. 390) concluyó que el arte 
no tenía por qué seguir subordinado a los usos religiosos o rituales: 


[...] por vez primera en la historia del mundo, la reproducción mecánica emancipa a la obra de arte de su 
dependencia parásita en el ritual. Cada vez en mayor grado, la obra de arte reproducida se convierte en la 
obra de arte diseñada para la reproducibilidad [...] la función del arte en su totalidad se revierte. En vez de 


basarse en el ritual, comienza a basarse en otra práctica: la política. 


“Diseñada para la reproducibilidad”: la reproducción no es una actividad incidental, 
sino planificada y que posee implicaciones sociales. Dos ejemplos clásicos —los libros y 
los periódicos— sugieren lo anterior. Los libros, panfletos y otros formatos impresos 
podrían verse como una condición necesaria (aunque para nada suficiente) del 
Renacimiento y la Reforma (Eisenstein, 1979). Los periódicos, a su vez, sirvieron como 
vehículos materiales en las revoluciones políticas y en la formación de los Estados nación 
(Anderson, 1991; Habermas, 1989 [1962]). Los medios impresos fueron al mismo 
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tiempo impersonales y públicos, situándose potencialmente fuera del alcance de los 
líderes carismáticos de las instituciones religiosas y políticas. La imprenta, por lo tanto, 
propició la moderna consideración de la religión como una cuestión personal y de la 
política como una cuestión pública. 

En comparación con la imprenta, las tecnologías de grabación y diseminación de 
sonido llegaron tarde en la historia de los medios, a partir de la década de 1870 (para un 
panorama del tema, vid. Millard, 1995). Por primera vez en la historia de la humanidad 
los sucesos sonoros —desde las canciones y otras interpretaciones musicales, hasta los 
discursos políticos y los sonidos ambientales naturales— podían preservarse como parte 
del patrimonio cultural. El sonido se convirtió en un elemento constitutivo de los 
principales medios masivos del siglo XX: la radio, el cine (desde 1929) y la televisión. 
Además, las tecnologías de sonido análogas contribuyeron a nuevos tipos de paisajes 
sonoros (Schafer, 1977) tanto en la vida privada como en la pública. En las tiendas y en 
las oficinas, un ingrediente importante y poco estudiado de la vida urbana ha sido la 
música ambiental (por ejemplo, vid. Barnes, 1988; Lanza, 1994). En los hogares, las 
transmisiones radiofónicas y la música grabada compitieron, dentro de diversos grupos 
sociales, con los recitales de piano y los coros comunitarios. Ya que en todos los hogares 
había cuando menos un radio, una televisión y un tocadiscos, el ejercicio auditivo 
privado se equiparó cada vez más con un acto personal. Desde la década de 1960 la 
radio de transistores hizo posible que las personas escucharan música, noticias y otros 
géneros radiofónicos mientras se desplazaban. 

Debe señalarse que la comunicación separada por varios pasos siguió siendo vigente 
en las culturas de la página impresa y en la electrónica. Por un lado, el acceso a los 
materiales impresos en diversos escenarios históricos y culturales está severamente 
limitado por los medios económicos de los lectores potenciales, los bajos niveles de 
alfabetismo y las condiciones de vida en general; por otro, la lectura como actividad 
comunal —la lectura en voz alta— sigue siendo una práctica cultural significativa 
(Boyarin, 1992). En una crítica y re-desarrollo de la investigación clásica de Eisenstein 
(1979) sobre el papel de la imprenta y de los libros en la Reforma, Pettegree (2005) 
demostró la forma en que el proceso de la lectura y el de la conversión a una nueva 
religión constituían actividades públicas que igualmente incluían el canto, la predicación, 
el teatro y las imágenes visuales. Además, los lectores mismos se convertían en escritores 
al añadir comentarios o marginalia (Jackson, 2001), a veces junto a otros que ya habían 
sido apuntados en los márgenes de las paginas de los libros por otras personas 


(reanticipando así las etiquetas de usuario” en los medios digitales) y al tomar apuntes 
para su posterior inclusión en sus cartas. Y, en el caso del público de los programas de 
radio y televisión, las nuevas investigaciones de la recepción a partir de la década de 
1980 documentaron la manera en que el público, además de interpretar activamente los 
contenidos mediáticos, incluye colectivamente los medios en sus prácticas comunicativas 


(Lull, 1980; Morley, 1986; Radway, 1984).? Así, mientras que las prácticas 
comunicativas masivas y las prácticas comunicativas cara a cara se han entrelazado 
desde hace mucho tiempo, los medios digitales han proporcionado nuevos formatos 
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materiales a sus vínculos y redes. 


Metatecnologías: el tercer nivel 


La computadora digital reproduce y recombina todos los medios de representación e 
interacción precedentes en una sola plataforma material de hardware y software. En el 
inicio de la era de las computadoras personales, Kay y Goldberg (1999 [1977]) 
apropiadamente describieron las computadoras como metamedios. En cuanto medios de 
expresión, los medios digitales unen el texto, la imagen y el sonido en algunos géneros 
nuevos y muchos géneros viejos heredados de los medios masivos, así como en las 
interacciones cara a cara: los relatos, los debates, los juegos, etc. En cuanto modos de 
interacción, los medios digitales integran las formas de comunicación de uno-a-uno, uno- 
a-muchos y muchos-a-muchos. El ejemplo central de los medios del tercer nivel sigue 
siendo la computadora personal conectada a la red. Al mismo tiempo, los teléfonos 
móviles y otros aparatos portátiles se están convirtiendo en medios importantes de acceso 
a internet, y en algunas partes del mundo ya son responsables de gran parte de la difusión 
de internet, especialmente el sureste de Asia y Japón (Castells et al., 2007). 

Gracias a las metatecnologías, la comunicación ha cerrado el círculo de los tipos de 
intercambios interactivos y multimodales que caracterizan las comunicaciones de persona 
a persona. Con los teléfonos móviles la conversación mediada tecnológicamente se ha 
convertido en un componente muy prominente de la vida cotidiana en la coordinación de 


los asuntos públicos y privados. Los juegos en línea en las computadoras,” además, 
ejemplifican la integración de diversas modalidades auditivas y visuales, no sólo en la 
representación de un mundo lúdico sino en la coordinación del juego, por ejemplo, 
mediante la continua interacción auditiva entre múltiples jugadores (Jorgensen, 2009). 
Además, la sensación de encontrarse virtualmente presente en un mundo literalmente 
ausente puede traducirse como un sentimiento de compromiso con sucesos y asuntos 
públicos. Un ejemplo de esto es el proyecto Sonic Memorial, donde se conmemoran los 
sucesos del 11 septiembre de 2001. Además de presentar el ambiente auditivo de las 
calles en torno al World Trade Center, el sitio web integra funciones interactivas a fin de 
que los visitantes puedan “añadir un sonido” (Sonic Memorial Project, 2002-2006; 
Cohen y Willis, 2004). 

Las tecnologías digitales en general e internet en particular incitan a los investigadores 
a cambiar el enfoque de las investigaciones de los medios a la comunicación misma y a 
clarificar la relación entre ambas categorías. Un medio material es capaz de integrar 
diversas prácticas comunicativas; algunas prácticas comunicativas son capaces de 
trasladarse adecuadamente entre diferentes medios y ciertas prácticas conocidas son 
capaces de volver a estar de moda cuando aparecen nuevas plataformas, como se 


muestra en el caso de la escritura en mensajes de texto (SMS). 19 
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Un cuarto nivel 


Desde hace algún tiempo, una nueva generación de medios digitales —más allá de la Web 
1.0 de los sitios web, los banners y los directorios, y más allá también de la Web 2.0 de 
las redes sociales, los enlaces patrocinados y las etiquetas— se ha dado a conocer en 
función de su ubicuidad y generalidad (para una visión de conjunto, vid. Greenfield, 
2006; Lyytinen y Yoo, 2002). Las tecnologías informáticas en todos los lugares, en todas 
las cosas y para todas las personas son expresiones en boga en el ámbito comercial y de 
políticas. Aunque las terminologías preferidas aún varían, suele pensarse que los futuros 
medios digitales serán categóricamente distintos de las actuales computadoras de 
escritorio, laptops y teléfonos celulares: 


La computación ubicua (ubicomp) es un modelo posescritorio de la integración persona/computadora [...] en 
que el procesamiento de información se ha integrado totalmente en los objetos y actividades de la vida 
cotidiana. En contraste con el paradigma de la computadora de escritorio, donde un solo usuario 
conscientemente utiliza un solo aparato para un fin específico, una persona que “utilice” la computación 
ubicua en el curso de sus actividades usuales habrá de recurrir simultáneamente a muchos dispositivos y 
sistemas computacionales y posiblemente ni siquiera sepa que lo está haciendo [consultado el 5 de junio de 


2009 en http://en. wikipedia.org-wiki-Uniquitous computing]. 


El inventor de la idea de la computación ubicua, Mark Weiser (1991), distinguió entre 
la ubicuidad y la virtualidad. Las primeras versiones de los entornos mediáticos virtuales 
en las décadas de 1980 y 1990 se basaban en un modelo de “el mundo en un medio” — 
una interfaz local, estacionaria, multimodal, que podía incluir gafas, guantes y una 
caminadora que permitían al usuario ingresar en una realidad virtual (para un panorama 
general, vid. Levy, 1993)—, en cambio, la computación ubicua integra múltiples 
interfaces mediáticas en diversos objetos, aparatos y escenarios sociales naturales: “el 
mundo como un medio”. Esta evolución también se conoce como la llegada del “internet 
de las cosas” (ITU, 2005). En comparación con las interfaces gráficas de usuario que 
ayudaron a popularizar la computadora como medio, los investigadores han empezado a 
referirse a las interfaces de usuario orgánicas (Vertegaal y Poupyrev, 2008). Aquí, la 
metáfora básica de la interfaz pasa de ser una metáfora de una herramienta a ser una 
metáfora de la piel o de membranas (Rekimoto, 2008: 40). Simultáneamente, los 
sistemas de hardware están avanzando “más allá del silicio” (Munakata, 2007) hacia 
elementos básicos computacionales aún más miniaturizados y fisicamente integrados, por 
ejemplo, al nivel químico y atómico. En la intersección del hardware y las personas, los 
sistemas de soporte vital y los implantes son ejemplos de los medios como partes del 
cuerpo. Cuando menos, los medios digitales permiten una comunicación 
significativamente más personalizada y localizada; el acceso ubicuo a otros 
comunicadores mediante la imagen, el texto y el sonido, así como más acciones a 
distancia, en un sentido físico y social, mediante técnicas que todavía esperan a ser 
imaginadas y llevadas a cabo. 
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En el futuro los medios móviles y portátiles, ubicuos y generalizados, posiblemente 
necesitarán aún otra revaloración de la relación entre los mundos materiales y virtuales 
(D. Williams, 2010): de la idea misma de los “medios” y “comunicación”. ¿En qué 
sentido se comunican los seres humanos con los dispositivos digitales y con el resto de la 
realidad material, por ejemplo, mediante el Sistema de Posicionamiento Global (GPS) y 
otros Sistemas de Información Geográfica (GIS)? La ciencia cognitiva ha descrito el 
ancho de banda de la cognición y comunicación humana en relación con las llamadas 
categorías de nivel básico (Lakoff y Johnson, 1999), cuyo patrón de medición es el 
cuerpo humano. Poseemos —y somos— una estructura neurofisiológica específica que 
se conecta con ciertos niveles de la realidad, pero no con otros. Tenemos acceso a las 
cosas que son más o menos de nuestro tamaño y que están al alcance de nuestros 
sentidos: superficies luminosas y música a todo volumen, pero no la radiación infrarroja o 
los ecos del Big Bang, aunque las tecnologías digitales puedan transponer el Big Bang en 
nuestro ancho de banda (Whittle, 1996-2000). Las categorías de nivel básico permiten a 
los seres humanos pensar y hablar sobre lo que está arriba y está abajo, dentro y fuera, 
antes y después, tanto literalmente como metafóricamente en términos de quién se halla 
arriba o abajo en una sociedad, dentro o fuera en relación con una subcultura, primero o 
segundo en una competencia deportiva o en una subasta en línea. Las “metáforas a partir 
de las que vivimos” (Lakoff y Johnson, 1980), aunque se establezcan en primera 
instancia por el cuerpo humano, se extienden mediante las herramientas, las tecnologías y 
las metatecnologías. Los desarrollos mediáticos continuamente retan a este campo a 
reconsiderar sus conceptos fundacionales. 


LA INFORMACIÓN, LA COMUNICACIÓN Y LA ACCIÓN 


Los hábitos lingüísticos comunes convierten a la comunicación en un atributo de los 
mensajes o los datos, o en la finalidad de la comunicación humana; como si la información 
fuera un ente objetivo que se pudiera comprar y llevar de un lugar a otro, como si la 
información fuera una pertenencia. Este concepto es profundamente engañoso. 
KRIPPENDORFF, 2008b: 2213 


Sin embargo, muchas y muy diversas investigaciones se basan en este concepto de 
“contenido” de la comunicación derivado del sentido común. Además, las tradiciones 
investigativas que prefieren referirse al contenido en función de su “significado” tienden a 
plantear el objeto de la investigación en términos esencialistas y preguntan: “¿Dónde se 
encuentra el significado?” ¿En qué unidades materiales, estructuras discursivas, estados 
mentales o sucesos conductuales reside el significado? Al considerar una pregunta 
diferente —¿cuándo sucede el significado? (K. B. Jensen, 1991)— las investigaciones 
podrían singularizar los casos categóricamente diferentes en que la información y la 
comunicación se manifiestan en múltiples etapas y contextos de la cognición humana y la 
interacción social. 

Los autores de los modelos de comunicación están de acuerdo en los factores 
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constituyentes, pero han disentido, con frecuencia de manera fundamental, respecto a su 
estatus y sus interrelaciones (McQuail y Windhal, 1993). La figura 1.1 (adaptada de 


Jakobson, 1960)!! expone, con base en una perspectiva humanística, los constituyentes 
básicos de la comunicación; en cursivas aparecen dos factores que usualmente se han 
concebido de manera distinta en los modelos derivados de las humanidades, las ciencias 
sociales, las ciencias naturales y la ingeniería. En primer lugar, los modelos difieren 
respecto al papel y la importancia de los códigos de la comunicación, es decir, los 
registros de los signos y los símbolos, más allá de las sefiales y los contactos físicos. En 
segundo, el contexto de la comunicación se ha planteado de diferentes maneras como un 
con-texto, en un sentido literal, que siempre es discursivo, o como las circunstancias 
sociales de la comunicación; en sentido amplio, sus condiciones tanto materiales como 
institucionales. 

No es sorprendente que las diferentes escuelas hayan definido la comunicación en 
función de su dominio específico de la realidad: sefiales físicas (Shannon y Weaver, 
1949), códigos discursivos (Jakobson, 1960) o prácticas sociales (Lasswell, 1948). Ante 
la complejidad de la comunicación humana, los analistas han propuesto metáforas o 
analogías con el fin de vincular los dominios de la realidad y las escuelas académicas. Un 
ejemplo es el comentario que Warren Weaver hizo sobre la teoría de la información de 
Claude E. Shannon (1948). En él Weaver advertía que “la información no debe 
confundirse con el significado" (Shannon y Weaver, 1949: 8) y que los problemas 
técnicos y semánticos de la comunicación, así como los de su efectividad, se debían 
plantear como cuestiones diferentes. Sin embargo, al final del comentario imaginó una 
teoría general de la comunicación que “indudablemente tendrá que tomar en cuenta no 
sólo la capacidad del canal sino también (¡incluso los términos son correctos!) la 
capacidad del público” (p. 27). El hecho de que éstos sean o no los términos correctos es 
precisamente el meollo de la cuestión. 


Figura 1.1. Elementos constituyentes de la comunicación 
(Jakobson, 1960) 
Contexto 


Emisor Mensaje Receptor 
Contacto 
Código 


La información en significado 


Desde que Warren Weaver advirtió a los investigadores de la comunicación sobre la 
confusión de información y significado, se ha trabajado en el campo para definir la 
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relación entre ambos conceptos. En cierto sentido, la totalidad del significado es más que 
la suma de la información. La pregunta más analítica se relaciona con la manera de 
definir y diseccionar los elementos de la comunicación. ¿Cuáles son los grados de libertad 
que funcionan para la selección y la combinación de estos elementos en formas 
realmente flexibles, aunque sigan inequívocamente un modelo? 

En la figura 1.2 (Jensen, 1995: 50) identifico cuatro concepciones típico-ideales del 
significado. La figura compara los diferentes modos de operativizar lo que la mayoría de 
las tradiciones investigativas consideran los mensajes, contenidos o textos de la 
comunicación. Por una parte, los constituyentes del significado pueden —o no— 
entenderse como un inventario predefinido o fijo. (Me refiero a los constituyentes como 
unidades y/o sucesos a fin de permitir los diferentes énfasis en los productos o los 
procesos de la comunicación.) Por otra parte, se puede —o no— considerar que las 
estructuras combinatorias forman una gama predefinida o fija de tipos de mensajes 
(relatos, argumentos y otros formatos genéricos). 

En un extremo del espectro, un modelo determinista supone que el resultado de las 
estructuras e inventarios predefinidos es una configuración (de tipo normativo) de lo que 
los humanos pueden pensar y decir. Pocos son los investigadores que defenderían una 
versión fuerte de esta posición; la comunicación representa una medida de 
indeterminación en la experiencia humana y la interacción social. Sin embargo, las 
corrientes académicas han observado, cada cual a su manera, cómo las circunstancias 
biológicas y tecnológicas precondicionan la comunicación. En un nivel biológico, las 
capacidades física y mental conforman las condiciones tanto permisivas como limitantes 


de la cognición y la comunicación humana (Cappella, 1996). En un nivel tecnológico, los 


diferentes medios extienden las capacidades humanas, pero de manera tendenciosa, !? 


favoreciendo algunas formas de expresión y de experimentación sobre otras. 


Figura 1.2. Cuatro modelos de significado 


Inventario predefinido de unidades /eventos 


+ 
rmi Generativo 
Estructura predefinida que ¿tested 
configura unidades/ sucesos Estocástico Indeterminista 


En el otro extremo del espectro que sugiere la figura 1.2, el modelo indeterminista 
implica que efectivamente no hay limites para lo que se puede pensar o decir. Una 


versión fuerte de la posición se encuentra en el posestructuralismo, '* que sostiene que las 
estructuras diferenciales de la información siempre socavan cualquier tipo de barrera en 
torno a los significados particulares. De manera similar, algunas explicaciones de las 


comunidades interpretativas!* (Fish, 1979) han sugerido que los textos están 
esencialmente vacíos, abiertos a proyecciones, individuales y situadas, de significados. 
De manera más moderada, se puede observar que los emisores institucionales (artistas, 
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directores de cine, compositores de música popular, etc.) dan forma de manera selectiva 
a las tradiciones culturales a través de su propia biografía y su contexto histórico 
personal, de la misma manera en que los receptores individuales materializan los 
significados más o menos extraordinarios en sus encuentros personales con los medios. 
Los otros dos tipos-ideales de significado representan a las dos corrientes principales 
del campo actual de las investigaciones sobre medios y comunicación, a saber, las 
variedades cuantitativas de las ciencias sociales y las formas cualitativas de las 
humanidades. El tipo estocástico, prominente en las metodologías de las ciencias 


sociales, se tipifica por un análisis contextual cuantitativo:!? “la descripción objetiva, 
sistemática y cuantitativa del contexto manifiesto de la comunicación” (Berelson, 1952: 
18). Este procedimiento analítico sirve para establecer las distribuciones de probabilidad 
de ciertos vehículos comunicativos o unidades contextuales (palabras, propuestas, 
imágenes, aserciones evaluativas, etc.) dentro de una muestra de mensajes. Dada, en 
primer lugar, una gama predefinida de unidades contextuales y, en segundo, una serie de 
categorías analíticas para codificarlas, la cuestión investigativa inmediata consiste en 
cómo esta multitud de elementos se introduce en estructuras diferenciales y relacionales. 
La implicación más interesante es que tales configuraciones, dentro de los programas 
radiofónicos de noticias, series televisivas o secuencias de chat acarrean visiones de 
mundo: sus constituyentes son selectivos y sus combinaciones narran unas historias en 
vez de otras. Una contribución principal de la escuela contextual analítica ha sido la de 
registrar las representaciones de la realidad en los medios, documentando y cuestionando 
las más accesibles formas de información sobre los sucesos y asuntos públicos. 

Finalmente, el modelo generativo del significado surge de las humanidades y es 
característico de las investigaciones cualitativas sobre los medios, así como otros textos y 
discursos. La teoría literaria y la estética a partir del formalismo ruso de principios del 
siglo xx (Erlich, 1955) y de la lingüística a partir del surgimiento de la gramática 
transformativa (Chomsky, 1965) comparten la idea de que unas cuantas “estructuras 
profundas” generan una variedad inmensa, incluso infinita, de “estructuras superficiales”, 
en el caso tanto de las oraciones sencillas como de las historias con la extensión de un 
libro o de los largometrajes. Como matrices predefinidas, las estructuras profundas son a 
la vez muy generales y muy adaptables. Por consiguiente, permiten la producción de 
muchas variaciones, por ejemplo, los cuentos para niños o los anuncios, cuyos temas y 
estructuras básicos por lo demás podrían considerarse idénticos. Captan la atención de 
los niños y los consumidores no porque cualquiera de estos dos grupos sea inmaduro o 
crédulo sino porque es ésa la estructura significativa de la información. 

En resumen, cada tipo ideal de análisis del discurso o de mensajes explota 
determinados aspectos de la información y el significado; todos son contribuciones 
necesarias al campo heterogéneo de las investigaciones sobre medios y comunicación. 
Los maestros universitarios constantemente recuerdan a sus alumnos que el cómo de la 
investigación depende del qué y del por qué: los métodos apropiados del análisis y de la 
recolección de datos dependen del dominio en cuestión y del objeto de la indagación 
empírica. La investigación sólo puede analizar las utilizaciones y consecuencias de los 


26 


medios si toma en consideración la escala total de sus estructuras potencialmente 
significativas. 


La comunicación: entre la transmisión y el ritual 


La pregunta fundamental de este campo siempre ha sido: “¿Quién / dice qué / en cuál 
canal / a quién / con cuál efecto?” (Lasswell, 1948). La pregunta podría haber sido: 
¿quién comparte qué con quién, en qué procesos de la interacción? El sentido esencial de 
la comunicación es compartir y convertir la información en algo común (Peters, 2008). 
En estas dos distintas formulaciones están implícitos dos modelos de comunicación que 
se han considerado antitéticos a lo largo de más de 30 años. 

James W. Carey fue el primero en plantear, en un artículo pionero (Carey, 1989b 
[1975]), la distinción entre un modelo de transmisión y un modelo ritual de la 
comunicación. Según Carey, la corriente principal estadunidense de las investigaciones 
sobre los medios científicosociales había tomado como su premisa un modelo de la 
transmisión, enfatizando la transferencia de la información desde los emisores a los 
receptores dentro de un sistema centralizado de la comunicación masiva. El telón de 
fondo era el rol crucial de la información y la comunicación, así como de las actividades 
investigativas al respecto, en una infraestructura social emergente que dependía de los 
nuevos métodos para regularse a sí misma mediante la intensificación de la vigilancia y el 


empadronamiento: el control de la sociedad!® (Beniger, 1986). El impacto funcional o 
disfuncional de los medios en los individuos, sus actitudes y comportamientos se colocó 
en los primeros lugares de la agenda investigativa: la violencia y la propaganda mediadas 
masivamente se temían y, en su mayoría, se favorecía la publicidad. Una de las 
implicaciones del modelo de la transmisión parecía ser que los medios son mecanismos 
que de alguna manera se encuentran separados de la sociedad, que sirven para objetivos 
positivos o negativos. Los medios pueden tener efectos o no tenerlos. 

El modelo del ritual de Carey, por el contrario, sugería que los medios 
necesariamente tienen efectos: la comunicación es una forma de compartir los 
significados y constituye una condición de la existencia de la comunidad. Los rituales 
jamás pueden estar vacios. Apoyándose en el pragmatismo, Carey citaba al filósofo 
pragmatista Jon Dewey: “La sociedad no sólo existe mediante la transmisión, mediante la 
comunicación, sino que se puede decir razonablemente que existe en la transmisión, en la 
comunicación” (Carey, 1989b [1975]: 13f). Por lo tanto, la comunicación se debe ver 
como un ingrediente constitutivo de la acción humana y la estructura social, y una factor 
de mediación entre ellas: “un proceso simbólico mediante el que se produce la realidad, 
se mantiene, se repara y se transforma” (p. 23). Aunque la obra de Carey ha influido 
principalmente en los Estados Unidos, su modelo ritual resuena en muchos estudios 
humanísticos europeos en torno a los textos como el vehículo concreto de los rituales 
socioculturales. Retomando la perspectiva del ritual, Newcomb y Hirsch (1983) 
propusieron un modelo comunicativo de foro cultural. El medio más popular y más 
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extensamente accesible, que en este artículo se representa en la televisión, podía 
entenderse como un foro en el sentido clásico de un escenario donde se pueden articular 
y negociar las inquietudes comunes: “en la cultura popular generalmente, y en la 
televisión de manera específica, hacer preguntas es tan importante como darles 
respuesta” (p. 63). (Sobre internet como foro cultural, vid. Jensen y Helles, 2011.) Sin 
embargo, una pregunta importante es quién puede ponderar las respuestas y en qué 
forma: ¿quién está en posición de transmitir qué a quién en el curso del proceso ritual del 
foro? 

Aunque resulte fácil, como siempre, exagerar el grado en que las nuevas tecnologías 
pueden cambiar las viejas prácticas de la comunicación, los medios digitales sugieren una 
nueva perspectiva sobre los conceptos de la transmisión y el ritual. Al igual que los 
demás medios, posibilitan a las personas el acceso a la información, y a los proveedores 
de información el acceso a la gente. En la jerga de la publicidad, tanto el público 
televisivo como los usuarios de internet resultan atractivos a los intereses comerciales y 
políticos como “ojos”. A diferencia de los medios precedentes, las medios de red 
permiten a una masa importante de personas convertirse en emisores: tanto plantear 
preguntas como contestarlas, de uno-a-uno y colectivamente, tanto de manera sincrónica 
como asincrónica, con lo que se introducen nuevas formas de interpretación e 
interacción, conforme se convierten mutuamente en ojos. En internet, los actores sociales 
mismos constituyen fuentes de información abiertas o una especie de bases de datos 
dinámicas. Las tecnologías digitales ponen la información al alcance y disponibilidad en 
una escala diferente y mediante nuevas estructuras de transmisión y de ritual, para bien o 
para mal. 

Las sociedades existen en virtud de la transmisión y también del ritual. Ya sea que se 
introduzca o que se extraiga, la información se transmite; el ritual motiva las 
transmisiones. Una de las tareas actuales de la teoría de la comunicación consiste en la 
conceptualización de las configuraciones cambiantes de los comunicadores y los 
mensajes, y su mutua accesibilidad en los medios digitales. La interactividad con los 
medios predispone a las interacciones entre la gente. La comunicación es una 
constelación específica de interactividad e interacción. 


La representatividad y la interactividad 


La representación de mundos posibles 


En comparación con la transmisión y el ritual, o la información y el significado, las 
categorías de la acción humana y social han sido menos centrales en el desarrollo teórico 
del campo de las investigaciones sobre los medios y la comunicación. La acción se ha 
entendido comúnmente como una contribución al proceso de comunicación o como un 
resultado del mismo. En el lado de la contribución, las decisiones editoriales y los marcos 
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legislativos condicionan lo que se comunica; del lado del resultado, la comunicación nutre 
los comportamientos discursivos y físicos. Con el fin de asociar los medios y la 
comunicación al resto de la cultura y la sociedad, resulta útil especificar tres aspectos de 
la relación general entre comunicación y acción. 

Primero, todas las acciones humanas se pueden entender como comunicaciones por 
derecho propio; pueden consistir en afirmaciones intencionales o en conductas 
incidentales, con las cuales las personas asocian significados o pueden pertenecer a la 
tierra de nadie que se encuentra entre ambas. En el extremo intencional, los ataques 
terroristas a los Estados Unidos del 11 de septiembre de 2001 fueron, en un cierto 
sentido, actos comunicativos: la pérdida de muchas vidas y la destrucción material 
constituyeron un objetivo simbólico. En el extremo incidental, todos nos comunicamos 
mediante la vestimenta y otras apariencias visuales y auditivas, así como mediante 
nuestra conducta general. De hecho, todos los objetos, sucesos y acciones en el mundo 
podrían considerarse medios de comunicación, porque los seres humanos siempre 
adscriben significados a sus entornos culturales, así como a los naturales (Ruesch y 
Bateson, 1987 [1951]: 6). Como dice Paul Watzlawick, discípulo de Gregory Bateson, 
las personas “son incapaces de no comunicar” (Watzlawick et al., 1967: 49). 

Segundo, toda comunicación es una forma de acción; ocurre en un contexto 
específico y para un propósito concreto. Decir algo equivale a hacer algo. Ésta era la idea 
central en la teoría del habla-acto (Austin, 1962; Searle, 1969): hablar con otras personas 
sobre el clima, sobre amistades compartidas o sobre los sucesos recientes, es una manera 
de mantener y modificar las relaciones sociales. Esta concepción performativa del 
lenguaje ha tenido una profunda influencia en las ciencias sociales y humanas actuales. 
Su base es la obra del filósofo Ludwig Wittgenstein (1953), quien llegó a entender el 
lenguaje no como un reflejo preciso de la realidad sino como una serie de juegos del 
lenguaje o discursos que, en los términos de Carey (1989b [1975]: 23), producen, 
mantienen, reparan y transforman la realidad. Los juegos del lenguaje se juegan de 
manera seria e incesante y son inseparables de las formas de vida o prácticas sociales, en 
cuya configuración ayudan. En la clásica enunciación pragmática, “si los hombres 
definen las situaciones como reales, las consecuencias de éstas son reales” (Thomas y 
Thomas, 1928: 572). 

Tercero, la comunicación anticipa a la acción. La comunicación es una forma de 
acción autorreflexiva y recursiva: aborda actos que comunican y comunicaciones que 
representan. La comunicación explora las relaciones entre lo que es y lo que puede ser; 
algo a lo que diversos discursos académicos se refieren como mundos posibles. Es 
posible concebir muchas realidades distintas, de las cuales hay muchos ejemplos en la 
ciencia ficción y en la historiografía contrafáctica que describe lo que hubiera podido 
pasar si ciertos sucesos históricos clave hubieran ocurrido de otra manera (Hawthorn, 
1991). No obstante, tan sólo algunas de estas realidades son posibles en un sentido 
material o lógico, tal como se analizan en la lógica filosófica (Divers, 2002; Kripke, 1980) 
y en la teoría literaria (Ryan, 1991). En el caso de la teoría de la comunicación, una 
descripción particularmente interesante de tales realidades múltiples proviene del filósofo 
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y teórico de la ciencia Karl Popper, quien contó tres mundos. El Mundo 1 se refiere al 
dominio de los objetos o estados físicos; el Mundo 2 es el mundo de la conciencia, los 
estados mentales o las incitaciones conductuales a la acción. El Mundo 3 vincula estos 
mundos, “externo” e “interno”, y abarca “el mundo de los contextos objetivos del 
pensamiento”, ya sean científicos o poéticos (Popper, 1972b: 106). Como una especie de 
divisa de intercambio comunicativo, el Mundo 3 engloba las descripciones ficticias y 
normativas de la realidad, así como otras discutibles, que se encuentran en toda la gama 
de los medios. 

En la coyuntura de la lógica filosófica tradicional y las tecnologías modernas, la 
computadora digital enfocó nuevamente el interés en el tiempo como factor 
condicionante de lo que, en primer lugar, se llega a conocer. *La lógica proposicional sólo 
puede describir los estados del ser. Cuando se le añadió el tiempo, se crearon los 
algoritmos —pasos programáticos— que eran capaces de describir los procesos de 
conversión y transformación", lo que significa que “cualquier cosa que pueda afirmarse 
lógicamente puede convertirse en un algoritmo y, por lo tanto, en una cosa computable" 
(Krippendorff, 2008a: 1156). Al añadir el tiempo a la lógica, la computación ha servido 
para producir no sólo nuevas cantidades de información sino modos cualitativamente 
diferentes de expresar y captar la realidad, por ejemplo, en la física atómica y en la 
genética. Los conocimientos actuales sobre la realidad subatómica y el genoma humano 
—y las acciones en ambas realidades— serían inconcebibles sin las computadoras 
digitales. 

A] igual que un algoritmo, la comunicación humana se ejecuta a través del tiempo. A 
diferencia de los algoritmos, las interacciones comunicativas no se sujetan generalmente a 
una perspectiva o procedimiento central, o a una lógica comün. Todas las computadoras 
conectadas a internet serían incapaces de llevar a su fin el cómputo de las ventajas y 
desventajas de un posible diseño del futuro de internet. Los mundos posibles de la 
comunicación también emergen a través del espacio y a través de la intervención de 
actores sociales distribuidos, a través de la interactividad. Aunque se emplea con 
frecuencia como una palabra en boga que algunos investigadores preferirían descartar 
totalmente (Aarseth, 2003), el concepto de interactividad ayuda a clarificar la relación 
entre la comunicación y la acción, no sólo en el caso de los medios digitales. 


Interactividades 


Tal como se asocia actualmente con la computación, la idea de la interactividad se deriva 
del concepto sociológico de la interacción entre sujetos; cara a cara, pero también 
indirectamente en varios niveles de la estructura social. Los parlamentos legislativos y las 
bolsas financieras interactúan. De modo más fundamental, los intercambios entre 
personas y personas, y personas y máquinas, sugieren una especie de analogía entre 
ambos. Originándose en la era del procesamiento de lotes informativos, cuando un 
equipo técnico podía comprobar los resultados preliminares de un procesamiento en una 
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computadora central para luego modificarlo en el llamado modo interactivo (Jensen, 
1999: 168), la interactividad ha terminado por relacionarse con la forma en que los 
usuarios ordinarios operan las computadoras de un modo secuencialmente estructurado 
(para una visión general, vid. Kiousis, 2002; McMillan, 2002). Tal como se ha incluido 
en las investigaciones sobre medios y comunicación, esta terminología resulta ambigua: 
este campo ha intentado explicar tanto la interactividad de la gente con los medios como 
su interacción entre sí a través de los medios. La comunicación es esa manera peculiar de 
la interacción mediante la cual los actores humanos negocian su estructura social común, 
dependiendo de los medios que tengan a su disposición. 
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Figura 1.3. Tres tipos de interactividad 


" Interactividad 1 


Interactividad 2 


Resulta útil contextualizar la interactividad y la interrelación con otros dos conceptos 
clave de la teoría social: la actuación y la estructura (Giddens, 1984). La figura 1.3 


sugiere la interdependencia del medio, el agente y la estructura: para mí, la categoría de 
medio es equivalente a la del agente y la estructura, es un constituyente de toda 
interacción social que incluye el contacto cara a cara y también el contacto 
tecnológicamente mediado, en una configuración de tres caras. La terminología de la 
interactividad 1, 2 y 3 resalta la interdependencia de tres dimensiones constitutivas de la 
interacción social y el aspecto comunicativo de cada una: 


* La Interactividad 1 es lo que los científicos de la computación (y los usuarios 
comunes de computadoras) típicamente denominan interactividad: hacer clic en un 
enlace de la red, escribir un mensaje en un chat o “matar al enemigo” en un juego 
de computadora. Aquí, la interactividad equivale a la selección prolongada entre 
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una gama preprogramada de opciones; en muchos de sus aspectos estructurales se 


corresponde con los turnos! de una conversación ordinaria (Sacks et al., 1974). 
En este sentido los medios masivos, tal como se entienden tradicionalmente, 
ofrecen una interactividad más limitada: elegir una emisora radiofónica, ir a la 
página de los deportes de un periódico y consultar la ültima página de una novela 
policial para descubir al autor del crimen. Sin embargo, todos los medios requieren 
una cierta medida de navegación, atención e interpretación por los usuarios a fin de 
acceder a la información disponible. 

* La Interactividad 2, a continuación, se refiere a la relación entre los medios y otras 
instituciones dentro de la estructura social. Dependiendo de la perspectiva teórica y 
del género comunicativo en cuestión, se puede decir que los medios desepeñan el 
papel de un guardián o de un Cuarto Estado (Cater, 1959), de cara a los poderes 
existentes. En un sentido más amplio, los medios conforman un foro cultural 
(Newcomb y Hirsch, 1983) en el que es posible articular sistemas sociales 
alternativos y mundos distintos totalmente posibles. En una perspectiva histórica y 
multicultural, una cuestión central sería si las tecnologías básicas se han integrado 
como medios con un potencial semejante y cómo lo han hecho. 

* La Interactividad 3, finalmente, se vincula con la relación entre la estructura social 
y sus actores e intereses constituyentes, desde un ciudadano individual hasta las 
instituciones políticas nacionales y las corporaciones globales. La multitud. de 
actores que integran la sociedad interactüan a distancia y a través del tiempo; la 
comunicación le otorga orientación y significado al proceso, proporcionando un 
sentido de dónde y cómo podrían caber los actos particulares en una totalidad 
mayor. El ejemplo clásico es la participación de los ciudadanos en la política 
democrática, en los partidos políticos y en los movimientos populares a través de 


los medios de la esfera publica. !° Un ejemplo reciente es la telemedicina: los 
doctores que interactúan con sus pacientes, hacen diagnósticos y dan tratamiento 
en consultas virtuales privadas. El cuerpo humano y el político dependen ambos de 
las comunicaciones para reproducirse y modificarse. 


INSTITUCIONES-CON-LAS-Q UE-SE-PIENSA 


Como parte de una perspectiva antropológica sobre la manera en que se comunican los 
miembros de una cultura, Claude Lévy-Strauss habló de los objetos-con-los-cuales- 
pensar. En especial, los animales que forman parte de ese contexto cultural pueden 
convertirse en modos de clasificar la realidad y, de esta manera, entenderla. No es tanto 
que sean “buenos para comer” sino que son “buenos para pensar (con ellos)” (Lévi- 
Strauss, 1991 [1962]: 89). En otra cultura, el mismo animal u objeto natural puede 
significar algo distinto, puede prepararse de otra manera o puede considerarse que no es 
bueno para comer o para pensar (con él). También los productos —desde las 
herramientas de piedra hasta las pinturas al óleo— funcionan como prendas más o menos 
programables de intercambios significativos. Comparativamente, los medios 
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contemporáneos constituyen instituciones-con-las-que-se-piensa (Douglas, 1987): son 
infraestructuras materiales y modales altamente diferenciadas y distribuidas que permiten 
la reflexión y la interacción a través del espacio y el tiempo. Las culturas y las sociedades 
programan sus medios y estos a su vez las programan. 

Los medios son tipos específicos de imstituciones-con-las-que-se-piensa. En 
comparación con otras instituciones de análisis y reflexión, los medios son, en sentido 
positivo, los denominadores comunes mínimos de la cultura y la sociedad. No requieren 
habilidades especializadas de naturaleza científica o artística para interactuar y deliberar 
con ellos. Tampoco presuponen la existencia de posibles mundos trascendentales cuyo 
acceso sólo se proporciona gracias a ciertos textos, individuos o a procedimientos 
privilegiados. Cada vez más a través del tiempo y el espacio, los medios se dirigen e 
involucran a cualquier persona como si fuera alguien (Scannell, 2000) que se comunica 
sobre los fines y los medios de la sociedad. 

El modelo de la esfera pública de Habermas (cuadro 1.1) continúa ofreciendo un 
marco valioso para el examen de la relación entre los medios y otras instituciones 
sociales: como parte de un sistema de esferas interconectadas, aunque públicas, 
relativamente autónomas (para una amplia discusión al respecto, vid. Calhoun, 1992; 
Mortensen, 1977; Negt y Kluge, 1993 [1972]). En el lado derecho del cuadro se 
encuentran las agencias estatales que establecen y ejecutan las condiciones 
infraestructurales de la interacción social, ya sean materiales, legales, o de otro tipo, en 
última instancia recurriendo a su monopolio del uso de la fuerza fisica. Del lado 
izquierdo, el sector económico privado se desenvuelve en la esfera social, mientras que la 
esfera íntima representa el dominio de la vida personal y familiar. El elemento mediador 
de todo el sistema es la esfera pública, que engloba a las principales instituciones-con-las- 
que-se-piensa políticas y culturales, incluyendo la prensa como un Cuarto Estado. 
Aunque los textos estadunidenses dedicados a Habermans suelen pasarlo por alto, la 
esfera pública tiene dos componentes, uno político, el otro cultural. Habermas demostró 
la manera en que la esfera pública cultural de las revistas literarias y los salones funcionó 
como un campo de entrenamiento para la reflexión y los debates políticos 
contemporáneos. En su forma consolidada, la esfera pública abordó, mediante géneros 
distintos, dos programas relativamente separados: los asuntos “individuales” de la cultura 
y las artes mediante la ficción, y los asuntos “colectivos” de la política y la economía 
mediante los géneros factuales. 

Históricamente, la esfera pública tenía una función proactiva en la reivindicación de 
los derechos económicos y políticos de los individuos en sus confrontaciones con el 
orden feudal. Una vez instalada, la esfera pública también asumió una función reactiva, 
al negociar los términos de la cooperación entre los ciudadanos y entre los ciudadanos 
privados y el Estado. Así, el modelo representa un constructo dual: la realidad, a la vez 
imaginada y real, de la estructura y de la agencia. Por un lado, el modelo de la esfera 
pública ubica los medios en un mapa estructural de la sociedad junto con otras 
instituciones: los mercados, parlamentos, y agencias estatales son todos reales y 
efectivos. El problema, tanto teórico como normativo, ha consistido en cuál es la 


34 


naturaleza exacta de la interrelación entre estas instituciones. Por otro lado, el modelo de 
la esfera pública representa un plan de acción: no es un esquema organizativo neutral ni 
simplemente un caso de falsa conciencia. Puesto que el modelo de la esfera pública 
conforma las interacciones de la vida cotidiana, se reproduce, para bien o para mal, como 
el sentido común o la hegemonía (Gramsci, 1971): “un sentido de realidad absoluta en 
tanto que se ha experimentado y más allá del que resulta especialmente difícil moverse en 
casi todas las áreas de su vida a la mayoría de los miembros de una sociedad” (R. 
Williams, 1977: 110). 
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Cuadro 1.1. El modelo de la esfera pública 


Sociedad Estado 
Esfera privada Esfera pública 
Esfera íntima Esfera pública cultural 
Objeto Religión, sexualidad, Rezo, arte, literatura, música, 
emoción, amistad, etc. etc. (Las agencias d)el 
eer m ERE Estado asegura(n 
Institución Familia Organizaciones, clubes gura(n) 


la infraestructura 
material, la estabilidad 


Esfera social Esfera pública política económica general, la 
Objeto Actividad económica La “política” y la “economía” aplicación de la ley 
privada, producción y (inclusive los asuntos sociales) y la regulación de los 
venta/compra de conflictos mediante 
mercancías (incluido el instrumentos 
trabajo) económicos, 
— : A : coercitivos, legales, 
Institución Empresas privadas y Organos parlamentarios, 2 E 
E : A e ideológicos. 
tiendas partidos políticos 


representativos, y la prensa 


Los últimos dos siglos han sido testigos de una rivalidad, primero, en la dimensión 
horizontal de las esferas privada, pública y estatal de la actividad social y, más 
recientemente, también en su dimensión vertical. En la dimensión horizontal, el problema 
clásico, en los diferentes contextos nacionales y culturales, ha sido el equilibrio entre los 


medios de comunicación del mercado y los medios de comunicación públicos: la prensa 


privada, las emisiones radiofónicas y televisivas públicas,?% e internet, que se arraiga de 


diversas maneras en organizaciones militares, científicas y comerciales (Abbate, 1999). 

En la dimensión vertical del modelo de la esfera pública, las actividades 
comunicativas de las redes se han enfrentado a tres diferentes fronteras. Primero, en la 
coyuntura de la esfera social (los negocios) y la esfera íntima (la vida personal y familiar) 
han surgido nuevas formas de producción materiales e inmateriales. Benkler (2006: 3), 
por ejemplo, ha sugerido que el núcleo de los tipos predominantes de producción está 
siendo afectado por la combinación de una economía de información global, la amplia 
disponibilidad de tecnologías comunicativas baratas cuya capacidad es enorme y la 
proliferación de las redes de colaboración no mercantiles y no estatales (vid. también Von 
Hippel, 2005). En las primeras críticas al modelo de Habermas, algunas académicas 
feministas señalaron, con toda razón, una tendencia no solamente a pasar por alto la 
exclusión de facto de las mujeres de la esfera pública desde sus comienzos, sino también 
a marginar el trabajo que se realizaba en los hogares, casi siempre por las mujeres 
(Fraser, 1992). Los medios digitales han reabierto los debates en torno a la definición, 
organización y control del trabajo humano. 

Segundo, la frontera entre la esfera pública política y la cultural se cuestionó desde el 
inicio, y se ha mostrado cada vez más endeble. Por ejemplo, los usuarios suelen elegir los 
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programas humorísticos, tales como The Daily Show with Jon Stewart (1995-2011), 
disponible en la televisión y en internet, con la misma frecuencia con que eligen otras 
fuentes de noticias (Feldman, 2007). De hecho, un análisis comparativo del contenido de 
The Daily Show y de los programas de noticias en la televisión, descubrió que la 
“información sustancial” de los dos tipos de programas respecto a la campaña 
presidencial estadunidense de 2004 era equivalente (Fox et al., 2007). En una esfera 
pública de redes, esta interconexión se acelera y articula como parte de programas y 
modos de enlace comparables. Las corporaciones comerciales buscan el fortalecimiento 
de su legitimidad, dirigiéndose al público en general no sólo como si se compusiera de 
clientes, sino de ciudadanos, y haciendo hincapié en la responsabilidad social, las finanzas 
éticas y las iniciativas ecológicas. Las agencias estatales se justifican ante el público con 
el vocabulario del servicio a los clientes. Tanto los partidos políticos como las 
organizaciones no gubernamentales (ONG) están obligados a estructurar y mantener la 
participación de sus miembros, quienes se conciben a sí mismos a partir de una mezcla 
híbrida de identidades étnicas, culturales y económicas. Asimismo, por lo menos algunos 
públicos, a veces, actúan a la vez como emisores y como receptores de informaciones 
sobre los programas “políticos” y “culturales”. 

La tercera columna del modelo de la esfera pública —el Estado (nación)— se 
mantiene firmemente en su sitio, casi por completo. El sistema de las naciones-estados se 
deriva del Tratado de Paz de Westfalia de 1648 y se ha implementado de diversas 
maneras en los siglos posteriores. Ya desde el siglo xvi se había empezado a conformar 
un sistema mundial económico, al principio centrado en Europa Occidental. Sin embargo, 
a diferencia de otros sistemas históricos semejantes —por ejemplo, el de China y el del 
Medio Oriente— esta infraestructura económica no se convirtió en un imperio o en un 
ente político (Wallerstein, 1974: 348). Las naciones se configuraron como unidades 
geográficas delimitadas y como configuraciones culturales —-comunidades imaginadas 
(Anderson, 1991)— sobre la base de periódicos y novelas, así como de mapas, museos y 
censos. Con la intensificada globalización de la economía y la política en las últimas 
décadas, las naciones-estado han formado alianzas transnacionales, tales como la Unión 
Europea (UE) y el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (TLCAN), que 
negocian su coexistencia en asambleas, cortes y agencias dentro y fuera de las Naciones 
Unidas. En el mismo periodo, las organizaciones cívicas se han reafirmado como un 
tercer factor de la actividad política, económica, y cultural, más allá de los Estados y los 
mercados (para una visión general, vid. Edwards, 2004). Sin embargo, todavía no ha 
surgido una esfera pública transnacional (Fraser, 2007). 


RESUMEN DEL LIBRO 


Este libro se divide en tres partes: la historia de las investigaciones sobre medios y 
comunicación en diferentes disciplinas y corrientes teóricas; la sistémica de las 
investigaciones teóricas y empíricas que examinan las etapas, los contextos, y las 
consecuencias de la comunicación, y la práctica de la planeación, la conducción y la 
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aplicación de las investigaciones y sus conclusiones en (otras) acciones sociales. El 
cuadro 1.2 presenta estos elementos, señalando el alcance y enfoque de cada uno, así 
como la premisa clave de cada sección. A lo largo de este volumen, se presta especial 
atención a las metodologías, ya que encapsulan a la vez las justificaciones teóricas y los 
procedimientos analíticos de las diversas maneras de “hacer” las investigaciones sobre 
medios y comunicación. 
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Cuadro 1.2. Anatomía de las investigaciones sobre los medios y la comunicación 


Historia Sistémica Práctica 

Conceptos teóricos y Planteamientos empíricos de Prácticas de 

procedimientos analíticos las etapas y contextos de la conducción, 

provenientes de: comunicación, tal como han justificación y 
Alcance : : : AE 

— Las humanidades sido especificados por aplicación de las 

— Las ciencias sociales diferentes corrientes investigaciones 

investigativas 

Fuentes primitivas de las Procedimientos operativos y Usos futuros de la 

ideas sobre los medios, la descubrimientos actuales investigación en las 
Enfoque T bee Ee Ed 

cultura y la comunicación instituciones 

científicas y sociales 
: Convergencia Determinación en primera Unificación en ültima 

Premisa : Sac e , i A : 

interdisciplinaria instancia instancia 


* Primera parte. Historia delinea las principales fuentes científicas y académicas 
que han nutrido a las investigaciones de medios y comunicación. Al poner al 
descubierto las raíces del campo, desde la sociología primitiva hasta la retórica 
clásica, los dos capítulos enfocan, mediante el examen de las humanidades y las 
ciencias sociales, respectivamente, las concepciones contemporáneas de ideas 
clave, como cultura y comunicación, interpretación e interacción. Desde la década 
de 1980 ha existido una convergencia de las perspectivas humanísticas y 
sociológicas. Aunque esta tendencia sin lugar a dudas ha fortalecido tanto la calidad 
académica como la importancia social de este campo, los autores que colaboran en 
la primera parte también sefialan algunos de los retos y problemas de la práctica de 
la convergencia. 

* Segunda parte. Sistémica da un paso de una visión diacrónica a una sincrónica de 
las diferentes escuelas o “corrientes” investigativas. Según una perspectiva 
sistemática, éstas representan conceptualizaciones específicas de la diversidad de 
etapas, niveles y contextos de la comunicación. Mientras que algunas escuelas son 
obviamente incompatibles —por sus metodologías, epistemologías o políticas— es 
posible  examinarlas, desde una  metaperspectiva, como perspectivas 
complementarias sobre cuestiones similares, que a veces se sobreponen en formas 
irreconocibles. Un tema controversial ha sido el grado en que los factores sociales, 
además de los tecnológicos y económicos, podrían determinar la estructura de los 
medios y el proceso de la comunicación. Con base en Hall (1993) y su idea de la 


determinación en primera instancia,?! los capítulos examinan de diversos modos 
cómo las condiciones tecnológicas, institucionales y discursivas facilitan a la vez 
que cohíben la comunicación: determinan negativamente lo que no puede ser el 
caso, pero no pueden predecir positivamente lo que será el caso. 

* Tercera parte. Práctica presenta —e ilustra— ejemplos de proyectos investigativos 
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cualitativos y cuantitativos, así como los que se basan en una conjugación de 
métodos. Además de diferentes capítulos sobre el proceso investigativo cualitativo 
y el cuantitativo, respectivamente, un capítulo explora específicamente la relación 
entre las diferentes metodologías: la naturaleza y los límites de la 
complementariedad. Examinando varias formas mediáticas y prácticas 
comunicativas, tres capítulos detallan los pasos de un proceso investigativo, desde 
la articulación y conceptualización de preguntas de investigación, mediante la 
compilación de datos y el análisis, hasta llegar a las interpretaciones e inferencias. 
En conjunto, estos capítulos sugieren cómo podría funcionar una unificación del 
campo, no en primera instancia, mediante una estandarización de los 
procedimientos investigativos elementales, sino en última instancia, mediante la 
aplicación y la comparación de múltiples metodologías. El capítulo final discute la 
investigación como una práctica social y comunicativa en sí misma, reexaminado 
las influencias intelectuales y motivaciones programáticas en este campo: las 
clásicas teorías normativas de la prensa, las cuestiones sociopolíticas 
contemporáneas y los usos instrumentales de la investigación en los procesos de la 
planificación social, y del cambio constante. 
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PRIMERA PARTE 


Historia 
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FUENTES DE LAS INVESTIGACIONES 
SOBRE MEDIOS Y COMUNICACIÓN 


Las investigaciones sobre los medios y la comunicación se desarrollaron a partir de un 
rico patrimonio de diversas disciplinas científicas con el fin de estudiar las nuevas 
condiciones de la comunicación en las sociedades modernas. Los dos capítulos en esta 
primera parte presentan, discuten y evalúan las contribuciones de las humanidades y las 
ciencias sociales, respectivamente; las dos “facultades” o áreas de indagación que han 
sido las principales fuentes de los conceptos teóricos y procedimientos analíticos en el 
campo de las investigaciones sobre medios y comunicación. 


* Los medios y la comunicación. Durante la construcción del campo, el interés de 
los investigadores se centró en los medios masivos. Sin embargo, en cuanto medios 
de comunicación, las tecnologías mediáticas condujeron a la conceptualización y el 
análisis en relación con las formas de comunicación tanto orales como literarias 
que se han dado a través de la historia. Así, puesto que los medios se estudian 
comúnmente como parte de contextos sociales y culturales específicos, muchos de 
los asuntos y procedimientos investigativos que disciplinas, como la sociología y la 
antropología, han desarrollado para explicar tanto la comunicación como otras 
formas de interacción humana, se han transferido directamente a las 
investigaciones sobre medios. Las categorías mismas y las fronteras de los 
“medios” y la “comunicación” hoy se cuestionan a partir de los medios digitales 
que permiten un tipo de comunicación móvil, ubicuo y generalizado, y que nos 
invitan a realizar una revaluación de las fuentes disciplinarias del campo. 

* Las humanidades y las ciencias sociales. Las humanidades modernas se remontan 
a los inicios del siglo XIX; las ciencias sociales datan del final del siglo xix y el 
principio del siglo XX, época en que se separaron institucionalmente de las 
“ciencias humanas”. A lo largo del siglo pasado, estas dos áreas de investigación 
han estado en contacto y a veces han dialogado entre sí. No obstante, fue sólo 
después de 1945 que componentes y preocupaciones específicos de ambas 
facultades se unieron en el campo incipiente de las investigaciones sobre medios y 
comunicación. 

* ¿Campo o disciplina? La pregunta sobre si estas dos corrientes principales ya se 
han amalgamado en la actualidad lo suficiente como para constituir no solamente 
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un “campo”, sino una “disciplina”, tal como ésta se definiría sobre la base de una 
serie establecida de metodologías e instituciones relacionadas con la investigación 
académica, aún carece de respuesta. Varios capítulos se plantean esta cuestión y el 
capítulo 19 examina de manera más extensa la relación entre los estudios sobre 
medios y las sociedades de las que —1gual que los medios— forman parte. 
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2 
LAS FUENTES HUMANÍSTICAS DE LAS INVESTIGACIONES SOBRE 
MEDIOS Y COMUNICACIÓN 


KLAUS BRUHN JENSEN 


UNA AGENDA CLÁSICA 


Contrario a lo que se piensa comúnmente, las humanidades no descienden directamente 
de la filosofía clásica griega (Kristeller, 1961: 3-23). En su forma moderna, o lo que se 
pueda reconocer como tal, las humanidades datan de principios del siglo XIX, cuando las 
universidades se estaban configurando como instituciones de investigación, bajo la estela 
de la tradición alemana de Wilhem von Humboldt (Fallon, 1980; Rudy, 1984). La noción 
del saber como producto de la investigación había sido precedida por dos concepciones 
alternativas del saber, ya sea como autoconciencia (sintetizada en la exhortación del 
oráculo de Delfos, “¡Conócete a ti mismo!”), ya sea como enseñanza tradicional, 
administrada y transmitida por los académicos (Kjerup, 2001: 20-22). Aunque estas 
ültimas dos concepciones todavía se pueden encontrar como subtextos, es el desarrollo 
de los procedimientos analíticos y marcos conceptuales de la investigación lo que ha 
ocupado a los académicos humanistas durante la “prehistoria” inmediata de las 
investigaciones sobre medios y comunicación. 

Obviamente, una gran parte del programa que siguió este desarrollo es herencia de los 
clásicos, quienes siguen siendo sugerentes, no tanto en relación con lo que se debe 


pensar, sino sobre aquello que se debe pensar.! Las teorías de la comunicación humana y 
las teorías del conocimiento humano comparten problemas conceptuales similares: lo que 
conocemos es, en cierto aspecto, lo que podemos comunicar. Por lo tanto, este capítulo 
primero se remonta al legado clásico de los estudios sobre la comunicación, para luego 
esbozar las principales tradiciones de la historia de las ideas que nutrieron a las 
humanidades modernas: la retórica, la hermenéutica, la fenomenología y la semiótica. 
Estas tradiciones a su vez nutrieron las disciplinas —desde la lingüística y los estudios 
literarios hasta la historia del arte y los estudios fílmicos— que habrían de confluir en el 
campo contemporáneo de medios y comunicación. El capítulo concluye con una 
evaluación de la manera en que los recientes retos  interdisciplinarios —el 
posmodernismo, el feminismo, el cognitivismo— podrían modificar el mapa de las 
humanidades y de los estudios sobre medios. 


La intersubjetividad es un denominador comün para la producción de significados en 


2 


la comunicación y la generación de conocimientos en la ciencia: ¿cómo, con qué 
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medios, es posible el conocimiento compartido de ciertos fenómenos en la realidad? En el 
siglo Iv a. C., Aristóteles expuso lo que probablemente sea el primer modelo de la 
comunicación: 


Las palabras habladas son los símbolos de la experiencia mental y las palabras escritas son los símbolos de 
las palabras habladas. De la misma manera que no todos los hombres tienen la misma escritura, no todos los 
hombres pronuncian las palabras con el mismo tono, pero las experiencias mentales que estos sonidos 
directamente simbolizan son iguales para todos, como también lo son aquellas cosas cuyas imágenes 


representan nuestras experiencias [ Aristóteles, 2007]. 


Las cosas del mundo, sus representaciones mentales y las expresiones orales y 
escritas de la gente respecto a las cosas, así las representaciones, son los elementos 
mínimos necesarios de la mayoría de las teorías del conocimiento o de la comunicación. 
Son el estatus y la interrelación de los factores lo que continuamente ha ocupado tanto a 
la filosofía como a las ciencias sociales, humanas y naturales. Los académicos han 
cuestionado incesantemente la existencia de la realidad compartida, la diversidad social y 
cultural de la experiencia, y la naturaleza misma de la realidad, los sujetos y los signos. 

Tanto el lenguaje oral como otros signos nos permiten comunicar lo que no se halla 
presente en el espacio, tiempo y experiencia inmediatos. “En los escritos de Aristóteles se 
afirma de manera explícita por vez primera el concepto de un signo como un suceso o un 
estado de cosas observado que para el intérprete es la evidencia de algo que se encuentra 
ausente, por lo menos temporalmente” (Clarke, 1990: 11). Los sonidos del habla y los 
gestos proporcionan el acceso a diversos mundos posibles que, en la comunicación, se 
pueden compartir con otros. Los signos presentes permiten expresar realidades ausentes, 
inclusive los mundos virtuales de los experimentos intelectuales. La escritura, la imprenta, 
los medios electrónicos y digitales, en sus formas específicas, han extendido radicalmente 
la capacidad de las personas para imaginar, representar y comunicar cosas sobre mundos 
posibles y reales, incluso en ausencia de los otros. Los medios actuales permiten la 
presencia de realidades ausentes y de comunicadores ausentes, o de ambos a la vez. 

Si la comunicación simbólica en el habla, junto con el pensamiento abstracto y la 
autoconciencia, proporcionaron las condiciones mínimas para la humanitas, es decir, la 
coexistencia civilizada (Megarry, 1995: 48), la escritura y los medios tecnológicos 
posteriores introdujeron una extraordinaria serie de herramientas para las empresas 
humanas; aumentaron el potencial tanto de las interacciones sociales de las personas 
como de la transformación del medioambiente natural que compartían. Por un lado, este 
“efecto” estructural o condicionante de los medios ciertamente empequeñece cualquier 
otro que se pueda demostrar que los medios tienen en los individuos, los grupos o las 


instituciones.? Mientras que por el otro, la comprensión de semejante “efecto mediático” 
es una de las contribuciones esenciales de las investigaciones históricas, así como las 
humanísticas, a los estudios sobre medios. 


LA TEORÍA DE MEDIOS 


45 


En una revisión y reelaboración de la “teoría mediática”, Joshua Meyrowitz (1994: 50) 
resumió su interrogante clave: “¿Cuáles son los aspectos relativamente fijos de cada uno 
de los medios de comunicación y en qué forma estos aspectos hacen que un medio 
específico sea física, psicológica y socialmente distinto de los demás y de las 
interacciones cara a cara?” 

El partidario más conocido de una posición fuerte sobre el alcance y la profundidad 
de la influencia de los medios en la conciencia y la cultura, resumida en su lema, “el 
medio es el mensaje”, sigue siendo Marshal McLuhan. Su obra más influyente 
(McLuhan, 1964) presentó los medios como extensiones de los sentidos humanos con 
consecuencias fundamentales y permanentes para la percepción del yo, los otros y la 
historia. Entre sus polémicas conclusiones, estaba que la escritura y, sobre todo, la 
imprenta, había enclaustrado a las personas en la lógica lineal de la cultura tipográfica. En 
cambio, los medios electrónicos y, sobre todo, la televisión, señalaban la liberación de la 
creatividad cultural, que así escapaba de la “galaxia de Gutemberg” (McLuhan, 1962). 
Esta esperanza de una nueva época de cultura participativa anticipaba las posteriores 
visiones utópicas de internet. 

Al ser un académico literario, McLuhan tendía a identificar los cambios en la 
estructura textual y temática de los medios de manera más bien directa con su contenido 
sociocultural. Su mentor, Harold A. Innis, otro canadiense aunque historiador y 
especialista en economía política, exponía sus argumentos en una forma más tradicional 
y académica (Innis, 1951, 1972 [1950]). Al aplicar conceptos provenientes del estudio de 
los monopolios económicos a los monopolios de la información, Innis señaló algunas de 
las formas en que el poder puede a la vez ejercerse y subvertirse gracias a los medios. Al 
igual que otros teóricos de los medios, señaló la importancia histórica de los medios en la 
impugnación de las autoridades religiosas, específicamente en el momento en que “la 
imprenta quebrantó el monopolio medieval de la Iglesia sobre la información religiosa, y 
por ende la salvación” (Meyrowitz, 1994: 51). Con aún mayor grandilocuencia, Innis 
sugirió que la estructura de las culturas y los imperios en su totalidad tenía la “tendencia” 
a inclinarse ya sea hacia el espacio o hacia el tiempo, en el sentido de que los medios 
dominantes favorecian la estabilidad a lo largo del tiempo o la extensión a través del 


espacio.* Ejemplos de esto son las tabletas de piedra, cuyas inscripciones perduran, pero 
que no tienen una gran portabilidad, en contraste con los pliegos de papiro o papel, que 
sirvieron para apuntalar la administración de provincias distantes, pero que eran 
vulnerables a la destrucción y a la apropiación para el cambio social. 

Aunque menos conocidos en el campo de los medios, otros investigadores partieron 
de puntos de vista antropológicos e históricos para fortalecer la importancia de la teoría 
de los medios. Como Innis, han buscado evitar cualquier tipo de determinismo 
tecnológico insistente, explorando las formas sociales y culturales en que las tecnologías 
cambiantes se difunden y adaptan. Desde una perspectiva histórica, Havelock (1963) 
propuso que la escritura y el alfabetismo habían abierto el camino para una categoría 
totalmente nueva de sistema social, e interpretó la impugnación que Platón hace a los 
poetas como la muerte de la cultura oral: ya no se podría confiar a los poetas las 
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cuestiones sociales y prácticas, tales como la política, el registro de la historia y el 
ejercicio de las ciencias, aun cuando su poesía todavía pudiera apreciarse como opinión 
personal o mito. En relación con la siguiente transición categorial —de la escritura a la 
imprenta— Eisenstein (1979) mostró cómo, inicialmente, fue la cultura escritural de las 
élites establecidas en torno a los monasterios, y no la cultura oral o popular, la que se 
transformó gracias a la imprenta, impulsando el Renacimiento y la Reforma. El 
alfabetismo de las masas habría de realizarse en el futuro, en los siglos XIX y XX. 

Desde una perspectiva antropológica, Goody y Watt (1963) cuestionaron las ideas 
relativistas sobre las consecuencias culturales de los nuevos sistemas de medios y 
comunicación. Uno de sus argumentos consistía en que la escritura y el alfabetismo no 
constituyen solamente recursos sociales estratégicos, sino que son las condiciones 
necesarias de, por ejemplo, la democracia política (vid. también Goody, 1987, 2000). La 
cuestión general tuvo una documentación empírica en una investigación importante de 
Scribner y Cole (1981), quienes además demostraron que dentro de una cultura varios 
alfabetismos diferentes, todos con usos sociales propios, se asocian con lenguas distintas 
(en su caso el vai, el árabe y el inglés). En resumen, las lenguas, tanto como las 
tecnologías mediáticas, establecen ciertos parámetros externos que posibilitan o 


imposibilitan ciertas prácticas comunicativas en un contexto histórico y cultural dado.? 
Como si fuera una demostración de su argumento de que los medios contemporáneos 
configuran las ideas, varios de los trabajos clave aquí citados se publicaron en el espacio 
de pocos años en un momento transicional de la historia de los medios (Goody y Watt, 
1963; Havelock, 1963; McLuhan, 1964). Aparecieron en una época de movimientos 
políticos y culturales revolucionarios, cuando la televisión era la inspiración para nuevas 
nociones de la “cultura” y los “medios”, tanto en las investigaciones académicas como en 


los debates públicos. * En la sociedad en general, la televisión retaba la gran división entre 
la alta cultura y la baja (Huyssen, 1986) y difuminaba la líneas divisorias entre la vida 
social pública y la privada, fenómeno que posteriormente habría de estudiar Meyrowitz 
(1985). En el mundo académico, la televisión se unió al cine, la radio y a otros tipos de 
cultura popular como un objeto legítimo de análisis, aun cuando to el mundo percibía — 
y percibe— los libros y otros medios impresos como los medios obvios del patrimonio 
humanístico. 

La teoría de medios ofrece un marco conceptual fértil para el estudio de las 
variaciones históricas y culturales de los medios y la comunicación; también representa 
un punto medio entre el enfoque textual de las humanidades y el enfoque institucional de 
las ciencias sociales. Es cierto, también, que se presta a las frases hiperbólicas del tipo de 
las también que convirtieron a MacLuhan en una personalidad en los medios, como si 
toda nueva tecnología mediática determinara un nuevo tipo de cultura y sociedad. No 
obstante, si se aplica con precaución, la teoría de medios puede apuntalar los estudios 
mediáticos a través de un compromiso (Merton, 1968: 39) entre los Escilas de las 
metodologías miopes y los Caribdis de las teorías grandilocuentes. En las humanidades, 
las corrientes principales de las ideas mismas se han configurado, en parte, por su 
orientación hacia medios específicos y sus usos sociales. El principal ejemplo de esto, 
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tanto históricamente como una influencia continua en el estudio de la comunicación 
humana, son el arte, la ciencia y la práctica de la retórica, que giran en torno al habla y a 
los seres humanos como medios. 


CUATRO TRADICIONES EN LA HISTORIA DE LAS IDEAS 
La retórica 


La tradición retórica es por mucho el conjunto de ideas más antiguo que ha nutrido a las 
investigaciones humanísticas y ha perdurado como una influencia medular desde la 
Antigüedad hasta el siglo XIX, no sólo en los estudios académicos sino también dentro de 
la enseñanza general bajo circunstancias culturales e institucionales cambiantes (para una 
visión general, vid. Kennedy, 1980). Su legado para las investigaciones contemporáneas 
sobre la comunicación y la cultura se puede resumir en tres series de conceptos. Primero, 
la tradición retórica plantea cinco etapas en la preparación de un discurso: 


Cuadro 2.1. Breve cronología de la comunicación humana (basada en Rogers, 1986: 25-26) 


pinturas rupestres prehistóricas 
jeroglíficos y escritura cuneiforme 
escritura lineal A 

escritura lineal B 

escritura ideográfica china 
alfabeto fenicio 

alfabeto fonético 


impresión con tipos movibles (China) 

impresión con tipos metálicos (Corea) 

imprenta de Gutenberg con tipos móviles metálicos y prensa 
manual 

primer periódico publicado con regularidad (Alemania) 


prensa plana de cilindro 


fotografía 

telégrafo 

prensa rotativa de doble cilindro 

máquina de escribir 

teléfono 

fonógrafo al alcance del público 

primera proyección fílmica 

transmisión radiofónica 

transmisión televisiva 

transmisión de programas de radio con horarios 
transmisión de programas de televisión con horarios 
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1945 computadora electrónica programable 


1947 transistores 

1948 disco gramofónico de larga duración 
1956 videocasete 

1957 primer satélite (Sputnik) 

1962 transmisión televisiva por satélite 
1963 audiocasete compacto 

1969 ARPANET 

1971 microprocesador 

1976 grabadora de videocasete VHS 
1976 teletextos 

1978 telefax (estándar internacional) 
1979 Walkman 

1980 Cable News Network (CNN) 
1981 Music Television (MTV) 

1981 computadora personal IBM 

1982 disco compacto de audio 

1984 computadora Apple Macintosh 
1991 World Wide Web 

1991 red de telefonía digital celular GMS 
1993 graphic web browser 

1994 (we)blogs 

1998 buscador Google 

2001 telefonía móvil 3G comercial 
2002 sitios de redes sociales 


* inventio (compilación y concepción del tema) 

* dispositio (estructuración del discurso) 

* elocutio (su articulación lingüística) 

* memoria (memorización de la configuración resultante de forma y contenido) 
* actio (actuación del discurso) 


De las cinco etapas, la inventio, en particular, identifica una íntima relación entre 
saber algo y saber cómo comunicarlo. Algunos modos del habla son apropiados en un 
escenario político, otros en un juzgado, aün otros en una ocasión festiva; cada contexto 
tiene su propio propósito y tema y a ambos se les da forma material en el discurso. 
Luego, la dispositio y en especial la elocutio proporcionan los procedimientos concretos 
que dan forma al discurso. Las formas retóricas del habla y las formas simbólicas se han 
introducido en el estudio y en la práctica de la literatura y de otras artes. 

Segundo, al dirigirse a una audiencia mediante el actio, el orador se apoya en estos 
tres medios de persuasión: 


* ethos 


* logos 
e pathos 
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Estos se enfocan, respectivamente, en el carácter (ético) del orador, la calidad (lógica) 
de sus argumentos y en las emociones (más o menos patéticas) que el discurso pretende 
despertar en los oyentes. Es notable que los tres están presentes en todo acto de 
comunicación, aunque en diferente medida y en distintas combinaciones dependiendo del 
propósito y, por ende, del género comunicativo. Aunque los tres modos de dirigirse a un 
público son especialmente pertinentes en los tipos de comunicación explícitamente 
"persuasivos", como la comunicación publicitaria y política, se prestan al estudio de la 
mayoría de los tipos de comunicación tecnológicamente mediada. 

Tercero, tiene especial interés el concepto de topos, que la retórica clásica 
consideraba parte de la inventio, puesto que sugiere una figura del pensamiento que 
también se ha extendido a las humanidades modernas. Topos significa “lugar” e implica 
que los lugares comunes son, literalmente, lugares comunes en un terreno conocido o 
imaginado que los oradores comparten con su püblico. Esta concepción de la realidad 
como un texto e, inversamente, del texto como un universo espacial y temporal donde se 
pueden buscar y encontrar rastros y pistas, ha sido una metáfora persistente en las 
humanidades hasta las teorías del internet y de los medios móviles, a las que también 
incluye. Una froma de argumento “tópica” puede apoyarse en uno o varios ejemplos 
concretos, más que en una gran cantidad de datos formales, siempre que los ejemplos se 
ajusten a los lugares comunes que configuran las suposiciones de los individuos que se 
comunican. De manera similar, Aristóteles señaló que la retórica es la fuente de un tipo 
de saber probable y razonable. En este sentido, la retórica es complementaria de la 


lógica,” que se ocupa de otros aspectos de la realidad sobre los que es posible adquirir un 
conocimiento necesario o preciso (Clarke, 1990: 13). 

El vínculo estrecho en la retórica clásica entre la comunicación y el saber se relajó 
gradualmente, como queda manifiesto en el desarrollo de tantos manuales prácticos sobre 
la manera de hablar bien en püblico. Este relajamiento explica en parte la referencia 
peyorativa a la “pura retórica”: la comunicación como práctica superficial y como 
tergiversación y manipulación. Además, los conceptos retóricos se reelaboraron a partir 
de sus fuentes orales y se aplicaron a tipos de comunicación literaria, por ejemplo, las 
ficciones literarias y, posteriormente, a los “textos” en general. No obstante, la tradición 
retórica se ha conservado como una fuente importante de ideas respecto a la naturaleza 
de la comunicación cara a cara y de la comunicación mediada por la tecnología. En el 
siglo Xx, la retórica gozó de un renacimiento, a veces bajo el título de “nueva retórica” 
(Perelman, 1979), que, entre otras cosas, se interesó de manera más específica en la 
interacción concreta entre los comunicadores y su público. Otra influencia provino de la 
filosofía analítica y su examen de la estructura del argumento informal (Toulmin, 2003 
[1958]). 

Si bien los académicos europeos acaso fueran especialmente responsables de la 
introducción de la tradición retórica en las investigaciones contemporáneas, una vigorosa 
subcorriente estadunidense también ha cultivado los planteamientos humanísticos sobre 
la comunicación, en general, y los retóricos, en particular (Kennedy, 1980). Entre las 
influencias más importantes se destaca la obra de Kenneth Burke, quien desarrolló una 
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idea del lenguaje como acción (Burke, 1950) y de la literatura como un fenómeno a la 
vez social y estético (Burke, 1957). Su perspectiva se aplicó después a los medios 
masivos, por ejemplo, a la comunicación de tipo político (Duncan, 1968; Edelman, 
1971). En los estudios mediáticos, James Carey (1989a) fue una figura central que 
propuso una perspectiva ampliamente retórica, así como histórica, de las interrelaciones 
entre los medios modernos y las prácticas culturales precedentes. En su modelo ritual de 


la comunicación, la comunicación mediada tecnológicamente también ayuda a crear y 
mantener la comunidad, algo que, efectivamente, sugiere la raíz común de ambos 
términos. 

Decir algo equivale a hacer algo: desde las promesas, las excusas y las bromas 
cotidianas hasta las ceremonias formales que unen a las personas en asociaciones y a las 
naciones en alianzas. Aunque la interpretación de la comunicación como una forma de 
acción ha sido particularmente prominente en las últimas décadas, dentro de la más 
extensa historia de las ideas representa una de las enseñanzas de la retórica clásica a las 
disciplinas humanísticas contemporáneas. Al igual que la retórica, los estudios de medios 
han intentado encontrar un equilibrio entre el enfoque de las estructuras textuales de los 
mensajes como productos y el enfoque de los mensajes como recursos para la acción 


dentro de procesos sociales.? Esta búsqueda de equilibrio también ocurrió en las 
humanidades de manera general a lo largo del siglo xx, en las tendencias lingúísticas 


comunicativa y pragmática. o Al mismo tiempo, el concepto retórico de la comunicación 
como acción ha proporcionado uno de los puentes conceptuales y metodológicos entre 
las investigaciones humanísticas de textos mediáticos y las investigaciones sociológicas de 
las prácticas comunicativas. 


La hermenéutica 


Mientras que el punto de partida de la retórica era el discurso, particularmente en relación 
con las cuestiones fácticas y el modo de discutirlas, la hermenéutica se desarrolló sobre la 
base de la práctica de leer y entender los textos escritos, en particular las narrativas, 
incluida la ficción. Su propósito general ha sido el de clarificar la naturaleza y las 
precondiciones de la interpretación, simultáneamente en relación con la estructura del 
texto y la actividad del lector. 

Los textos en cuestión originalmente fueron religiosos y legales. La interpretación de 
las escrituras tanto bíblicas como legales podía apuntalar o arruinar la fama de las 
personas; literalmente se excomulgaba de las comunidades en cuestión a los disidentes. 
De igual manera, las disputas interpretativas podían hundir a las comunidades y naciones 
en disputas religiosas, guerras o ambas. Con el tiempo, los principios y procedimientos de 
la hermenéutica llegaron a aplicarse a las artes y a otros tipos de textos, incluso a la 
experiencia humana como tal. De hecho, un concepto humanístico de la conciencia que 
han compartido las cuatro tradiciones que aquí examinamos, la considera como un texto 
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que debe interpretarse constantemente. En una revisión histórica, Paul Ricoeur (1981, 
cap. 1), un autor central en la filosofía hermenéutica moderna, identificó en los inicios del 
siglo XIX una transición de una hermenéutica “regional” a una “general” que ahora 
abarcaba los textos seculares y religiosos. Esta transición tuvo a su mayor defensor en la 
obra del teólogo y filósofo alemán Friedrich Schleiermacher. 

De este modo, la hermenéutica participó en un prolongado movimiento dentro de la 
historia de las ideas, de una cosmología religiosa a una comprensión histórica y secular de 


la existencia humana.!! Finalmente se disolvia la analogía medieval entre el Libro de la 
Naturaleza y los demás libros, sobre todo el Buen Libro, como una forma de entender la 
Gran Cadena de la Existencia (Lovejoy, 1936) en la cual todas las cosas y seres tenían 
un lugar divinamente sancionado. Los textos se convirtieron en un foco de interés por sí 
mismos, como fuentes de evidencias científicas y de contemplaciones estéticas, en vez 
de ser primordialmente interfaces con el más allá. Así, en los inicios de las humanidades 
modernas, el texto se colocó en el centro del escenario, junto con el ser humano 
individual. La hermenéutica aparentemente ofrecía la manera de resolver los conflictos 
interpretativos, más allá de cuestiones de fe o estéticas, incluso en relación con asuntos 
sociales. 

Las implicaciones prácticas de la hermenéutica para conducir investigaciones sobre la 
comunicación, se evidencian en el concepto clave del círculo hermenéutico (figura 2.1). 
La intuición más fundamental y antigua de la hermenéutica es que el significado de una 
parte del texto sólo puede entenderse en relación con la totalidad del texto. Aunque pueda 
parecer obvia, esta idea contradice la suposición también común de que el mensaje es la 
suma de sus partes, de tal forma que la comunicación puede estudiarse mediante el 
desglose de los elementos constitutivos de los mensajes. La hermenéutica afirma que el 
proceso mismo de leer y analizar un texto es a la vez creativo y progresivo: el lector 
gradualmente incorpora en él sus propias categorías de comprensión a fin de llegar a su 
interpretación coherente. 

Sin embargo, esta dialéctica en el nivel del texto individual tan sólo es el primer paso 
en la resolución de sus significados e inferencias. Subsecuentemente, el texto en su 
totalidad tiene que interpretarse como parte de otros todos. Por ejemplo, una novela 
puede expresar el pensamiento de su autor, de quien se puede decir que articula la visión 
de mundo de su época o cultura. Este tipo de comprensión de los vínculos extendidos de 
los textos y los contextos, en cuanto extensión de la dialéctica básica de la parte y el todo, 
data del periodo en que se concibió la hermenéutica en general, la cual se aplicaba a todo 
género de textos y que ademas anticipaba el concepto más reciente de la 


intertextualidad. !? 

Una evolución posterior del círculo hermenéutico, ya en el siglo XX, tomó en cuenta 
específicamente el papel del lector. Este punto se sugerido en par de conceptos paralelos 
—la precomprensión y la comprensión— cuyo desarrollo se llevó a cabo especialmente 
en la obra de Hans-Georg Gadamer (1975 [1960]). Por una parte, toda comprensión 
requiere de una precomprensión; de un “prejuicio” en el sentido neutral. Por la otra, la 
comprensión puede servir para reproducir o cuestionar la precomprensión del lector. 
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Mediante la actividad de la lectura, las personas realizan interpretaciones mínimas o 
subinterpretaciones que pueden realinear sus marcos referenciales. Al hacer esto, entran 
en un “diálogo” con el texto y, por extensión, con otras mentes, tanto del pasado como 
del presente. Y, de manera más grandilocuente, participan en la cultura, en el cultivo y la 
renovación de la tradición cultural. 
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Figura 2.1. El círculo hermenéutico 


Patrón de interpretación Sub-interpretación 


PRECOMPRENSIÓN COMPRENSIÓN 


FUENTE: Alvesson y Skóldberg, 2009: 104. 


El círculo hermenéutico puede entenderse como un modelo de la comunicación, ya 
que no sólo se desarrolla en el aquí y ahora que existe entre el texto y el lector, sino 
también a lo largo de la historia, entre las culturas y los medios. En la terminología 
hermenéutica (y fenomenológica), los procesos comunicativos implican una fusión de 
horizontes: un encuentro y una amalgama de las expectaciones que todos los 
comunicadores traen consigo a un intercambio con los demás. Los contribuyentes 
recientes a la tradición hermenéutica, en especial, han señalado los peligros de una fusión 
semejante y de una empatía inmediata con la tradición. En cuanto a las obras de Marx, 
Nietzsche y Freud, Ricoeur (1981: 46) identificó y reelaboró una hermenéutica de la 
sospecha. Su propósito específico era descubrir los principios disimulados detrás de lo 
que las personas, así como las instituciones sociales, dicen y hacen, permitiendo así la 
distinción entre la superficie y la “realidad”. La gente no siempre dice lo que realmente 
piensa y tampoco piensa en lo que dice. Ya que estos principios también pueden estar 
ocultos para esas personas e instituciones, la responsabilidad social general de la 
hermenéutica puede considerarse como la de leer entre líneas y retroalimentar a la 
sociedad con sus interpretaciones. En particular, la escuela crítica en el campo de las 
investigaciones sobre la comunicación ha adquirido esta tarea en los estudios de los textos 
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mediáticos, así como de las instituciones y los públicos. !? 


La hermenéutica ha tenido una influencia duradera en las investigaciones sobre los 
medios y la comunicación, en tres sentidos diferentes. En primer lugar, aclara el hecho 
general de que la comunicación humana es un proceso complejo que siempre requiere de 
la interpretación y, a veces, de la sospecha. En segundo, la hermenéutica ha sido una 


fuente específica de inspiración en los marcos teóricos relacionados con la recepción de 


4 


los medios! y en los planteamientos metodológicos relacionados con las fuentes 


históricas. En tercer y último lugar, la tradición hermenéutica nos recuerda 
constantemente que también la investigación es una actividad hermenéutica, una 
hermenéutica dual!'® (Giddens, 1979), puesto que interpreta las interpretaciones de los 
demás respecto a cómo y por qué se comunican. 


La fenomenología 


Interrelacionada con la hermenéutica en la historia de las ideas y como una guía 
metodológica en la compilación y la interpretación de los datos, la fenomenología surgió 
como una escuela filosófica específica hacia 1900 (para una apreciación general, vid. 
Smith, 2009). La fecha es significativa, puesto que la fenomenología puede entenderse 
como una reacción contra el reduccionismo que, en esa época, se temía como una 
amenaza para el concepto humanístico tradicional de la conciencia como una totalidad 


vivida e interpretada: ya sea en su forma positivista!” o en las disciplinas psicológicas y 
sociocientíficas que en esa época tomaban forma. En respuesta, la tradición 
fenomenológica insistió en las cualidades únicas e intuiciones de la experiencia humana 
común y corriente. Puede decirse que en las ciencias sociales, su influencia ha sido por lo 
menos tan fuerte como dentro de las humanidades, proporcionando una legitimación 


filosófica a las investigaciones sobre la vida social.!? En el caso de las humanidades, la 
fenomenología se incorporó a la corriente principal, aunque proponiéndose reelaborar 
algunos conceptos clave del patrimonio humanístico, tales como la interpretación y la 
subjetividad. 

Edmund Husserl, el creador de la fenomenología moderna, fue también el autor de su 
famoso lema, Zu den Sachen selbst (a las cosas mismas). Para él estas “cosas” no eran 
los objetos materiales sino aquellos elementos que constituían el meollo de la experiencia 
y existencia humana, lo que Husserl denominaba el mundo de la vida. A fin de llegar a 
entender mejor el mundo de la vida personal, una persona tiene que realizar 
“reducciones” de varios tipos para captar su esencia cualitativa. Lejos de desglosar la 
experiencia en unidades mínimas que se correspondan con, por ejemplo, los datos de los 
sentidos, una reducción fenomenológica implica una manera de colocar entre paréntesis 
(epoché) la experiencia en su totalidad sobre la base de sus circunstancias incidentales. 
Husserl tenía la ambiciosa pretensión de reinventar la filosofía como una ciencia en 
sentido estricto. En este propósito era medular el intento de eliminar la separación sujeto- 
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objeto que había obsesionado a la filosofía occidental a lo menos desde que Descartes 
formuló su cogito, ergo sum (je pense, donc je suis, en el Discurso sobre el método, 
1637) —pienso, luego existo— como la única certidumbre humana. Husserl decía que la 
conciencia humana, o la intencionalidad, es siempre la intención de algo, no un estado o 
ente mental que se encuentre siempre distanciado de los entes externos. 

Con el fin de explicar de manera más concreta cómo los sujetos humanos se 
relacionan con los objetos en la realidad, Husserl introdujo el concepto de horizonte (tal 
como se presenta también en la hermenéutica). El concepto se relaciona con la 
configuración del mundo de la vida de una persona en un momento dado, mismo que se 
extiende en el tiempo a la vez hacia atrás y hacia adelante. Un horizonte engloba una 
serie de categorías interpretativas que toda persona tiene a su disposición por el hecho de 
haber sido socializada y aculturada. Este horizonte cambiará o se modificará con el 
tiempo, cuando la persona adopta nuevos conceptos, emprende nuevos proyectos, e 
interactúa con otras personas. A partir de esta categoría general filosófica y mental, las 
investigaciones literarias y humanistas de otros tipos derivaron una concepción discursiva 
de los horizontes, definidos como marcos histórica y culturalmente específicos de las 


expectaciones que guían la interpretación de textos particulares.!” Una “mala 
interpretación” de un texto puede ser el resultado de la incompatibilidad entre el horizonte 
implícito en el texto y el horizonte de las expectativas del lector; un “desacuerdo” sobre 
el significado de un texto puede ser producto de horizontes interpretativos en conflicto. 

La fenomenología ha tenido una influencia menos directa en los estudios de medios 
que la retórica o la hermenéutica. Esto puede deberse, en parte, a que sus análisis 
conceptuales abstractos han parecido menos aplicables a los vehículos textuales y a las 
prácticas comunicativas sociales: la fenomenología no posee un “medio” evidente. No 
obstante, en particular algunos estudios filmicos se han basado en la epoché de la 
experiencia, intentando poner entre paréntesis ciertos textos cinemáticos a fin de 
descubrir esas cualidades experienciales esenciales que son parecidas al multimodal 
mundo de la vida (Deleuze, 1986, 1989). En refrerencia a la transmisión de contenidos, 
Paddy Scannell (1996b) ha sugerido que la fenomenología y la hermenéutica radical 
(Ricoeur, 1981: 45) de Martin Heidegger pueden ayudar a captar los aspectos distintivos 
de la cada vez más mediática existencia moderna. 


La semiótica 


De las cuatro tradiciones humanísticas, la semiótica ejerció la influencia más directa en la 
conformación de los estudios de medios como un campo; en comparación con las otras 
tradiciones, se extiende a todos los medios y prácticas comunicativas. Definida por 
Saussure (1959 [1916]: 16), como una ciencia que estudia “la vida de los signos en la 
sociedad”, la semiótica se convirtió en una de las propuestas interdisciplinarias más 
influyentes en el estudio de la cultura y de la comunicación a partir de la década de 1960. 
Esta tradición ofrece tanto los procedimientos analíticos (los modelos teóricos), como los 
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elementos constituyentes de una teoría de la ciencia. En sus formulaciones más 
ambiciosas, la semiótica se propuso examinar el lenguaje, las imágenes, la psique, la 
sociedad e incluso la biología y la cosmología como procesos de signos (Posner et al., 
1997-1998; Sebeok, 1986). En un nivel más común, la tradición semiótica ha aportado 
marcos metodológicos que permitieron cierta sistematicidad a las investigaciones 
humanísticas sobre los textos. 

La semiótica tuvo dos padres a finales del siglo XIX y principios del xx: el filósofo 
estadunidense Charles Sanders Peirce y el lingüista suizo Ferdinand de Saussure (ambos 
pensadores desconocían la obra del otro). Sus antecedentes disciplinarios son esenciales 
para sus distintas concepciones del estudio de los signos. Recuperando una corriente 
subterránea en la historia de las ideas que se remontaba hasta Aristóteles, Peirce 
desarrolló una filosofía comprensiva de los signos que para él era una forma de la lógica 
que apoyaría una investigación sobre la naturaleza del conocimiento y del ser (para textos 
clave, vid. Peirce, 1992-1998). En su definición, todo signo posee tres aspectos: 


Un signo, o representamen, es algo para alguien, representa una cosa en algún respecto o capacidad. Se dirige 
a alguien, es decir, crea en la mente de esa persona un signo equivalente o acaso un signo más desarrollado. 
Al signo que crea, lo denomino el interpretante del primer signo. El signo representa algo, su objeto [Peirce, 
1931-1958: 2228]. 


Aunque los signos se presentan aquí como intermediarios entre los objetos 
(materiales y no materiales), Peirce rechazaba cualquier tipo de posición idealista, 
nominalista o escepticista. En cambio, intentó conjugar un realismo clásico aristotélico 
con la moderna idea kantiana de que los humanos necesariamente construyen su 
comprensión de la realidad mediante particulares categorías cognitivas. Los signos, 
entonces, no constituyen lo que sabemos, sino la forma en que llegamos a saber lo que 
podemos asegurar que sabemos, tanto en las ciencias como en la vida cotidiana. 

Peirce además propuso que la comprensión humana es un proceso continuo de 
interpretación —la semiosis— no un acto singular que internaliza la realidad exterior de 
una vez por todas. En esta perspectiva, la semiosis ocurre en una secuencia de tipos de 
signos perceptivos, cognitivos y conductuales interconectados que apuntalan la 
coordinación mundana de la vida cotidiana y también los logros científicos y estéticos 
extraordinarios. La figura 2.2 ilustra el proceso de la semiosis, indicando cómo cualquier 
interpretación (interpretante) dada en sí misma funciona como un signo en la próxima 
etapa de la interpretación. Aun cuando el punto de vista de Peirce era el de un lógico y 
un científico, el modelo se corresponde con los procesos comunicativos mediante los 
cuales las sociedades se reproducen y las culturas se mantienen. 


57 


Figura 2.2. El proceso de la semiosis 


Interpretante 2/Signo 3 


Interpretante 1/Signo 2 


Signo 1 


Saussure (1959 [1916]), a su vez, se centró casi de manera exclusiva en el lenguaje 
oral. Aunque fue él quien acuñó la frase que se anticipaba a una ciencia general de los 
signos (de la cual la lingúística sería una subdivisión), en la práctica Saussure y sus 
seguidores tomaron el lenguaje como el modelo para el estudio de otros tipos de signos. 
El logro principal de Saussure consistió en desarrollar un marco para la lingúística 
moderna que demostró ser aplicable, hasta cierto grado, a otros fenómenos sociales y 
culturales. 

En contraste con la larga tradición de estudiar los cambios lingüísticos desde una 
perspectiva diacrónica —la filología (Cerquiglini, 1999)—, Saussure deseaba examinar el 
lenguaje como un sistema desde una perspectiva sincrónica. El lenguaje como un sistema 
abstracto (langue) podía diferenciarse, a lo menos con propósitos analíticos, de sus usos 
reales (parole), y este sistema, a su vez, podía analizarse en dos niveles. En el eje 
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sintagmático, las letras, las palabras y las frases son las unidades que se conjugan para 
construir conjuntos significativos: cada una de estas unidades se han elegido como una de 
las diversas posibilidades en un eje paradigmático, por ejemplo, el verbo elegir en vez 
del verbo seleccionar. El sistema combinatorio resultante explica la notable flexibilidad 
del lenguaje como un medio de interacción social. 

Además, la interrelación entre los ejes paradigmático y sintagmático da origen a dos 
tipos de expresión y representación específicas —la metáfora y la metonimia— que han 
sido especialmente importantes en el análisis de los medios como mensajes textuales. La 
metáfora puede entenderse como el resultado de una opción paradigmática inesperada 
que afecta al mensaje como un todo (el sintagma) y, por lo tanto, activa aún más marcos 
de interpretación. Por ejemplo, en la década de 1980, el político y defensor de los 
derechos civiles estadunidense, Jesse Jackson, se convirtió en el portavoz de una 
“coalición arcoíris” que buscaba unir a varios grupos étnicos y minoritarios a fin de crear 
una nueva fuerza política. Este nombre es significativamente distinto de la manera 
tradicional de referirse a la población estadunidense como un “crisol”. Mientras que el 
crisol elimina la variedad, la cualidad esencial y la belleza del arcoíris se derivan de la 
diferencia y el contraste. Los discursos y otros tipos de comunicaciones habrían de 
activar esta metáfora con un propósito político específico que contrastaba con las 
inferencias del concepto del crisol. A su vez, la metonimia es el proceso mediante el cual 
un solo signo evoca la totalidad del sintagma al que pertenece. Cuando se dijo que “la 
Casa Blanca” hablaría de la “coalición arcoíris”, la referencia a ese gran edificio evocó 
tanto a la presidencia de los Estados Unidos como a los intereses políticos asociados con 
ella (Drotner et al., 1996: 195). 

Aún otra contribución de Saussure fue su explicación de la arbitrariedad del signo 
lingüístico. Se dice que los signos tienen dos aspectos, el significado (contenido 
conceptual) y el significante (la imagen acústica o espécimen físico asociado con el 
signo). La relación entre ambos es arbitraria, como lo sugiere la gran cantidad de 
términos para el mismo fenómeno que existe en diversos idiomas. A veces se ha dicho 
que Saussure también sugería que los hablantes de un mismo idioma tienen la libertad, 
paradójicamente, de elegir sus propios significados, de manera que podrían estar 
destinados a estar permanentemente divorciados de cualquier tipo de realidad consensual; 
o que podrían encontrarse en la posición, individualmente o como subculturas, de 
rechazar las concepciones prevalecientes de la realidad social. La cuestión es más bien 
que el sistema lingüístico como un todo es arbitrario en principio, aunque se haya 
consolidado convencionalmente por las prácticas sociales. 

Una gran cantidad de investigaciones posteriores ha extendido el principio de la 
arbitrariedad a otros aspectos sociales y culturales, por ejemplo, las obras de arte, los 
mitos y las subculturas, que se podrían entender como “lenguajes” en el sentido más 
amplio del término. La antropología estructural de Claude Lévi-Strauss (1963 [1958]) fue 
muy influyente para este tipo de estudios de la cultura como sistemas más o menos 
arbitrarios de significación. Una perspectiva similar se desarrolló en algunas importantes 
teorías del poder social (Althusser, 1977 [1965]); Foucault, 1972 [1969]) y del 
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inconsciente como “lenguaje” (Lacan, 1977). Con base en la amplia tradición del 


estructuralismo,’ un argumento que comparten estas obras es que la actual organización 


de la sociedad y de la psique humana es históricamente contingente y, por lo tanto, está 
expuesta a los cuestionamientos y al cambio. 

Hay que señalar que Saussure no llamaba semiótica a la ciencia de los signos sino 
semiología. Ambos términos indican el hecho de que Peirce y Saussure, aunque 
contemporáneos, no conocían la obra del otro. Durante su conformación en la década de 
1960 el término semiótica se consolidó como aquel que todos utilizarían, algo que se 
hizo patente con la creación en 1969 de la Asociación Internacional de Estudios 
Semióticos. Fue también en este periodo que el estudio de la vida de los signos en la 
sociedad, que el propio Saussure no llevó a cabo, comenzó a implementarse en enfoques 
sistémicos y saussureanos de la cultura y la sociedad. En las últimas décadas, el marco 
peirciano ha ganado terreno en estudios más procesuales de la semiótica social, donde se 
conjuga la metodología semiótica con otras teorías de la sociedad y de la comunicación 
(Hodge y Cress, 1988; Jensen, 1995, 2010). 

El modelo sumamente influyente de Roland Barthes de los dos niveles de la 
significación (figura 2.3) muestra una interfaz entre la semiótica de Saussure y la de 
Peirce, y un programa común en la escuela semiótica: el análisis de los vehículos 
concretos de los signos —los textos y las imágenes— como portadores de cultura, 
ideología o mitos. Barthes (1973 [1957]) demostró la manera en que la conjugación de 
un significante y un significado (la forma expresiva y el contenido conceptual) como un 
signo (por ejemplo, la portada de una revista con una foto de un hombre negro en 
uniforme que saluda la bandera francesa) puede convertirse en la expresión de un 
contenido ideológico posterior (por ejemplo, que el imperialismo francés no era un 
sistema discriminatorio). Los dos niveles del significado comúnmente se conocen como 
denotación y connotación, con base en la lingüística de Louis Hjelmslev (1963 [1943]). 
El sefialamiento crítico de Barthes era que este mecanismo semiótico de dos niveles sirve 
para naturalizar visiones de mundo específicas, mientras que silencia otras, y que debe 
deconstruirse analíticamente. (A pesar del carácter predominante crítico de la semiótica, 
también se ha utilizado para fines comerciales, por ejemplo, en la “semiótica de 
mercado" [Umiker-Sebeok, 1987].) 


Figura 2.3. Los dos niveles de la significación (Barthes, 1973 [1957]: 115) 


SIGNIFRMTE II SIGNIFICADO 
3. Signo 


| | | 
1. Significante 2. Significado 
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De este modelo al de la semiosis (figura 2.2) hay sólo un paso relativamente 
pequeño. El modelo de Peirce se relaciona con un proceso potencialmente infinito, 
aunque reconoce que en la práctica el proceso siempre se detiene. Tarde o temprano, los 
individuos que utilizan los signos deben llegar a interpretarlos y actuar en su contexto 
social. Estas cuestiones relacionadas con el significado como proceso y como producto y 
con el vínculo entre la comunicación y la acción ocuparon a las humanidades a lo largo 
del siglo XX, convirtiéndose en uno de los problemas clave en el campo de los medios. 


Retornos y giros lingüísticos y comunicativos 


En un cierto sentido, las humanidades siempre se han interesado en el lenguaje, como un 
medio de persuasión, como testimonio del pasado y como modelo para otros tipos de 
comunicación. Para Heim (1987: 42), la “tradición del Logos”, que nace de la filosofía 
griega clásica, era una visión de mundo perdurable que había dado prioridad al lenguaje 
oral sobre la base de “la trascendental intimidad del pensamiento, las palabras, y la 
realidad”. Ya sea directa o indirectamente, la retórica, la hermenéutica, la fenomenología 
y la semiótica ven en el lenguaje la precondición del saber humano y la interacción social. 

No obstante, el siglo xx fue testigo de un retorno explícito al estudio del lenguaje y 
otros signos y símbolos por diversas disciplinas, para empezar, y de manera más 
programática, en la filosofía. La ambición común consistía en hacer que fueran más 
sistemáticos y transparentes los procedimientos para el análisis de los textos, los objetos y 
la realidad. En la filosofía, el giro lingüístico (Rorty, 1967) denota el esfuerzo que desde 
el inicio del siglo Xx llevaron a cabo los filósofos analíticos de los Estados Unidos e 
Inglaterra, en particular, a fin de examinar las estructuras y las funciones del lenguaje, 
como una manera primordial de determinar las estructuras fundamentales de la realidad, 
así como las condiciones y limitantes de dicho conocimiento. Gran parte de la filosofía 
antigua y premoderna habia sido ontológica (preguntaba “¿En qué consiste el mundo?"); 
a partir del siglo xvi, la filosofía se planteó los mismos problemas en términos 
epistemológicos (¿Qué podemos saber del mundo?"). En el siglo XX se examinaron los 
mismos temas como una cuestión lingúística (“¿Qué entendemos por saber y por 
mundo?”). El giro lingúístico, en efecto, señalaba un concepto más técnico y 
reduccionista del lenguaje como interfaz modular con la realidad. 

El vuelco a los vehículos de conocimiento concretos y formales creó a la vez avances 
potenciales y problemas obvios. Por una parte, el análisis riguroso del lenguaje prometía 
un nuevo grado de precisión y de intersubjetividad, también en otras disciplinas 
humanísticas. Por otra parte, el lenguaje podía llegar a considerarse como un universo 
formalista en sí mismo, similar a las matemáticas. Este planteamiento sería ajeno a las 
exploraciones tradicionales culturales, históricas y estéticas de las humanidades. Además, 
un énfasis exagerado en el lenguaje verbal no haría justicia a las cualidades específicas de 
las artes no verbales o de los medios audiovisuales populares (también en el campo de la 
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semiótica se debatió acaloradamente la distinción entre texto e imagen.)?! Este dilema 
sigue afectando a las investigaciones sobre medios y comunicación. Se ha examinado y 
en parte resuelto mediante otros giros comunicativos y pragmáticos en la filosofía y en 
varios campos interdisciplinarios, así como a través de procesos analíticos específicos en 
diversas disciplinas humanísticas. 

El pivote de la filosofía del siglo xx fue Ludwig Wittgenstein, quien cambió 
enfáticamente de opinión e inicio no sólo uno sino dos vuelcos distintos. En el Tractatus 
Logico-Philosophicus (1972 [1921]), el primer Wittgenstein sostuvo que todo 
conocimiento debía fundarse en propuestas elementales sobre aspectos mínimos de la 
realidad. Las leyes de la naturaleza y otros tipos de inferencias y generalizaciones debían 
ser finalmente reducibles a observaciones directas de fenómenos rudimentarios. Por lo 
tanto, la finalidad de la filosofía, tanto como de la ciencia, debía ser la de establecer una 
correspondencia entre las estructuras de la realidad y las estructuras lingüísticas y lógicas 
que, además de otras estructuras discursivas, expresan nuestra comprensión de esa 
correspondencia. Fue de este modo como Wittgenstein preparó el camino para los 
argumentos que nutrieron el giro lingúístico y que se extendieron y aplicaron al estudio de 


la naturaleza y la cultura por el positivismo lógico?? de las décadas de 1920 y 1930. 

El segundo Wittgenstein rechazó esta idea formalista y reduccionista del lenguaje, y 
definió el lenguaje como una serie compleja de actividades discursivas —juegos del 
lenguaje— que son inseparables de los tipos de vida o las prácticas que ayudan a 
constituir. Su frase, “el significado es el uso” (Wittgenstein, 1953, p. 20e) resumía el 
comienzo de un gran cambio dentro de diversas disciplinas y áreas interdisciplinarias. El 
significado no es inherente de la forma del lenguaje ni de su correspondencia con la 
realidad, sino de los usos ordinarios y extraordinarios del lenguaje (y otros signos del 
lenguaje) en manos de las personas durante sus comunicaciones. Así, se puede decir que 
Wittgenstein. fue la inspiración de un giro comunicativo en la comprensión del 
conocimiento humano: lo que sabemos es lo que podemos comunicar. Se ha podido 
percibir un cambio de enfoque, desde el lenguaje como medio de representación de los 
objetos (materiales e inmateriales) hasta el lenguaje como medio de interacción entre los 
individuos en el contexto de la cultura y la sociedad. 

Se puede decir que este giro comunicativo conlleva un giro pragmático o lo 


anticipa.?? Los giros lingüísticos y comunicativos han “endurecido”, en términos 
metodológicos, a las humanidades; la idea de la comunicación como una especie de 
acción social, así como un constituyente de otros tipos de acciones, ha acercado más las 
humanidades a las ciencias sociales. En ciertos aspectos, las ciencias sociales, por su 
parte, se han “suavizado” con lo que a veces se denomina el “giro cultural” (Ray y 
Sayer, 1999), que reenfatiza las dimensiones comunicativas de la vida cotidiana y 
también de diversas prácticas institucionales. A fin de evaluar desde la perspectiva de las 
humanidades el estado actual y las futuras posibilidades de esta convergencia 
interdisciplinaria, este capítulo examina a continuación algunas contribuciones esenciales 
de las disciplinas humanas a las investigaciones sobre medios y comunicación. 
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CUATRO DISCIPLINAS EN LAS INVESTIGACIONES HUMANÍSTICAS 
La historia del arte 


En muchos aspectos, los medios han asumido las funciones sociales de las artes religiosas 
tradicionales, así como de las bellas artes seculares: las artes visuales (la pintura, la 
escultura, la arquitectura), la música, y la literatura (incluido el teatro). Las artes habían 
adquirido su forma moderna como instituciones específicas de la práctica estética desde 
el siglo XVIII, distinta tanto de las cuestiones de Estado como del mercado, y también de 
otras prácticas culturales más mundanas. Las artes podían entenderse como el sitio y la 
fuente de intuiciones extraordinarias o, en la frase de Immanuel Kant (2004a [1790]) en 
la Critica de la facultad de juzgar, “el deleite desinteresado”. Las obras de arte se 
podían apreciar en sus propios términos y sin ningún propósito. No obstante, con la 
democratización y la secularización, la idea misma de una intuición universal, incluso 
eterna, sobre la condición humana se volvió cada vez más dudosa. Por un lado, era 
evidente que sólo unas clases sociales podían dedicarse a semejante contemplación de la 
belleza y de sus inferencias en la verdad y la bondad. Por otro, las artes también tienen 
un origen y unas consecuencias estructurales, como lo evidencian sus diversos 
patrocinadores: las iglesias, los Estados y los mercados comerciales. Habermas (1989 
[1962]) describió cómo las artes ingresan en una esfera pública cultural que es diferente 
de la esfera pública política —aunque la nutra— en que se debaten las cuestiones del 


poder y el privilegio (vid. el cuadro LD” 

El entendimiento de las artes como un mundo encerrado en sí mismo se impugnó a lo 
largo de los siglos XIX y XX tanto desde dentro como desde fuera (para textos esenciales, 
vid. Harrison y Wood, 1992). Desde el interior, los movimientos románticos y de 
vanguardia cuestionaron el estatus autónomo y consensual de las obras de arte. Además, 
los artistas querían cambiar el mundo. Desde fuera, la difusión dentro de toda la sociedad 
de una serie de tecnologías, desde los escritos impresos a las transmisiones comerciales y 
a los medios digitales, gradualmente socavaron toda noción del arte y la cultura como un 
reino aparte, libre del conflicto. La comunicación tecnológica se convirtió en un elemento 
constitutivo de la mayoría de las otras instituciones sociales y de la vida cotidiana de 
todas las clases. La producción de cultura ahora era un negocio patente: una fuente de 
capital económico. El consumo de la cultura, de modo similar, es un medio para generar 
y renovar el capital cultural: el uso de los medios y las visitas a los museos son una 
manera de posicionarse en la sociedad y adquirir lo que el sociólogo Pierre Bourdieu 
(1984 [1979]) ha descrito como una distinción de cara a los otros. 

Los museos surgieron, junto con las bibliotecas y la prensa, como instituciones de 
registro histórico, pero también de diversión para el público en general (e. g. Bennet, 
1995). Mientras esto ocurría, las formas tradicionales de entretenimiento escénico se 
conservaron como importantes portadores del patrimonio cultural (e. g. Levine, 1988). 
Sin embargo, los medios modernos proporcionaron una forma categóricamente nueva de 
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infraestructura cultural: una presencia continua en la vida cotidiana y un foro común 
donde era posible dar expresión a las alternativas y los conflictos. Con el tiempo, esta 
infraestructura común sirvió para difuminar algunas de las distinciones entre las altas 
formas culturales y las bajas. Desde la perspectiva de la investigación, esto significó que 
cualquier expresión u objeto cultural se podía estudiar para determinar su sentido 
inherente, en cuanto “texto”. También significaba que era posible utilizar las teorías y 
propuestas de un prototipo cultural para explicar las formas y las prácticas de otro. Tanto 
la historia del arte como las demás disciplinas humanísticas han logrado utilizar de 
manera fértil una teoría “elevada” para la “baja” cultura (MacCabe, 1986). 

Uno de los puntos de contacto inmediatos fue el ocurrido entre la pintura (y otras 
artes visuales) y la fotografía (y otras imágenes fijas y en movimiento). Los modelos y 
métodos analíticos, tal como se derivaron, en parte, de la psicología de la percepción y se 
aplicaron a distintas formas artísticas históricas (Arnheim, 1974; Gombrich, 1960), han 
proporcionado las herramientas esenciales para el examen de la forma, la perspectiva, el 
color y la iconografía convencional en el cine y la televisión. La semiótica y el 
estructuralismo fueron especialmente influyentes en la aplicación de modelos lingüísticos 
a fenómenos visuales, dentro de los estudios de las artes visuales como de los medios 
populares. Sobre la base de la iconología de Erwin Panofsky, Barthes (1977 [1964]) 
propuso una de las explicaciones más citadas sobre cómo la imagen y el texto se 
conjugan en los diferentes géneros y medios. Las palabras “anclan” o delimitan los 


significados de la imagen, por una parte, y por otra la atención del lector se desplaza de 


ida y vuelta entre la imagen y las palabras, mediante un proceso de “relevos”.? 


Es necesario añadir que los estudios humanísticos de las formas visuales de 
expresión, en líneas generales, aún se enfocan en los “textos”, ya sea en las obras de arte 
o en el entretenimiento producido en masa. (De manera aún más acentuada, las 
investigaciones sobre la música se han enfocado en obras y partituras (Jensen, 2006). En 
la línea de Marshall McLuhan, la inferencia ha sido que los medios visuales también 
portan “mensajes” formales que engloban perspectivas particulares sobre el mundo. Las 
imágenes no sólo se dirigen y atraen a los espectadores para captar su tiempo y su 
dinero, sino que se puede decir que los usuarios “invierten” su subjetividad e identidad en 
los universos mediáticos ofrecidos. En términos conceptuales, las personas y las 
instituciones sociales también pueden entenderse como “textos” que narran historias 
particulares sobre la naturaleza de la realidad social. En gran parte de las investigaciones 
humanísticas, desde la década de 1960, se argumenta que los medios sirven para 
incorporar a los ciudadanos y para reforzar una visión dominante de la sociedad, 
mediante el uso de medios textuales (para una visión general del tema, vid. Coward y 
Ellis, 1977). 

A pesar del perdurable enfoque textual de la corriente principal de la historia del arte, 
los estudios mediáticos se han inspirado en las investigaciones que exploran las 
conexiones entre las obras de arte, los artistas y los contextos sociales, relacionándolos 
con datos empíricos adicionales. Arnold Hauser (1951), por su parte, propuso la 
reescritura de la historia del arte occidental desde un punto de vista materialista y 


64 


psicoanalítico, incluyendo nuevas formas artísticas, como el cine. En un ensayo ejemplar 
sobre la división cultural entre la alta y la baja sociedad, John Berger (1972) ha recalcado 
las muchas analogías que existen entre las tradicionales pinturas al óleo de los ricos y 
poderosos, y la publicidad que despliega prototipos de roles, incitando a los consumidores 
a identificarse con ellos. Asimismo David Summers (2003) ha delineado un marco global 
para el estudio simultáneo del arte como una práctica material y social. No obstante, la 
mayoría de las investigaciones arraigadas en la historia del arte no han logrado examinar 
de manera empírica el origen social y los usos de los textos visuales. 

De cara al futuro, la interpenetración de las artes elitistas y los medios populares —en 
cuanto prácticas creativas y objetos de estudio— seguramente seguirá su curso. Tanto las 
historias tradicionales del arte (Janson y Janson, 2001) como las revisiones basadas en 
los medios (Pelfrey, 1985; Walker, 2001) han reconocido las interconexiones: desde los 
Ready-mades u objetos cotidianos que Dada enalteció como arte, a través del arte pop, 
hasta las instalaciones interactivas. El arte digital (Paul, 2008) y el arte internet (Greene, 
2003) se han convertido, por derecho propio, en áreas de investigación. La escultura y la 


arquitectura pueden enseñar lecciones clásicas a los diseñadores y estudiantes de los 


mundos virtuales (Rush, 2005). Más allá de los debates en torno al posmodernismo,” 


que han puesto en primer plano híbridos alto-bajo, el problema teórico e ideológico más 
amplio sigue existiendo: ¿cómo desarrollar marcos analíticos que reconozcan las “bellas 
artes” y los “medios populares” como formas iguales aunque distintas de la comunicación 
humana que se arraigan en la cultura contemporánea? 


La crítica literaria 


Entre las bellas artes, la literatura ha solido ocupar una posición especial, ya que permite 
a los lectores imaginar mundos reales y a veces radicalmente extraños de forma narrativa 
(misma que se extendió al cine y la televisión en el siglo XX). Tras reflexionar sobre estas 
realidades, la gente retorna a la realidad cotidiana de las preocupaciones prácticas, 
habiéndose entretenido y, acaso, ilustrado.?” Este proceso de reflexividad se ha llevado a 
cabo tradicionalmente dentro de un repertorio estándar de géneros y temas. Aunque se 
podría esperar que, por ende, los autores fueran los custodios del patrimonio cultural, en 
la alta cultura moderna es notoria la ambición de trascender y reinventar constantemente 
la tradición. A partir de la era romántica, se asignó un nuevo grado de autonomía al autor. 
El temperamento genial que logró expresarse en la literatura se podría entender, en las 
palabras del poeta inglés William Wordsworth, como “la espontánea efusión de 
sentimientos formidables” (Abrams, 1962, p. 103). A partir del modernismo, se esperó 
de manera más específica que los autores proporcionaran a sus lectores nuevas y 
sorprendentes ideas, inclusive mediante artificios lingúísticos y formales de otro tipo. 
Como institución social, a la literatura moderna se le pidió que “renovara” la realidad, 
presentándola en nuevos formatos al público lector (Berman, 1982; Huyssen, 1986). 
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La literatura emergió gradualmente como campo de investigación por derecho propio, 
ya que anteriormente se había visto como un componente de las investigaciones 
filológicas e históricas. Además, durante mucho tiempo las investigaciones literarias se 
habían basado en las biografías de los grandes autores y en el lugar que ocupaban sus 
obras en una genealogía formal y estilística (para una visión de conjunto, vid. Eagleton, 
1983; Wimsatt y Brooks, 1957). La expresión “crítica literaria”, por añadidura, sugiere 
que su propósito consistía en el ensalzamiento de un corpus específico y en la evaluación 
de las nuevas obras sobre la base de este estándar. Sólo con el surgimiento de varias 
propuestas formalistas en el siglo Xx se logró un examen más descriptivo de la literatura 
y, subsecuentemente, una comparación sostenida con los medios y géneros populares. 

La primera "escuela" formalista de alcance internacional fue el New Criticism [Nueva 
Crítica]. A partir de la década de 1940, un grupo de académicos de los Estados Unidos y 
Gran Bretaña propugnaron el estudio de la literatura como una estructura objetiva 
independiente de paradojas y ambivalencias textuales. Se rechazó todo tipo de interés en 
la intención autoral o en el impacto emocional, argumentando que eran falacias de tipo 
afectivo e intencional (Wimsatt, 1954). Aunque esta posición tendía a aislar a la literatura 
de sus circunstancias sociales, ayudó a profesionalizar el análisis de la literatura y a 
adjudicarle legitimidad académica a la disciplina. Mediante la lectura detallada de “los 
textos en sí mismos” y poniendo entre paréntesis a los lectores, los escritores y las 
instituciones literarias, la Nueva Crítica impulsó un giro lingúístico hacia el análisis 
inmanente de los textos. 

El formalismo ruso, tal como se desarrolló desde la primera Guerra Mundial y hasta 
mediados de la década de 1930 (para una visión general, vid. Erlich, 1955) dispuso los 
ingredientes principales del estructuralismo que gradualmente se convertiría en la posición 
dominante en la teoría literaria a partir de la década de 1960. En comparación con los 
modernistas, que pretendían renovar la realidad, los formalistas afirmaban que la 
literatura y las demás artes ya poseían una clara capacidad para defamiliarizar la realidad, 
o volverla “extraña”. Una de las pretensiones principales del estructuralismo era la de 
explicar esos aspectos generales de la literatura y, de hecho, de todos los textos, géneros 
y medios. 

Tras el estructuralismo yace una concepción “generativa” del lenguaje y el 


significado.” La idea principal es que todo mensaje equivale a una variación de una 
matriz estructural con las mismas constantes. El término “generativo” con frecuencia se 
asocia a la gramática generativa transformacional de Noam Chomsky (1965), quien 
describió una estructura “profunda” que produce las muchas y variables estructuras 
“Superficiales” de las oraciones concretas. Sin embargo, el alcance de la idea es mucho 
más amplio. Un modelo generativo está implícito, por ejemplo, en el concepto 
sociológico de los roles sociales, que, en principio, puede asumir cualquier persona (vid., 
por ejemplo, Merton, 1968). En los estudios textuales, las narrativas particulares 
equivalen a variaciones de relativamente pocos elementos. La explicación más famosa de 
la estructura modular de las narrativas fue el análisis que realizó Vladímir Propp (1958 
[1928]) de los componentes de los cuentos folclóricos rusos y su recombinación en 
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cualquier cuento. Ese modelo se ha aplicado ampliamente, por ejemplo, por Umberto 
Eco (1987a [1965]) en su análisis de las historias de James Bond. 
El concepto de la intertextualidad es otra de las contribuciones centrales del 


estructuralismo a las investigaciones sobre medios y comunicación. Las muchas 
interconexiones entre los textos individuales, las series y los géneros en los medios 
sugieren la importancia de examinar los textos o contenidos no como obras particulares 
sino como ejemplos de “textualidad”. La idea también fue acuñada por lingúistas y 
académicos literarios rusos en los años de entreguerras (Bajtín, 1981; Voloshinov, 1973 
[1929]) y se ha extendido y reelaborado para aplicarla a la comunicación 
tecnológicamente mediada. El concepto preparó el terreno para análisis más enfocados en 
ciertas cuestiones clásicas como la relación entre el “texto” y el “contexto”, y de la 


hipertextualidad?? en la comunicación mediada por una computadora. 


La lingúística 


Si la crítica literaria y la historia del arte han enfatizado el “contenido” de la cultura y la 
comunicación, la lingüística ha enfocado la “forma”. Como tal, es una variedad peculiar 
del estudio del lenguaje que difiere mucho de la filología, que a través de los siglos ha 
estudiado los lenguajes diacrónicamente: a lo largo del tiempo y en el contexto de la 
historia y la cultura. En cambio, la lingúística examina el lenguaje sincrónicamente, como 
un sistema de expresión y comunicación. Este enfoque, por un lado da testimonio del 
origen de la lingüística en la tradiciónn semiótica y, por el otro, de su aplicación en el giro 
lingüístico de la filosofía y otras disciplinas. 


Así, durante mucho tiempo la lingüística, resiguiendo a Saussure,”! dio prioridad al 
estudio formal de tres dimensiones principales del lenguaje —la gramática, la semántica y 
la fonética— típicamente en relación con oraciones individuales, aisladas. Este enfoque 
también hizo que la lingüística fuera útil en la enseñanza de lenguajes: los estudiantes 
aprendían un lenguaje a la vez como forma y norma. No obstante, a partir de la década 
de 1970 se dio un claro desplazamiento, primero, hacia un tipo de investigación más 
descriptiva sobre la práctica real de las lenguas en escenarios reales y, segundo, hacia un 
interés crítico en el lenguaje como elemento constituyente de la interacción y el conflicto. 
En la terminología lingüística, el desplazamiento implicó una cuarta dimensión del estudio 
del lenguaje: la pragmática. Desde una perspectiva interdisciplinaria, de este modo la 
lingüística proporcionó los ingredientes básicos del análisis del discurso en las 


investigaciones sociales y culturales.?? Fue en esta forma que los conceptos y 
procedimientos de la lingüística ejercieron su principal influencia en las investigaciones 
sobre medios y comunicación (para una visión general, vid. Phillips y Winther Jorgensen, 
2002; Wetherell et al., 2001). 

Es necesario señalar que, en comparación con la lingüística, la crítica literaria (y los 
estudios fílmicos) fue relativamente más influyente en la formación de las investigaciones 
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mediáticas humanísticas. Acaso esto se explique, en parte, por la identificación de los 
medios con las fuentes de la comunicación masiva: vehículos unidireccionales de 
narrativas y otras representaciones, más que recursos para la interacción. En los últimos 
decenios, la lingüística se ha ido acercando a un enfoque similar, como se muestra por su 
evolución tanto en las investigaciones como en los medios mismos. Los medios masivos 
clásicos ponen en escena cada vez más a personas comunes y corrientes y su modo de 
hablar informal en los programas de entrevistas y debates (e. g. Livingstone y Lunt, 


1994) y en diversos tipos de reality shows.?? Por añadidura, los géneros computacionales 
—desde los chats y los blogs hasta las redes sociales— se han convertido en formas 


convencionales de interacción por propio derecho, tanto como medios personales?^ como 
elementos de organizaciones mediáticas establecidas. En sus investigaciones, los 
académicos han buscado conceptualizar y examinar esta reconfiguración del ambiente 
mediático, redescubriendo la importancia de la comunicación interpersonal tanto en los 
medios masivos como en su entorno (Gumpert y Cathcart, 1986; Scannell, 1991). 

Un ültimo papel destacado que desempefia la lingüística es como instrumento de 
investigación en la compilación y examen de los datos sobre los medios y la 
comunicación: el lenguaje es a la vez un objeto y una herramienta del análisis. En 
especial éste es el caso de las metodologías cualitativas —las entrevistas, las 
observaciones, los estudios documentales— que generan grandes cantidades de datos 
lingüísticos que requieren de documentación y análisis sistemáticos. Además, el lenguaje 
forma parte integral del proceso de investigación cualitativa: desde la interacción con los 


informadores hasta el desarrollo teórico.?? En el sentido más amplio, los proyectos de las 
investigaciones cualitativas y cuantitativas dependen en gran medida del lenguaje para la 
conceptualización, la operatividad, la compilación de datos, el análisis de estos y la 
transmisión de las conclusiones a los püblicos de expertos y legos. 


Los estudios filmicos 


El cine surgió como el primer tipo no alfabético de comunicación con un püblico masivo 
hacia 1900. Pudo haberse investigado como un medio más de la comunicación que, al 
igual que los libros y las transmisiones radiofónicas y televisivas, se adecua a los géneros 
de la alta y de la baja cultura. En cambio, las investigaciones académicas desde el inicio 
definieron al cine primariamente como un arte, con la intención de afirmar su legitimidad 
cultural a pesar del dominio de narraciones, géneros y actores populares. Por ende, los 
estudios fílmicos se entienden mejor como una fuente y no como una variante de las 
investigaciones sobre medios y comunicación. 

Arraigados en la crítica literaria de varias naciones, los estudios filmicos han 
permanecido relativamente marginados, incluso después del desarrollo de un campo 
específico de estudios mediáticos desde mediados del siglo Xx. Esto se puede observar 
en revistas y conferencias, y en la separación de los departamentos de cine y de medios 
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dentro de una misma universidad. En general, la corriente principal de los estudios 
filmicos se deriva de las tradiciones y los enfoques de las humanidades, mientras que la 
corriente principal de las investigaciones internacionales sobre medios se deriva de las 
ciencias sociales, a pesar de una creciente influencia humanística. El academicismo 
cinematográfico se caracteriza, en resumen, por sus planteamientos investigativos 
estéticos, sus análisis “textuales” y su teoría grandilocuente (para una visión general, vid. 
Bordwell y Thompson, 2009; para textos clave, Braudy y Cohen, 2004). 

Antes de la década de 1960, la teoría fílmica suele separarse en dos corrientes: el 
realismo y el formalismo, según apunta Siegfried Kracauer (1960). La tradición 
formalista o constructivista recalcaba el grado en que toda película literalmente produce 
un mundo posible para sus espectadores. La selección y combinación de los elementos 
cinematográficos, primero, dentro de una sola toma y, luego, a través del montaje que 
yuxtapone estos elementos, equivale a lo que buena parte de la teoría humanística, así 
como la sociocientífica, ha calificado de construcción social de la realidad (Berger y 
Luckmann, 1966). Se puede decir que el acto de la construcción incluye a los 
espectadores, a quienes invita a redescubrir no sólo el mundo propuesto sino a ellos 
mismos. 

Entre las diversas concepciones del cine como “arte” o “lenguaje”, y las diferentes 
interpretaciones de sus implicaciones psicológicas o políticas, algunas figuras clave como 
Serguéi Eisenstein, Béla Balazs, y Rudolf Arnhem se centraron en el momento creativo 
del montaje. Para Eisenstein, a la vez director de cine y teórico, la posición 
constructivista además conllevaba una responsabilidad especial de parte del artista 
cinematográfico, así como una política específica: 


El cineasta debe guiar [al espectador a una confrontación con el tema] con los ojos abiertos, exponiéndole al 
espectador sus técnicas, sus mecanismos, no sólo porque este estilo es preferible al realismo ilusorio que es 
el sello característico de Hollywood, sino porque la película deriva su energía de los saltos mentales 
conscientes del espectador [Andrew, 1976: 63]. 


Varias filosofías del arte modernas comparten dicho entendimiento normativo de la 
comunicación como la comprensión mediante la irrupción: la estética modernista de 
“hacerlo nuevo”, la defamiliarización que proponía el formalismo ruso, la estrategia del 


Verfremdurg (la alienación) del dramaturgo Bertold Brecht, así como las nociones 


posestructuralistas de la narrativa. > 


El realismo constituyó la segunda tendencia principal de la teoría fílmica clásica y de 
buena cantidad de películas. Junto con André Bazin (1967-1971), Siegfried Kracauer fue 
quien definió el realismo fílmico. Aunque el formalismo caracterizó a las primeras 
películas y al cine mudo en general, el realismo, con sus largas tomas y tomas de larga 
duración, así como la cámara en movimiento y las secuencias no editadas, dominó las 
obras posteriores. Como sugiere el subtítulo del libro de Kracauer que apareció en 1960, 
“la redención de la realidad física”, el realismo configurado por el registro fotográfico de 
la realidad bien podría constituir la naturaleza del cine, que se manifiesta una vez que el 
medio había madurado. 
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Hasta ese momento, la mayoría de los estudios fílmicos se podían calificar de 
“crítica”, en la misma línea de la crítica literaria, pues presentaban análisis estéticos y 
conceptuales de obras particulares (y singulares) como el fundamento del desarrollo 
teórico, y la evaluación, frecuentemente, en la forma de ensayos. A partir de 1960, la 
semiótica del cine desarrolló una serie mucho más sistemática de procedimientos 
analíticos y marcos conceptuales. Como una reacción contra las extendidas y fáciles 
nociones del “lenguaje fílmico”, Christian Metz (1974), la figura central de la semiótica 
cinematográfica, se propuso desmantelar esta críptica metáfora. Metz concluyó que 
aunque el cine, como la televisión y otros tipos de comunicación visuales, comparte 
algunas categorías con otros sistemas de signos, no es un sistema lingúístico, una lengua 
(langue) —en el sentido que Saussure da al término—, compuesta de unidades visuales 
mínimas que sea posible recombinar como discurso (parole). En cambio, Metz aplicaría 
ciertos conceptos semióticos a varios aspectos del medio del cine, en particular los 
diferentes tipos de sintagmas (secuencias de significado complejas), que estructuran 


cualquier pelicula?” 

En algunas de sus obras posteriores, Metz (1982) se vinculó con las corrientes 
psicoanalíticas de la teoría fílmica, mismas que fueron prominentes en la disciplina 
durante la década de 1970, como se puede observar en la influyente revista Screen. 
Sobre la base de la reinterpretación de Freud que Jacques Lacan llevó a cabo (Lacan, 
1977), una de las suposiciones básicas de esta tendencia era que el cine, en virtud de su 
aparente inmediatez y sensualidad, se encuentra en una posición especial que le permite 
reactivar las experiencias e identificaciones infantiles de los espectadores. Un escrito muy 
influyente de Laura Mulvey (1992 [1975]) exponía la naturaleza genérica de la mirada 
del espectador, particularmente la escopofilia masculina (el placer de mirar), misma que 
parecía inherente en la estructura narrativa y en el modo de comunicar del cine clásico de 
Hollywood. 

En tales estudios psicosemióticos, como en la gran mayoría de los estudios fílmicos, 
la metodología principal ha sido el análisis estructuralista de los “textos” fílmicos. Sobre 
esta base, los investigadores han derivado inferencias, a veces de muy largo alcance, 
sobre el impacto de las películas en los espectadores y sobre sus consecuencias políticas 
y culturales. La historia del cine, en general, aún está conformada por la suma de 
interpretaciones académicas de los principales géneros y obras maestras, a pesar de la 
inclusión de perspectivas multiculturales y tecnológicas (Thompson y Bordwell, 2010; 
respecto a las tecnologías fílmicas y digitales, vid. además Klinger, 2006). En cambio, las 
investigaciones sobre la producción, los marcos institucionales o las comparaciones entre 
los diferentes medios, tienen un mínimo de interés. (Para un planteamiento del cine como 
práctica social, vid. Turner, 2006.) Entre las excepciones notables, se encuentran el 
estudio realizado por Herbert Gans (1957) sobre el modo en que la opinión que los 
realizadores tienen de su público se inserta en sus películas; y el análisis global de las 
interrelacionadas estructuras organizativas y textuales del cine de Hollywood que 
Bordwell, Staiger y Thompson (1985) llevaron a cabo. 

En las últimas décadas, la tendencia biológica del cognitivismo ha llegado a retar, no 
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sólo al corpus general de las investigaciones fílmicas, sino a la más extensa corriente 


humanística misma.?? Este reto se relaciona con el clásico enfoque humanístico de los 
humanos como seres que ante todo poseen una conciencia, una cultura y una historia, 
pero los humanos también poseen un cuerpo. Otro reto relacionado con éste, que ha sido 
planteado por el feminismo, se deriva de la definición de los “humanos” como una 
especie que, sin embargo, tiene dos géneros. El reto final se centra en la modernidad 
como un proyecto común de la especie humana que podría impulsarse por la 
comunicación. El posmodernismo ha propuesto que la comunicación, al fin y al cabo, no 
puede sostener dicho proyecto, y que esto podría ser algo positivo. 


RETOS INTERDISCIPLINARIOS 
El posmodernismo 


A fin de considerar las implicaciones controversiales del posmodernismo, es importante 
diferenciar los tres sentidos generales de la idea general (para textos clave, vid. Foster, 
1985). Primero, el término se acuñó para describir un cierto estilo antimodernista en 
diversos campos artísticos. Aunque es posible encontrar este tipo de estilo en algunos 
experimentos literarios, por ejemplo, en algunos de los escritos de Richard Brautigan y 
Thomas Pynchon, originalmente se asoció con la arquitectura en particular. Robert 
Venturi y sus colaboradores afirmaron que los arquitectos debían inspirarse en la cultura 
popular, tal como se encarna, por ejemplo, en Las Vegas, a fin de construir edificios y 
ambientes más imaginativos alrededor de la vida de las personas (Venturi et al., 1972). El 
cuestionamiento de las distinciones entre alto y bajo ha sido central para buena parte del 
pensamiento posmodernista. 

Segundo, los tipos de expresión posmodernistas en las artes y los medios representan 
para algunos teóricos los síntomas de la nueva época histórica de la posmodernidad. En 
las versiones más o menos radicales, algunos críticos han afirmado que la modernidad — 
específicamente el proyecto ilustrado de alcanzar el progreso social general mediante la 
ciencia racionalista y la democracia representativa— ha terminado o está en vías de 
finalizar. A estos proyectos se les ha calificado de “grandes” narrativas, mismas que 
pueden y deben reemplazarse, según Jean-Francois Lyotard (1984 [1979]), por 
“pequeñas” narrativas. Estas últimas equivalen a juegos lingúísticos abiertos que 
idealmente permitirían un diálogo inacabable entre los participantes en la comunicación, 
aunque sin ninguna garantía del mutuo entendimiento. Frederic Jameson (1991) ha 
sostenido posteriormente que la cultura posmodernista tiene un potencial liberador y que, 
de hecho, el posmodernismo representa “la lógica cultural del capitalismo tardío”. Jean 
Baudillard (1988) planteó una de las perspectivas más radicales del posmodernismo, él 
sugirió que la distinción entre los signos y la realidad se había disuelto, y que esto merece 
celebrar la aparición de una cultura de la “hiperrealidad”. 

Tercero, el posestructuralismo es una articulación teórica del posmodernismo. (Otro 
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término, el deconstruccionismo, que se asocia especialmente con las variantes 
estadunidenses de la corriente, se está convirtiendo en el término preferido, aunque se 
derive de los mismos textos fundamentales, tales como Derrida (1976 [1967]). Su común 
estrategia analítica consiste en poner al descubierto las contradicciones internas de los 
textos y en socavar sus intenciones aparentes o declaradas. La premisa teórica se basa en 
el hecho de que ningún significado textual es estable y que no es posible ni entenderse a 
sí mismo ni entender a los demás. 

En comparación con las posiciones filosóficas y teóricas previas, la agenda 
posestructuralista se distingue por un escepticismo y un relativismo radicales. Su objetivo 
no consiste meramente en demostrar que el conocimiento es incierto ni sostener que se 
debe obtener por medios diferentes: el conocimiento humano, tal como se entiende 
tradicionalmente, según esta perspectiva, es literalmente imposible. Sin embargo, el 
posestructuralismo ha tendido a concebirse a sí mismo como una posición progresista 
que se inspira en la teoría social crítica (Foucault, 1972 [1969]) y en el sicoanálisis 
(Lacan, 1977). Un argumento esencial es que toda fijación de significado o del 
conocimiento puede verse como un modo de ejercer el poder de la definición, incluso de 
violentar las visiones de mundo de los demás. Así, el posestructuralismo reitera muchos 
de los aspectos de la crítica de la ideología de las décadas de 1960 y 1970, que intentó 
desenmascarar textos como portadores de la ideología burguesa (Barthes 1973 [1957]; 
Negt, 1973; Williamson, 1978). Mediante la “deconstrucción” de los discursos 
dominantes, las investigaciones tenían la esperanza de generar resistencia y alternativas. 
Sin embargo, como práctica analítica, el posestructuralismo se ha centrado 
principalmente en la interpretación de textos. 

En las investigaciones sobre medios y comunicación, los estudios posestructuralistas 
han examinado especialmente el cine, la televisión y otros textos visuales (para una visión 
general, vid. Bignell, 2000). Existe la suposición extendida de que las imágenes se prestan 
a su deconstrucción y reinterpretación, aun cuando tiendan a fijar a los espectadores en 
posiciones subjetivas particulares, como también sostiene la tradiciónn psicosemiótica. 
Además, el posestructuralismo se ha prestado, por ejemplo, al estudio de géneros 
emergentes y experimentales, tales como los videos musicales (e. g. Kinder, 1984) y los 
formatos mediáticos que están bajo una presión comercial por innovar, tales como la 


publicidad y las series televisivas contemporáneas (e. g. Caldwell, 1995). En tiempos más 


recientes, los medios digitales han dado pie a debates sobre si el “ciberespacio”? puede 


albergar el tipo de discursos e identidades descentradas que el posestructuralismo ha 
intentado identificar y promover. 

Es necesario añadir que las referencias al posmodernismo en la teoría cultural y en 
los estudios mediáticos han sido objeto de crítica, especialmente en el sentido general y 
mal definido de que se vive en “tiempos posmodernos” contingentes. Particularmente en 
relación con el supuesto de que hemos ingresado en una época histórica posmoderna, 
David Harvey (1989), entre otros, ha sostenido que sería más adecuado explorar la 
cultura “posmoderna” como un conjunto específico de estilos y prácticas que tipifican un 
periodo o etapa de la modernidad. Estos estilos y prácticas —por ejemplo, la estetización 
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de la política y la creciente mediatización de la vida cotidiana— quizá se entiendan mejor 
como el resultado de un proceso de modernización que cada vez es más intenso pero se 
mantiene continuo. 


El feminismo 


Las referencias al “hombre” como el objeto de la erudición humanística se volvieron 
insostenibles durante el mismo periodo en que se configuraban las investigaciones sobre 
la comunicación. Los seres humanos se distinguen por su género, además de su etnia, 
clase y diversas tipologías culturales. Al reconocer que el sexo biológico tiene significados 
diversos y cuestionables, la antropología y otras ciencias sociales han estudiado a lo largo 
del siglo pasado el género como una categoria social y cultural (Remharz, 1992). Desde 
la década de 1960, los estudios de género, nutridos por el movimiento de liberación 
femenina, han adquirido un tenor particularmente crítico. Fue en estas décadas que el 
feminismo se convirtió en parte integral de las humanidades (para textos clave, vid. 
Marks y Courtivron, 1981; Nicholson, 1997). 

Los estudios feministas de medios surgieron como parte de esta “segunda ola” de 
investigación y activismo. (La “primera ola” propugnaba por la igualdad formal de los 
géneros a partir del derecho a votar y de otros derechos humanos.) En las investigaciones 
de la segunda ola, la influyente noción del “feminismo de la diferencia” (Nicholson, 1997: 
3) señalaba que el género no es simplemente una característica de las personas (una 
“variante”), sino un factor constitutivo de todas las interacciones e instituciones sociales, 
incluyendo la institución investigativa misma. El feminismo ha servido como un 
recordatorio de que la investigación se constituye, en parte, por sus circunstancias 
históricas e ideológicas y, en parte también, por la vida de los investigadores fuera de la 
academia. De hecho, algunos trabajos recientes mencionan una tercera ola feminista 
(Gillis et al., 2005) que intentaría contrarrestar el conservatismo y esencialismo 
potenciales de la segunda ola, inicialmente impulsada por una generación de mujeres 
blancas y acomodadas de Occidente, mediante la inclusión de las voces de mujeres más 
jóvenes (la “hijas” de la segunda ola), enfatizando la diversidad étnica, nacional y cultural 
de las “mujeres”, reconociendo los placeres culturales populares y celebrando la 
sexualidad como una cualidad esencial de la existencia humana. 

Es posible identificar tres variedades de investigaciones feministas de medios (para 
una perspectiva general, vid. Carter y Steiner, 2004; Kearney, 2010; van Zoonen, 1992). 
Las primeras investigaciones se enfocaron en la imagen de las mujeres, particularmente 
en las representaciones estereotípicas y su probable efecto en la socialización de los 
públicos tanto femeninos como masculinos (e. g. Tuchman et al., 1978). Dichos estudios 
tendían a identificar la igualdad entre los hombres y las mujeres con una norma neutral, 
así como con un ideal que podría ratificarse mediante estándares legales y profesionales. 
En cuanto tales, las primeras investigaciones se basaban en el feminismo de primera ola y 
en el feminismo liberal, recalcando la igualdad de los derechos políticos y económicos de 
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los hombres y las mujeres, y extendiendo estos criterios formales al dominio de los 
medios y la comunicación. Se debatía la representación de las mujeres, no sólo en el 
sentido político, sino cultural, de promover la presencia proporcional y legítima de las 
mujeres en los medios y en la esfera pública como tal. 

También otras disciplinas humanísticas buscaron esa política de la representación 
(Clifford y Marcus, 1986). En los estudios literarios, una preocupación feminista 
consistía en recordar o recuperar a las autoras del pasado, con la idea de que podrían 
proporcionar una imagen alternativa de las mujeres y para el futuro (Moi, 2002: 41-48). 
En los estudios de medios, la organización industrial de la producción de imágenes 
parecía eliminar las diferencias de género y de otro tipo entre los profesionales de los 
medios, de tal manera que más empleadas no necesariamente resultan en una 
representación más equilibrada de las mujeres y de las cuestiones de género (van 
Zoonen, 1992: 43-65). 

El segundo tipo de investigaciones buscaba ampliar la perspectiva del porqué, a fin de 
cuentas, la imagen de las mujeres y la de los hombres en los medios son de esa manera. 
Según el feminismo de la diferencia, como ya se indicó antes, el género es una condición 
persistente en toda la existencia social e individual que influye en el modo de pensar y 
actuar tanto de los hombres como de las mujeres. El feminismo se une a los estudios 


culturales*? en la suposición de que la cultura es, por derecho propio, un campo de 
batalla que se extiende a muchos contextos sociales: el género reside en la producción de 
medios, en los textos mediáticos, y en el uso de los medios. Ciertas concepciones del 


género, aunque cuestionables y cuestionadas, suelen ser hegeménicas*! (Gramsci, 1971) 
porque se arraigan en las representaciones mediáticas y las prácticas comunicativas 
predominantes. Por consiguiente, esta hegemonía ha sido objeto de un análisis crítico en 
muchas investigaciones sobre los medios feministas. Dichos estudios abarcan desde el 
examen de la mirada genérica en la comunicación visual (Mulvey, 1992 [1975]), hasta la 
crítica ideológica de las ficciones populares, pasando por los estudios empíricos de los 
placeres secretos o ambivalentes de las mujeres que disfrutan de la cultura popular (Ang, 
1985; Radway, 1984). 

El tercer tipo de feminismo, por su parte, ha tendido a proponer una diferencia 
fundamental entre las mujeres, los hombres y su modo característico de comunicarse y, 
de hecho, de saber las cosas. Nutrida por el posestructuralismo y el psicoanálisis, esta 
postura ha planteado que ciertos tipos de conocimiento son privativos de las mujeres: una 
especie de “lenguaje privado” de género (Wittgenstein, 1953). Se ha argumentado 
además que tales capacidades singulares se derivan de la psicología y la fisiología 
específicas del sexo femenino. En un ensayo influyente con un título deliberadamente 
ambiguo, “This Sex Which Is Not One” [Este sexo que no es uno], Lucy Irigaray (1997 
[1977]) propuso varias cosas: que el sexo biológico y el género cultural no están 
necesariamente interrelacionados, que ninguna mujer (u hombre) posee un género 
unificado y que la forma dual de los genitales femeninos puede verse en los tipos de 
cultura y comunicación femeninos. Por consiguiente, se podría decir que los modos de 
interacción de las mujeres favorecen el procesamiento y el diálogo, la inclusión y el 
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afecto. Aunque este argumento resulta familiar en obras psicológicas (por ejemplo, 
Gilligan, 1982) y en estudios empíricos sobre la comunicación en internet, por ejemplo 
(Herring, 1999 [1996]), la postura amplia se ve minada por su línea argumental 


metafórica. Pretendiendo ser cabalmente constructivista, ^ el feminismo 
posestructuralista, en su práctica analítica, comúnmente se equivoca al permitirse 
deslizarse hacia un tipo de esencialismo que conjuga propuestas de la biología y la 
epistemología. 

El feminismo esencialista ha influido en los trabajos humanísticos que se proponen 
producir nuevos entendimientos mediante la difuminación de la línea divisoria entre la 
expresión académica y la poética; un refuerzo filosófico al respecto provino, entre otros, 
de Richard Rorty (1991), quien intentó redefinir la filosofía como un tipo de narración. 
En el campo más amplio de las investigaciones sobre medios y comunicación, la 
influencia del esencialismo feminista ha sido menor, a pesar de que algunos estudios 
sobre los medios digitales han imaginado nuevas capacidades potencialmente liberadoras 
en la forma de los “cyborgs” (Haraway, 1991) y una condición “poshumana” (Hayles, 
1999). En los debates sobre la metodología y la teoría de la ciencia, el campo ha sido 
testigo de la llamada epistemología del punto de vista, que sostiene que es posible, e 
incluso necesario, realizar investigaciones desde el punto de vista del género, así como 


desde otros puntos de vista “prejuiciados”.* Por ende, algunas teóricas feministas, tales 
como Gayatri Spivak, han propuesto un “esencialismo estratégico” (Nicholson, 1997, p. 
318) como una postura teóricamente justificada desde la que es posible contrarrestar las 
formas de opresión masculina que indudablemente se derivan de epistemologías 
masculinas. 


El cognitivismo 


El último reto a las humanidades proviene del cognitivismo y, de manera más amplia, de 
las ideas naturalistas científicas sobre la comunicación humana. A diferencia del enfoque 
discursivo e histórico del feminismo y el posmodernismo, el cognitivismo deriva su 
inspiración teórica de las ciencias “duras”: la neurofisiología, la psicología cognitiva, la 
medicina y las ciencias computacionales. A partir de la década de 1950, estas disciplinas 
unieron fuerzas en el campo interdisciplinario de la ciencia cognitiva, en parte con la 
esperanza de desarrollar la inteligencia artificial (para un resumen general, vid. Gardner, 
1985). Fue a partir de 1980 que esta influencia se hizo sentir, tanto en los estudios de 
medios como en el área más amplia de las humanidades, en parte a través de la 
inesperada participación de las investigaciones cinematográficas. 

Las perspectivas de las ciencias naturales, biológicas y evolucionarias sobre la 
comunicación humana, incluidas sus continuidades con (otras) comunicaciones de tipo 
animal, siempre habían tenido un interés particular en los estudios de medios. También 
los estudios de las artes visuales se han visto influidos por la ciencia cognitiva (Solso, 
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1994). Sin embargo, en las décadas de 1980 y 1990, los académicos del cine 
desempeñaron un papel especial en la reintroducción de la teoría cognitiva en las 
investigaciones sobre medios visuales, coincidiendo en parte con investigaciones 
experimentales sobre la psicología del entretenimiento mediático (para una perspectiva 
general, vid. Zillmann y Vorderer, 2000). Una obra particularmente influyente fue 
Narration in the Fiction Film [La narración las películas de ficción] de David Bordwell 
(Bordwell, 1985a), que conjugaba una perspectiva sobre el procesamiento de la 


información con un enfoque estructuralista de los textos y su interpretación. Al volver a 


desarrollar algunos aspectos de la teoría literaria, específicamente el formalismo ruso,** 


Bordwell intentó detallar la relación entre las estructuras discursivas del cine y la 
actividad cognitiva del espectador. 

La postura cognitiva respecto a la teoría fílmica anterior se resumió en el notable 
volumen compilado por Bordwell y Noél Carroll: Post-Theory [Posteoria] (Bordwell y 
Carrol, 1996). En la introducción se indicaba que el título no pretendía dictar “el fin de la 
teoría fílmica” como tal sino cuestionar la teoría, que se definía como “esa mezcla de 
doctrinas derivadas del psicoanálisis lacaniano, la semiótica estructuralista, la teoría 
literaria posestructuralista y variantes del marxismo althusseriano” (p. XIII), que había 


coagulado en una teoría ortodoxa y “grandiosa” del cine." El objetivo expreso de los 
compiladores consistía en promover el pluralismo en la elección de los marcos teóricos y 
los procedimientos analíticos. Además, los autores promovían el retorno a las 
investigaciones empíricas, incluyendo las económicas y las históricas, basadas en 
planteamientos investigativos concretos. De hecho, la obra denunciaba la corriente 
psicoanalítica contemporánea y pretendía impulsar el cognitivismo, del que se afirmaba 
que permitía diversas articulaciones, a diferencia del monolítico psicoanálisis (p. XVI). 

En complemento con los primeros enfoques cognitivistas del acto de ver cine como 
una manera de solucionar acertijos, los trabajos posteriores se han dedicado a examinar 
otros géneros del cine, tales como los documentales (Plantinga, 1997), y a desarrollar 
tipologías de las emociones humanas fundamentales relacionadas con la comunicación 
visual (Grodal, 1997, 2009). No obstante, dado su origen en los estudios filmicos, la 
mayoría de estas investigaciones se ha distanciado de investigaciones sobre espectadores 
temáticamente relacionadas, por ejemplo, sobre la manera en que espectadores y lectores 


evocan la información que se presenta en el cine y en los libros.^ Más importante aún, el 
enfoque analítico se ha mantenido de lleno en el texto fílmico y su atractivo para el 
espectador. Quizá resulte irónico que un enfoque que deriva su legitimidad de una 
tradición científica patentemente experimental se siga practicando sobre todo por 
académicos aislados que únicamente escrudiñan textos. Sus “hallazgos” —o mejor dicho, 
lecturas— generalmente son el resultado de una metodología normal que se basa en 


procedimientos hermenéuticos y filológicos parecidos a los de la semiótica antes de la 


aparición de las investigaciones empíricas sobre la recepción. 


Las deducciones de largo alcance que algunos académicos cognitivistas hacen 
respecto a la naturaleza y el impacto de la experiencia mediática se explica, en parte, por 
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el hecho de que la ciencia cognitiva pretende explicar los aspectos universales de la 
conciencia humana en diversos individuos, culturas y periodos históricos. Dentro de la 
historia de los estudios filmicos, la teoría cognitivista puede entenderse como un caso en 
que el péndulo llega al polo objetivista desde el subjetivista. En el futuro, uno de los retos 
será la manera de integrar las ideas sobre las precondiciones evolutivas y biológicas de la 
comunicación humana en el campo más amplio de las investigaciones sobre medios y 
comunicación. En un lado, el cognitivismo se interrelaciona con la semiótica (Buckland, 
2000, por ejemplo): el entendimiento de la interacción cognitiva y social como algo 
necesariamente mediado por signos. En otro, como ya se mencionó, las investigaciones 
cognitivistas sobre el cine coinciden con un corpus creciente de trabajos experimentales 
sobre los usos y efectos de los medios desde la psicología y las ciencias sociales (Bryant 
y Olivier, 2009; Messaris, 1994; Reeves y Nass, 1996, entre otros). 

Los medios digitales incitan a ponderar con mayor detenimiento dicha integración. 
Las computadoras ——originalmente en las versiones no conectadas a la red— 
proporcionaron la metáfora principal para una ciencia cognitiva general sobre los 
humanos, así como sobre otras entidades comunicativas. Después de 50 años, el sueño 
de la inteligencia artificial ha muerto casi por completo (Boden, 1996; Partridge, 1991). 


Los seres humanos son medios únicos, incluso conforme se extienden en otros grados 


mediáticos.*$ Al mismo tiempo, la comunicación mediada por computadoras 


evidentemente exige el empleo de estrategias analíticas distintas de la equiparación de 
películas particulares con marcos cognitivos generales o esquemas en otros estudios 


textuales o experimentales.*? Las interfaces de comunicación se han vuelto más 
distributivas y diferenciadas; las metodologías investigativas deben hacer lo mismo. 

El cognitivismo ha recordado a los investigadores que la conciencia y la comunicación 
humana tienen cuerpo; ocurren en la carne (Lakoff y Johnson, 1999). Como indica una 
de las fuentes de la ciencia cognitiva —la fenomenologia— el cuerpo no es solamente 
algo que poseen los humanos, sino algo que son (Merleau-Ponty, 1962 [1945]: 174). Las 
condiciones naturales, como las infraestructuras tecnológicas, circunscriben la cultura y la 


sociedad: determinan las comunicaciones en primera instancia.?? Hasta hoy, sin embargo, 
el cognitivismo ha dado prioridad a la manera en que los humanos llevan “el cuerpo en la 
mente” (Johnson, 1987) —las metáforas y los conceptos que se derivan de nuestra 
orientación corporal en el tiempo y el espacio— por sobre el modo en que, a la vez, 
llevamos la sociedad y la historia en la mente. 

En las investigaciones sobre medios y comunicación, el cognitivismo representa una 
tercera vertiente académica: de las ciencias naturales (Brockman, 1995), además de las 
dos principales corrientes representadas por las humanidades y las ciencias sociales. Con 
una perspectiva histórica más extensa, C. P. Snow (1964) ha señalado una división 
intelectual entre las ciencias “duras” y las artes “suaves” dentro de la academia.?! Esta 
división se reprodujo en los estudios mediáticos mediante los debates sobre las ciencias 
sociales (duras) y las humanidades (suaves). Aunque reitera los temas de aquellas 
discusiones, el cognitivismo ha ayudado a reintroducir cuestiones investigativas 
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relacionadas con las condiciones materiales de la comunicación humana: los cuerpos, las 
tecnologías y sus interrelaciones. Los humanos se comunican por una existencia 
significativa, así como por sus vidas. La comunicación es un componente de la 
humanidad y de la sociedad. 


UN GIRO PRAGMÁTICO 


Tras los anteriores giros lingüísticos y comunicativos, es posible observar que las 
humanidades han emprendido un giro pragmático en las últimas décadas, en respuesta a 
varios retos provenientes de campos interdisciplinarios y de las ciencias sociales, así 
como de otras instituciones sociales: los colaboradores comerciales y patrocinadores del 
sector público. La posición infraestructural de las humanidades tanto en la sociedad como 
en el mundo académico ha cambiando, con el paso de dos siglos y tras el periodo 
posterior a 1945. Más allá de los debates sobre la investigación básica en oposición a la 


aplicada, ?? cada vez más se espera de las humanidades que planteen cuestiones prácticas 
y programáticas que tengan implicaciones para la acción social. Durante la constitución 
del campo de las investigaciones sobre medios y comunicación, las humanidades, hasta 
cierto grado, se habían estado reelaborando a sí mismas: desde la preservación y 
diseminación de la tradición cultural y el entrenamiento de sus guardianes para que los 
empleen en las escuelas, los museos y los archivos, hasta el remedio de la tradición 
cultura? y la educación de sus practicantes para una amplia gama de profesiones 
culturales y comunicativas. 

Si bien el cambio institucional más amplio aün se encuentra en proceso, resulta 
apropiado, en conclusión, identificar algunas de sus implicaciones teóricas y 
metodológicas. Esto, primero, en relación con la corriente de los estudios culturales y, 
segundo, en función de unas cuantas premisas clave que en buena medida comparten 
muchas de las humanidades contemporáneas. 

Al ser un híbrido de perspectivas humanísticas y científico-sociales, los estudios 
culturales han otorgado, sobre todo, una mayor inflexión humanística a las cuestiones 
investigativas y a los enfoques analíticos en las investigaciones sobre medios y 
comunicación (para una visión general, vid. During, 2007; Grossberg et al., 1992; 
Hartley y Pearson, 2000). Aunque los investigadores en varios contextos culturales han 
tenido, como era predecible, diferentes puntos focales, la versión británica de los estudios 
culturales, asociada con el Centro de Birmingham para los Estudios Culturales 
Contemporáneos (clausurado en 2002) ha sido particularmente influyente (e. g., Hall et 
al., 1980). A partir de la década de 1970 se estableció como una “escuela” reconocible, 
consolidándose en los Estados Unidos, Australia, Europa y otros lugares, e incluso es 
posible considerarla como /a subcorriente humanística principal en los actuales estudios 
internacionales sobre medios. 

El perfil distintivo de los estudios culturales como una tradición que se alimenta a la 
vez de las teorías críticas y las metodologías interpretativas se planteó en una revisión 
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teórica publicada por Stuart Hall (1980), quien, a su vez, es una figura central de esta 
escuela (Morley y Chen, 1996). Hall observó que en los estudios culturales se reúnen dos 
paradigmas (insinuando que los paradigmas, tal como los expuso Kuhn (1970), acaso no 
son tan inconmensurables como algunos académicos han supuesto). Por un lado, el 


estructuralismo”* recalca la relativa determinación de la conciencia y la comunicación por 
ciertos marcos económicos, políticos, y sociales. Para Hall este énfasis se remontaba a 
Althusser (1977 [1965]) y Lévi-Strauss (1962 [1958]), además de al legado de Karl 
Marx. 

Por otra parte, el culturalismo insiste en que la cultura es una práctica que posee un 
considerable grado de autonomía y sitio de importantes luchas sociales en escenarios 
tanto públicos como privados. En este sentido, la inspiración para los estudios culturales 
provino sobre todo de ciertos historiadores y académicos literarios ingleses (Hoggart, 
1957; Thompson, 1963; Williams, 1975 [1958]), cuyos trabajos explican la especial 
influencia británica en los estudios culturales internacionales. Para Hall y para otros 
autores, los dos paradigmas se unieron en la obra de Antonio Gramsci (1971), cuyo 
concepto de la hegemonía —una gama dominante de visiones de mundo que sirve para 
legitimar y reforzar el statu quo— podía dar cabida tanto a la estructura como a la 
agencia: la determinación social y la autonomía cultural. 

Una parte de crítica contra los estudios culturales se ha dirigido hacia sus 
metodologías, específicamente la abrumadora cantidad de estudios cualitativos. Aunque 
se inspire primordialmente en la semiótica y la hermenéutica, parecería que esta tradición 
podría usar en mayor medida las metodologías cuantitativas, en especial si quiere estar a 
la altura de su pretensión crítica de facilitar el cambio social (Lewis, 1997). Un segundo 
debate relacionado con esa crítica, se relaciona con el resultado de las investigaciones 
empíricas: ¿cuáles son en realidad sus hallazgos y cuál es su relevancia práctica? 
Meaghan Morris (1990), por ejemplo, se preocupó por la banalidad de los estudios 
culturales: el hecho de que una investigación exploratoria tras otra reafirme la idea de que 
las prácticas culturales son tan complejas y diversas que no es posible predecir ni explicar 
de modo concreto sus consecuencias en cuestiones de poder, placer o dolor. 

No obstante, a diferencia de los dogmas conceptuales y normativos principales de la 
escuela humanística, los estudios culturales han emprendido una reorientación 
significativa: de las bellas artes a las culturas múltiples, y de los textos y otros productos 
hasta las prácticas y procesos con los que los medios influyen de modo determinante en 
la vida de las personas y las sociedades. Esta reorientación sugiere la comprensión de que 
los medios no son meramente, o incluso primordialmente, formas de representación y 
fuentes de datos sobre el pasado; los medios son recursos, a la vez materiales y 
discursivos, que participan en la conformación del presente y del futuro. El giro 
comunicativo conlleva un desplazamiento de la comprensión del lenguaje (y de otros 
medios) como estructuras formales a un enfoque de sus usos en las interacciones 
sociales; a su vez, el giro pragmático implica que la comunicación es, en sí misma, una 
forma de acción, y una que anticipa otras formas de acción, desde el nivel micro hasta el 


nivel macro de la sociedad. Esta postura recibió un nombre: la teoría del discurso-acto?? 
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(Austin, 1962; Searle, 1969): al hablar actuamos y, por extensión, actuamos a través de 
cada nuevo medio que inventamos. 

Asimismo otras corrientes académicas contemporáneas se adhieren, en diversos 
grados, a tres premisas pragmáticas sobre los medios, la comunicación y la cultura: 


* Una categoría general de textos. Más allá de las obras de arte y las fuentes 
históricas, las humanidades han llegado a tratar como textos a los medios populares 
y audiovisuales, por un lado, y, por otro, la conciencia individual y las instituciones 
y prácticas sociales. 

* Una noción secular de la cultura. Actualmente se suele decir que la cultura se 
relaciona tanto con los productos como con los procesos de la significación: 
cualquier vehículo o práctica de expresión e interacción significativas, tal como los 
participantes mismos los reconocen. Así, la cultura se ha vuelto doblemente 
secular, pues carece de un origen o propósito divinos y no atiende a ningún 


estándar absoluto o intemporal. *% 

* Un concepto performativo de la comunicación. Como atestigua la tradición 
humanística, desde la retórica clásica, la comunicación es una forma de acción, 
aunque un tipo especial de acción que permite a las personas la duda y la 
postergación en relación con lo que se hará luego. Las tecnologías modernas de la 
información y la comunicación han mejorado la capacidad de los individuos así 
como de las colectividades para interactuar entre sí y a distancia. 


En las ültimas décadas, estas premisas han acercado a las humanidades a la 
antropología, la sociología y a otras ciencias sociales. La continua convergencia de las 
humanidades y las ciencias sociales en las investigaciones sobre medios y comunicación 
es una consecuencia de ciertas realineaciones interdisciplinarias más amplias. La 
contribución de las ciencias sociales a este desarrollo y a las investigaciones sobre medios 
y comunicación es el tema del tercer capítulo. 
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3 
LOS MEDIOS, LA CULTURA Y LOS TIEMPOS MODERNOS: 
INVESTIGACIONES SOBRE LAS CIENCIAS SOCIALES 


GRAHAM MURDOCK 


LINAJES DEL PRESENTE 


Muchas de las instituciones sociales y patrones de la vida cotidiana que hoy resultan tan 
familiares asumieron su forma actual en las cuatro décadas entre 1880 y 1920. Su 
desarrollo estaba inextricablemente vinculado con el crecimiento de los medios 
modernos. La aparición de la telegrafía inalámbrica en 1895 y de los conmutadores 
telefónicos en 1892 permitió que volúmenes cada vez mayores de información y 
conversaciones se transmitieran conveniente e instantáneamente a través de distancias 
cada vez mayores. La capacidad de reproducir fotografías en los periódicos y revistas 
por primera vez (1880) transformó a la prensa popular. Y el lanzamiento del gramófono, 


en 1887, junto con el advenimiento del cine en 1895, sentaron las bases para nuevos 


tipos de entretenimiento y experiencias. ! 


Este conjunto de nuevos medios comunicativos desempeñó un papel central en la 
construcción del orden social contemporáneo en cuatro aspectos fundamentales. 
Primero, permitió que tanto las grandes empresas comerciales que habrían de dominar la 
economía, como las nuevas configuraciones estatales y gubernamentales que estaban 
surgiendo en el campo político, dirigieran la proliferación de sus crecientes actividades 
con mayor eficacia. Los procesos del abastecimiento, producción y distribución que el 
sector empresarial utilizaba en la nueva época eran cada vez más complejos. Las 
naciones Estado asumieron una responsabilidad mayor en la seguridad social, en áreas 
como las pensiones de retiro y la educación. Al llegar la era de la guerra total con la 
primera Guerra Mundial, tuvieron que enfrentarse al problema de dirigir las operaciones 
militares que se extendieron a lo largo y ancho de una enorme área geográfica. Incluso en 
tiempos de paz, el alcance de las actividades de muchas grandes corporaciones y 
naciones Estado occidentales era global Los imperios, ya fueran territoriales o 
económicos, planteaban problemas de gestión, coordinación y control formidables. 

Segundo, las comunicaciones modernas fueron centrales en la forma en que los 
gobiernos y las corporaciones comerciales se procuraban el apoyo público. El capitalismo 
industrial maduro se basaba en la producción en masa de bienes estandarizados, 
simbolizado en el Modelo T de Henry Ford (presentado por primera vez al público en 
1909). Para maximizar las ganancias en este nuevo sistema, la producción en masa tenía 
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que estar al nivel del consumo masivo. En consecuencia, el avance de la moderna 
producción industrial basada en la línea de ensamble y la expansión de las grandes 
oficinas que utilizaban las nuevas máquinas de escribir (introducidas en 1873) se 
acompañaron del auge de los grandes almacenes y los catálogos de venta por correo que 
se crearon para explotar el gusto de los consumidores, traduciendo sus anhelos y 
apetencias en compras. 

En el centro de este sistema de ventas se encontraban las agencias publicitarias y las 
empresas de relaciones públicas que se dedicaban a promover los productos de sus 
clientes, masajear su imagen corporativa y combatir las críticas y los ataques. También 
los gobiernos modernos entraron al negocio de las ventas. Con el desarrollo de la 
democracia representativa y la extensión del voto, los partidos políticos que deseaban 
conformar un gobierno tenían que competir agresivamente entre sí para conseguir el 
apoyo de la gente y lograr que la “opinión pública” reflejara sus prioridades y 
construcciones de eventos. Los medios públicos, en particular la prensa popular y más 
tarde la comunicación comercial, rápidamente se convirtieron en los escenarios 
principales donde se llevaban a cabo estas competencias por ventas y votos. Como 
veremos, muchos comentadores consideraron la propiedad privada de los principales 
medios noticiosos y la omnipresente posibilidad de la participación egoísta de empresarios 
y anunciantes, como un problema fundamental para las democracias basadas en el ideal 
del foro público y el debate abierto. 

Tercero, estas preocupaciones formaban parte de un debate más amplio sobre el 
estado de la cultura popular. Progresivamente una mayor parte del lenguaje y las 
imágenes mediante los que las personas entendían el mundo se fabricaban a manos de 
profesionales que trabajaban en las industrias mediáticas y cuyo propósito principal era 
hacer dinero. Esta situación generó feroces debates sobre si el arte y el pensamiento que 
impugnaban los supuestos dominantes podían sobrevivir en las condiciones similares a las 
de una fábrica que imperaban en las oficinas periodísticas modernas, los estudios de cine 
o el sistema de producción de música popular. Otra discusión giraba en torno a si los 
significados manufacturados podrían llegar a ser una expresión “auténtica” de los 
sentimientos y opiniones populares. 

Cuarto, los cuestionamientos sobre las tendencias centrales de la cultura popular 


mediada inevitablemente llevaban a la preocupación sobre su influencia en la gente 


“ordinaria”. ? ¿Cómo influyeron los medios populares en las creencias y el 


comportamiento? ¿En qué forma cambiaban los patrones cotidianos de la actividad y la 
sociabilidad? ¿Cómo conciliaban las personas las relaciones entre los significados 
mediados y los significados arraigados en la experiencia cotidiana? 

En sus inicios, estas cuestiones atrajeron el interés de diversos analistas y 
comentadores, desde críticos culturales hasta periodistas y activistas sociales. Sin 
embargo, algunas de las contribuciones más importantes provinieron de ciertas personas 
que se veían a sí mismas, de una manera u otra, como científicos sociales. Hay buenas 
razones para que retornemos a sus discusiones pioneras. Por un lado, los problemas que 
se esforzaron por entender siguen siendo centrales en los debates contemporáneos y 
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muchas de sus definiciones de los problemas medulares conservan su pertinencia en las 
discusiones. Por otro lado, sus intentos por desarrollar técnicas investigativas sistemáticas 
nos pueden enseñar cosas esenciales sobre las potencialidades y límites de diversos 
métodos y sobre la manera en que podrían conjugarse productivamente. Ignorar este 
legado sería condenar a las investigaciones sobre medios a redescubrir perpetuamente los 
viejos métodos por haber olvidado su historia previa. Para desarrollarnos 
intelectualmente, tenemos que subirnos en los hombros de otras personas con el fin de 
ver más lejos y con mayor claridad. Como campo de investigación, no existe otra opción 
más que reconocer nuestra deuda y nombrarlos. 


INVESTIGADORES, REPORTEROS, ANALISTAS Y ACTIVISTAS 


Las ciencias sociales llegaron relativamente tarde al campo intelectual. Su aparición en la 
forma de las disciplinas universitarias que hoy conocemos coincidió exactamente con el 
desarrollo de los sistemas sociales y mediáticos contemporáneos. Hasta ese momento, la 
reflexión sobre la conciencia individual, la acción social y la sociedad se había 
concentrado de manera abrumadora en los departamentos de filosofía, con 
contribuciones menores de los de historia y derecho. En consecuencia, como dijo John 
Watson, uno de los fundadores de la psicología moderna, el establecimiento de las 
ciencias sociales significó el fin del “dominio absoluto” de la filosofía sobre la indagación 
social (1924: xt). 

El asalto serio a ese monopolio intelectual inició a fines de la década de 1880. En 
1887, Émile Durkheim fue nombrado como el primer catedrático de sociología en 
Francia, en Burdeos. En 1890, Alfred Marshall publicó Principios de economía, en la 
que rechazaba deliberadamente la corriente establecida de la economía política que se 
vinculaba estrechamente con la filosofía moral y su interés en las relaciones entre la 
actividad económica y la “buena sociedad”. En cambio, él proponía una nueva disciplina 
que analizara “la economía” como una esfera circunscrita de acción. En 1892, William 
James (hermano del novelista Henry James) invitó al académico alemán Hugo 
Münsterberg a Harvard para que se hiciera cargo del laboratorio pionero de psicología 
que había establecido allí. Y en 1898, dos antropólogos ingleses, Haddon y Rivers, 
salieron hacia el estrecho de Torres con la intención de reemplazar las impresiones de los 
misioneros y aventureros con una investigación sobre la vida tribal de los lugareños 
basada en la observación directa. 

Muchas de estas iniciativas se apoyaban en la idea de que las ciencias sociales eran 
una prolongación de las ciencias naturales y debían adoptar los mismos objetivos y las 


mismas técnicas de indagación.? Esta concepción priorizaba la experimentación y la 
comprobación, la observación objetiva libre de todos los valores personales y la 
traducción, en la medida de lo posible, de los “resultados” a estadísticas. El objetivo 
consistía en descubrir los patrones estables que gobiernan la vida social y formular las 
conexiones que los unían como relaciones de causa y efecto. El resultado fue un 
conocimiento que podía usarse para manejar las instituciones existentes de manera más 
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efectiva. 


A este concepto positivista* de la “ciencia” se opusieron desde un inicio aquellos que 
insistían en que el estudio de la vida social no dejaba de ser una actividad interpretativa 
dedicada a entender cómo los demás ven y sienten la vida. Uno de los textos básicos de 
este enfoque fue La fenomenología del mundo social de Alfred Schiitz, publicada en 
1932, que afirmaba que la indagación sociocientífica debía siempre empezar con los 
“significados ya constituidos de los participantes activos en el mundo social” (Schiitz, 


1956 [1932]: 10).? Este argumento —que la gente “ordinaria” construye y reconstruye la 
“realidad” social continuamente conforme lucha por entender su situación y planear 
estrategias de supervivencia— ha demostrado tener una influencia masiva, y forma la 
base de la amplia corriente académica de lo que con frecuencia se denomina el 
“constructivismo” (término que se eligió deliberadamente por su fuerte conexión con el 
trabajo de construcción), así como de las investigaciones más recientes sobre los 


“públicos activos”.% Al resaltar la gama de aptitudes necesaria para las prácticas sociales 
cotidianas y explorar la lógica que apuntalaba creencias poco comunes, los primeros 
colaboradores de esta tradición esperaban deconstruir las estereotipos prevalecientes y 
demostrar la creatividad con que la gente “ordinaria” sorteaba las circunstancias en que 
se encontraba. 

Muchos investigadores críticos que pretendían poner al descubierto los abismos entre 
las promesas oficiales y las realidades cotidianas, entre los ideales y las realizaciones 
compartían el ímpetu por demostrar las conexiones entre la biografía y la historia. 
Rechazaban lo que ellos consideraban el enfoque “radicalmente individualista y 
subjetivo” que los fenomenólogos tenían hacia lo social (Outhwaite, 1975: 92), e insistían 
en que la vida y la visión de la vida de las personas se configuraban de modo 
fundamental por fuerzas estructurales que los individuos no entienden bien o que ni 
siquiera saben que existen. Este argumento sentó las bases de lo que se llegaría a conocer 


como la corriente crítica realista del análisis social (vid. Sayer, 2000).’ Sus partidarios no 
se consideraban tanto panegiristas de las complejidades de la realidad de la vida como 
críticos de los procesos que habían producido estas experiencias y significados, y de los 
patrones prevalecientes del poder que bloqueaban las posibilidades alternativas. 

Estas tres posiciones conllevaban diferentes roles para el analista social profesional: 


* administración 
* interpretación 
* crítica? 


Todas encontraron un nicho en las nuevas disciplinas sociocientíficas, pero su 
práctica no fue monopolizada por los departamentos universitarios. Escritores que no 
pertenecían al mundo académico realizaron importantes colaboraciones y las líneas de 
demarcación que separaban a éste del mundo más amplio de las letras y la política eran 
fluidas. 

Upton Sinclair, quien produjo una de las mejores primeras críticas del 
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comportamiento de la prensa (Sinclair, 1920), ya había alcanzado fama en su juventud 
con la novela La jungla (1906), una denuncia de las condiciones en los mataderos y 
empacadoras de carne de Chicago, y posteriormente habría de postularse (sin éxito) para 
gobernador de California por un partido radical. Robert Park había sido periodista, así 
como el secretario de un famoso activista por los derechos de los negros, antes de 
convertirse en un profesor de la facultad de sociología de la Universidad de Chicago; allí 
desempeñó un papel principal en la creación de la corriente de etnográfica urbana, 
incluidas las investigaciones sobre los medios en la vida cotidiana, por los que es famoso 
este departamento. El influyente analista cultural Siegfried Kracauer, pasó de profesor de 
la facultad de sociología en Berlín a periodista, y posteriormente crítico literario, del 
importante periódico alemán, Frankfurter Zeitung. 

Además, existía un tráfico continuo entre la frontera de las universidades y las 
empresas comerciales. Cuando John Watson fue destituido de su cátedra de psicología en 
la Universidad John Hopkins por una falta de tipo moral, ingresó en la agencia de 
publicidad más grande de los Estados Unidos, J. Walter Thompson, donde finalmente 
llegaría a ser vicepresidente. De igual forma, Ernst Dichter, colega de Paul Lazarsfeld y 
una de las figuras académicas principales de Viena en las iniciales investigaciones sobre la 
comunicación, se mudó a los Estados Unidos para establecer su propia agencia de 
investigaciones comerciales, donde perfeccionó sus ideas sobre las motivaciones detrás 
de las preferencias de los consumidores, convirtiéndose en una de las figuras centrales en 
al área de las investigaciones mercadotécnicas de la posguerra (vid. por ejemplo, Dichter, 
1947). 

El tránsito a través de las fronteras institucionales tuvo varias consecuencias 
importantes. Primero, significó que las agendas investigativas con frecuencia se 
constituyeran en virtud de las cuestiones planteadas en los debates políticos y que los 
académicos principales con frecuencia escribieran para periódicos y revistas importantes, 
así como para publicaciones empresariales. Muchos se veían a sí mismos 


primordialmente como intelectuales püblicos? que participaban en los debates nacionales 
e internacionales, y sólo de modo secundario como investigadores académicos. 

Segundo, los investigadores estaban más dispuestos a la improvisación porque los 
medios y las comunicaciones eran nuevas áreas de investigación, sin una metodología 
establecida. En ocasiones la selección de los métodos era resultado del puro azar, como 
en el caso del pionero de la sociología, W. I. Thomas (vid. Janowitz, 1966: xxiv). Un 
día, al caminar por un callejuela en la comunidad polaca del West Side en Nueva York, 
tuvo que esquivar una bolsa de basura que en ese momento alguien había arrojado desde 
la ventana de una casa. En la basura había varios paquetes de cartas apiladas en orden 
cronológico. Puesto que podía leer polaco, empezó a revisar uno de los paquetes y 
posteriormente decidió utilizar las cartas de los migrantes polacos como fuente de los 
datos e informes básicos para su monumental estudio sobre la experiencia migrante, Los 
campesinos polacos en Europa y Norteamérica (Thomas y Znaniecki, 1927). 

Los primeros analistas también tenían una mayor disposición a trabajar con una gama 
diversa de métodos. Es verdad que algunos preferían la experimentación rigurosa, las 
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encuestas por muestreo y los cuestionarios estructurados, mientras que otros favorecían 
las entrevistas detalladas, los documentos personales y las observaciones etnográficas. 
No obstante, la separación entre métodos cuantitativos y cualitativos con frecuencia se 
mostró menos rígida que en una época posterior. Por ejemplo, hoy se recuerda a Paul 
Lazarsfeld como uno de los pioneros de los métodos estadísticos, y con frecuencia se le 
tachaba de tosco empirista. De hecho, fue un pionero de la investigación multimetódica. 
El tema que habría de abordar siempre determinaba sus preferencias, y nunca trataba de 
elegir un método que fuera adecuado para todos los cuestionamientos (Morrison, 1998: 
140). 

Una tercera consecuencia del tránsito a través de las aduanas intelectuales es que la 
crónica de las contribuciones de las ciencias sociales a las investigaciones sobre medios y 
comunicación es tanto una historia de las investigaciones comerciales e indagación crítica 


como de proyectos académicos.!° Lazarsfeld, cuyos primeros trabajos tuvieron el 
financiamiento de instituciones comerciales, sostenía que gracias al modo en que 
formulaba los problemas, siempre “obtenía resultados que fueran interesantes para los 
psicólogos teóricos y valiosos para los hombre de negocios” (1934: 71). Sus críticos no 
estaban de acuerdo y decían que la indagación intelectual debe mantenerse independiente 
de las presiones gubernamentales y comerciales, y debe definir sus propios métodos de 
investigación. 

En respuesta, Lazarsfeld escribió el libro Influencia personal (1955), que demostraba 
que las personas basan sus preferencias cotidianas en las opiniones y recomendaciones 
de las personas que admiran. La investigación, que había sido financiada por dos 
patrocinadores comerciales, la editorial de revistas McFadden y la institución de 
encuestas Roper, examinaba las preferencias de la gente respecto a los bienes de 
consumo y la moda, así como sus inclinaciones políticas. Lazarfeld y su coautor Elihu 
Katz aprovecharon la ocasión para refinar el modelo del “flujo de dos pasos” que 
Lazarsfeld había propuesto en un libro anterior relacionado con una campaña electoral 
(Lazarsfeld et al., 1944). Este modelo inmediatamente atrajo un enorme interés y se 


utilizó muchísimo en diversos estudios académicos sobre los públicos mediáticos.!! Sin 
embargo, resulta irónico que las nuevas ideas y métodos que se crearon dentro del 
mundo académico con frecuencia eran adoptadas con más entusiasmo por los 
investigadores comerciales que por los académicos. Como veremos, los grupos de 
enfoque son un ejemplo de esto. 

La revisión de la historia de las investigaciones sociocientíficas sobre los medios, así 
como la reevaluación de la pertinencia actual de trabajos clave, significan una tarea 
gigantesca que tendrá que esperar para otra ocasión. Simplemente quiero indicar aquí la 
forma en que los precursores más notables se plantearon los problemas centrales que hoy 
todavía nos preocupan, mostrando que su trabajo pionero arroja luz a debates 
contemporáneos. Muchas colaboraciones importantes provienen de un abanico de 
disciplinas del área de las ciencias sociales, desde la sociología, la antropología y la 
psicología, hasta la economía, la economía política y las ciencias políticas (para una 
perspectiva general, vid. Alexander et al., 1997; Boudon et al., 1997). Fueron 
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primordialmente los politólogos quienes expusieron la cuestión central del papel que los 
medios desempeñan en las democracias contemporáneas. 


LOS MEDIOS Y LA DEMOCRACIA 


Los modelos democráticos liberales de la democracia masiva presuponían el acceso 
universal a ciertos recursos informativos y culturales básicos. 


* Los ciudadanos debían tener acceso a información desinteresada e inclusiva sobre 
los sucesos relacionados con sus predilecciones personales y políticas, 
particularmente los cambios promovidos por las instituciones —gubernamentales o 
empresariales— que influían poderosamente en su vida. 

* Los ciudadanos tenían el derecho a que sus propias experiencias, opiniones y 
aspiraciones fueran representados de manera justa en los medios püblicos 
principales. 

* Los ciudadanos tenían el derecho a la participación en los debates püblicos sobre 
los méritos de las diversas explicaciones de las condiciones sociales y políticas 
prevalecientes y de las diversas propuestas de cambios. 


A] examinar el estado de los medios püblicos a inicios del siglo Xx, particularmente el 
de la prensa popular, que era el foro principal de información y debate, muchos 
comentaristas detectaron un abismo entre los ideales democráticos y la actuación de la 
prensa. John Dewey, un importante filósofo político estadunidense de la época, observó 
en su influyente libro de 1926, El publico y sus problemas, que los medios habían 
fracasado manifiestamente en convertir al pueblo en un püblico completamente 
involucrado en el proceso político. Su incapacidad para proporcionar a la ciudadanía los 
recursos comunicativos adecuados, lamentaba el filósofo, habían dejado “al público [...] 
amorfo [...] capturando su sombra, más que su sustancia”, un fantasma, cuya presencia 
se podía percibir a veces tan sólo para desaparecer nuevamente (Dewey, 1926: 141). La 
crítica de Dewey se relacionaba con el oscurecimiento de las noticias y los debates 
políticos por la cobertura de “crímenes, accidentes, alborotos familiares, peleas entre 
individuos y conflictos”. Como veremos, su alarma ante este giro “sensacionalista” era 
ampliamente compartida. 

No obstante, críticos más radicales proporcionaron otra explicación sobre el fracaso 
democrático de la prensa, enfocando el papel que el periodismo desempeña en la 
transmisión de lo que Upton Sinclair, en su libro despiadadamente crítico, El cheque de 
bronce (1920), describió como “la propaganda cotidiana entre periodos electorales” que 
ayuda al “Imperio del Comercio” a mantener su “control sobre la democracia política” e 
imponer sus agendas y prioridades (p. 222). Según Sinclair, este eclipse del interés 
público bajo los intereses privados tenía dos orígenes. Primero, los periódicos eran 
privados y, por lo tanto, estaban expuestos a los abusos de poder de sus propietarios, 
quienes querían imponer sus opiniones particulares o las de sus aliados y asociados. 
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Segundo, su principal fuente de financiamiento era la publicidad, lo que los exponía a las 
presiones de las compañías y empresas que querían promover sus intereses corporativos. 

Otro crítico prominente, Will Irwin, se preguntaba “¿Qué exige el anunciante a 
cambio de su financiamiento? [...] la supresión [...] de los desastres que perjudicarían su 
negocio” (Irwin, 1969 [1911]). Apoyaba su argumento señalando la gran cobertura dada 
a las sumas relativamente triviales que algunos conductores de trenes habían “extraído 
mañosamente” de la empresa, en comparación con la casi nula que se había dado al caso 
de una demanda contra un gran almacén por parte de una mujer a quien se le había 
acusado falsamente de robar y que casi había muerto del shock cuando fue arrestada por 
los empleados. Irwin señala con un cierto regocijo irónico que en ambos casos las 
empresas involucradas eran anunciantes destacados. Edward Ross, un profesor de 
sociología en la Universidad de Chicago, ya había expuesto el argumento de que el dinero 
manda y también compra el silencio con aún más ahínco. Un año antes, había publicado 
en una de las revistas de opinión más importantes de los Estados Unidos, The Atlantic 
Monthly, un artículo con el provocativo título “La supresión de las noticias importantes” 
(1910). Los ejemplos concretos principales que daba se relacionaban con la cobertura 
periodística de las huelgas y negociaciones laborales, las cuales se podían considerar 
como la piedra de toque de la manera en que una corporación trataba a sus empleados. 

Otros comentaristas de la época analizaron el control de las noticias que ejercía el 
gobierno, enfocándose de manera particular en la desviación de los flujos informativos 
durante los periodos de crisis nacionales. El segundo gran “filtro” de las noticias (junto 
con los filtros que existían dentro de los medios mismos) fue crudamente expuesto por el 
prominente politólogo Walter Lippman y su socio Charles Merz, en la investigación que 
hicieron sobre la cobertura de la revolución rusa en el New York Times, publicada con el 
título de “Una prueba de las noticias” en 1920. Su detallado análisis textual reveló que, 
en todas las etapas de la revolución y la sucesiva guerra civil (en la cual intervinieron los 
Estados Unidos, apoyando a los principales oponentes de los comunistas), algunos de los 
principales periodistas estadunidenses habían sido seriamente engañados por “los 
proveedores oficiales de la información”, quienes habían proporcionado opiniones 
dictadas por intereses políticos particulares, más que por “noticias fidedignas” (p. 41). 
Como resultado, “un gran pueblo que se encontraba en medio de una crisis tremenda no 
pudo obtener la información mínima necesaria sobre un suceso de suprema importancia” 
(p. 3). 

Aún otros críticos de la actuación de la prensa se enfocaron en el modo en que ésta 
amplificaba los casos de transgresiones sociales, ayudando así a provocar una reacción 
pública y, posteriormente, oficial, que resultaban desproporcionadas respecto a la 
magnitud del problema original, agravándolo en vez de aliviarlo. Por ejemplo, en 1922 
Roscoe Pound y sus colegas emprendieron un estudio cuantitativo de la cobertura de los 
crímenes en los periódicos de Cleveland en el mes de enero de 1919, midiendo la 


longitud de las columnas respectivas.!? Descubrieron que, mientras que en la primera 
mitad del mes la cantidad total de espacio dedicada al crimen había sido de 2 349.5 
centímetros, en la segunda mitad se había llegado hasta los 16 870.68 centímetros. 
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Concluyeron que aunque la muy publicitada “ola criminal" de la ciudad era en gran parte 
ficticia y había sido fabricada por la prensa, la cobertura había tenido consecuencias muy 
reales en la administración de la justicia criminal. Puesto que el público creía que se 
encontraba en medio de una epidemia de crímenes, exigió una respuesta inmediata de la 
policía y las autoridades de la ciudad; quienes, con el fin de conservar el apoyo del 
público, obedecieron, preocupándose “más por satisfacer las exigencias populares que en 
observar los procesos establecidos de la ley” (Pound y Frankfurter, 1922: 546). Como 
resultado, hubo un incremento en la probabilidad de aplicaciones erróneas de la justicia, 
así como de la inmerecida severidad de las sentencias para crímenes menores. 

Esta fuerte tradición de la crítica de la prensa en la democracia política, aunque poco 
conocida hoy, abrió el camino a cuatro corrientes principales que han sido muy 
influyentes en la investigación de medios: 


* Trabajos dentro de la economía politica de la comunicación; explora el control que 
ejercen las corporaciones sobre las comunicaciones públicas. Queda representado 
por la obra de Robert McChesney, Rich Media, Poor Democracy [Medios ricos, 
democracia pobre] (1999). 

* Un recuento de los diversos filtros que bloquean y redirigen el flujo informativo en 
beneficio de los ricos y poderosos se resume en el influyente “modelo de 
propaganda” de la producción de noticias que desarrollaron Edward Herman y 
Noam Chomsky en su libro Manufacturing Consent [La manufactura del 
consentimiento] (1988). El modelo se utiliza detalladamente en sucesivas 
investigaciones sobre algunos reportajes que aparecieron en periódicos 
estadunidenses durante ciertos periodos de guerra y crisis. 

* Un gran corpus investigativo ha analizado los prejuicios sistemáticos en los 
reportajes de las noticias de conflictos sociales, incluidas las disputas laborales. El 
estudio realizado por el Grupo Mediático de la Universidad de Glasgow, Bad News 
[Malas noticias] (1976) ha jugado un rol particularmente importante en esta área. 

* Los análisis de los pánicos morales y de las exageraciones mediáticas en general 
han desempeñado un papel muy importante en los estudios dedicados a la reacción 
del püblico ante las subculturas juveniles (vid. Thompson, 1998) y a los riesgos 
ambientales y de otros tipos (vid. Douglas 1997; Renn 1991). 


EMPRESAS, CADENAS E IMPERIOS 


El rápido auge del telégrafo en las décadas de 1830 y 1840 constituyó una evolución 
verdaderamente revolucionaria de la comunicación humana. AI lograr la separación de la 
comunicación y el transporte por primera vez en la historia y la traducción de los 
mensajes de todo tipo en pulsos eléctricos que viajaban a través de alambres y cables 
submarinos y, posteriormente, a través de la atmósfera, fue posible desmantelar las 
barreras materiales que representaban los caminos inundados y las tormentas marinas. Su 
efecto fue la creación de nuevos espacios comunicativos libres de los límites del lugar 
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geográfico. Estos espacios habitaban una tierra de nadie entre el punto de transmisión y 
el punto de llegada. 

Charles Cooley expuso la importancia de este avance de manera vigorosa en un 
ensayo largo, “The Theory of Transportation” [Teoría del transporte] que se publicó en 
la revista oficial de la Asociación Económica de los Estados Unidos en 1894. Cooley 
había sido un alto funcionario en el sector del transporte y habría de convertirse en una 
figura importante de la sociología estadunidense durante sus inicios. No obstante, cuando 
escribió el ensayo, era profesor de economía política en la Universidad de Michigan. 
Cooley sostenía que ningún “estudio sobre la comunicación desde el punto de vista de las 
relaciones de lugar [...] puede penetrar más allá de la superficie en el significado social de 
la comunicación”, porque “en la comunicación, ha disminuido la importancia de las 
relaciones de lugar, como tales, y casi se puede decir que desde la aparición del telégrafo 
dichas relaciones ya no existen” (Cooley, 1894: 293). O, como lo expresa un poema 
escrito en 1872 en honor de Samuel Morse, cuyo código de puntos y rayas se había 
convertido en el lenguaje global de la telegrafía: “Y la ciencia proclamó, de mar a mar, / 
que Tiempo y el Espacio ya no sujetan al hombre” (citado en Standage, 1998: 23). 

Durante esa época, esta vívida noción de que los espacios comunicativos estaban 
desplazando a los lugares geográficos como nodos organizativos clave de la actividad 
social, no fue adoptada con particular ahínco por los analistas sociales. Para la mayoría 


de éstos la “sociedad” era más o menos equivalente al Estado nación.!? El economista 
político canadiense Harold Innis fue una notable excepción. Una de sus primeras obras, 
The Fur Trade in Canada [El comercio de pieles en Canadá] (1930) había descrito las 
opciones que tenía Canadá en relación con su lugar dentro de los sistemas de centro- 
periferia característicos de las relaciones entre los imperios y sus colonias. Dos obras 
posteriores, Empire and Communications [El imperio y las comunicaciones] (1950) y 
The Bias of Communication [El prejuicio en la comunicación] (1951) se enfocaban de 
modo más concertado en las relaciones entre las comunicaciones y el imperio, 
sosteniendo que todos los sistemas comunicativos mostraban un “prejuicio” que daba 
preferencia al control sobre el tiempo o sobre el espacio. Al facilitar la coordinación a 
través de distancias cada vez mayores, el desarrollo de los medios móviles y celulares 
había facilitado la extensión de los sistemas imperiales modernos y la concentración 


corporativa del control sobre servicios comunicativos clave.'* El denso estilo de Innis y 
el hecho de que gran parte de su material empírico fuera histórico, desalentó a muchos 
científicos sociales a desarrollar sus ideas. Sin embargo, la idea de que la comunicación 
era central en las versiones contemporáneas del imperialismo estaba ganando impulso en 
otros escenarios. 

Ya a mediados de la década de 1920 era evidente que la cultura popular 
estadunidense rápidamente se estaba convirtiendo en una lengua franca, gracias 
especialmente a la ascendencia de Hollywood en el mercado internacional del cine. Como 
dijo un observador, “Los lenguajes cambian, las modas cambian, los billetes cambian, 
incluso las vías ferroviarias cambian. La única unidad universal en el mundo actual es el 
delgado listón [de película] que es portador de sortilegios, dolores crecientes y sueños” 
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(Merz, 1926: 165). Los países que se encontraban en el extremo opuesto de esta cadena 
cultural rápidamente percibieron la ascendencia cultural estadunidense como una nueva 
forma de imperialismo que no se basaba en la anexión de territorio sino de la 
imaginación. Algunos comentaristas británicos se mostraron particularmente alarmados, 
considerando que el lenguaje que compartían con los estadunidenses era un caballo de 
Troya. En 1937, el historiador del arte F. D. Klingender publicó Money behind the 
Screen [El dinero tras la pantalla], que describía a detalle el precario estado de la industria 
filmica inglesa y el alcance del dominio cinematográfico estadunidense. Fue uno de los 
primeros trabajos de este tipo y constituyó un importante precedente para obras futuras 
dedicadas a la organización de las industrias mediáticas. Sin embargo, ya que se enfocaba 
en los aspectos financieros de la producción y distribución del cine, poco decía sobre la 
influencia social y cultural de las películas importadas. Habría tarea para un 
estadunidense, Charles Merz (el colaborador de Lippman en el estudio “Test of the 
News”) quien abordaría estos temas directamente. 

Merz consideraba la venta de las películas en los mercados internacionales como la 
artillería pesada en una guerra mercantil que se había diseñado para que el estilo de vida 
estadunidense fuera el modelo de las aspiraciones populares en todo el mundo. Este 
asalto se había organizado en torno a la ideología del consumismo —la promesa de que 
los bienes de consumo podían otorgar tanto la felicidad como la libertad— tal como se 
representaba en la vida de las estrellas de cine y escenarios lujosos de las películas 
populares. Esta incorporación del cine a la cultura del consumo enfureció a Hugo 
Münsterberg, quien en su influyente obra, The Photoplay [El teatro de las fotos], 
publicada en 1916 y reeditada como The Film [El cine] (1970), se propuso defender al 
cine estadunidense de sus críticos y demostrar su potencial para convertirse en un nuevo 


arte.!* Según él, cuando se alentaba a los espectadores a considerarse a sí mismos como 
consumidores, se aniquilaba toda posibilidad de crear un nuevo arte. “La decoración de 
las habitaciones no debe ser como la de un escaparate de un gran almacén [...] Una 
buena película no debe ser un anuncio para la última moda” (Münsterberg, 1970 [1916]: 
81). Una década después, Merz ya no tenía dudas de que el ariete del seductor estilo 
consumista estaba derribando la resistencia al “modo de vida americano” en todo el 
mundo. Según sus palabras: 


Los automóviles fabricados aquí se importan desde el extranjero luego de que allá ven a unas sombras viajar 
en ellos en una pantalla [...] los peruanos ricos compran pianolas; a Grand Rapids llegan pedidos de japoneses 
que han admirado las mecedoras estilo misión que aparecen en las películas [...] los fabricantes de botas y 
prendas de vestir en Yorkshire se han visto obligados a ampliar sus talleres porque el cercano oriente ahora 
quiere vestir al estilo de Rodolfo Valentino [Merz, 1926: 162]. 


Posteriormente, algunos autores retornaron a estos argumentos económicos e 


imaginativos, mediante la noción de “imperialismo cultural’,!° tal como se describe en el 
libro de Herbert Schiller, Mass Communications and American Empire [Las 
comunicaciones masivas y el imperio americano] (1969). 
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Los enmarañados vínculos entre la modernización!” y el americanismo también 
fueron un tema principal en las investigaciones sobre las olas de migrantes que, por 
motivos económicos y políticos, se habían mudado de Europa a los Estados Unidos en la 
última década del siglo xix y la primera del siglo xx. Las relaciones cambiantes entre el 
lugar y el espacio constituían el meollo de la experiencia migrante. Ellos vivían 
simultáneamente en los Estados Unidos y eran miembros de una cultura de la diáspora 
global! que vinculaba a su nuevo hogar con su tierra de origen mediante numerosos 
lazos de parentesco, recuerdos, viajes y envíos económicos. 

Al ser uno de los destinos principales de los migrantes en el interior de los Estados 
Unidos, Chicago conformaba un excelente escenario para la investigación de estas 
cuestiones y varios sociólogos aceptaron el reto. En estos estudios, uno de los principales 
temas es el papel que tuvieron las comunicaciones mediáticas tanto en apuntalar las 
viejas alianzas como en construir nuevas. Las cartas que Thomas y Znaniecki (1927) 
recuperan en su estudio sobre los migrantes polacos contienen numerosos comentarios 
sobre la importancia de las fotografías familiares en la cimentación de los recuerdos y el 
registro de los cambios. Robert Park se basó en su experiencia como periodista para 
realizar un estudio importante sobre The Inmigrant Press and its Control [La prensa 
inmigrante y su control] (1922). Paul Cressey, egresado de la facultad de sociología de la 
Universidad de Chicago, hizo del tránsito de los jóvenes a través de los paisajes 
hollywoodenses del consumismo estadunidense uno de los temas principales en su 
etnografía (1936, sin editar) de la delincuencia juvenil en el barrio italiano de Nueva York 
(vid. Jowett et al., 1996). 

Puesto que la migración y la diáspora son cada vez más característicos de la 
experiencia cotidiana de la gente en todo el mundo (el enfoque principal, entonces y en la 
actualidad, de las investigaciones antropológicas), y que las marcas comerciales y 
producciones culturales estadunidenses han penetrado todos los rincones del mundo, 
estas exploraciones pioneras de la forma en que el lugar y el espacio se intersectan para 
organizar los recuerdos, las identidades y los deseos resultan más pertinentes que nunca. 
De manera similar, como dice Manuel Castells en su influyente análisis de las 
transmisiones mediáticas transnacionales (1996), el papel de las comunicaciones 
electrónicas en modificar las relaciones entre el espacio y el lugar resulta central en la 
comprensión de la organización de la vida social y económica en la era de la 


globalización. ? Otros comentaristas, como John Urry, van todavía más lejos, 
sosteniendo que, ante estos retos, la sociología no debe enfocarse en las “sociedades” 
sino en las movilidades y los flujos: de las imágenes, información, personas y bienes 
(Urry, 2000: 2-3). 

En este nuevo orden, los problemas de la comunicación se ubican en el corazón de la 
investigación social. Sin embargo, esta cuestión es susceptible de exageración. Las 
personas tienen que vivir en algún sitio y las instituciones y procesos que operan a niveles 
locales y nacionales estructuran de modo fundamental muchos aspectos de su vida. Por 
consiguiente, los medios nacionales y locales siguen siendo recursos cruciales para que la 
gente pueda comprenderse a sí misma y su situación. 
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VIAJES EN LAS CERCANÍAS 


Aunque los migrantes sintieron de manera más aguda el impacto de las relaciones 
cambiantes entre los lugares físicos y los espacios comunicativos, éste fue también un 
aspecto integral de la manera en que la vida cotidiana se reestructuraba en todos los 
lugares, incluso en las pequeñas ciudades con una apariencia más conservadora. En 1921 
Robert Lynd y su esposa Helen viajaron a la pequeña ciudad de Muncie, en Indiana, para 
evaluar los efectos de los cambios sociales y culturales en la vida cotidiana. Muncie era la 
pequeña ciudad arquetípica, políticamente a medio camino y ubicada en la región del 
Medio Oeste, algo que los Lynd captaron perfectamente en el nombre ficticio de 
Middletown. La investigación había sido financiada por una fundación religiosa que tenía 
un interés particular en los cambios en la conducta religiosa, pero desde el inicio los 


autores decidieron examinar la vida cotidiana de Muncie desde todos los ángulos.?? 

La rapidez y amplitud con que los cambios transformaban a una población a 100 
kilómetros de la ciudad pequeña más cercana y a un día en ferrocarril de la ciudad 
grande más próxima de inmediato impresionó a los investigadores. En particular, se 
mostraron impresionados por la manera en que “las olas culturales cada vez más 
frecuentes y poderosas nos llegaban desde el exterior, inundándonos con los hábitos 
materiales e inmateriales de otros lugares" (Lynd y Lynd, 1929: 5). Para ellos, este 
proceso se debía sobre todo a la difusión creciente de dos tecnologías —los automóviles 
y los radios— que, en el primer caso, ofrecían la liberación física de los límites de la 
población y, en el segundo, la movilidad imaginativa. Describieron cómo la radio 
“ampliaba los horizontes de Middletown para el cajero del banco o el mecánico que 
desde su hogar escuchaba un concierto filarmónico [...] o las palabras del presidente 
Coolidge, que se despedía de su padre la víspera de las elecciones" (p. 269). Y estaban 
absolutamente convencidos de que era imposible estudiar a “Middletown como una 
comunidad que se contiene a sí misma [...] cuando se observa la forma en que estas 
invenciones para el esparcimiento que se extienden a través del y se han importado 
desde el, exterior [...] reconfiguran la ciudad" (p. 271). 

Que Muncie sólo tuviera 35 000 habitantes, permitió que los Lynd la estudiaran con 
relativa intensidad, utilizando un abanico de métodos, desde la investigación documental 
hasta las observaciones y entrevistas personales. Sin embargo, este tipo intensivo de 
"estudio comunitario" (como se le habría de llamar) se enfrenta a problemas logísticos 
formidables en las ciudades más grandes. Por consiguiente, las etnografías urbanas de la 
actividad mediática cotidiana tienden a enfocarse en barrios o localidades particulares 


dentro de una ciudad.?! 

El enfoque central que los Lynd pusieron sobre el papel que las tecnologías de la 
comunicación desempeñan en la reestructuración de la vida cotidiana proporcionó nuevos 
ímpetus a preocupaciones que llevaban mucho existiendo sobre el alcance de los recursos 
culturales e informativos que los medios populares ofrecían para la construcción de 
significado. 
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LOS MEDIOS Y LA CULTURA PÚBLICA 


Al observar la prensa popular —el mayor foro de información y debate antes de la 
aparición de la radio en la década de 1920—, los primeros comentaristas habían 
observado cómo las noticias de crímenes y escándalos marginaban de manera incesante 
la discusión sobre cuestiones políticas y programas públicos. Lamentaban este 
desplazamiento hacia los atractivos estilos del entretenimiento porque hacía más difícil el 
debate público racional que la democracia necesitaba, y marcaba la suplantación de la 
ciudadanía activa con los espectadores. 

En el sucesivo debate sobre el “sensacionalismo” (como se calificaría a este nuevo 
estilo periodístico), muchos de los participantes se contentaron con utilizar ejemplos 
ilustrativos elegidos sobre la base de su efecto retórico. Sin embargo, en las ciencias 
sociales nacientes existía un deseo por calibrar este cambio con mayor precisión. En la 
primera reunión de la Asociación Sociológica Alemana, en 1910, el sociólogo más 
distinguido del país, Max Weber, les dijo a sus colegas que debían utilizar “las tijeras y el 
compás para medir los cambios cuantitativos de los contenidos periodísticos en la última 
generación”. Sin embargo, resulta interesante que enfatizara que estas medidas iniciales 
tenían que verse como la primera etapa de un programa investigativo más amplio que 
““precedería al análisis cualitativo” (citado en Hardt, 1979: 181-182). 

No obstante, en los Estados Unidos el programa que Weber preconizaba ya se había 
emprendido desde hacía algún tiempo. Por ejemplo, en 1900 Delos Wilcox había 
publicado una larga investigación sobre las diferencias entre los periódicos “serios” y los 
“amarillistas” (o “tabloides”) en una de las publicaciones académicas más prestigiosas de 
los Estados Unidos, Annals of the Academy of Political and Social Science [Anales de 
la academia de ciencias políticas y sociales]. Su cuidadosa medición “columna por 
columna” del espacio que ocupaban varias categorías de contenido demostró que los 
críticos de la prensa popular tenían razón (Wilcox, 1900: 65). Los periódicos 
“amarillistas” publicaban más noticias de crímenes y vicios, mientras que los “serios” (o 
“conservadores” como él los llamó) más noticias sobre política y negocios, así como 
cartas e intercambios epistolares, como requerían los modelos democráticos clásicos de la 
prensa como esfera pública (Habermas, 1989 [1962]). También es posible encontrar este 
argumento en las discusiones sobre la ““tabloidización” de las noticias contemporáneas y 
en las acusaciones de su “estupidización” (vid., e. g., Sparks y Tulloch, 2000). Los 
análisis cuantitativos de contenido siguen desempeñando un papel central en la 
compilación de pruebas empíricas para estos debates. 

De ninguna manera fueron todos los críticos quienes vieron en la prensa al enemigo 
de los ideales democráticos. En un influyente trabajo sobre las noticias “de interés 
humano”, Helen Hugues, socióloga de la Universidad de Chicago, sostuvo con firmeza 
que al incorporar relatos sobre la gente común y corriente en las noticias, la prensa 
popular estaba reconstruyendo la empatía hacia los demás que la vida moderna había 
erosionado, algo que era necesario para una democracia que se basara en el respeto de la 
igualdad y requiriera de la atención a voces plurales. Según su opinión, “las 
especulaciones morales no se evocan mediante las noticias de los procedimientos 
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judiciales; éstas se configuran en la lectura de un relato íntimo que muestre qué significa 
la influencia de las leyes y las convenciones como una experiencia privada” (Hugues, 
1937: 81). Recientemente, los analistas han regresado a esta relación entre el testimonio 
personal y la sensibilidad democrática mediante investigaciones detalladas de las noticias 
en los tabloides (e. g., Langer, 1998) y de una nueva ola de talk shows confesionales en 


la televisión (e. g., Murdock, 2000).2 

Mientras que algunos de los primeros científicos sociales evaluaban las 
representaciones populares mediante los análisis contextuales, otros emprendían la 
segunda parte del programa de Weber; a saber, el desarrollo de estudios de casos 


detallados”? de textos particulares. Los analistas críticos se interesaban particularmente 
en el modo en que los temas y estilos de los medios populares construían el mundo en 
formas que apoyaban las relaciones de poder prevalecientes. El ensayo que Siegfried 
Kracauer escribió en 1927, “The Little Shopgirls Go to the Movies” [Las pequeñas 
empleadas van al cine], es un ejemplo particularmente bueno de esta tradición de la 


crítica de la ideología?* en acción. Las películas, afirma Kracauer, “balbucen un crudo 
secreto, sin siquiera intentarlo. En una interminable sucesión de películas, un limitado 
número de temas se repite una y otra vez, [revelando] la suma de las ideologías de la 
sociedad, cuyo encanto se rompe con [...] la interpretación” (Kracauer, 1995 [1963]: 
295). Esta caracterización del crítico como un guerrillero en la guerra de los signos que 
revela el poder tras los placeres ha resultado central en buena parte de los análisis 
textuales posteriores. Sin embargo, los denunciantes de este modelo de los medios 
suponen con demasiada frecuencia que los públicos se encuentran en una situación de 
vulnerabilidad o que por lo menos no son capaces de distinguir los disfraces del poder sin 


la ayuda de un analista profesional.?? 

Kracauer percibe enfáticamente a las “pequeñas empleadas” que ven las películas 
que él deconstruye como si estuvieran abiertas a la sugestión. Tras dejarse embelesar por 
una película que revela el dulce corazón oculto dentro del pecho férreo de un empresario 
berlinés, por ejemplo, él se imagina que olvidan su condición de trabajadoras explotadas 
y llegan a “comprender que su brillante patrón también está lleno de oro en su interior” 
(p. 300). Resulta interesante que Roland Barthes haya utilizado casi exactamente la 
misma metáfora unos 30 años después en su libro de 1957, Mythologies [Mitologías]. Él 
afirmó que sólo se puede decir que la ideología ha sido totalmente eficaz cuando “una 
mecanógrafa que gana 20 £ al mes se reconoce a sí misma en la gran boda de la 
burguesía” (Barthes, 1973 [1957]: 154). 

El enfoque semiótico que Barthes utiliza en la crítica de los medios populares habría 
de tener una enorme influencia en las investigaciones posteriores sobre medios y cultura. 
Sin embargo, también fue objeto de feroces críticas por los comentaristas que afirmaban 
que hacía muy poca justicia a las complejas relaciones que las mujeres sostenían con los 
medios que consumían. Este argumento se repitió en una gama de trabajos empíricos 
detallados que nutrieron una celebración más general de los “públicos activos”. No 
obstante y una vez más, lejos de señalar un rompimiento decisivo con el pasado, como 
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algunos comentaristas han afirmado, esta perspectiva general tiene profundas raíces en 
las investigaciones sociocientíficas. 

En 1913, Emilie Altenloh, una estudiante de posgrado en la Universidad de 
Heidelberg, publicó la tesis de doctorado en sociología que había realizado bajo la 
supervisión de Alfred Weber (el hermano de Max Weber). Con el título de La sociología 
del cine, la tesis se basaba en las respuestas a más de 1000 cuestionarios que había 
distribuido entre las espectadoras de diversas películas comerciales, así como en 
entrevistas y observaciones personales. A diferencia de Kracauer, Altenloh no veía a las 
mujeres que se ubicaban en el centro de su investigación como víctimas crédulas de la 
ideología dominante sino como personas conscientes de sí mismas y del papel que 
desempeñaban en los nuevos espacios sociales e imaginativos que se habían abierto 
gracias al cine en las urbes modernas. Sus elecciones estaban determinadas de manera 
crucial por la dinámica y las presiones de una economía capitalista madura (vid. Hansen, 
1990). Sin embargo, este planteamiento sociológico sobre un público que negociaba 
activamente los significados y las experiencias mediados, pero que estaban inmersos en 
contextos sociales más amplios que estructuraban sus respuestas de modo complejo, se 
enfrentó a una lucha cuesta arriba; en parte gracias al interés creciente por los modelos 
del estimulo-respuesta que la psicología individual estaba desarrollando. 


LAS CUESTIONES DE INFLUENCIA Y EFECTOS 


Uno de los partidarios principales de este modelo psicológico fue John Watson. Su 
enfoque “conductista” consideraba que todas las acciones humanas, desde “la reacción 
ante un ruido” hasta “escribir un libro”, eran respuestas a estímulos del medioambiente 
(1930: 6). Más tarde, afirmaría que sólo los registros del comportamiento que se 
observaban directamente en el laboratorio contaban como pruebas pertinentes en las 
indagaciones sociales que desearan llamarse “científicas”. 

Sin embargo, Watson aceptaría que “los problemas sociales que a veces debe estudiar 
la psicología” quizá “nunca podrían ocurrir bajo el control de un laboratorio” (Watson, 
1924: 28). Él mismo lo había descubierto cuando, en el verano de 1919, buscó evaluar el 
influjo de un documental sobre la conducta sexual de los jóvenes patrocinado por el 
gobierno, en el que se advertía que la promiscuidad podría conducir a varias 
enfermedades venéreas. Tras una investigación monumental mediante más de 1000 
cuestionarios, casi 100 entrevistas personales y la observación de muchas de las 
proyecciones del filme, Watson concluyó renuentemente que la evidencia empírica 
demostraba que “no hay indicios de que la conducta sufra una modificación significativa” 
(Lashely y Watson, 1922: 216). Un estímulo poderoso que había sido diseñado 
expresamente para persuadir aparentemente no había tenido un efecto que sus 
instrumentos de medición pudieran detectar. Desgraciadamente, este caso admonitorio no 


disuadió a investigadores psicológicos posteriores de buscar el Santo Grial de los 


“efectos” directos de los medios, tanto dentro como fuera del laboratorio.2° 


Si los investigadores posteriores hubieran examinado de cerca la descripción que 
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Watson había hecho de su investigación, se hubieran encontrado con una breve 
descripción de un incidente que señalaba hacia una estrategia alternativa de indagación. 
Watson se mostró trastornado al comprobar que, lejos de inspirar el miedo y el desagrado 
que los productores habían esperado, el documental con frecuencia provocaba 
comentarios y exclamaciones procaces y picantes. Tras una de las proyecciones, los 
miembros del equipo investigativo decidieron hablar con “varios de los jóvenes y los 
vagos en el vestíbulo del hotel", quienes les dijeron que cuando “los muchachos y las 
muchachas que habían visto el filme lo comentaban entre ellos después [...] la frivolidad 
y las insinuaciones se multiplicaban en su charla” (p. 204). Para Watson, estos 
comentarios eran simplemente un complemento interesante de sus datos fundamentales. 
Sin embargo, para otros investigadores, el hecho de escuchar atentamente las charlas 
causales en los vestíbulos de los hoteles y demás sitios donde la gente socializa 
espontáneamente, proporcionaría la base para un enfoque totalmente diferente de la 
investigación sobre el papel que desempeñan los medios en la vida cotidiana. 


VIVIR CON LOS MEDIOS: EL PÚBLICO ACTIVO 


Cuando Paul Cressey emprendió su investigación sobre el lugar que ocupaba el cine en la 
vida de los jóvenes que vivían en el área predominantemente italiana de East Harlem en 
el Nueva York de la década de 1930, estaba decidido a “evitar la “falacia del vacío social” 
tan prevalente en muchas [...] investigaciones sicológicas” y a ver las películas en 
relación con todas las demás fuerzas e influencias que se apilan sobre los jóvenes 
delincuentes en estas áreas” y en los cines (apud. en Jowett et al., 1996: 160). Cressey 
ya había realizado un estudio etnográfico muy aclamado de un salón de baile 
(posteriormente publicado con el título de Taxi Hall Dance) para su maestría en 
sociología en la Universidad de Chicago. Decidió enfocar su nueva investigación como 
un estudio etnográfico de un barrio urbano, basado en la observación sistemática y en las 


entrevistas abiertas a fin de construir una descripción densa?” del papel que el cine 
desempeña en la vida social e imaginativa de los muchachos a los que debía estudiar. 

Cressy produjo un notable manuscrito pionero en el que se indicaba la existencia de 
fuertes vínculos entre la identificación del éxito y la felicidad con el dinero y el consumo 
que las películas mostraban, la manera en que sus sujetos se veían a sí mismos y las 
carreras a las que realmente podían acceder. El crimen, sostenía Cressy, no era el simple 
“efecto” de las películas sobre crímenes sino que se producía en las grietas entre las 
aspiraciones consumistas y las ausentes oportunidades sociales. “Para los muchachos que 
están marginados por la pobreza, la atracción de [los] departamentos lujosos, los 
automóviles caros y la vestimenta “escandalosa” ” que los gánsteres despliegan en las 
películas que veían es “en sí misma una invitación hacia ese tipo de actividad y 
aspiración” (Jowett et al., 1996: 209). 

Desgraciadamente, ese trabajo jamás se publicó y el manuscrito sin terminar quedó 
archivado y sólo se descubrió recientemente. Sin embargo, en otras etnografías sobre los 
jóvenes urbanos de la misma época, tales como The Gang (1927) de Frederick Thrasher, 
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se puede observar la misma intención de anclar las explicaciones de los comportamientos 
antisociales en las experiencias cotidianas y de presentar a los jóvenes como individuos 
que crean sus propios significados. Algunos de estos significados (según Thrasher) 
podrían constituir la base de una subcultura específica con sus propios rituales y 
emblemas identitarios. 


Nuevamente, estas investigaciones primigenias de las subculturas juveniles, ?8 junto 
con la preferencia por métodos investigativos etnográficos y la insistencia en ubicar las 
actividades mediáticas cotidianas en un contexto amplio, han tenido una enorme 
influencia en las investigaciones académicas sobre el público y el consumo mediático en 
las últimas décadas. Esto ha sido particularmente cierto en el caso de los estudios 


culturales.?? Alentados por los trabajos etnográficos pioneros del Birmingham Centre, los 
académicos han retornado a la corriente investigativa creada por Cressey, Thrasher y 
otros. Sin embargo, hoy, igual que entonces, existen relativamente pocas etnografías 
completas basadas en la observación directa y continua a lo largo de varios años. Por 
razones prácticas, la mayoría de los investigadores han tenido que conformarse con 
estudios cualitativos de muy breve duración y han utilizado encuestas abiertas, grupos de 
enfoque o documentos personales para acceder a interpretaciones arraigadas y 
experiencias cotidianas. Dada la reputación de Lazarsfeld como un empedernido 
procesador de datos cuantitativos, resulta irónico que tres de los más importantes intentos 
por crear métodos cualitativos y aplicarlos al estudio de la actividad del público hayan 
provenido de investigadores que trabajaban en proyectos que él ayudó a estructurar o de 
sus colaboradores cercanos. 

La importancia de realizar entrevistas detalladas con los informantes ha sido 
ampliamente demostrada en un estudio sobre la reacción pública a la dramatización 
radiofónica de La guerra de los mundos, de H. G. Wells, que realizó Orson Welles en 
1938. Welles, quien ya gozaba de una reputación por romper con las normas establecidas 
de los géneros, decidió presentar esta historia de una invasión de la Tierra por los 
marcianos imitando, en la medida de lo posible, el estilo formal de los noticiarios 
convencionales. Algunos radioescuchas creyeron que la dramatización era un noticiario 
real y se aterraron. Aunque el director del proyecto investigativo, Hadley Cantril, era un 
psicólogo, se dio cuenta claramente de que las diferencias personales no podían explicar 
las complejas variaciones en las reacciones al programa de radio, tal como fueron 
descritas por las 138 personas en las entrevistas realizadas por su equipo de 
investigadores. En cambio, Cantril intentó explicar las diferencias en función de las 
desigualdades en el capital social y cultural’? de los individuos, tales como su grado de 
familiarización con las convenciones artísticas contemporáneas y si contaban con alguien 
en quien confiaran para pedirle consejo. 

De esta manera, el marco interpretativo de Cantril se acerca a la explicación que el 
sociólogo francés Pierre Bourdieu da sobre el fundamento social del gusto cultural en el 
muy influyente libro, Distinction [La distinción] (publicado en inglés en 1984). 
Caracterizarlo simplemente como otro ejercicio de “influencia selectiva”, como hace un 
manual estadunidense muy difundido de las investigaciones sobre medios (Lowery y 
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Defleur, 1983: 83), significa ignorar cuán exhaustivamente enfatiza ese estudio lo “social” 
en la psicología social. 

Invasion from Mars [La invasión marciana] de Cantril, publicado en 1940, fue el 
primer libro producido por el Radio Research Project [Proyecto de Investigaciones 
Radiofónicas] que dirigía Paul Lazarsfeld. El año siguiente, Herta Herzog, una de las 
colaboradoras de Cantril y miembro del equipo de Lazarsfeld, publicó un estudio pionero 
sobre las relaciones de las mujeres con las radionovelas matinales. El estudio se basó 
primordialmente en entrevistas personales con 100 mujeres que vivían en el área urbana 
de Nueva York, inicialmente a través de entrevistas abiertas, aunque más tarde utilizaría 
un cuestionario. Este trabajo suele presentarse como un ejemplo de las primeras 


investigaciones sobre “usos y gratificaciones".?! Es cierto que Herzog utiliza esta frase, 
pero verlo simplemente en estos términos significa pasar por alto sus implicaciones más 
radicales. Como Emilie Altenloh, casi 30 años antes, si consideramos los datos con 
cuidado lo que se revela es una explicación de las estrategias que las mujeres emplean 
para asumir las expectativas, desigualdades y resentimientos de la domesticidad, así como 
una descripción del modo en que los mundos imaginarios de las novelas se intersectan 
con las realidades mundanas de la vida cotidiana. Como tal, es un precursor de los muy 
influyentes trabajos cualitativos sobre las espectadoras de las ficciones románticas y 
telenovelas que se realizaron tras el surgimiento de la academia feminista en la década de 


1970.2? 

Robert Merton, otro de los colegas de Lazarsfeld, también utilizó las entrevistas 
personales provechosamente en una investigación sobre la lectura de las revistas 
noticiosas en una pequeña ciudad (Merton, 1949). Tras los estudios preliminares, el 
hecho de que la gente influyente de la comunidad leyera las revistas con fines muy 
distintos le resultó intrigante. Los influyentes “locales”, quienes habían nacido en la 
ciudad y le debían su posición a sus contactos sociales locales, mostraban muy poco 
interés en las noticias relacionadas con asuntos nacionales o internacionales. En cambio, 
los influyentes *cosmopolitas", quienes procedían de otros lugares y debían su reputación 
a reconocimientos nacionales, tendían a leer este tipo de noticias primero. 

Es interesante que Edward Ross pensara precisamente en este ültimo grupo cuando 
propuso en 1910 que se fundara un periódico financiado por la suscripción püblica para 
promover las noticias serias y los debates. Él sabía que probablemente no atraería a los 
lectores comunes y corrientes, pero esperaba que “proporcionara información a los 
maestros, los predicadores, los conferencistas y los hombres destacados que le hablan a 
la gente cara a cara” (Ross, 1910: 311). Esto describe exactamente el modelo del “flujo 
de dos pasos" de las comunicaciones que Merton y Lazarsfeld propusieron en su obra. 
Sin embargo, considerar las investigaciones de Merton respecto a la gente “local” y la 
"cosmopolita" simplemente en estos términos, una vez más significa no entender cuál es 
el punto. El énfasis que Merton puso en las desigualdades del capital social y cultural y 
en las diferentes estrategias para alcanzar una mayor distinción y para aventajar a los 
demás, que se manifiestan en los distintos segmentos sociales, prefigura la perspectiva de 
Bourdieu. En este sentido es posible considerar a Merton como uno de los pioneros en el 
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establecimiento de un enfoque especificamente sociológico de las diferencias en el 
consumo de medios y los gustos culturales. 

Merton también desempeñó un papel destacado en el desarrollo de un método que ha 
sido medular en las investigaciones recientes sobre el público mediático activo: la 


investigación de los grupos focales.?? Merton inventó una técnica que llamó “entrevista 
focalizada” cuando participó en las investigaciones sobre la moral militar que se llevaron 
a cabo en tiempos de guerra. Justo después de terminar la segunda Guerra Mundial, 
Merton publicó en una de las principales revistas académicas dedicadas a la sociología un 
trabajo que describía sus usos y bases (Merton y Kendall, 1946). Sin embargo, la 
creciente ascendencia de los métodos cuantitativos en la época solía desanimar a los 
investigadores académicos para que exploraran sus posibilidades. La mercadotecnia sería 
quien la retomara (vid. Morrison, 1998), pero no sería hasta los últimos tiempos que la 
técnica de la entrevista focalizada resurgió como una técnica importante en las 
investigaciones sociocientíficas sobre el público. 

No obstante, en ocasiones resultaba imposible realizar entrevistas directas a causa de 
las limitaciones en el tiempo, los recursos o las dificultades de acceso. En estos casos, los 
investigadores que querían implementar métodos cuantitativos tenían que basarse en el 
“discurso congelado” que podían encontrar en documentos personales. Ya vimos cómo 
W. I. Thomas construyó su estudio sobre los emigrantes polacos en los Estados Unidos 
sobre la base de cartas familiares. Cuando no existían los documentos, las investigaciones 


los creaban.** Herbert Blumer, otra figura destacada en la facultad de sociologia de la 
Universidad de Chicago, reunió “un cierto numero de relatos autobiográficos sobre las 
experiencias en el mundo del cine” (Blumer y Hauser, 1933: 20). Luego basó en estos un 
trabajo que hubo de publicarse con el título de Motion Pictures and Youth [Las películas 
y la juventud]. Como en el caso del trabajo de Cressey (que formaba parte del mismo 


programa de investigaciones patrocinadas por la fundación Payne), *? los datos de 
Blumer, que enfatizaban la experiencia dentro de situaciones precisas, lo llevaron a 
recalcar la importancia del “medio social” y la “procedencia social” en la formación de 
las preferencias cinematográficas y la organización de las respuestas (p. 202). 

Al mismo tiempo, el alcance de la investigación de Blumer se limitaba por el enfoque 
del proyecto en los posibles vínculos entre el cine y la delincuencia juvenil. J. P. Mayer 
llevó a cabo una descripción más abierta sobre las relaciones entre el gusto por el cine, la 
vida cotidiana y las aspiraciones personales en su trabajo de 1948, British Cinemas and 
their Audiences [El cine inglés y su público]. Mayer había tenido la brillante idea de 
conseguir autobiografias mediante un anuncio que colocó en una de las principales 
revistas para los fanáticos del cine, Picturegoer, en éste pedía a la gente que se 
comunicara con él. len Ang posteriormente utilizaría el mismo método en su muy 
influyente trabajo, Watching Dallas (Ang, 1985), con el fin de obtener las opiniones y 
vivencias de las mujeres holandesas que veían la telenovela norteamericana Dallas. 

Mayer reconoce abiertamente su deuda con el trabajo pionero de Blumer, pero utilizó 
su propio material para explorar una gama de temas que éste no había enfocado, 
incluyendo el rol medular del cine, particularmente las películas y las estrellas 
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estadunidenses, como modelos para el estilo personal y el consumo. Como decía una de 
las mujeres que escribió a Mayer, 


Cuando tenía 17 años, vi una estrella de cine (he olvidado su nombre) sobre la cual mi novio de entonces 
dijo: “Sus pies son preciosos y sus zapatos siempre son lindisimos”. Mis pies eran bonitos y me juré que la 
gente diría lo mismo de mí. No sé si eso haya llegado a suceder, pero siempre me he comprado los mejores 
zapatos y medias que puedo permitirme, y los zapatos siguen siendo mi lujo preferido [citado en Mayer, 
1948: 25]. 


Mayer decía en la introducción de su trabajo que a pesar de la naturaleza 
autoseleccionada de su muestra, sus “coparticipes anónimos hablan por 20 millones o 
más” al dirigirse a nosotros, los lectores, directamente con sus propias palabras, en vez 
de “a través de un intelectual “arrogante” que pudo cursar, gracias al azar o a su situación 
personal, estudios universitarios” (p. 11). Esta alabanza de la autenticidad del habla 
popular y su capacidad de ofrecerle al analista acceso directo, no intermediado, a los 
sentimientos y experiencias “reales”, es una falla comparable al rechazo total de tales 
datos por los investigadores cuantitativos. La propensión a romantizar las vidas 
“ordinarias” aparece en muchos estudios culturales que, basándose en la sociología 
cualitativa, examinan la vida cotidiana y el consumo mediático como un mensaje de 
buena voluntad en una galleta china. Su ímpetu es generoso y muestra un espíritu 
democrático, pero al diluir la responsabilidad que tiene el investigador de reinterpretar los 
relatos de la gente y revelar pacientemente los lazos ocultos entre las biografías y las 
historias, las estrategias y las estructuras, también elimina el filo crítico de la investigación 
social. 


REACCIONES, RUPTURAS Y REDESCUBRIMIENTOS 


Este recuento se ha enfocado de manera deliberada en las investigaciones que se llevaron 
a cabo en la primera mitad del siglo xX a fin de mostrar que las actuales investigaciones 
sobre medios y comunicación continuamente se basan en tradiciones de la investigación 
sociocientífica que son más extensas, más ricas y más variadas de lo que los autores 


contemporáneos se imaginan. No obstante, es indudable que la mayoría de las 


investigaciones en este campo se han realizado a partir de 1950.36 


Las investigaciones sobre medios y comunicación se beneficiaron enormemente del 
rápido auge de las ciencias sociales en los años de la posguerra, tanto dentro como fuera 
de las universidades. Pero también se configuraron profundamente gracias al clima 
politico que creó el inicio de la Guerra Fría entre los Estados Unidos y la Unión 
Soviética. Este conflicto ideológico dominó el escenario intelectual. En los Estados 
Unidos, la cacería obsesiva de los comunistas “subersivos”, cuya punta de lanza fue la 
investigación sobre las actividades “antiamericanas” que emprendió el senador McCarthy, 
tuvo un efecto profundamente perjudicial en la práctica académica y desalentó 
exhaustivamente la práctica de indagaciones críticas. 
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El modelo dominante del orden social en este periodo, el funcionalismo estructural, se 
adecuaba perfectamente a este clima de precaución. El principal arquitecto de esta 
postura fue el sociólogo estadunidense Talcott Parsons, cuyo libro clave, The Social 
System [El sistema social], publicado en 1951 (en los primeros años de la Guerra Fría) 
consideraba que todas las instituciones sociales desempeñan un papel particular o 
“función” en la consolidación de la estabilidad y el consenso social. A los sistemas 
mediáticos y comunicativos se les asignó un rol medular en este proceso de cimentación. 

Este modelo de la sociedad como un organismo que funcionaba de manera fluida y 
que se autocorregía tenía en sí mismo una gran funcionalidad política. Presentaba a los 
Estados Unidos de la posguerra como una sociedad que había trascendido exitosamente 
los conflictos de clase que los soviéticos (basándose en Marx) veían como la principal 
fuerza impulsora del cambio histórico. También representaba un arma intelectual eficaz 
en la feroz contienda global por ganar la adhesión de los ciudadanos en los territorios 
anteriormente coloniales que habían logrado su independencia política después de la 
guerra. Le permitió a los Estados Unidos presentar el “modo americano” de hacer las 
cosas como una vía obviamente superior hacia la “modernización”, tanto materialmente 
como moralmente, promoviendo a la vez la integración social y el avance económico. En 
concordancia con este punto de vista, el nivel de “modernización” de un país se llegaría a 
evaluar en función de cuánto se aproximara al de los Estados Unidos en términos de la 
distribución de ciertos bienes de consumo específicos, incluidos los bienes 
comunicativos. 

Aunque la extensa sombra de la lucha ideológica y militar entre los dos superpoderes 
mundiales silenció o desvió muchas voces escépticas dentro del academicismo 
estadunidense, no dejó de haber algunas excepciones, sobre todo C. Wright Mills. Mills 
había estudiado sociología en la Universidad de Wisconsin bajo Edward Ross (cuyo 
virulento ataque contra la prensa vimos antes). Compartía el punto de vista radicalmente 
populista de su mentor, de que los derechos democráticos de la gente “ordinaria” se 
veían bloqueados continuamente por los centros de poder atrincherados que no tenían la 
intención de perder sus privilegios y dejar de extender su influencia. Esto lo llevó a 
afirmar que lejos de ser agentes de la unión orgánica y el consenso voluntario, como 
suponía Parsons, las comunicaciones mediáticas eran parte esencial del ejercicio del 
poder. No podemos, decía, “suponer meramente que una serie de estos valores, o 
legitimaciones, deben prevalecer por miedo de que una estructura social se divida” (Mills, 
1970 [1959]: 46). Al contrario, si existe 


una esfera de símbolos unificada, monopolizada por ciertos símbolos dominantes, es más probable que sea el 
resultado de un monopolio de los canales de la comunicación y del tabú impuesto por la fuerza a ciertos 
contrasimbolos, que el resultado de cualquier tipo de fundamento institucional armónico. Es más probable 
que sea impuesto a que crezca [Gerth y Mills, 1954: 297]. 


Mills desarrollaría este punto de vista cinco años después en su libro más influyente, 
The Power Elite [La élite del poder] (1959b [1956]). Allí describía a los Estados Unidos 
no como la democracia ideal de la retórica oficial de la Guerra Fría sino como “una 
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potencia desnuda y arbitraria” controlada por los intereses interconectados de la industria, 
el ejército y el gobierno, donde “mentalidades de segunda categoría dominan esa enorme 
necedad, pomposamente expresada” y “hombres decisivos ponen en vigor sus 
definiciones, con frecuencia banales, acerca de la realidad mundial” (Mills, 2013: 409). 
No es sorprendente que para Mills la mayor parte de los trabajos de sus colegas en las 
ciencias sociales no estaban a la altura de una impugnación real de esa amenaza a los 
ideales democráticos que él percibía. 

En su manifiesto en aras del academicismo valiente, The Sociological Imagination 
[La imaginación sociológica] (1959a), Mills sostenía que las ciencias sociales se 
diferenciaban de otros tipos de disciplinas precisamente por su “capacidad de pasar de las 
transformaciones más impersonales y remotas a las características más íntimas del yo 
humano, y de ver las relaciones entre ambas cosas” (Mills, 1970 [1959]: 14). Esto exigía 
que todos los aspectos de la vida social se colocaran firmemente en su contexto histórico 
y estructural. El hecho de que no lo hubieran logrado era su principal crítica contra 
Merton y Lazarsfeld, sus colegas en la Universidad de Columbia donde entonces también 
se encontraba. 

Si las categorías insulsas e inútiles de Parsons representaban la infidelidad hacia la 
“oran teoría”, Mills veía la concentración de los enfoques de Lazarsfeld y Merton en “las 
teorías de nivel intermedio” (conceptos y modelos prácticos como el modelo del flujo de 
“dos pasos” en la comunicación) como ejemplos perfectos de lo que él calificaba como 
“empirismo abstracto”. Cómo era posible, decía, que Lazarsfeld, en su conocido estudio 
sobre las elecciones de Erie County, Ohio, The Peoples Choice [Las preferencias de la 
gente] (Lazarsfeld et al., 1944), se enfocara con tanto entusiasmo en la conducta de los 
votantes “sin hacer ninguna referencia a la maquinaria de partido para “sacar votos”, ni 
en realidad a alguna institución política” (Mills, 1970 [1959]: 63). 

No obstante, como antes dijimos, esta caracterización de Lazarsfeld como una figura 
esencialmente conservadora es en realidad injusta. En el discurso que pronunció después 
de haber llegado a los Estados Unidos desde Viena (donde había participado activamente 
en el movimiento socialista), Lazarsfeld se describió a sí mismo como un “marxista de 
licencia”. Mills sin duda creía que esta licencia se había convertido en un abandono 
permanente. Pero la lectura cuidadosa de sus escritos revela que Lazarsfeld continuaba 
ligado al radicalismo de su juventud. En un ensayo que había escrito con Merton, hizo 
una seria crítica del control corporativo de las comunicaciones, diciendo que “cada vez 
más los principales grupos de poder, entre los que los negocios organizados ocupan el 
lugar más espectacular, [aparentan] haber reducido la explotación directa, sobre todo 
mediante la diseminación de propaganda en los medios masivos de comunicación” 
(Lazarsfeld y Merton, 1960 [1948]: 493). 

Mills murió en 1962, antes de que uno de los mayores retos al funcionalismo 
estructural, el resurgimiento de la fenomenología, se hubiera manifestado totalmente. Si 
hubiera estado vivo para comentar la situación, sus observaciones sin duda hubieran sido 
muy críticas, ya que los líderes de este movimiento no tomaron en cuenta “las 
estructuras históricas en que están organizados los ambientes de su vida diaria” ni 
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relacionaron las biografías con las historias, como él había recomendado (Mills, 2003: 
171). El intento de basar la sociología en el enfoque fenomenológico de la vida cotidiana, 
tal como Alfred Schütz había hecho originalmente, fue dirigido por Harold Garfinkel. 
Este lo calificó de etnometodologia, porque se apoyaba en la detallada observación de los 
“métodos” que la gente (etnos) utiliza en sus encuentros personales. En cierto modo, las 
investigaciones reunidas en su libro más conocido, Studies in Ethnomethodology (1967) 
se pueden leer como un intento por radicalizar a Parsons mediante el examen de los 
acuerdos tácitos de que depende su modelo del consenso social y que él había dado por 
sentado (vid. Sharrock y Anderson, 1986, cap. 3). Al exponer el carácter provisional de 
las reglas y los esquemas que gobiernan las interacciones personales y detallar la manera 
en que se recreaban y reafirmaban continuamente en los encuentros sociales cotidianos, 
Garfinkel mostraba a las personas “ordinarias” como los verdaderos arquitectos del orden 
y el cambio social. En su concepto, “la estructura social únicamente se puede referir al 
sentido que sus miembros le dan, ya que no posee una identidad que sea independiente 
de tal sentido” (Filmer et al., 1972: 54). 

Esta explicación radicalmente reduccionista de la estructura social, con su enfoque 
exclusivo en la micropolítica de la vida cotidiana, no presentaba un reto concertado al 
funcionalismo estructural, porque se rehusaba a examinar la sedimentación estructural del 
poder institucional. Sin embargo, estos retos empezaban a surgir en otros dominios. 
Cuando el consenso político finalmente se resquebrajo en la década de 1960 —con el 
movimiento en pro de los derechos civiles, la oposición a la guerra en Vietnam y los 
movimientos estudiantiles en todo el mundo— las tradiciones críticas de investigación 
empezaron a fortalecerse y ganar el apoyo académico. En particular, dos movimientos 
intelectuales han tenido un impacto importante en las investigaciones contemporáneas 
sobre medios y comunicación: el resurgimiento de la economía política crítica y el 
desarrollo de los estudios culturales. 

Aunque algunas de las figuras clave en el retorno a la economía política, como Dallas 
Smythe y Herbert Schiller, se habían formado como economistas, seguían siendo leales a 
la antigua tradición investigativa que se arraigaba en longevas discusiones sobre las 
relaciones entre la organización económica, la vida cultural y social, y el bien común. 
Desde mediados de la década de 1960, algunos autores como Herbert Schiller retornaron 
a este enfoque medular en las relaciones entre la producción y la circulación de los bienes 
materiales, y la configuración de una buena vida y una buena sociedad. Apoyándose en 
Marx y en autores radicales como Upton Sinclair, articularon una poderosa crítica del rol 
de la industria estadunidense de los medios y la comunicación en la preservación de las 
desigualdades de poder y la riqueza prevalecientes, tanto en casa como en el extranjero. 


Al mismo tiempo, el naciente campo de los estudios culturales?” exploraba la forma 
en que la dinámica de la producción cultural capitalista se reproducía en estilos y 
representaciones que tomaban forma en los productos de la vida cotidiana y en las 
estrategias del público y los consumidores para construir sus propios significados y usos. 
Desde sus inicios, los estudios culturales fueron un punto de intersección entre dos 
tradiciones intelectuales: la crítica de la ideología y la etnografía de la práctica cultural 
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cotidiana. En consecuencia, en el corpus de la literatura que ha producido, las 
descripciones de los medios poderosos continuamente se enfrentan a las alabanzas de la 
resistencia del público. Algunos análisis de la desigual distribución de los sistemas de 
significados y los discursos vernáculos y radicales (como en la obra seminal de David 
Morley, The “Nationwide” Audience [1980]) también intentaron arbitrar entre las dos 
corrientes. 


CÓMO NO REINVENTAR LA RUEDA 


Para muchos analistas, yo incluido, esclarecer el ejercicio del poder y las constricciones 
estructurales, y explorar las posibilidades del cambio, siguen y seguirán siendo los 
objetivos medulares del enfoque crítico sociocientífico de los medios y la comunicación. 
He tratado de demostrar que para emprender esta tarea existe un rico acervo de 
conceptos y métodos a nuestra disposición. Sus creadores no son figuras lejanas que 
deben relegarse a los polvosos desvanes del museo de las ideas. Ellos siguen siendo 
nuestros contemporáneos. Todavía nos enfrentamos a las cuestiones esenciales que ellos 
intentaron entender, y su búsqueda de respuestas aún puede enseñamos mucho. 
Participamos en una discusión vigente sobre la estructura y el significado de los tiempos 
modernos y sobre el modo en que están cambiando, y ellos se encuentran a nuestro lado 
y nos aconsejan, critican, impulsan. Rechazar su invitación al debate sería condenarnos a 
reinventar una y otra vez la rueda. 
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SEGUNDA PARTE 


La sistemática 
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PROCESOS DE LA COMUNICACIÓN 
Un modelo implícito de la comunicación 


El corpus de los estudios de medios tiene como premisa un modelo, con frecuencia 
implícito, que tiene por base el sentido común y se centra en los emisores, los mensajes y 
los receptores. Lo anterior a pesar de que las investigaciones más recientes reconocen los 
problemas derivados de segregar las diversas etapas del proceso de la comunicación y de 
divorciar las prácticas mediáticas y comunicativas de sus contextos sociales y culturales. 
Esta segunda parte del libro utiliza el modelo secuencial de la comunicación como un 
dispositivo estructurador que facilita la revisión de las primigenias contribuciones 
empíricas y teóricas. Sin embargo, los siguientes capítulos también toman en 
consideración la forma en que las diversas concepciones de una etapa de la comunicación 
se reflejan en el proceso total de la comunicación. En especial, el capítulo diez explora las 
etapas y los niveles interrelacionados de la comunicación masiva e interpersonal, tanto 
online como offline, mientras que los capítulos 11 y 12 abarcan las investigaciones sobre 
las relaciones entre los medios y sus contextos culturales e históricos, respectivamente. 


Organizaciones mediáticas 


Los dos capítulos sobre las organizaciones mediáticas examinan el complejo proceso de 
la producción del contenido mediático: las noticias, por una parte, y los programas de 
ficción y entretenimiento, por la otra. Al pasar revista a estudios clásicos e ilustrar 
investigaciones de campo concretas sobre las prácticas de producción, las siguientes 
presentaciones llaman la atención, entre otras cosas, acerca de las diferencias entre los 
tipos de medios (impresos, de emisoras y en redes) y entre los niveles nacionales e 
internacionales de la organización de medios. Finalmente, cada capítulo examina el rol 
cambiante de los usuarios en los procesos de la producción y coproducción de medios, 
“prosucción” y “produso”. 


* La producción de entretenimiento (capitulo 4). El primer capítulo revisa los 
diversos niveles interrelacionados de producción y organización que dan forma a 


107 


los productos mediáticos de entretenimiento, incluyendo la economía internacional, 
los sistemas mediáticos nacionales, los desarrollos tecnológicos y las rutinas 
laborales profesionales. La importancia de estos niveles se ejemplifica en la 
producción de la televisión de cable y en el proceso de la compra de publicidad en 
las cadenas de televisión estadunidenses. 

* La producción de noticias (capitulo 5). El segundo capítulo retorna a la distinción 
que en las anteriores investigaciones se había hecho entre la producción de las 
noticias como una selección o como una construcción de la realidad social, 
examinando además la importancia y las limitaciones de algunos conceptos 
clásicos, tales como el de gatekeeping [regulación del flujo de la información] y los 
valores de las noticias. También se exploran los diversos géneros noticiosos que 
suelen pasarse por alto con el énfasis en las noticias “duras”. Finalmente, el 
capítulo muestra el estado del periodismo en línea, incluyendo la participación de 
las noticias generadas por usuarios. 


Textos mediáticos 


Diferentes tradiciones teóricas y metodológicas han estudiado los mensajes de la 
comunicación como “textos” que deben interpretarse y como “contenidos” que deben 
contarse. La ficción se ha prestado primordialmente a enfoques cualitativos derivados del 
estudio de la literatura y otras artes. A su vez, los géneros factuales suelen examinarse 
mediante una mezcla de enfoques cuantitativos y cualitativos. Además, los medios 
digitales han planteado nuevas preguntas investigativas sobre los lenguajes y narraciones 
que constituyen los vehículos concretos de los juegos, los blogs y otros géneros y que 
aparecen en redes sociales “intertextuales”. 


* Hechos mediáticos (capítulo 6). Este capítulo examina tanto el análisis cuantitativo 
de contenidos como el análisis cualitativo del discurso de los textos mediáticos. 
Este capítulo hace un recuento de los desarrollos en el análisis de contenido en las 
ültimas décadas y compara diversas variedades de estudios del discurso, incluidos 
los enfoques al contenido de los medios visuales. Uno de los análisis presentados 
explora las imágenes y sus interrelaciones con los textos verbales. 

* Ficciones mediáticas (capítulo 7). Tras un breve recuento de los estudios 
cuantitativos sobre los programas de ficción, el capítulo siguiente se interesa 
especialmente en los enfoques semióticos, estructuralistas y narratológicos de los 
textos mediáticos. Refiriéndose a películas clásicas —E/ gran sueño y Duro de 
matar— muestra cómo pueden aplicarse varios modelos de análisis a los diferentes 
medios, géneros y modalidades, incluidos los juegos de computadora y los medios 
sonoros. 
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El público mediático 


Desde los inicios de este campo, el público ha constituido uno de los temas y 
preocupaciones medulares del análisis, y las ciencias sociales cuantitativas lo han 
estudiado mediante encuestas y metodologías experimentales. En las últimas décadas, 
más investigaciones con una orientación textual o cualitativa han examinado el fenómeno 
del público empíricamente. La resultante convergencia de enfoques en la “recepción” y 
en los “efectos”, respectivamente, guarda un potencial adicional para los estudios de 
géneros impulsados por usuarios y de la comunicación en redes en general. 


* Los efectos mediáticos (capítulo 8). Tras una breve historia de la noción de los 
“efectos”, este capítulo resume las múltiples tradiciones de investigación que se 
han desarrollado desde la década de 1930. Las muchas contribuciones se presentan 
mediante una sistemática que integra las numerosas etapas de la comunicación y de 
la influencia, así como sus efectos a corto y largo plazo. 

* La recepción de medios (capítulo 9). El capítulo empieza señalando los “hitos” de 
la tradición centrada en los efectos con importantes contribuciones a los estudios 
cualitativos de la recepción. Examina luego los diversos tipos de análisis de la 
recepción, evaluando las potencialidades y los problemas de la “etnografía”, tal 
como se practica en los estudios de medios. 


Los contextos mediáticos 


Son tres los capítulos que tratan la relación entre los medios y sus contextos sociales, 
culturales e históricos, recalcando el componente comunicativo de los estudios de medios 
y comunicación. Aunque este aspecto ha sido estudiado, en mayor o menor medida, por 
investigaciones anteriores, hoy los procesos de la digitalización y la globalización han 
reconfigurado los componentes y las condiciones claves de la comunicación: los medios, 
los textos y los contextos; los emisores y los receptores; y la organización social del 
espacio y el tiempo. 


* Los contextos sociales (capítulo 10). El primero de los tres capítulos sobre los 
contextos se enfrenta a algunos de los temas fundamentales que los medios 
digitales y móviles plantean para las investigaciones, mediante la revisión de las 
dicotomías que existen en el campo entre masa-interpersonalidad y online-offline. 
Más allá de su contribución a los contextos de interacción social, los medios 
también ayudan a constituir contextos tanto comunicativos como de acción a 
través del espacio y el tiempo. 

* Los contextos culturales (capitulo 11). Este capítulo se enfoca en la integración 
específica de los medios en las prácticas culturales en diversos niveles de la 
organización social: desde el local hasta el global. Planteándose cuestiones tanto de 
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identidad como de poder, esta área investigativa ha sido testigo de buen número de 
controversias motivadas por la política y la teoría. 

* Los contextos históricos (capitulo 12). El último capítulo en torno a los contextos 
traza el lugar de las tecnologías mediáticas en la larga historia de la comunicación 
humana. Acaso sea sorprendente que el concepto de “los medios” se remonte 
apenas a la década de 1960. Este ensayo examina la historia de la “comunicación” 
y de “medios” particulares, y reflexiona sobre los conceptos y las metodologías 
relacionados con el estudio contemporáneo de los medios desde una perspectiva 
histórica. 


La determinación en primera instancia 


Cada uno de los capítulos de esta sección del manual identifica varios factores que dan 
forma y afectan a los procesos de la comunicación dentro de las organizaciones 
mediáticas, a través de los discursos mediáticos y en diversos contextos de la 
comunicación. Una de las premisas centrales es que cada uno de los factores individuales 
—ya sea tecnológico, económico, político o cultural— puede ejercer una determinación 


en primera instancia! (Hall, 1983), pero no una determinación en la última instancia. Ni 
los productos ni las prácticas de la comunicación son el resultado de una simple 
casualidad. Las diferentes tradiciones investigativas han señalado y han intentado 
interpretar y explicar las variaciones empíricas en el funcionamiento de los medios y en el 
desarrollo de las prácticas comunicativas. Aquí, las corrientes se conjuntan y comparan 
como parte de una sistemática de las investigaciones sobre los medios y la comunicación. 
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Organizaciones mediáticas 
4 
LA PRODUCCIÓN DE LOS MEDIOS DE ENTRETENIMIENTO 


AMANDA D. LOTZ 
HORACE NEWCOMB 


INTRODUCCIÓN 


En el curso de la última década, se ha corregido en cierta manera una inclinación de los 
estudios de medios precedentes hacia el análisis textual o el análisis del público a través 
de la rápida expansión de las investigaciones que se enfocan en las instituciones que 
crean los medios y sus contenidos, así como las estructuras que influyen en ellos. Dichos 
estudios suelen clasificarse comúnmente como “estudios de la producción” o “estudios 
de la industria mediática”. Este capítulo se enfoca en la metodología para examinar, en 
particular, la producción de medios de entretenimiento. Ya sea que se examine un 
programa en particular, las negociaciones entre un estudio de producción y un 
distribuidor, una práctica industrial como el doblaje o un sector de una industria mediática 
nacional, los estudios de las industrias del entretenimiento y las prácticas de producción 
exploran la manera en que diversos profesionales creativos operan dentro de 
determinados sistemas muy estructurados que, sin embargo, permiten la diversidad en las 
rutinas establecidas. Los puntos de tensión entre la estandarización y la diferenciación 
tienen una resonancia equivalente y resultan igualmente instructivos para la exploración 
de la importancia que tienen los medios del entretenimiento. Por lo tanto, resulta 
necesario proporcionar un análisis más exhaustivo y detallado de las prácticas de 
producción de lo que permiten las generalizaciones usuales sobre las “fábricas 
mediáticas” que supuestamente producen interminables reiteraciones con un valor 
mínimo. 

Un posible enfoque se resume en el concepto que Bordwell plantea de la “poética 
histórica” (Bordwell, 1989). Con esta categoría sugiere que es importante explorar las 
opciones que tuvieron los creadores de medios en ciertos periodos y contextos sociales 
específicos, atendiendo a factores industriales, económicos y regulatorios. Mientras que 
Bordwell tiende a enfocarse en las opciones que generan los elementos estandarizados 
que podemos encontrar en gran parte del material mediático masivo, nosotros creemos 
que es posible descubrir importantes manipulaciones de los procesos de producción que 
indican la relativa autonomía o la actuación circunscrita de los individuos, los grupos o, 
inclusive, de las organizaciones dentro de las industrias mediáticas. Esto sugiere, sobre 
todo, que cualquier investigación sobre la producción de entretenimiento debe reconocer 
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numerosos tipos de influencias. Hay una gama de factores, que van desde la formulación 
de la política mediática hasta la aplicación de nuevas tecnologías, que puede influir en la 
producción de cualquier caso particular de entretenimiento mediático. Mientras que las 
investigaciones que toman en cuenta los múltiples elementos causales suelen 
proporcionar explicaciones más sólidas, con frecuencia sucede que unas investigaciones 
sobre la producción se interesan más en ciertos aspectos específicos que otras. En 
algunos casos, esto da como resultado aserciones reduccionistas sobre la causación o la 
influencia, aunque en la mayoría de los casos simplemente implica que un factor se 


considera predominante, aquel que sobredetermina! a todos los demás. Estos factores y 
sus relaciones pueden describirse como “niveles de análisis”. Nosotros queremos recalcar 
que este término no implica la existencia de una jerarquía universalmente efectiva de 
influencias o determinaciones. No obstante, es cierto que dicha categorización de las 
influencias funciona para sitios y aplicaciones más generales así como para los más 
específicos. Una investigación sobre la producción del tipo más eficiente tomará en 
cuenta los diversos niveles y buscará identificar la interdependencia de las influencias, 
aun cuando se enfoque en casos, escenarios y sistemas específicos. 


NIVELES DE ANÁLISIS 


La economía política y los programas 
nacionales e internacionales 


La producción de artefactos mediáticos particulares dentro de sistemas industriales 
específicos obviamente ocurre dentro de contextos más generales. Entre los trabajos más 
influyentes en este nivel se encuentran aquellos que exploran las diferencias entre la 
transmisión de programas comerciales o las industrias del cine, y los medios que 
dependen de diversos tipos de subsidios estatales (e. g., Blumler, 1992; Katz y Wedell, 
1977; Schiller, 1969). Aunque los análisis de las prácticas de la producción por lo general 
reconocen la existencia de tales diferencias, las investigaciones sobre las relaciones entre 
las políticas y la producción suelen guiarse por suposiciones y generalizaciones, más que 
por análisis exhaustivos y detallados. Esto se debe, en parte, a que el material descriptivo 
o las fuentes relacionados con la política mediática con frecuencia se enfocan en 
generalizaciones, más que en casos particulares, mientras que los trabajos detallados 
sobre casos particulares subestiman o dan por sentadas las coacciones de la economía 
política. En ambos modelos se pasa por alto el hecho de que las condiciones generales 
facilitan, a la vez que limitan, las producciones particulares. Las variadas respuestas a 
estas condiciones arrojan luz sobre la complejidad de las estructuras más grandes, y nos 
recuerdan que, si bien las producciones mediáticas efectivamente son un producto 
moderno, manufacturado, las diferencias entre los productos son tan reveladoras como 
sus semejanzas. Sin embargo, varios trabajos sobre las políticas proporcionan datos 
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contextuales que son útiles en las investigaciones sobre la producción. Por ejemplo, 
Alexander et al. (2003), Hoskins et al. (1998) y Moran (1996) ofrecen extensos 
resúmenes de las políticas de la industria mediática contemporánea que se pueden aplicar 
analiticamente. 

De hecho, algunos trabajos conjugan los macroniveles de las politicas y la estructura 
económica, con los análisis de casos particulares. Estas investigaciones incluyen la 
exploración de la forma en que problemas sociales, tales como la “censura” o la 
“violencia”, influyen en las producciones mediáticas. Doherty (1999) y Gardner (1987) 
proporcionan ejemplos al respecto, mostrando cómo ciertas películas estadunidenses se 
produjeron antes de periodos de control social severo y durante ellos. Cowan (1979) se 
centra en el compromiso individual con las políticas (e. g., Norman Lear) así como de 
ciertas instituciones (e. g., The Writers Guild of America), en relación con el sexo y la 
violencia en la televisión, y muestra además la manera en que las estrategias de 
producción se vieron afectadas por los edictos del Congreso que exigieron la instauración 
de una “hora familiar” en la televisión comercial. 

Como muestran estas publicaciones, uno de los principales enfoques del estudio de la 


relación entre políticas y producción ha sido histórico.? Por ejemplo, Boddy (1990) 
investiga las relaciones entre los ejecutivos de la televisión, el Congreso de los Estados 
Unidos y los críticos de la televisión en la década de 1950. Boddy describe 
cuidadosamente la manera en que, en la pugna entre estos grupos, los ejecutivos de la 
industria mediática lograron asegurar sus intereses económicos mediante decisiones 
judiciales y legislativas. El resultado de estas batallas influyó de manera importante en el 
desarrollo de la industria, misma que pasó de la producción televisiva “en vivo” desde 
Nueva York a los programas filmados en Hollywood, lo anterior generó cambios 
fundamentales en la estética, alteró las prácticas de producción y, en última instancia, el 
lugar característico de la ficción televisiva en la cultura estadunidense. 

Por otra parte, consideremos los trabajos más recientes que vinculan los cambios en 
las normas de la producción mediática con los ajustes industriales a un nivel macro. El 
estudio de McMurria (2003) sobre los cambios en la producción de largo formato de 
televisión mostró cómo las cambiantes normas competitivas, la globalización y las 
políticas de comercio internacional han influido en el contenido y reducido la cantidad de 
los programas televisivos de larga duración. Con un enfoque que se centra más en las 
políticas, Holt (2003) describe las consecuencias de la desregularización en los Estados 
Unidos, especificamente la eliminación de las reglas sobre la sindicación y los intereses 
financieros [Finantial Interest and Sindication Rules]. La desaparición de estas reglas, que 
impedían a las televisoras ser propietarias de una gran cantidad de los contenidos que 
distribuían, condujo a la autocontratación y a otras prácticas de producción y distribución 
dentro de los medios muy cuestionables. 

Metodológicamente, todos estos trabajos han dependido del análisis de datos de 


archivo.? Si bien los registros de las políticas públicas suelen estar disponibles para todo 
el mundo, los documentos corporativos a veces se han depositado en archivos de 
referencia, lo que facilita el acceso a los investigadores. En otros casos, este tipo de 
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materiales pueden ser de propiedad privada y su acceso puede estar severamente 
restringido. Todos estos registros resultan esenciales en las investigaciones sobre 
producción mediática, ya que los documentos contienen evidencia tanto de puntos de 
vista encontrados como de decisiones concretas sobre artefactos mediáticos particulares. 


Contextos y prácticas industriales específicos 


Los enfoques históricos también han sido importantes en las investigaciones sobre la 
configuración institucional de las industrias mediáticas, pero este análisis se centra en 
prácticas industriales específicas. Uno de los ejemplos más claros es The Classical 
Hollywood Cinema [El cine clásico de Hollywood] (Bordwell et al., 1985), donde se 


expone el desarrollo de la industria fílmica de Hollywood y la consecuente dependencia 


en un estilo narrativo particular, como el titulo lo indica.* Esta obra rastrea el 


establecimiento de las estrategias industriales regularizadas, las consecuentes divisiones 
laborales, las aplicaciones instrumentales de las nuevas tecnologías y otros aspectos de 
las fábricas fílmicas de Hollywood. Además sugiere que, tras un periodo de 
experimentación, la industria fílmica estadunidense se redujo a ciertas operaciones 
industriales que se crearon en función de algunas convenciones narrativas específicas. El 
análisis también demuestra cómo este modelo general de regularización se plasmó en 
filmes específicos. El argumento central señala la reducción de las estrategias narrativas 
preferidas y, a fin de cuentas, de los estilos, géneros y significados dentro de una 
industria que cada vez tenía más éxito en sus propios términos. El resultado ideológico 
fue el establecimiento de una definición cultural específica de cine que excluyó o marginó 
formas alternativas. 

También en este caso los investigadores dependen en gran medida de los registros 
históricos: contratos, memorandos internos, entrevistas, manuales de producción, 
panfletos, instructivos, guiones de cine en diversas etapas de elaboración y memorandos 
de reuniones que registran el proceso de la toma de decisiones. Todo esto se explora con 
el fin de describir, analizar y contextualizar las prácticas de producción reales en el cine, 
la televisión y otros medios. Ya que, para descubrir nuevos datos, es necesaria la 
investigación continua y prolongada en archivos, y ya que el estudio de los 
entretenimientos mediáticos, en particular, es relativamente reciente, las nuevas siguen 
refinando nuestro conocimiento del imprescindible trasfondo y las circunstancias. Hilmes 
(1990), por ejemplo, proporcionó nuevos datos sobre los convenios cambiantes entre las 
industrias mediáticas, incluida la industria de la radio, que han alterado la definición 
cultural de cine y televisión en los Estados Unidos. 

Sin embargo, estas obras no tienen que ser históricas y en años recientes muchos 
académicos han decidido estudiar las industrias mediáticas contemporáneas y sus 
prácticas. Inside Prime Time de Gitlin (1994 [1983]) es un ejemplo clásico. Gitlin 
investigó las prácticas de las televisoras a inicios de la década de 1980, con el fin de 
proporcionar una crónica detallada de las numerosas negociaciones que forman parte del 
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proceso creativo. El enfoque más específico de las investigaciones al nivel de la industria 
permite acceder a fuentes diferentes de las que existen para las indagaciones sobre la 
economía política y las políticas nacionales o internacionales. El acceso de los 
investigadores de las condiciones contemporáneas al tipo de archivos documentales que 
los investigadores históricos examinan por lo general es más restringido, pero las 


entrevistas y la observación de campo pueden estar a su disposición.? El contenido y la 
tendencia de las entrevistas también se puede cotejar y comparar con las versiones 


contemporáneas de la prensa especializada y la asistencia a reuniones de los 


profesionales de la industria.’ 

La obra de Gitlin retrata el funcionamiento de todo un sector industrial —la industria 
de televisión abierta estadunidense— en un cierto periodo histórico. En un caso distinto, 
aunque también en el nivel industrial, la obra de Havens (2008) se enfoca en la 
distribución internacional de la televisión. Su investigación busca explicar las 
complejidades de la distribución y sus implicaciones en la producción de las industrias 
mediáticas a través del examen del cómo y el porqué ciertos textos televisivos de 
entretenimiento circulan en todo el mundo de esa manera. Para su obra, Havens conjugó 
entrevistas con los distribuidores y compradores con el trabajo de campo en algunos de 
los principales mercados de distribución, tales como NATPE y MIPCOM. 

La investigación de Caldwell (2006) sobre los trabajadores artesanales y técnicos de 
la producción es otro caso de una investigación al nivel industrial. Caldwell buscó explicar 
la manera en que la introducción de nuevas herramientas de producción ha afectado los 
modelos tradicionales de trabajo y las relaciones entre los miembros del equipo. Además 
de sus entrevistas con trabajadores de la producción y de su observación de los procesos 
de producción, Caldwell analizó los videos instructivos con el fin de indagar la manera en 
que se enseñan las nuevas técnicas videográficas a otros trabajadores de la industria y, 
por lo tanto, cómo influyen en el establecimiento de nuevas normas estéticas. 

Un último ejemplo muestra cómo el análisis a un nivel industrial puede llevar a las 
investigaciones más allá de las descripciones generalizadas. Montgomery (1989) se 
enfocó en las diferentes formas en que los grupos de interés intentan influir en las 
televisoras para obtener una representación más favorable. A partir de entrevistas y 
métodos etnográficos, así como del análisis de archivos y contratos, la autora también 
estudió textos televisivos específicos con el fin de entender los diferentes grados de éxito 
de estos grupos en sus intentos de modificar algunas de las prácticas de producción 
televisiva. Los grupos de interés han utilizado estrategias —tales como los boicots o las 
amenazas de boicot— que reconocen el papel que la economía política y las políticas 
gubernamentales desempeñan en la producción de medios. 


Organizaciones específicas: 
estudios, productoras, televisoras 
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Los estudios de las relaciones institucionales suelen depender del siguiente nivel de 
análisis, que es más específico y explora el vínculo entre una organización mediática y la 


configuración industrial en la que opera. El análisis textual de obras individuales o de 
grupos de películas y programas de televisión es mucho más pronunciado en este nivel, y 
con frecuencia enfatiza el tipo de género o de formato como indicio de un “estilo” 
organizativo. Un ejemplo sobresaliente de este tipo de análisis es la obra de Schatz 
(1988), quien se centró en los aspectos regularizados y sistémicos de la industria del cine, 
utilizando fuentes y planteamientos similares a los de otras historias del cine. Sin 


embargo, al usar fuentes de archivo, su método principal fue el estudio de casos,” y al 
enfocarse en varias organizaciones de estudios de cine, la producción de películas 
específicas y los papeles que desempeñaron algunos jefes poderosos de los estudios, 
Schatz puso mayor énfasis en la actuación humana y documentó cambios importantes. 
Sus conclusiones indican, nuevamente, la existencia de una diversidad mayor dentro del 
“sistema de los estudios” a la que suele suponerse en estudios sobre los convenios 
institucionales generales. 

En la televisión, un ejemplo importante es el trabajo de Feuer et al. (1984), un 
estudio de la productora MTM que defiende la existencia de un “estilo característico” que 
se manifiesta en varias de sus producciones. La tipificación de este estilo permitió a los 
autores describir las variaciones dentro de las estructuras generales de los géneros 
(comedias de situación / domésticas / laborales), por una parte, y de la industria de la 
televisión estadunidense en general, por otra. Cunningham (1988) ofrece un ejemplo 
similar del “estilo de la casa” en la televisión australiana. Dichos estudios dependen con 
fuerza de las historias de las compañías y de los estudios de casos de producción para 
apuntalar los análisis textuales que identifican algunos elementos específicos con un 
“estilo” exclusivo. Además, pueden hacer uso de entrevistas y observaciones de campo 
cuando es posible acceder a individuos y a producciones en marcha. 

Sin embargo, los trabajos en este nivel no se interesan tanto en cuestiones textuales y 
estilísticas, y en cambio estudian la manera en que la cultura de una organización 
mediática específica genera ciertas cualidades textuales en su producción. Por ejemplo, 
Perren (2001-2002) examinó la manera en que el estudio independiente Miramax 
desarrolló una mercadotecnia de nicho y estrategias de producción de bajo costo que 
modificaron la estética, la economía y la estructura de Hollywood en la década de 1990. 
En el contexto de los servicios públicos, Born (2005) empleó métodos sociológicos y 
antropológicos para examinar el funcionamiento de la enorme institución mediática que es 
la British Broadcasting Corporation. Born se basó en el acceso a reuniones y en 220 
entrevistas a lo largo de ocho años con personas que trabajaban para la BBC, ya sea como 
empleados o independientemente, a fin de lograr un examen muy bien informado del 
funcionamiento interno de la BBC y de las políticas organizativas que contribuyeron a 
diversas estrategias e iniciativas en la programación. 


Producciones específicas 
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Un nivel aún más delimitado de análisis se enfoca en la creación de artefactos 
particulares: películas, programas o series de televisión, juegos de computadora, etcétera. 
Aqui incluiriamos, por ejemplo, trabajos que exploran el making of ciertos filmes, tales 
como The Making of Citizen Kane [La creación del Ciudadano Kane] (1996). Con 
frecuencia, este tipo de trabajos buscan tener un atractivo más popular, pues 
proporcionan información del detrás de cámaras para fans y espectadores interesados. 
Sin embargo, su popularidad no disminuye necesariamente su utilidad para las 
investigaciones más complejas y se pueden citar como evidencia en cualquiera de los 
otros tipos de análisis antes descritos. Además, cuando esos trabajos se examinan dentro 
de un marco teórico más generalizado, pueden generar estudios de producción de gran 
poder analítico. De hecho, las obras académicas con frecuencia ofrecen informaciones 
similares, lo que las vuelve interesantes para el público en general y para los 
investigadores. Una de las virtudes del libro de Gitlin arriba mencionado reside en las 
comparaciones que hace entre producciones específicas para mostrar la variedad y las 
similitudes en el proceso de producción y en los productos resultantes. Con base en 
entrevistas y métodos de observación, junto con el análisis detallado de las técnicas de la 
producción y las estrategias narrativas, Gitlin utilizó sus casos para apuntalar inferencias 
de mucho mayor alcance sobre el papel que la televisión desempeña en la cultura 
estadunidense. 

Uno de los ejemplos más significativos de las obras que se enfocan en una 
producción televisiva particular es el libro de D’Acci, Defining Women: The Case of 
Cagney and Lacey (1994). Allí, la autora traza el desarrollo del programa, explicando el 
papel individual de los escritores-productores, actores, ejecutivos del estudio, directivos, 
programadores, equipos de publicistas y otros participantes. También examina la reacción 
de los críticos, espectadores y grupos de interés organizados, y muestra la manera en que 
sus comentarios ayudaron a mantener el programa al aire, además de enriquecer el 
debate sobre la imagen de las mujeres en la televisión. Al combinar la riqueza de este 
material de fondo con su análisis textual, D’Acci logró crear una de las descripciones más 
complejas de la producción de un programa de ficción televisivo hasta la fecha. 

Levine (2001) ofrece otro conjunto útil de categorías de análisis para auxiliar a los 
investigadores en el estudio de una producción específica. En cierto modo, sus categorías 
reflejan los niveles de análisis que aquí se exponen, aunque su enfoque sean 
producciones específicas. La autora propone cinco “categorías de análisis” (restricciones 
de producción, ambiente de la producción, prácticas y rutinas de la producción, 
producción de personajes e historias y el público en producción). Su obra muestra la 
manera de examinar estas categorías mediante un estudio de caso de la telenovela diurna 
General Hospital, y nos recuerda la necesidad de reconocer la incidencia de factores en 
el nivel de la economía política nacional e internacional y los niveles de la industria 
cuando se analiza una producción específica. 


La amplitud de las investigaciones sobre producciones específicas se ha expandido en 


los últimos años gracias a que las narraciones transmediáticas!? —narrativas que se 


extienden a través de varios medios— han adquirido cada vez más popularidad entre los 
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fans y como una estrategia industrial. Jenkins (2007) dice que “las narraciones 
transmediáticas representan un proceso en el que los elementos integrales de una ficción 
se dispersan sistemáticamente a través de múltiples canales con el propósito de crear una 
experiencia de entretenimiento unificada y coordinada”. Ciertamente, así como la 
distribución en internet ha vuelto cada vez más porosas las fronteras entre los medios — 
ya que permite experimentar muchos contenidos mediáticos fuera de la plataforma para 
la que se crearon— también ha hecho que el estudio de una producción específica tome 
en cuenta todas sus extensiones narrativas. Así, Lost no sólo es una serie de televisión, 
también es una novela, una variedad de sitios web y un juego de realidad alternativa, por 
nombrar sólo algunos de los medios a los que se extiende su narración. 

Son pocos los trabajos académicos que han examinado la narrativa transmediatica a 
través de la industria. La investigación de Meehan (1991) sobre la economía política de 
Batman es una muestra de la forma en que el tema se ha considerado en el pasado, 
mientras que recientemente Johnson (2011) se enfoca, en la narración transmediática, en 
las franquicias mediáticas tomando en cuenta lúcidamente muchos de los niveles de 
análisis que aquí se han señalado. Sin embargo, podemos imaginarnos los contornos de 
otras investigaciones. Quizá la cuestión principal consista en cómo las industrias 
mediáticas crean posibilidades transmediáticas y luego el modo en que estas normas 
industriales afectan las propiedades narrativas. Es obvio que la toma de decisiones en el 
nivel corporativo, donde los ejecutivos reconocen o se persuaden del potencial de estos 
tipos de extensiones mediáticas, tendrían que ser centrales en el análisis. Ciertas prácticas 
corporativas existentes, tales como la transformación de una narración específica en un 
parque temático, son ejemplos del modo en que los intereses económicos se encuentran 
en el núcleo de ese tipo de decisiones de gran envergadura. Dada la amplitud de los entes 
transmediáticos, probablemente serían apropiados los planteamientos basados en estudios 
de caso específicos. Los estudios de las narraciones transmediáticas, más que cualquier 
otro tipo de estudio convencional, implicarian comparaciones y conexiones entre los 
niveles de análisis. ¿Cómo interactúan las políticas que regulan los distintos medios? Por 
ejemplo, las negociaciones contractuales entre los distribuidores y las diversas 
organizaciones profesionales de escritores, actores y técnicos ya han enfrentado 
espinosas discusiones respecto a la manera en que las nuevas versiones mediáticas de sus 
obras afectarán su nómina. ¿Cómo se modificaría la organización industrial ante la 
necesidad de transferir un texto de una plataforma a otra? ¿Qué concepto de los públicos 
impulsaría la toma de decisiones en el nivel corporativo, en el nivel del estudio de cine o 
televisión o en el nivel de la distribución? Es evidente que este tipo de investigaciones 
también requerirían el examen del siguiente nivel de análisis, que discutiremos de 
inmediato: el esfuerzo de los individuos o equipos cuyo trabajo creativo, desde su 
concepción hasta su finalización, puede modificarse en el nuevo entorno digital. 


Los agentes individuales 
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Los estudios de caso de producciones específicas están íntimamente relacionados con los 
proyectos que se enfocan en los “creadores” de los contenidos de entretenimiento, en la 
puesta en práctica, así como en la manipulación, de todos estos factores estructurales. 
Muchos trabajos en este nivel, entre ellos la mayoría de los estudios que dependen de 
teorías “autorales” del control creativo, otorgan una importancia extraordinaria a los 
creadores individuales y su “genio” (e. g., Bogdanovich, 1967; Sarris, 1968). Sin 
embargo, resultan igualmente significativas las contribuciones que critican estos puntos de 
vista. Por ejemplo, una de las investigaciones más influyentes sobre la industria de la 
televisión es la de Cantor (1988 [1971]). A través de encuestas y entrevistas con 
productores anónimos, su trabajo arroja luz sobre las restricciones sistémicas de las 
nociones “verdaderas” de creatividad, como podría haberse ejercido por los productores. 
De acuerdo con el análisis de Cantor, la estructura fundamental de las industrias 
mediáticas estadunidenses —arraigadas en el capitalismo, apuntaladas por la publicidad, 
organizadas como oligopolios y estructuradas como fábricas— impiden la realización de 
su potencial creativo. 

Otros planteamientos han partido de un supuesto diferente: que el personal 
involucrado en la creación de ficciones mediáticas de hecho tiene conciencia, en 
diferentes grados, de las restricciones y las oportunidades que implican los niveles de 
influencia —aquí expuestos— que afectan su trabajo. La aparición final de cualquier 
producto mediático se considera como el resultado de un intenso proceso colaborativo, 
algo que con frecuencia se reconoce tanto dentro de la industria como en la teoría. Por 
consiguiente, se considera que el trabajo de los individuos está firmemente entretejido en 
ese tipo de colaboración, misma que, además, se incorpora en niveles más generales de 
influencia. Por ejemplo, en otro trabajo sobre los productores estadunidenses de 
televisión, Newcomb y Alley (1983) recalcaron el potencial creativo que yace en las 
mismas restricciones sistémicas que cita Cantor. Su análisis también se basa en 
entrevistas con algunos productores que revelan su proceso de toma de decisiones, y se 
adiciona con análisis textuales diseñados para comprobar esas declaraciones. 

Sin embargo, los datos primarios para el estudio de las obras de individuos no 
siempre debe reunirse mediante entrevistas o encuestas. Por ejemplo, en la biblioteca de 
la Universidad de Texas en Austin se enlistan 85 trabajos sobre Alfred Hitchcock, y 
aunque muchos, acaso la mayoría, son análisis textuales de las características de sus 
películas, varios ofrecen comentarios originales sobre el proceso de producción. Citando 
las palabras del director, Gotlieb (1995) compiló explicaciones, teorías y relatos sobre la 
producción de “sus” películas. En una obra similar de referencias cruzadas, Behlmer, 
mediante la compilación de los memorandos de David O. Selznick relacionados con 
numerosas producciones, ofreció otra perspectiva, la del productor, respecto a los 
proyectos de Hitchcock, el director. Un análisis completo de los proyectos específicos en 
que ambos colaboraron, así como de sus respectivas participaciones individuales, sólo 
podría desarrollarse en los contextos de las producciones donde su relación a veces 
conflictiva se evidencia claramente. 

No obstante, vale la pena sefialar que son pocos los estudios sobre creadores 
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individuales en la producción de medios que han logrado proporcionar descubrimientos 
generalizados que sean útiles más allá del caso particular. Con demasiada frecuencia, las 
investigaciones de este tipo se entregan a alabanzas simplistas como “gran hombre” o 
“genio creador”. La producción de medios requiere cientos de manos y mentes, y aunque 
una sola voz aparezca en el comentario de un DVD o se señale como autor, sería un error 
pasar por alto la naturaleza colaborativa de la creación de medios. 


Prosumidores y produso 


Los debates públicos, así como los profesionales, sobre las creaciones individuales, se 
han intensificado por la disponibilidad cada vez más asequible de tecnologías de 
producción de calidad “profesional” y por la facilidad para distribuir esas producciones en 
internet. Por lo tanto, cada vez es más común encontrarse con predicciones sobre la 
futura producción mediática por parte “prosumidores” individuales. Este neologismo se 
acuñó originalmente por Alvin Toffler para describir una mezcla más amplia de la 
producción y el consumo en la industria y la sociedad; los públicos mediáticos, por 
ejemplo, ya no estarían relegados al simple consumo de bienes producidos 


comercialmente. El “produso”!! (Bruns, 2008a) se relaciona más específicamente con las 
prácticas de producción comunales o participativas en los escenarios mediáticos digitales. 
Acaso el enfoque más útil para el análisis de estos sucesos relacionados con la 
producción de entretenimiento sea el que se arraiga en el concepto de cultura 
participativa, que según Jenkins (2006), tiene lugar cuando “se invita a los fans y a otros 
consumidores a participar activamente en la creación y circulación de un nuevo 
contenido” (p. 290). El paisaje mediático contemporáneo en efecto incluye un sector de 
producción amateur que podría examinarse en el nivel del productor individual o quizá 
como un agregado de dicho contenido, como sucede en el estudio de YouTube de 
Burgess y Green (2009). 

El estudio de los “prosumidores” y los *produsuarios" se dificulta por la carencia de 
una infraestructura industrial que permita a los investigadores observar los procesos de 
producción. En muchos casos, un solo individuo lleva a cabo este nuevo tipo de 
producción mediática, dicha persona crea el contenido y luego lo distribuye afuera de lo 
que han sido las industrias mediáticas principales, por ejemplo, a través de canales como 
YouTube. Como resultado de esto, la planeación de la investigación requiere cierta 
creatividad por parte de los investigadores. Para empezar, el investigador podría 
entrevistar al creador amateur para saber cuál es la particular “infraestructura” —si ése es 
el término apropiado— de la producción y la distribución, incluyendo las redes 
participativas informales, para evaluar qué métodos adicionales, como la observación 
directa online y offline, serían los adecuados. 

Aunque mucho se ha especulado sobre una posible revolución amateur, gracias a que 
las crecientes posibilidades de distribución para la producción amateur independiente 
habrían de dañar a las industrias mediáticas, poco o nada indica que éste sea el caso. De 
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hecho, la gran mayoría de los creadores amateurs de medios trabajan en la oscuridad. Es 
posible que su arte sea importante o significativo a un nivel personal para pequeños 
grupos de admiradores, pero este contexto de producción difícilmente puede utilizarse en 
las cuestiones medulares sobre los medios y la cultura que se plantean las investigaciones 
que aquí examinamos. En las investigaciones sobre las industrias mediáticas, el interés se 
centra en unos cuantos amateurs que irrumpen en un amplio público; un logro que los 
obliga a renunciar a su condición de amateurs, ya que los representantes de la industria 
rápidamente les ofrecen contratos y los incorporan en las operaciones convencionales de 
medios. Por ejemplo, Lucas Cruikshank, un adolescente de 16 años de Nebraska, creó 
una serie de cortos sobre un niño, Fred Figglehorn. Para marzo de 2010, sus videos se 
habían visto más de 400 millones de veces. La popularidad de estos videos en internet 
hizo que Nickelodeon, el canal de cable para niños, le ofreciera un contrato para realizar 
una película, Fred: The Movie, con un presupuesto de unos cuantos millones de dólares. 
Por consiguiente, parecería que hasta ahora la producción amateur ha creado una nueva 
manera de ingresar en la industria mediática, en vez de convertirse en una competencia 
importante para las industrias establecidas. 

Al mismo tiempo, son necesarias más encuestas, y más amplias, sobre las 
condiciones de producción que comparten las producciones de tipo amateur. El examen 
de la manera en que se modifica el funcionamiento de la producción y la narración 
cuando los amateurs entran a la infraestructura mediática establecida podría aportar 
nuevos conocimientos sobre las normas de la producción tanto amateur como industrial. 
Tales indagaciones también podrían proporcionar datos empíricos que ayudaran a 
desmitificar buena parte de la retórica utópica que ha acompañado a la creación de 
espacios amateurs. Sin embargo, inclusive en estos escenarios es posible considerar la 
manera en que las políticas (e. g., la “neutralidad de la red”), la organización (¿se puede 
considerar el hogar como un “estudio”?) o las estructuras de control de alto nivel (¿qué 
“show” se selecciona para su desarrollo, y por qué?) entran en juego, expandiendo, pero 
no impugnando, los niveles de análisis que se delinean en este capítulo. 

En resumen, la revisión de investigaciones previas apoya nuestra recomendación 
principal: para exponer cabalmente la producción de medios de entretenimiento, es 
necesario, en algún momento y en cierta medida, reconocer la extraordinaria gama de 
niveles de influencia, desde los más amplios acuerdos estructurales hasta las más 
específicas decisiones creativas o administrativas. La interdependencia de estos factos es, 
sobre todo, la que define las prácticas de producción de medios. Al delinear estos niveles, 
no pretendemos establecer una jerarquía de la importancia de las investigaciones sino 
ofrecer una manera de organizar la extensión de los estudios y temas posibles. La 
atención deliberada que dio a los niveles de análisis elegidos —o dejados a un lado— 
también reafirma la necesidad de una elección juiciosa de los métodos. Al diseñar un 
estudio en torno a la producción, resulta crucial identificar las metodologías y refinar las 
preguntas de investigación que se corresponden con el nivel de análisis. 


FUENTES Y MÉTODOS 
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Para desarrollar una investigación compleja de la producción mediática sobre la base de 
lo que hemos apuntado, es necesario utilizar una amplia gama de enfoques analíticos en 
una gama igualmente amplia de fuentes. Las indagaciones en torno a la actual producción 
del entretenimiento mediático pueden empezar con la descripción de la evolución 
histórica de la situación contemporánea. Como ya se indicó, las nuevas historias siguen 
proporcionando importantes detalles adicionales, gracias a ello contamos con un 
conocimiento más preciso de la manera en que las industrias mediáticas han alcanzado su 
actual estatus. Un proyecto podría requerir luego una descripción del contexto regulatorio 
y económico general en el nivel del sistema mediático (comercial, público, comercial y 
público, etc.). Además de las fuentes legislativas sobre conformaciones industriales, la 
información a un nivel macro suele estar disponible en resúmenes estadísticos. Estas 
fuentes proporcionan datos sobre las importaciones y las exportaciones, los ratings de 
espectadores y otras estadísticas para la televisión, cifras en bruto de las producciones de 
varias industrias mediáticas, cifras de distribución y de asistencia para las películas, la 
contribución de industrias específicas al Producto Interno Bruto, etc. La importancia de 
este tipo de información suele tener mayor reconocimiento en las investigaciones 
comparativas, por ejemplo, la de Sinclair et al. (1996), en la que se vinculan los cambios 
en las políticas nacionales y los sistemas de apoyo con los cambios en las prácticas de 
producción. También es posible encontrar datos comparativos en publicaciones de 
organizaciones como European Audiovisual Observatory [Observatorio Europeo 
Audiovisual] y Unión Europea de Radiodifusión. 

Es posible encontrar referencias limitadas sobre corporaciones específicas o 
compañías de producción, en los archivos públicos corporativos, los reportes anuales y 
documentos similares. Datos más generales, como la dimensión de las compañías, los 
principales ejecutivos y los proyectos recientes se pueden obtener en publicaciones 
anuales como International Television and Video Almanac e International Motion 
Picture Almanac. Es mucho más difícil obtener acceso a los archivos corporativos 
actuales relacionados con proyectos específicos o estrategias corporativas. Las 
entrevistas originales y los reportajes en publicaciones especializadas pueden resultar 
alternativas o complementos valiosos sobre el tema, pero los investigadores deben ser 
conscientes de que buena parte de la información se diseñó para las relaciones públicas. 

Aún más difíciles de obtener son los datos que se relacionan con los costos y con 
otros aspectos financieros de una producción específica. Aun así, los presupuestos 
generalizados se conocen ampliamente. Es bien sabido, por ejemplo, que el costo de un 
episodio de una hora de duración de una serie de ficción televisiva estadunidense se 
encontraba típicamente cerca de los 4 millones de dólares a finales de la década del 2000, 
aunque las series de televisión por cable podían estar más cercanas a los 2.5 millones, y 
los reality shows sin guion costaban mucho menos. De igual forma, los presupuestos de 
cine elevados, tales como el que se reportó para Avatar, o los modestos, como el de The 
Blair Witch Project, se discuten en la prensa especializada y en la prensa general como si 
estuvieran directamente relacionados con decisiones estéticas, elecciones creativas y las 
obras resultantes. 
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Aunque la mayor parte de los datos económicos detallados que resultarían más útiles 
en los estudios de producción son propiedad privada y casi imposibles de obtener, una de 
las raras oportunidades para observar la contabilidad real de una producción mediática 
ocurre cuando se emprenden demandas legales, como sucede con frecuencia en las 
disputas sobre los pagos de regalías y compensaciones. Estas ocasiones suelen ser 
inusuales, pero la profundidad y la precisión de las demandas que se vuelven parte del 
registro público pueden revelar prácticas y arreglos ocultos que afianzan las prácticas 
económicas de la producción de medios. 

No obstante, los asuntos financieros son sólo una parte de las complejas 
negociaciones que conducen a la producción mediática. Resulta aún más difícil describir 
el ejercicio de poder involucrado en llevar una película a la pantalla o en distribuir un 
programa de televisión, porque el proceso implica complejas interacciones entre muchas 
organizaciones. Quizá por este motivo, los estudios históricos de producción, que se 
benefician de la retrospección, han sido los más informativos. Trabajos como el de 
Schatz (1988) se basan en registros de archivo que curiosamente conservan datos 
detallados de algunas de las más complejas, mordaces y reveladoras negociaciones 
relacionadas con películas específicas. Los relatos de las luchas en torno al proceso 
creativo son extremadamente reveladores, siempre que se recuerde que cada una es una 
variante de prácticas industriales normales. 

La información contemporánea comparable de “detrás de cámaras”, aunque con 
frecuencia se cuenta entre las fuentes más importantes sobre estas cuestiones, puede ser 
la más difícil de obtener. En su mayoría debe buscarse en la prensa especializada, 
periódicos y revistas (hoy distribuidos primordialmente en línea) que se enfocan en las 
industrias de medios y proporcionan una amplia cubertura de los arreglos económicos y 
financieros en las industrias del cine, la televisión, la televisión por cable, la música y el 
teatro. Además, la prensa especializada ofrece información detallada sobre producciones 
específicas, publica las cifras de los ingresos en taquilla, proporciona una cobertura 
amplia de otros países además de los Estados Unidos y, con frecuencia, proporciona 
análisis interpretativos de los cambios en la industria. Fuentes especializadas, como 
Variety, Broadcasting & Cable, Advertising Age y TV Week, por ejemplo, resultan útiles 
para el examen de la industria televisiva. Otras industrias mediáticas tienen revistas sobre 
su dominio específico. Lo que se clasifica como literatura especializada también ayuda a 
comprender el funcionamiento de las industrias mediáticas. Aquí se incluyen libros de 
periodistas de la industria sobre ésta e incluso biografías de personajes importantes. 
Aunque estas obras suelen ser más descriptivas de lo que se espera de las investigaciones 
académicas sobre medios, su detalle y la proximidad de los autores a quienes toman 
decisiones pueden ser valiosas fuentes secundarias. 

En última instancia, para alcanzar una comprensión amplia de cualquier producción 
mediática es necesario complementar este tipo de información con la investigación de 
campo. Esto implica la observación directa de las prácticas de producción y las 
entrevistas al personal involucrado, lo que se complementa con las entrevistas publicadas 
y con otras fuentes bibliográficas. Quizá resulte sorprendente la facilidad con que los 
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investigadores académicos obtienen acceso a los sitios en que se realizan las 
producciones mediáticas, donde el personal creativo que trabaja en el proyecto con 
frecuencia se expresa abiertamente sobre sus decisiones, aunque no tanto así sobre los 
detalles relacionados con las luchas de poder individuales. En otros casos resulta bastante 
difícil, en especial cuando se pretende examinar los niveles de análisis en que las 
empresas creativas funcionan como “negocios” mucho más convencionales. Cuando el 
acceso al funcionamiento cotidiano de las instituciones mediáticas resulta imposible, los 
investigadores pueden buscar sucesos y oportunidades en que lleven a cabo sus 
actividades en lugares más públicos. Por ejemplo, la ya mencionada investigación de 
Havens (2008) sobre la distribución, se benefició del hecho de que los mercados de 
distribución están abiertos a casi cualquier persona que pueda pagar el costo de admisión. 
De igual manera, la investigación de Lotz sobre las “presentaciones directas” que las 
cadenas de televisión estadunidenses hacen a anunciantes (2007) y críticos de televisión 
(2005) se benefició del carácter intermedio de estos espacios. Aunque la autora tuvo que 
pedir permiso, la naturaleza semipública de estos eventos mercadotécnicos le facilitó el 
acceso. Además, muchas industrias mediáticas celebran conferencias y reuniones 
continuamente, que las asociaciones especializadas suelen organizar y que igualmente 
proporcionan oportunidades de observar algunos aspectos de las prácticas industriales o 
escuchar los intercambios entre funcionarios clave de estas industrias. Algunas 
organizaciones incluso tienen programas específicamente diseñados para investigadores 
académicos. 

Antes del análisis de un conjunto específico de prácticas creativas es necesario llevar 
a cabo preparativos relacionados con los varios niveles contextuales. Incluso si el objeto 
de investigación prescribe su estudio en el nivel de la producción individual, el 
investigador antes debe evaluar el lugar que esa producción ocupa dentro del contexto 
organizativo, industrial y político-económico más extenso. Mientras más exhaustiva sea la 
preparación, más precisas y eficaces serán las observaciones y las entrevistas que se 
lleven a cabo en el estudio de caso. Demostrar una verdadera preparación hace más 
probable que los profesionales tímidos le otorguen acceso al lugar de producción. Con el 
fin de ilustrar estos puntos y de exponer los diversos niveles de análisis en las 
investigaciones sobre producción, el apartado analítico 4.1 expone los procedimientos 
clave para abordar el trabajo de campo. 


Apartado analítico 4.1. El estudio de campo de las industrias mediáticas 


Examinaremos dos ejemplos: 


* Los procedimientos que se usaron en las visitas de campo en una producción específica: la serie de la 
televisión por cable Any Day Now, que se produce para el canal de televisión por cable Lifetime (Lotz, 
2004). 

* La investigación del procedimiento para comprar publicidad en las televisoras estadunidenses que llevó a 


cabo una empresa de compra / planeamiento de medios (Lotz, 2007). 
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Aunque suela ser bastante específica, los consejos pueden transferirse fácilmente a otros contextos. 


Preparación de la visita de campo 

Lograr el acceso es el crucial primer paso, y debe asegurarse incluso antes de planificar en detalle el proyecto 
de la investigación. Con frecuencia esto puede hacerse contactando la producción mediante una carta o 
mensaje de correo electrónico seguido por una llamada telefónica. El primer reto con frecuencia consiste en 
saber quién tiene la autoridad para otorgar el permiso. Algún tipo de contacto personal puede resultar muy 
útil considere si alguien en el alumnado de su universidad puede ayudarlo a contactar a una organización 
profesional. En la investigación sobre la compra de medios, Lotz primero seleccionó la agencia de compra de 
medios que quería investigar, habiendo visto a uno de sus ejecutivos en una conferencia industrial. Se enteró 
de que él pertenecía a una organización de comercio y le pidió a ésta que le ayudara a obtener el permiso y la 
presentara con ese ejecutivo. 

Resulta útil que el investigador planee las visitas de campo por adelantado, incluso cuando los horarios 
diarios de los trabajadores pueden cambiar en el último momento. Por lo general, lo mejor es asegurar el 
acceso con varios meses de antelación y luego ultimar los detalles una o dos semanas antes de la visita. Un 
componente clave de la primera visita y de cualquier contacto inicial consiste en establecer una relación 
personal con la persona que habrá de facilitar el acceso. 

Para obtener el permiso para la visita al sitio de la producción, el investigador deberá proporcionar los 
datos sobre el propósito de su investigación, los temas generales de ésta, los individuos a quienes desea 
entrevistar y los detalles de su afiliación oficial a una universidad. Dicha exigencia es usual y normal, y los 
investigadores deben estar preparados para responder a detalle. Lo mejor es proporcionar estos datos 
mediante una breve carta (de no más de dos páginas) que describa la investigación en términos generales y 
explique la pertinencia del trabajo de campo para el proyecto investigativo en general. El investigador también 
debe explicar cómo piensa utilizar la información y dónde se publicará. 

En la carta debe indicarse además qué es lo que el investigador quiere observar personalmente. En el caso 
de la producción de Any Day Now, esto incluía estar presente en las reuniones de escritores, observar el 
proceso de la producción y entrevistar a escritores, productores y actores. En esta etapa no se deben planear 
las entrevistas, especialmente si se involucra un componente de observación general. Con frecuencia es 
difícil planificar con anterioridad qué aspectos del proceso de producción serán más beneficiosos para el 
proyecto investigativo en general o qué entrevistas pueden cancelarse posteriormente. Puesto que una 
producción mediática puede verse afectada por muchos factores, desde la indisposición de un actor hasta el 
mal tiempo, los investigadores tienen que estar preparados para responder rápidamente a los cambios de 
horarios y aprovechar las ocasiones para compilar datos de manera inesperada y no planeada. Con 
frecuencia, la posibilidad de pasar algunos días observando la producción antes de hacer las entrevistas 


ayuda al investigador a hacer preguntas más específicas e informadas. 


La logística 

Una vez que se confirme el permiso y que se programen las visitas, los arreglos prácticos se pueden 
completar mediante llamadas telefónicas durante los meses anteriores al inicio de la producción. En la última 
llamada antes de la primera visita se debe obtener la información logística en relación con lo que será 
necesario presentar para pasar la caseta de seguridad que suele existir en muchos de los lugares de 


producción y en casi todas las oficinas ejecutivas. 
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En las investigaciones sobre producción, el horario cotidiano suele ser impredecible. Las jornadas de los 
escritores de la industria televisiva estadunidense suelen ser bastante estables, desde las 10:00 am hasta las 
6:00 pm, pero ciertos escritores en particular también participan a veces en las reuniones generales de 
producción si el guion en que trabajan se encuentra en ese momento en producción o si están trabajando en 
uno de los episodios siguientes. Las jornadas de los equipos técnicos de producción suelen ser de 12 horas y 
su inicio depende de la hora en que la jornada terminó el día anterior. Típicamente, las filmaciones o 
grabaciones terminan entre las nueve y las 10 de la noche, y la producción se reinicia el día siguiente 
alrededor de mediodía, aunque muchos miembros del equipo ya se encuentran en el lugar haciendo las 
preparaciones. Obtener estos horarios con antelación permite predecir hasta cierto grado algunos de los 
aspectos de la producción, pero difícilmente la vuelve controlable. 

En la primera visita de campo, la persona que haya preparado la visita con frecuencia dará al investigador 
un tour básico del lugar y lo presentará al equipo, anunciando el propósito de su trabajo de campo. La 
duración de la observación de campo es variable. En el caso de la investigación de Any Day Now, Lotz pasó 
tres días y medio en el lugar, periodo que se determinó en buena medida por el tiempo del que Lotz disponía 
para esa porción de su proyecto. En el caso de la indagación de la compra de medios, la autora invirtió dos 
semanas laborales que en gran parte coincidieron con el periodo anual de compras “directas”. Esto sucede a 
principios del verano y es un breve periodo durante el que entre 70 y 90% de los presupuestos anuales 
publicitarios se establecen para un año entero de programación. A pesar de la relativa brevedad de las visitas, 
resultó suficiente para sus propósitos investigativos, y ya que tales permisos se conceden por cortesía 
profesional, no es probable que hubieran podido prolongarse, excepto por un motivo excepcional. Unos 
cuantos investigadores, tales como Born (2005), han sido capaces de realizar trabajos de campo continuos a 
través de varios años. 

En el curso de una visita, con frecuencia muchas situaciones y reuniones se programan, cancelan y 
reprograman sin previo aviso, lo que dificulta planearla con antelación. Las cosas que realmente ocurren 
durante una breve visita con frecuencia son producto del azar. Sin embargo, aun cuando el trabajo de campo 
se termine sin que se haya logrado hacer algunas entrevistas importantes, los investigadores usualmente son 
capaces de establecer relaciones amistosas y profesionales en ese periodo que posteriormente facilitan la 
consecución de entrevistas adicionales en fechas posteriores o que las preguntas puedan realizarse por 


teléfono o correo electrónico. 


En el set 

En el set de Any Day Now (y en la oficina de compras de medios), Lotz tuvo la libertad de hacer lo que 
deseara. Si los escritores estaban en reunión, ella por lo general asistía, y cuando estaban haciendo otras 
cosas O trabajando independientemente, visitaba el set. Aquí, sus observaciones en parte estuvieron 
determinadas por el proceso de la producción de cine y televisión, que suele ser muy lento y, de hecho, muy 
tedioso. La producción de Any Day Now seguía las prácticas y los protocolos estándar de la industria 
televisiva. En cada escena, los actores llegaban primero al set, ensayaban sus diálogos y sus “marcas”, sus 
posiciones y movimientos en escena. Luego, los actores salen y el “segundo equipo” aparece: los dobles de 
los actores ocupan sus lugares y el equipo de producción dispone la iluminación, la cámara y el equipo de 
sonido. Para una escena de menos de cinco minutos, este proceso puede durar hasta una hora. Una vez que 
el escenario está listo, los actores regresan y representan la escena, la cual se repite hasta que el director esté 


satisfecho con la “toma”. Estar presente en el set proporcionó la oportunidad de observar la dinámica entre el 
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escritor, el director y los actores, pero, a fin de cuentas, se aprende mucho menos de lo que se podría 
esperar. 

En este proyecto específico lo más importante era la observación del proceso de la redacción y de los 
papeles de los productores ejecutivos. En estas reuniones, las decisiones centrales sobre el concepto temático 
de la serie y la contribución de los episodios individuales a ese concepto, así como el programa social de los 
productores ejecutivos, se volvieron cada vez más claros. Durante la visita, los escritores trabajaban en los 
últimos episodios de la temporada, mismos que saldrían al aire seis episodios después del que se producía en 
ese momento. Los escritores se reunían en la oficina de Nancy Miller, una productora ejecutiva, amueblada 
con sillones y asientos muy cómodos, y decorada con objetos y recuerdos provenientes del set de Any Day 
Now y de las otras series de Miller. Allí fue posible observar las actividades en cada etapa del proceso de la 
redacción de los guiones, el cual se realizaba de acuerdo con un procedimiento bien establecido y 
relativamente rutinario. 

El proceso empezaba con la descripción de las ideas para el guion y continuaba con la presentación de las 
ideas a Miller, quien las discutía con los ejecutivos de Lifetime que habían sido asignados a esa serie. Tras 
obtener la aprobación de Miller y de Lifetime, los guionistas continuaban desarrollando la historia, y el 
escritor a quien se le encargaba la elaboración de ese episodio pasaba unos cuantos días trabajando solo. En 
las reuniones, Lotz pudo observar la dinámica del pulimiento de los guiones que se encontraban en las etapas 
finales de elaboración. En otras reuniones, los guionistas imaginaban ideas para muchos otros posibles 
episodios y discutían con Miller la trayectoria de la serie. 

Uno de los aspectos afortunados de esta visita, fue que tuvo lugar en la temporada de “pilotos”, cuando la 
compañía se encontraba en el proceso de presentar ideas (pitch) para nuevas series a varias cadenas de 
televisión. El ambiente era continuamente caótico y, en verdad, haber estado presente en ese momento 
permitió la óptima comprensión del proceso de producción en general. Lotz pasó una buena parte del tiempo 
que duró la visita en la oficina de la compañía de producción, observando a los asistentes de cada uno de los 
productores ejecutivos. Ella logró relacionarse con los asistentes y obtuvo una gran cantidad de información 
sobre la serie mediante sus conversaciones con ellos. Sus tareas le proporcionaron una mayor comprensión 
de la forma en que la serie se desarrollaba. Ellos además estuvieron de acuerdo en mantener el contacto tras 
la visita, poniéndose a su disposición para contestar preguntas sobre el desarrollo de la serie, los ratings y 
sobre ciertas cuestiones que inevitablemente habrían de surgir durante el análisis y la redacción de lo 
relacionado con la serie. 

En el curso de la visita, también fue evidente que mucho se podía aprender simplemente con mirar, 
escuchar y hacer preguntas sencillas. Por ejemplo, en la pared de la oficina de los guionistas había una lista 
de los criterios —una especie de recordatorio para los guionistas— de la idea global que los productores 
ejecutivos querían que se transmitiera en cada episodio. De igual manera, estar presente en la oficina durante 
las llamadas telefónicas diarias entre el estudio y Lifetime posibilitaba hacerse una idea de la intrincada 
relación entre los productores y la cadena de televisión que transmitía la serie. 

A causa de los sucesos imprevisibles en la producción, se pospusieron una y otra vez las entrevistas con 
los productores ejecutivos. En cierto sentido esto era positivo, pues al pasar los días, otras personas 
respondían algunas de las preguntas, y surgían otras nuevas. Fue necesario ser flexible, aunque también 
persistente, para lograr algunas de las entrevistas importantes, por ejemplo, para obtener finalmente “un par 
de minutos” —que se volvieron casi una hora— durante una pausa para fumar. 


Aunque sólo se grabaron algunas de las entrevistas, la grabadora también sirvió para repasar los sucesos 
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del día durante el viaje de una hora de regreso a la ciudad. Aunque hubiera sido posible grabar las reuniones 


de los guionistas en su totalidad, éstas solían ser discusiones interminables sobre los personajes y los sucesos 


actuales que duraban horas y además de que la presencia de una grabadora podría haberlos inhibido.* En 
cambio, fue posible tomar notas sobre discusiones específicas y reunir datos importantes para la 
investigación general. 

Mantenerse cerca de Miller a lo largo de la semana le permitió estar presente en algunas reuniones en que 
se discutían temas que se habían definido en las investigaciones sobre producción. Por ejemplo, ocurría una 
“reunión de tono” como parte del planeamiento de la producción del siguiente episodio. En ella, el guionista, 
el director y el primer asistente del director se reunían con Miller y revisaban el guion a fin de asegurarse que 
todos los participantes estuvieran de acuerdo sobre la forma en que el episodio debía actuarse y filmarse en 
función del tono y la actitud. Si bien el término “reunión de tono” puede utilizarse solamente en esta 
compañía productora, es probable que otras tengan actividades de este tipo que los observadores no habían 
registrado. En otra ocasión, por pura casualidad, se llevó a cabo una reunión de promoción que se convirtió 
en una excelente oportunidad para obtener datos sobre los puntos de vista antagónicos que algunos 
participantes en el proceso de producción tenían respecto a la serie. En la reunión participaron representantes 
de dos compañías promotoras, una contratada por Lifetime Television, otra por Miller y Randall (dos de los 
tres productores ejecutivos), el publicista de la actriz Annie Potts (por teléfono) y también (por teléfono) un 
representante de Spelling Entertainment, la compañía productora matriz. 

Gran parte de la información compilada durante esta visita de campo confirmó las ideas y conceptos 
anteriores sobre el programa y los temas del feminismo y el racismo que éste exponía (Lifetime es una 
cadena dirigida a mujeres y la serie trataba sobre una amistad de toda la vida entre dos mujeres de razas 
distintas). Pero otros datos ampliaron y refinaron aquellas ideas, proporcionando detalles que hubiera sido 
imposible conocer de otro modo. Las observaciones y las entrevistas además permitieron que las etapas 
posteriores del análisis incorporaran las múltiples perspectivas de los involucrados en el proceso creativo y de 


producción. 


En la oficina 

En el caso de la observación del proceso de compra directa por parte de una compañía que compra 
publicidad televisiva para grandes anunciantes nacionales, las reuniones nuevamente proporcionaron algunos 
de los datos más interesantes. Los compradores de medios con frecuencia trabajan día y noche durante el 
periodo de compras directas, ya que muchas compañías compiten para asegurarse las mejores transacciones 
con cada cadena de televisión. Estar presente durante este importante periodo fue de gran utilidad para Lotz, 
ya que le permitió hacer preguntas sobre situaciones y asuntos particulares en las negociaciones que 
observaba entre el cliente y la cadena televisiva, con el fin de entender este proceso relativamente 
desconocido. 

Obtener el acceso a estas prácticas de “negocios” suele ser muy difícil. En el caso de la empresa 
compradora de medios, ésta tuvo que pedir la autorización de todos sus clientes para tener a una observadora 
presente. Lotz responsabiliza a la aprobación de un superior —del ejecutivo que trabajó en la organización 
mercantil, ya mencionada— el hacer posible esta oportunidad de investigación. En otro proyecto similar, Lotz 
tuvo que firmar varios acuerdos de no divulgación. Con frecuencia los investigadores sólo buscan el acceso 
a las prácticas generales y poco les importan los clientes específicos, de manera que este tipo de documentos 
legales no impiden el desarrollo del proyecto investigativo. Los investigadores deben leer cuidadosamente los 
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acuerdos de no divulgación antes de empezar su investigación para estar seguros de lo que pueden o no 
pueden revelar en sus publicaciones. En la mayoría de los casos, tanto los largos periodos de publicación 


como la circulación de las ideas entre la pequeña comunidad académica, ayudan al investigador a obtener 


b 


acceso en entornos empresariales sensibles. Sin embargo, en la era de los blogs” y de otras economías de 
información informales, es cada vez más crucial y con frecuencia se especifica más en los acuerdos que los 
investigadores no revelen las confidencias que se les han hecho. Los investigadores también deben aceptar 


los protocolos respecto a las investigaciones sobre las personas, tal como lo requiere su institución 


académica o su posible futuro editor con relación a la conducta investigativa correcta y ética. 


CONCLUSIONES 


Hoy en día es posible encontrar muchísimos ejemplos más de investigaciones mediáticas 
que estudian diversos aspectos de las organizaciones industriales, las producciones y las 
prácticas, suficientes como para sugerir el surgimiento de una subdisciplina (Holt y 
Perren, 2009). Paralelamente, también ha empezado a surgir una rica variedad de 
discusiones sobre las teorías y los métodos que refuerzan a estos tipos de investigaciones 
(Mayer et al., 2009; Havens et al., 2009; Hesmondhalgh, 2010). Inclusive en este 
ambiente de gran dinamismo académico, sigue siendo útil una taxonomía básica como la 
de los niveles de análisis que hemos propuesto, ya que puede servir como una base 
preliminar para el esbozo de la gama pertinente de tópicos analíticos y métodos a los 
investigadores al emprender la delimitación de su trabajo. 

Éste podría ser el caso ahora, cuando la creciente complejidad de las investigaciones 
sobre las industrias mediáticas obliga a los investigadores a enfrentarse a nuevos retos. 
Como resultado de la relativa escasez de investigaciones sobre la producción de 
entretenimiento, muchas de las indagaciones de primera generación necesariamente 
proporcionaron descripciones muy detalladas de los procesos que analizaban. Pocos 
investigadores académicos tenían un conocimiento exhaustivo de las prácticas de 
producción industriales, por lo que tuvieron que describir los aspectos básicos antes de 
emprender un análisis teóricamente fundamentado. Las investigaciones académicas 
futuras deberán apoyarse en estas fuentes y enfocarse más en el análisis que en la 
descripción reiterada. Como recientemente comentó Hesmondhalgh (2010), aunque el 
campo se ha enriquecido por los nuevos trabajos que estudian “la cultura, los códigos, los 
rituales, las representaciones y el discurso” de la producción mediática, estos análisis no 
se han “integrado en un marco explicativo y normativo del tipo que se asocia con la 
ciencia social crítica” (p. 10). 

También es crucial que los estudios de caso, en especial los que se relacionan con las 
producciones individuales, se elijan y evalúen cuidadosamente en relación con su 
pertinencia y su aplicación más amplias. En todos, con excepción de los casos más 
recientes, es importante conectar las investigaciones específicas con una gama más 
extensa de prácticas, a fin de extraer datos o perspectivas que vayan más allá del caso 
singular. De este modo, las discusiones sobre los roles de los individuos y de las 
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producciones específicas también podrán servir como una advertencia de que el proceso 
analítico debe “ascender” en los niveles de análisis. Por ejemplo, en la industria del cine, 
el control creativo recae principalmente en los directores, mientras que los escritores 
quedan relegados a una posición y participación inferiores, pero en la industria de la 
televisión, los escritores con frecuencia asumen el rol de productor y el control creativo 
de una serie. Los directores de cine no trabajan por contrato sino que entablan convenios 
profesionales, a través de agentes y abogados, para trabajar en proyectos específicos. 
Asimismo, a diferencia de los productores de televisión, quienes frecuentemente se 
involucran directamente en el proceso creativo, el papel del productor de cine 
generalmente se relaciona con el financiamiento de las producciones particulares. En el 
contexto de los arreglos económicos generales de la producción de medios de 
entretenimiento, se presentan aún otras diferencias. El financiamiento cinematográfico se 
basa en las ganancias que se obtienen en taquilla y en la renta de las películas (a nivel 
casero), tanto a nivel nacional como internacional. El financiamiento en la televisión 
proviene ya sea de la publicidad o de las tarifas de las licencias nacionales, o de ambas 
cosas. Estas diferencias en los contextos político-económicos tienden a conformar las 
estructuras institucionales, las prácticas organizativas y los roles consecutivos de los 
individuos, demostrando hasta qué punto los niveles de análisis varían de un contexto a 
otro y deben tomarse en cuenta en investigaciones concretas sobre producción. 

En parte por estas razones, muchas de las cuestiones actuales más importantes en las 
investigaciones sobre producción incluyen las fusiones corporativas, las interconexiones 
tecnológicas y las implicaciones culturales y sociales de las nuevas configuraciones 
industriales. Como antes sugerimos, cuando un libro se convierte en una película que se 
convierte en una serie de televisión que se convierte en un parque temático que se 


convierte en un juego de video que se convierte en una línea de juguetes, los 


investigadores dedicados a la producción se encuentran con una nueva serie de temas. 1? 


El proceso de investigación puede iniciarse con cualquiera de estos productos mediáticos, 
estudiando los procesos laborales distintivos en cualquier sitio de producción. No 
obstante, en última instancia deberá tomar en cuenta no sólo las metas de los individuos 
creativos sino también la configuración de las organizaciones mediáticas cuyas estrategias 
industriales particulares se arraigan en condiciones político-económicas de gran escala y 
responden a ellas. 

El estado actual del entretenimiento mediático en los Estados Unidos, y de modo 
creciente en otros lugares, tal como se define en parte por los adelantos tecnológicos que 
producen más canales de distribución distintos, puede favorecer a quienes trabajan para 
que sus visiones creativas aparezcan en las pantallas, aun cuando las vea un nümero 
relativamente pequefio de espectadores. Dentro de la economía política comercial, el 
proceso creativo de producir entretenimientos mediáticos sigue siendo complejo y denso, 
un proceso en el cual influyen mucho y de diversas maneras las personas que participan 
en él. Especialmente ahora, cuando los sistemas mediáticos a través del mundo se 
encuentran en un proceso de cambio vital que se deriva de desarrollos económicos, 
regulatorios, y tecnológicos, es importante que se realicen indagaciones comparativas de 
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los procesos de producción, incluyendo diferentes contextos nacionales y regionales. '? 
Los análisis detallados de estos procesos habrán de ser el complemento de las 
investigaciones sobre el público relacionadas con los productos mediáticos y habrán de 
ayudar a explicar las respuestas igualmente complejas que se registran en los estudios de 


la recepción. '^ De esta forma se enriquecerá nuestra comprensión de los roles sociales y 
culturales del entretenimiento mediático. 

Los investigadores académicos también deben recordar que su tarea se diferencia de 
la labor de los investigadores a sueldo de las organizaciones mediáticas que defienden los 


intereses de las industrias mediáticas correspondientes.'? Aunque es posible que los 
trabajadores mediáticos se beneficien de la crítica académica, la tarea del académico 
consiste en establecer conexiones entre las prácticas y los entes que estudian y 
preocupaciones sociales y culturales amplias. 

El dominio general de los estudios de la industria mediática ha crecido 
considerablemente, pero aún se desconocen muchas cosas que merecen ser estudiadas. 
Por ejemplo, en el campo se necesitan investigaciones que utilicen métodos empíricos 
para poner a prueba las teorías actuales sobre las operaciones de los conglomerados. De 
igual manera, se carece de análisis significativos de muchos roles importantes en la 
operación de industrias —tales como el papel que desempeñan los agentes y las 
relaciones públicas—, en especial los análisis basados en trabajos de campo cuidadosos. 

Finalmente, resulta evidente que muchas industrias mediáticas, así como su 
producción de medios de entretenimiento, han enfrentado importantes retos para sus 
normas operativas tradicionales en las dos últimas décadas. Semejantes periodos de 
cambio proporcionan oportunidades profundas para la realineación de intereses y del 
poder estructural. Así, es posible que los trastornos causados por la digitalización y los 
cambios en las prácticas establecidas que fueron necesarios para competir en los sistemas 


mediáticos cada vez más globales, obliguen a los académicos a retornar a los trabajos 


primigenios sobre las operaciones de la industria. Las comparaciones históricas!' 


mejorarían nuestro conocimiento de los casos específicos, de los procesos de cambio en 
la producción de medios de entretenimiento y de las teorías más amplias que construimos 
y de las cuales dependemos. Una vez más, nosotros queremos enfatizar el valor del 
contexto, que es cada vez más importante en el ambiente fluido o inestable de las 
industrias mediáticas. 
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5 
EL ESTUDIO DE LA PRODUCCIÓN DE NOTICIAS 


STIG HJARVARD 


INTRODUCCIÓN 


Al inicio de su clásica investigación sobre la producción de noticias, Making the News 
[La creación de noticias] (1979), Peter Golding y Philip Elliot citan un diálogo entre el 
periodista Felix y dos mujeres en la comedia de Neil Simon, The Odd Couple [Extraña 
pareja] (1966): 


Cecily: ¿En qué campo trabaja? 

Felix: Redacto noticias para CBS. 

Cecily: ¡Oh! ¡Fascinante! 

Gwendolyn: ¿De dónde saca sus ideas? 

Felix: (La ve como si fuera marciana) De las noticias. 

Gwendolyn: Oh, sí, claro. Qué tonta... [Cita en Golding y Elliot, 1979: 5.] 


Golding y Elliot (1979) utilizan este diálogo para recalcar la opinión generalizada entre los 
periodistas de que su trabajo simplemente consiste en reportar lo que ya existe. Para los 
periodistas, las noticias no se crean, se encuentran. La producción de noticias es una 
práctica obvia: todo el mundo sabe lo que son las noticias, aunque los periodistas, gracias 
a los años de práctica, han desarrollado un “olfato para las noticias”. 

El libro de Golding y Elliot apareció en 1979 y era parte de un amplio giro sociológico 
en las investigaciones sobre noticias que cuestionaba ese tipo de ingenuidad profesional a 
finales de la década de 1970. En unos cuantos años, toda una serie de obras —Deciding 
whats News (1979) de Herbert Gans, Putting “Reality” Together (1978) de Philip 
Schlesinger, Discovering the News (1978) de Michael Schudson, y Making News: a 
Study in the Construction of Reality (1978) de Gaye Tuchman— establecieron un nuevo 
programa de investigación crítica sobre la producción de noticias. A pesar de sus 
diferencias, todas estas obras veían las noticias como un producto social: las noticias son 
el resultado de prácticas laborales específicas y tienen patrones sociales. Este giro 
sociológico destacó las siguientes características generales de las noticias: 


* La producción de noticias tiene lugar en escenarios institucionales y organizativos 
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donde el tipo de propiedad, las jerarquías administrativas, la asignación de 
recursos, las tecnologías disponibles y las consideraciones de mercado influyen en 
el trabajo de los reporteros de noticias y, por lo tanto, en el tipo de noticias que 
producen. 
* Las noticias no están libres de valores, sino que construyen una realidad social.! A 
pesar de que el periodismo se atenga a ciertas normas de objetividad, los 
periodistas, en cuanto gremio, comparten ciertas ideas y estándares —los valores 
noticiosos— que hacen que ciertos suceso y conflictos sociales se conviertan en 
noticias mientras que otros se pasan por alto. Además, la ideología corporativa de 
las organizaciones noticiosas pueden matizar el juicio noticioso de los periodistas 
que contratan. 
Las prácticas y normas del periodismo se han formado a través de procesos 
históricos. El ideal del reportaje imparcial de las noticias y del rol del periodismo 


como un cuarto Estado? fue el producto de una extensa transformación social en 
los siglos XIX y XX, en la que la prensa gradualmente se desprendió de los partidos 
políticos. En este proceso, una nueva categoría de trabajadores mediáticos —los 
periodistas— adquirieron una legitimidad especial al adherirse a las nuevas normas 
culturales sobre la facticidad y la democracia. 

* Las noticias son el producto de la interacción entre las organizaciones noticiosas y 
los periodistas, por una parte, y los actores de otras instituciones sociales, por otra. 
Mediante la cobertura rutinaria de ciertos pulsos noticiosos, algunos tipos de 
fuentes adquieren un acceso privilegiado a los medios de noticias. Los periodistas 
dependen de fuentes para la producción de noticias, y la autoridad y legitimidad 
diferenciales de las diversas fuentes suele reflejarse en la manera en que se 
reportan en las noticias. 


Desde finales de la década de 1970, estos enfoques sociológicos han seguido 
influyendo en el estudio de la producción de noticias; los estudios originales se han 
convertido en obras de referencia en esta área investigativa. Además, los enfoques 
metodológicos de estos trabajos —un fuerte énfasis en la observación de la sala de 
prensa combinada con entrevistas cualitativas, estudios documentales y análisis 
contextual— establecieron el modelo para los trabajos posteriores. En este capítulo, se 
presentan contribuciones a la investigación que se basaron en aquellos trabajos, 
ampliándolos y revisándolos a la luz de situaciones contemporáneas, incluido el auge de 
los medios noticiosos digitales e interactivos. Para empezar, examino algunas de las 
investigaciones previas al giro sociológico, pero que siguen siendo importantes para el 
estudio de la producción de noticias. 


CONSTRUCCIÓN O SELECCIÓN 


Dos perspectivas distintas sobre la producción de noticias han predominado en la 
investigación: la construcción y la selección. La primera influyó indudablemente en el 
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giro sociológico. Se podría considerar que la institución social del periodismo y la 
sociedad en general eran variantes independientes que influían en una variante 


dependiente, las noticias.? En esta perspectiva, las noticias son una construcción social de 
la realidad que, a su vez, influye en las diversas formas en que la sociedad llega a 
entender su vida pública. Esta perspectiva cuestionó la anterior perspectiva predominante 
que consideraba las noticias como una selección. La perspectiva selectiva se acerca más 
a la idea, basada en el sentido común; es decir, que las noticias se entienden a partir del 
“suceso noticioso”. Así, los sucesos mundiales representan variantes independientes y los 
periodistas desempeñan un papel secundario e intermediario como “seleccionadores” o 
“reguladores” [gatekeepers] de las noticias: los periodistas realizan funciones como la 
selección, el rechazo y la reelaboración de las noticias sobre la base de características 
preexistentes del evento. Sin embargo, a diferencia del sentido común de los periodistas, 
las investigaciones que trabajan desde la perspectiva selectiva han intentado discernir 
patrones y estructuras sistemáticos en la manera en que los periodistas y las 
organizaciones noticiosas reelaboran las noticias en distintas etapas. 

El ejemplo más antiguo de la perspectiva selectiva en los estudios de noticias es el 
paradigma del regulador (gatekeeper). La metáfora del gatekeeper se acuñó 
originalmente en una obra de Lewin (1947) para describir las decisiones que se tomaban 
en un hogar respecto al tipo de alimentos que se servían en la mesa. El trabajo pionero 
de White (1950) introdujo esta metáfora al campo del periodismo en su análisis sobre la 
producción de noticas como un conjunto de puertas que las noticias debían atravesar con 
el fin de llegar desde el suceso original hasta la página del periódico. Posteriormente, el 
término se desarrolló en las investigaciones sobre noticias internacionales (e. g., McNelly, 
1959) que incluían toda la secuencia de reguladores: desde el primer reportaje de un 
suceso en un país extranjero, las sucesivas regulaciones de las agencias de noticias 


internacionales y locales, hasta los reguladores de medios locales en otras partes del 


mundo. La tradición tardía de las investigaciones sobre el flujo internacional de noticias? 


(e. g., Stevenson y Shaw, 1984; UNESCO, 1985) hasta cierto punto fue resultado del 
paradigma de la regulación. El estudio de los flujos desiguales de noticias en los, así 
llamados, tercer y primer mundos solía apoyarse en las suposiciones, implícitas o 
explícitas, de que los medios noticiosos y, en particular, las agencias de noticias 
occidentales desempeñaban un papel crucial como reguladores que controlaban el flujo 
de noticias desde y hacia varios rincones del mundo. 

Se ha criticado el modelo de la regulación porque presenta un modelo demasiado 
simplista del proceso de la producción de noticias. El modelo original se enfocaba en las 
decisiones que tomaban los periodistas individuales y no tomaba mucho en cuenta el 
contexto social más amplio de la producción de las noticias. Implicaba un rol más bien 
pasivo de los periodistas que más que nada reaccionaban a lo que atravesaba la “puerta”. 
En consecuencia, el modelo parecía menos aplicable al papel activo de los periodistas que 
salían a la búsqueda de casos o anécdotas antes de que se convirtieran en “sucesos” 
(McQuail, 2010: 309). Un manual de conceptos clave para los estudios de la 
comunicación y culturales concluyó que “el concepto de la regulación hoy se considera 
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demasiado simple y de poca utilidad” (Sullivan et al., 1993: 126-127). Sin embargo, 
otros trabajos han intentado estructurar modelos de regulación más complejos 
(Shoemaker, 1991). Shoemaker y Reese (1996) propusieron cinco niveles de análisis a 
fin de examinar las influencias en los contenidos mediáticos: el individual, el de las rutinas 
mediáticas, el organizativo, el extramediático y el ideológico. Shoemaker et al., (2009), 
además, sugirieron que los procedimientos de la regulación también se han arraigado en 
los algoritmos y metadatos computarizados que administran la continua selección y 


distribución de noticias en internet,’ por ejemplo, news. google.com. 


LOS VALORES NOTICIOSOS 


La idea del valor noticioso tiene una relación cercana con el concepto de regulación. Los 
valores noticiosos suelen entenderse como un “sistema de criterios que se utiliza para 
tomar decisiones respecto a la inclusión o exclusión de noticias” (Palmer, 2000: 45). 
Además, los valores noticiosos pueden influir en el relieve que se da a una noticia dentro 
de la cobertura general de las noticias seleccionadas. Sin embargo, no hay un acuerdo 
sobre el número exacto o la definición de dichos valores. Bell (1991: 156-160) enlista 18, 
mientras que McQuail (2000: 342) proporciona 10 “valores noticiosos principales en los 
medios occidentales”. A pesar de estas diferencias, los valores noticiosos que con 
frecuencia se citan son: 


* Pertinencia: las noticias deben divulgar sucesos o cuestiones que sean significativos 
para muchas personas o para la sociedad en general. 

* Intensidad: las noticias deben divulgar conflictos o sucesos inesperados y dar 
prioridad a las acciones o las reacciones de los involucrados. 

* Actualidad: las noticias deben reportar sucesos actuales, es decir, lo que acaba de 
suceder y lo que probablemente sucederá en el futuro inmediato. 

e Cercanía: las noticias deben reportar cuestiones o sucesos cercanos a la gente. Esta 
proximidad puede ser geográfica, cultural o psicológica. 


El trabajo de Galtung y Ruge (1965) representa el intento más ambicioso y más 
frecuentemente citado de estructurar un marco para el examen de los factores que 
influyen en la selección y la composición de noticias. Los autores proponen 12 factores: 
ocho de ellos (e. g., lo inequívoco y lo inesperado) se pueden considerar como estables 
en diversos contextos culturales, mientras que cuatro (e. g., referencias a las élites 
sociales y naciones de élite son importantes específicamente “en el mundo 
noroccidendental' (Galtung y Ruge, 1965: 68). Cuando las noticias pasan por la 
secuencia de regulaciones, los 12 factores tienen un efecto acumulativo en la selección de 
las noticias. Como tales, estos factores constituyen un ciclo de tres etapas, la selección- 
distorsión-réplica: 


1. Entre más satisfagan los sucesos estos criterios, más probabilidad tienen de registrarse como noticias 
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(selección). 

2. Una vez se ha seleccionado el tema de una noticia, se acentuará aquello que, de acuerdo con estos 
factores, le da un valor noticioso (distorsión). 

3. Tanto el proceso de selección como el de distorsión tienen lugar en todas las etapas de la cadena desde el 


suceso hasta el lector (réplica). [Galtung y Ruge, 1965: 71.] 


A pesar de su detallado énfasis en los factores que subyacen en la selección, la crítica 
social de las noticias que Galtung y Ruge hicieron no fue radicalmente distinta de la 
perspectiva crítica de la construcción de finales de la década de 1970. En su 
planteamiento de los factores noticiosos, la idea de que estos generan una visión del 
mundo específica era inherente (Hartley, 1982). Por consiguiente, las noticias como 
género o institución según ellos producen una visión tendenciosa o incluso distorsionada 
del mundo. Galtung y Ruge no pudieron encontrar una confirmación empírica real de sus 
hipótesis, e intentos posteriores por verificarlas han producido resultados ambivalentes. 
Una obra que examinó las investigaciones al respecto concluyó que “la mayor parte de 
las hipótesis propuestas siguen siendo cuestionables porque algunas investigaciones 
apoyan una hipótesis y otras la rechazan” (Huer, 1984: 367). Los proyectos 
investigativos alemanes que utilizaron los factores de Galtung y Ruge llegaron a 
conclusiones similares (Schultz, 1976; Wilke, 1984). 

La imposibilidad de su comprobación empírica puede también reflejar una debilidad 
teórica inherente en la idea de los valores noticiosos. Los periodistas y los editores usan 
los valores noticiosos, ellos los utilizan en las potenciales noticias sobre la base de 
características inherentes al suceso noticioso. Por lo tanto, la noción misma de los valores 
noticiosos implica una idea de la producción de noticias centrada en el periodismo. Tal 
cosa no toma en cuenta el hecho de que las noticias se pueden ver influidas por otros 
factores sociales, como fuentes económicas o políticas poderosas que introducen otros 
valores en el proceso de producción de noticias. De igual manera, los valores surgen de 
restricciones organizativas específicas (tipo de propiedad y nivel de recursos), así como 
las exigencias del público se consideran con menor frecuencia en las investigaciones al 
respecto como valores noticiosos. En los trabajos empíricos, los valores noticiosos suelen 


identificarse mediante el análisis de contenidos,? lo que no resuelve la cuestión de si los 
valores noticiosos constituyen una característica del texto o un aspecto de los principios 
operativos de la producción de noticias. Hartley (1982) sostiene que los valores 
noticiosos quizá describan cómo se reportan las noticias, mientras que “no explican por 
qué se consideró en primera instancia que el suceso valía la pena” (p. 79). Sin embargo, 
Bell (1991) diferencia tres tipos de valores noticiosos en relación con el contenido de la 
noticia (la naturaleza del suceso y de los involucrados), el proceso de las noticias (la 
producción) y el texto (características de la presentación). Eilders (2006) va más allá y 
distingue entre los valores noticiosos como una característica del suceso y los valores 
noticiosos como una característica de la construcción de la realidad que realizan los 
periodistas. Ambos tipos de evaluación pueden entenderse como indicadores de la 
pertinencia de la noticia, pero en el segundo caso la pertinencia se entiende como una 
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construcción social activa por parte de los periodistas, más que como una reacción a las 
características del suceso mismo. 

La idea de que la producción de las noticias tiene una fuerte influencia de un número 
limitado de valores noticiosos también suele pasar por alto los diversos tipos de medios 
noticiosos y su contexto nacional. Es poco probable que medios noticiosos tan diferentes 
como el alemán Bild-Zeitung (tabloide), el británico The Times (periódico elitista), el 
estadunidense Fox News (noticiario televisivo sesgado) o el surcoreano Ohmy-News (sitio 
web de noticias producido por usuarios) operen sobre los mismos valores noticiosos. 
Además, la actual diferenciación de las noticias a partir de los temas y el público (noticias 
sobre salud, sobre negocios, sobre consumo, etc.) cuestiona aún más la fuerza explicativa 
del concepto de valores noticiosos compartidos. Si bien los valores noticiosos en 
apariencia resultan menos productivos para capturar los aspectos comunes de las noticias, 
quizá sean más útiles para investigar las diferencias entre los medios noticiosos. Como 
Harcup y O’Neill (2001) y Zelizer (2004) han observado, las clasificaciones y tipologías 
de los valores noticiosos deben “ser susceptibles de cuestionamientos y no pueden 
considerarse como un conjunto cerrado de valores periodísticos que funcionan en 
cualquier lugar y tiempo” (Zelizer, 2004: 55). 

Si es verdad que medios noticiosos muy diferentes comparten algunas características 
es probable que esto tenga menos relación con un conjunto de valores noticiosos 
comunes que con ciertos aspectos intrínsecos de las noticias como forma social 
(Bamhurst y Nerone, 2001; Park, 1940). Sin embargo, estas reticencias sobre la 
importancia de los valores noticiosos no niegan el hecho de que puedan desempeñar un 
papel importante en el entendimiento que los periodistas tienen de sí. Ya que muchos 
manuales de periodismo enseñan a los estudiantes la importancia de los valores 
noticiosos, estos se han integrado al periodismo como una cosa de sentido común. Por 
consiguiente, a pesar de la crítica teórica y de los resultados empíricos ambiguos, los 
conceptos de la regulación y de valores noticiosos siguen formando parte del marco de 
las investigaciones mediáticas. Se corresponden intuitivamente con observaciones 
empíricas básicas en las salas de prensa: las noticias se seleccionan, rechazan y reeditan 
con base en varios criterios que comparten, al menos en parte, los periodistas 
profesionales en contextos específicos del país, el medio y el mercado. 


LAS NOTICIAS Y LOS MERCADOS 


El giro sociológico de finales de la década de 1970 se enfocó particularmente en las 
organizaciones de noticias y en las restricciones y políticas internas que afectaban a la 
producción de las noticias. Otros estudios han complementado esta perspectiva mediante 
la consideración de las condiciones externas, sobre todo las consideraciones de mercado, 
y sus interacciones con los factores internos. La cuestión de la influencia del mercado en 
las noticias es tan vieja como el periodismo mismo. En muchos países occidentales, la 
prensa comercial coexistió con la prensa política en los siglos XIX y XX, y en algunos 
casos la reemplazó. Mientras más popular se volvía esta prensa, más incitaba la 
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impugnación pública de sus políticas sensacionalistas, de entretenimiento y populistas. 
Por lo tanto, hay bastante continuidad entre los diversos discursos públicos sobre el 
“periodismo amarillista” de los periódicos de finales del siglo xix (Campbell, 2001), los 
noticiarios de tabloide en la televisión del siglo xx (Langer, 1998) y las noticias 
impulsadas por las empresas en el mercado mediático convergente del siglo xxi 
(McChesney y Nichols, 2010). 

Varias tradiciones de investigación han intentado corroborar, matizar o reconsiderar 


estas impugnaciones. Con un enfoque político-económico,” Herman y Chomsky (1988) 
han creado un *modelo de propaganda" que identifica cinco filtros a través de los que 
ciertas presiones comerciales y políticas influyen en los procesos editoriales. De acuerdo 
con ellos, las motivaciones generales, basadas en las ganancias, de las organizaciones 
mediáticas privadas y la presión específica de la publicidad para obtener mayor 
circulación entre los segmentos comercialmente atractivos del püblico, se vuelven más 
importantes en el proceso editorial que la consideración del interés püblico. De acuerdo 
con este modelo, el incentivo comercial también vuelve a estas organizaciones 
vulnerables ante la presión de fuentes poderosas (gobiernos, corporaciones, etc.), pues, 
como las fuentes rutinarias, proveen a los medios de noticas de información importante 
pero barata. Estas fuentes poderosas pueden negar el acceso a la información a los 
medios noticiosos, poniendo en entredicho su viabilidad comercial. Gracias a la creciente 
globalización de los medios en las ültimas décadas, el modelo comercial de los medios 
predominantemente estadunidense se ha exportado a muchos países. Segün Thussu, se 
ha dado una influencia particularmente dañina en las noticias televisivas: “En una 
ecología mediática impulsada día y noche por el mercado, las noticias en la televisión 
tienden hacia la infodiversión: las noticias suaves, el periodismo de consumo y de estilos 
de vida son preeminentes, un conducto para la colonización corporativa de la conciencia, 
mientras que el periodismo püblico y la esfera püblica se han visto socavados" (Thussus: 
2007a: 11). 


En cambio, los enfoques utilizados por los estudios culturales? no consideran que la 
comercialización de las noticias sefiale el ocaso del foro püblico. Para esta tradición, el 
periodismo suele ser inseparable de la cultura popular, misma que siempre ha dependido, 
por lo menos en parte, del mercado. Hartley (2009: 310) identifica la “cultura popular 
con el origen verdadero del periodismo moderno" y considera que el desarrollo histórico 
del püblico lector en general y de la expansión de la democracia popular se entretejen con 
la expansión de los mercados modernos y la cultura del consumismo. Desde el punto de 
vista de Hartley (2009), es una dicotomía engafiosa pensar que la cultura popular sea el 
dominio del ocio, la diversión y las ficciones, e identificar al periodismo con el proceso 
democrático y la deliberación racional Históricamente los medios impulsados por el 
mercado han facilitado la participación popular en cuestiones públicas. De manera 
similar, Hermes (2005) y Dahlgren (2006) recalcan la conexión entre la cultura popular, 
la vida cotidiana y el compromiso cívico. Desde una perspectiva diferente, Schudson 
(2008) asevera también que el modelo estadunidense de los medios noticiosos 
impulsados por el mercado, a pesar de sus muchas fallas, cumple importantes funciones 
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democráticas. 

A pesar de las interpretaciones y evaluaciones normativas divergentes respecto a las 
posibles consecuencias negativas de los medios impulsados por el mercado, se suele estar 
de acuerdo en que las noticias y el periodismo tienden globalmente hacia la 
comercialización creciente. Hallin y Mancini (2004) han comparado los sistemas 
mediáticos europeos y angloamericanos, y afirmaron que la comercialización está 
impulsando a los sistemas mediáticos europeos hacia el modelo comercial 
angloamericano: esto “modifica la función social del periodismo, puesto que el objetivo 
principal del periodista ya no consiste en diseminar las ideas y en crear un consenso 
social en torno a éstas, sino en producir diversión e información que se puedan vender a 
consumidores individuales” (Hallin y Mancini: 2004: 277). La comercialización de las 
noticias también se ha estudiado a través de la óptica de la teoría del campo de Bourdieu 
(Benson y Neveu, 2005). Desde esta perspectiva, el campo del periodismo tiene un alto 
grado de “heteronomía”, es decir, lo influyen otros campos, tales como la política y el 
mercado. Históricamente, el periodismo ha sido influido —y en algunos países incluso 
dominado— por el campo de la política (e. g., la prensa de partido político). Actualmente 
ha recuperado algo de su autonomía respecto al campo político, incluso si por ella ha 
pagado el precio de una creciente dependencia en el mercado. Desde una perspectiva 
institucional, entonces, la comercialización no necesariamente ha limitado el rol político 
de los medios noticiosos. Éstos han alcanzado un cierto grado de autonomía de cara a las 
instituciones políticas, convirtiéndose en un nuevo tipo de institución que se involucra 
profundamente en la construcción cotidiana del programa político (T. E. Cook, 1998). 


LAS NOTICIAS COMO PRODUCTO DE INTERCAMBIOS 


McManus (1994) ha creado un modelo útil de la producción de noticias en un sistema 
mediático impulsado por el mercado, en él diferencia analíticamente los cuatro mercados 
distintos con que se relacionan los medios para producir noticias; considera los mercados 
como relaciones de intercambio, y el producto final —las noticias— se ve influido por 
todos estos intercambios. La figura 5.1 presenta una versión adaptada del modelo de 
McManus. 

Los cuatro mercados son la publicidad, el público, las fuentes y los propietarios. En el 
mercado de la publicidad, los medios noticiosos intercambian la atención de sus usuarios 
por el dinero de los anunciantes. En el mercado del público, los medios noticiosos 
entregan información y diversión al público que, en respuesta, entrega tanto su dinero 
(las suscripciones y la compra de ejemplares) como su atención. En el mercado de las 
fuentes de información, los medios noticiosos les proporcionan su atención y éstas, a su 
vez, proporcionan a los medios la materia prima de las noticias: la información. En el 
cuarto y último mercado, los propietarios invierten dinero en el negocio de las noticias a 
fin de obtener ganancias. Una parte de dichas gananciaas puede reinvertirse en las 
operaciones de los medios noticiosos. Lo anterior, sin embargo, depende de la política 
general del medio noticioso en cuestión, por ejemplo, en qué medida lo impulsan las 
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ganancias o los objetivos políticos o publicitarios. Por consiguiente, los medios noticiosos 
no sólo producen ganancias económicas sino que también crean valores públicos. 
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Figura 5.1. Relaciones de intercambio en la producción de noticias (McManus, 1994: 60) 


Propietarios/autoridades públicas 


Inversión/ Ganancias/ 
políticas valor público 


Interés Dinero 
Gerentes 
Fuentes : - S - Anunciantes 
e Periodistas " 
Información Atención 
Información Atención 
Entretenimiento Dinero 


Estos mercados, además, son  interdependientes, tanto cuantitativa como 
cualitativamente. Desde un punto de vista cuantitativo, la dimensión del püblico influye 
en la inversión de los anunciantes, así como en la predisposición de las fuentes noticiosas 
para recibir a los periodistas. S1 bien en otras áreas pueden encontrarse al mismo nivel, 
las fuentes de noticias poderosas otorgan más tiempo a los medios noticiosos cuyo 
püblico es cuantioso, que a los medios de poca circulación. De manera similar, el nivel de 
la inversión de los propietarios influye en la contratación de los periodistas y de los 
empleados de la sala de prensa y el área de mercadotecnia y, por lo tanto, en el valor 
noticioso del producto final y en las posibles ventas de la sección de marketing. Desde un 
punto de vista cualitativo, el tipo y la calidad de las noticias influyen en el carácter social 
y cultural del público. Los así llamados periódicos serios o de calidad, como el alemán 
Die Welt o el estadunidense New York Times, tienen una audiencia culta y con una buena 
posición económica, mientras que los lectores de periódicos gratuitos, como la cadena 
internacional de periódicos Metro, o de tabloides, como el británico The Sun, tienen un 
nivel cultural e ingresos más cercanos al promedio. Estas dependencias en el intercambio 
cualitativo, a su vez, influyen en el nivel y el tipo de publicidad que el medio noticioso 
puede atraer. 

Los periodistas no se relacionan directamente con las personas de estos mercados. 
Sus relaciones con los propietarios, los anunciantes y, hasta cierto punto, con el püblico, 
se realizan por intermedio de la gerencia de los medios noticiosos. En consecuencia, las 
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exigencias comerciales de esos mercados se manifiestan indirectamente a los periodistas, 
quienes laboran principalmente en dos campos: investigando historias entre las fuentes 
noticiosas y produciendo noticias para el público. Aunque en la selección de las noticias 
por parte de los periodistas y en la manera en que las reportan influyen los cuatro 
mercados, los niveles y tipos de influencia en el periodismo, claramente, son variables. 
Analiticamente, McManus (1994) hace la distinción entre la orientación (cognitiva) y el 
valor del entretenimiento (emocional) de las noticias a fin de demostrar en qué forma las 
consideraciones económicas influyen en la producción final de las noticias por parte de 
los periodistas. Por “valor de orientación” se entiende la capacidad que tienen las noticias 
para informar al público sobre asuntos importantes de su entorno social. Ya que el valor 
de la orientación o del entretenimiento de una noticia puede ser alto o bajo, McManus 
(1994: 122) distingue entre cuatro tipos de noticias: 


I. Valor de entretenimiento bajo y valor de orientación alto. Aquí encontramos el tipo de noticias que son 
“importantes pero aburridas” (Mc Manus, 1994: 122). Estas noticias atraen a un público limitado, a pesar de 
que su producción haya sido muy costosa. Los medios noticiosos con grandes recursos a veces invierten 
más en su presentación a fin de trasladarlas a las noticias del tipo H, incrementando de esta manera su 
público. 

II. Valor de entretenimiento alto y valor de orientación alto. Este es el tipo de noticias donde convergen las 

exigencias del mercado y los valores profesionales del periodismo. La crónica de un gran escándalo 
político, como Watergate, exige muchos recursos pero produce noticias de gran importancia pública, así 
como de gran dramatismo social. Por su alto costo, este tipo de periodismo es más excepcional que 
común. 
III. Valor de entretenimiento alto y valor de orientación bajo. Éste es el dominio de las noticias sobre 
celebridades y sucesos raros, como “hombre muerde a perro”. Este tipo de noticias tienen gran valor 
mercadotécnico, pero puede ser costoso producirlas si se busca atraer un interés que vaya más allá del que 
se otorga a los chismes comunes o a la cobertura usual de los personajes famosos. 

IV. Valor de entretenimiento bajo y valor de orientación bajo. Se podría pensar que esta categoría casi estaría 
vacía y que sólo se podría llenar con unas cuantas noticias provenientes del mal juicio periodístico. Sin 
embargo, los medios noticiosos incluyen muchas noticias en ella, ya que el costo de producción es 
usualmente muy bajo. Las noticias rutinarias sobre pequeños accidentes y sucesos políticos menores se 


obtienen de agencias de noticias y se utilizan como “rellenos”. 


Las investigaciones de McManus y de otros autores confirman que las organizaciones 
noticiosas impulsadas por el mercado tienden a producir más noticias con valor de 
entretenimiento y menos noticias con valor de orientación. Por ejemplo, un estudio 
comparativo de dos servicios públicos de noticias televisivas en Dinamarca y Finlandia y 
dos servicios comerciales de noticias televisivas en los Estados Unidos concluyó que “el 
modelo de los servicios públicos noticiosos se enfoca más en asuntos públicos y noticias 
internacionales que el modelo comercial, y de este modo promueve un mayor 
conocimiento sobre estas áreas” (Curran ef al., 2009: 22). 

Allern (2002: 142) ha señalado que la “orientación mercantil en el periodismo es más 
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que medios noticiosos comerciales satisfaciendo los gustos y aficiones populares”. 
Además de los diferentes costos económicos de los diversos tipos de producción de 
noticias que McManus (1994) menciona, Allern sugiere dos factores importantes: el área 
geográfica de la cobertura y su tipo de público; y la competencia entre medios noticiosos. 
Los mercados principales de los medios noticiosos se encuentran en las áreas locales, 
nacionales o transnacionales, así como entre ciertos segmentos de la población en esas 
áreas. Esta condición mercantil básica influye en la producción de noticias: las noticias de 
más valor dependen en cierta medida de si ocurren —o no— dentro del área y de si 
interesa a segmentos específicos de su población. La competencia entre medios 
noticiosos, además, vuelve relevante la exclusividad. Mientras que las noticias 
compartidas se consideran menos competitivas, la posibilidad de conseguir una gran 
historia sólo para ellos —una *exclusiva"— puede incitar a los medios noticiosos y a los 
periodistas a invertir muchos recursos en dicha historia. 


LAS FUENTES Y LOS PERIODISTAS 


Las fuentes proporcionan la materia prima de las noticias: sin fuentes no hay noticias. La 
dependencia fundamental en las fuentes ha hecho del problema del acceso a las fuentes y 
del control de las mismas una cuestión clave en las investigaciones sobre la producción 
de noticias. Con relación a las fuentes, se pueden plantear dos preguntas esenciales: 
¿cómo logran los periodistas asegurarse una interacción continua con las fuentes más 
importantes a fin de producir una cantidad adecuada de noticias de calidad? Y, ¿cuál es la 
relación de poder entre los periodistas y las fuentes respecto a la configuración de las 
noticias? 

Tuchman (1978) utilizó la metáfora de la red de noticias para describir cómo las 
organizaciones noticiosas estructuran las rutinas laborales y la división del trabajo para 
asegurar la “pesca” cotidiana de fuentes utilizables. La red de noticias se diseña de 
acuerdo a territorios geográficos y a la especialización organizativa y temática. 
Metafóricamente, las mallas de la red noticiosa no son del mismo tamaño, sino que están 
específicamente diseñadas para captar ciertas fuentes y dejar pasar otras. Los periodistas 
acuden a ciertos lugares, organizaciones y tipos de personas (parlamento, policía, 
expertos, etc.), sabiendo que les proporcionarán información adecuada de manera 
continua. Como tal, la red de noticias “es un sistema jerárquico de recolectores de 
informaciones” (Tuchman, 1978: 24) que refleja las prioridades de un medio noticioso 
dado y su división laboral interna. A los periodistas con más experiencia se les asignan los 
temas principales y las instituciones poderosas, mientras que los temas y lugares menos 
importantes se dejan para los freelancers y los principiantes. Otros medios y agencias 
noticiosos también forman parte de la red de noticias y su función suele consistir en 
fungir como respaldos para el suministro de la información. 

La red de noticias permite a los periodistas ponerse en contacto con tipos relevantes 
de fuentes, pero no todas tienen el mismo valor para ellos. Gans (1979) identificó seis 
diferentes consideraciones que influyen en su selección de fuentes. Si una fuente ha 
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demostrado ser adecuada en el pasado y le ha proporcionado “buenas” noticias, es 
probable que el periodista acuda a la misma persona nuevamente. La productividad de 
una fuente permite a un periodista cosechar muchos datos con un esfuerzo mínimo, y se 
prefiere una fuente fidedigna porque la comprobación de datos no requiere tanto trabajo. 
Si resulta dificil comprobar la veracidad de un informe en particular, la confiabilidad de 
la fuente se convierte en una importante consideración adicional. También se prefiere a 
las fuentes que tienen un estatus oficial de autoridad porque sus opiniones e informes 
son más convincentes. Por último la elocuencia es un aspecto importante si las fuentes 
han de ser entrevistadas: deben ser capaces de expresar sus opiniones de manera concisa 
y elocuente. 

Muchas investigaciones han establecido que la selección de fuentes por parte de los 
medios noticiosos no refleja la configuración de la sociedad en general, sino que da 
preferencia a las fuentes elitistas, como los voceros oficiales y grupos poderosos 
(Glasgow University Media Research Group, 1976; Gans, 1979; Reese et al., 1994). 
Este predominio de las fuentes elitistas es particularmente patente en la cobertura de 
noticias del extranjero (Cohen, 1963); en tiempos de guerra, los medios noticiosos suelen 
depender de un acceso controlado a las fuentes militares y gubernamentales (Bennet y 
Paletz, 1994; Kristensen y Orsten, 2007). La prominencia de las fuentes elitistas ha 
hecho que muchos investigadores se pregunten hasta qué grado los periodistas realmente 
controlan su relación con las fuentes, y si les permiten influir (indebidamente) en el 
contenido de las noticias. Las fuentes no sólo pueden controlar el tipo de temas que se 


divulgan en las noticias (agenda-setting)’ sino que probablemente también influyen en la 


forma en que se presentan las noticias (encuadre).!° La determinación de un programa 
noticioso se entiende como una selección de asuntos que se organizan en orden 
jerárquico de importancia (McCombs, 2004). El encuadre de las noticias consiste en 
“seleccionar algunos de los aspectos de una cuestión específica y hacerlos resaltar en un 
texto comunicativo, a fin de promover una definición personal de un problema, una 
interpretación causal, una evaluación moral o una recomendación de tratamiento” 
(Entman, 1993: 52). 

Si bien los periodistas y sus fuentes pueden esforzarse por controlar la forma en que 
una noticia se divulgará, existen diferentes maneras de conceptualizar sus relaciones e 
interacciones. Blumler y Gurevitch (1981) especificaron dos modelos distintos: el modelo 
de adversario y el modelo de intercambio. El modelo de adversario, que ha tenido gran 
influencia en los estudios de noticias, considera que la relación fuente-periodista 
constituye una lucha de poder entre actores con intereses distintos e incluso antagónicos. 
La fuente intenta persuadir o manipular al periodista para que reporte la noticia en una 
forma que sea favorable para sus intereses. El periodista, al ser un representante del 
cuarto Estado, intenta revelar datos que pueden desacreditar a la fuente, pero que son 
importantes para la sociedad en general. Hall et al. (1978) veían la interacción fuente- 
periodista como una lucha ideológica en que las fuentes elitistas usualmente tienen el 
poder de actuar como “definidores primarios” de los sucesos sociales. Su hegemonía 
ideológica, permite a estas fuentes proyectar en las noticias su definición de la realidad 
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social. Los periodistas, en consecuencia, actúan como “definidores secundarios” de los 
sucesos sociales, en el sentido de que desempeñan un papel secundario en la 
reproducción de las definiciones dadas por las fuentes acreditadas. Aun cuando los 
medios noticiosos y sus fuentes sean adversarios, los medios noticiosos “se encuentran 
en una posición de subordinación estructurada a los definidores primarios” (Hall et al., 
1978: 59). Altheide y Snow (1991) han propuesto otra versión del modelo del adversario 
que atribuye más poder a los medios noticiosos, recalcando, por ejemplo, que las fuentes 
políticas deben ajustarse la “lógica” de los medios. 


BAILES Y SPIN 


Blumler y Gurevitch (1981) criticaron el modelo de adversario por tener un enfoque 
demasiado estrecho del conflicto de intereses entre los periodistas y las fuentes y porque 
imposibilita explicar el porqué de la relación cotidiana entre fuentes y periodistas. En su 


lugar, la metáfora del intercambio, que también se ha empleado respecto a los diversos 


mercados del periodismo,!! podría resultar más útil para la comprensión de la 


interdependencia de las fuentes y los periodistas y su mutuo interés en la producción de 
noticias. El modelo del intercambio se apoya en la suposición de que ambas partes se 
benefician del intercambio. Este modelo cooperativo de la creación de noticias ya estaba 
presente en una observación de Gans (1979: 116): “La relación entre las fuentes y los 
periodistas se parece a un baile”. Precisamente gracias a su interés en influir en el 
programa noticioso y angular las noticias, se atraen el uno al otro, lo cual no descarta la 
posibilidad de una relación desigual: “Aunque se necesitan dos para bailar, y aunque el 
que manda puede ser cualquiera de los dos, con frecuencia son las fuentes quienes 
marcan el paso” (Gans, 1979: 116). 

Ericson et al. (1989) se mostraron escépticos respecto a la suposición general de que 
las fuentes tenían la ventaja en las transacciones con los periodistas. En su investigación, 
las fuentes generalmente pensaban que los medios tenían más fuerza y dejaban poco 
terreno para las estrategias basadas en la no cooperación. En cambio, las fuentes trataban 
de arbitrar el flujo de información mediante una conjugación de confesiones y secretos: 
en ciertas áreas se mostraban reservados, incluso sigilosos, pero en otras desplegaban una 
estrategia de apertura promocional. Strömbäck y Nord (2006) llegaron a la conclusión, 
con base en datos suecos, de que “son los periodistas y no sus fuentes políticas quienes 
casi siempre marcan el paso en el baile” (p. 147). En un sentido más general, Schlesinger 
(1990) ha criticado el exagerado énfasis en la participación de los medios en las 
investigaciones sobre las relaciones entre fuentes y periodistas, lo que causa que las 
fuentes se indaguen primordialmente desde el punto de vista de los medios. Como dice 
Schlesinger (1990), las fuentes compiten internamente y están en pugna tanto entre sí 
como con los medios “antes —y al mismo tiempo— aparecen definiciones en los 
medios” (Schlesinger, 1990: 68, las cursivas son del autor). Por consiguiente, la cuestión 
de quién es el definidor principal de las noticas —las fuentes o los medios— no se puede 
responder de modo general, sino que debe derivarse de los hechos, porque “la definición 
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primordial se convierte en un logro, más que un resultado estructuralmente 
determinado en su totalidad” (Schlesinger, 1990: 79, las cursivas son del autor). 

La proliferación de las diversas formas de control mediático y de spin [la 
manipulación informativa] (Palmer, 2000), desde la década de 1980, especialmente por 
parte de las fuentes políticas, es prueba evidente de la conciencia creciente por parte de 
las fuentes de la necesidad de inclinar a su favor el equilibrio de poder que existe entre 
ellas y los medios. Una manera bien documentada de “marcar el paso” es la capacidad de 
las fuentes para instigar las noticias por su cuenta mediante encuentros proactivos y 
subsidios de información (Lewis ef al., 2008). La comunicación política se ha 
profesionalizado (Negrine, 2008) mediante la contratación de spin doctors [expertos en la 
manipulación de las noticias], el entrenamiento mediático de los políticos y el uso de 
técnicas de investigación mercadotécnica, como los grupos de enfoque. Davis (2003) 
concluyó, sobre la base de datos provenientes de Gran Bretaña, que el Estado y los 
partidos políticos han empleado exitosamente los instrumentos de las relaciones públicas 
para “incrementar su ventaja a largo plazo en el acceso a los medios y para administrar 
sus relaciones con ellos” (p. 42). Sin embargo, en algunos casos, grupos de activistas 
sociales con menos recursos, como Greenpeace, también han tenido éxito en influir en el 
programa de la prensa mediante el despliegue de estrategias mediáticas espectaculares. 
Aun así, la dependencia de las fuentes en el control mediático y el spin puede llegar a ser 
un arma de dos filos. Cuando los partidos políticos internalizan las estrategias mediáticas 
en su desarrollo de políticas, posiblemente puedan ganar algunas de sus batallas con los 
periodistas, pero a largo plazo pueden perder la guerra con los medios, ya que la política 
como institución se está mediatizando y, por lo tanto, depende cada vez más de la lógica 
de los medios noticiosos (Hjarvard, 2008b; Strómbàck, 2008). 

Aunque ponga la debida atención a las diferentes estrategias de los diversos actores 
sociales que intentan marcar el paso de los bailes noticiosos, el modelo del intercambio 
tiene sus limitaciones. Blumler y Gurevitch (1981) han propuesto un marco más amplio 
que, entre otras cosas, tomara en cuenta la naturaleza reguladora de sus relaciones y la 
aparición de una cultura compartida en que ambos lados reconozcan los valores y las 
prácticas del otro. Davis (2010) ha llevado la idea de una cultura común de las noticias 
un paso más allá en su investigación sobre las interacciones entre los periodistas y las 
fuentes políticas. Los periodistas especializados en política no sólo participan con las 
fuentes políticas en la coproducción de las noticias; también están implicados en la 
“construcción social de la política”. Para los políticos, los medios noticiosos y los 
periodistas son una parte indispensable de su labor política, y utilizan a los periodistas 
para obtener informes e interpretaciones de cuestiones políticas actuales. Incluso las 
comunicaciones entre los partidos y los miembros de los partidos con frecuencia se 
realizan a través de los periodistas. Por consiguiente, los periodistas “terminan por actuar, 
a veces involuntariamente, como fuentes políticas, intermediarios y actores políticos” 
(Davis, 2010: 81). 


GÉNEROS Y ROLES 
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Los estudios del periodismo se han enfocado sobre todo en las noticias en general y en 
las noticias políticas en particular. Sin embargo, es importante señalar que los periodistas 
producen varios otros géneros noticiosos, desde los artículos investigativos hasta las 
semblanzas de gente interesante, los análisis y los comentarios sobre sucesos y eventos 


de actualidad.!? Los medios noticiosos hacen reportajes sobre formas artísticas elevadas 
y populares, como la música (Jensen y Larsen, 2010), sobre los fenómenos más amplios 
de la cultura y sobre los estilos de vida de las personas (Kristensen, 2010). En términos 
generales, el periodismo no sólo trata los asuntos públicos de importancia para los 
ciudadanos; también proporciona guías generales sobre la vida a consumidores e 
individuos (Eide y Knight, 1999). Al acercarse a estos asuntos más amplios y más 
complejos, los periodistas no siempre se atienen a las normas clásicas del reportaje 
fáctico y neutral que se asocian con el género noticioso. Con frecuencia no sólo se les 
permite, sino que se les exige que proporcionen interpretaciones, evaluaciones y 
opiniones. Aunque a los periodistas se les enseña a separar las noticias de sus opiniones 
personales, en la práctica conjugan las noticias y las opiniones de muchas maneras 
(Hjarvard, 2010b). 

Los distintos géneros periodísticos guían tanto a los periodistas como al público en 
relación con los propósitos y la estructura del contenido textual y sobre el nivel aceptable 
de opiniones subjetivas. Todo género puede colocarse en una escala de los niveles de 
opinión que se le pueden permitir y exigir al periodista (figura 5.2). El género de las 
noticias tradicional, junto con los anuncios de servicios, se encuentra en el extremo 
informativo de la escala, mientras que los editoriales y los comentarios se encuentran en 
el extremo subjetivo de la escala. Los artículos destacados constituyen un género amplio 
que con frecuencia se balancea entre la interpretación y la evaluación, mientras que de 
las reseñas se espera que proporcionan evaluaciones explícitas, incluso recomendaciones 
en forma de calificaciones cuantitativas (““estrellas”). Resulta evidente que la ubicación de 
cada género en esta escala varía de acuerdo al medio específico de que se trate y al tema 
de la cobertura, así como del contexto cultural. En general, el sistema de los géneros 
influye en la producción periodística con pautas generales sobre cómo abordar diversos 
temas con diferentes grados de involucramiento subjetivo. 

La cuestión de la objetividad o la subjetividad en el periodismo no se relaciona 
solamente con las convenciones del género ni con la manera de reportar cuestiones “no 
políticas”. Por el contrario, los estudios de los medios noticiosos han destacado desde 
hace mucho tiempo la construcción social de la “objetividad como ritual estratégico” en 
la producción de noticias (Tuchman, 1972), al mismo tiempo que critican a los medios 
noticiosos por su manera tendenciosa de reportar sucesos políticos, disimulada como 
imparcialidad periodística (Hall, et al., 1978). En vez de utilizar una simple dicotomía 
entre periodismo parcial e imparcial en el reporte de noticias políticas, resulta útil 
desarrollar una tipología con una gama más amplia de los papeles periodísticos y su 
relación con problemas políticos. Blumler y Gurevitch (1977) sugirieron una tipología de 
cuatro papeles para la participación de los profesionales mediáticos en la comunicación 
política: guía editorial, moderador, guardián y animador. En parte, el valor de su tipología 
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reside en que relaciona los papeles periodísticos con los correspondientes roles del 
público y de los políticos. A su vez, Weaver y Wilhoit (1986) propusieron la distinción 
entre el rol de la divulgación informativa y el rol de adversario, ubicando entre ambos el 
de la interpretación / investigación. Sin embargo, ninguna de estas tipologías se involucró 
de manera directa con la cuestión de la subjetividad o de la parcialidad en el periodismo. 


Figura 5.2. Los géneros periodísticos en una escala de opinión 


Bajo Grado de opinión Alto 
< > 
Información Interpretación Evaluación Opinión 
Noticias Entrevistas Análisis Semblanzas Editoriales 
Servicios Reportajes Artículos Críticas Comentarios 


NOTA: esta figura ubica los géneros periodísticos y su posición relativa en una escala que va de la información a 
la opinión. Las posiciones pueden variar dependiendo del medio noticioso, tema de cobertura y contexto cultural. 


Patterson (1998) propuso una útil distinción entre el papel periodístico pasivo y el 
activo, que se puede utilizar tanto en los reportajes neutrales como en los parciales. 
Aunque la utilizó para trazar un mapa de los papeles periodísticos en cinco diferentes 
países, la distinción apoya un marco más general que abarca las diversas formas de los 
papeles parciales en el periodismo. El papel pasivo y neutral se da cuando el periodista 
actúa como un divulgador de información, que busca proporcionar al público los hechos 
desnudos del suceso. El papel neutral, aunque activo, es el del guardián que lleva a cabo 
reportajes investigativos para señalar los abusos del poder en la sociedad. El rol activo y 
parcial lo representa el periodista como un defensor que utiliza los medios como una 
plataforma para la denuncia explícita y la defensa. Finalmente, El rol parcial tiene un 
contraparte pasivo en el papel del partidario, es decir, un periodista que no actúa 
explícitamente como defensor, pero es leal a una causa normativa o política, y hace 
reportajes selectivos y parciales de los hechos y sucesos. 

La distinción que Patterson (1998) lleva a cabo entre las formas activas y pasivas del 
periodismo no toma en cuenta el hecho de que cierto tipo de periodismo ha desarrollado 
una postura interpretativa que puede involucrar una participación subjetiva, pero que no 
es parcial en el sentido de apoyar continuamente a una ideología particular o a un cierto 
movimiento político. Gulati et al. demostraron la creciente importancia de semejantes 
géneros interpretativos como análisis y comentarios de noticias tanto en la prensa como 
en los medios electrónicos, y McNair (2000) advirtió la “explosión editorialista (y su 
equivalente televisivo y radiofónico: la proliferación de expertos y corresponsales 
especialistas)” (p. 82). También en el caso del periodismo interpretativo es posible 
distinguir entre papeles activos y pasivos. Si el periodista, como intérprete, asume la 
posición de un observador, su papel será predominantemente pasivo. Un observador 
intenta mantenerse a distancia del tema y pretende primordialmente explicar por qué 
ocurren ciertos actos o sucesos políticos. A su vez, el comentarista asume un papel más 
activo al interpretar y evaluar los motivos tras la conducta de los políticos, así como los 
posibles resultados. El observador se mantiene distante, mientras que el comentarista — 
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voluntariamente o no— puede formar parte del juego político (Hjarvard, 2010b). El 
cuadro 5.1 proporciona una visión general de estos diferentes papeles y prácticas 
genéricas en el periodismo. 


EL PERIODISMO EN LÍNEA 


Como práctica y profesión, el periodismo floreció a lo largo del siglo xx conjuntamente 
con la proliferación de los medios masivos principales: los periódicos y las noticias 
radiofónicas y televisivas. Desde el final del siglo xx, el despliegue de los medios 
noticiosos digitales y en línea, primero en internet y luego en plataformas móviles, ha 
cambiado radicalmente las condiciones del trabajo periodístico. Deuze (2007: 140) ha 
proclamado: “el periodismo en su forma actual está llegando a su fin. Las fronteras entre 
el periodismo y los otros tipos de comunicación pública —desde las relaciones públicas o 
advertoriales hasta los blogs y los podcasts— se desvanecen, internet vuelve obsoletos a 
todos los otros tipos de medios noticiosos”. Aunque se pueda ver con reservas esta 
profecía, es indudable que tanto los medios noticiosos como el periodismo se han 
encontrado en estado peculiar de transición incesante durante las dos últimas décadas 
(Hjarvard, 2010a). Existe un alto grado de incertidumbre —desde las visiones utópicas a 
las versiones catastróficas— en relación con la democracia, los modelos empresariales y 
la relación entre los medios noticiosos y su público. 

Si bien el público lector de los periódicos de paga —y por lo tanto los ingresos de 
estos— se encuentran en declive desde hace décadas en la mayoría de los países 
occidentales, no se ha podido encontrar un modelo empresarial viable para las noticias en 
los medios digitales. Los usuarios de internet y de plataformas móviles generalmente no 
están dispuestos a pagar por las noticias, y las otras fuentes de ingresos tradicionales, 
como los anuncios clasificados, han sido acaparadas por otros actores en internet. Esta 
situación presiona a los medios noticiosos existentes de dos maneras: tienen que reducir 
los costos asociados con los viejos medios noticiosos y al mismo tiempo invertir en las 
nuevas tecnologías mediáticas sin ninguna garantía de que obtendrán alguna ganancia. En 
consecuencia, muchos periódicos tradicionales han desaparecido y el desempleo entre los 
periodistas crece constantemente. 


Cuadro 5.1. Roles periodísticos y tipos de práctica discursiva 


Neutral Interpretativo Parcial 
Pasivo — Divulgador: Observador: Partidario: 
Reporta datos y sucesos Explica conductas y sucesos Reportaje selectivo de 
datos y sucesos 
Activo Guardian: Comentarista: Defensor: 
Reportajes críticos e Evaluación y predicción de Crítica y defensa 
investigativos conductas y sucesos 


FUENTE: Hjarvard, 2010b: 32. La tipología se basa parcialmente en Patterson (1998). 
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En las salas de prensa, la aparición de los nuevos medios ha modificado las rutinas 
laborales y las habilidades requeridas, así como la forma en que los periodistas entienden 
el formato noticioso. Los nuevos medios han asignado un valor agregado a la inmediatez 
de las noticias. En un cierto sentido, las noticias siempre se han preocupado por el tiempo 
presente a causa de su naturaleza y de la presión constante que implica el cierre de la 
edición. Esta situación es aún más crítica en el caso de la producción de las noticias 
televisivas y radiofónicas, algo que Schlesinger (1978) describió como la “cultura de 
cronómetro”. La llegada de noticias vía satélite y los canales de televisión como CNN que 
transmiten noticias las 24 horas del día acentuaron aún más el ideal de la inmediatez y de 
la cobertura en vivo (Hjarvard, 1992; Cushion y Lewis, 2010). Y, como Domingo (2008) 
ha demostrado en su trabajo sobre las salas de prensa online de internet, “la capacidad de 
poner al día permanentemente el sitio web se considera como el aspecto que define a las 
noticias en línea en comparación con los medios tradicionales” (p. 115). Resulta 
interesante que la primacía de la inmediatez haya sido “abrumadora” en los medios 
noticiosos en línea afiliados con medios tradicionales, mientras que el programa noticioso 
de los medios exclusivamente online era alternativa y no competía con el de sus colegas 
offline en cuanto a inmediatez se refiere. 


La convergencia!” de los viejos y nuevos medios ha transformado a las 
organizaciones noticiosas, a fin de que sean capaces de producir noticias para una amplia 
gama de plataformas mediáticas: los periódicos impresos, la radio, la televisión, internet y 
los medios móviles. Anteriormente, la práctica del periodismo se había ligado a medios 
específicos, pero a partir de la década de 1990 las salas de prensa bimediáticas o 
multimediáticas se han convertido gradualmente en la norma. En su investigación sobre 
BBC News, Cottle (1999) demostró cómo la introducción de nuevas tecnologías, junto 
con la producción simultánea de noticias para dos o más medios, exigía la presencia de 
personal con múltiples habilidades que dominara a la vez los métodos periodísticos 
generales y las habilidades tecnológicas específicas relacionadas, por ejemplo, con la 
radio y la televisión. Muchos periodistas han experimentado este proceso como una 
amenaza para los estándares profesionales, ya que su trabajo corre el riesgo de 
extenderse de manera muy superficial en muchas tareas: las múltiples habilidades pueden 
terminar en deshabilidades (Cottle, 1999). Otros estudios reportan que, de hecho, los 
periodistas a veces encuentran beneficioso trabajar con sus antiguos competidores, pues 
los esperados “choques culturales” entre las noticias online y offline han resultado menos 
significativos de lo previsto (Singer, 2004). Un estudio comparativo de las salas de prensa 
digitales en Inglaterra y España encontró que 


La digitalización al parecer ha tenido un impacto ambivalente en el periodismo. La práctica de múltiples 
habilidades quita tiempo a los periodistas para realizar las prácticas periodísticas tradicionales, tales como la 
comprobación cuidadosa de las fuentes [...] Por otro lado, los archivos digitales facilitan el uso de los datos 


archivados, permitiendo a los periodistas contextualizar mejor sus artículos. [Avilés et al., 2004: 99]. 


Junto con la creciente cantidad de plataformas mediáticas existe una demanda 
creciente de producción noticiosa. Esto, a su vez, puede cambiar el equilibrio entre los 
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periodistas que escriben artículos originales y reescriben estos artículos para otro medio. 
La disponibilidad de noticias en línea también ha orillado al periodismo a renovar 
continuamente los artículos noticiosos, en vez de producir nuevos artículos. Los estudios 
observacionales sobre el periodismo en línea en cinco organizaciones noticiosas alemanas 
demostró que existe una gran dependencia en los artículos noticiosos “externos” 
provenientes de agencias de noticias y de otros medios noticiosos en línea (Quandt, 
2008). Los sistemas digitales de gestión de contenidos se han vuelto muy importantes en 
la organización del trabajo, y muchos periodistas en línea jamás dejan la sala de prensa. 
Paradójicamente, estos sistemas pueden llegar a convertirse en redes “cerradas” en las 
que los periodistas “producen noticias sobre “el mundo exterior” pero casi nunca tienen 
contacto con el mundo exterior” (Quandt, 2008: 93-95). En principio, las nuevas 
tecnologías digitales pueden ayudar a los periodistas a producir y distribuir reportajes 
multimediáticos desde lugares remotos. El hecho de que este potencial se concretice en la 
realidad no sólo depende de la tecnología sino de los recursos y de las políticas de las 
organizaciones noticiosas en cuestión. 


EL PÚBLICO ACTIVO 


Acaso el mayor reto al periodismo no proviene de los nuevos medios en cuanto tales sino 
del hecho de que éstos permiten al público desempeñar un papel mucho más activo en la 
producción de las noticias. Paralelamente con la proliferación de los nuevos medios, 
existen nuevas prácticas relacionadas con el periodismo ciudadano, “noticias que puedes 
usar” y los contenidos noticiosos generados por los usuarios que han prosperado como 
formas de conceptualizar —y poner en práctica— un intercambio diferente entre el 
periodismo y su público. Los nuevos medios permiten al público dejar de lado a los 
periodistas e investigar las noticias por su cuenta. Al mismo tiempo, la transición desde 
los medios tradicionales (del tipo push) como los periódicos impresos y la televisión 
comercial hasta los medios digitales (de tipo pull), significa que el público puede elegir su 
propia dieta noticiosa en los menús de diversos medios. 

En el pasado, el periodismo había manifestado una especie de desconocimiento del 
público. Inclusive en un sistema comercial mediático como la televisión comercial 
estadunidense, donde las investigaciones y encuestas del público proporcionaban al 
departamento de noticias un continuo flujo de datos sobre el público real, Gans (1970) 
observó poco interés por parte de los periodistas en los consumidores de noticias. Los 
periodistas “presentan las noticias sin intentar satisfacer al público, y entre menos sepan 
del público, más pueden concentrarse en las noticias” (Gans, 1970: 9; apud. en 
Schlesinger, 1987: 115). 

Hoy el interés creciente en el público por parte del periodismo no se deriva 
simplemente del poder de los nuevos medios, sino que representa —para utilizar una 


expresión de Sigmund Freud— un proceso de sobredeterminacion.'4 Los medios 
noticiosos y los periodistas, incitados por varios factores al mismo tiempo, ya no pueden 
permitirse ignorar al público. Como ya se mencionó, estos medios han estado sujetos a 
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fuertes presiones comerciales en las últimas décadas, y la vieja separación entre las salas 
de prensa y las divisiones mercadotécnicas en muchos casos se ha reemplazado con la 
cooperación. Además, las nuevas técnicas de investigación de la naturaleza del público 
han influido en los editores y los periodistas en varias formas, por ejemplo, ayudando a 
las salas de prensa a desarrollar un perfil incluyente de los lectores que se basa en datos 


demográficos sociales, económicos y de estilo de vida (Willig, 2010).! También, desde 
los últimos años de la década de 1990 han cobrado impulso en los Estados Unidos y se 
han extendido a otras partes del mundo ciertos conceptos que se han calificado de 
periodismo público, periodismo ciudadano o periodismo cívico. Arraigados en diferentes 
áreas filosóficas y políticas (Eksterowicz y Roberts, 2000; Glasser, 1999), estos 
conceptos expresan la común ambición de reconectar al periodismo con los ideales de la 
participación cívica en la vida democrática. En las discusiones y prácticas periodísticas, 
estos conceptos con frecuencia se han entrelazado específicamente con los ideales y 
potenciales de participación que se asocian con los nuevos medios, en particular con 
internet y sus blogs y redes. Así, los nuevos ideales en la profesión periodística 
armonizan con una variedad de factores que conjuntamente impulsan al periodismo hacia 
el público, y asimismo éstos también los han legitimado. 

Esta orientación hacia el público se comprueba en la importancia creciente de los 
contenidos generados por usuarios (CGU) en muchas organizaciones noticiosas. Los CGU 
incluyen muchos tipos de contenidos —desde videos noticiosos amateurs, hasta breves 
comentarios de usuarios en blogs— que reflejan muy diferentes tipos y niveles de 
participación por parte de los usuarios. Generalmente, la actitud entre los periodistas ha 
sido una de cautela respecto a la cesión del control del contenido a los usuarios 
(Newman, 2009; Ornebring, 2008), con la que los profesionales enfatizan su papel como 
proveedores de información confiable. La influencia de los usuarios representa un 
verdadero reto a los valores periodísticos profesionales de la autonomía y la credibilidad 
(Singer y Ashman, 2009). Aunque puedan considerar que las contribuciones y respuestas 
de los usuarios son interesantes, los periodistas típicamente han rechazado las influencias 
en su juicio independiente de las noticias y en su “autoría” de las mismas. Sin embargo, 
hay signos de que los editores quizá se estén acostumbrando gradualmente a la naturaleza 
interactiva de internet y consideren que “la información es menos un producto final que 
la base para la participación, interacción y personalización de los usuarios” (Singer, 2006: 
265). 

El contenido generado por usuarios, además, se valora de modo diferente en los 
diversos géneros periodísticos. Una investigación sobre los contenidos noticiosos de los 
tabloides de Gran Bretaña y Suecia determinó que “los usuarios generalmente sienten 
que tienen autoridad para crear contenidos relacionados con la cultura popular y con los 
contextos personales / cotidianos, más que los contenidos noticiosos / informativos” 
(Ornebring, 2008: 783). De forma similar, los usuarios mismos no se interesan en las 
contribuciones de otros usuarios relacionadas con todos los aspectos de las noticias en 
igual medida. Wahl-Jorgensen et al. (2010), encontraron que los usuarios valoran los CGU 
cuando los consideran “inmediatos y frescos, auténticos, emocionalmente atrayentes y 
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democratizadores. En cambio, los comentarios del público se consideran sospechosos 
porque se les asigna una calidad dudosa” (Wahl-Jorgensen et al., 2010: 190). En el caso 
específico de las noticias de última hora, los CGU y proveedores de servicios como 
Facebook, YouTube y Twitter no sólo se han convertido en nuevas fuentes informativas, 
sino que influyen en cómo los medios noticiosos establecidos reportan los sucesos y 
cuándo lo hacen. En el caso de las noticias de última hora, los periodistas quizá ya no 
sean los primeros en reportar lo que sucede y, en cambio, deben enfocarse en adquirir, 
cotejar y evaluar las noticias proporcionadas por los usuarios y otras fuentes (Newman, 
2009). 


GATEWATCHING Y BLOGS 


Algunos investigadores han asumido una posición más radical sobre el futuro del 
periodismo en un entorno digital de medios convergentes. Ven el auge de los medios 
noticiosos producidos colaborativamente por los ciudadanos, como Global Reporter y 
OhmyNews, de la ampliación generalizada de las redes sociales y de la influencia de los 
blogs de ciudadanos, como la evidencia de un profundo cambio en el papel de los medios 
noticiosos y del periodismo. Desde este punto de vista, los nuevos medios digitales 
representan un cambio paradigmático en la producción y distribución sociales de 
información, incluidas las noticias, que pueden —al menos a largo plazo— provocar la 
obsolescencia del periodismo tradicional. Bruns (2005b, 2008b) sostiene que el rol 
autoritario de los periodistas en la regulación de las noticias o gatekeeping está 
desapareciendo rápidamente, y lo está complementado e incluso reemplazado un nuevo 
paradigma de la producción noticiosa colaborativa o gatewatching. En internet, 
cualquiera puede ver “los muchos sitios a través de los cuales pasa un flujo permanente 
de comunicaciones desde estas fuentes, y [destacar] en este flujo cuáles son las más 
relevantes para sus intereses personales o para los de su comunidad” [Bruns, 2008b: 
177]. 

En el gatekeeping, los periodistas se mantenían en control de todas las etapas del 
proceso noticioso, desde los encuentros con las fuentes hasta la edición final de las 
noticias; en cambio, el gatewatching permite a los usuarios, individualmente o 
colaborativamente, observar, comentar y editar las noticias en cada etapa del proceso de 
comunicación. La idea del gatewatching tiene una relación cercana con los conceptos de 
“produso” y “produsuarios” propuestos por Brun (2008a), los cuales indican la fusión de 
la producción y el uso en las creaciones colaborativas de creación de contenidos a cargo 
de los usuarios. 

Desde la perspectiva de Brun, todos los usuarios pueden, al menos potencialmente, 
participar en algún tipo de gatewatching y, por consiguiente, en la producción de noticias 
y la compartición de contenidos. Sin embargo, algunos usuarios han demostrado tener un 
interés aún más activo y organizado en la producción. Schaffer (2007, p. 13) distingue 
entre tres categorias diferentes de canales mediáticos ciudadanos: 
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* Cooperativas comunitarias que voluntarios sin ninguna o muy poca experiencia 
profesional suelen dirigir en una localidad 

* Blog aggregators, o portales que facilitan a los ciudadanos leer múltiples blogs, y en 
los que los escritores de blogs pueden interactuar 

* Los sitios de medios antiguos que instalan los medios establecidos y que, a 
diferencia de sus sitios profesionales, permiten a los usuarios controlar los 
contenidos. 


El periodismo ciudadano representa tanto ventajas como desventajas si se compara 
con el periodismo profesional. El trabajo de Reich (2008) sugiere que los periodistas 
ciudadanos suelen estar dispuestos a indagar y reportar las noticias por cuenta propia 
cuando tienen un conocimiento directo de los sucesos. Les resulta más difícil lidiar con 
las noticias que implican encuentros potencialmente conflictivos con intereses 
organizados de la política o la industria, o que requieren la yuxtaposición e interpretación 
de varias fuentes distintas. La mayoría de los ciudadanos no tiene ni los recursos ni la 
autoridad para entrevistar a las fuentes de élite ni puede sostener relaciones a largo plazo 
con ellas. En lugar de eso, tienen que depender de la información proveniente de internet 
y de su experiencia personal (Reich, 2008). 

Como Schaffer (2007) señaló, los periodistas ciudadanos no reportan con el mismo 
formato objetivo que los periodistas aprenden a usar. “Sus reportajes no son crónicas 
completas con un inicio, un desarrollo y un final” (Schaffer, 2007: 10), sino que prefieren 
formatos diferentes que permiten una mayor opinión. Los blogs de los ciudadanos rara 
vez se fundan en algún tipo de investigación independiente sobre las noticias, sino que se 
apoyan sobre todo en noticias y comunicaciones existentes (Lowry y Latta, 2008). Los 
blogueros ciudadanos más exitosos llegan a parecerse a los expertos y los comentaristas 
de los medios noticiosos profesionales: producen textos llenos de opiniones personales 
sobre los asuntos contemporáneos, con frecuencia redactados con un estilo muy 
personal, y con el fin de mantener una producción cotidiana de cierta calidad, en 
términos de sustancia, escritura y atractivo para el público, la escritura en blogs también 
puede volverse muy rutinaria. Igual que sus homólogos profesionales, los blogueros 
pueden mostrarse muy sensibles a los índices de su audiencia y con frecuencia se basan 
en los materiales de los medios noticiosos tradicionales. Por consiguiente, las rutinas 
productivas de los blogueros más conocidos en algunos casos pueden llegar a parecerse a 
las de los periodistas profesionales (Lowrey y Latta, 2008). 

Los blogs sin duda han incrementado la diversidad de las informaciones y opiniones 
disponibles. Pew (2010) comparó las agendas noticiosas de los blogs, de otros medios 
manejados por usuarios y de los medios noticiosos tradicionales, y concluyó que las 
noticias y los asuntos que atraen más el interés de los medios operados por los usuarios 
son bastante distintos de las prioridades de los medios noticiosos tradicionales, y que 
además existen otras diferencias en las agendas noticiosas de los blogueros, de Twitter y 
de YouTube. Sin embargo, Pew (2010) también descubrió que “a pesar de las agendas 
poco convencionales de los blogueros, los medios tradicionales todavía proporcionan casi 
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toda su información. Más de 99% de sus links a sucesos y crónicas provienen de medios 
tradicionales como los periódicos y las cadenas de televisión y radio comerciales”. 

La importancia general de los medios noticiosos manejados por los usuarios acaso se 
deriva de su capacidad para distribuir noticias y crónicas, para proporcionar 
interpretaciones y atraer a otros usuarios, más que de su capacidad para producir una 
cantidad sustancial de noticias y crónicas independientes de manera continua. Hasta 
ahora la evidencia contradice la idea de que los nuevos medios y el periodismo ciudadano 
volverán superfluo al periodismo profesional. La cuestión más interesante acaso consista 
en la forma en que los viejos y los nuevos medios habrán de complementarse y de 
interactuar, y la forma en que las fronteras entre el periodismo y los demás medios 
comunicativos tecnológicos habrán de reconfigurarse en el futuro. Como Schaffer dijo, 
“el periodismo ciudadano está surgiendo como una especie de “puente” mediático que 
vincula los tipos tradicionales de periodismo con la participación cívica clásica” (Schaffer, 
2007: 7). 


UN CONTEXTO MÁS AMPLIO 
PARA LOS ESTUDIOS DE LAS SALAS DE PRENSA 


El giro sociológico en los estudios de periodismo desde el final de la década de 1970 
estableció un nuevo programa crítico que cuestionaba suposiciones investigativas previas 
y el concepto que de sí mismos tenían los periodistas. Cottle (2000) ha afirmado que es 
posible que este legado sociológico se haya convertido en una especie de ortodoxia que 
es necesario cuestionar para explicar el rápido cambio en la situación del periodismo en la 
sociedad contemporánea. Un concepto clave proveniente del giro sociológico tiene que 
ver con la importancia de las rutinas en la producción de las noticias. Según el 
argumento de Tuchman (1978: 45), por ejemplo, “un medio noticioso no puede procesar 
fenómenos idiosincraticos. Debe reducir todos los fenómenos a clasificaciones 
conocidas". Una organización noticiosa sólo es capaz de generar una producción 
continua sobre la base del caos de los sucesos del mundo cuando “vuelve rutinario lo 
inesperado” (Tuchman, 1973). Desde el punto de vista de Cottle (2000), el fuerte 
enfoque en las rutinas puede indicar un cierto tipo de funcionalismo organizativo que 
pierde de vista las habilidades y el talento de los periodistas que actúan de manera 
adecuada en muy diversas situaciones y en diferentes medios noticiosos. En la actual 
ecología diferenciada de las noticias ya no es viable una idea generalizada del 
"periodismo", dice Cottle, lo que lo conduce a defender un cambio conceptual de la 
rutina a la práctica. Al enfocarse en la práctica en su contexto institucional, los 
procedimientos periodísticos prevalecientes habilitan y facilitan, a la vez que reprimen y 
limitan. Similarmente, quizá se haya exagerado la predominancia compartida de una 
ideología de la objetividad. Varios tipos de periodismo —el periodismo público, el 
periodismo de defensa y el periodismo de tabloide— no se producen de acuerdo a ideas 
profesionales sobre la objetividad, sino que más bien están conformados por una 
epistemología noticiosa “subjetivista”, dice Cottle (2000), lo que pide una “segunda ola 
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de etnografía noticiosa”. 
No obstante, quizá había razones válidas para el enfoque en las rutinas organizativas 
generales en muchos de los trabajos sociológicos de las décadas de 1970 y 1980. Los 


paradigmas cientificos'® suelen establecerse mediante una serie de investigaciones clave 
que enfatizan ciertos hallazgos y suposiciones de tipo general, mientras que los trabajos 
posteriores son los que introducen los matices, las variaciones y las excepciones en el 
paradigma. Además, el giro sociológico en los estudios de noticias coincidió con una fase 
en la historia del periodismo en la que la profesión periodística y las organizaciones 
noticiosas habían adquirido un cierto nivel de madurez organizativa, profesionalismo y 
reconocimiento social. Es posible teorizar que tanto los medios noticiosos como el 
periodismo mostraron aspectos más comunes en esa época que en la presente ecología 
noticiosa diversificada. Desde entonces, las organizaciones noticiosas se han integrado a 
corporaciones mediáticas más grandes (Bagdikian, 2004), que con frecuencia imponen su 
programa en los departamentos de noticias, y, al mismo tiempo, los nuevos medios 
digitales han desdibujado las fronteras entre las noticias y otros géneros (Deuze, 2007). 
Como resultado, quizá hoy los medios noticiosos ya no gozan del mismo nivel de 
distinción y autonomía. 

Además, generalmente se considera que la relativa autonomía de la profesión 
periodística se encuentra bajo la presión de los nuevos medios y de los intereses 


comerciales. Preston (2009) sostiene que el régimen regulatorio keynesiano!” de 
mediados del siglo Xx permitió la apertura de nuevos espacios sociales en que las normas 
profesionales y los valores vocacionales eran más importantes. También en este periodo 
los periodistas obtuvieron mayor control sobre su campo particular de producción de 
conocimiento; en las últimas décadas “los espacios para la producción no mercantil de 
saber basada en normas, valores y criterios profesionales especializados se han visto 
erosionados por la acción del régimen regulatorio neoliberal” (Preston, 2009: 173). El 
periodismo como profesión sin duda necesita “trabajos de mantenimiento” y debe 
renegociar su contrato con la sociedad (Eide, 2010), pues ya no es evidente lo que 
diferencia al periodismo de otros tipos de prácticas mediáticas. 

Ornebring (2009) arroja luz sobre esta situación mediante la distinción que Evett hace 
entre dos tipos de profesionalismo. El tipo tradicional es el profesionalismo ocupacional 
donde un grupo desarrolla una identidad compartida, una práctica laboral y un código 
moral que principalmente controla en el mismo grupo en virtud de sus asociaciones 
profesionales, su nivel académico y su experiencia. El grupo ejerce un control 
ocupacional sobre su propio trabajo que se basa en la confianza entre los participantes, 
los patrones y los clientes. En cambio, el profesionalismo organizativo es a la vez un 
discurso y una práctica de la administración de las organizaciones que se enfoca en la 
estandarización de prácticas, objetivos, evaluaciones y certificaciones laborales. Este tipo 
de profesionalismo no surge desde el interior sino que los intereses administrativos suelen 
promoverlo desde el exterior. A lo largo de su historia, el periodismo ha aspirado al 
profesionalismo ocupacional, a la par con profesiones arquetípicas como la medicina y el 
derecho, pero jamás ha logrado alcanzar el mismo estatus porque, entre otras razones, 
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cualquier persona puede practicarlo. Ornebring (2009) ha demostrado que el periodismo 
cada vez más se apoya en las normas y prácticas del profesionalismo organizativo. La 
desregularización de los mercados laborales, la proliferación de los contratos a corto 
plazo y otros tipos de prácticas laborales flexibles (Sennett, 1998) dificultan a los 
periodistas conservar el control ocupacional de su trabajo. Al mismo tiempo, la creciente 
centralidad de las tecnologías en los sitios de trabajo, incluyendo la exigencia de que los 
periodistas adquieran habilidades multimediáticas, favorece e impulsa su integración en el 
profesionalismo organizativo. Otros grupos profesionales —los médicos, maestros, 
investigadores y funcionarios— experimentan un tipo similar de impulso administrativo 
hacia un régimen de profesionalismo organizativo. Por tanto, se puede decir que el 
trabajo del periodismo se parece cada vez más a otros tipos de trabajos intensamente 
intelectuales. 

Aunque los resultados de estos procesos aún no se han resuelto, sí apuntan a que las 
futuras investigaciones en torno a la producción de noticias deberá tomar en cuenta a la 
vez una ecología noticiosa más diversificada y sus interrelaciones con otros medios y con 
la sociedad en general. La producción de noticias y el periodismo están sujetos a muchos 
de los mismos procesos evolutivos que afectan a otras industrias culturales 
(Hesmondhalgh, 2007). Por lo tanto, es urgente ir más allá de las cuestiones específicas 
de la producción de noticias y considerar cómo las noticias y el periodismo son similares 
a otros tipos de producciones mediáticas y se vinculan con ellas. Además, los periodistas 
comparten cada vez más las condiciones laborales de los demás miembros de la llamada 
clase creativa (Florida, 2002) en las sociedades de la modernidad tardía, lo que significa 
que los estudios de medios posiblemente puedan inspirarse en la sociología del trabajo. 

Las investigaciones sobre la producción de noticias ya han creado un caudal de 
hallazgos que afianzan a este dominio investigativo. Un futuro programa investigativo 
habrá de beneficiarse de una perspectiva más amplia que contextualice la producción de 
noticias en el dominio más extenso de las industrias culturales, así como en la cultura y la 
sociedad como tales. En The Odd Couple, Gwendolyn hace una pregunta en apariencia 
ingenua al periodista Felix: “¿De dónde saca sus ideas?” Desde el punto de vista 
metafórico, esta pregunta sigue siendo importante para las investigaciones sobre la 
producción de noticias. No obstante, la respuesta se podría beneficiar de un programa 
investigativo que no tome la réplica de Felix como respuesta y miré más allá de las 
noticias. 
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6 
REALIDADES DISCURSIVAS 


KIM CHRISTIAN SCHRODER 


¿Qué hay en un nombre? La flor que llamamos rosa conservaría su dulce aroma con 
cualquier otro nombre. 
Romeo y Julieta, II, ii, 1-2 


¿QUÉ HAY EN UN NOMBRE? 


Los nombres que damos a las cosas importan, a pesar de que —como dice Julieta— un 
nombre es, en principio, arbitrario. Nombrar es enmarcar. Probablemente la mayoría 
recuerda la pandemia global de influenza que irrumpió en abril de 2009 como la “gripe 
porcina”; no obstante, en las etapas iniciales de la pandemia no era evidente que este 
nombre lograría mantenerse. Varios participantes en la escena global propusieron otros 
nombre igualmente adecuados y sensibles para la enfermedad (entre otros, gripe 
mexicana, nueva gripe, HIN1), y algunos llegaron a utilizarse ampliamente hasta que la 
etiqueta de la “gripe porcina” se impuso sobre los otros candidatos tras una lucha 
discursiva de proporciones globales en que se pusieron en juego intrincados intereses 
económicos, religiosos, culturales y científicos (Vigsø, 2010). 

En las etapas iniciales de la epidemia, “había mucha incertidumbre respecto a la 
extensión de la influenza, la cantidad de víctimas, la tasa de mortalidad y los efectos del 
tratamiento y de la vacunación. El resultado de esta combinación de la supuesta seriedad 
e incertidumbre allanó el camino para la extensa cobertura mediática” [Vigso, 2010: 229]. 
Puesto que las consecuencias de contraer la enfermedad podían ser letales, el brote de 
influenza era claramente una cuestión de salud püblica. Pero cuando al inicio se le llamó 
"gripe mexicana", porque los primeros casos se descubrieron en México, el gobierno 
mexicano reaccionó de inmediato a esta etiqueta como un problema turístico, temiendo 
que la etiqueta perjudicara al turismo del país. Por lo tanto, en los pertinentes foros 
internacionales de salud püblica, México impugnó su utilización. 

La etiqueta "gripe porcina", que se derivaba del hecho de que el virus se parecía a 
ciertos tipos de influenza que padecen los cerdos, carecía de precisión, porque a 
diferencia de las gripes porcinas precedentes, esta variedad atacaba a los humanos. 
Además, puesto que los cerdos se consideran impuros en las religiones judía y 
musulmana, se decía que la simple mención de este nombre sería degradante para dichos 
grupos. Para los países productores y exportadores de cerdo, las consecuencias de la 
etiqueta podían ser económicamente devastadores, y las repercusiones también 
involucrarían a países productores de maíz y frijol de soya, productos esenciales en la 
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cría de cerdos. 

Hubiera sido más adecuado calificar de “nueva gripe” a la pandemia, puesto que era 
en realidad un nuevo tipo de virus híbrido en que se conjugaban la influenza porcina, 
aviar y humana; sin embargo, en el caso de que la epidemia se volviera duradera, este 
nombre no hubiera sido el apropiado. “HIN1” era la denominación objetiva y científica de 
la influenza, pero obviamente carecía de atractivo dramático. 

Desde una perspectiva del análisis del discurso, la razón por la cual el bautizo de la 
pandemia se convirtió en un problema de reputación nacional y de manejo estratégico de 
la reputación (Vigsø, 2010: 231) se deriva del poder que posee una palabra para evocar 
todo un campo semántico; es decir, un conjunto de significados que invita a hacer 
asociaciones con la naturaleza de la pandemia, sus orígenes médicos y nacionales, su 
diseminación a través de las fronteras, las medidas preventivas apropiadas y una 
diversidad de narrativas populares. Para la autoridad respecto a la salud de la comunidad 
global, la Organización Mundial de la Salud, el término más conveniente era el más 
científico (HIN1), mismo que podía impedir las reacciones irracionales ante la pandemia. 
Sin embargo, como dice Vigse (2010: 237), “cuál de los marcos habrá de convertirse en 
el más exitoso depende en gran medida de la lógica de los medios [...] es evidente que 
gripe mexicana y gripe porcina tenían el mayor potencial para adecuarse a los programas 
mediáticos”, porque, claro es, se prestan a una dramatización vivida. 

Los forcejeos sobre el nombre que se daría a la pandemia de HiN1 encapsulan y 
ejemplifican un fenómeno discursivo ubicuo que se presenta en multitud de encuentros 
humanos e intercambios verbales, mediados —o no— por tecnologías mediáticas: el 
poder que las palabras en particular y los signos en general tienen, independientemente 
del modo de significación (como los signos visuales y auditivos), para enmarcar y definir 
a la realidad social. El mundo como lo conocemos se construye mediante palabras (así 
como otros tipos de signos) y la elección particular de palabras, imágenes y sonidos —así 
como sus combinaciones— que los actores sociales (como los medios) utilizan para 
explicar los sucesos y procesos sociales. Además, las instituciones producen “versiones” 
de la realidad que se negocian en los espacios público y privado, antes de que se acepten 


como legítimas y “verdaderas”, o inadecuadas y “tendenciosas”.' En la medida de que 
las sociedades modernas están “mediatizadas” (Lundby, 2009; Hjarvard, 2008a; 
Livingstone, 2009b), el poder para definir nuestra realidad compartida se negocia cada 
vez más a través de los mecanismos de la lógica mediática. 

Este capítulo examina la manera en que los medios presentan los sucesos del mundo 
real en forma verbal y visual, construyendo así versiones de la realidad que moldean los 
significados y valores que dan forma a nuestras actitudes y conductas como, por 
ejemplo, ciudadanos y consumidores. La dependencia del público en las representaciones 
mediáticas para llevar un control de los sucesos, a fin de tomar decisiones en su vida 
cívica y cotidiana, ha llevado a los investigadores mediáticos a enfocarse en la forma 
precisa en que los medios construyen imágenes de la realidad social para nosotros por 
medio de mecanismos de enmarcamiento, estructuras temáticas y formas expresivas. 
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EL ANÁLISIS CRÍTICO DE LAS CONSTRUCCIONES 
MEDIÁTICAS DE LA REALIDAD SOCIAL 


Si bien las quejas sobre el carácter “tendencioso” de los medios se multiplican en muchos 


de los debates públicos, las investigaciones académicas con gran frecuencia se han guiado 


por un interés “crítico”? al exponer los diferentes tratamientos que las noticias hacen de 


grupos sociales distintos, de acuerdo con las jerarquías arraigadas de poder y privilegio; 
por ejemplo, en el área estratégica del conflicto industrial (e. g., Glasgow University 
Media Group, 1976; Hall et al., 1976). De modo similar, los estudios de la publicidad se 
han enfocado en los roles de género estereotipados (e. g., Andrein et al., 1978; Goffman, 
1976; Millum, 1975) y en la promoción del consumo como solución a problemas sociales 
o personales complejos (e. g., Williamson, 1978; Vestergaard y Screder, 1985; Leiss et 
al., 1986). Un tercer corpus investigativo ha examinado las realidades que implican las 
ficciones mediáticas, en particular las series televisivas; desde la década de 1960 (por 
ejemplo, DeFleur, 1964), pasando por los reportes de comisiones estadunidenses sobre la 
televisión como problema social (Surgeon General, 1972), hasta las investigaciones sobre 


el cultivo.? Durante varias décadas, las investigaciones sobre el cultivo han señalado la 
discrepancia entre las estadísticas criminales reales y la cantidad y el tipo de violencia que 
aparecen en la televisión, así como el posible impacto de la violencia televisiva 
particularmente en los espectadores consuetudinarios y su posible respaldo político de 
políticas conservadoras basadas en la ley y el orden (Gebner y Gross, 1976; para críticas, 
vid. Newcomb, 1978; Hirsch, 1980). 

Se puede encontrar una orientación crítica en ambos lados de la dicotomía 
cuantitativa / cualitativa, aunque esto suele pasarse por alto en las perspectivas que 
compaginan la teoría crítica con la metodología cualitativa, y las teorías generales con los 
enfoques cuantitativos. Al mismo tiempo, la inclinación de los académicos a ver en las 
representaciones discursivas una “construcción” ha variado con el desarrollo de los 
estudios textuales y de contenidos. En una primera etapa, algunos trabajos tendían a 
suponer que era posible estudiar los medios como un fenómeno aislado del resto de la 
sociedad, examinando la forma en que los medios “fiables” representaban la realidad 
social (Fowler et al., 1979). Ésta ha sido la base de muchos estudios cuantitativos del 
contenido (Glasgow University Media Group, 1976), pero también de algunas variedades 
de estudios críticos discursivos que examinaremos más adelante (Fowler et al., 1979). En 
una segunda etapa, se enfatizó la constitución mutua de los medios y las sociedades 
modernas, sosteniendo que no es factible, ni metodológica ni epistemológicamente, 
comparar las “realidades mediáticas” con cualquier indicador independiente. Los diversos 
tipos de análisis del discurso que abajo examinaremos, pero también algunos enfoques de 
la medición de los contenidos, se basan cada vez más en la premisa de que el contenido 
mediático no es realmente un reflejo secundario sino un objeto y una práctica mediante 
los que la sociedad se reproduce a la vez que se cuestiona. Esta premisa hace que sea 
muy importante examinar de manera crítica los marcos discursivos con que los medios 
construyen versiones acreditadas de algunos aspectos vitales de la existencia humana 
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contemporánea, tales como el cambio climático (Carvalho, 2005) o las interfaces 
discursivas de las culturas occidental e islámica (Barkho, 2010). 


ANÁLISIS CUANTITATIVO DE CONTENIDOS 
Preguntas del público y de los investigadores 


El análisis previo de los forcejeos en torno al enmarcamiento discursivo de la pandemia 
de HIN1 se realizó principalmente con herramientas analíticas de tipo cualitativo. Tras 
formarse una impresión intuitiva del dominio relativo de los diferentes nombres de la 
pandemia, Vigso (2010) sugirió que la lógica mediática favorecería las etiquetas más 
vívidas (gripe mexicana, gripe porcina) sobre las más neutras y científicas (nueva 
influenza, HIN1), mismas que las autoridades de la salud pública parecían preferir. Para 
verificar este tipo de suposición, es necesario hacer un análisis cuantitativo de contenido, 
contando sistemáticamente las menciones de los nombres de la pandemia en un corpus 
bien definido de discursos mediáticos. 

Un análisis de este tipo no siempre tiene que ser de gran escala para satisfacer la 
curiosidad sobre la frecuencia con que se presentan diferentes etiquetas. Vigso (2010) 
optó por un análisis de contenido en pequeña escala, simplemente contando las veces que 
aparecían las diversas denominaciones de la pandemia en las cuentas de Twitter de dos 
instituciones suecas: la institución oficial de comunicaciones sobre las crisis y la cadena 
de servicios públicos de Suecia (tabla 6.1). El análisis de contenido confirmó la 
suposición de Vigsø de que la institución oficial seguiría la recomendación de la OMS de 
utilizar los nombres científicos, mientras que la cadena mediática optaría la etiqueta más 
vívida y popular. 


Cuadro 6.1. Utilización de los nombres de la influenza en el Twitter sueco 


H1N1 Nueva gripe Gripe porcina Otros Sin nombre Total 
Autoridad oficial 
obre 38% 18% 8% 20% 16% 100% 
Cadena de 6% 90% 4% — 10096 


servicios püblicos 


A continuación examinaré un caso más complejo de análisis de contenido, aunque 
siga siendo factible y significativo, sin que sea necesario dedicar a esta tarea una cantidad 
enorme de tiempo y de conocimientos de estadística. El apartado analítico 6.1 toma 
como ejemplo un programa televisivo que pertenece al género de Resumen del año, en 
él, cerca de año nuevo, un canal televisivo nacional (la BBC en 1998) ofrece una 
evocación selectiva y colectiva de lo sucedido en el año. Ese año en particular incluía 
sucesos como el escándalo de Bill Clinton-Monica Lewinsky, el Mundial de Futbol en 
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Francia, el cumpleaños 80 del presidente sudafricano Nelson Mandela, el arresto del 
cantante George Michael por conducta obscena en un baño público, Titanic —la película 
más cara jamás producida (hasta 1998)— y muchos otros sucesos nacionales e 
internacionales que se agruparon temáticamente como deportes, descubrimientos 
médicos, las mujeres ante la mirada del público, mundo de la farándula, crímenes 
espectaculares, necrologías, etc. En poco más de una hora, esta retrospectiva 
proporcionó una respuesta específica a la pregunta “¿Qué sucedió en 1998”, y al mismo 
tiempo descalificó implícitamente a muchos otros sucesos como no merecedores de 
recordarse. 

Tras haber visto un programa como Review of the Year 1998, el público, siendo 
criaturas instintivamente analíticas o semióticas, se queda con una cierta impresión 
general del sobre qué trató el programa, así como de la forma en que este contenido 
probablemente influirá en los espectadores, como él, y en la sociedad representada en 
general. Es predecible que se comentará de manera crítica el hecho de que las mujeres 
sean relegadas a un segundo plano en las cuestiones económicas y políticas, de que un 
programa de noticias supuestamente serio otorgue demasiado espacio a los sucesos 
insignificantes de la farándula o de que los problemas del Tercer Mundo prácticamente se 
ignoran en una sociedad cada vez más globalizada. En las discusiones interpersonales 
cotidianas, la gente luego intentará apuntalar sus opiniones mediante la mención de 
elementos específicos del programa, pero ya que las discusiones no profesionales por lo 
general se apoyan en meras impresiones o especulaciones, les resultará difícil determinar 
quién tiene la razón y quién se equivoca. Una de las tareas de las investigaciones sobre 
medios y comunicación, ataviada como “análisis de contenido”, consiste en tratar tales 
cuestiones, supuestamente a fin de beneficiar a la sociedad democrática, influyendo así 
en los debates políticos y públicos sobre cómo los medios deben mostrar las 
preocupaciones y los intereses de sus ciudadanos. 

A fin de interpretar las implicaciones de los descubrimientos respecto al género y a 
otras categorías, el análisis de contenido requiere de un estándar de comparación. Si uno 
se suscribe al enfoque de la primera etapa que entiende los medios como algo separado 
de cualquier otra estructura social, sería posible referirse a la “realidad misma”, tal como 
se documenta típicamente en las estadísticas oficiales relacionadas, por ejemplo, con la 
proporción de las mujeres y de los hombres en el parlamento o en cargos profesionales. 
En cambio, si se acepta la premisa de la segunda fase respecto a la constitución mutua de 
las sociedades y de los patrones simbólicos mediatizados, entonces se presenta un 
estándar interno, como los programas de “resumen del año” de hace cinco, 10 o 20 años, 
y acaso también en las comparaciones con otros géneros. Fuentes adicionales de 
comparaciones posibles surgen de la distinción entre los canales comerciales y los canales 
de servicios públicos, así como entre los medios impresos, los medios comerciales, y las 
redes sociales. 

Es necesario enfatizar que el análisis en el apartado analítico 6.1 proporciona una 
ilustración de los principios básicos y de las aplicaciones del análisis de contenido, pero 
no la metodología cabal del muestro representativo, la codificación dual y la 
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comprobación de hipótesis. Una de las ventajas principales de los análisis cuantitativos 
de contenido es que pueden ser útiles para confirmar o desmentir las impresiones 
intuitivas mediante la realización de una descripción sistemática de una amplia serie de 
discursos mediáticos, con cifras que expresan la frecuencia y prominencia de propiedades 
textuales específicas (vid. también Mautner, 2009). Una desventaja sería la inevitable 
reducción de la complejidad que se sigue de la descontextualización de elementos 
significativos. Aunque los investigadores cualitativos a veces han criticado sin rodeos lo 
que consideraban un intento cientifico de “eliminar hasta donde fuera posible cualquier 
elemento o inclinación humanos” del proceso investigativo (Fiske, 1990: 135), los 
analistas de contenidos también han llevado a cabo una reelaboración crítica de sus 
premisas y procedimientos. 


Apartado analítico 6.1. Análisis de contenido 
de Review of the Year 1998 (BBc1, 1998) 


La tabla 6.2 muestra un análisis cuantitativo de contenido del programa Review of the Year 1998 de la BBC. 
Entre diversas categorías posibles, el análisis señaló la categoría humana individual, específicamente las 
características de las personalidades que aparecen en el programa. Se decidió tomar en consideración 
solamente a los protagonistas, definidos como los individuos en que se centró la atención del programa, 
mencionando su nombre (en forma oral o escrita) y mostrándolos visualmente en la pantalla. Por lo tanto, el 
magnate de los medios Rupert Murdoch, que se menciona pero que no aparece en la pantalla, y el actor 
Leonardo DiCaprio, cuya imagen aparece pero cuyo nombre no se menciona, se excluyeron de la 
cuantificación. Este criterio controversial ocasionó que se incluyeran individuos menos importantes, como el 
nuevo premier ruso Primakov. Este tipo de criterio se debe justificar teóricamente mediante la aplicación 
constante del concepto de “protagonista” en todos los casos posibles. Una motivación teórica específica para 
el análisis de los protagonistas se basa en que son vehículos de características sociales y culturales 
específicas que conjuntamente delinean un mundo posible.* Tres tipos de características se estudiaron con 
estos propósitos: 


Cuadro 6.2. Representación de protagonistas en Review of the Year 1998 (BBC1, 1998) 
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Hombres % Mujeres % total % 


Pertenencia geográfica 


británico 39 56 15 65 54 58 
estadunidense 8 11 4 17 12 13 
europeo 8 11 2 9 10 11 
resto del mundo 14 20 1 4 15 16 
imposible de identificar 1 1 1 4 2 2 
total de personajes 70 100 23 100 93 100 
Arena social 

política 38 54 7 30 45 48 
farándula 22 31 12 52 34 37 
deportes 16 23 4 17 20 22 
entretenimiento 6 9 8 35 14 15 
ciencia 2 3 0 0 2 2 

vida cotidiana 8 11 4 17 12 13 
Total de personajes 70 100 23 100 93 100 
GÉNERO 70 75 23 25 93 100 


NOTA: algunos de los porcentajes en las columnas suman 99%, en vez de 100%, a causa del redondeo de las cifras. 


* Origen geográfico (acaso sugiere una visión del mundo desde una perspectiva particular). 

* Género (examina la supuesta predominancia masculina en el mundo de la televisión). 

* Escenario social de actividades (explora cuatro sectores con los que se suele asociar a los 
protagonistas: la política, la farándula —subdividida en deportes y espectáculos / medios— la ciencia y 
la vida cotidiana). 

Debe señalarse que la categorización y las cuantificaciones subsecuentes (en que se invirtieron 
aproximadamente cuatro horas en el caso de este programa de 75 minutos de duración y que incluyeron el 
cálculo de los porcentajes con una calculadora de bolsillo) no constituyen un proceso automático. Casi todos 
los casos requirieron de la habilidad discriminadora del analista antes de asignar a la princesa Diana, por 
ejemplo, a la categoría de los espectáculos, Monica Lewinsky, la amante de Bill Clinton, a la de la política, 
John Glenn, el senador estadunidense y antiguo astronauta, a la de la ciencia (en vez de la política o los 
medios), el presidente ruso Boris Yeltsin (y a Rusia), a Europa. Un caso interesante es que la cantante israelí 
Dana International se contó como mujer (antes de un cambio de sexo, “ella” era un hombre) y europea (su 
aparición se debe a que ganó el Festival de la Canción Eurovisión que es europeo). Cualquier discusión sobre 
la validez de las asignaciones por lo tanto debe empezar señalando explícitamente los criterios, 
procedimientos y decisiones del analista como condiciones de la intersubjetividad, el desacuerdo y el diálogo 
investigativo. 

No es sorprendente que las selecciones relacionadas con el origen geográfico indicaran tres británicos 
por cada cinco protagonistas en un programa nacional británico, mientras que sí les podría extrañar a los 
observadores de la Unión Europea, con una visión insular de Inglaterra, que a los protagonistas europeos se 
les hubiera asignado tan pocos roles. (Un examen más detallado revelaría que cuatro de los diez europeos 
fueron deportistas, cuatro fueron premieres o presidentes rusos, siendo los únicos representantes de la 


Europa no rusa el entonces canciller alemán Helmuth Kohl y el presidente serbio Slobodan Milošević.) En 
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comparación, las cifras de la categoría del resto del mundo podrían parecer altas, pues incluían 3 
protagonistas de África, 6 de Asia, 3 de Medio Oriente y 3 de América Latina. Además, una evaluación 
cualitativa preliminar indicó que la mayoría de estos casos en esta categoría general se relacionaban con 
sucesos económicos, crisis políticas y desastres naturales. 

Con relación a los escenarios sociales, los ciudadanos pueden recibir con agrado el hecho de que casi la 
mitad de los protagonistas pertenecieran al campo de la política, aunque también se pueden preocupar porque 
en la categoría de la farándula se encontrara nada menos que la tercera parte de los personajes principales del 
programa (casi todos pertenecientes al mundo de los deportes), mientras que en la de la ciencia (sitio tanto de 
descubrimientos revolucionarios como de cuestiones éticas) llegara a 2% apenas. Nuevamente, un escrutinio 
cualitativo de las cifras indica que la “política” se consideró reiteradamente con una óptica del ridículo, en el 
caso de la presidencia estadunidense, de los forcejeos parlamentarios en la Duma rusa y de los hábitos 
sexuales de los miembros del parlamento británico. Y el hecho aparentemente asombroso de que las personas 
en la categoría de la vida cotidiana fueran casi tan numerosas como las personalidades de la categoría del 
espectáculo se puede entender cuando resulta que nada menos que 11 de los 12 casos eran víctimas o 
perpetradores de crímenes violentos. 

Finalmente, respecto al género, cerca de tres cuartas partes de los protagonistas en este programa fueron 
hombres y una cuarta parte mujeres. Sin embargo, las variantes sugieren que las mujeres eran relativamente 
más numerosas en la categoría de origen británico que en la del resto del mundo, menos en la de la política y 


la de la ciencia, más en la de la farándula, e incluso más que los hombres en la de entretenimiento. 


Una revisión de las categorías 


Hasta aquí, este capítulo ha empleado el engorroso término “análisis cuantitativo de 
contenido”, pero la literatura especializada simplemente habla del “análisis de contenido”, 
mientras que a las investigaciones cualitativas de los textos mediáticos las denomina 
“análisis textuales” o, más recientemente, “análisis del discurso”. En cierto sentido, la 
ciencia social cuantitativa ha monopolizado el término genérico, como sugieren los títulos 
de textos clásicos como Content Analysis in Communication Research [Análisis de 
contenido en las investigaciones sobre la comunicación] (Berelson, 1952), Content 
Analysis. An Introduction to its Methodology [Análisis de contenido. Una introducción a 
su metodología] (Krippendorff, 1980) o Content Analysis for the Social Sciences and 
Humanities [El análisis de contenido en las ciencias sociales y las humanidades] (Holsti, 
1969). En las primeras décadas del siglo xx, el análisis cuantitativo de los periódicos 
contó las pulgadas de las columnas dedicadas a ciertos temas, intentando revelar “la 
verdad sobre la prensa” y posiblemente criticar la práctica periodística (Street, 1909, 
apud. Krippendorf, 1980: 14). Otros estudios no sólo usaron los procedimientos del 
análisis de contenido para aprender cosas sobre los medios sino para monitorear el 
contenido temático de la prensa mediante encuestas continuas, a fin de “establecer un 
sistema de contabilidad del “clima social’ comparable en principio a las estadísticas del 
US Weather Bureau [Departamento del Clima de los Estados Unidos)” (Krippendorff, 
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1980: 14), y también comparable, en ciertos aspectos, a las investigaciones sobre agenda- 


setting [la determinación mediática de las noticias publicables]? medio siglo después. El 
tercer ancestro de los análisis de contenido modernos estuvo constituido por las 


investigaciones sobre la propaganda? de los medios enemigos durante la segunda Guerra 
Mundial, cuando los investigadores estadunidenses monitorearon “las transmisiones 
domésticas del enemigo a fin de entender y predecir los sucesos dentro de la Alemania 
nazi y evaluar los efectos de las operaciones militares en el estado de ánimo de la guerra” 
(Krippendorff, 1980: 16). 

Hacia 1950, en consecuencia con los avances en las encuestas y otras técnicas 
analíticas a partir de la década de 1930, el análisis de contenido alcanzaba su madurez. 
En su famosa y, desde entonces, acreditada definición, Bernard Berelson (1952) sintetizó 
las precedentes reflexiones metodológicas sobre el método: “El análisis de contenido es 
una técnica investigativa para la descripción objetiva, sistemática y cuantitativa del 
contenido manifiesto de la comunicación” (p. 18). Según Berelson, la distinción 
fundamental en el proceso analítico es entre el “conocimiento” y la “interpretación” del 
contenido mediático (para Berelson, las “inferencias”). Si bien reconocía que el objetivo 
final de la investigación consiste en interpretar los medios y sus relaciones con las 
intenciones de los emisores o con las consecuencias en las actitudes o comportamientos 
de los receptores, Berelson estipuló que este tipo de interpretación no debe mezclarse 
con el proceso analítico como tal. La distinción aparece a partir de la afirmación de que 
“el conocimiento del contenido puede respaldar legítimamente las inferencias sobre los 
sucesos que no se encuentran en el contenido” (p. 18), y se aclara en una discusión de 
las diferencias en los enfoques cualitativos y cuantitativos: 


En el análisis “cualitativo” las interpretaciones (es decir, las inferencias sobre la intención o el efecto) se 
suelen hacer como parte del proceso analítico, mientras que en el análisis cuantitativo es más probable que 
las interpretaciones sean una consecuencia del procedimiento analítico [...] El analista cualitativo tiene una 
tendencia a hacer interpretaciones mientras revisa el material: siempre que un fragmento se lo indique de 
algún modo. La tendencia del analista “cuantitativo” consiste en basar su interpretación en el análisis final 


para observar con perspectiva ciertos elementos de contenido [Berelson, 1953: 122-123, cursivas del autor]. 


Así, el analista cuantitativo puede evitar la “interpretación” de sus datos sólo si se 
interesa exclusivamente en los significados “manifiestos” o denotativos y excluye los 


latentes o connotativos,’ ya que los significados manifiestos se definen como aquellos 
respecto a los que todos (tanto los emisores como los receptores) espontáneamente están 
de acuerdo. Berelson reconoce que en sentido estricto el “contenido manifiesto” no es 
más que ese extremo de un continuo de significados en el que los significados tienen más 


probabilidades de compartirse que en el otro extremo radicalmente polisémico.® En una 


terminologia hermenéutica,? Berelson aún suponía que es posible, al fin y al cabo, 
examinar el entendimiento sin una precomprensión o sin un horizonte de expectativas. 

Lo que equivalía a una supresión en la práctica investigativa del papel de la 
interpretación en cualquier actividad humana se encuentra en el corazón de las 
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controversias en la teoría de la ciencia desde Berelson (vid. la crítica que Kracauer 
(1953) hace de Berelson). Definiciones más recientes, también dentro del análisis de 
contenido, se han alejado marcadamente del modelo berelsoniano. Treinta años después, 
Krippendorff (1980) propuso una influyente definición alternativa: “El análisis de 
contenido es una técnica investigativa que permite realizar inferencias replicables y 
válidas desde los datos hacia su contexto” (p. 21). Al desarrollar su definición, 
Krippendorff se mostró explícitamente crítico de la postura de Berelson, misma que 
encontraba innecesariamente restrictiva. Aunque estaba de acuerdo en que el análisis de 
contenido debe ser replicable y por ende sistemático, no veía la razón por la cual tenía 
que ser cuantitativo y además desechaba la exclusión de los significados latentes en el 
horizonte de intereses legítimos del investigador. A pesar de que su libro se enfocaba 
directamente en la mecánica y la acreditación de la cuantificación de contenidos, su 
conceptualización de la interpretación era fundamentalmente distinta de la de Berelson, 
aunque las diferencias en sus términos eran sutiles. Krippendorff señaló de manera 
crucial los procesos inferenciales en todas las etapas del proceso investigativo, “desde los 
datos hacia su contexto”. El analista de contenidos funge inevitablemente como un 
intérprete en el establecimiento de las categorías analíticas, en la adscripción de unidades 
textuales a estas categorías y también en la correlación de los hallazgos con las 
concepciones teóricas de la sociedad y la cultura. Este punto se demostró ampliamente 
en la discusión de las categorías de contenido que se cuantificaron en el análisis del 
programa televisivo Review of the Year 1998. Según Krippendorff (1980), el analista es 
un lector de los significados de un texto que no simplemente se dedica a “ “extraer” el 
contenido de los datos como si estuviera objetivamente “comprendido” en ellos [...] para 
un comunicador, los significados siempre son relativos” (p. 22). 

Sobre la base de una interpretación precavida, se podría señalar que esta definición 
del “análisis de contenido” implica una reconceptualización constructivista de la medición 
cuantitativa. En cuanto tal, la explicación de Krippendorff (1980) representa una 
especificación de la aceptación a veces algo abstracta de que los enfoques cuantitativos y 
cualitativos (también de los textos mediáticos, son complementarios, en el sentido de que 
producen diferentes versiones analíticas de la realidad, como una contribución al debate 
público sobre la realidad social y su interpretación mediática. En la literatura cualitativa 
especializada sobre textos mediáticos, los puntos de partida construccionista y crítico han 
sido patentes desde el inicio. 


ANÁLISIS CUALITATIVOS DEL DISCURSO 


Panorama de las investigaciones 
sobre el discurso 


Los discursos construyen la realidad social, incluidos los estudios del discurso como 
campo académico. Esto significa que los diversos académicos en este dominio trazan 
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mapas del mundo de las investigaciones discursivas que son hasta cierto punto distintos. 
Es un hecho que miles de académicos en todo el mundo se dedican a este tipo de 
investigaciones discursivas y califican su trabajo de “análisis del discurso”, pero lo hacen 
desde una variedad de perspectivas ontológicas, epistemológicas, teóricas, metodológicas 
y analíticas, y se ven a sí mismos como habitantes de continentes, naciones y regiones 
infranacionales diferentes. 

Desde su torre de observación, Glynos et al. (2009) ven en el campo seis territorios 
académicos específicos, a los que llaman: teoría del discurso político, análisis retórico 
político, enfoques históricos discursivos en el análisis del discurso crítico, análisis 
interpretativos de políticas, psicología discursiva y metodología Q. A pesar de las 
diferencias que estas áreas muestran entre sí, Glynos ef al. no consideran que estos 
enfoques sean incompatibles. Esto se debe primordialmente al hecho de que todos 
comparten intereses comunes (a diferencia de otros paradigmas de las investigaciones de 
las ciencias sociales), sobre todo la “centralidad que se le atribuye a los sujetos en la 
construcción y la aprehensión del significado”, y que todos “se consideran respuestas a 
los planteamientos positivistas y esencialistas que privilegian la causalidad sobre el 
entendimiento, y a las leyes sobre la contingencia” (pp. 6-7). 

Otra obra que examina globalmente las investigaciones sobre el discurso, Discourse 
Analysis as Theory and Method [El análisis discursivo como teoría y método] (2002), de 
Jorgensen y Phillips, designa tres tipos de análisis del discurso: la teoría del discurso de 
Laclau y Mouffe, el análisis crítico del discurso y la sicología discursiva, a los que 
consideran enfoques diferentes pero compatibles. Así, a pesar de los forcejeos inevitables 
y necesarios entre los distintos enfoques, que se esfuerzan, cada uno a su manera, en 
lograr un mayor grado de comprensión y poder explicativo, el campo de las 
investigaciones discursivas se caracteriza por un eclecticismo moderado y respetuoso 
(que este autor comparte), que permite al analista conjugar las conceptualizaciones 
teóricas y las herramientas metodológicas de diferentes enfoques (vid., por ejemplo, la 
implementación conjunta de las herramientas del análisis crítico del discurso y de la 
psicología discursiva en Schrøder y Phillips, 2007). Como dicen Glynos et al. (2009), si 
enfocamos los problemas analíticos reales, podemos “ver que las fronteras entre los 
diferentes planteamientos son muy porosas [...] En la práctica [...] los supuestos 
ontológicos no siempre actúan como las barreras rígidas que buscan ser para impedir las 
conversaciones entre enfoques” (pp. 6-7). 

En este capítulo se enfocan dos “continentes” del mundo de los estudios del discurso: 
primero, el análisis crítico del discurso (ACD) y algunas de sus derivaciones que son 
más aplicables a los estudios de medios y comunicación: el enfoque histórico del 
discurso, la etnografía del discurso, el análisis del discurso mediado y el análisis múltiple 
(tomando estas variedades como representantes de lo que Wodak y Meyer [2009: 3] 
denominan el “grupo ACD”) y, segundo, las tradiciones interrelacionadas de la psicología 
discursiva y el análisis de la conversación, cuyos principios teóricos y metodológicos se 
compaginan (Hammersley, 2003). 
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El análisis crítico del discurso 


Con raíces intelectuales en la "lingüística crítica"! (Flower et al., 1979), pero 
subsecuentemente complementado y ampliado con una gama de teorías sociales y 
culturales, el ACD representa una significativa contribución teórica, tanto como 
metodológica, al estudio interdisciplinario del discurso mediático. El origen de este 
paradigma académico se remonta a un simposio que tuvo lugar en Ámsterdam en 1991 
(Wodak y Meyer, 2009: 3), algunos de cuyos colaboradores (Teun van Djik, Morman 
Fairclough, Gunther Kress, Theo van Leewen, y Ruth Wodak) han contribuido 
significativamente a la construcción del núcleo común del ACD, así como a diversos 
enfoques derivados del mismo. 

Su marco teórico, que relaciona, en primer lugar, las características textuales con las 
situaciones sociales concretas en que se producen y consumen los textos, y, en segundo 
lugar, con los procesos sociales en general, se suele presentar por un modelo de tres cajas 
creado por Norman Fairclough (1982, 1995) (figura 6.1). Los “textos” se sitúan en el 
centro del modelo y se exploran sobre todo a través de categorías lingüísticas. La 
segunda dimensión del análisis se relaciona con las “prácticas discursivas”, por ejemplo, 
los procesos mediante los que se producen los textos en las organizaciones mediáticas y 
los consume, o “decodifica”, el público en el contexto de su vida cotidiana. Estas 
prácticas discursivas se entienden como mediadores entre los textos producidos 
institucionalmente y las “prácticas socioculturales” mucho más extensas que constituyen 
la tercera dimensión del análisis. En un tercer nivel, macrosocial, los fenómenos 
discursivos que se revelan en los primeros dos niveles se acreditan con las afirmaciones e 
interpretaciones del “orden del discurso” prevaleciente en un periodo histórico dado, 
relacionando los discursos, por ejemplo, con los procesos de globalización, 
comercialización, neoliberalización, etc. Por ende, el ACD ha vinculado un enfoque 
analítico y lingüístico de los discursos reales, en plural, con una concepción teórica y 
crítica de un discurso predominante, en singular, siguiendo la línea de Foucault (1972 
[1969]). 


Figura 6.1. Dimensiones del análisis crítico del discurso 
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PRÁCTICA DISCURSIVA 
(la producción, la distribución, el consumo) 


PRÁCTICA SOCIAL 


FUENTE: Fairclough 1995: 59. 


El ACD, como se dijo, en 1970 se arraiga en la corriente de la “lingüística crítica”, la 
cual fue capaz de documentar la estrecha relación entre los detalles lingúísticos de los 
textos mediáticos y la producción de la ideología y, en consecuencia, de demostrar que la 
ideología mediática contribuye a la reproducción de un orden social basado en la 
desigualdad y la opresión. Sobre la base de la gramática funcional de Halliday y la 
semiótica social (1973, 1978), numerosas publicaciones desde finales de la década de 
1970 y en la década de 1980 (por ejemplo, Fowler et al., 1979; Hodge y Kress, 1988) 
señalaron los aspectos lingüísticos (incluyendo los procesos léxicos, las transformaciones 
sintácticas, la modalidad y las suposiciones e implicaciones) que “retribuirán su análisis 
cercano" (Fowler, 1985: 68). 

Mientras que la lingüística crítica siguió enfocando los indicadores lingüísticos, que se 
igualaban con indicadores ideológicos, el ACD ubicó tales indicadores en sus contextos 
comunicativos y sociales, inscribiendo el análisis del discurso en la teoría social crítica. 
La inspiración surgió de los debates teóricos sobre la “estructura” y la “agencia” (por 
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ejemplo, Beck, 1994; Gideens, 1984, 1994), !! que se complementaron con la posición 
constructivista del ACD, específicamente la naturaleza dual de los medios constituidos por 
—y constituyentes de— la estructura social. La siguiente definición “autorizada” del ACD 
sintetiza sus componentes teóricos: 


El ACD ve el discurso —la lengua tal como se utiliza en el habla y en la escritura— como una forma de 
"práctica social". La descripción del discurso como una práctica social implica una relación dialéctica entre 
un suceso discursivo específico y la(s) situación(es), institución(es) y estructura(s) sociales) especifica(s) 
que lo enmarcan. Éstas le dan forma al suceso discursivo, pero éste también les da forma. Es decir, el 
discurso es socialmente constitutivo y está socialmente condicionado [...] Es constitutivo, en el sentido de 
que ayuda a sostener y reproducir el statu quo social, y en el sentido de que contribuye a transformarlo [...] 
Las prácticas discursivas pueden tener efectos ideológicos importantes; es decir, pueden ayudar a producir y 
reproducir las relaciones de poder desiguales entre (por ejemplo) las clases sociales, las mujeres y los 
hombres, por una parte, y las minorías y mayorías étnicas / culturales, por otra, mediante la forma en que 


representan las cosas y posicionan a la gente [Fairclough y Wodak 1997: 258]. 


A fin de explicar tales procesos sociales y discursivos, la “intertextualidad” y la 
“interdiscursividad” se importaron como conceptos analíticos claves por el ACD. 


Concretamente, la “intertextualidad”!? significa que cualquier texto se relaciona con 


innumerables fuentes textuales y puede por su parte convertirse en la fuente de un 
nümero infinito de textos futuros. Por lo tanto, cualquier texto es intrínsecamente una 
recontextualización de numerosos textos anteriores. 

La “interdiscursividad” es un término que denota la amalgama de discursos que se 
originan en dominios socioculturales distintos. Por ejemplo, es probable que un suceso 
político, tal como el proceso parlamentario de la legislación sobre el cambio climático, 
amalgame discursos políticos, económicos y científicos, porque este conjunto discursivo 
se requiere para ilustrar adecuadamente el contexto de la nueva legislación que se ha 
propuesto y que posiblemente se cuestionará. Con frecuencia la interdiscursividad 
constituye una indicación de un posible cambio social (positivo o negativo, segün el punto 
de vista), porque la amalgama discursiva puede presagiar y promover la desestabilización 
innovadora de la “pulcra” y tradicional lógica de un dominio socioinstitucional específico. 
De esta manera Fairclough (1993) demostró cómo el escenario de la educación superior 
estaba siendo transformado a inicios de la década de 1990 mediante la amalgama de 
discursos académicos, administrativos y mercantiles. 

La perspectiva intertextual e interdiscursiva también tiene importancia en el nivel 
macrosocial del *orden del discurso", donde, a fin de cuentas, se pueden evaluar las 
consecuencias sociales de los discursos y las prácticas. Un ejemplo de esto es lo que 
Fairclough denomina la “conversacionalización” del discurso público en los medios: la 
propagación del habla informal y de las expresiones coloquiales. Por una parte, este 
fenómeno podría trivializar los asuntos sociales complejos y las relaciones entre las 
personas; por otra, al hacer más accesibles los problemas sociales clave, podría 
representar una fuente de democratización cultural (Fairclough, 1995: 149). De modo 
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similar, Fairclough ha calificado como “mercandización” a la colonización del habla 
pública por los discursos comerciales, aunque no ha percibido con igual interés el proceso 
complementario de la “politización” de los discursos mercantiles, que se debe al hecho de 
que las consideraciones ecológicas y éticas se han vuelto cada vez más importantes en el 
mundo de los negocios (Smith, 1990; Schroeder, 1997). 

Como su nombre lo indica, el ACD está comprometido con la crítica social y por lo 
tanto “constantemente se ubica entre las investigaciones sociales y los argumentos 
políticos” (Wodak y Meyer, 2009: 32). Van Dijk explícitamente define el ACD como una 
unidad de combate que se propone “denunciar y ayudar a combatir [...] la injusticia” y 
propone un marco normativo muy estricto basado en su convicción de que “el discurso 
como interacción social puede ser ¡legítimo de acuerdo a ciertas normas fundamentales, 
por ejemplo, las de los derechos humanos y sociales internacionales” (Van Dijk, 2009, p. 
63). Para Fairclough (2009: 167) la intención crítica requiere que el proceso analítico dé 
inicio a la tarea “enfocando los aspectos semióticos de un mal social”. Entonces el 
proceso analítico consiste en demostrar cómo este mal social se disfraza discursivamente 
y en quitarle el disfraz a fin de encararlo políticamente. 

En teoría, la noción de la crítica en el ACD se deriva de la teoría crítica de la Escuela 


de Fráncfort, |? (Adorno y Horkheimer, 1977 [1944]) y consiste en el deseo y la 
obligación de intervenir en los procesos sociales caracterizados por relaciones de poder 
desiguales y por ideologías confusas que se reproducen mediante los discursos. La 
intervención crítica tiene lugar en tres niveles diferentes (Reisigl y Wodak, 2009: 88). 
Primero, el analista realiza una crítica inmanente del discurso donde el objetivo consiste 
en descubrir las inconsistencias y contradicciones del texto mediático. Segundo, partiendo 
de teorías sociales y de conocimientos contextuales, el analista lleva a cabo una crítica 
sociodiagnóstica a fin de esclarecer el carácter ideológico y manipulativo de las prácticas 
discursivas que se dan sobre todo en la esfera pública. Tercero, buscando establecer la 
pertinencia práctica de sus conclusiones, los analistas pueden hacer una crítica 
prospectiva en que las ideas cosechadas mediante el análisis, si es posible, se aplican con 
la intención de cambiar las prácticas discursivas opresivas mediante “la elaboración de 
instrucciones para combatir el uso del lenguaje sexista o [...] para reducir las “barreras 
lingüísticas’? en los hospitales, escuelas, etc.” (Reisigl y Wodak 2009: 88), o 
desempeñando “un papel de defensores de los grupos socialmente discriminados” 
(Wodak y Meyer, 2009: 19). 

Semejante agenda política podría significar que para muchos posibles usuarios del 
ACD sería dificil sentirse a gusto en el universo académico que han definido sus 
partidarios, los cuales aparentemente comparten una cierta idea más bien 
centroizquierdista de lo que constituye un ““mal social”. Aunque sea evidente que las 
personas que ven como males sociales los “impuestos excesivos” y la “migración árabe” 
no serían bienvenidos en la comunidad del ACD, sin embargo podrían aplicar sus recetas 
teóricas y analíticas en beneficio de las posiciones ideológicas de tinte centroderechista. 

La limitación científica principal (a diferencia de la política) del análisis crítico 
discursivo ha sido que no examina empírica y debidamente la gama central de las 
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prácticas discursivas. Fairclough, por ejemplo, ha excluido deliberadamente este aspecto 
en sus propios análisis, afirmando que “mi énfasis recaerá en los análisis lingüísticos de 
los textos [...] No me interesa [...] el análisis directo de la producción o el consumo de 
los textos” (Fairclough, 1995: 62). La negativa, todavía bastante extendida entre los 
miembros de la congregación del ACD, a investigar empíricamente el público y otros 
actores sociales implicados en los discursos mediáticos (Van Dijk, 2009; Fairclough, 
2009; Vestergaard, 2008) tiene el efecto de limitar la aplicabilidad y el valor explicativo de 
este tipo de investigación analítica (Philo, 2007; Barkho, 2010: cap. 5). 

Sin embargo, desde sus modestos inicios, unos cuantos analistas discursivos han 
examinado empíricamente el asunto de la forma en que los textos mediáticos son 
procesados por los usuarios del lenguaje en las etapas de la producción y la recepción en 
el circuito mediático. Bell (1994) ha comparado los discursos de los medios y de los 
ciudadanos respecto al cambio climático, enfatizando el problema de que el impreciso e 
inadecuado conocimiento público del calentamiento global y la disminución del ozono 
puede ser la causa de que los funcionarios gubernamentales den a estos asuntos una 
prioridad menor de la que merecen. Aunque no culpa a los medios noticiosos, cuya 
cobertura del cambio climático en términos generales considera correcta, Bell utiliza sus 
conclusiones para darles consejos a los medios sobre la forma en que deben “presentar la 
información minimizando las exageraciones y las confusiones” (p. 62). En la misma 
línea, Deacon et al. (1999) esbozan “la historia natural de una noticia” desde su 
concepción a su recepción, analizando los procesos intertextuales transformadores 
mediante los cuales las fuentes científicas, los periodistas, y el público lego manejan los 
hallazgos de las investigaciones sociocientíficas. 

Por lo tanto, aunque el ACD clásico ha ignorado casi por completo el reto empírico de 
investigar las prácticas discursivas, algunos académicos prominentes del ramo, sobre todo 
Ruth Wodak y Ron Scollon, partiendo de las raíces comunes del ACD, han ampliado el 
alcance teórico, metodológico y empírico de esta corriente mediante programas 
investigativos que se han llegado a conocer como el enfoque histórico del discurso, la 
etnografía del discurso y el análisis mediado del discurso. Otros académicos, 
especialmente Gunter Kress y Theo van Leewen, han examinado las limitaciones 
analíticas del ACD que surgen del rol principal que se otorga a los métodos lingüísticos, y 
han desarrollado un enfoque múltiple que haga justicia a los productos semióticamente 
complejos de los medios. 


El enfoque histórico del discurso 


La esencia del enfoque histórico del discurso (EHD) consiste en el reconocimiento, desde 
una perspectiva diacrónica empíricamente comprometida, de la interdiscursividad e 
intertextualidad de cualquier discurso. Los trabajos que pertenecen a esta tradición por lo 
tanto exploran el arraigo histórico de cualquier intervención discursiva contemporánea y 
sincrónica en un área social dada, a fin de “explicar las implicaciones de posturas 
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discursivas previas en las subsecuentes” (Carvalho, 2008). Un breve y notable ejemplo 
de las posibles percepciones que se pueden derivar de observar la evolución temporal de 
los discursos mediados es el de Viehófer (2003), quien al investigar la cobertura 
mediática del cambio climático entre 1974 y 1995, logró establecer una tipología histórica 
de los énfasis cambiantes en los discursos de los medios. Este estudio señaló una 
sucesión histórica de seis “narrativas problemáticas” en el curso de esos 20 años: las 
crónicas del enfriamiento global, del paraíso climático, de las manchas solares cíclicas, 
del cambio climático en cuanto ficción científica y mediática, del invierno nuclear y del 
calentamiento global (apud. Reisigl y Wodak, 2009: 119). Como en el caso del nombre 
dado a la pandemia de la gripe porcina que anteriormente se describió, cada una de estas 
narrativas posee su propia serie de definiciones, posibles consecuencias del problema y 
posibles reacciones a él. 

El alcance histórico del EHD como un “análisis del discurso sensible al tiempo” 
(Carvalho, 2008: 164), significa que es más ambicioso empíricamente que la corriente 
principal del ACD (que tiende a analizar una muestra de unos cuantos “textos típicos”), 
tanto respecto a la dependencia en corpus textuales amplios que requiere amplios 
recursos en términos de financiamiento y de recursos humanos, como respecto a la 
aplicación de múltiples métodos analíticos. El EHD, por consiguiente, realiza análisis 
lingüísticos de textos como documentos institucionales (textos de los procesos 
legislativos, memorandos de negociaciones en los partidos políticos, los libros blancos, 
etc.) y coberturas mediáticas de sucesos discursivos importantes (coberturas 
intermediaticas de, por ejemplo, sucesivas conferencias sobre el cambio climático —que 
Carvalho (2008: 166) describe como “momentos discursivos críticos"—), debates 
televisivos, campañas sobre el clima, anuncios de automóviles, programas de ciencia 
popular, etc. Además, el EHD con frecuencia realiza indagaciones de campo, por ejemplo, 
entrevistas con protagonistas clave (Abell y Myers, 2008; Krzyanowsky, 2008) (vid. 
infra), así como estudios etnográficos “al interior” que se realizan en los ambientes 
institucionales que conforman el hábitat social de esos personajes (Oberhuber y 
Kryanowsky, 2008). El EHD también permite la aplicación conjunta de métodos 
cuantitativos y cualitativos, aunque usualmente asigne mayor importancia a los primeros 
(Reisigl y Wodak, 2009: 96). 

Las investigaciones específicas que se realizan bajo la etiqueta de EHD se adecuan a 
los objetivos “críticos” que persigue el ACD. Algunos investigadores han examinado la 
constitución histórica de los estereotipos antisemitas en los discursos públicos, tal como 
se manifestaron en la campaña presidencial de Kurt Waldheim en Austria (Wodak et al., 
1990). Perspectivas transnacionales han intentado un estudio a gran escala de las 
identidades europeas (Mungi et al., 2000), y el tema del cambio climático ha sido uno de 
los favoritos de los académicos histórico-discursivos (Carvalho, 2005; Reisigl y Wodak, 
2009). Carvalho emprendió una exhaustiva “biografía” del efecto de invernadero en 
cuanto asunto público, mediante la sistemática comparación de su cobertura (diacrónica) 
en el periodo de 1985-2000 de tres periódicos británicos de calidad con distintos perfiles 
ideológicos. La autora enfocó (sincrónicamente) las diversas intervenciones periodísticas 
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de los tres periódicos en varios momentos discursivos críticos, definidos por las 
significativas intervenciones de varios políticos clave (Margaret Thatcher, Tony Blair) 
que intentaron controlar la percepción pública del problema del cambio climático de 
acuerdo con su programa político e ideológico (Carvalho, 2005: 5). 


Etnografía del discurso y análisis 
del discurso mediado 


Tomando como punto de partida la distinción entre “datos encontrados” y “datos 


construidos",!^ el interés en el desarrollo de un enfoque discursivo etnográfico tuvo su 


origen en el hecho de que los analistas discursivos se dieron cuenta de que necesitaban 
algo más que los datos existentes sobre los discursos, y que por lo tanto tenían que 
utilizar estrategias basadas en trabajo de campo, a fin de enriquecer los planteamientos 
mediante el análisis de las interacciones discursivas de “escenarios socioculturales 
específicos” (Oberhuber y Kzryanowski, 2008: 182). La etnografía discursiva difiere de 
la etnografía general en que depende de encuentros limitados con el campo de estudio y 
en algunos casos también estipula el carácter central de los datos textuales, mientras que 
sus métodos de trabajo de campo proporcionan un rico conocimiento del trasfondo y del 
contexto para la comprensión de los textos. 

La etnografía discursiva se origina en el análisis organizativo, a partir del 
descubrimiento de que el universo de sentido de una organización no se puede entender 
simplemente mediante el análisis de las manifestaciones textuales de la vida organizativa. 
También es necesario incluir en los análisis el habla organizativa. Dicha expresión oral 
puede ser de dos tipos: las interacciones verbales que ocurren naturalmente (reuniones de 
negocios, interacciones informales) (Drew y Heritage, 1992; Boden, 1994), así como 
recuentos verbales que el investigador obtiene a través de entrevistas y grupos de 
enfoque (Abel y Myers, 2008; Krzyzanowski, 2008). Wodak (2000) utilizó una mezcla 
de estudios observacionales de reuniones de comités de la Unión Europea y entrevistas 
con funcionarios para estudiar “desde dentro” (Oberhuber y Kzryanowski, 2008: 191) el 
proceso discursivo de la construcción conjunta de un documento programático. 

Ron Scollon (Scollon, 2002; Scollon y Scollon, 2004) también desarrolló un enfoque 
etnográfico orientado por acciones y situaciones del análisis del discurso, el denominado 
“análisis discursivo mediado” (ADM) o “nexo de la práctica”. Sobre una base 
moderadamente construccionista, el ADM es una receta analítica para la comprensión de 
los asuntos sociales en un nivel macro. La práctica analítica consiste en disolver el 
macrofenómeno en sucesos situacionales concretos en los que los actores sociales 
representan estos fenómenos material y discursivamente en el nivel micro (Scollon, 
2002). 

El ADM, como el ACD, se interesa en la crítica social y el esclarecimiento de las 
relaciones de poder hegemónicas en una época que se caracteriza por la globalización y la 
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neoliberalización en muchas áreas del mundo. Sin embargo, por causa de sus 
procedimientos de abajo-arriba, su proyecto analítico parece menos dogmático y 
santurrón que el del ACD: “En el estudio de algo tan mundano, y en apariencia irrelevante, 
como tomarse un café en una cafetería podemos empezar a arrojar luz en la dialéctica 
que existe entre los discursos neocapitalistas, neoliberales contemporáneos [...] y los 
actos cotidianos” [Scollon, 2002: 143]. En esta área analítica, el ACD típicamente 
analizaría un puñado de textos producidos por una corporación global importante, como 
Starbucks, para explorar la forma en que las comunicaciones corporativas que dirige a los 
clientes y a los ciudadanos que la critican produce una versión de la realidad que la ayuda 
a consolidar tanto su poder empresarial como el orden global neoliberal. En cambio, el 
ADM acude a un Starbucks para explorar las prácticas sociales de las personas que toman 
café en ese contexto específico, y considera cómo se crea el sentido de la práctica de ser 
un cliente asiduo de Starbucks. Esto sucede en un universo de significados en el que 
también influyen los materiales textuales de la compañía (tales como las pretensiones 
ecológicas que aparecen en el aislante de calor hecho de cartón y como otros materiales 
más extensos que muestran su responsabilidad social corporativa —-RSC—) así como la 
pertinente cobertura mediática del asunto. El AMD indaga la forma en que estas prácticas 
localizadas pueden —o no— legitimar los intereses corporativos y todo un orden social. 
En el campo de los estudios de medios, la adopción del enfoque etnográfico del 
discurso y del AMD se basa en la convicción de que los textos producidos por los medios 
“deben interpretarse en el contexto de su creación y de su recepción” (Bird, 2010: 10; 
vid. también Deacon et al., 1999). En un estudio de caso de publicidad corporativa que 
buscaba convencer de la responsabilidad social corporativa de una gran compañía 
petrolera, Schreder encontró que lo que en el texto se muestra como una compañía 
petrolera con motivaciones altruistas (vid. el análisis en el apartado 6.2 al final de este 
capítulo), en la producción resulta una compañía petrolera con motivaciones más 
pragmáticas y estratégicas. En el contexto de la recepción, cuando se mostró este 
anunció a 16 personas comunes, éstas se mostraron en términos generales bastante 
cínicas o escépticas (Schroeder, 2007: 95). Estas conclusiones demuestran que la 
utilización de una pluralidad de métodos, al aplicarse a una pluralidad de textos y 
prácticas discursivas, representa, por un lado, un salvoconducto contra el hábito — 
común en los ACD— de acomodar los datos para ilustrar el objetivo crítico que subyace 
en la investigación. Por otro lado, el enfoque multimetódico más inductivo, o 


abductivo,'? conlleva el reto de integrar las conclusiones obtenidas con los distintos 
métodos, y esclarece lo que significa en la práctica el muy mencionado eslogan de la 
“complementariedad de los métodos” (vid. el capítulo 15 del presente volumen). 


Análisis de la conversación 
y psicología discursiva 
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En el legado heterogéneo de la psicología discursiva, las corrientes de la 


etnometodologia!® y del análisis de la conversación son las que han sido más influyentes, 
en especial en relación con sus procedimientos analíticos. Desde sus inicios, hace cinco 
décadas, el objetivo de los análisis de la conversación, definidos como “el estudio de la 
forma en que los participantes en las interacciones organizan su discurso de momento a 
momento y de turno en turno” (Myers, 2008: 122), ha sido la exploración de la 
micromecánica de la interacción verbal. Muchas investigaciones han sondeado, por 
ejemplo, los turnos de los participantes en la conversación mediante los llamados pares 
adyacentes, el papel del silencio y de las interrupciones en el flujo de la interacción, el 
control del desarrollo temático y de su cambio y otros aspectos estructurales (vid. 
Nofsinger, 1991; Have, 1999). 

La psicología discursiva, al igual que el análisis de la conversación, tiene como punto 
de partida los contextos situacionales del uso del lenguaje. Su objetivo, sin embargo, 
consiste en explicar la manera en que la micromecánica comunicativa influye en la vida 
cotidiana y en los procesos institucionales de la vida social, por ejemplo, en el caso del 
nacionalismo o del racismo (Billig, 1995; Wetherell y Potter, 1992). 

Entre otras cosas, la psicología discursiva se interesa en la construcción de los hechos 
por parte de los hablantes y en su autoposicionamiento dentro de la construcción 
conjunta de la realidad social; es decir, sus esfuerzos por imponer como verdaderas sus 
“versiones” o explicaciones de los sucesos sociales, y por socavar la facticidad de las 


versiones de sus interlocutores. Al tratar de imponer su propia versión, los 


comunicadores se basan en “repertorios interpretativos”,'’ un concepto que considera el 


discurso como un recurso situacional y práctico: 


Por repertorios interpretativos entendemos, en términos generales, los conjuntos de términos, descripciones 
y figuras retóricas que con frecuencia se estructuran alrededor de metáforas o imágenes vívidas. En 
términos más estructuralistas, podemos describir estos elementos como sistemas de significación y como 
componentes estructurales que se emplean para manufacturar versiones de acciones, de estructuras 
personales y sociales en el habla [Potter y Wetherell, 1996: 89]. 


En una investigación del discurso y el racismo que se basó en entrevistas en Nueva 
Zelandia, Potter y Wetherell (1996) encontraron que los neozelandeses blancos se 
basaban en dos repertorios interpretativos distintos con relación a la posición de la cultura 
maorí en la sociedad contemporánea, a los que calificaron, respectivamente, de cultura- 
como-legado y cultura-como-terapia. El primero describe verbalmente a la cultura, casi 
en términos biológicos, como una especie en peligro de extinción, algo que es necesarios 
preservar y apreciar; el segundo concibe la cultura en términos sicológicos, como una 
necesidad, particularmente para los jóvenes maorís, quienes “necesitan redescubrir sus 
“raíces” culturales para sentirse ‘completos’ nuevamente" (p. 90). Un importante punto 
analítico es el hecho de que los repertorios no se excluyen mutuamente sino que puedan 
coexistir en el discurso sobre la raza de un individuo, y tienen diferentes propósitos 
retóricos en distintas circunstancias situacionales. Aún más importante es que los 
repertorios interpretativos no son “actitudes personales ni sociales específicas, como 
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sucede en muchas investigaciones sobre la psicología social y las encuestas, sino la 
manifestación lingüística concreta de las prácticas sociales de la discriminación —y su 
ejercicio—, y, por consiguiente, del poder social (para un análisis comparativo de los 
repertorios interpretativos utilizados por los medios y los ciudadanos para entender la 
política, vid. Schrader y Philips [2007]). 

Aunque los medios masivos no han desempeñado un papel importante para la 
psicología discursiva —algunas obras ni siquiera mencionan su aplicabilidad en los 
estudios de medios (Potter y Wetherell, 1996)— parece evidente que este enfoque tiene 
mucho que ofrecer, tanto teóricamente como analiticamente, especialmente ahora que los 
medios electrónicos tienen una presencia cada vez más destacada de formatos que se 


apoyan en la interacción verbal cotidiana!* o la reproducen (algo que también sugiere la 
“conversacionalización” de Fairclough), y que los intercambios verbales con los medios 


digitales / móviles sirven para establecer un nuevo tipo de comunidad “virtual”.1? Los 
investigadores en este campo lo dan a entender en su selección de los materiales 
empíricos. Por ejemplo, los análisis de J. Potter (1996) sobre la construcción situacional 
de la facticidad están llenos de ejemplos específicos tomados de los discursos mediáticos, 
que él utiliza para demostrar cómo los presentadores en los programas noticiosos se 
esfuerzan mucho verbalmente por demostrar que no tienen “intereses creados”; cómo los 
entrevistados voluntariamente confiesan tener intereses involucrados en cierto asunto con 
el de fin de dar la impresión de que son honestos y confiables, o cómo afirman que “los 
hechos demuestran” que algo es verdad. Las ideas de la psicología discursiva sobre las 
estrategias verbales de posicionamiento también se pueden aplicar a la planificación y 


análisis de las entrevistas investigativas en los grupos de enfoque?" (Puchta y Potter, 
2004). 

El trabajo más sistemático y directamente aplicable hasta la fecha sobre discursos 
mediáticos hablados proviene de académicos que se consideran a sí mismos analistas de 
la conversación, y no psicólogos discursivos (o analistas críticos de discursos) (e. g., 
Drew y Heritage, 1992; Greatbach, 1998; Heritage y Greatbach, 1991; Scannell, 1991; 
Hutchby, 2006; Tolson, 2001, 2006). Un corpus creciente de investigaciones ha 
analizado el carácter inherentemente interactivo de la entrevista noticiosa (Ekstróm et al., 
2006). En este trabajo, el enfoque no recae en los posibles significados ideológicos de 
una serie de afirmaciones sino en la dinámica social y discursiva del intercambio: en la 
comunicación como una forma de acción arraigada en varios contextos a la vez. Estos 
contextos de interacción se pueden especificar, en parte, mediante la comparación de los 
patrones de turnos en los géneros mediáticos con los patrones de las conversaciones 
comunes, aunque también mediante la comparación de las condiciones políticas y 
profesionales de la producción de discursos periodísticos en, por ejemplo, las 
organizaciones noticiosas comerciales y públicas. Al percatarse de que las entrevistas 
noticiosas se diferencian sistemáticamente de las conversaciones ordinarias porque 
reemplazan el patrón de pregunta-respuesta-recepción de éstas últimas con una secuencia 
de pregunta-respuesta-pregunta, Heritage (1985) explicó esta diferencia refiriéndose al 
“público escucha” de la entrevista: al evitar la evaluación inherente en el turno “receptor” 
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de las secuencias conversacionales normales, el entrevistador renuncia a ser el (único) 
receptor de la respuesta, al mismo tiempo que mantiene su papel como provocador de 
más respuestas, en ambos casos en beneficio del público escucha. 

Algunas obras analítico conversacionales recientes sobre los discursos mediáticos han 
intentado diversificar nuestra comprensión de las entrevistas noticiosas, que serían un 
género que consiste en varios subgéneros, cada uno de los cuales merece ser 
interpretado. Por ejemplo, Montgomery (2008) sostiene que se ha puesto una atención 
desproporcionada en el subgénero de las “entrevistas de responsabilidad” en que los 
entrevistadores por motivos institucionales tienen que negociar una plataforma de 
neutralidad para sí mismos cuando piden a una figura pública (como un político) que 
explique su responsabilidad en un asunto controversial. Luego describe algunas de las 
concesiones y limitaciones que se dan entre los participantes en otros tipos de entrevistas 
noticiosas, como la “entrevista de experiencia” que con frecuencia se lleva a cabo con un 
miembro ordinario del público que fue testigo presencial de algún suceso, la “entrevista 
de experto” que se realiza con personas que tienen experiencia técnica o médica sobre un 
tema de interés público y la “entrevista de afiliado”, en la que el entrevistado trabaja para 
la misma institución noticiosa que el presentador/entrevistador. Montgomery también dice 
que es necesario poner mayor atención a lo que denomina el “fragmento de entrevista” 
que ocurre cuando una cita de cualquiera de los cuatro tipos de entrevista previamente 
mencionados se inserta disimuladamente en un reportaje orquestado por un reportero. 

Al analizar los debates presidenciales televisados en los Estados Unidos y ubicarlos en 
un marco tipológico conformado por otros tipos de habla de campaña, Myers (2008) de 
igual forma demostró cómo el análisis de las conversaciones de debates transmitidos por 
televisión es capaz de delinear meticulosamente la micromecánica de los procesos de la 
toma de turnos, tal como se despliegan en las interacciones entre candidatos, 
moderadores-presentadores y los dos públicos escuchas: el del estudio y el de los 
hogares. 

Fuera del área del habla noticiosa, los académicos han dirigido sus análisis hacia los 
procesos conversacionales de los talk shows que abarcan desde la dilucidación política 
(Livingstone y Lunt, 1994) hasta el fortalecimiento terapéutico (Abt y Seesholtz, 1994). 
Macaulay (en producción) describe comparativamente cómo los presentadores, Oprah 
Winfrey y el doctor Phil, mediante diversas preguntas indirectas e insinuantes, utilizan las 
narraciones informativas proporcionadas por sus invitados antes del programa para 
construir su propia metanarración, adjudicándose el rol de héroes que resuelven los 
dramas de la vida cotidiana. 

Recientemente ha florecido la literatura que busca entender las formas comunicativas 
promulgadas y mediadas por internet, la World Wide Web y las tecnologías móviles. 
Debido a la dependencia híbrida que estos tipos de comunicación tienen respecto a 
diversos géneros textuales e interactivos, estas investigaciones suelen inspirarse en 
enfoques analítico discursivos así como analítico conversacionales. El estudio de Gruber 
(2008) se enfoca en los diversos modos en que los textos en las listas académicas de 
discusión por correo electrónico pueden verse a la luz de las discusiones textuales 
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académicas tradicionales, examinando la forma en que las capacidades de la tecnología 
mediática las moldea como un tipo híbrido de expresión oral y escrita. Gruber sugiere, en 
términos más generales, que mediante la investigación de nuevos tipos de comunicación 
social en redes, como los hipertextos (los sitios web), los correos electrónicos, los chats y 
los mensajes de texto (SMS) podremos entender “el surgimiento de los nuevos géneros, 
como una combinación de las convenciones genéricas existentes, de nuevos medios 
tecnológicos de comunicación y de los nuevos objetivos comunicativos de los usuarios” 
(Gruber, 2008: 72). 

Gruber también sugiere que antes de embarcarse en el análisis de una de estas formas 
comunicativas, sería útil establecer una tipología que permita crear una visión de 
conjunto sistemática de los tipos prototípicos (vid. también Herrmg, 2007). En el cuadro 
6.3 puede verse que Gruber distingue entre seis dimensiones y cuatro formas o géneros 
comunicativos característicos de los medios en red que pueden conceptualizarse como 
vehículos comunicativos: 


1. Los nuevos géneros pueden calificarse como primordialmente escritos u orales, o como una mezcla de 
ambos. 

2. Pueden utilizar uno o varios patrones semióticos. 

3. Pueden ser monológicos o dialógicos. 

4. Pueden ser de uno-a-uno, uno-a-muchos o muchos-a-muchos (vid. también Jensen 2010: 71f.). 

5. En términos de permanencia, pueden durar mucho tiempo o ser efímeros. 


6. Respecto a su uso, pueden ser asincrónicos o sincrónicos. 


Cuadro 6.3. Características de los nuevos medios 
como tipos de comunicación (basada en Gruber, 2008) 


: : Hipertextos / 2: ^ 

Dimensiones à p Correo electrónico Chat Mensaje de texto 
sitios web 
Tipo de Escrito Escrito, oral Oral, escrito Oral, escrito 
comunicación 
Modalidad Multimodal Primordialmente Textual Textual 
semiótica textual 
Función primaria Monólogo Diálogo Diálogo Diálogo 
comunicativa 
Nümero de Uno-a-muchos  Uno-a-uno Muchos-a-muchos Uno-a-uno 
comunicadores (Uno-a-uno posible) (Uno-a-muchos 
posible) 

Grado de Alto Mediano Bajo Bajo 
persistencia 
Modo temporal Asincrónico Asincrónico Sincrónico Asincrónico 


El subsecuente análisis que Gruber hace sobre entradas en discusiones académicas 
por correo electrónico le permite construir un perfil genérico de este tipo particular de 
comunicación, y concluye que “entradas en discusiones académicas por correo 
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electrónico muestran las características de la prosa académica, pero también las 
características orales de las conversaciones cotidianas [...] los aspectos tecnológicos (las 
posibilidades que ofrece el software) se utilizan para concretar las características 
“tradicionales? de la prosa académica en un nueva forma comunicativa” (Gruber 2008: 
71). (A los lectores interesados en explorar los aspectos discursivos y conversacionales de 
los medios en red, desde los mensajes de texto pasando por los chats y las redes sociales, 
hasta los juegos en línea, se les invita a consultar las publicaciones pertinentes, tales 
como Language@internet. (Vid. Danet y Herring para exploraciones empíricas de las 
comunicaciones mediadas por la computadora en lenguas distintas al inglés.) 

El cuadro 6.4 resume los relativos énfasis de los seis principales enfoques cualitativos 
de los textos mediáticos, tal como se expusieron aquí. (Los paréntesis en el cuadro 
indican que en principio se reconoce la posibilidad de una dimensión, pero que ésta no se 
materializa en la práctica analítica. El análisis multimodal del discurso se examina en la 
siguiente sección.) La integración y reelaboración de estas dimensiones es un reto 
general, teórico y analítico, para estudios interdisciplinarios del nexo entre medios y 
sociedad. En ese proceso, las teorías y los análisis de los medios visuales representarán 
un reto especial. 


Cuadro 6.4. Diferentes enfoques del análisis cualitativo del discurso 


— Enfoque Sicología 
E Análisis ee > i : pas 
Lingüística 2 histórico Etnografía discursiva y Análisis 
ae critico del à : e. : 
crítica : del discursiva análisis de la multimodal 
discurso ; EA 
discurso conservación 
Prácticas 
3 (+) + + + (+) + 
socioculturales 
Prácticas 
= : - (+) + ++ ++ + 
discursivas 
Análisis 
++ ++ +t + + ++ 
textual/verbal 
Modalidades 
no verbales = = > = = TT 


LOS DISCURSOS EN LOS MEDIOS VISUALES 


En todos los enfoques antes mencionados, incluso el análisis cuantitativo de contenido, 
en el mejor de los casos se presta sólo atención secundaria al aspecto visual de las 
noticias en los periódicos, las revistas, la televisión y los medios computacionales, a pesar 
de que es algo bien conocido en el mundo investigativo que en el ambiente mediático 
predominan cada vez más las imágenes fijas y las imágenes en movimiento. Es posible 
que el análisis de contenido no sea realmente adecuado para el análisis de la 
comunicación visual, más allá de la identificación de, por ejemplo, tipos de protagonistas 
o características formales, puesto que su concepción categórica del significado (que antes 
discutimos) ante las características de los visuales que típicamente dependen del contexto 
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y son continuas (vid. Rose, 2007: cap. 4), para una explicación reciente de los 
conocimientos que se pueden adquirir “contando lo que uno (cree) que ve” en los medios 
visuales (Rose, 2007: 59). 

El análisis cualitativo del discurso resulta más promisorio en este caso, y ha tenido 
varias formulaciones distintas, sobre todo a partir de dos fuentes teóricas: Roland Barthes 
y Charles Sanders Pierce. Deacon et al. (2007) han llevado el análisis desde las 
fotografías fijas hasta las imágenes en movimiento, mientras que Rose (2007) ofrece una 
introducción global al análisis de los medios visuales. 

Barthes (1977 [1964]) sugirió que los “niveles de significado” denotativo y 


connotativo^! también se pueden utilizar para el análisis de signos visuales. Por ejemplo, 
en una fotografía se puede distinguir entre el nivel denotativo, que incluye los significados 
"inocentes", factuales, que cualquier observador puede tener a su disposición 
independientemente de sus antecedentes culturales, y el nivel connotativo, que incluye 
los significados visuales que una cultura en particular asigna al mensaje denotativo. 

Además, en su ensayo de 1964, Barthes examina teóricamente las posibles relaciones 
entre los diferentes sistemas de signos dentro del mismo mensaje, específicamente “el 
vínculo entre el texto y la imagen", preguntándose “¿Cuáles son las funciones del 
mensaje lingüístico en relación con el (doble) mensaje icónico?" (Barthes, 1977 [1964], 
p. 38). Barthes discute dos funciones de ese tipo: el anclaje y el relevo, que pueden 
coexistir en un mensaje y que comparten la función de "fijar la cadena flotante de 
significados" de la imagen inherentemente polisémica (p. 39). 

El anclaje puede aparecer en la forma de un título, una leyenda, o un artículo 
adjunto y es posible subdividirlo en el anclaje identificador, en el que el “texto ayuda a 
identificar pura y simplemente a los elementos de la escena” como una “descripción 
denotada de la imagen" (p. 39), y el anclaje interpretador que aleja la interpretación del 
significado connotado de las asociaciones demasiado personales o de los significados 
ideológicamente indeseables. 

El relevo, que puede aparecer en la forma de un globo de diálogo en los cómics o de 
diálogo en una película, se establece mediante fragmentos textuales que pueden percibirse 
como la locución de un personaje en la imagen. Aquí el texto y la imagen tienen una 
“relación complementaria” entre sí; el texto "establece [...] significados que no se 
encuentran en la imagen misma" y el significado conjunto de la imagen y el texto se 
"realiza a un nivel superior, el de la historia, la anécdota, la diégesis" (p. 41). 

Si bien resulta analíticamente ütil, esta conceptualización de la relación texto-imagen 
puede ser objeto de crítica, ya que reproduce un famoso quiasmo de la historia de las 
investigaciones sobre la comunicación (Katz, 1959), puesto que se interesa 
principalmente en lo que el texto hace a la imagen y descuida relativamente lo que la 


imagen hace al texto; un asunto al que regresaremos más adelante. 


De la semiótica de Peirce?? se ha derivado un conjunto particular de conceptos 


analíticos que se han aplicado selectivamente, a fin de llegar a una tipología de tres 
posibles relaciones entre los signos (visuales) y los objetos en la realidad (Peirce, 1985). 
Primero, un “símbolo” es un signo cuya relación con su objeto es arbitraria y depende de 
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una convención. El “símbolo” se puede ejemplificar, en el lenguaje verbal, con 
expresiones como “gripe porcina” o “gripe mexicana” que aparecen en los discursos 
mediáticos que se discutieron al principio de este capítulo. En la expresión visual del 
diseño web, las palabras que se resaltan mediante una saturación del color señalan 
convencionalmente un link en que se puede hacer clic. 

Segundo, un “icono” se relaciona con su referente mediante la similitud. Visualmente, 
una fotografía en un artículo noticioso es un signo icónico que se parece a cierto 
fenómeno del mundo real. Un anuncio sobre la salud pública del Consejo Nacional 
Danés de la Salud que tuvo una amplia distribución advertía contra los peligros del 
consumo excesivo de alcohol mostrando la radiografía del pecho de un ser humano en la 
que el corcho de una botella de champaña dentro de una de las venas icónicamente 
significaba una trombosis. Un ejemplo verbal de un signo icónico son las palabras que 
imitan sonidos de animales, como miau. 

Tercero, un “índice” significa a su objeto mediante una conexión existencial o física 
con éste. Si bien los ejemplos visuales clásicos incluyen el humo como índice del fuego, 
en los medios y en otras formas culturales un índice puede existir en un nivel más 
inferencial, de manera que un grupo de gente de distinto aspecto en un anuncio 
corporativo puede entenderse como el índice de la edad, el género o la etnicidad, o bien 
del tipo de personas que trabajan en la compañía, a la cual aparentemente representan. 
Se da un índice verbal cuando un reportaje periodístico inglés anuncia que “Downing 
Street” ha emitido una declaración política, siendo la calle donde habita el primer ministro 
inglés la representación del primer ministro mismo. En este sentido específico, el 


fenómeno del índice es comparable a la metonimia? de Saussure. 

Esta tipología se complica inmediatamente por el hecho de que, por ejemplo, una 
fotografía (icónica) puede ser también el índice de un segmento de la realidad que se 
imprime a sí misma en la placa. Esta complicación se debe en parte a la epistemología de 
Peirce, la cual enfatizaba que los signos no son entes, sino relaciones o funciones que 
median el conocimiento de los objetos en el mundo real. Una interpretación de esto 
consiste en entender las tres relaciones de signos como propiedades de cualquier signo, 
cuya combinación ayuda a explicar el estatus cognitivo y las cualidades de la experiencia 
de un signo dado (Johansen, 1993: 95). Para dar un ejemplo, una fotografía noticiosa de 
la Casa Blanca puede ser a la vez una representación icónica de un cierto edificio 
localizado en Washington, D. C.; una representación indiciada del gobierno de los 
Estados Unidos; y una representación simbólica, según el contexto, de los valores 
convencionalmente asociados con los Estados Unidos o su presidente, desde el 
capitalismo global hasta la democracia liberal. 

Las dos fuentes de conceptos semióticos —Barthes y Peirce— han sido retomadas, 
de manera liberal y en combinación, por muchos analistas y han tenido un gran valor 
heurístico para el análisis ilustrativo de la manera en que las imágenes mediáticas 
comunican (Deacon, ef al., 2007). Sin embargo, también se ha observado que las 
conclusiones de tales análisis con frecuencia sólo parecen ser ejemplos del sentido 
común. 
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Se han hecho otros cuestionamientos, más específicos, de las premisas teóricas clave 
de los análisis visuales. A pesar de la reelaboración de la distinción entre denotación y 
connotación que Barthes (1970) llevó a cabo, así como de otras críticas del umbral 
implícito entre los significados “naturales” y los aportados por la cultura (Eco, 1976), 
muchas investigaciones con frecuencia han realizado una operacionalización torpe de la 
diada, del mismo modo en que icono, índice y símbolo se han enfocado como tipos de 
signos diferentes, en vez de como funciones complementarias de un signo complejo. 
Igualmente, el anclaje y el relevo podrían parecer categorizaciones de las relaciones entre 
imágenes y textos en los diversos géneros y medios muy alejadas de la exhaustividad. 

En respuesta a tales cuestionamientos, aunque sin resolverlos todos, Rose (2007) ha 
actualizado los métodos existentes para la realización del análisis de materiales visuales, 
en una cultura cuya incontenible visualidad se ha concretado en sucesos globales como 
los ataques contra el World Trade Center, las torturas perpetradas en la prisión Abu 
Ghraib de Irak, y la devastación que produjo en 2004 el tsunami en los países ubicados 
en torno al océano Índico. En todos estos casos, los espectadores de todo el mundo 
pudieron ser testigos directos de los sucesos a través de las mediaciones de mezclas de 
fuentes visuales, incluyendo las noticias en vivo de la televisión, las imágenes de los 
medios impresos, los videos y fotos amateurs que aparecieron en las redes sociales y que 
fueron apropiadas por los medios noticiosos institucionales, las fotografías que se 
utilizaron en las campañas de ayuda a las víctimas del tsunami, etcétera. 

Rose aporta a los enfoques semióticos y discursivos predominantes diversas 
herramientas, desde los enfoques orientados hacia las prácticas de campo, hasta los 


análisis de la recepción?* y la antropología.? Por lo tanto, su receta analítica recomienda 
que los análisis visuales, siendo parte del análisis del contexto mediático en que se 
incorporan los signos visuales, debe considerar sistemáticamente tres tipos de 
significados: la producción, la imagen misma y el público. 

Los retos específicos del análisis de las imágenes en la era de internet sólo se 
examinan periféricamente en la obra de Rose. Una propuesta de la forma en que se 


puede responder a estos retos proviene de Thorlacius (2010), quien reteoriza y renueva 


el modelo de la comunicación funcional de Roman Jakobson (1960), a fin de 


comprender las prácticas significadoras de los sitios web. La reteorización consiste 
principalmente en añadir al marco de Jakobson los aspectos intersemióticos, 
navegacionales e interactivos de las interfaces de los sitios web, y en sostener (como 
Rose) que los analistas deben ir más allá del texto visual, e incorporar métodos de campo 
a fin de no sólo deducir sino documentar analíticamente las intenciones de los 
diseñadores de los sitios web y la construcción de significado de los usuarios de sitios 
web. 

Aunque se puede decir que las evaluaciones acreditadas de las investigaciones sobre 
las imágenes, como la de Rose (2007) representan la corriente principal en el área, en los 
enfoques inspirados por los análisis lingüísticos del discurso y la semiótica sobresale otro 
importante desarrollo. La teoría cognitiva de los medios adopta como premisa el hecho 
de que los estímulos visuales provenientes de los medios activan, al igual que otras 
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percepciones y cogniciones, los mismos procesos mentales. A diferencia de la semiótica, 
el cognitivismo plantea que las imágenes no poseen una sintaxis implícita de elementos 
mínimos, sino que comunican su contexto como iconos e índices. Aunque la mayoría de 
los estudios cognitivos de los medios han estudiado las películas y otras imágenes en 
movimiento, el análisis cognitivo de las imágenes mediáticas fijas que Messaris (1997: 
182-203) llevó a cabo, propuso una tipología más general de las “proposiciones” o 
principios de la comunicación visual, que involucra la causalidad, el contraste, la analogía 
y la generalización. En este sentido, el análisis cognitivo de la imagen se une a otros 


intentos de la teoría de la comunicación para integrar el análisis de “textos” con una 


comprensión del lugar que ocupa en la cognición y la acción humanas.?” 


ANÁLISIS MULTIMODAL 


Sobre la base de la lingüística crítica y la teoría de la semiótica social de Halliday 
(Halliday, 1978; Hodge y Kress, 1988), Gunther Kress y Theo van Leeuwen (1996) se 
han propuesto ir más allá de una mera extensión del análisis del discurso de la lingüística 
a los signos visuales. Ambos recalcan que los medios modernos —desde los textos 
escolares y los periódicos hasta los programas televisivos e internet— cada vez más 
presentan textos “multimodales”, los cuales abarcan diversos tipos de representación y 
comunicación (modos) dentro del marco de un solo texto, como, además del lenguaje 
oral, los sonidos, las gráficas y las imágenes (incluso los gestos y la proxémica). A estos 
se pueden añadir modos de comunicación táctiles, olfativos y gustativos, los cuales, 
aunque puedan parecer periféricos, podrían volverse más comunes gracias a tecnologías 
digitales de estimulación sensorial. 

O’Halloran (2011) ha encapsulado los focos teóricos y analíticos del análisis 
multimodal (vid. también Jewitt, 2009) en un programa que especifica la necesidad de 
modelar y analizar los fenómenos multimodales en tres dimensiones distintas: 


1. Los recursos semióticos que proporcionan tanto los modos lingüísticos como los semióticos y que son 
fundamentalmente distintos del lenguaje. 

2. Los aspectos intersemióticos del significado conforme las opciones semióticas se integran en los 
fenómenos multimodales. 

3. La resemiotización de fenómenos multimodales como parte de la actuación de prácticas sociales 


contextualizadas. 


Mediante un análisis ilustrativo de un debate político televisado, O” Halloran demostró 
en forma tabular, en la primera y segunda dimensiones, por qué se requiere la integración 
de una gama de modos y submodos semióticos para entender cómo el presentador del 
programa y los políticos invitados negocian la agenda política y los procesos de 
posicionamiento: el lenguaje oral (la gramática, el léxico, los aspectos prosódicos como 
la entonación y el ritmo, la toma de turnos, etc.); los recursos cinéticos (la mirada, los 
gestos, las posturas corporales, etc.); la cinematografía (los ángulos y movimientos de la 
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cámara, los encuadres, etc.), así como otros recursos semióticos (la iluminación en el 
estudio, la vestimenta, la proxémica, la posición de los asientos, etc.). Con relación al 
tercer nivel, el autor expone la forma en que el debate televisivo se resemiotiza en el sitio 
web de la cadena de televisión, enmarcando discursivamente el debate político como un 
deporte y dándoles a los integrantes del público la oportunidad de jugar el rol de 
participantes mediante sus mensajes en el blog interactivo. Así, el género de “debate 
entre expertos” se transforma en “debate público”. 

Según el concepto de sus fundadores, el análisis multimodal no se concebía 
principalmente como un marco teórico para el análisis de los productos mediados, sino 
más bien como un modelo de significación intersemiótica que conceptualizaba la práctica 
de los procesos de significación humana, desde las conversaciones cotidianas hasta los 
medios masivos y los centros comerciales o el planeamiento urbano. Así, Kress y van 
Leeuwen (2001) propusieron una teoría de los cuatro dominios de la práctica o “estratos 
multimodales” (discurso, diseño, producción y distribución) para explicar las etapas 
creativas de toda comunicación humana, tanto la mediada como la que no lo está. Si el 
análisis multimodal pretende llegar a registrar e interpretar el tejido formado por los 
múltiples sistemas semióticos de significación, entonces uno de sus mayores retos 
consistirá en documentar y detallar la complejidad que se implica en el análisis de los 
objetos multimodales. Lemke (2002) se ha propuesto analizar los sitios web, donde los 
aspectos hipermediaticos de los links y de otros recursos de la navegación virtual deben 
combinarse con aspectos verbales y visuales tradicionales. 


CONCLUSIÓN 


Este capítulo ha delineado los enfoques principales del análisis de los textos mediáticos 
factuales, distinguiendo entre las investigaciones cuantitativas y las cualitativas, e 
identificando las variantes dentro de cada tradición, algunas de las cuales sugieren la 
existencia de preocupaciones e intereses comunes entre las principales tradiciones sobre 
la definición de los “entes” discursivos o de contenido y el desarrollo de procedimientos 
analíticos sensibles al contexto. 

Puesto que ni las intenciones de los comunicadores ni los significados creados por el 
público pueden “leerse” en los medios a través de los análisis de discurso o de contenido, 
la comprensión cabal de la producción y la circulación de la significación en la sociedad 
requiere de un enfoque analítico diferenciado de los textos mediáticos como vehículos 
que representan las condiciones necesarias, aunque no suficientes, de la comunicación, 
del momento específico en que aparecen en el proceso comunicativo y de sus 
interrelaciones con otros momentos. Esta necesidad se recalca en los medios 
“interactivos”, en los que los usuarios comunes, cada vez más diestros digitalmente 
(Buckingham, 2003), navegan en un creciente abasto intertextual e intermediático de 
significación; seleccionando, combinando, e interpretando lo que se convierte, hasta 
cierto grado, en su propio texto, hecho a su medida, un texto que, tanto en el trabajo 
como en el ocio, se mezcla con el contexto de uso. 
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Estamos entrando precipitadamente en una era de creación digital del contenido 
(Drotner y Schreder, 2010) en que los momentos anteriormente separados de la 
producción y la recepción de la cultura en los medios masivos se conjugan en procesos 
de cortar y pegar verbal y visual del “produso” (Bruns, 2005a) que realizan los 


“prosumidores” (Toffler, 1980) de panoramas digitales?* conformados por la “inteligencia 
colectiva” (Jenkins, 2006). El reto para los estudios del discurso y el contenido en 
circunstancias tecnológicas e históricas cambiantes sigue siendo el de aclarar su particular 
dominio de análisis y valor explicativo, específicamente el de distinguir entre el 
descubrimiento descriptivo de las características verbales y visuales de un texto, y la 
interpretación hipotética de sus significados potenciales para los diferentes públicos- 
usuarios, y entre los estudios de significado materializado en los procesos sociales de 
producción y recepción. Tanto en las descripciones analíticas como en la generación de 
interpretaciones hipotéticas, se deberá evaluar la relativa pertinencia de los enfoques 
cualitativos y cuantitativos existentes respecto al propósito y al objeto particular del 
análisis. Independientemente de su origen teórico y metodológico, todos estos enfoques 
se enfrentan a objetos textuales socialmente construidos y al mismo tiempo construyen 
socialmente las explicaciones e ideas que proporcionan. 


Apartado analítico 6.2. Análisis discursivo de un anuncio de British Petroleum (The 
Green Magazine, diciembre 1991, segunda de forros) 


El anuncio publicitario de BP, “Las compañías petroleras suelen despertar críticas. En BP las promovemos” 
apareció en The Green Magazine, una revista cuyo público lector tiene un interés mayor por el medio 
ambiente que la mayoría. 

En la situación de la lectura, al abrir la portada de la revista los lectores se encuentran con una página que 
a primera vista se presenta como un enigma visual y verbal multimodal. La disposición gráfica de la página, 
con su distribución de los signos icónicos y simbólicos y el logotipo de BP en la esquina inferior derecha, lo 
indica como un anuncio. El encabezado funciona como una leyenda para la imagen y como un artilugio para 
captar el interés de los lectores: ¡muchos no continúan leyendo el anuncio! No proporciona un “anclaje 
identificador” para la imagen compuesta sino simplemente un “anclaje interpretativo”, que ayuda en el 


proceso inferencial de los lectores sobre quiénes son las personas que allí aparecen y qué están haciendo. 
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Figura 6.2. Anuncio de British Petroleum [BP] 


Puesto que la leyenda-encabezado vincula las “compañías petroleras” con “BP” y un pronominal 
“nosotros” que “promovemos” la crítica, el proceso inferencial de interpretación también puede percibir la 
representación icónica de los 11 individuos en los márgenes como un índice representativo del personal de 
BP. Además, estas personas constituyen un índice representativo de diversas procedencias sociales: hombres 
y mujeres, edades entre los 20 y los 50 años y diferentes grupos étnicos (un hombre negro, una mujer 
asiática, los demás de raza blanca). El gesto común de colocar la palma de una mano tras la oreja es un signo 
icónico-simbólico que se usa convencionalmente para indicar la actitud de escuchar. Por lo tanto, el 
encabezado también puede verse como una locución colectiva de los 11 empleados a nombre de la compañía, 
es decir, el texto como “transmisión”. 

La mención de la “crítica” en el encabezado incita la pregunta de quién lleva a cabo la actividad, lo que, 
sin embargo, puede inferirse del contexto situacional ya establecido: activistas medioambientales, 
completando así la identidad del elemento central de la imagen. El individuo que aparece en el centro viste un 
traje pero no una corbata, cosa que acaso connota que no pertenece a la clase dirigente ni a la contracultura: 
es una persona decente, alguien a quien se puede tomar en serio; sus dientes acaso son un índice de una 
cierta insistencia. Por lo tanto, una primera lectura sugiere que los diversos empleados de BP no sólo 


escuchan las críticas, y que por lo tanto no habría necesidad de gritarles, sino que la compañía no las 
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rechaza precisamente porque se compone de personas de todas las clases de la sociedad a la que sirve. 


Además de las opciones paradigmáticas que ya se han mencionado, el conjunto sintagmático? del anuncio 
también se deriva de la utilización de imágenes en blanco y negro, en vez de imágenes en color. La ausencia 
del color es sólo una de las “ausencias” en la composición semiótica de este anuncio, que así se distancia de 
la publicidad comercial y de cualquier impresión glamorosa o “bombo” visual, sugiriendo en cambio 
sobriedad. 

El lenguaje es franco y directo, algo coloquial, desprovisto de términos difíciles o especializados. Sólo 
utiliza oraciones declarativas, aparte de unos cuantos casos de fragmentos independientes, siendo uno el 
adverbio fuertemente que acentúa la autoridad retórica de los críticos y establece un vínculo intratextual con 
la representación visual del megáfono. La ausencia de los imperativos e interrogativos, en comparación con 
anuncios de consumo, representa la ausencia de todo intento directo de involucrar intencionalmente al lector 
(Myers, 1944: cap. 4). Esto también acentúa aún más la impresión de sobriedad y del hecho de que la 
compañía simplemente está expresando su programa, permitiendo que el lector dictamine su trascendencia o 
intrascendencia y que lo acepte o lo rechace. 

Esta característica de la estructura prosódica se complementa con la ausencia total del pronombre de la 
segunda persona “usted”. Por lo tanto, el anuncio, sin mostrar cualquier tipo de intrusión, simplemente invita 
al lector a ser testigo de la relación entre la compañía (“nosotros”) y los diferentes representantes de otros 
grupos; es decir, los grupos comunitarios medioambientalistas (“ellos”). El “nosotros” que se utiliza a lo largo 
del texto es una especie de “nosotros excluyente”; sin embargo, se transforma imperceptiblemente en un 
“nosotros inclusivo” en la última frase del texto, que se repite en el eslogan “Para todos nuestros mañanas”. 
Esto puede verse como la intención de involucrar sutilmente al lector en los programas de BP, instilando en él 
un raciocinio que podría ser así: “si BP está haciendo todo esto para nuestros mañanas (comunes), BP se 
merece mi respeto”. 

En el texto hay dos casos de juegos de palabras. El encabezado juega con dos significados de la frase 
“despertar críticas”; uno consiste en atraer críticas no deseadas, el otro en invitarlas, inclusive ayudar a 
crearlas. El efecto puede ser uno de sorpresa ante el hecho de que BP encare directamente los mitos sobre 
las despiadadas compañías petroleras, así como de admiración ante el ingenio del redactor del anuncio. El 
otro caso de juego de palabras se relaciona con el deseo de BP de mostrarse condescendiente con los 
defensores del medio ambiente, a fin de que puedan aconsejar a BP respecto a esa cuestión. Aquí también BP 
encara un mito común sobre las compañías multinacionales, a saber, que éstas hacen gala de su 
“superioridad”, y luego muestra el revés del mito, explotando el otro sentido de “condescender”: “permitir a 
alguien que desarrolle todo su potencial”. 

Estos casos de juegos de palabras también pueden verse como una especie de ausencia, en comparación 
con los anuncios comerciales. En los juegos de palabras de BP no se detecta la frivolidad de los típicos 
albures publicitarios. En este anuncio, los juegos de palabras se utilizan como un ardid inteligente, incluso 
sobrio, para anticiparse al rechazo, por parte de los lectores, de la pretendida armonía entre la compañía y los 
defensores del medio ambiente. 

Esta lograda impresión de la presencia de la cooperación y el diálogo se hace posible, en parte, por la 
ausencia del pasado en el universo del anuncio. No hay mención alguna de un “ayer” anterior a la publicación 
del anuncio, posiblemente un tiempo en que las compañías petroleras sí explotaban despiadadamente el medio 
ambiente y en que sí existía cierto antagonismo entre éstas y los activistas. La ausencia de un “ayer” en el 


léxico se apuntala con la ausencia de verbos en tiempo pasado. 
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Por lo tanto, los signos verbales y visuales del anuncio de BP crean un universo de significación donde al 
parecer todos los conflictos entre las compañías petroleras y los defensores del medio ambiente se han 
resuelto armónicamente, con un ánimo de simpatía y respeto mutuo. La comprobación de que este universo, 
tal como se analiza aquí mediante una mezcla de descubrimiento descriptivo e interpretación hipotética, se 
corresponde —o no— con los respectivos universos de significación de los comunicadores corporativos y 
los lectores de la revista, se tendría que obtener mediante los procesos de codificación y decodificación de 
un análisis empírico (para un enfoque etnográfico discursivo de la publicidad corporativa, vid. Schrøder, 
2007). 
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7 
LAS FICCIONES MEDIADAS 


PETER LARSEN 


INTRODUCCIÓN 


El vocablo texto se deriva del verbo latino texo, que significa tejer o entrelazar, así como 
construir o edificar algo. El sustantivo latín textum significa tela o tejido, pero también se 
usaba con relación al habla o a la escritura. Por tanto, un texto escrito o hablado es como 
un tejido: una construcción del significado hecha con palabras. 

Desde la década de 1960, texto se ha utilizado como un término general que abarca 
diversos fenómenos, tales como la música, las imágenes fijas, las películas, etc., además 
del lenguaje escrito y oral. El argumento subyacente es que todos estos medios de 
expresión son construcciones semánticas — tejidos" de signos— y la mayoría se tienen 
que “leer” en una secuencia lineal y temporal. Este tipo de construcciones puede 
describirse y analizarse por analogía a un texto verbal, sobre la base de conceptos, 
modelos y procedimientos que se desarrollaron dentro de disciplinas y campos como la 
lingüística, la semiótica y los estudios literarios. Los análisis de “textos” en este sentido 
amplio son medulares en los estudios de medios. Ya sea que se lleven a cabo en la forma 
de investigaciones sobre textos individuales o sobre géneros textuales, o como parte de 
proyectos que estudian la recepción y las instituciones mediáticas, el interés esencial se 
centra en el significado y la interpretación. El punto de partida se encuentra en los textos 
mismos, en su estructura y su contenido. 

Como cualquier otro tipo de análisis, el análisis textual examina un objeto dado —un 
texto o un grupo de textos— con tanto cuidado y tan sistemáticamente como sea posible 
a fin de resolver las cuestiones específicas de una investigación. De estas cuestiones 
pueden derivarse dos tipos básicos de análisis textual: uno que se enfoca en las 


generalidades, otro que se enfoca en las particularidades.! El primero describe los 
aspectos típicos y recurrentes a fin de establecer modelos o prototipos textuales. EI 
segundo examina los textos en cuestión como sucesos aislados, partiendo de sus 
particularidades. Obviamente, entre ambos tipos se dan variantes transicionales y 
conexiones lógicas. En la práctica, las generalidades siempre se establecen mediante el 
examen de las particularidades, y el análisis de éstas presupone cierto conocimiento de las 
generalidades. Es importante tener en cuenta que las metodologías cualitativas y las 
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cuantitativas pueden aplicarse ambas, en diversas formas específicas, tanto al examen de 
las generalidades como al de las particularidades. 

Este capítulo presenta varias corrientes del análisis de contenido y del análisis de 
texto en las investigaciones sobre medios. Muchos de los procedimientos y principios 
más importantes no son exclusivos de medios o géneros particulares. Sin embargo, el 
capítulo se enfoca principalmente en la ficción en el cine y en la televisión, que abarca la 
mayor parte de la ficción mediada y que también ha sido el punto de partida para los 
avances más significativos en la investigación. 


EL ANÁLISIS CUANTITATIVO DE CONTENIDO 


Estudios del contenido 
de las representaciones mediáticas 


Es posible responder algunas preguntas sobre las generalidades con relativa precisión 
evaluando o contando ciertos aspectos textuales. Desde la década de 1940, este tipo de 
análisis cuantitativos ha desempeñado un papel importante en diversos tipos de 
investigaciones mediáticas. En la primera exposición general de este tipo de análisis, 
Bernard Berelson (1952) utilizó el término “análisis de contenido” para referirse a una 
técnica investigativa “para la descripción objetiva, sistemática y cuantitativa del contenido 


manifiesto de la comunicación” (p. 18)? 

Como sugiere esta definición, el análisis de contenido es básicamente descriptivo. 
Ciertos elementos o características textuales bien definidos se miden de diversas 
maneras; por ejemplo, la cantidad de cobertura periodística de ciertos asuntos, los 
tópicos en los programas de noticias de la televisión, los casos de ciertos símbolos en los 
géneros de ficción, etc. Tales descripciones cuantitativas de las características de un 
grupo de textos se usan sucesivamente como la base para inferencias más generales sobre 
el significado de estos textos y sus implicaciones en varios fenómenos sociales. 

Un ejemplo temprano de este enfoque fue el trabajo sobre “idolos de las masas” que 
Leo Lowenthal realizó en 1941. Mediante un análisis cuantitativo de los artículos 
biográficos en revistas populares estadunidenses, Lowenthal demostró que en los inicios 
del siglo xx los líderes políticos, los empresarios y los científicos habían aparecido en 
46% de los casos, mientras que en 1940 esta cifra había disminuido a 25%, y ahora se 
enfocaban más en los actores, artistas y atletas. Este cambio había empezado en la 
década de 1920 y se correspondía con un cambio adicional de enfoque, que había 
pasado de la vida pública y los logros de las personas, a su vida amorosa, su estilo de 
vestir y otras cuestiones de tipo privado. Lowenthal interpretó este cambió de énfasis de 
“ídolos de producción” a “ídolos del consumo” y de la vida pública a la esfera privada, 
como la expresión textual de los cambios generales en los valores sociales durante ese 
periodo. 

La investigación realizada por Leiss et al. (2005) sobre los cambios en la publicidad 
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canadiense es un ejemplo similar más reciente de la forma en que la metodología 
cuantitativa se ha usado para describir las tendencias históricas en las representaciones 


mediáticas. Leiss y sus colaboradores seleccionaron dos revistas de interés general y 
circulación masiva que habían aparecido durante más de 70 años, una dirigida a un 
público femenino, la otra a lectores predominantemente masculinos. A fin de minimizar 
los efectos de las variaciones y cambios en los tipos de productos anunciados en las 
revistas, los autores construyeron perfiles de los tipos de productos y contaron la 
frecuencia de los anuncios para cada uno de estos tipos de productos en ambas revistas, 
eligiendo al azar dos ejemplares de cada revista para cada año y examinando un total de 
15 000 anuncios publicitarios. Además, el estudio circunscribió la muestra final, 
seleccionando los tipos de productos relacionados con el tabaco, los automóviles, la 
vestimenta, la comida, el aseo personal, el alcohol y las corporaciones, pero aun así 
abarcando más de 50% de los productos anunciados en las dos revistas en cualquier 
periodo dado. La muestra se codificó en relación con cuatro aspectos de la 
representación —la gente, los productos, los escenarios y los textos— y, de manera 
importante, el espacio gráfico que se daba a cada aspecto en cada anuncio. 

En primer lugar, la investigación descubrió un cambio grande, un desplazamiento de 
la representación textual a la representación visual, en el periodo investigado. A principios 
del periodo, el texto proporcionaba una interpretación general de la relación entre el 
producto y el consumidor, mientras que hoy los anuncios con frecuencia no contienen 
más que la marca del producto, un eslogan y unas cuantas palabras explicativas. En 
segundo lugar, la creciente cantidad de aspectos visuales en los anuncios produjo un 


cambio cualitativo en su modo de dirigirse a los lectores.* Al principio del periodo, todos 
los elementos textuales y visuales se dedicaban a explicar el producto y su valor utilitario, 
mientras que los anuncios contemporáneos típicamente establecen relaciones simbólicas 
entre los productos, los consumidores y el entorno cultural, destinando así el producto a 


un segmento social específico de consumidores y a su estilo de vida.° 

Desde los primeros días del análisis de contenido, la metodología cuantitativa se ha 
usado en diversos contextos investigativos, con frecuencia en combinación con otras 
metodologías. Los principales contextos incluyen (para un resumen detallado, vid. 
Wimmer y Dominick, 2011): 


* Estudios sobre patrones y tendencias en las representaciones mediáticas como 
tales (ejemplificados por Lowenthal y Leiss et al.). 

* Estudios sobre la relación entre las representaciones textuales y “el mundo real”. 

* Estudios sobre los efectos mediáticos. 


En algunos estudios, el contenido general de un género mediático específico, por 
ejemplo, las noticias televisivas, se ha analizado por el Glasgow University Media Group 
(1976, 1980). Otras investigaciones han analizado la manera en que los medios manejan 
ciertos sucesos en particular, como las manifestaciones políticas (e. g., Halloran et al., 
1970) y las guerras (e. g., Morrison y Tumber [1988]), el conflicto de las Malvinas, y 
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Morrison (1992) la primera Guerra del Golfo). 


Contenidos mediáticos violentos 


La representación de la violencia, particularmente en la ficción televisiva, ha sido uno de 
los temas preferidos. En tales trabajos, los investigadores usualmente comienzan por 
definir cómo debe entenderse la “violencia” y en qué contextos discursivos específicos 
debe medirse. Seguidamente, los codificadores examinan muestras de programas de 
televisión y cuentan los incidentes que se ajustan a la definición. George Gerbner inició el 
más prolongado y conocido de estos trabajos a finales de la década de 1960. En el diseño 
inicial de la investigación, éste definió la violencia como “la manifestación notoria de la 
fuerza física (con o sin un arma) en contra de uno mismo o de otra persona, incitando 
una reacción a pesar de uno mismo por el temor de ser herido o muerto, o de herir o 
matar a otro” (Gerbner, 1972: 31). A partir de esta definición Gerbner estableció una 
serie de lineamientos sobre los tipos de sucesos que se podían incluir en la investigación, 
basándose en el lugar que ocupaban en el universo de la ficción y en su relación con la 
trama general (vid. Gerbner y Gross, 1976; Gerbner et al., 1977). 

Continuado por Gerbner y su equipo, esta serie de estudios ejemplifica los proyectos 
investigativos en que el análisis de contenido se utiliza para comparar las representaciones 
mediáticas con los sucesos reales en la sociedad. Este tipo de trabajos ha demostrado 
reiteradamente que el mundo de la ficción televisiva estadunidense es muchísimo más 
violento que el mundo real y que la descripción de las víctimas frecuentes de los 
crímenes como personas de ciertos grupos sociales no se corresponde con las estadísticas 
sociales. La misma serie de estudios también se ha interesado en los efectos mediáticos: 
comparando los análisis de contenido con los datos de las encuestas, Gerbner y su equipo 
han argumentado que la televisión “cultiva” o forma las percepciones de la realidad de las 
personas, de modo que los espectadores que ven mucha televisión suelen tener ideas 


erróneas sobre el rol de la violencia en la vida cotidiana. ' 


Análisis cuantitativo del cine clásico de Hollywood 


Muchos análisis de contenido, por consiguiente, forman parte de proyectos más amplios 
que se interesan en los efectos de los medios o en la relación entre las representaciones 
mediáticas y la vida real. Sin embargo, otros análisis cuantitativos se han enfocado en las 
cuestiones relacionadas con los textos mediáticos en sí. Un ejemplo muy conocido del 
uso del análisis de contenido en la descripción e interpretación de géneros textuales 
específicos es el trabajo de David Bordwell (1985b) sobre el cine clásico de Hollywood. 
El punto de partida de este estudio fue una lista de aproximadamente 15 000 películas 
que se produjeron en los Estados Unidos entre 1915 y 1960. Bordwell y sus 
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colaboradores (1985) utilizaron una tabla de números al azar para seleccionar 841 
películas de esa lista. De éstas, fue posible localizar 100 en varias colecciones y archivos. 


Los autores recalcan que ésta no era, en el sentido estricto, una muestra aleatoria, ya 
que no todas las películas tenían las mismas posibilidades de ser seleccionadas, porque 
no todas habían sobrevivido. Lo importante, sin embargo, es que en la selección de las 
películas *no influyeron las preferencias personales o las opiniones respecto a la 
importancia o grandeza de ciertas películas" (Bordwell, 1985b: 388). De hecho, cuatro 
quintas partes de la muestra final eran producciones muy poco conocidas. 

Los autores estudiaron detenidamente todas y cada una de las películas de la muestra 
con una máquina especial. Anotaron los detalles estilísticos de cada toma, así como los 
movimientos y acciones escena por escena. Sobre la base de estas descripciones 
construyeron un modelo de la *película típica" de aquel periodo, con especial atención al 
estilo y la narración, y luego pusieron a prueba esta generalización mediante el análisis de 
casi 200 películas más del mismo periodo. Aunque muchas de las películas en esta 
segunda muestra se escogieron precisamente por su calidad o influencia histórica, los 
análisis de éstas confirmaron el modelo general (Bordwell, 1985b: 10). Este trabajo es un 
extraordinario tratado sobre los aspectos típicos del cine clásico de Hollywood, en 
características tales como la construcción del argumento, las estrategias narrativas, la 
construcción del tiempo y el espacio, etcétera. Además, la descripción de los elementos 
invariables y estables constituye un marco importante para las investigaciones futuras 
sobre los igualmente patentes cambios estilísticos en el periodo clásico de Hollywood. 


EL ANÁLISIS CUALITATIVO TEXTUAL Y LA SEMIÓTICA 


Mientras que los análisis cuantitativos de contenido son por naturaleza descriptivos y se 
enfocan en “el contenido manifiesto de la comunicación" (Berelson, 1953: 18), los 
análisis textuales en la tradición de la crítica literaria y la historia del arte suelen ser 
interpretativos y buscan lo que suele llamarse el significado latente. En consecuencia, las 
preguntas básicas son “cualitativas”. ¿Qué significa realmente el texto y cómo se 
organizan sus significaciones? Aun así, los análisis pueden tratar de particularidades o de 
generalidades. Incluso al enfocar los aspectos característicos de una obra individual o de 
un grupo pequeño de obras, los estudios pueden examinar también en qué forma las 
obras en cuestión difieren estructural y temáticamente de todas las demás. 

Las fuentes de esta práctica analítica incluyen la “lectura atenta” que practicaba la 


escuela angloamericana del New Criticism [Nueva Crítica]? y su homóloga francesa, la 
explication du texte [explicación del texto]. En ambas tradiciones, el interés se centraba 
en el objeto analítico singular o particular, en sus partes y en su totalidad. La suposición 
subyacente, y la razón misma para estudiar con atención las obras en cuestión, es que se 
pensaba que eran transmisoras importantes de valores e ideas culturales, o que 
proporcionaban experiencias estéticas trascendentales. Este tipo de análisis textual se 
transfirió de manera exitosa a los estudios fílmicos; un área de las investigaciones de 
medios en que los objetos textuales son en, cierto sentido, comparables a las obras 
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individuales que analizan los críticos literarios y los historiadores del arte (vid., por 
ejemplo, Robin Wood sobre Hitchcock (1965) y Hawks [1968]). Sin embargo, el 
propósito básico de la mayor parte de las investigaciones mediáticas de otro tipo ha sido 
estudiar los prototipos, las regularidades, los patrones repetidos y los aspectos 
compartidos por una gran cantidad de textos. Por consiguiente, los análisis textuales de 
los medios frecuentemente se han inspirado en tradiciones humanísticas que se orientan 


hacia el examen de las generalidades, en particular la lingüística estructural y la 


semiótica.? 


En los estudios mediáticos, la dicotomía lingúística de la langue [lenguaje] y la parole 
[lengua]? propuesta por Ferdinand de Saussure (1959 [1916]) ha probado ser una eficaz 
herramienta conceptual. Los textos mediáticos concretos pueden considerarse casos de 
paroles generados por una o más /angues. Aun cuando diferentes tipos de significantes 
(las imágenes, el lenguaje escrito u oral, las combinaciones de estos, etc.) portan los 
diversos tipos de parole, se transmiten por diferentes medios y se producen de acuerdo a 
normas específicas, se puede argumentar que toda la producción de signos se basa en 
ciertos principios generales. Ya sea que la intención analítica sea la reconstrucción de la 
langue que subyace a un grupo de textos o estudiar un solo texto en cuanto parole, el 
conocimiento de tales principios textuales generales resulta útil. La langue suele 
entenderse como un “código” conformado por signos, por una parte, y por reglas 
sintácticas, por la otra. Por tanto, la producción del significado se ve como un proceso en 
que los signos se seleccionan entre grupos de posibilidades (paradigmas) y se combinan 


como sartas de textos (sintagmas)!! de acuerdo con las reglas sintacticas pertinentes. 
Saussure (1959 [1916]) definió el signo como un objeto material —un significante— 


que evoca una cierta representación mental —un si gnificado—.'? Dos tipos principales 
de análisis semióticos de los medios se corresponden con estos dos aspectos: el estudio 
formal y material de los signos en los medios, y el estudio de los contenidos mediáticos 
como representaciones con significados inherentes. Sin embargo, puesto que los dos 
aspectos de los signos son interdependientes, no es posible hacer una distinción absoluta 
entre los dos tipos de análisis textual. 


EL ANÁLISIS FORMAL 


Los análisis formales (de los significantes) recalcan la especificidad material del medio en 
cuestión. ¿Cuáles son sus propiedades específicas y cómo se traducen en posibilidades 
comunicativas? En el caso de los medios visuales, algunas de las cuestiones teóricas más 
importantes han sido: ¿qué es una imagen? ¿Son las imágenes signos? (Barthes, 1977 
[1964]; Eco, 1968, 1975; Sonesson, 1989). ¿Por qué las imágenes fotográficas difieren 
de otros tipos de signos? (Barthes, 1980; Messaris, 1997). Los análisis concretos en esta 
área se han interesado en las cuestiones relacionadas con la representación, la 
composición y el estilo pictóricos, basándose en algunos casos en los conceptos y los 
procedimientos analíticos provenientes de las investigaciones sobre las artes tradicionales 
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(para un resumen, vid. Bryssson, 1991).? 


Imágenes en movimiento: 
análisis de sintagmas 


Las maneras en que se producen y generan las imágenes en movimiento plantean 


problemas teóricos y analíticos.!^ Uno de los primeros investigadores que abordó estos 
problemas desde una perspectiva semiótica fue el lingüista francés Christian Metz. Su 
influyente estudio sobre la forma en que los significantes cinematográficos se organizan 
demostró que la mayoría de las películas se basan en siete tipos de “sintagmas”, o siete 
series fundamentales de tomas (Metz, 1969). 

Cuatro sintagmas narrativos indican las relaciones temporales entre los sucesos 
narrados: 


* La escena es el más utilizado de éstos: una serie de tomas que muestran la 
continuidad de un suceso en el tiempo y el espacio. 

* El sintagma alternante consiste en el entrecruzamiento de tomas de diferentes 
espacios narrativos (por ejemplo, una “persecución”) y la simultaneidad temporal 
de las tomas. 

* En las secuencias, las tomas indican una discontinuidad temporal: la secuencia 
ordinaria es una construcción elíptica en que los sucesos inconsecuentes y otros 
detalles se descartan. 

* La secuencia episódica, en comparación, organiza las tomas de tal forma que las 
omisiones sugieran un desarrollo cronológico resumido. 


Además de estos cuatro sintagmas narrativos, existen tres acronológicos: 


* El sintagma descriptivo es una serie de tomas que sugieren la copresencia espacial 
de personas u objetos. 

* El sintagma parentético muestra los aspectos típicos de un fenómeno o concepto 
“pobreza”, “mañana en la ciudad”, etcétera). 

* El sintagma paralelo organiza dos series de motivos contrastantes (“ricos y 
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pobres”, “ciudad y pueblo”, etcétera). 


Metz pretendía describir el cine como una langue general o por lo menos una de las 
principales estructuras que la componen. Su marco también ha demostrado su utilidad en 
el análisis de algunas películas en particular. El conocimiento básico del sistema 
sintagmático básico puede servir al analista como un “recurso para enfocar la atención” 
(Stan et al., 1992, p. 48) y también resulta útil cuando se busca definir las características 
formales fundamentales de ciertos géneros o películas en particular (vid., por ejemplo 
Ellis (1975) sobre las comedias de Ealing; Flitterman-Lewis (1983) sobre las telenovelas; 
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Heath (1975) sobre Sed de mal de Orson Welles). 

Un breve ejemplo tomado de una película clásica de Hollywood, El gran sueño 
(1946) de Howard Hawks. La historia gira en torno al viejo general Sternwood, quien 
contrata al detective privado Marlowe para solucionar un misterio: Carmen, su hija 
menor, está siendo chantajeada. Conforme Marlowe investiga el caso, se presentan otros 
misterios: un antiguo empleado del general desparece, el chantajista es asesinado, un 
poderoso gánster desempeña un oscuro papel en todos estos sucesos. En medio de todo 
esto, Marlowe se enamora de Vivian, la hija mayor del general. Al final de la película, 
Marlowe resuelve todo, y el gánster, que resulta ser el principal culpable, cae bajo las 
balas de sus propios hombres. 

En los primeros minutos de la película, vemos a Marlowe llegando a la mansión 
Sternwood. Primero se encuentra con Carmen, una de las hijas del general, en el 
vestíbulo; luego, en el jardín de invierno, con el general, y finalmente con Vivian, otra de 
las hijas, en su recámara. Un mayordomo lo conduce de un cuarto a otro y finalmente de 
regreso a la puerta de entrada. Gracias a estos encuentros, Marlowe —y nosotros, el 
público— aprende muchas cosas sobre la familia Sternwood y el caso. Luego sigue una 
toma de un letrero con la leyenda “Hollywood Public Library” [Biblioteca Pública de 
Hollywood], una toma de algunos libros y documentos, y una serie de tomas de Marlowe 
leyendo y tomando notas en una mesa. 

En el nivel de los significados o del contenido, la introducción proporciona a Marlowe 
(y a los espectadores) la información básica. En el nivel de los significantes o la forma, 
estos conocimientos se organizan en tres “escenas” distintas (los tres encuentros en la 
mansión Sternwood que se suceden en una continuidad espacio-temporal). Cuando 
empieza a trabajar en el caso sigue una “secuencia ordinaria” que funge como resumen 
(vemos a Marlowe iniciando la investigación en la biblioteca, pero no se muestran 
detalles insignificantes). (Vid. figura 7.1.) 

La mayor parte del resto de la película se construye de manera similar. La narración 
se despliega principalmente en la forma de escenas y de secuencias ordinarias, además de 
los ocasionales sintagmas alternativos. Éste es un patrón conocido, el patrón del cine 
clásico de Hollywood. La mayoría de las películas de esta época utilizan una parte muy 
reducida y similar del sistema de sintagmas general expuesto por Metz. De hecho, al 


analizar las películas clásicas de Hollywood desde una perspectiva cognitivista,!° 
Bordwell (1985a: 158) llegó a la misma conclusión: la mayoría de las películas de esta 
época se basan únicamente en dos sintagmas o “segmentos”, como él los llama —la 
“escena” y la “secuencia de montaje”— que se corresponden aproximadamente con la 
“escena” y la “secuencia” de Metz. 
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Figura 7.1. Introducción a El gran sueño 


La correspondencia entre la descripción semiótica y la cognitivista del cine clásico de 
Hollywood no es una coincidencia. Para elaborar su sistema Metz se basó en el principio 
semiótico y lingüístico general de describir el material de acuerdo con las distinciones que 
un “hablante nativo” —en su caso, un espectador de cine experimentado— podría hacer. 
Todos sus sintagmas se definen con relación al efecto espaciotemporal característico que 
cualquier espectador reconocería de inmediato. Existe un vínculo evidente entre este 
enfoque y los análisis cognitivistas de los diversos “esquemas” (conjuntos organizados de 
conocimientos) que la gente utiliza en su vida cotidiana. En ambos casos la intención es 
describir y sistematizar lo que “todos” “saben” intuitivamente sobre el mundo (para una 
discusión sobre la relación entre la semiótica y la ciencia cognitiva en los estudios 
filmicos, vid. Buckland, 2000). 

En comparación con otros tipos de peliculas, el cine clásico de Hollywood constituye 
una clase en sí mismo por su estrategia formal y narrativa. El llamado cine de montaje 
que se produjo en la Unión Soviética en la década de 1920 es un obvio contraejemplo de 
esta norma. Son obras abiertamente “retóricas” que continuamente presentan argumentos 
políticos con métodos visuales. Por ejemplo, mientras que el “sintagma paralelo” es 
rarísimo en el cine clásico de Hollywood, en estas películas soviéticas es un recurso 
medular, en ellas se usaba para sugerir todo tipo de analogías o contrastes retóricos 
(Bordwell, 1985a: 239). 
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Los análisis toma por toma 


Aunque las preocupaciones de Metz eran teóricas, su sistema básico de sintagmas aporta 
un útil, si bien algo vasto, marco para el análisis de películas específicas. Raymond 
Bellour es un investigador de la semiótica cinematográfica cuyo trabajo no es teórico en 
sentido estricto, ya que le interesan primordialmente las cuestiones analíticas prácticas 
que, en cuanto tales, se relacionan más con el análisis literario tradicional. En la década 
de 1970, Bellour presentó una serie de “lecturas atentas” de películas hollywoodenses 
famosas (vid. la antología en Bellour, 1979). Mediante análisis meticulosos de las tomas, 
una tras otra, examinando primordialmente las características formales, continuamente, 
de fragmentos muy cortos, describe las películas en cuestión, establece su sistema fílmico 
específico, por así decirlo, y utiliza estas caracterizaciones como la base para sus 
conclusiones sobre los aspectos formales del sistema hollywoodense clásico en general. 

Un ejemplo de este procedimiento es su análisis de un breve segmento de El gran 
sueño (Bellour, 1973) con doce tomas. Es un segmento nada conspicuo, casi trivial, que 
marca la transición entre dos intensos clímax narrativos. Tras un tiroteo en una gasolinera 
ubicada en las afueras, los dos personajes principales, Marlowe y Vivian Sternwood se 
escapan en un automóvil; en el camino hacia el tiroteo final, ellos se declaran su amor. 

Bellour examina las doce tomas, describiendo el encuadre, el movimiento de la 
cámara, los ángulos de la cámara, la ausencia o presencia de personajes en cada toma, la 
ausencia o presencia de diálogos o monólogos y la duración de cada toma. Los resultados 
pueden resumirse como sigue. Aunque no sucede gran cosa, la cantidad de tomas es 
relativamente grande; un hecho que Ballour explica como una estrategia de 
discontinuidad, de introducir variantes en el espacio fílmico dentro del marco temporal 
dado. Al mismo tiempo, estas variantes aparecen contra un fondo de similitudes. Tras un 
establishing shot del automóvil por la carretera, como visto desde el exterior, sigue una 
serie de medium shots, close shots, casi idénticas y de close-ups de cada uno de los 
personajes dentro del carro. Esta repetición de las cualidades formales produce un 
sentimiento de circunscripción en torno a la variación en el diálogo y el comportamiento 
de los actores, lo cual hace resaltar las variantes como diferencias que posibilitan la 
progresión y la continuidad de la narración. Para Bellour, este ordenamiento formal no 
sólo es característico de El gran sueño, sino del cine clásico de Hollywood como tal. 


LOS ANÁLISIS NARRATIVOS 


La semiótica de la narración o narratologia —el estudio de los patrones y procedimientos 
narrativos básicos— ha sido uno de los campos interdisciplinarios más fértiles de las 
últimas décadas y ha demostrado ser particularmente efectivo y valioso con fines 
analíticos. A manera de introducción, debe señalarse que una narración es tanto una 
estructura mental como un tipo específico de texto. Como “herramienta” mental, 
funciona como un marco interpretativo fundamental: los humanos hacen narraciones a 
fin de organizar sus experiencias y darle sentido a su mundo (para la relación entre el 
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pensamiento narrativo y el discurso narrativo, vid. Branigan, 1992; Beuner, 1986, 1994; 
Labov y Waletzky, 1967). 

Los textos narrativos se presentan en todo tipo de formas discursivas y todo tipo de 
medios (Barthes, 1966). Sin embargo, como tipo mental, una narración se define 
solamente por su contenido; una narración es una representación de sucesos en el tiempo 
y el espacio. Estos sucesos se organizan en series de causas y efectos, y se consideran en 
relación con proyectos humanos a los que impulsan o que impiden (para definiciones más 
detalladas de la narrativa y la narración, vid. Bal, 1977; Branigan, 1992; Bremond, 1966; 
Rimmon-Kenan, 1983; Todorov, 1971). 


Las narraciones como secuencias de sucesos 


La organización causal de los sucesos produce patrones narrativos característicos. En 
1928, el formalista ruso Vladimir Propp mostró que prácticamente todas las narraciones 
dentro de un extensa selección de cuentos folclóricos se basaban en sucesos idénticos y 
además que éstos se exponían en el mismo orden exactamente (Propp, 1958 [1928]). 
Algunas de estas reiteraciones se podrían interpretar como convenciones del género, pero 
trabajos posteriores han confirmado que una cierta regularidad más sistemática y general 
opera en el ordenamiento de los sucesos narrativos. No sólo estas narraciones folclóricas 
en particular, sino que todas las narraciones en general, son, en un nivel básico, series de 
variaciones sobre patrones sencillos, las cuales consisten en una situación inicial que se 
transforma mediante un suceso dinámico en una nueva situación (Bremond, 1966; 
Todorov, 1971; Branigan, 1992). 

Una narración siempre se construye sobre la base de tales módulos o “secuencias 
elementales”, sin importar cuál sea su tema. El mismo patrón característico se puede 
observar en el nivel macro. Una narración usualmente empieza con la presentación de 
una situación, un escenario, los personajes principales, las circunstancias actuales, etc. 
Esta situación inicial luego se transforma gradualmente mediante una serie de sucesos y 
actos hasta que se establezca una nueva situación y la historia termine. Según los 
psicólogos que estudian la comprensión narrativa, este patrón macro también constituye 
el esquema mental que la gente utiliza cuando conoce y trata de estructurar las 
narraciones que no le son familiares (vid. Bower y Cirilo, 1985; van Dijk y Kintsch, 
1983; Gulich y Quasthoff, 1985; Branigan, 1992). 

En el nivel macro, la secuencia narrativa desde el inicio hasta el final usualmente 
incluye una movilización entre posiciones o “valores” temáticos centrales: desde una 
situación inicial, problemática e inestable, a través de actos sucesivos, hasta una situación 
final, estable y aceptable. Por lo tanto, en los análisis de las narraciones concretas resulta 
útil empezar con la descripción de la forma en que la cadena de secuencias elementales 
se organiza en el nivel macro. Este procedimiento no sólo proporciona un esquema 
general, sino una manera de obtener nociones importantes sobre el sistema de valores 
subyacente. 


201 


El qué y el cómo de las narraciones 


Cualquier narración puede verse desde dos puntos de vista. Por una parte, hay una serie 
de sucesos; por otra, está el texto en sí mediante el que se representan estos sucesos. 
Estos dos aspectos pueden definirse en función del modelo de signos general; el qué de la 
narración (la serie de sucesos) es el significado de la narración, mientras que el cómo (el 
texto en sí) es el significante. En la narratología a esta dicotomía usualmente se la califica 
de historia y discurso, respectivamente (Genette, 1972; vid. también Chatman, 1989), o 
de historia y trama (Bordwell y Thompson, 2009). 


Los formalistas rusos!® utilizaron una distinción similar, aunque pusieron énfasis 
sobre la participación activa del público en la construcción de la coherencia narrativa. 
David Bordwell ha reintroducido el vocablo formalista syuzhet para expresar la serie de 
sucesos que el texto narrativo presenta explícitamente, mientras que fábula connota la 
construcción de las conexiones entre los sucesos que el espectador realiza. Ningún 
discurso narrativo expone la historia en su totalidad: siempre hay vaguedades e 
indeterminaciones. La comprensión de una narración consiste precisamente en interpretar 
la información disponible (syuzhet) y en construir la coherencia textual (fábula) 
(Bordwell, 1985a). 

La construcción de la fábula a manos del público, por consiguiente, depende del 
syuzhet, pero el syuzhet específico, a su vez, tan sólo es una entre muchas posibles 
implementaciones de la fábula. Así, el modo particular en que el syuzhet organiza y 
presenta la información narrativa crucial de la fábula tiene importantes consecuencias en 
las expectativas y la comprensión del público. Es posible que la relación fábula-syuzhet 
incluso sea un elemento decisivo en la definición de un género narrativo en particular. 
Ejemplos bien conocidos de esto son las historias de misterio y de suspenso. La 
estrategia narrativa consiste en generar suspenso mediante la ruptura del orden 
cronológico de los sucesos, de manera que la información crucial de la fábula respecto a 
la causa original del misterio se presenta cuando el syuzhet ya está muy avanzado. 

De la misma manera que una fábula puede dar origen a muchos syuzhets, también 
puede implementarse a su vez en muchos tipos de discursos y de medios. En 
consecuencia, la distinción entre fábula y syuzhet es muy útil en el análisis de las 
adaptaciones de narraciones en diversos medios. Tomemos como ejemplo, Macbeth, la 
tragedia que Shakespeare escribió en 1605 y que desde entonces se ha representado en 
todo el mundo. Todas estas puestas en escena son interpretaciones de un texto publicado 
en 1623, siete años después de la muerte de Shakespeare. El drama que vemos 
escenificado es en realidad una interpretación de un texto escrito que puede leerse ya sea 
en la versión original inglesa o en una traducción. Giuseppe Verdi convirtió el texto en 
una ópera en 1847; Orson Welles, en una película, en 1948. La obra de Shakespeare se 
sitúa en una época muy lejana; el director de cine Ken Hugues trasladó el drama a un 
escenario gansteril estadunidense en su filme Joe Macbeth (1956), mientras que Roman 
Polanski volvió a situar la historia en un pasado europeo indefinido en su versión de 
1971. La obra también se ha representado como un drama televisivo y un ballet, y el 
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texto se ha resumido en versiones populares en prosa y en cómics. 

Evidentemente, muchas de las cualidades estéticas del texto original se pierden 
cuando se transfiere a otros medios. Sin embargo, a pesar de todas y cada una de las 
variantes, todas las diversas versiones comparten algo esencial con el Macbeth de 
Shakespeare. Primero, son manifestaciones de la misma fábula. Si este no fuera el caso, 
resultaría muy sencillo señalar cuáles son los elementos que se eliminaron o que se 
cambiaron indebidamente. Por ejemplo, en la película de Akira Kurosawa, Kumonosu-jó 
(Trono de sangre, 1957), la acción ocurre entre samuráis japoneses. Pero mientras que el 
texto de Shakespeare termina con la muerte de Macbeth a manos de un rival, en la 
película de Kurosawa es asesinado por sus propios hombres, de manera que, en un 
sentido estricto, Trono de sangre no es una versión de Macbeth. En segundo lugar, la 
mayoría de las versiones utilizan la misma organización del syuzhet que tiene la obra de 
Shakespeare y presentan la información narrativa necesaria en más o menos el mismo 
orden que el texto original. 


Personajes y actantes 


Las series de sucesos narrativos, por consiguiente, se estructuran de acuerdo con ciertos 
patrones básicos. Las mismas regularidades funcionan en los personajes o actores 
individuales que están involucrados en los sucesos o que se ven afectados por ellos. A 
primera vista, hay numerosos personajes y cada uno posee rasgos y cualidades 
específicas e individuales. Sin embargo, estos personajes tienen esferas de acción muy 
limitadas. Como demostró A. J. Greimas, son seis las “posiciones básicas” que los 
personajes pueden asumir respecto al proyecto central de la narración. Los múltiples 
personajes o agentes de la narración por lo tanto pueden verse como manifestaciones 
visibles de los seis roles narrativos subyacentes, los llamados “actantes” (Greimas, 1996). 
La figura 7.2 muestra el modelo del actante. 

Desde el momento en que un proyecto narrativo se plantea, dos actantes se 
establecen: un sujeto que desea obtener un objeto. Además, todos los proyectos 
narrativos tienen que ver con la comunicación, en el sentido de "transporte": el objeto 
debe “moverse” entre dos posiciones. Por lo tanto, el planteamiento de un proyecto 
establece otros dos actantes más: el destinador potencial que "posee" el objeto, y el 
destinatario potencial que *carece" de él. El transporte del objeto suele complicarse por 
un conflicto entre los proyectos que compiten entre sí dentro del universo narrativo. En 
estos casos, el sujeto se enfrenta a un oponente que intentará impedir el transporte. 
Además, con frecuencia habrá un auxiliador, es decir, un actante que apoya el proyecto 
y asiste en el transporte del objeto. 

El modelo del actante es una sencilla y eficaz herramienta analítica. Su punto fuerte 
consiste en que explica todas las acciones y todos los personajes desde el mismo punto 
de vista. Enfocándose en la manera en que los personajes se posicionan en relación con 
el proyecto medular, el modelo hace posible la descripción de las relaciones y conflictos 
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más básicos de una narración. 


Figura 7.2. El modelo del actante 


Destinador Objeto Destinatario 
x— o Oo —— OO 
Auxiliador Sujeto Oponente 


— 


Consideremos la serie de exitosos filmes estadunidenses que llevan por titulo Duro de 
matar. Los personajes centrales en la primera pelicula de Duro de matar (John 
McTiernan, 1988) son el policía de Nueva York, John McClane, y su esposa, Holly 
Gennaro, de quien está separado y que trabaja para una corporación multinacional 
japonesa. Él llega a Los Ángeles la víspera de navidad para reconciliarse con ella, pero al 
poco tiempo de su encuentro, un grupo de gánsteres internacionales liderados por el 
alemán Hans Gruber asalta el ultramoderno rascacielos de la corporación y secuestra a 
Holly. El resto de la película describe los esfuerzos llenos de acción de McClane para 
obtener ayuda del exterior, matar a los villanos y salvar a su mujer. 

El proyecto básico de McClane (el sujeto) es salvar a Holly (el objeto), que ha sido 
tomada como rehén por los gánsteres (el destinador). McClane, quien quiere reunirse 
con su mujer, es también el destinatario del objeto. Al tratar de liberar a su mujer y a los 
demás rehenes, McClane lucha constantemente contra los gánsteres (oponente), 
matándolos uno a uno. En algún momento entra en contacto con un policía local, quien 
se convierte en su auxiliador. Además de los gánsteres, inclusive el jefe de la policía de 
Los Ángeles y algunos agentes de la FBI ocupan la posición de oponente. Aunque una y 
otra vez intentan sabotear la estrategia de McClane, éste logra matar a todos los gánsteres 
y liberar a los rehenes. Él y Holly —sujeto y objeto— se reúnen. 

Este análisis resumido muestra que no existe una relación de uno a uno entre los 
personajes y los actantes. Por un lado, muchos personajes distintos pueden asumir la 
posición de un actante. En este caso, grupos de personajes ocupan tanto las posiciones 
del destinador como la del oponente. Por otro lado, el mismo personaje puede tener 
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diversas funciones en la narración, con lo que asume varias posiciones actantes. Algunos 
de los personajes que ocupan la posición del oponente en Duro de matar también llegan 
a encontrarse en la posición del destinador; algo que resulta bastante común. El hecho de 
que McClane sea tanto el sujeto como el destinatario también es común: en muchas 
narraciones, el “héroe” asume el proyecto narrativo por intereses propios. Sin embargo, 
en otros casos los sujetos narrativos actúan abnegadamente en beneficio de otros. 

El modelo del actante ofrece una descripción de la narración tal como se vería desde 
el punto de vista del proyecto medular. ¿Quién es el sujeto que desea obtener el objeto? 
¿Quién auxilia al sujeto? ¿Quién se opone al transporte? Pero la mayoría de las 
narraciones también podrían describirse desde otras perspectivas. Por ejemplo, no es 
difícil ver la narración de Duro de matar desde el punto de vista del gánster principal 
Hans Gruber. Él (el sujeto) quiere robar 600 millones de dólares en bonos al portador (el 
objeto) a la corporación japonesa (el destinador). Está rodeado de colaboradores eficaces 
(el auxiliador) y todo marcha de acuerdo a los planes hasta que McClane (el oponente) 
interfiere. La definición del proyecto medular en sí conlleva la selección de un punto de 
vista analítico. 

Además, el patrón actante de la primera película de la serie Die Hard proporciona la 
base para el análisis de los siguientes tres filmes. Duro de matar 2 (Renny Harlin, 1990) 
sigue un patrón casi idéntico; en esta ocasión McClane (sujeto) tiene que salvar a Holly 
(el objeto) de un accidente aéreo pues un grupo de terroristas de extrema derecha 
(destinador, oponente) ha tomado como rehén a todo un aeropuerto, mientras que la 
posición de auxiliador la asumen diversos personajes menores. En los dos últimos filmes 
(hasta ahora), este patrón ha cambiado. La pareja McClane-Holly ya no ocupa un lugar 
central en la narración. En vez de eso, McClane se ve envuelto, más o menos 
accidentalmente, en espectaculares ataques terroristas y se convierte en el sujeto en 
varios proyectos llenos de acción relacionados con salvar Nueva York (Duro de matar: 
la venganza, John McTiernan, 1995) y los Estados Unidos (Duro de matar 4.0, Len 
Wisemnan, 2007). 

Finalmente, hay que señalar que es posible usar de dos maneras el modelo del 
actante. Comúnmente se aplica a la fábula en su totalidad, como en los anteriores análisis 
breves de los filmes de Duro de matar; no obstante, los personajes pueden —y con 
frecuencia lo hacen— cambiar de posición actante en el curso de una narración, por 
ejemplo, un oponente que repentinamente se convierte en auxiliador. Así, el modelo 
también puede aplicarse a las secuencias narrativas breves a fin de obtener una visión de 
conjunto de los proyectos “locales” o individuales y de su configuración dentro de la 
presentación de la narración “global”. 


La historia canónica 


Una presentación textual de una serie coherente de sucesos que giran en torno a un 
proyecto humano; ésta es una definición general que pretende abarcar todos los tipos de 
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narraciones. No obstante, algunas narraciones obviamente se adecuan más a un propósito 
dado que a otras. Los investigadores de la comprensión narrativa sostienen que los tipos 
de narración principales en la cultura occidental representan una variante especial del 


patrón basico.!’ La “historia canónica” es el fundamento, por ejemplo, de las películas 
clásicas de Hollywood, que, según David Bordwell, 


presentan individuos definidos psicológicamente quienes luchan por solucionar un problema muy concreto o 
alcanzar metas específicas. En el curso de esta lucha, los personajes entran en conflicto con otros o con 
circunstancias externas. Las historias terminan con una victoria o derrota decisiva, una resolución del 
problema y el claro logro o no logro de las metas. Por lo tanto, el agente causal principal es el personaje, un 
individuo discriminado que está dotado de cualidades, rasgos y conductas evidentes [Bordwell, 1985a: 157]. 


En comparación con la definición general de la narración, esta descripción de la 
historia canónica es mucho más detallada. En todas las narraciones se involucran 
proyectos humanos, pero en la historia canónica los individuos controlan totalmente la 
serie de sucesos. La claridad resultante es el aspecto más general de este tipo de 
narración. Los personajes centrales están claramente definidos en términos de su 
constitución psicológica; sus problemas y sus metas siempre son claros; la historia 
termina con una clara resolución, etcétera. 

La historia canónica incluso se predefine en el nivel de los actantes. El proyecto 
narrativo principal y el objeto se declaran desde el inicio, y las demás posiciones actantes 
se llenan con individuos. En este universo narrativo siempre hay un conflicto, es decir, 
existen proyectos conflictivos y, por ende, un oponente claramente definido. Además, 
hay también proyectos paralelos. La historia canónica comúnmente presenta dos líneas 
narrativas con un solo sujeto. Una parte de la historia es “privada” y se relaciona con el 
proyecto del sujeto (usualmente masculino) para obtener el objeto femenino que ama; la 
otra parte es más “pública”, en tanto que trata con “otra esfera: el trabajo, la guerra, una 
misión o una cruzada, otras relaciones personales” (Bordwell, 1985a: 157). Estos dos 
proyectos suelen entretejerse —“textualmente”— de tal modo que el éxito del proyecto 
“público” es una precondición de la culminación del proyecto personal. 

Los filmes de la serie Duro de matar cumplen con la mayoría de los requisitos de la 
historia canónica. Las narraciones se basan en las acciones de los personajes, los 
proyectos son claros, hay conflictos y las historias terminan con una victoria decisiva 
para McClane. Los dos primeros filmes de la serie también son buenos ejemplos de 
proyectos paralelos. El proyecto original de McClane consistía en recuperar a Holly, pero 
los ataques contra el rascacielos y el aeropuerto cambian la situación, obligándolo a 
luchar contra gánsteres y terroristas antes de que pueda tener éxito en su plan personal. 
En las últimas películas el proyecto “privado” desempeña un papel menos importante, 
aunque en la última parte de Duro de matar 4.0, McClane lucha contra los terroristas 
para salvar tanto a los Estados Unidos como a su hya. 


Narración y narradores 
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Algunas narraciones se relatan cara a cara con un narrador que se dirige a un público real 
“en vivo”. En las narraciones mediadas por la tecnología los narradores y su público se 
encuentran separados en el tiempo y el espacio. Sin embargo, una novela, una película y 
un episodio de una serie televisiva, todos parecen “dirigirse” a su público, y dan la 
impresión de que alguien los está “contando”. La mayoría de los estudios de tales signos 
textuales de la “narración” asumen que la estructura del encuentro comunicativo real de 
alguna manera se repite dentro del objeto textual mismo. Jakobson (1960) fue el primero 


en proponer esta idea,! él sostenía que la mayoría de los textos contienen elementos 
cuya función primordial es referirse al “emisor”, el “receptor” y el “mensaje” u objeto 
textual mismo. 


Figura 7.3. Un modelo de la comunicación narrativa 


Texto narrativo 


autor lector lector 


implícito (narrador) (narrado) implícito |........... > 


En su influyente trabajo sobre la narración en la literatura y el cine, Chatman (1989) 
adoptó este punto de vista, sugiriendo algunas distinciones conceptuales adicionales 
(figura 7.3). En la situación comunicativa empírica, un autor real presenta un texto 
narrativo a un lector real; dentro del texto narrativo hay vestigios de un autor implicito 
y de un lector implicito. 

Wayne Booth acuñó el término “autor implícito” para indicar “la imagen que un 
lector obtiene” de un autor al leer una novela (Booth, 1961: 70-71). Chatman expandió el 
término a fin de denotar “el principio [...] que barajó las cartas de esa manera en 
particular, que hizo que esas cosas le sucedieran a esos personajes, mediante esas 
palabras o imágenes [...] Nos instruye en silencio, a través del diseño del todo, con todas 
las voces, mediante todos los medios que ha elegido para que sepamos algo” [Chatman, 
1989: 148]. El autor implícito es una manera de llamar a las normas y los valores que un 
texto sugiere a su lector mediante la forma en que se organiza. Similarmente, el término 
“lector implícito” se refiere a “el público que la narración misma presupone” (p. 150). La 
distinción que Chatman hace entre el “lector real” y el “lector implícito” además se 
corresponde con una distinción que existe en el análisis de la recepción: los lectores 
empíricos o el público mediático real en contraste al lector-en-el-texto, es decir, los 
diversos roles o posiciones que un texto ofrece al lector mediante su organización (vid. 
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Eco, 1979; Iser, 1972, 1978 [1976]).*? 

El autor implícito y el lector implícito son estructuras que existen en cualquier texto. 
Además, algunos textos se señalan a sí mismos como si fueran narrados por “alguien”, 
un narrador, usualmente un personaje que habla en primera persona, un “yo”. El 
narrador puede ser un personaje que actúa dentro del universo narrativo o un observador 
que cuenta las cosas desde una posición externa. A veces el narrador tiene su 
equivalente, un narrado, cuando el narrador explícitamente se dirige a “alguien”, un “tú”, 
un “querido lector”, etcétera. 

Los académicos del cine han criticado el sencillo modelo de la narración propuesto 
por Chatman (figura 7.3), en parte porque se basa tan obviamente en la literatura y el 
lenguaje escrito, pero también porque involucra la secuencia comunicativa tradicional de 
un mensaje que se transporta desde un emisor claramente delimitado a un receptor. 
Términos como “autor” y “narrador” inevitablemente indican un tipo de producción 
artística individual que es muy rara en las industrias culturales modernas. En contra de 
Chatman, David Bordwell sugiere que no se debe pensar en la narración como un 
proceso manejado por narradores que son semejantes al “autor” de una novela. La 
narración 


se entiende mejor como la organización de una serie de pistas para la construcción de una historia. Esto 
presupone un perceptor de un mensaje, pero no a un emisor. Este esquema posibilita que el proceso de la 
narración a veces imite la situación comunicativa más o menos en su totalidad. La narración de un texto 


puede emitir pistas que sugieren un narrador, o un “narrado”, o puede no hacerlo [Bordwell, 1985a: 62]. 


De hecho, el punto de vista de Bordwell sobre la narración no difiere radicalmente de 
la perspectiva de Chatman. Ambos piensan que los narradores y narrados identificables 
son casos especiales y a ambos les interesa primordialmente la narración, a la cual 
consideran por igual un caso especial de organización textual (vid. Chatman, 1990; para 
una discusión del tema, vid. Lothe, 2000). No obstante, es necesaria una descripción 
más diferenciada del área que la sugerida por cualquiera de los dos para llevar a cabo un 
análisis de los vehículos narrativos en los textos reales. 


Los niveles de la narración 


En una útil discusión sobre las diversas formas en que es posible proporcionar 
información narrativa en una película, Edward Branigan sostiene que hay ocho niveles de 
narración, todos derivados de la estructura tradicional de la comunicación: “alguien dice 
algo a alguien” (Branigan, 1992: 86f). El cuadro 7.1 es una versión simplificada de su 
perspectiva. 

El punto de partida, tanto para Branigan, al igual que para Chatman, es un autor 
histórico y un artefacto histórico, un texto, que se presenta a un público histórico. 
Dentro de este texto, la estructura de la comunicación se repite en siete niveles: 
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El narrador extraficticio aparece en el texto pero no es parte de su ficción y, por 
lo tanto, es capaz de referirse a ésta precisamente como ficción. La secuencia de 
créditos de apertura de una película es un ejemplo típico de la información que 
proporciona este tipo de narrador (“Una producción de Gordon Company / Silver 
Pictures | Un filme de John McTiernan | Bruce Willis | Duro de matar”). El 
narrador extraficticio puede indicarse de manera explícita en el texto, como en esta 
secuencia de créditos de apertura. También puede existir como el “autor implícito” 
de Chatman, es decir, como una presencia implícita que se sugiere al público 
mediante el ordenamiento de ciertos elementos en la ficción. El uso de la música 
en la primera Duro de matar ilustra este punto. Al inicio de la película, vemos un 
gran camión de carga en la carretera, acompañado por una siniestra, aunque casi 
inaudible, versión del himno europeo, mismo que se basa en el tema del “Himno 
de la alegría” de la novena sinfonía de Beethoven. Esta música, sin duda, sucede 
afuera de la ficción, pero se ha introducido para sugerir que existen posibilidades 
de que sucedan cosas horribles y que europeos estarán involucrados en alguna de 
ellas. 

El narrador no diegético se encuentra dentro del texto, así como dentro de la 
ficción, pero fuera de la “diégesis”, o del mundo de la historia. Este tipo de 
narrador observa el mundo de la historia, pero no actúa en él. Ejemplos 
cinemáticos bien conocidos son las leyendas que ayudan a los espectadores a 
orientarse en el mundo de la historia, desde las simples indicaciones de tiempo o 
lugar (“Los Ángeles”), hasta presentaciones más elaboradas de cuestiones 
narrativas, tales como el texto al final de la película de George Lucas, Locura 
americana (1973), mediante el cual el espectador se entera de lo que 
posteriormente sucedió a los personajes principales (“John Milner murió arrollado 
por un conductor ebrio en diciembre de 1964. Terry Fields desapareció en 
combate cerca de An Loc en diciembre de 1965...”). Este tipo de narrador 
obviamente “cree” en la ficción y se refiere a las personas como si fueran reales. 
El narrador diegético se encuentra dentro del mundo de la historia y puede hablar 
sobre sucesos en los que participó. Los narradores de este tipo aparecen cuando 
los personajes en el mundo de la historia se cuentan unos a otros sus experiencias. 
Además, los narradores diegéticos pueden contar narraciones enteras. Ejemplo de 
ello es la novela de Joseph Conrad, El corazón de las tinieblas (1899), donde uno 
de los personajes cuenta en retrospectiva la compleja historia de un viaje funesto a 
África. En Apocalipsis ahora (1979), adaptación cinematográfica de la novela de 
Conrad, el director Francis Ford Coppola optó por el equivalente cinematográfico 
de la narración diegética, haciendo que el personaje principal reportara y 
comentara los sucesos narrativos en la pista sonora en voz en off (vid. Lothe, 
2000; para una discusión de la narración en voz en off, vid. Kozloff, 1988). 


Cuadro 7.1. Los ochos niveles de la narración (adaptación del original de Branigan, 1992) 
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Autor histórico : Texto 


Narrador extraficticio : Ficción 

Narrador no diegético : Mundo de las historias 
Narrador diegético : Sucesos 

Personaje : Acción 

Focalización externa : Discurso 

Focalizacion interna, superficie : Percepción 
Focalización interna, profundidad : Pensamiento 


El término narrador sugiere la presencia de una “voz”. Más allá de esto, los 
personajes dentro del mundo de la historia pueden proporcionar información sobre ese 
mundo de otras maneras que no consistan simplemente en “contarlas”. 

* Los personajes nos permiten saber cosas sobre ellos cuando observamos sus 

acciones, lo que también se conoce como “narración por los personajes”. 

* La focalización externa es una manera de aprender sobre el mundo de las historias 
compartiendo las experiencias del personaje. El personaje se presenta desde el 
exterior, pero sabemos que estamos en su mundo, que este personaje específico es 
la fuente de nuestro conocimiento. 

* La focalización interna nos permite ver el mundo de la historia de modo más 
literal desde la perspectiva del personaje. En el primer tipo, /a focalización 
superficial, compartimos la experiencia subjetiva del personaje, por ejemplo, 
viendo lo que éste ve mediante un punto-de-vista. 

* La focalización profunda, finalmente, nos permite a nosotros —el público— 
compartir los pensamientos, sueños, alucinaciones, etc., del personaje. 


El análisis narrativo siempre se interesa por la manera en que una narración dada 
utiliza estas diversas formas narrativas. El carácter distintivo de una narración no sólo 
depende de su manera de presentar los diversos sucesos y personajes al público, sino 
también de la forma específica en que organiza la información sobre estos sucesos y 
personajes, y la manera en que se dirige al público. Algunas narraciones pertenecen a 
géneros que se apegan a sistemas narrativos relativamente fijos. Un breve examen de la 
forma en que se presentan las noticias en la televisión occidental ilustra este punto. El 
ejemplo también sirve para recalcar que, en cuanto formas textuales, las narraciones 
traspasan las fronteras tradicionales entre los hechos y la ficción. 

El típico programa de televisión se compone de diversas historias de la vida real. Son 
los presentadores o periodistas en el estudio quienes cuentan estas historias, así como los 
periodistas en el campo. En la terminología de Branigan (1992), los presentadores y los 
periodistas que se encuentran en el estudio son narradores no diegéticos que observan el 
mundo de las historias y lo comentan desde el exterior. Los periodistas en el campo, en el 
escenario donde los sucesos tienen o han tenido lugar, son narradores diegéticos. Al hacer 
el reportaje desde el interior del mundo de la historia, los reporteros pueden entrevistar a 
las personas que están directamente involucradas en los sucesos. Cuando estas personas 
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relatan sus experiencias, también se convierten en narradores diegéticos, lo mismo sucede 
con las personas a quienes los periodistas entrevistan en el estudio. 

Las relaciones entre estos narradores usualmente se indican por un simple código 
visual (Larsen, 1974). Los elementos más importantes de este código son, primero, la 
presencia o la ausencia de contacto visual con los espectadores, y, segundo, la diferencia 
entre estar presente en el estudio o en el campo (cuadro 7.2). 

Los presentadores y los periodistas en el estudio y en el campo pueden dirigirse al 
público directamente, simulando así la comunicación cara a cara. En cambio, tanto los 
entrevistados en el estudio como los entrevistados en el campo tienen que dirigirse al 
entrevistador. Estas distinciones —comunicación directa-indirectamente; estudio-campo 
— por lo tanto conforman un sistema sencillo que ayuda al público a distinguir entre los 
diversos tipos de narradores y a entender su relativa autoridad en la jerarquía narrativa. 
El aspecto más importante de cada secuencia narrativa se decide mediante el contacto 
visual, que indica de un modo muy concreto y visualmente explícito quién tiene el 
derecho de dirigirse al público y de interpretar al mundo por ellos. Sin embargo, este 
sistema varía históricamente. Con la creciente utilización en las últimas décadas de 
transmisiones satelitales y tecnologías digitales en la producción de noticias, hoy es usual 
permitir a los expertos y comentadores el contacto visual con los espectadores, aunque se 
encuentren en estudios lejanos. 

En una película comercial, las relaciones entre los diversos niveles de la narración son 
considerablemente más complejas y no se indican tan claramente como en un programa 
noticioso. Los personajes en una película se dirigen a otros personajes: en el mundo de la 
historia, ellos hablan y actúan “hacia el interior”, ignorando en apariencia al público que 
se encuentra en el exterior del texto. En ciertos casos, la narración se vuelve bastante 
conspicua —por ejemplo, cuando se permite al público compartir las percepciones y 
pensamientos de un personaje mediante la focalización interna— pero generalmente la 
historia parece contarse a sí misma de un modo casi imperceptible. Esta impresión 
general de “narración invisible” en un largometraje comercial es el resultado de un sutil 
sistema narrativo que se basa primordialmente en una narración no diegética a través de 
la cámara y varios tipos de focalización externa (vid., por ejemplo, respecto a la edición, 
Bordwell y Thompson, 2009). 
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Cuadro 7.2. El código visual de las noticias televisivas 


Estudio Campo 
Contacto visual Presentadores, periodistas Periodistas 
Sin contacto visual Entrevistados Entrevistados 


MUNDOS LUDICOS Y NARRACIONES 


Los juegos digitales interactivos —que se juegan en computadoras y consolas, salas de 
juegos y aparatos portátiles— cuestionan la idea tradicional de lo que es una narración, 
dando pie a varios problemas analíticos. Aun si uno opta por interesarse sólo en los 
juegos ubicados en ambientes virtuales, es decir, los juegos que tienen lugar en algún tipo 
de mundo simulado, el dominio es vasto, complejo y heterogéneo. Aarseth et al. (2003) 
han sugerido que tales juegos pueden clasificarse de acuerdo con una amplia gama de 
criterios: la cantidad y estatus de los jugadores, la naturaleza del mundo simulado, la idea 
que el jugador tiene de este mundo, las reglas y propósitos del juego, la gama de posibles 
acciones de juego, la representación del tiempo y el espacio, etcétera. 

Veamos por ejemplo los juegos de Duro de matar. Die Hard, un juego publicado para 
el Nintendo Entertainment System en 1991, es un videojuego de un jugador que se basa 
en el primer filme de la serie Duro de matar (1988). Además es un videojuego de 
disparos en tercera persona donde el jugador controla a un avatar, un personaje en el 
mundo simulado, y el juego consiste primordialmente en disparar. El avatar representa a 
John McClane y, al igual que el personaje del filme, debe rescatar a rehenes y matar 
terroristas. El mundo simulado se presenta en la pantalla desde una perspectiva de arriba 
abajo. Cinco años después de la versión para Nintendo de Die Hard, se introdujo el 
juego Die Hard Trilogy para PC y PlayStation, que estaba compuesta por tres juegos 
basados en los tres primeros filmes de la serie Duro de matar. Aunque estos también son 
videojuegos de un solo jugador, todos tienen un tipo diferente de juego. El primero es un 
juego de disparos en tercera persona; Die Hard 2: Die Harder es un videojuego de 
disparos en primera persona, es decir, un juego de combate con armas en que el jugador 
experimenta la acción a través de los ojos del avatar, desde una “perspectiva de primera 
persona”; y el tercero, Die Hard: With a Vengeance, es un videojuego de carreras en 
primera persona en que el jugador conduce diversos autos a través de Nueva York para 
encontrar y desactivar bombas. 

Casi todos los filmes de gran éxito desde la década de 1980 han proporcionado las 
bases para videojuegos, con frecuencia —como en la serie de Duro de matar— en 
diferentes versiones. En este momento, hay más juegos de Indiana Jones que películas 
de Indiana Jones. También se han usado juegos populares como puntos de partida para 
varias películas; desde Super Mario Bros (1993), Street Fighter (1994) y Mortal 
Kombat (1995), hasta Lara Croft: Tomb Raider (2001) y Doom (2005). 
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Videojuegos como Die Hard o Indiana Jones utilizan los escenarios, personajes y 
ciertos recursos narrativos centrales de la historia original, pero no la trama completa. El 
filme Super Mario Bros utiliza los personajes y unos cuantos elementos más del juego, 
pero amplia los escenarios y coloca a los personajes en un marco narrativo más amplio y 


tradicional. Por consiguiente, estos y otros ejemplos de videojuegos basados en películas 


20 narrativas en el sentido 


o de películas basadas en videojuegos no son adaptaciones 
estricto del término. 

Se ha asumido que la ausencia de adaptaciones reales, según algunos investigadores 
—a veces llamados ludólogos—, indica que no sólo los juegos en cuestión, sino todos los 
juegos en general, no son narraciones y no deben ser objeto de análisis narrativos (Juul, 
2001); para argumentos similares, vid. Frasca (1999), Eskelien (2001), Aarseth (2004). 
El debate en torno a la narratología y la ludología ha sido central en el área de los 
estudios de videojuegos. 

Sin embargo, puede argumentarse que los juegos sí tienen unos cuantos aspectos en 
común con las narraciones convencionales, y que los métodos de los análisis narrativos 
tradicionales ofrecen herramientas útiles para el análisis de videojuegos (Simmons, 2007). 
Casi todos los juegos establecen una diégesis —un mundo simulado— y presentan al 
jugador un proyecto narrativo: hay que matar enemigos, solucionar misterios, terminar 
misiones, etc. En el curso del juego, el jugador interactúa con representaciones de 
sucesos en un tiempo y espacio simulados. Los sucesos se organizan en secuencias 
clásicas de causa y efecto, y su función dentro del mundo del juego se relaciona 
estrechamente con el proyecto global del juego. Tanto los segmentos del juego al nivel 
micro como el juego en su totalidad siguen un conocido patrón narrativo: las acciones 
transforman un estado inicial de las cosas hasta que se establece un nuevo estado 
ordenado, y a la larga el juego termina con la culminación exitosa o fallida del proyecto 
en cuestión. Además, los personajes representados en el mundo simulado pueden 


describirse con relación al modelo del actante.?! Para terminar el proyecto-juego, el 
jugador-sujeto tiene que combatir oponentes, reclutar auxiliadores mágicos, etcétera. 

Durante el juego, el jugador sigue el syuzhet narrativo, pero también ayuda a crearlo. 
Cuando el juego termina, el jugador puede construir la historia “verdadera” o la fábula 
lúdica. En muchos casos, los elementos narrativos se presentan sin orden cronológico en 
el syuzhet por varios narradores diegéticos; es decir, personajes que actúan en el mundo 
de la historia y hablan sobre éste. En otros casos, narradores que ven los sucesos desde 
más lejos introducen elementos adicionales de la fábula. Mediante textos escritos, sonidos 
o palabras, los narradores no diegéticos indican a los jugadores lo que supuestamente 
son, lo que deben hacer o lo que había sucedido antes de que el juego empezara. 
Además, los narradores extraficticios permiten a los jugadores cambiar de perspectiva, 
obtener una visión general y ver el mundo de la historia como un sistema lúdico que se 
gobierna con una serie de reglas y mecanismos. 

Un análisis narrativo de un juego podría identificar su proyecto principal, segmentar 
la secuencia total del juego en secuencias elementales, comparar la estructura del syuzhet 
con la de la fábula, etc. Sin embargo, los análisis lúdicos deben además explicar todos los 
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aspectos que diferencian a los juegos de las narraciones tradicionales, en primer lugar las 
diferencias en la experiencia de jugar un juego, en comparación con ver una película o 
leer una novela. Los espectadores de una película y los lectores de una novela ven el 
mundo de la historia, los personajes y los sucesos narrativos “desde fuera”. Quizá se 
identifiquen con uno o más de los personajes, pero no pueden controlar las acciones que 
se desarrollan dentro del universo narrativo. En cambio, los jugadores están inmersos en 
su mundo de la historia. Suelen controlar a un avatar con rasgos y posibilidades de acción 
más o menos predefinidos, y participan en una construcción interactiva del mundo 
narrativo y del syuzhet. 

Sobre la base de los trabajos de los teóricos del juego Fuller y Jenkins (1995) y 
Friedman (1995), Rune Klevjer (2008) ha propuesto que los análisis de los videojuegos 
de un jugador, a fin de realizar un estudio más fino, deben explicar dos aspectos del 
juego: el sistema de juego y el tipo de participación del jugador. El sistema de juego es el 
sistema de elementos y reglas que deciden cómo debe jugarse el juego. Una parte 
fundamental de este sistema es la “mecánica del juego” medular o el conjunto de 
acciones estándar que el juego en cuestión permite, por ejemplo, cargar un arma y 
dispararla en los juegos de disparos en primera persona, o los saltar y avanzar en juegos 
del tipo de Super Mario. El modo de participación, seguidamente, determina cómo los 
jugadores se sumergen en el mundo simulado. Se define por 1) elementos físicos de la 
interfaz, como la pantalla, los audífonos, los controles del juego, etc.; 2) la manera en 
que la información se proporciona a los jugadores: a través de textos escritos, locuciones, 
música, sonidos, imágenes, etc.; y 3) la corporalidad simulada. Respecto a esto último, 
en los juegos de disparos el jugador se sumerge en el mundo lúdico a través de un avatar 
que funciona como una especie de sustituto del cuerpo del jugador; en muchos juegos de 
estrategia, el jugador actúa desde una posición elevada sobre el mundo del juego. 


ANÁLISIS DE GÉNEROS 


Genre [género] es la traducción en francés del vocablo latín genus, una palabra que 
originalmente se refería a fenómenos que se parecen entre sí por causa de su origen 
común o por sus relaciones mutuas. Genus significa origen, pero también familia, genus 
biológico, género gramatical, y, más generalmente, tipo, especie o clase. Su homólogo 
francés se usa similarmente para referirse a grupos de textos u obras de arte que se 
interconectan por cierto número de aspectos comunes. La suposición que subyace en 
esto es que un texto único es un fenómeno muy raro. La mayoría de los textos 
pertenecen a amplias clases de textos y éstas, a su vez, se definen por los aspectos que 
los textos individuales comparten. 

Los escritos clásicos sobre los géneros textuales trataban con un área relativamente 
manejable. Eran pocas las clases y se definían por pocos aspectos textuales, tal como se 
ve en la partición del campo en obras dramáticas, épicas y poéticas. Los teóricos 
contemporáneos que estudian los textos mediáticos se enfrentan a una situación más 
compleja. A través el sistema mediático y particularmente en el área de la ficción 
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cinematográfica y televisiva, existe una multitud de categorías de género, y una 
proliferación constante de nuevos géneros y subgéneros (sobre los géneros filmicos, vid. 
Altman, 1999; Grant, 1986, 1995; Neale, 1980, 2000; sobre los géneros televisivos, vid. 
Newcomb, 1974; Kaminsky y Mahan, 1985; Rose, 1985). 

La industria mediática misma utiliza los géneros como etiquetas útiles en la 
planeación de las producciones y la comercialización de nuevos productos. Desde el 
punto de vista del público, las referencias a los géneros estimulan el marco interpretativo 
que se debe aplicar a un texto en particular. Las referencias a los géneros, pues, crean 
ciertas expectativas que se basan en la experiencia anterior del público con productos 
mediáticos similares. En este sentido, un género puede verse como una especie de 
“contrato” entre la industria mediática y su público. Más específicamente, equivale a un 
acuerdo entre el emisor y el receptor respecto a algunos aspectos básicos de un cierto 
tipo de producto textual que ha sido diseñado para realizar una tarea específica. 

En suma, un género es un sistema de convenciones textuales o —para usar la 
terminología semiótica— una especie de langue latente que gobierna la producción de 
casos individuales de parole. Debido a la naturaleza contractual de la relación entre el 
emisor y el receptor, también se puede ver como una especie de herramienta mental que 
los medios proporcionan y que nutre los procesos culturales. Los públicos mediáticos 
utilizan este tipo de herramientas para interpretar el mundo y para relacionarse con 
ciertos asuntos socioculturales que se repiten en formatos familiares. 


Géneros prácticos y géneros teóricos 


En algunos casos, un “género” se refiere a un grupo de textos que la industria mediática y 
una parte del público han clasificado de manera distinta. El ejemplo más notable de esto 
es el término film noir que introdujeron los críticos de cine franceses tras la segunda 
Guerra Mundial para referirse a un grupo de películas hollywoodenses que la industria 
distribuía comercialmente como historias de crímenes o melodramas (Borde y 
Chaumeton, 1955). Mediante la utilización del término film noir, aquellos críticos 
sugirieron que las películas en cuestión de algún modo se relacionaban entre sí 
diferenciándose de las categorías genéricas establecidas por la industria (la historia del 
concepto del film noir se discute en Cook, 1999). 

El género del film noir se ha calificado de “teórico”, en contraste con los géneros 
"prácticos" que son conocidos para los productores y consumidores de textos mediáticos. 
Esta distinción señala el hecho de que el nombre de cualquier género usualmente abarca 
dos fenómenos diferentes. Por un lado, un género es parte del conocimiento práctico, 
casi inconsciente, de los aspectos textuales que influyen en la vida cotidiana de los 
miembros del público. Por otro lado, es también un objeto analítico y teórico, o más bien 
se convierte en semejante objeto en el momento que se empieza a discutir sobre cuáles 
aspectos textuales definen a un grupo particular de textos o de qué modo este grupo es 
distinto de otros grupos (vid. Todorov, 1978). El género del film noir es uno de los raros 
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ejemplos de una clasificación que inicialmente se refería a un género teórico y que 


posteriormente la industria y el público aceptaron, y terminó por ser un género 


práctico. ?? 


La definición teórica de los géneros no es una tarea sencilla. La historia de la teoría 
de los géneros muestra que, de hecho, es imposible clasificar los textos sobre la base de 
aspectos simples y bien definidos o hacer que los géneros constituyan un sistema claro e 
inequívoco. Una solución consiste en apoyarse en el concepto de “semejanzas 
familiares” que estableció Wittgenstein (1953): aunque es muy raro que unas cuantas 
características comunes constituyan un género completo, un grupo de textos puede 
relacionarse estrechamente por causa de las superposiciones parciales (y la suma de 
éstas) entre sus diversos subgrupos; de la misma manera que los niños de una familia, sin 
parecerse unos a otros, pueden tener rasgos en común tanto con su padre como con su 
madre. De hecho, los géneros se definen por referencia a un conjunto común de aspectos 
textuales, aunque es posible que no todos los miembros del grupo compartan estos 
aspectos. En este concepto, un género equivale a una serie de transiciones o 
desplazamientos entre los textos, algo que hace que el concepto sea particularmente útil 
para la descripción y el análisis del desarrollo histórico de los tipos de textos. El género 
individual puede verse como un campo textual móvil en el que se incorporan nuevas 
subcategorías o ramas constantemente. 

Cuando los textos se utilizan reiteradamente para realizar funciones culturales y 
sociales más o menos similares, aparecen tipos prototípicos de manera casi automática. 
Asimismo, al institucionalizarse y codificarse estos aspectos discursivos recurrentes, a 
mediano y largo plazo se producirán textos individuales de acuerdo con las normas 
codificadas. Según Todorov (1978), un género consiste precisamente en esa codificación 
de las características discursivas; es decir, en un grupo de textos que tiene un propósito 
común y por lo tanto también ciertas cualidades discursivas. Aun asi, como sugiere el 
concepto de las semejanzas familiares, estas características pueden asociarse con muchos 
niveles y aspectos textuales diferentes. 


Características textuales de los géneros 


La etiqueta de género sugiere un marco interpretativo tanto al público como al analista. 
Analizar un filme particular como un western o como un film noir equivale a verlo como 
un ejemplo de un tipo general. También significa identificar una serie de aspectos 
textuales que esa película comparte con otros y que pueden ser pertinentes para el 
análisis. Existen varios aspectos textuales básicos en las definiciones de un género (sobre 
estos aspectos, vid. Todorov, 1978). 

Algunas definiciones de un género en particular se enfocan en los significados o el 
“contenido”, o lo que los lingüistas llamarían los aspectos “semánticos” de los textos en 
cuestión (¿qué se cuenta en el texto? ¿Qué tipo de “temas” o “motivos” expone?). Si, por 
ejemplo, una película se etiqueta como una película de misterio, esperamos ver un 
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enigma, un crimen que tiene que solucionar, usualmente, pero no siempre, un detective 
privado o un policía. Además, las definiciones semánticas pueden suscitar preguntas 
sobre la referencialidad (¿el universo textual se presenta como ficticio o factual? ¿A qué 
tipo de contexto sociohistórico se refiere el texto? Ejemplo de esto es la etiqueta western, 
que nos predispone a esperar una narración sobre un conflicto en la frontera 
estadunidense durante el siglo XIX. 

Otras definiciones del género se vinculan con lo que Todorov (1978) llama el aspecto 
“verbal” del texto, su forma “material”. El aspecto material atañe cuestiones de “estilo” o 
de “puesta en escena”: la manera en que los sucesos se escenifican para la cámara 
mediante el escenario, la iluminación, el vestuario y el comportamiento de los personajes 
(vid. Bordwell y Thompson, 2009). La etiqueta pelicula de acción no sólo es una 
definición semántica que indica un tipo de contenido; también sugiere un cierto patrón 
estilístico con imágenes espectaculares de edificios que se derrumban, autos que explotan 
y helicópteros que se estrellan, así como un ritmo de edición rápido. 

Por último está el aspecto “sintáctico”: la estructuración del texto, su organización o 
composición secuencial. En el caso de las películas de misterio, las características 
principales se derivan de la relación entre el syuzhet y la fábula, como ya se ha descrito: 
los sucesos de la fábula se presentan en orden cronológico invertido dentro del syuzhet; 
la película presenta asesinatos y enigmas, pero oculta la información sobre sus causas 
hasta el último momento. 

La configuración específica de los aspectos semánticos, materiales y sintácticos se 
articula en un cierto número de características textuales. Además, puesto que los géneros 
se establecen e institucionalizan de acuerdo con las funciones de los textos en situaciones 
fijas recurrentes, siempre tienen también un aspecto “pragmático”. ¿Cuáles son las 
exigencias de la situación que se relacionan con las características discursivas de un 
género dado? ¿Cuál es la intención que gobierna la producción de los textos? ¿Cuál es su 
propósito? Aun cuando este cuarto aspecto de la definición del género concierne 
principalmente al contexto social, las funciones pragmáticas que un texto tiene que 
cumplir dentro de un contexto dado obviamente afectan los detalles de su construcción 
discursiva. En este sentido, una cuestión particularmente importante es la manera en que 


el texto se dirige a su público.? Como se indicó en el breve análisis de las noticias 
televisivas, éste es un género textual en el que una cuestión pragmática medular —la 
autoridad interpretativa de los distintos narradores— se soluciona mediante un sistema 
fijo de narración. 


TEXTOS HETEROGÉNEOS 


Una película no sólo es una secuencia de imágenes en movimiento sino una mezcla 
organizada de imágenes, palabras, textos, música y ruidos. La mayoría de los textos 
mediáticos son así: montajes o construcciones heterogéneas que se caracterizan por el 
constante desplazamiento y circulación del significado. En el cine y la televisión, en los 
periódicos y las revistas, y en los sitios web y otros formatos de medios digitales, la 


217 


información se duplica o triplica, transmitiéndose a la vez a través de diversos canales, 
discursos y sentidos. 

Esta complejidad plantea una serie de problemas analíticos y teóricos que con 
frecuencia se pasan por alto en los estudios de medios. Al igual que una buena parte de la 
teoría cinematográfica precedente, los estudios semióticos de Christian Metz en la década 
de 1960 se interesaron primordialmente en secuencias de las tomas. Muchas de las 
actuales investigaciones sobre el cine se enfocan primordialmente en la fábula: la 
narración que construye un espectador después del hecho. Los análisis periodísticos con 
frecuencia tratan las noticias periodísticas e incluso las noticias televisivas y en línea 
como si sólo fueran fenómenos verbales. 


Similitudes y diferencias 


Aunque los semiotistas reconocieron la necesidad de investigar la heterogeneidad de los 
medios modernos en la década de 1960, el problema resultó difícil de manejar dentro de 
un marco teórico que tomó como modelo el texto verbal homogéneo. En su reconocida 
introducción a la semiótica, Barthes (1967 [1964]) simplemente aseveró que los 
semiotistas, como los lingüistas, deben trabajar primordialmente con materiales 
homogéneos. Aun cuando reconocía la necesidad de describir, por ejemplo, las películas 
o las revistas de modas como totalidades estructurales complejas, pospuso el análisis de 
ese tipo de materiales heterogéneos para concentrase en el estudio de sustancias 
específicas y homogéneas. 

Sin embargo, en su conocido ensayo sobre “La retórica de la imagen", Barthes (1977 
[1964]) describió algunas de las relaciones básicas entre dos sustancias de ese tipo: la 


imagen y el texto.?* Según Barthes, un texto puede funcionar como un “anclaje” de los 
significados visuales, ya sea indicando los objetos presentados por la imagen (por 
ejemplo, la leyenda de una foto relacionada con una noticia) o sugiriendo y autorizando 
la manera en que la imagen debe interpretarse (por ejemplo, el título de un cuadro). La 
relación del anclaje se basa en la redundancia: el texto repite o explica la información que 
la imagen proporciona. En cambio, la otra relación básica, el relevo, se basa en las 
diferencias. En esta relación, el texto y la imagen son complementarios, y la unidad del 
mensaje se realiza en un nivel superior. El ejemplo que Barthes propuso, era la relación 
entre el diálogo y las imágenes en una película. Allí, el texto y la imagen transportan 
diferentes significados; el texto añade a la narración significados que no se encuentran en 
la secuencia de imágenes. 

Mediante este sencillo esbozo, en particular el concepto del relevo, Barthes apuntaba 
a las posibles maneras de analizar, no sólo las relaciones entre textos e imágenes, sino la 
mezcla total de las sustancias características de las películas, los programas de televisión 
e internet. En sus varias versiones, esta noción de la complementariedad ha sido clave 
desde la década de 1980 en los trabajos que intentan explicar la heterogeneidad o 
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*multimodalidad"?? de los materiales mediáticos (Kress, 2010; Jewitt, 2009). 


Investigaciones sobre el sonido 


Muchas de las discusiones sobre la heterogeneidad mediática se han enfocado en el 
estatus del sonido y sus funciones en el cine. En 1980, en un número muy importante de 
Yale French Studies sobre el cine y el sonido, Rick Altman (1980) criticó tanto a la teoría 
tradicional del cine como a la semiótica contemporánea del cine por su enfoque en la 
imagen cinematográfica a expensas del sonido. Altman sostuvo en ese momento y en 
escritos posteriores que el sonido es tan importante —y en ciertos aspectos quizá incluso 
más importante— como las imágenes para la experiencia cinematográfica total (por 
ejemplo, Altman, 1992). En una postura similar, el teórico del sonido francés Michel 
Chion ha argumentado en una serie de libros que casi toda la teoría del cine se 
caracteriza por su “vocalcentrismo”. Cuando se llega a reconocer la existencia del sonido, 
es usualmente la voz humana del diálogo o la voz en off lo que se privilegia 
analiticamente en el análisis en vez de, por ejemplo, la música o el ruido. Chion expone 
análisis detallados de la importancia del sonido en el cine y la televisión, recalcando 
particularmente el “punto-de-escucha”; es decir, el efecto que se obtiene por el 
posicionamiento de la fuente del sonido con relación al punto-de-vista de la cámara (vid. 
Chion, 1982, 1985, 1988, 1998). 

En su justificada crítica del enfoque dominante en la visualidad en las investigaciones 
mediáticas y fílmicas precedentes, Altman y Chion a veces se sitúan en el extremo 
opuesto, afirmando la superioridad del sonido respecto a las imágenes. La mayoría de los 
trabajos posteriores en el área recalcan la complementariedad del sonido y la imagen. 
Ésta es la postura de Sarah Kozloff, por ejemplo, en sus análisis de las diversas formas 
en que la voz en off y los diálogos se usan en el cine (Kozloff, 1988, 2000). Es también 
la postura dominante hoy en los estudios sobre la música y su función en el cine. 


El papel de la música en el cine 


Los estudios tradicionales sobre el cine tendían a distinguir entre dos tipos de música, 
uno que apuntalaba la imagen, otro que funcionaba como su contrapunto (e. g., Eisler y 
Adorno, 1947). Argumentando que la música se debe describir más directamente en sus 
relaciones con la narración y sus sucesos, Chion (1985, 1990, 1995) propone tres 
categorías básicas: 


* La música enfática, que apoya y expresa los sentimientos de los personajes. 


* La música aenfática, que es independiente de la acción en la pantalla. 
* La música didáctica, que se emplea como un comentario distanciador, con 
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frecuencia irónico, de la acción. 


Los estudios concretos sobre la música en el cine y la televisión requieren un marco 
analítico más diferenciado. Como sucede en los estudios narrativos y en los estudios 
genéricos, el cine clásico de Hollywood también ha sido el caso central en los análisis de 
la música del cine. Algunos ejemplos son las obras de Claudia Gorbman (1987), Kathryn 
Kalinak (1992) y Peter Larsen (2007), que toman la práctica del cine clásico de 
Hollywood como base para una descripción general de la música cinematográfica 
narrativa. Un tema común en estos trabajos es que los análisis de la música en el cine 
deben empezar por examinar cómo se relaciona la música con la narración 
cinematográfica. Utilizando la terminología de la narratología, es posible distinguir entre 
la música diegética y la no diegética. La música diegética forma parte del mundo de la 
historia; es la música que tocan músicos, o que se escucha en la radio, dentro del espacio 
de la ficción. Este tipo de música suele usarse para caracterizar el mundo de la historia y 
sus personajes. 

La función de la música no diegética es más compleja. Ésta es la música que viene 
“de fuera” y añade una especie de comentario continuo sobre los sucesos de la narración. 
¿Pero cómo funciona este comentario? En mi propia obra (Larsen, 2007), he propuesto 
que la música de cine no diegética puede analizarse desde perspectivas formales, 
narrativas y emocionales: 


* Funciones formales. La música apuntala de muchas maneras una película. En el 
nivel más amplio, la müsica da integridad a una película individual, ayudando a 
diferenciarla de otras. En el nivel de la narración, la müsica da forma a una 
secuencia de tomas. La estructura de la müsica a su vez estructura los sucesos en 
la pantalla, los separa unos de otros o los vincula, sefiala las conexiones y 
transiciones, cierra una sección y abre una nueva. En el nivel de una escena y de 
una secuencia de montaje, la müsica continua indica la conexión entre las tomas 
individuales, mientras que en las transiciones entre escenas la müsica normalmente 
se usa para enfatizar la discontinuidad narrativa. 

* Funciones narrativas. En el cine la müsica se emplea para subrayar la mayoría de 
los aspectos definidores de la narración. Marca el tiempo y el espacio del mundo 
de la historia, con frecuencia con la ayuda de estereotipos musicales. Enfatiza, 
anticipa e "interpreta" escenas narrativas cruciales; con frecuencia sirve para 
marcar el tempo de los sucesos, incluso para intensificarlos. Crea sus propios arcos 
de tensión, que recalcan los de la narración visual y oral. La müsica, además, se 
usa para caracterizar a los agentes en la narración, por ejemplo, con la ayuda de 
Leitmotiv, estos pueden conectarse a los personajes como señales formales, pero a 
veces también pueden entenderse como comentarios sobre los personajes, sus 
cualidades personales o el papel que desempeñan en la trama. 

* Funciones emocionales. La tercera función principal de la müsica es la de moldear 
las “emociones” y “humores”, tanto en la totalidad de la narración como en sus 
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secciones. La función emocional más importante de la música en las películas 
comerciales consiste en articular o intensificar un ambiente emocional que ya se ha 
sugerido con otros efectos: las imágenes, el diálogo, el ángulo de la cámara, 
etcétera. No obstante, en ciertas situaciones la música puede moldear activamente 
el tono de la narración o, más precisamente, indicar al espectador cómo debe 
entender y experimentarse una escena. 


El sonido y los medios 


Si bien los extraordinarios progresos tecnológicos del periodo no causaron el interés por 
el sonido en los estudios fílmicos que surgió en la década de 1980, éste por lo menos se 
reforzó gracias a ellos. La aparición del sistema de reducción de ruidos Dolby en 1977, 
las sucesivas generaciones del sonido estereofónico y ambiental Dolby, los nuevos 
sistemas de grabación de múltiples pistas; todos estos inventos mejoraron mucho la 
calidad del sonido de las obras cinematográficas y generaron una serie de experimentos 
sonoros, tanto por parte de los directores del cine comercial como por los creadores del 
cine de vanguardia. Aunque la televisión se benefició de desarrollos tecnológicos casi 
idénticos durante el mismo periodo, los cuales dieron por resultado un creciente énfasis 
en el sonido en el medio de la televisión en general y ciertos programas y géneros en 
particular, las investigaciones sobre la televisión no se han enfocado de manera similar 
en el sonido. 

El papel de la música a veces se discute en los principales trabajos sobre los géneros 
de la televisión (vid., e. g., respecto a la música en las telenovelas, Gripsrud, 1995: 
183f). El establecimiento de canales internacionales promocionales como MTV en la 
década de 1980 dio origen a algunos trabajos sobre la relación entre la música y la 
imagen en los videos musicales (e. g., Kaplan, 1988; Larsen, 1989). Sin embargo, en lo 
que toca al sonido en la televisión, el único trabajo importante es un breve artículo de 
mediados de la década de 1980 donde Rick Altman discute la función del sonido en la 
situación mediática hogareña (Altman, 1986). Últimamente, ha habido otros estudios, por 
ejemplo, el del musicólogo Nicholas Cook (1998) sobre las diversas formas en que la 
música, las palabras, las imágenes en movimiento y la danza se compaginan en los 
comerciales de televisión y en los videos musicales. Sin embargo, en términos generales 
son notablemente pocas las contribuciones que hasta ahora se han hecho al estudio del 
sonido en los medios. 

Obviamente, ésta es un área de los estudios de medios en la que se requieren 
urgentemente más investigaciones, no sólo por la evidente centralidad del sonido en los 
medios sino porque tales trabajos pueden contribuir a una mejor comprensión del sonido 
como un “texto”, por derecho propio y en conjunción con otros textos mediáticos. 
Algunos trabajos recientes han sugerido los elementos de un programa investigativo (Bull 
y Back, 2003; Jensen, 2006), incluyendo el papel que la voz, la música y los panoramas 
sonoros complejos desempeñan en los medios digitales, en general, y en los medios 
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móviles, en particular. Algunos estudios han examinado la forma en que la interacción 
hablada ayuda a coordinar la práctica lúdica en los juegos en línea (Jorgensen, 2009; 
Williams et al., 2007). El campo esta totalmente abierto para las investigaciones futuras 
sobre el sonido y sus funciones participativas en los diversos medios, géneros y textos. 
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Usuarios de los medios 
8 
LOS EFECTOS MEDIÁTICOS 
Tradiciones cuantitativas 


KLAUS BRUHN JENSEN 


INTRODUCCIÓN 


Si hay algo de lo que se puede decir que ha motivado estudios mediáticos, es la cuestión 
de los “efectos”. Desde la perspectiva de los legisladores y el público general, podría 
esperarse que este campo proporcionara las pruebas de lo que los medios hacen a los 
individuos y, por extensión, a la sociedad. Desde una perspectiva académica, el campo ha 
ganado legitimidad y ha atraído financiamientos debido a su propósito de explicar las 
diferencias específicas que los medios han generado y generan en la cultura, la política y 
la economía modernas. Los efectos se han evaluado, con metodologías cuantitativas, a 
partir de la influencia cognitiva y conductual, a relativo corto plazo, de los medios y sus 
contenidos en los miembros del público masivo. En esta área en especial aún es 
apropiado hablar de un paradigma investigativo dominante (Gitlin, 1978; Webster y 
Phalen, 1997), incluso si esa corriente principal ha sido criticada y complementada por 
una subcorriente cualitativa (capítulo 9 de este volumen). 

Este capítulo revisa las principales variedades de las investigaciones cuantitativas 
sobre el público mediático, así como las etapas del proceso comunicativo en que cada 
una se enfoca. Aunque las investigaciones actuales suelen distanciarse del modelo de la 
comunicación prefabricada, cada tradición se define en parte por su enfoque en un 
momento específico del intercambio entre los medios y sus usuarios. Además, una visión 
de conjunto de las varias etapas en la secuencia ayuda a indicar el ámbito y el alcance de 
cada tradición y a especificar las áreas de contacto o superposición entre ellas. 
Anticipando un argumento que subyace en éste y los dos capítulos siguientes, se puede 
decir que cada tradición examina un contexto social de la interacción entre los medios y 


los usuarios.! Por ejemplo, una “primera” etapa o contexto se examina a través de las 
mediciones de exposición a los medios, tales como el número de visitantes a un sitio web 
noticioso dado y el número de minutos que pasan viéndolo; un contexto “tardío” se ha 
estudiado en términos de las llamadas lagunas de conocimiento, las cuales la utilización 
de los sitios web y otros medios noticiosos de hecho han tenido el efecto de agrandar, en 
vez de disminuir (Tichenot ef al., 1970). En cada caso ocurre un intercambio que tiene 
implicaciones en las inclinaciones y los actos del usuario en el contexto social. El acto de 
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navegar en la red constituye una utilización específica del tiempo y la elección de una 
actividad comunicativa sobre otra; tener acceso a ciertas formas de conocimiento a través 
de la ingesta personal de medios es una condición necesaria para la participación política 
o social de otro tipo. 

La figura 8.1 establece las etapas principales, tal como las han definido las distintas 
tradiciones. Antes de examinar cada tradición, haré una breve reseña de la historia de las 
investigaciones sobre efectos. Esta historia es testigo de valoraciones sorprendentemente 
cambiantes sobre la naturaleza y el alcance de los efectos mediáticos; también sugiere 
nociones variables de lo que significa ser un público, un usuario o un miembro del 
público. La siguiente sección describe e ilustra cada tradición investigativa, haciendo 
especial referencia a sus supuestos teóricos y las metodologías que prefieren. Se 
proporciona un resumen más elaborado en la investigación de estilos de vida, que 
relaciona a los estudios sobre medios y comunicación con cuestiones más amplias de 
identidad cultural y estructura social, y que ha fungido como interfaz entre los estudios 
cualitativos y cuantitativos del uso de medios. 


Figura 8.1. Las etapas de la comunicación, tal como se definen en las corrientes investigativas sobre el 


público 
pra 


| 
[consumo] Agenda-setting 
Encuadre 
KJ EE 


Acción social 
de los medios 


Gratificaciones 

buscadas 
Difusión de 
innovaciones 


* 


i» 


Decodificaciones 


Contextos del 
uso mediático 


HISTORIA DE LAS INVESTIGACIONES 
SOBRE LOS EFECTOS MEDIÁTICOS 


Ya que los efectos mediáticos han atraído tanto interés académico y püblico, se han 
convertido en una de las áreas de la investigación sobre la comunicación más grande y 
diferenciada; es también un área con una historia conocida. Como resume Dennis 
McQuail (2010: 455-462), se pueden identificar cuatro fases de la investigación sobre 
efectos: 


* Fase I: los medios todopoderosos. Desde 1900 aproximadamente, cuando estaba 
surgiendo una especialización evidente en las investigaciones sobre la 
comunicación (Simonson y Peters, 2008), hasta 1940, todo el mundo pensaba que 
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los medios —la prensa, el cine y la radio— eran capaces de moldear la opinión y la 
conducta a través de la propaganda (por ejemplo, Lasswell, 1938). Sin embargo, 
“esta opinión no se basaba en la investigación científica sino en el asombro ante la 
posibilidad de la persuasión masiva que aparentemente se abría y en la observación 
de la enorme popularidad de estos medios que se entrometían en muchos aspectos 
de la vida cotidiana y de los asuntos públicos” [McQuail, 2010: 456]. 

* Fase 2: la teoría de los medios poderosos se pone a prueba. Con la consolidación 
de los estudios académicos de medios a partir de la década de 1930, las 
investigaciones concluyeron que, en la mayoría de los casos, cuando menos no era 
posible establecer un vínculo directo entre los estímulos mediáticos y la respuesta 
del público. Klapper (1960) presentó un importante resumen de datos que 
respaldaban esta conclusión. 

* Fase 3: los medios poderosos redescubiertos. La década de 1960 presenció el 
regreso a la hipótesis sobre el poder de los medios, en parte apuntalado por la 
reevaluación de las evidencias anteriores (vid. Chaffee y Hochheimer, 1985; Delia, 
1987). Tales hipótesis también tuvieron origen en otros avances, tanto en la 
investigación como en los medios mismos: más estudios de los efectos cognitivos, 
aparte de los conductuales; el resurgimiento de la teoría social crítica y de la 


economía politica; y, por ultimo, aunque no menos importante, la llegada de la 
televisión. 

* Fase 4: la influencia mediática negociada. Desde la década de 1980 una nueva 
diferenciación en la comprensión del impacto mediático —y de los pertinentes 
enfoques teóricos y metodológicos— se ha evidenciado, tanto en el crecimiento de 
los estudios cualitativos de la recepción, como en el surgimiento de los medios 
digitales. La categoría misma de “efectos” podría requerir una reconceptualización 
adicional para que el campo pueda explicar las implicaciones de formas en red de 


comunicación, en el caso de los medios móviles, ubicuos y generalizados. * 


Estas fases sugieren que las investigaciones mediáticas sobre los efectos se han 
vinculado íntimamente con otros desarrollos sociales e históricos: dos guerras mundiales, 
el surgimiento de la televisión como elemento central de la cultura popular y las etapas 
iniciales del entorno mediático digital. La fundación del campo en una era de medios 
masivos —con unos cuantos emisores centralizados y muchos receptores dispersos— 
ayuda a explicar por qué las investigaciones han puesto un énfasis abrumador en los 
usuarios individuales: son los integrantes de lo que un libro de 1950 describió como “la 
muchedumbre solitaria" [The Lonely Crowd (Riesman, 1950)]. Una obra reciente que 
resume las investigaciones sobre los efectos sefiala intencionalmente en su título lo que 
puede ser el inicio de una reorientación de los efectos (mediáticos) a los procesos 
(comunicativos): The Sage Handbook of Media Processes and Effects [Manual de 
procesos y efectos mediáticos Sage] (Nabi y Oliver, 2009). En su introducción, los 
compiladores mencionan “la gama de procesos de los efectos mediáticos, los cuales son 
complejos, fluidos e interactivos" (p. 4; las cursivas son mías). Precisamente el posible 
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significado de “procesos de los efectos” —si y cómo pueden y deben estudiarse los 
efectos como procesos, más que como productos o sucesos— es lo que continúa siendo 
un reto tanto teórico como empírico en el campo. 


MOMENTOS DE IMPACTO: DE LA DIFUSIÓN AL CULTIVO 
La difusión de las innovaciones 


Para que los medios cumplan con sus propósitos comunicativos, deben estar 
materialmente disponibles y ser discursivamente accesibles para una parte significativa de 
la población en cuestión. Por una parte, la disponibilidad de un medio presupone su 
invención, desarrollo, distribución y la posibilidad de que sea económicamente asequible 
en un contexto histórico y cultural dado. Por otra parte, su accesibilidad depende de que 
sus posibles aplicaciones sean atractivas para los usuarios y de que estos tengan (o sean 
capaces de adquirir) las habilidades cognitivas y culturales pertinentes para aprovecharlas. 
Por lo tanto, aunque el marco de la difusión de las innovaciones se pueda aplicar a varios 
medios, es necesario señalar que la corriente investigativa ha examinado las innovaciones 
en un sentido mucho más amplio: la información con un valor instrumental para la 
agricultura, la salud, la planeación familiar, etc. Un importante antecedente de esta 


corriente investigativa en particular fue el desarrollo de la comunicación: los esfuerzos 
posteriores a 1945 por modernizar los países en desarrollo mediante prácticas 
innovadoras e instituciones de comunicación. 
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Gráfica 8.1. Adopción de la televisión en blanco y negro y a color en los Estados Unidos 
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FUENTE: Rogers, 1986: 171, reproducido con permiso de The Free Press, una division de Simon & Schuster, 
Inc., © 1986, The Free Press. 


Everett M. Rogers (1962) presentó el modelo teórico general de la difusión —tanto 
de las ideas como de las innovaciones tecnológicas—; su pionera obra se ha editado 
cinco veces (Rogers, 2003) y ha tenido una gran influencia en los estudios de la 
comunicación y en otros dominios. La idea fundamental es que la nueva información se 
diseminará de forma gradual y acumulativa a través de un sistema social: los usuarios 
pueden dividirse en innovadores, primeros en adoptarla, mayoría inicial, mayoría tardía y 
rezagados (este último término implica que la información y la innovación son 
normalmente buenas para la gente y no se deben rechazar). El proceso de la adopción 
tiene cinco etapas: conocimiento, persuasión, decisión, implementación y confirmación. 
La curva s “ideal” comienza lenta y desigualmente, se difunde de manera acelerada y 
alcanza un nivel donde el medio está disponible para prácticamente todo el mundo. 
Evidentemente, la difusión varía de acuerdo con las posibilidades económicas de la gente 
y también en las sociedades acaudaladas; como se muestra en la gráfica 8.1, que muestra 
la adopción de la televisión en blanco y negro y, posteriormente, la televisión a color en 
los Estados Unidos. 

Aunque varias tecnologías comunicativas fueron importantes en la primera etapa de 
la difusión (el conocimiento), resulta importante que en las etapas posteriores 
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prevalecerían los contactos personales y la experiencia individual? Además, las 
investigaciones sobre la difusión de las noticias sugieren que mientras más alta sea la 
proporción de una población que conozca un suceso o asunto, más alta será la 
proporción que supo de él gracias a una fuente interpersonal (Greenberg, 1964). Este 
dato constituye una útil advertencia respecto al papel que la comunicación de uno a uno 
desempeña en el actual entorno mediático. Internet y los medios móviles 
simultáneamente aceleran y diferencian la difusión de la información mediante prácticas 


comunicativas multimediáticas.^ (La tasa de adopción del teléfono celular ha sido más 
elevada que la de cualquier otra tecnología comunicativa a nivel mundial en la historia 
(ITU, 2010).) 

El método más común para estudiar la difusión de las innovaciones ha sido el estudio 


de las encuestas que se recopilan en muchas estadísticas nacionales e internacionales, así 


como estudios mercadotécnicos. Esta evidencia es susceptible de análisis secundarios” 


que pueden extraer patrones adicionales de difusión y uso de los datos existentes. Estos 
procedimientos generan conocimientos básicos mediante el cotejo y la confrontación de 
la disponibilidad y la accesibilidad de los servicios mediáticos y comunicativos entre 
diversos grupos sociales y culturales. En comparación, las investigaciones sobre la 


difusión han prestado menos atención a los procesos interpretativos mediante los que los 


individuos y los grupos adoptan y “domestican”$ una tecnología desconocida; otros 


investigadores han denominado a esto como difusión simbólica (Jensen, 1993a). 


La gratificación buscada 


La segunda corriente —investigaciones sobre usos y gratificación (U&G)— se ha 
enfocado en la relación de los usuarios con los medios. La intención de esta corriente ha 
sido resumida por Elihu Katz, quien pidió a los investigadores que no sólo se interesaran 
en lo que los medios hacían a la gente sino en lo que la gente hacía con los medios (Katz, 
1959). Tras los trabajos pioneros de la década de 1940 (Berelson, 1949; Herzog, 1944), 
la tradición se revitalizó a partir de la década de 1960, en parte como respuesta a la 
conclusión contemporánea de que los medios “no producían efectos”. Las 
investigaciones sobre usos y gratificación pretendían relacionar los usos y las 
consecuencias de los medios con las necesidades psicológicas y las condiciones sociales 
del público mediático, incluyendo, de manera importante, las alternativas a la utilización 
de los medios. El programa investigativo se refería a toda una serie de pasos en un 
proceso comunicativo: “/) el origen social y psicológico de 2) las necesidades que 
generan 3) expectativas de 4) los medios masivos u otras fuentes que conducen a 5) una 
exposición diferencial (o la participación en otras actividades) que da como resultado 6) 
la gratificación de las necesidades y 7) otras consecuencias" (Katz et al., 1974: 20). 

Las investigaciones U&G tuvieron una gran influencia en las décadas de 1970 y 1980 
(Blumler y Katz, 1974; Rosengren eft al., 1985). Por un lado, los estudios comenzaron a 
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generar varias tipologías de los nexos entre medios y público mediático. Se conceptualizó 
la relación entre las necesidades humanas generales y las ofertas mediáticas específicas 
como funciones, un concepto clásico en la sociología desde Emile Durkheim hasta 


Talcott Parsons.? Los análisis señalaron tres funciones principales de los medios: la 
búsqueda de información, la diversión y el mantenimiento de la identidad personal 
(Blumler, 1979; McQuail et al., 1972). Por otro lado, los U&G plantearon la compleja 
cuestión de si el público percibe los medios y los géneros mediáticos como fuentes de 
gratificaciones distintivas (Katz et al., 1973). 

Los U&G pronto recibieron críticas teóricas en al menos dos frentes. Por un lado, los 
teóricos críticos sostenían que el enfoque en su totalidad se desacreditaba por su 
funcionalismo, especificamente la premisa de que las funciones de los medios podían 
servir a un interés común, en una sociedad con conflictos fundamentales de interés 
(Elliott, 1974). Cuando en la literatura especializada en U&G se mencionaban las 
disfunciones (Lazarsfeld y Merton, 1960 [1948]; Wright, 1959), éstas se consideraban 
desviaciones de una norma, en vez de indicadores de antagonismos estructurales. Por 
otro lado, los estudios culturales determinaron que la comunicación entendida como 
participación activa en los procesos culturales no se podía captar con el marco U&G 
(Carey y Kreiling, 1974). Por añadidura, los estudios empíricos cuestionaron el valor 
explicativo de la noción clave de la gratificación. Por ejemplo, Lichtenstein y Rosenfeld 
(1983) mostraron que los usuarios consuetudinarios de televisión así como los 
ocasionales, y tanto los fans como quienes no lo eran, solían estar de acuerdo sobre sus 
gratificaciones; los autores concluyeron que los encuestados pueden reproducir opiniones 
generalmente aceptadas sobre los medios y los tipos de contenidos, por lo menos cuando 
se les entrevistaba de acuerdo con las metodologías U&G. 

De hecho, un punto central de la controversia ha sido la metodología. A pesar de los 
ocasionales análisis cualitativos o experimentales, los estudios han dependido 
primordialmente de encuestas para examinar los diversos niveles y aspectos de la 
experiencia de los medios por parte del público mediático. En esta forma, U&G ha 
aportado explicaciones sistemáticas de las percepciones y expectativas del público 
respecto a varios medios y géneros. En comparación, esta tradición no ha logrado 
documentar las interpretaciones del público mediático y los usos contextuales de los 
medios; una crítica que les hicieron los estudios cualitativos de la recepción desde la 
década de 1980 (vid. el capítulo 9 de esta obra). El enfoque U&G de estos aspectos se 


examina abajo en la sección de las gratificaciones obtenidas, !° que difieren de las 
gratificaciones buscadas y que se esperan con antelación al uso mediático. 

Obras posteriores han relacionado la categoría de las gratificaciones con otros 
aspectos del uso mediático, por ejemplo, la naturaleza de la actividad del público antes, 
durante y después de la exposición mediática (e. g., Levy y Windahl, 1985) y la relación 
entre la personalidad y las gratificaciones mediáticas (e. g., Conway y Rubin, 1991). 
Desde un inicio las investigaciones U£G han buscado integrar sus conceptos y 
planteamientos con otras tradiciones, incluyendo la investigación de “usos y efectos” 
(Rosengren y Windahl, 1972) (anticipando las discusiones sobre los “procesos de los 
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efectos”, como se señaló en la introducción a este capítulo). 

La categoría de la gratificación en los medios digitales también se presta a un examen 
crítico, ya que la función de los medios digitales puede ser diferente debido a sus 
funcionalidades interactivas. El hecho de que los estudios hayan concluido que los “usos 
y gratificaciones de entablar amistad con los candidatos” a puestos gubernamentales en la 
red social MySpace enfatizan “la interacción social con otros partidarios similares” más 
que la búsqueda de información o la diversión (Ancu y Cozma, 2009: 567) no resulta 
sorprendente en absoluto; pero plantea la cuestión de cómo puede compararse con las 
más familiares gratificaciones de la interacción social que se derivan de ver la televisión 


con la familia (Lull, 1980) o de la interacción parasocial!! (Horton y Wohl, 1956). Si una 
categoria general de la “interacción social” pueda todavía proporcionar evaluaciones 
analíticas válidas respecto a tantos y tan diversos tipos de comunicación es susceptible de 
discusión. 


El consumo 


Un tema básico en los estudios mediáticos siempre han sido las mediciones de quién 
pone atención a qué medio, durante cuánto tiempo y según qué clase de combinaciones y 
secuencias; sin lugar a dudas, éste es el tipo de investigación sobre el público en que se 
invierten más recursos en general, incluso si la mayoría de los trabajos suelen ser de 
propiedad privada y no se publican debido a su valor comercial (para una visión general, 
vid. Napoli, 2003). En términos sistemáticos, dichos trabajos documentan el momento de 
exposición, es decir, la interacción concreta entre un medio y un usuario, sin la que no 
habría ninguna interpretación ni efecto: no habría comunicación. El tiempo y dinero que 
diversos grupos sociodemográficos invierten en diferentes medios y géneros representa 
una información básica necesaria, incluso si las categorías de medición y los usos sociales 
de las conclusiones puedan ser objeto de discusiones. El economista político Dallas W. 
Smythe (1977), por su parte, afirmó que el producto primordial de los medios no es el 
contenido sino el público. Los medios proporcionan a los anunciantes la atención del 
público —el público presta atención—, por encima del dinero que éstos gasten en ciertos 
productos mediáticos y experiencias culturales. 

La definición de lo que constituye la atención es a la vez muy filosófica y muy 
concreta. Los usuarios de los medios interrumpiran su atención, ya sea por causa de 
otros sucesos en el contexto de uso o porque los productos o servicios mediáticos no 
logran retener su atención tras un corte comercial en un programa televisivo o durante de 
todas las noticias principales de un sitio noticioso en línea. Los usuarios de los medios 
también dividirán su atención, de tal manera que acciones como ver, escuchar o leer se 
convierten en actividades secundarias (incluso si resulta dificil establecer qué actividad es 
la primaria, secundaria, terciaria, etc.: desayunar, conversar con alguien, leer un periódico 
(de papel o en la pantalla), escuchar las noticias (en la radio o por internet). Si bien 
estudios clásicos concluyeron que ver la televisión suele ser una actividad secundaria 
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(Robinson y Converse, 1972) (vid. también Comstock et al., 1971; Szalai, 1972), 
internet y otros medios digitales que “siempre están encendidos” (Baro, 2008) 
representan nuevos retos cuando se trata de medir (y entender) la relación entre la 
comunicación y otra interacción social, 

Para resolver tales dificultades metodológicas, las investigaciones sobre el público han 
pasado por varias generaciones de técnicas de medición, combinando enfoques 
cuantitativos y cualitativos (para un visión general, vid. Gunter y Machon, 2009). El 
cambio general se ha dado en el desplazamiento de las técnicas en persona —como las 
entrevistas de persona a persona o los diarios—, a las mediciones semiautomáticas, 
particularmente en el caso de las transmisiones comerciales e internet. A partir de la 


década de 1980, los audímetros!? habían reemplazado a los originales medidores 
televisivos que determinaban si un televisor estaba encendido y en qué canal estaba 
sintonizado; con los audímetros los usuarios pulsan un botón para identificarse como 
“espectadores” y, en algunos sistemas, indicar el nivel de apreciación de los programas. 
En una escala mucho menor, algunos estudios han videograbado a los usuarios frente a 
sus televisores para evaluar su atención y actividad (Bechtel et al., 1972; Borzekowski y 
Robinson, 1999; Schmitt et al., 2004). Superponiéndose al campo de la interacción entre 
humanos y computadoras (Sears y Jacko, 2008), las investigaciones también han 
empleado eye-tracking para determinar con exactitud lo que miran los usuarios en las 
pantallas, y cómo interactúan con diversos elementos de contenido y forma. En el caso 
de los medios digitales, que en parte se documentan por sí mismos, la autogeneración de 
datos se presta para análisis detallados de los patrones de uso y de los perfiles de los 
usuarios mediante la llamada minería de datos!'* (Han y Kamber, 2006). Aunque la 
minería de datos está lejos de reemplazar a la recolección de datos, los datos que se 


“encuentran” pueden combinarse con los datos que se “hacen”! (Jensen, en 
producción). 


Gratificaciones obtenidas 


Las investigaciones sobre usuarios y gratificaciones (U&G) poco pueden revelar, como 
ya se dijo anteriormente, sobre los aspectos contextuales e interpretativos de la 
comunicación. Sus metodologías de encuesta se adecuan especialmente a la captura de 
los aspectos conscientes y familiares del uso mediático. La naturaleza contingente e 
incidental de gran parte del uso mediático puede ser más difícil de recordar o reconocer. 
Sin embargo, para captar las gratificaciones concretas de los medios —las experiencias 
agradables y la información pertinente— los U&G tuvieron que distinguir entre las 
expectaciones sobre lo que se proporcionará (las gratificaciones buscadas: GB) y las 
satisfacciones resultantes (las gratificaciones obtenidas: GO). Las GB en parte son el 
resultado de las experiencias pasadas del usuario con prácticas mediáticas y 
comunicativas particulares; las GO constituyen una retroalimentación para el usuario 
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relacionada con las gratificaciones que podría buscar en el futuro, de tal o cual medio. 
Esta perspectiva procesal se ha resumido en un modelo formal del valor de la expectativa 
que podría explicar y predecir los usos y las gratificaciones mediáticos (Palmgreen y 
Rayburn, 1985). 

El problema reside en que las metodologías empleadas pueden no proporcionar una 
descripción adecuada del proceso en cuestión. Un estudio (Palmgreen et al., 1980), por 
ejemplo, compiló las respuestas a dos series de aseveraciones que se presentaron en dos 
entrevistas telefónicas sucesivas. Las GB se formularon como “Yo veo las noticias en la 
televisión para estar al corriente de los asuntos y sucesos de la actualidad”. Las GO, 
luego, se reformularon en relación con el programa que el entrevistado en cuestión 
comúnmente veía: “Las noticias de CBS me ayudan a estar al corriente de los asuntos y 
sucesos de la actualidad” (p. 171). Sin embargo, a pesar de la correlación que podía 
haber entre las dos series de afirmaciones, el diseño empírico no garantizaba las 
conclusiones sobre la experiencia o la gratificación del usuario en ningún sentido 
específico. Tanto la afirmación GB como la GO se presentaron en una sola entrevista 
mediante formulaciones igualmente abstractas y sin ningún punto de relación con un 
programa (o programas) actual(es) o con un contexto de espectador. En cambio, las 
conclusiones proporcionan datos sobre el perfil del público de un programa noticioso, en 
comparación con otro. 

Un enfoque alternativo es el llamado método de muestreo de la experiencia, que se 
derivó de los trabajos de Mihaly Csikszentmihaly (1975) en torno a los estados mentales 
de flujo inmersivo, y que se ha aplicado a la televisión (Kubey y Csikszentmihaly, 1990). 
La idea básica es que un dispositivo portátil estimula a los entrevistados al azar en 
diversos momentos; en cada ocasión, ellos reportan por sí mismos cómo se sienten y qué 
están haciendo, mediante escalas y también en respuesta a preguntas abiertas. Los datos 
pueden utilizarse para explorar la relación entre el uso mediático, las demás actividades 
simultáneas y el estado mental del entrevistado. Este enfoque ofrece una manera de 
obtener de los usuarios una retroalimentación inmediata en circunstancias relativamente 
naturales. Gracias a la ubicuidad de los medios móviles y la disponibilidad del software de 
código abierto (www.experience-sampling.org, última consulta abril 15, 2009) el 
muestreo de la experiencia ha demostrado ser un complemento útil para las metodologías 
usuales de amplia utilización (Hektner et al., 2007). 


Memoria 


Una de las mediciones preferidas en las investigaciones sobre el público ha sido la 
memoria o evocación: la capacidad de los usuarios de medios para reproducir elementos 
informativos, usualmente al poco tiempo de la exposición (para una visión general, vid. 
Shapiro, 2008). La memoria, tanto en temas fácticos como en la ficción, puede tomarse 
como un indicador de lo que el público considera importante. Es también una condición 
preparatoria de algunos usos y consecuencias de los medios, desde el aprendizaje fáctico 
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hasta la participación política y la apreciación estética. Aunque la importancia percibida 
de un elemento informativo evidentemente desempeña un papel clave, además de la 
repetición y otros factores contextuales, los estudios sobre los diferentes fipos de 
usuarios han llegado a la conclusión de que la memoria se correlaciona positivamente 
con los conocimientos previos del público y, por consiguiente, con su estatus educacional 
y social. Mientras más sabe ya una persona, más recuerda, como se ha demostrado en la 


hipótesis de las lagunas de conocimiento.!* Respecto a los diferentes tipos de medios, los 
investigadores han rechazado el dicho conocido de que “una imagen vale más que mil 


palabras”. Mientras que las modalidades —texto, imagen, sonido—!® poseen diferentes 
potenciales comunicativos, los medios audiovisuales, por ejemplo, no son inherentemente 
superiores a los medios impresos ni mas eficientes que ellos. Por el contrario, la 
narración, la integración texto-imagen y la estructura del mensaje en general guían la 
comprensión y la memoria a través de los diversos tipos de medios. La memoria no es 
tanto el efecto de un mensaje sino el producto de varios procesos comunicativos y 
cognitivos interrelacionados. 

Si bien la cuestión de la memoria funciona para prácticamente cualquier práctica 
comunicativa, dos corpus investigativos sugieren implicaciones más amplias en la 
comprensión de los efectos mediáticos. Primero, las investigaciones han examinado los 
medios como recursos educativos para el público en general. Como tales, los medios 
forman parte tanto de la educación formal como de la informal ya que son, a la vez, 
tecnologías del aula, del lugar de trabajo y de esparcimiento. El desarrollo del aprendizaje 
colaborativo basado en la computación ofrece usos adicionales que tienden un puente 
sobre la división de la educación formal y la informal (Stahl et al., 2006). En varios 
canales televisivos públicos europeos se han concebido estudios sobre la manera de 
promover la comprensión, la memoria y el uso activo de las noticias y otra información; 
se han concebido, de cierta forma, como desarrollo de productos de interés público 
(Findahl, 1985; Gunter, 1897b). Un aspecto característico de tales estudios ha sido el 
análisis cuidadoso del contenido en conjunción con las respuestas del público, 


anticipando así, análisis de la recepción como los estudios del püblico-y-el-contenido. ! " 

Los propósitos comerciales de conocer hasta qué punto los consumidores recuerdan 
(y responden a) la publicidad, las relaciones públicas, y el marketing en general han 
motivado un segundo corpus investigativo (Dekimpe y Hanssens, 2007). Dados los 
objetivos concretos de la publicidad, se presta para una exploración de si distintas etapas 
de la comunicación efectivamente se relacionan. Una elaboración clásica del modelo 
básico de estimulo-respuesta (McGuire, 1973) distinguió seis etapas de la persuasión: la 
presentación, la atención, la comprensión, la complacencia, la retención y la conducta 
manifiesta. De hecho, este orden aparentemente lógico no se ha confirmado en las 
investigaciones empíricas, como reconocen los estudios de la comunicación aplicada 
(Windahl et al., 2009). Aunque un consumidor no recuerde explícitamente un producto, 
puede comprarlo al momento en que lo vea. 

Los estudios de la memoria y la evocación han dependido principalmente de los 
experimentos y las encuestas (Gunter, 2000: 215-225). Sin embargo, como muchas otras 
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tradiciones de la investigación de efectos, dichos estudios se han encontrado con la 
dificultad metodológica de que gran parte de la conducta relacionada con los medios es 
preconsciente o práctica (Giddens, 1984), además de que depende del contexto. Esto 
puede explicar por qué, desde hace varias décadas, las investigaciones han teorizado y 
examinado etapas adicionales o intermedias para explicar los efectos (o su ausencia). Otra 
estrategia ha consistido en reinterpretar las conclusiones en relación con marcos teóricos 
alternativos: incluso si ciertos elementos informativos específicos sobre sucesos del 
mundo no se recuerden como tales, pueden contribuir a un sentimiento general de 
seguridad ontológica (Giddens, 1991). Refiriéndose a varios estudios que encontraron 
que la gente ve las noticias en la televisión —y por consiguiente desea verlas—, pero 
recuerda poco o nada de la información, Kaarle Nordenstreng (1972) concluyó que “lo 
principal que las personas retenían de las noticias es que nada especial había sucedido” 
(p. 390). 


Agenda-setting 


Una de las contribuciones más notables a la comprensión de los efectos mediáticos como 
un proceso de múltiples pasos y etapas ha sido el estudio del fenómeno llamado agenda- 
setting [la imposición de la información por los medios]. Su idea se resume en el 
planteamiento de que los medios no pueden decir a la gente qué debe pensar, pero sí 
sobre qué pensar. Las investigaciones sobre agenda-setting, por consiguiente, se unieron 
a los estudios de gratificación para diferenciar lo que los medios le hacen a las personas 
de lo que la gente hace con los medios. (La historia de la forma de enunciación sugiere 
un punto más general, a saber, que las tradiciones investigativas y las literaturas 
nacionales a veces son más bien autosuficientes. Por ejemplo, en las publicaciones 
estadunidenses, casi siempre se le acredita esta formulación a Cohen (1963), pero 
anteriormente, dos investigadores ingleses, Trenaman y McQuail (1961: 178), habían 
dicho: “La evidencia sugiere firmemente que las personas piensan sobre lo que se les 
dice, pero en ningún nivel piensan lo que se les dice”.) 

El trasfondo de los estudios sobre agenda-setting es la comunicación política. En 
consecuencia, la unidad analítica han sido los “problemas”, a diferencia de la 
“información” (en un sentido más amplio) dentro de los estudios sobre la memoria, por 
ejemplo. Puesto que los medios son foros clave del debate público, resulta bastante 
interesante comparar su programa —los sucesos y temas a los que los medios dan 
prioridad en función de la frecuencia y la cobertura— con otros programas, en especial 
los de los votantes, las organizaciones políticas y los candidatos. ¿Qué intereses y 
preocupaciones políticos se divulgan en los distintos medios y cuáles son los segmentos 
del público que aceptan cuáles programas? Si bien los clásicos en los estudios de la 


comunicación, como The Peoples Choice? (Lazersfeld et al., 1944), ya sefialaban que, 
entre otras cosas, los medios ayudan a estructurar las cuestiones políticas en aras del 
debate püblico, la tradición investigativa como tal se ha desarrollado en los ültimos 
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cuarenta años. 

El efecto del agenda-setting recibió su nombre en el trabajo pionero de Maxwell E. 
McCombs y Donald L. Shaw (1972). Su estudio de una pequeña comunidad de Carolina 
del Norte durante la campaña presidencial estadunidense de 1968 descubrió que a pesar 
de que los diversos medios noticiosos presentaban los temas políticos de modo distinto, 
existía una notable correlación entre los asuntos que los votantes y los medios en general 
consideraban importantes: “los votantes tienden a compartir la definición compuesta que 


los medios tienen de “importante” “ (p. 184). En términos metodológicos, este trabajo es 


un ejemplo prototipico de las investigaciones hipotético-deductivas.!” 


Las investigaciones posteriores han ampliado el enfoque, tanto metodológica como 
teóricamente. Es común distinguir entre tres tipos de programas: de los medios, del 
público y de las instituciones políticas (Dearing y Rogers, 1996), lo que plantea más 
interrogantes sobre la manera en que los temas y las prioridades fluyen del público a los 
medios y los políticos, y viceversa, en un proceso político más o menos ideal. Hemos 
propuesto que se debe prestar mayor atención a la posible constitución gradual de los 
programas en la interacción institucional de los medios y los grupos de interés político 
(Lang y Lang, 1981). Además, se ha prestado menos atención a los cambios a través del 
tiempo, debido a que, tanto los medios como el público mediático, se han examinado, 
mediante encuestas y análisis de contenido, principalmente en escenarios delimitados. Un 
estudio a largo plazo, entre 1946 y 2004, examinó la triple interacción entre los medios, 
el público y el Congreso de los Estados Unidos (Tan y Weaver, 2007). Se ha bosquejado 
el plan de otro ambicioso programa basado en el análisis de contenidos paralelos, mismo 
que examinaría tanto el “contenido” de los medios como el de la opinión pública a través 
de periodos aún más largos (Neuman, 1989). 

Los estudios aún indican la existencia de una función de agenda-setting en los 
medios; al mismo tiempo, los datos sugieren que es posible que haya poca diferencia al 
respecto entre los distintos tipos de medios, como impresos o electrónicos, y los públicos 
y los comerciales, acaso por su similitud general y por la actual convergencia de los 
contenidos noticiosos (Strómbach y Kiousis, 2010). Esta tradición investigativa comparte 
similitudes con varios otros enfoques, entre ellos estudios experimentales sobre cómo los 
medios pueden fungir como detonadores para el público en cuanto a los asuntos que son 
decisivos en la evaluación de los candidatos políticos (lengar y Kinder, 1987). Las 
investigaciones también han llegado a especificar un segundo nivel de agenda-setting 
(Kim y Scheufele, 2002; McCombs et al., 2000) que se relaciona con la percepción de 
atributos detallados de temas políticos o candidatos, y son comparables con los estudios 


del enmarcamiento.?? Finalmente, aunque los trabajos en torno al agenda-setting se han 
enfocado en las noticias y las comunicaciones políticas, también se prestan al estudio de 
otros géneros mediáticos (Dearing y Rogers, 1996: 98), incluidos la ficción y el 
entretenimiento. Es posible que los usuarias consideren que programas humorísticos 
como The Daily Show with Jon Stewart son equiparables a otras fuentes de información 
política (Feldman, 2007). En este sentido, la tradición investigativa del agenda-setting 
tiene afinidades con la propuesta de Newcomb y Hirsch (1983) de que los medios se 
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deben analizar como un foro cultural”! y no como un sistema de distribución, un foro en 


que los asuntos de interés público se presentan, articulan y debaten. 


Campañas 


Una parte significativa de las comunicaciones contemporáneas se constituye mediante 
campañas: la utilización de los medios para la coordinación social a través de 
comunicaciones estratégicas o planificadas (para un resumen, vid. Holtzhausen, 2008). 
Aunque las campañas suelen asociarse principalmente con la mercadotecnia o la política, 
también son clave en la diseminación de la información pública (Rice y Atkin, 2001), por 
ejemplo, en el área de la salud. Las agencias estatales, las corporaciones y las 
organizaciones de la sociedad civil buscan todas informar, persuadir y reclutar a personas 
interesadas: ciudadanos, clientes, miembros, voluntarios, colaboradores, etc. Después de 


los trabajos iniciales sobre los medios como instrumentos de propaganda?? en tiempos de 
guerra (e. g., Hovland et al., 1953), las investigaciones se diversificaron a fin de tratar las 
campañas políticas, económicas y culturales. En los medios digitales, las campañas 
pueden depender con mayor facilidad de varios pasos de la comunicación, incluidas las 
llamadas campañas virales. Las comunicaciones en redes extienden o delegan la acción 
comunicativa más allá de quienes llevan a cabo la campaña en su concepción tradicional. 

En su obra clásica, Rogers y Storey (1987, p. 821) observaron cuatro rasgos 
comunes en las campañas: “/) una campaña pretende generar resultados o efectos 
específicos 2) entre una cantidad relativamente grande de individuos, 3) usualmente 
dentro de un periodo específico y 4) mediante una serie organizada de actividades 
comunicativas”. Sobre esta base, los autores identificaron variantes en las tres 
dimensiones principales de una campaña, como se muestra en la figura 8.2. 

Primero, las campañas pueden tener objetivos más o menos ambiciosos que abarcan 
desde informar o persuadir, hasta movilizar a un grupo de gente para que actúe de cierto 
modo. Debe señalarse que la meta de una campaña también puede ser impedir un 
cambio, además de promover un cambio en la conducta. Tanto en los escenarios 
públicos como en los privados, los planificadores de las campañas necesitan considerar 
diferentes estrategias para introducir, mantener, y reposicionar un producto, una marca o 
una idea. 
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Figura 8.2. Las dimensiones de los objetivos y los efectos de las campañas 
NIVEL DE OBJETIVOS 


Para movilizar 
(promover o prevenir cambios conductuales) 


FOCO DEL CAMBIO 
(nivel de análisis) 


Individual 


FOCO DE BENEFICIO 


Para informar 


FUENTE: Rogers, 1987: 823. 


Segundo, el efecto que se intenta conseguir —el foco del cambio— puede ubicarse 
en el nivel individual, grupal, organizativo o social. Aunque los individuos reciban e 
interpreten la información, una campaña típicamente busca influir en grandes segmentos 
poblacionales, como los fumadores o los propietarios de automóviles, a quienes las 
empresas tabaqueras, los fabricantes de automóviles, las autoridades de la salud y los 


defensores del medio ambiente quieren alcanzar. Antes de los medios digitales, las 


campañas, como otras comunicaciones, se hacían en varios pasos, incluyendo 


componentes clave de la comunicación interpersonal. Es en esta dimensión del cambio 
que se estudian de manera empírica los efectos de una campaña. 

Tercero, las campañas difieren respecto a su beneficiario (primordial). Resulta 
importante aquí señalar la naturaleza relativa de los beneficios. Aunque la publicidad 
comercial beneficie a una compañía, se puede decir que también tiene un valor 
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económico e informativo para el consumidor. Asimismo, aunque las campañas en pro de 
la salud se diseñen para prevenir enfermedades entre el público general o accidentes 
laborales entre los trabajadores, también es probable que ahorren dinero a corporaciones, 
sistemas de salud y contribuyentes. 

La gran diversidad de comunicaciones y campañas estratégicas, se ha estudiado 
mediante diversas metodologías ——encuestas, experimentos, grupos de enfoque, 
observación empírica, etc.—, cada una de las cuales puede examinar un momento del 
impacto. Se puede reflexionar en lo que sucedería ante la ausencia de las campañas y de 
otros proyectos de comunicación continua. Se suele atribuir al empresario estadunidense 
John Wanamaker la frase: “La mitad del dinero que invierto en publicidad se desperdicia; 
el problema es que no sé qué mitad” (Wanamaker, s. f.). Posteriormente, los 
profesionales de la publicidad y los investigadores han reconocido también que es “casi 
imposible calcular el impacto de la publicidad en el volumen de ventas” (apud. en 
Schudson, 1984: 17). Aunque sea difícil documentar ciertos efectos específicos de las 
campañas, el hecho de que los actores sociales de muchos sectores y niveles piensen que 
es necesario manifestar su presencia en el campo de la atención pública que los medios 
representan, es un testimonio del papel constitutivo de la comunicación. 


Los estudios de las campañas comparten con los de la intertextualidad”* el enfoque 
en los múltiples medios y momentos de la comunicación —las redes textuales que 
construyen los discursos de la comunicación— a pesar de las diferencias teóricas y 
metodológicas fundamentales de ambos planteamientos. Las estrategias mercadotécnicas 
de los medios actuales pueden entenderse como un caos de intertextualidad estratégica, 
por ejemplo, el reciclaje de los personajes y temas ficticios en los medios, los productos 
y los parques de diversiones. En el caso de los medios digitales, las comunicaciones con 
tendencia intertextual pueden promover tanto el software como el hardware. Google, 
como marca y proveedor de servicios interconectados, ha reemplazado, en cierto sentido, 
a Microsoft como punto central de acceso a las comunicaciones digitales para los 
usuarios comunes; a su vez, Apple representa una configuración intertextual de 
dispositivos y servicios a la vez, a la que respalda un diseño líder en el mercado, y que se 
ha extendido gracias a la imitación entre sus competidores. 


Lagunas de conocimiento 


Las grandes diferencias que, sin lugar a dudas, existen entre quienes pueden acceder 
fácilmente a la información —que se refina en las comunicaciones y se aplica como 
conocimiento— y las personas que poco o ningún acceso tienen, podría sugerir 
intuitivamente que la solución es generar mayor comunicación, ya sea desde una 
perspectiva socioestructural o intercultural. Éste es también un argumento común en 
muchos debates públicos y la posición de muchos educadores y profesionales de los 


medios. Las investigaciones sobre difusión?? han descubierto que la nueva información 
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se extiende a veces aceleradamente, aun cuando no llegue a todos los individuos. En 
contraste, las investigaciones sobre las lagunas de conocimiento sugieren que tales 
desigualdades se acumulan a lo largo del tiempo y se refuerzan debido a otras formas de 
desigualdad social. En suma, la hipótesis de las lagunas de conocimiento sostiene que el 
flujo de información en una sociedad a través de los medios tiende a ampliar, en vez de 
reducir, las lagunas existentes entre los que son ricos de información y los que son pobres 
en el mismo sentido (Tichenor et al., 1970). 

Al igual que otras corrientes investigativas que examinan los efectos complejos o a 
largo plazo, los estudios sobre las lagunas de conocimiento han tendido a producir 
evidencia sugerente en vez de determinante. Esto se debe, en parte, a las desigualdades 
preexistentes en la distribución de los recursos informativos entre los distintos segmentos 
sociales, recursos de los que los medios sólo pueden ser una fuente, o remedio. Aun así, 
mediante el examen del conocimiento de sucesos públicos específicos que recibieron una 
amplia cobertura de los medios en un periodo dado, las investigaciones concluyeron, 
gracias a metodologías basadas en las encuestas, que la gente con una educación más 
amplia era capaz de asimilar mejor la información ofrecida (Tichenor et al., 1970; para 
datos adicionales, vid. Grabe et al., 2009). 

A partir de estas implicaciones, el grupo original de investigadores observó que, en 
efecto, los medios pueden ayudar a reducir las lagunas relacionadas con los conflictos 
sociales, cuando la información pública se aplica y se absorbe más directamente 
(Donohue et al., 1975). Otros estudios han impugnado la hipótesis general, sosteniendo 
que el nivel de interés puede ser más importante que el nivel de conocimiento previo 
cuando se trata de adquirir información (Genova y Greenberg, 1979). También se ha 
sugerido que los diferentes medios pueden funcionar de maneras específicas, de modo 
que la televisión, que influye más en la población que los medios impresos, y cuyo 
formato no privilegia a las personas con más educación, podría ayudar a reducir las 
lagunas de conocimiento (Neuman, 1976). 

Algunas visiones más recientes concluyen que, cuando menos, los medios no están 
reduciendo las lagunas que existen entre los grupos socioeconómicos (Gaziano, 1997; 
Viswanath y Finnegan, 1996), lo que podría ser desconcertante en sí mismo en vista del 
papel que los medios desempeñan como recursos en tantas áreas de la actividad 
económica, política y cultural. Esto sucede a pesar de que muchos estudios han 
concluido que es difícil medir el desarrollo a lo largo del tiempo dentro de los grupos y en 
los individuos (Hwang y Jeong, 2009); en la línea de las conclusiones originales de 
Donohue et al. (1975), Hwang y Jeong (2009) también observaron que las lagunas de 
conocimiento aparentemente son mayores en cuestiones sociales y políticas que, por 
ejemplo, en cuestiones de salud, y son más profundas en temas internacionales que en 
temas locales de interés personal. Algunos trabajos adicionales han descubierto vínculos 
entre las lagunas de conocimiento y otros aspectos de las disposiciones cognitivas de los 
usuarios de los medios, como el desencanto con la política (Fredin ef al., 1994). En 
resumen, la evidencia indica que las lagunas de conocimiento siguen siendo un aspecto 
estructural de la sociedad contemporánea y que los medios pueden contribuir a 
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reproducirlas o reforzarlas. Las implicaciones de las lagunas de información y de 
comunicación también han renovado el interés en las investigaciones y los programas 


relacionados con las brechas digitales,?? dentro de las sociedades y entre las diferentes 
regiones del mundo. 


Encuadre o enmarcamiento 


El concepto del encuadre /framing] sugiere que un elemento informativo —ya sea que 
se origine en la percepción del ambiente, en otras personas o en las tecnologías 
mediáticas— sólo tiene sentido una vez que se coloca en el contexto de información 
adicional. Seleccionamos la información entre cantidades masivas y potencialmente 
infinitas de información; enmarcamos esa información en una forma particular, esto 
constituye un encuadre. Los encuadres son, a la vez, categorías mentales y sociales: el 
resultado de la interpretación y la interacción, un producto así como el proceso de 
enmarcar. En comparación con los estudios sobre la memoria y sobre las lagunas de 
conocimiento, las investigaciones sobre los encuadres, en vez de enfocar la información 
como si estuviera compuesta de entes informativos, observa las visiones del mundo que 
orientan la conducta del público; en el contexto del uso de medios y más allá de éste. En 
comparación con el fenómeno de agenda-setting, que produce una serie temporal de 
prioridades, un encuadre representa una orientación o disposición más permanente. 
Como tales, los encuadres tienen especial interés en la comprensión de cómo los medios 
y la sociedad se conjugan en la comunicación. 

Las investigaciones sobre los encuadres se han inspirado en muy diversas fuentes y 
representan un punto de encuentro de posturas teóricas que en otros contextos se han 
considerado alternativas o antagonistas. Una revisión del área (Scheufele, 1999) señaló 
las contribuciones tanto de la psicología social experimental, particularmente la teoría de 
la atribución de Fritz Heider (1958), como de la microsociología cualitativa, por ejemplo, 
Frame Analysis de Erving Hoffman (1974). Además, la ciencia cognitiva ha colaborado 
en esta área, incluida la idea de que los encuadres o Metaphors We Live By [Las 
metáforas que nos guían] (Lakoff y Johnson, 1980) representan las llamadas categorías 


de nivel básico?” (Lakoff y Johnson, 1999), cuya vara de medición es el cuerpo humano 
en el espacio y tiempo cotidianos. 

También metodologicamente los trabajos en torno a los encuadres y el 
enmarcamiento han tendido puentes entre posturas distintas mediante la combinación de 
enfoques cualitativos y cuantitativos. En un trabajo ejemplar, donde se utilizaron 
entrevistas, encuestas, análisis de contenido, asi como experimentos, Neuman ef al. 
(1922) demostraron que el público de los programas noticiosos dependía de categorías 
que en buena medida se derivaban de la experiencia personal a fin de entender los 
sucesos y asuntos noticiosos que frecuentemente no le eran familiares; de encuadres 
interpretativos que eran significativamente diferentes de los de los periodistas. Esto 
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además es congruente con los resultados de los estudios cualitativos de la recepción, que 
han concluido que la gente utiliza supertemas generalizados derivados del sentido común, 
a fin de establecer vínculos significativos entre el mundo de las noticias y el mundo de la 
vida cotidiana (Jensen, 1988b, 1998). 

El enmarcamiento tiene un potencial adicional para estudios más comparativos sobre 
la relación entre la producción y la recepción de los medios. Por una parte, los periodistas 
y otros comunicadores profesionales, como los directores de cine y los presentadores de 
programas, constantemente se dedican a angular contenidos y a anticipar cómo los 
espectadores interpretarán su mensaje (Ettema y Whitney, 1994; Gans, 1957). Por otra 
parte, los usuarios de los medios dependen de los encuadres interpretativos que se crean 
y reforman a través del tiempo (Gamson, 1992; Graber, 1984). Los usuarios, a su vez, 
poseen diferentes niveles de conciencia sobre el hecho de que tanto los profesionales de 
los medios como sus fuentes tienen un interés personal en lo que se comunica y en la 
forma en que se angula lo que se comunica. En este último caso, los estudios sobre los 
encuadres tienen afinidades teóricas con el trabajo pionero de Stuart Hall sobre los 


procesos de codificación y decodificación, en los que se incluyen los encuadres 


interpretativos opuestos.?* 


En su resumen, Scheufele (1999) también señaló expresamente que los fenómenos 
de agenda-setting y  enmarcamiento representan aspectos diferentes, aunque 
interrelacionados, de los efectos mediáticos. “Mientras que el proceso de la selección de 
asuntos o agenda-setting en manos de los medios masivos [...] debe ser consciente, el 
enmarcamiento se basa en matices sutiles del vocabulario y la sintaxis, y por lo tanto [...] 
probablemente [tiene] efectos no intencionales o, por lo menos, efectos que los 
periodistas difícilmente pueden predecir y controlar” [Scheufele, 1999, p. 19]. 

En relación con los pasos y etapas de la comunicación, el enmarcamiento ha 
introducido una importante diferenciación en la comprensión de los efectos: mientras que 
el agenda-setting influye en cuáles asuntos debe pensar la gente, “el enmarcamiento 
influye en cómo el público mediático debe pensar sobre esos asuntos” (p. 19). En 
trabajos posteriores sobre el agenda-setting secundario o el agenda-setting de los 
atributos, el mismo autor señaló un punto similar, a saber, que el agenda-setting básico 
se relaciona con “qué”, mientras que el agenda-setting secundario tiene que ver con 
“cómo” la gente piensa sobre los asuntos (Kim y Scheufele, 2002), aunque siguiera 
considerando el enmarcamiento y el agenda-setting como dos cuestiones investigativas 
diferentes. A pesar de la necesidad de operativizar el objeto de análisis, los fenómenos de 
framing y agenda-setting al parecer son tan interdependientes que exigen una mayor 
elaboración teórica conjunta, además de metodologías complementarias. También se ha 
dicho que las investigaciones tienden a pasar por alto el poder como un aspecto del 


enmarcamiento (Carragee y Roefs, 2004): mucho más que categorías perceptivas o 


descriptivas, los encuadres son constructos cognitivos y, supuestamente, hegemónicos?? 


que pueden estar al servicio de intereses sociales específicos. 
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Teoría del cultivo 


Mientras las investigaciones se alejan más de la interfaz concreta entre el medio y el 
usuario, más circunstancial puede parecer la evidencia y más debatibles las conclusiones. 
Uno de tipos de estudios sobre los efectos mediáticos más cuestionables han sido los 
estudios sobre el cultivo, que han buscado examinar hasta qué punto los medios —sobre 
todo la televisión— moldean la visión del mundo de los usuarios (para una visión general, 
vid. Morgan, 2008). Siendo parte de un programa más amplio de investigación sobre los 
indicadores culturales iniciado a finales de la década de 1960 por George Gerbner, el 
objetivo de los estudios sobre el cultivo ha sido documentar cuantitativamente, desde una 
posición crítica, hasta qué punto los medios ayudan a mantener y reforzar el statu quo 
social. A fin de proporcionar los indicadores, el programa investigativo también ha 
incluido análisis de contenidos de programas y de la televisión como institución; una 
industria cultural sujeta a poderosos intereses internos, así como externos. 

La hipótesis del cultivo sugirió que la televisión había alcanzado un lugar tan central 
en la cultura estadunidense del periodo posterior a 1945, que había constituido un 
ambiente simbólico en y para sí misma. Como tal, era evidente que moldeaba la 
percepción de la realidad de los espectadores, compitiendo con otras fuentes —y hasta 
cierto punto sustituyéndolas—, incluyendo la experiencia personal, la conversación 
cotidiana y otros medios. A fin de poner a prueba esta hipótesis, la metodología del 
cultivo conjuga las encuestas con el análisis de contenidos, comparando la representación 
de la realidad social en los contenidos televisivos (incluida la violencia, el crimen y otros 
riesgos) con la percepción que los usuarios tienen de tales asuntos y con su actitud ante 
ellos. (Algunas investigaciones también han utilizado metodologías experimentales, e. g., 
Shrum, 1996.) La conclusión del grupo original de investigadores fue que semejante 
cultivo del juicio y de las actitudes en efecto ocurre (Gerbner y Gross, 1976). Los 
espectadores consuetudinarios tienen mayores probabilidades de dar la “respuesta de la 
televisión” a las preguntas de las encuestas, por ejemplo, sobre los riesgos a que 
personalmente están sujetos, pero también sobre asuntos como la etnicidad, el género o 
la pobreza. 

Las críticas se han dirigido especialmente a la hipótesis del cultivo, más que al 
programa investigativo amplio, y han tomado tres formas. Primero, los investigadores de 
esta área han sido atacados en su propio terreno mediante nuevos análisis de los datos 
originales. En suma, los impugnadores sostienen que si se introducen controles 
estadísticos suficientemente severos, el efecto del cultivo desaparece (Hirsch, 1980, 
1981). Segundo, los investigadores con experiencia en las humanidades y los estudios 
culturales han cuestionado la lógica teórica detrás del programa en su conjunto 
(Newcomb, 1978), sugiriendo que el planteamiento pasa por alto el cultivo relacionado 
con las interpretaciones variables de narraciones complejas. Tercero, diversos estudios en 


otros países, distintos de los Estados Unidos, no han podido encontrar un fundamento 


sólido para la hipótesis del cultivo.°” 


Las investigaciones sobre el cultivo siguen llamando la atención, y han examinado 
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diversos aspectos del cultivo, incluyéndolo en otros medios aparte de la televisión 
(Shanahan y Morgan, 1999). Según un resumen positivo, “la televisión contribuye poco, 
pero significativamente, a la percepción del mundo de los espectadores” (Morgan, 2008: 
1094). Con una perspectiva menos generosa, la evidencia es, en el mejor de los casos, 
ambigua, particularmente si se considera el alcance original y la pretensión crítica del 
programa investigativo. Una cuestión central consiste en el estatus de la “televisión” 
como punto clave de referencia en la corriente investigativa del cultivo. Si bien es cierto 
que gran parte del contenido mediático disponible sigue siendo el mismo a pesar de las 
nuevas tecnologías de distribución y acceso, no resulta claro si la teoría y la metodología 
del cultivo puedan ser útiles para captar las prácticas mediáticas y comunicativas 
interactivas, multimodales y móviles posteriores a la “era de la televisión”. Una 
investigación sobre los juegos en línea, además de ampliar las críticas metodológicas 
anteriores, concluyó que es posible que el cultivo sea un resultado muy específico de 
jugar videojuegos con ciertas características, en vez de un efecto general del tipo 
teorizado por Gerbner y sus colegas (Williams, 2006). 


SOCIALIZACIÓN POR LOS MEDIOS 


El teórico de la comunicación interdisciplinaria, Paul Watzlawick ha señalado que los 


seres humanos “no pueden no comunicar”?! (Watzlawick et al., 1967: 49): como seres 
de carne y hueso, no podemos no ver, oír e interpretamos los unos a los otros en el 
espacio y tiempo locales. Dada la actual ubicuidad de las tecnologías mediáticas a través 
del espacio y el tiempo, la mayoría de la gente es incapaz de no ser afectada por los 
medios, literalmente desde la cuna hasta la tumba. En consecuencia, tanto las 
comunicaciones tecnológicas como las comunicaciones cara a cara no pueden no 
desempeñar un papel significativo en el proceso de la socialización de los individuos 
como miembros de colectividades y culturas específicas; aun cuando las investigaciones 
no hayan podido determinar la naturaleza y el grado puntuales de tales efectos a largo 
plazo. Ante estas dificultades, los análisis de los medios y la comunicación han seguido 
varias estrategias investigativas. Antes de describir dos enfoques centrales que siguen la 
línea teórica y metodológica del concepto de efectos que se ha expuesto en este capítulo, 
es necesario señalar otras estrategias principales. Primero, los estudios empíricos y 
cualitativos de la recepción, como se examinan en el capítulo nueve del presente 
volumen, han complementado los estudios cuantitativos desde el origen del campo de las 
investigaciones sobre medios y comunicación. Segundo, las investigaciones han utilizado 
enfoques históricos a fin de contextualizar los medios en relación con otros desarrollos 
culturales, políticos y económicos; desde la década de 1990, la historia de los medios ha 


atraído el creciente interés de los investigadores.?? Tercero, superponiéndose en parte 
con la reorientación histórica de las investigaciones, en parte con los estudios sobre los 
“nuevos” medios digitales, en ocasiones las investigaciones han volteado hacia las 


“orandes” teorías de la comunicación y la sociedad, incluso la teoría del medio” y las 
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teorías de la modernización.?* 


Un tema recurrente en los estudios de los “efectos” ha sido el impacto de los medios 
en los niños y los jóvenes. Antes que nada, es necesario distinguir entre la socialización 
primaria y la secundaria: niños que aprenden típicamente las normas y conocimientos 
básicos gracias a sus padres, en oposición a otros niños y jóvenes, así como adultos, que 
mantienen y ajustan sus normas y conocimientos a través de la vida mediante su relación 
con las tecnologías informativas y comunicativas, la educación escolar, el adiestramiento 
profesional, las actividades de entretenimiento, etcétera. Históricamente, este tipo de 
instituciones han ido ganando importancia como socializadores, en función cuantitativa 
del tiempo invertido en la educación formal y en el entretenimiento mediado por la 
tecnología, y en función cualitativa del origen del concepto que los individuos tienen 
sobre la sociedad a la que pertenecen (Beck et al., 1994). Además, la línea entre la 
socialización primaria y secundaria se ha difuminado, como lo comprueba una larga línea 
de investigaciones sobre la influencia de los medios en la vida de los jóvenes; desde los 


estudios sobre el cine de la fundación Payne en la década de 1930,?? pasando por los 
primeros clásicos sobre la televisión, como Himmelweit et al. (1958) y Schram et al. 
(1961) y los análisis posteriores de Rosengren y Windhal (1989) y Livingstone y Bovill 
(2001), hasta las investigaciones sobre los niños y jóvenes en línea (Livingstone y 
Haddon, 2009). 

Un segundo enfoque de la relación entre los medios y la socialización proviene de las 
investigaciones sobre estilos de vida y, más ampliamente, de las formas de vida y las 
prácticas cotidianas de diferentes grupos socioeconómicos. Estas investigaciones han sido 
un raro punto de encuentro teórico y metodológico entre los teóricos críticos de la 
sociedad en la academia y los profesionales de la mercadotecnia. Ambos sectores se han 
unido gracias a su interés en entender las complejas interrelaciones entre las prácticas 
culturales y las estructuras sociales. Las investigaciones académicas se han visto influidas 
por la renovación del interés en el papel que la actuación y la reflexión humanas 
desempefian en la estructuración de la sociedad, específicamente a través de los trabajos 
de Pierre Bourdieu (1984 [1979]) y Anthony Giddens (1984), luego de la confrontación 
entre el funcionalismo estructural y el marxismo en las ciencias sociales después de 


1945. Durante el mismo periodo, el sector mercadotécnico ha tenido que redefinir sus 
herramientas para la planeación y predicción en mercados competitivos con 
consumidores sumamente selectivos. Una importante manera de hacer esto ha sido un 
mejor entendimiento de la manera en que los consumidores entienden los productos y se 
entienden a sí mismos, en gran parte gracias a los medios y la comunicación. 

El apartado analítico 8.1 presenta un ejemplo de las investigaciones sobre el estilo de 
vida y lo relaciona con algunas de las fuentes teóricas en el área. La gráfica 8.2 ilustra la 
metodología y su modo característico de mostrar sus descubrimientos. 
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Apartado analítico 8.1. Análisis de la correspondencia entre condiciones 
de vida, estilos de vida y uso mediático 


A fin de relacionar las condiciones de vida materiales de la gente con sus propias interpretaciones de tales 
condiciones, una estrategia común consiste en, primero, hacerles una compleja serie de preguntas respecto a 
los valores fundamentales de su vida, además de la información sobre su proveniencia demográfica: edad, 


género, educación, ocupación, actividades culturales, etc. Luego, ambas series de informes se analizan y 


comparan mediante las técnicas del análisis multivariante de la correspondencia (Greenacre, 2007).? Este 
análisis sirve para establecer hasta qué punto las diferentes respuestas se correlacionan, así como los 
patrones de las correlaciones; el resultado es una segmentación de dicha población de acuerdo con las 
posiciones sociales y los valores culturales. La configuración de los valores para un segmento dado, por lo 
tanto, puede interpretarse como una especie de visión del mundo que orienta las prácticas económicas, 
políticas y culturales de los individuos. Puesto que su enfoque normalmente depende de muestras grandes, 


las investigaciones sobre el estilo de vida pueden producir hallazgos sólidos. Y ya que son longitudinales, 
b 


rastrean los cambios y las tendencias” en las preferencias del público en general, ofrecen una aproximación 
al espíritu de un periodo histórico y un escenario social dados. Mediante la introducción de los medios en su 
patrón, estas investigaciones sugieren la forma en que los usos mediáticos y las prácticas comunicativas se 
relacionan con los datos demográficos y los valores de los diversos segmentos del público. 

En términos técnicos, las diversas respuestas constituyen puntos factuales en un espacio matemático 
multidimensional; normalmente, se despliegan en un modelo duodimensional, como en la gráfica 8.2. Las dos 
dimensiones del modelo, hablando técnicamente otra vez, son los dos ejes que mejor explican la distribución 
de los datos: como tales, no tienen un significado inherente. Sin embargo, en la medida en que se relacionan 
con los valores y tendencias en cuestión, representan dos principios explicativos que se pueden expresar con 
el vocabulario de la teoría social y que se han convertido en algo estándar en los estudios de este tipo. La 
gráfica 8.2 ejemplifica una configuración de valores relacionados con un estudio sobre la vida cotidiana y la 
participación política en Dinamarca que se realizó en 1994-1995 (Schroder, 1999). La dimensión vertical 
indica una tendencia relativa hacia una forma de vida “moderna” (parte superior de la gráfica) o “tradicional” 
(parte inferior de la gráfica), respectivamente, tal como se relaciona, por ejemplo, con los niveles educativos 
y con una perspectiva sobre el mundo global o local. La dimensión horizontal distingue entre una visión del 
mundo pragmática y una idealista, respectivamente, según se asocie, en un contexto europeo, con el espectro 
izquierda-derecha de la política nacional (lo que es algo confuso en el modelo mismo, ya que las perspectivas 


izquierdistas se distribuyen hacia el lado derecho y las derechistas hacia el lado izquierdo de la gráfica). 
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Gráfica 8.2. De los valores de los usuarios de los medios daneses en 1995 
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FUENTE: Schrøder, 1999: 57, reproducido con la autorización de Sage Publications, Ltd. 


Por lo tanto, en estas dimensiones se reparten las “grandes” cuestiones económicas, políticas, culturales, 
tecnológicas y éticas. Un ejemplo proveniente del contexto europeo surge de los distintos tipos de emisoras. 
Mientras que el monopolio original de servicios püblicos en el estudio danés tiene su baluarte en la parte 
superior, el “norte” de la gráfica, en especial en su segmento “oriental”, la preferencia por las emisoras 
comerciales que surgieron en las últimas décadas se asocia con los valores agrupados en la parte inferior, 
“sur”, especialmente en su segmento “occidental”. 

En escenarios comerciales, el enfoque del Instituto de Investigaciones sobre el Cambio Social (RISC) ha 
sido muy influyente. “Desde 1978, el RISC ha desarrollado modelos socioculturales en cerca de 40 países 
[...] En ciertos aspectos, se puede comparar con herramientas de investigación como Semiometrie, Kompass 
y ValueScope” (Hujanen, 2008: 183). Otro programa de investigaciones es la Encuesta Mundial sobre los 
Valores [World Values Survey], que se basa en los trabajos de Ronald Inglehart sobre los cambios sociales a 
largo plazo en el nivel generacional (Inglehart, 1990, 2008) y que enfatiza una perspectiva cultural 
comparativa (Inglehart et al., 1998). 

Es probable que el marco más sofisticado haya sido desarrollado por el sociólogo Pierre Bourdieu (1977; 
1984 [1979]), quien, yendo más allá de las categorías clásicas de la clase y la ideología, enfatizó los muchos 
y muy distintos tipos de campos sociales, (como el arte y la educación, en que existen normas y reglas de 


interacción específicas, por un lado, y el rol de la cultura a través de tales campos, por el otro. Bourdieu 
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utilizó el término habitus para las disposiciones incorporadas y a veces preconscientes que guían los actos de 
los individuos en la vida cotidiana. En los estudios sobre la cultura y sobre la comunicación se mencionan 
mucho los diversos conceptos que Bourdieu tiene del capital —recursos escasos, pero acumulados— en 
particular en la distinción entre capital económico y capital cultural que a veces se especifica operativamente 
como la distinción entre ingresos y educación. En la gráfica 8.2, aunque los dos cuadrantes superiores 
generalmente tienen más recursos a su disposición que los dos inferiores, el cuadrante superior izquierdo 


dispone de más capital económico, el cuadrante superior derecho de más capital cultural. 


INSTITUCIONALIZACIÓN A TRAVÉS DE LOS MEDIOS 


Las investigaciones sobre las consecuencias del uso mediático se han enfocado, sobre 
todo, en los individuos, como el punto de asimilación y de medición. Como se expone en 
otros capítulos de este libro, otras tradiciones investigativas han examinado tales 
consecuencias al nivel de las estructuras, las prácticas y las instituciones sociales. En las 
fronteras entre los individuos y las instituciones, los medios participan en el proceso 
actual de la institucionalización de la sociedad: la estructuración y reestructuración de los 
Estados, los mercados, las familias, las comunidades, etc. Desde varias perspectivas, por 
lo menos cuatro corpus investigativos han examinado estas “etapas tardías” de la 
comunicación. 


* Experimentos naturales sobre la introducción de los medios. En particular en el 
caso de la televisión, cuya aparición coincidió con el inicio de los estudios 
mediáticos como campo académico, la introducción de los medios en una 
comunicad o cultura dio la oportunidad de evaluar los cambios sociales 
estructurales, por ejemplo, en el uso del tiempo y en el papel que el nuevo medio 
desempefiaba como punto de referencia en las conversaciones o en los juegos. 
Dadas las situaciones de antes / después, tales fenómenos se han prestado a los 


experimentos naturales." 

* Los sucesos sociales. Uno de los roles clave de los medios modernos consiste en 
que presentan al püblico los sucesos y los asuntos sociales. Al hacerlo, 
necesariamente contribuyen a su difusión y, presumiblemente, al agenda-setting y 
el framing, y acaso también a la memoria que el püblico tiene de los marcadores 
sociales y culturales. Aunque algunos trabajos se han lamentado de que los medios 
a veces puedan crear “pseudosucesos” (Boorstin, 1961), varios estudios clásicos 
(Dayan y Katz, 1992; Lang y Lang, 1953), han observado que los medios masivos 
modernos han permitido la participación püblica en sucesos que tienen amplias 
implicaciones sociales, desde las ceremonias nacionales a los escándalos políticos y 
los deportes internacionales; los medios se encuentran entre las condiciones 
primarias de tales eventos mediáticos, más que entre sus representaciones 
secundarias. La naturaleza histórica de los eventos mediáticos también se sugiere 
por el hecho de que una investigación de seguimiento de la influyente obra de 
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Dayan y Katz (1992), la cual había recalcado el rol integrador de los eventos 
perturbadores no planificados, encontrara que éstos efectivamente se han vuelto 
más importantes en ese sentido. 

e Las prácticas institucionales. Los medios ocupan una posición especial entre las 


instituciones modernas porque constituyen un escenario común —un foro cultural 


—® en el que pueden presentarse y debatirse los fines, estándares y las 


prioridades de otras instituciones sociales. Esto resulta especialmente obvio en el 
caso de la política, que está sujeta a una responsabilidad especial con la sociedad a 


través de los medios noticiosos y sus funciones normativas.?? En comparación, la 
actividad económica privada está exenta del control püblico detallado, y algunos 
eventos de la alta cultura aún se realizan en escenarios exclusivos. El sentido 
específico en que los individuos y los grupos sociales dependen estructuralmente 
de los medios ha sido examinado por la teoría de la dependencia en el sistema 
mediático (Ball-Rokeach y Jung, 2009). 

* Las creaciones culturales. Por lo general, los medios y la comunicación pueden 
contribuir a darle prominencia en la sociedad a ciertas creaciones culturales y 


discursivas, algo que también ha sugerido la teoría del medio." Ciertos trabajos 
pioneros alegaron que una “lógica mediática" (Altheide y Snow, 1979) había 
invadido a otros dominios sociales; algunos trabajos más recientes han sugerido 
que en el proceso de “mediatización” los medios como institución social 
posiblemente estén remodelando las expresiones y las interacciones en otras áreas, 
tales como la política, el entretenimiento y la educación (Lundby, 2009). 


En conclusión, este capítulo ha examinado las principales tradiciones de las 
investigaciones cuantitativas sobre el püblico mediático, cada una de las cuales específica 
y examina una etapa en el proceso más extenso y amplio de la comunicación. Aunque las 
teorías y las metodologías que estudian las diversas etapas son complementarias, también 
requieren el aporte de los estudios cualitativos de la recepción, los cuales se han enfocado 
en los contextos cotidianos del uso mediático y en algunas de sus inferencias culturales a 
largo plazo. Las investigaciones cualitativas del püblico mediático son el tema del 
siguiente capítulo. 


248 


9 
LA RECEPCIÓN DE LOS MEDIOS 
Tradiciones cualitativas 


KLAUS BRUHN JENSEN 


RETORNO A LOS HITOS 


Una manera de encapsular este campo ha sido mediante la sistemática, por ejemplo, la 
figura 8.1, donde se especifican las fases principales del proceso de la comunicación y de 


las tradiciones de la investigación sobre el público asociadas con cada una de ellas. Otra 


manera de entenderlo cabalmente ha sido mediante la identificación de hitos históricos:! 


las investigaciones que definieron la manera de conceptualizar y examinar empíricamente 
las diversas etapas de la comunicación. A modo de introducción, este capítulo regresa a 
algunos de los hitos en las investigaciones sobre el público, como los recibieron —y a 
veces pasaron por alto— las investigaciones posteriores. 

La figura 9.1 establece 14 hitos, tal como los definieron Lowery y DeFleur (1995) en 
las tres ediciones de su muy utilizado manual universitario, y además añade varios 


trabajos que no pertenecen al paradigma dominante? de la ciencia social cuantitativa. En 
el caso de los “Hitos I" estadunidenses, resulta obvio que varios trabajos se moldearon 


sobre la base de sus respectivos contextos históricos y sociales? desde guerras hasta las 
exigencias del público o de las políticas de evidencias sobre los posibles efectos de los 
medios en, por ejemplo, los niños. También los “Hitos II”, que presentan perspectivas 
europeas, críticas y cualitativas, dan testimonio de la importancia del contexto social en 


las prácticas investigativas, incluyendo los sucesos de “1968”.* Estas circunstancias, lejos 
de descalificar cualquiera de los “hitos”, proporcionan un fundamento para la evaluación 
de su valor explicativo actual, así como una perspectiva sobre su posible valor futuro. 

A fin de contextualizar los hitos, debe señalarse, primero, que en la lista sólo aparecen 
publicaciones posteriores a 1900. Antes de que existiera un campo de las investigaciones 
sobre medios y comunicación, casi todos los trabajos académicos sobre la comunicación 
y sus efectos se llevaron a cabo dentro de las humanidades, en las tradiciones de 


investigación retórica y estética.? Segundo, puesto que el campo se estableció en buena 
medida a través de publicaciones periódicas, conferencias y otras instituciones que se 
originaron en Occidente, ambos grupos de hitos reflejan trabajos provenientes de Europa 
o de los Estados Unidos; las perspectivas interculturales? se examinan en el capítulo 11. 
Tercero, una buena parte de las anteriores investigaciones sobre la comunicación —tanto 
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las cuantitativas como las cualitativas— han estudiado el público y la información de 
manera más o menos aislada. Si bien la manera de considerar el contenido como discurso 
ha sido con frecuencia rudimentaria en las tradiciones cuantitativas, los humanistas y 
otros académicos cualitativos, hasta hace muy poco, simplemente dejaron de lado la 
cuestión de los usuarios empíricos de los medios. 


Figura 9.1. Hitos en las investigaciones sobre los medios y la comunicación 
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Lenguaje y cine La novela rosa 
(1971) (1984) 
(1957) 
de las masas Elementos para una 


(1937ff) teoria de los medios El publico de 
La obra de arte de comunicación Nationwide (1980) 
en la época de su (1970) 


reproductibilidad 
TV: tecnología y forma 
cultural (1974) 


The Invasion 
from Mars 
(1940) 


Difusión 
de innovaciones 
(1943) 


Observación La exportación 
del significado 


(1990) 


La cultura 
televisiva (1987 


técnica (1936) 


Los usos sociales 
de la televisión 
(1980) 


Los dos grupos de “hitos” que aquí se asientan para que quede constancia de su 
importancia histórica representan puntos de partida para los intercambios teóricos y 
metodológicos entre las corrientes investigativas. Esto es importante tanto para los 
investigadores interdisciplinarios jóvenes que ingresan en este campo como para el 
campo mismo; dichas tradiciones aún se transmiten de modo selectivo en los programas 
de doctorado, las publicaciones especializadas y las obras de referencia. Resulta 
simbólico que la segunda edición del volumen de “hitos” de Lowery y DeFleur (1988) 
hizo referencia a la aparición de un “paradigma del significado” (p. 455), que 
presumiblemente daría cabida a algunos hitos humanistas. Sin embargo, tan sólo siete 
años después, en la tercera edición (Lowery y DeFleur, 1995), este indicio de una posible 
convergencia se había reemplazado con un retorno a múltiples “teorías enfocadas” 
paralelas, cada una de las cuales podría explicar “una serie de sucesos o fenómenos 
claramente delimitados” (p. 397). 

Las semejanzas familiares son muchas, por ejemplo, entre los programas 
investigativos de la Fundación Payne y los de la Observación de las Masas, y entre los 


enfoques recientes del framing” y de la decodificación (Hall, 1973; Morley, 1980) de las 
representaciones mediáticas de la realidad. El hito de Cantril (1940), que emplea una 
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combinación no sectaria de metodologías cualitativas y cuantitativas, sigue siendo un 
ejemplo primigenio de la posible convergencia de las corrientes investigativas. Una obra 
ejemplar, Canonic Texts in Media Research [Textos canónicos en las investigaciones 
mediáticas] (Katz et al., 2003), que reunió en un solo libro una gama de “escuelas” de la 
investigación mediática, empezando por la Escuela de Columbia de Paul Lazarsfeld y la 
Escuela de Fráncfort de Theodor Adorno y Max Horkheimer, sugería que los cánones — 
ya fueran explícitos, implícitos, olvidados o reprimidos— deben articularse y reconocerse 
en virtud de lo que ofrecen: las premisas y las obras de referencia que tanto los progresos 
en las investigaciones como los adelantos en los medios mismos seguirán desafiando. 
Mientras que el siguiente capítulo examina algunos de los retos fundamentales que las 
tecnologías digitales presentan a los conceptos canónicos sobre los medios y la 
comunicación, el resto de este capítulo repasa las contribuciones al campo de parte de los 
estudios cualitativos del público. Aunque representan contribuciones tardías, estas 
corrientes han producido nuevas ideas en torno a, por lo menos, tres momentos distintos 
del proceso de la comunicación: los contextos cotidianos del uso mediático, las 
codificaciones por parte del público del contenido mediático y los usos de las formas y 
los contenidos como recursos en diversos contextos sociales. Una sección discute la 
importancia de la “etnografía” como metodología en los estudios sobre la recepción. Por 
último, el capítulo retorna al papel que los textos o discursos desempeñan en los análisis 
del uso de los medios. Un aspecto distintivo de los análisis cualitativos de la recepción 
consiste en que se han enfocado tanto en los contenidos como en los públicos: el análisis 


conjunto del público y el contenido (Jensen, 1988a).* 


Hitos I 


e Fundación Payne. Éste fue el primer programa investigativo en los Estados Unidos que examinó los 


efectos del cine en los niños y jóvenes mediante diversas metodologías relacionadas con los contenidos 
y las encuestas, así como técnicas experimentales, que surgieron de los debates y preocupaciones 
contemporáneas a la vez que los nutrieron (para un resumen, vid. Jowett et al., 1996). 

* The Invasion from Mars [La invasión marciana]. La obra multimetódica de Hadley Cantril (1940) sobre 
la manera en que el público estadunidense reaccionó ante la dramatización radiofónica de Orson Welles 
de la La guerra de los mundos, propuso, entre otras cosas, la manera de combinar metodologías 
cuantitativas y cualitativas con un propósito investigativo concreto. (Para una evaluación crítica, vid. 
Rosengren et al., 1978.) 

* Difusión de innovaciones. Tras los estudios realizados en la década de 1940 sobre la adopción y 
aplicación de las nuevas técnicas de la agricultura, las investigaciones sobre la difusión mediática se 
expandieron para examinar otros tipos de innovaciones y su lugar en los procesos del cambio social, 
incluyendo los medios y su difusión de la información. (Rogers, 1962) 

* The People’s Choice [El elegido]. En cierto sentido esta obra inauguró las investigaciones sobre la 
comunicación en los Estados Unidos, examinando el lugar de los medios en el proceso de la elección 
presidencial con metodologías de vanguardia (Lazaersfeld et al., 1944). Al menos en la historia de la 
recepción, se ha considerado que esta obra sugiere que los medios refuerzan, más que modifican, las 


opiniones de la gente y que, en términos generales, los medios sirven a la democracia política (para una 


231 


crítica clásica, vid. Gitlin, 1978). 

* Gratificaciones radiofónicas. Entre las contribuciones de la primera generación de investigadores 
estadunidenses de la comunicación, se encontraban algunas de las ideas pioneras que posteriormente se 
retomaron en los estudios de usos-y-gratificaciones. Aparte de sus cualidades inherentes, el trabajo de 
Herta Herzog (1944) fue inusual porque enfocó las radionovelas, un género para un público femenino. 

* Experimentos filmicos con soldados norteamericanos. Como parte de la participación de los Estados 
Unidos en la segunda Guerra Mundial, una serie de experimentos se condujeron sobre la base de la serie 
de películas Why we Fight [Por qué peleamos] de Frank Capra, explorando hasta qué punto podían no 
sólo proporcionar información sino moldear actitudes (Hovland et al., 1949). 

* Comunicación y persuasión. Partiendo de estas investigaciones experimentales y de las precedentes, 
así como de las teorías sobre la influencia selectiva de los medios en los individuos, el Programa de 
Investigaciones sobre la Comunicación y el Cambio de Actitud, de la Universidad de Yale, se propuso 
generalizar esta perspectiva; sin embargo, los estudios sólo fueron capaces de documentar cambios a 
corto plazo en las actitudes (Hovland et al., 1953). 

* La influencia personal. Ampliando los (fortuitos) hallazgos de Lazarsfeld et al. (1944) en relación con 
el hecho de que los efectos de los medios se producen, en buena medida, con su difusión posterior en 
las comunicaciones interpersonales, la obra de Katz y Lazarsfeld (1955) ayudó a establecer el influyente 
modelo del flujo de dos pasos de la comunicación. 

* El proyecto Revere. En los momentos más graves de la Guerra Fría, y cuando aún se luchaba en la 
Guerra de Corea, este proyecto (1952-1954) fue financiado por el ejército estadunidense para explorar 
el uso de volantes que se arrojaban desde aviones para reemplazar otros canales de comunicación (para 
un resumen general, vid. De Fleur y Larsen, 1987). 

* Television in the Life of our Children [La televisión en la vida de nuestros hijos]. Ésta fue la primera 
gran investigación estadunidense sobre los efectos de la televisión en los niños, y se caracterizó en parte 
por la diversidad de temas (y métodos) incluidos, y en parte por la renovación de la perspectiva de 
usos-y-gratificaciones (Schramm ef al., 1961). Una obra europea semejante (y anterior) que no se 
incluyó entre los hitos de Lowery y DeFleur (1995) (aunque se mencionó en el prefacio a Schramm et 
al., 1961), fue Himmelweit et al. (1958). 

* Mass Media and Violence [Los medios masivos y la violencia]. Habiendo surgido de la preocupación 
del público y del gobierno estadunidense por los disturbios sociales en la década de 1960, este reporte 
(Lange et al., 1969) resumió las investigaciones precedentes y presentó nuevos datos y conclusiones 


sobre los efectos de la violencia en los programas de entretenimiento, con base en enfoques que se 


desarrollaron en las investigaciones sobre el cultivo.* 

* Departamento de Salud Pública. Conocido tradicionalmente como “Informe del Departamento de 
Salud Pública sobre la Televisión y el Comportamiento Social”, esta importante obra (Comstock et al., 
1971) es, de hecho, una compilación en varios volúmenes de los estudios que dieron forma a este 
reporte. Siguiendo los pasos de varios “hitos” anteriores, en este caso en gran escala, la obra se enfocó 
en temas y presentó conclusiones que se relacionaban con problemas sociales y cuestiones 


programáticas. 


f han influido en la 


* Agenda-setting. Desde la década de 1970, los estudios de agenda-setting 
reorientación del enfoque de los análisis de la comunicación política, desde la modificación de las 


actitudes hasta la determinación de programas, recordándoles a los investigadores que la naturaleza de 
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los efectos se basa en muchos pasos y niveles (McCombs y Shaw, 1972). 

* Television and Behaviour [La televisión y la conducta]. Dando seguimiento explícito al “Informe del 
Departamento de Salud Pública”, este último “hito” se alimentó de las investigaciones realizadas en el 
periodo de 10 años después de ese trabajo, pero incluyó una gama más amplia de cuestiones 
investigativas (Pearl et al., 1982). Si bien no se encargó ninguna nueva investigación, los resúmenes 
integradores de la producción investigativa masiva desde 1971 proporcionaron una visión de conjunto 


importante que se relacionaba en especial con la televisión. 


Hitos II 

* Observación de masas. Los estudios de observación de masas en Inglaterra, a partir de la década de 
1930, documentaron varios aspectos de la vida cotidiana de la gente común, incluyendo la asistencia al 
cine y otros tipos de usos mediáticos (para una visión general, vid. Richards y Sheridan, 1987). En 
cierto sentido comparables al programa de la Fundación Payne en los Estados Unidos, dichos estudios 
representan un enfoque primigenio del lugar de los medios en la vida cotidiana, incluyendo conceptos 
cualitativos sobre la recepción y la experiencia de los medios. 

* La obra de arte en la época de su reproductibilidad técnica. Este título (que a veces se traduce como 
reproducción “mecánica”) es el del intento de Walter Benjamin (1977 [1936]) por conceptualizar el 
aspecto distintivamente novedoso de las obras culturales que entonces se empezaban a difundir por los 
medios tecnológicos. Llevando la “teoría del medio” (vid. el capítulo 2) al nivel del análisis textual 


concreto, esta obra identificaba, por una parte, la pérdida del “aura”? en los medios, en comparación 
con las obras de arte tradicionales, y, por otra parte, el potencial democrático de la participación pública 
en la política y la cultura que los medios masivos habían posibilitado. Al igual que otras teorías sociales 
críticas de las décadas de 1930 y 1940 (e. g., Adorno y Horkheimer, 1977 [1944]), la obra de Benjamin 
fue, en parte, una respuesta intelectual al fascismo; una reacción diferente de las de los hitos 
estadunidenses relacionados con la guerra, aunque participaba de circunstancias históricas similares. 

* El mito hoy. Tras la reconstrucción de la Europa de la posguerra, se formaron nuevas sociedades (e 
instituciones investigativas), en las que nuevamente se discutió la definición de la “cultura”, no sólo en 
los debates sobre la ““americanización” de la cultura europea sino en relación con la cultura popular 
como tal (Webster, 1988). Una de las influencias primigenias en las investigaciones de este campo fue la 
obra de Roland Barthes (1973 [1957]) sobre las “mitologias” modernas, tal como las difundian, en 


buena parte, los medios masivos. En particular el ensayo titulado “El mito hoy”, donde Barthes 
b 


introducía la distinción entre la denotación y la connotación" en los análisis de la manera en que los 
medios ofrecen los significados y el püblico los hace suyos, moldeó la comprensión que la primera 
generación de los investigadores críticos de los medios europeos tuvo de la manera en que los medios 
generan efectos que influyen tanto en los individuos como en las sociedades. 

* Elementos para una teoría de los medios de comunicación. Este artículo de Hans Magnus 
Enzensberger (1972 [1970]) retomó una idea de Bertolt Brecht (1993 [1932]) sobre la radio en la 
década de 1930, segün la cual el aparato receptor de programas también podría usarse para enviar 
mensajes y participar en un diálogo social generalizado, esto sugería el potencial crítico de los medios 
(así como del rol constitutivo de los medios en los sistemas sociales). Además de su cariz ideológico, 
relacionado específicamente con ese periodo, el mensaje teórico de Enzensberger anticipó trabajos 


posteriores sobre el público “activo” y sobre la interactividad en los medios digitales. 
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* Lenguaje y cine. El título de una de las obras principales del teórico del cine Christian Metz (1974), 
sugiere el carácter de hito de un corpus teórico más amplio realizado en Francia y en otros países 
europeos durante las décadas de 1960 y 1970 que exploraban las características distintivas de los 
vehículos verbales y visuales de la comunicación, así como la manera en que se dirigían al público. La 
cuestión central —si el cine y otros tipos de comunicación no alfabéticos podrían estudiarse como 


“lenguajes” (y sino, entonces cómo)— tuvo uno de sus tratamientos más elaborados en manos de Metz 


y de otros teóricos de la semiótica y el estructuralismo” europeos. 


* Televisión. Tecnología y forma cultural. La definición que Raymond Williams (1974) propuso de las 
d 


transmiciones de radio y televisión como un “flujo” histórico único,“ en vez de como un conjunto de 
“obras”, identificó un aspecto central de gran parte de la comunicación tecnológicamente mediada y 
anticipó diversos aspectos de los medios digitales y las comunicaciones en las redes (vid. también Ellis, 
1982). 

* El público de Nationwide. Basándose tanto en las investigaciones sobre el discurso como en los 
análisis de la gratificación mediática, la obra de David Morley (1980) fue la primera publicación 
importante en combinar las perspectivas sociocientíficas y humanísticas sobre el público en una 
investigación empírica sobre la recepción de las noticias; se examina detalladamente más adelante junto 
con otras investigaciones pioneras sobre la recepción (entre otras, las de Lull y Radway). 

* Los usos sociales de la televisión. En el mismo año de la aparición del volumen de Morley, James Lull 
(1980) fue más allá del enfoque individual en las investigaciones sobre la gratificación, para estudiar los 
usos sociales de la televisión en el hogar sobre la base de una metodología cualitativa que enfatizaba el 
valor explicativo de las corrientes microsociológicas. 

* La novela rosa. Janice Radway (1984) realizó un estudio global de las instituciones, textos y lectores 
de las novelas rosas impresas; el trabajo de campo entre los lectores, en especial, proporcionó un 
modelo para estudios posteriores de la recepción. 

* La cultura televisiva. En un manual sobre los estudios televisivos, John Fiske (1987) ofreció un 
enfoque operacional de la intertextualidad® que trascendía los análisis inmanentes de las estructuras 
narrativas y las maneras textuales de dirigirse. 

* La exportación del significado. Este análisis cualitativo de la recepción de la serie televisiva Dallas por 


distintos grupos culturales y étnicos (Liebes y Katz, 1990) fue una de las primeras investigaciones 


comparativas internacionales sobre la recepción (vid. también Jensen, 1998). 


MOMENTOS DE LA INTERPRETACIÓN 
Contextos cotidianos del uso mediático 


Como se indica en la figura 9.1, uno de los enfoques principales de las investigaciones 
cualitativas sobre el público ha sido el de los contextos concretos del uso mediático 
cotidiano. Aunque el tema había sido planteado inicialmente por los investigadores 
ingleses en sus trabajos de campo de observación de las masas relacionados con el cine 
(Richards y Sheridan, 1987), y posteriormente en las observaciones en video de los 
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espectadores de televisión (Bechtel et al., 1972), el trabajo pionero de James Lull (1980) 
examinó a los espectadores de la televisión en escenarios naturales. La investigación 
tomó elementos de varias subcorrientes cualitativas de las ciencias sociales: el 


interaccionismo simbólico, la etnometodologia, y otra “microsociología”.? En términos 
metodológicos, partió de observaciones prolongadas de los espectadores de televisión en 
hogares estadunidenses. Desechando el enfoque individual de otras investigaciones sobre 


usos y gratificaciones, '% los análisis desarrollaron una tipología de los usos sociales de la 
televisión en hogares. (Sin embargo, no se consideraron los usos sociales de los medios 
en la política, la economía o la cultura, ni en otros dominios públicos.) Primero, la 
tipología identificó los usos “estructurales” de la televisión en la generación de un entorno 
o atmósfera en el hogar, y en la regulación, por ejemplo, de la hora de 


dormir de los niños. Segundo, el estudio documentó varios usos “relacionales” o 
interaccionales de la televisión, por ejemplo, facilitar (o evitar) el contacto entre padres e 
hijos o entre los esposos. 


En las décadas de 1980 y 1990, varios estudios examinaron la manera en que los 
medios se integran en las actividades cotidianas (para visiones generales, vid. Alassutari, 
1999; Ross y Nightingale, 2003). Se siguieron enfocando en los hogares y la dinámica de 
la vida familiar, y a veces en otros contextos sociales del uso de la televisión (por 
ejemplo, Gauntlett y Hill, 1999), y el uso de los medios en lugares públicos (Lemish, 
1982), en escenarios casi públicos, como una prisión (Lindlof, 1987), y en escenarios de 
grupos de colegas (Buckingham, 1993). El enfoque especial en los hogares y familias se 
explica, en parte, por la atención que se prestó a la televisión durante este periodo, 
también en otras investigaciones de medios; en los estudios de la recepción, la familia 
representaba una unidad sociocultural natural cuyos procesos interpretativos y 
comunicativos podían examinarse en contexto y en detalle. Algunos estudios posteriores 
han considerado además, por ejemplo, los comentarios en vivo del público sobre la 
televisión o “comunicación con” ella (Wood, 2007); esto se puede comparar con el 
descubrimiento clásico de que los espectadores de televisión repractican una interacción 
parasocial con los personajes de los programas (Horton y Wohl, 1956). 

Si bien la radio suele examinarse, por ejemplo, con una perspectiva histórica (e. g., 


Moores, 1988; Scanell, 1988), los estudios de medios!! la han estudiado poco (su 
estudio, en parte, se vio eclipsado por la televisión cuando se fundó el campo). De igual 
manera, la lectura de medios impresos —desde libros hasta periódicos, pasando por las 
revistas— casi nunca se ha estudiado como una actividad contextual. De acuerdo con la 


perspectiva de la crítica literaria!? y de otras artes, la lectura es una experiencia solitaria 
de ciertas representaciones estéticas de la realidad. Desde una perspectiva comunicativa, 
sin embargo, los medios impresos son recursos sociales y culturales, y la lectura tiene una 
gama de usos contextuales, como la búsqueda o la evasión del contacto social, y la 
creación de un espacio social en el que una persona puede estar “ausente” aunque se 
encuentre físicamente presente (véase, más abajo, la discusión de Radway, 1984). Como 
ya se dijo, el cine se ha estudiado más como un tipo de arte que como una práctica 
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social? aun cuando algunas investigaciones han examinado, por ejemplo, el acto 
inherentemente social de ir al cine y compartir y luego recordar la experiencia (e. g., 
Gomery, 1992; Kuhn, 2002). Relativamente pocos estudios de la recepción han 
explorado la manera en que varios medios se introducen de modo simultáneo en la vida 
cotidiana de los individuos y las familias (e. g., Barnhurst y Wartella, 1998; Jordan, 
1992). En las márgenes del campo mediático, algunos estudios también han indagado 
otras prácticas e instituciones culturales, tales como las visitas a los museos (e. g., Heath 
y von Lehn, 2004), como interacciones comunicativas. 


La observación, con niveles de participación variables, '* ha llegado a ser la 
metodología preferida en las investigaciones sobre el uso de los medios en contexto. Al 
igual que el artículo original de 1980 y los trabajos posteriores de Lull (1980, 1988b, 
1991), muchas investigaciones se han basado en la observación participativa para 
producir análisis detallados de los medios y la comunicación en lugares específicos (e. g., 
Gillespie, 1995). En otros casos, el método principal de recolección de datos ha sido la 
encuesta cualitativa, ya sea individual o grupal (Gray, 1992; Hobson, 1980; Morley, 
1986). Aunque adecuadas para muchos propósitos, las metodologías de encuestas 
dependen de la introspección, la retrospección y la evocación verbal de sucesos del 
pasado por parte de los encuestados, todo lo cual necesariamente se reproduce desde una 
perspectiva del tiempo presente. En algunos casos se prefieren las encuestas porque la 
observación se considera demasiado invasiva o controversial, ya sea en relación con el 
uso de los medios por parte de los usuarios o con el contenido en cuestión. Sea cual 
fuere el caso, cuando se planean o interpretan estudios sobre contexto de uso, resulta 
particularmente importante evaluar los puntos fuertes y débiles de la observación y la 
encuesta, de tal manera que se puedan hacer inferencias sobre la evidencia adecuada. 

Las investigaciones observacionales, a su vez, no han solido incluir análisis de las 
respuestas de los usuarios mediáticos a géneros y narraciones particulares. De hecho, 
Lull (1980) no relacionó de manera explícita los diversos usos sociales de la televisión y 
su relativa prominencia con los diferentes géneros. Una forma de resumir dos décadas de 
estudios cualitativos de la recepción, 1980-2000, sería señalar que a pesar de las 
combinaciones de múltiples métodos, los estudios observacionales han detallado el lugar 
de los medios en la vida cotidiana de diferentes grupos sociales, mientras que los estudios 
basados en encuestas han decodificado una gama de diversos textos y géneros 
mediáticos. 

Es justo añadir que los estudios de la recepción —de los contextos de uso, asi como 
su decodificación— al parecer han disminuido y, por lo menos, han sido menos 
prominentes en el campo y sus debates desde el año 2000. En un cierto sentido, los 
estudios cualitativos del público quizá han dicho lo que tenían que decir —de cara tanto a 
sus colegas que se centran en el texto como a aquellos que se enfocan en la conducta— y 
se han establecido entre las tradiciones que estudian los muchos niveles y pasos del 
impacto mediático. Casualmente, los medios digitales y las comunicaciones en redes han 
presentado una nueva gama de preguntas investigativas, de las cuales por lo menos 
algunas superan los límites de los estudios tradicionales sobre la recepción (y los efectos) 
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como se les concibe tradicionalmente. Los videojuegos en linea para mültipes 


jugadores!" o la microcoordinación (Ling y Ytrri, 2002) de la vida cotidiana a través de 
teléfonos móviles, son categorías de la interacción social bastante distintas de las 
conversaciones en torno a un televisor. La línea divisoria entre los medios y sus 
contextos se ha difuminado; esto se examina adelante de forma más detallada, en la 
sección sobre el uso mediático en relación con otros contextos sociales de la acción, y en 
el capítulo 10. 


Las decodificaciones 


Las investigaciones en torno a las decodificaciones —la interpretación que el público 
hace de los discursos mediáticos, como series televisivas, programas de noticias 
radiofónicos o ficciones impresas— constituyen la mayoría de los estudios cualitativos de 
la recepción (para visiones generales, vid. e. g., Livingstone, 1998; Schreder et al., 
2003). Esta corriente surgió de los estudios literarios y culturales, y se propuso dos cosas: 
explorar la clásica pregunta humanista de cómo el significado se produce y se comparte, 
por una parte, y acercarse a dicha cuestión de modo empírico con relación a la forma en 
que los usuarios ordinarios —no los críticos y los expertos— interpretan los medios. En 
la práctica, este planteamiento ha fundamentado análisis comparativos de los discursos 
mediáticos y los discursos públicos: el análisis del público-y-contenido. Como tales, las 


investigaciones de la decodificación han tenido varias fuentes: la hermenéutica y la 


16 


fenomenología clásicas, " como se desarrollaron, también, en la estética de la recepción 


literaria!” (Holub, 1984; Wilson, 1993), el modelo ritual de la comunicación!? y, de modo 


más influyente, los estudios culturares.!? Inspirándose en la semiótica (e. g., Eco, 1987b) 
y la teoría social crítica (e. g., Parkin, 1971) la corriente de los estudios culturales se ha 
interesado especialmente en la relativa indeterminación del significado. Al igual que las 
prácticas culturales más amplias, las microinterpretaciones de los medios pueden verse 
como sitios de lucha; las decodificaciones pueden hacer una diferencia social. 

El concepto de la decodificación se derivó del modelo teórico de la codificación / 
decodificación de Stuart Hall (1973) que había sugerido la correspondencia menos que 
perfecta entre la codificación de los textos de los practicantes mediáticos y las 
decodificaciones del público mediático, aun cuando, según Hall, los textos poseen 
significados ideológicamente “preferidos”. Poniendo en duda tanto los trabajos críticos 
que proponían la existencia de un efecto ideológico de los medios masivos, como la 
posición individualista de las investigaciones de usos-y-gratificaciones, David Morley 
(1980) aplicó el modelo de Hall en un estudio pionero de la decodificación de las noticias 
televisivas. Empleando la metodología de grupos de enfoque, Morley identificó una gama 
de decodificaciones del significado "preferido" que se habían establecido mediante un 
análisis discursivo (Brunsdon y Morley, 1978), desde una lectura aceptadora o 
"dominante", pasando por una lectura “negociada”, hasta una lectura crítica u 
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“oposicional”. En los diferentes grupos de enfoque, éstas se correlacionaron no sólo con 
el estatus socioeconómico de los participantes sino también con su participación cultural 
u organizacional. Por ejemplo, la combinación de un estatus social bajo con la 
participación en un sindicato obrero produjo algunas de las lecturas más explícitamente 
oposicionales (Morley, 1980: 141). Estos usuarios mediáticos realizaban, como algunos 


investigadores, una hermenéutica de la sospecha.?? 

Más que el análisis específico y sus descubrimientos, fue el enfoque general que 
vinculaba los atributos social-sistémicos y discursivo-interpretativos de los usuarios 
mediáticos, el que se volvió extremadamente influyente. El mismo Morley (1981) fue 
uno de los primeros en criticar el concepto unidimensional de la decodificación como si 
esencialmente fuera una cuestión (del grado) de la reproducción de una ideología 
dominante, y señaló la necesidad de estudiar también la comprensión básica de las 
noticias y la experiencia placentera de ver noticiarios (para más, vid. Lewis, 1983, 1985). 
Algunos estudios posteriores observaron diversas variedades de decodificaciones 
oposicionales, y sugirieron las dificultades que, incluso los espectadores más sofisticados, 
pueden experimentar al extraer los mensajes implícitos de los textos mediáticos (Hacker 
et al., 1991). Veinticinco años después, una reevaluación de los datos originales de 
Morley (1980) volvió a poner énfasis sobre la importancia de la clase social como factor 
explicativo clave, a la vez que esbozaba una orientación hacia los estudios cuantitativos 
de la decodificación (Kim, 2004). 

En cuanto a las diversas procedencias del público, otros estudios han examinado 
tanto el género como la clase, incluyendo la interrelación entre estos dos factores en la 
experiencia concreta de los medios (e. g., Press, 1991; Schlesinger et al., 1992). 
También la etnicidad se ha examinado a la vez como una fuente de decodificaciones 
variables y con relación a las interpretaciones que grupos étnicos distintos hacen los unos 
de los otros, tal como se representan en los medios (e. g., Duke, 2000; J. Lewis, 1991; 
Parameswaran, 1999; Park et al., 2006). Sorprendentemente casi no se ha puesto 
atención en la edad como categoría teórica en los estudios de la recepción de los efectos, 
excepto en el caso de las investigaciones sobre medios y juventud, lo anterior a pesar de 
los distintos hábitos mediáticos y prácticas culturales de las personas de acuerdo a su 
edad (vid., e. g., Jensen, 1990b; Press, 1991; Tulloch, 1989). 

Entre los diferentes medios y géneros, nuevamente la televisión ha sido el medio 
preferido por los estudios de la decodificación, siendo las noticias y los melodramas los 
géneros predilectos. Más allá de este enfoque general de las investigaciones sobre el 
medio, la televisión atrajo los estudios críticos de la recepción, por ejemplo, en 
escenarios europeos durante las décadas de 1980 y 1990, cuando la desregulación 
introdujo muchos más formatos internacionales, en especial comerciales, en las culturas 
mediáticas nacionales. Entremezclados con estas preocupaciones estaban los debates 
sobre la política de la cultura popular. ?' Se pudo ver que muchos trabajos en el área 
redescubrieron el placer como fuente de empoderamiento del público y como tema 
legítimo de investigación; la televisión proporcionó un buen porcentaje de las experiencias 
placenteras del público en las décadas mencionadas. Sin embargo, también otros medios 
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y géneros se habían integrado en los estudios cualitativos de la recepción, incluyendo los 
libros (Parameswaran, 1999; Radway, 1984), las revistas (Hermes, 1995; Lutz y Collins, 


1993) y la publicidad (Mick y Buhl 1992; Schreder, 1997). Asimismo, aunque los 


estudios filmicos** tradicionalmente no se han interesado mucho en el público, los 


estudios de la recepción han examinado el cine como un constituyente central del resto 
del entorno mediático y una influencia clave en él (Barker y Brooks, 1998; Cooper, 
1999; Stacey, 1994; Stokes y Maltby, 1999). Las investigaciones también han explorado 
la decodificación diferencial de varios géneros, por ejemplo, la sátira, identificando varias 
maneras de entender —o no— un chiste, junto con diferentes niveles de participación 
crítica (Johnson et al., 2010). 

En cuanto a las metodologías, por último, las entrevistas —ya sean a grupos de 
enfoque o individuales y profundas— han constituido, por mucho, el enfoque más 
ampliamente utilizado en los estudios de la decodificación. Las entrevistas han servido 
como un generador de los discursos públicos que se comparan con los discursos 
mediáticos a fin de explorar su mutuo intercambio en la producción del significado. Este 
intercambio casi siempre se ha examinado retrospectivamente y con relación a los 
contenidos mediáticos que los usuarios experimentaron recientemente; además de los 
esfuerzos, por ejemplo, en la importante investigación de Tamar Liebes y Elihu Katz 
(1990) en torno a la serie televisiva Dallas, por dialogar con los espectadores mientras la 
veían, y otros intentos de obtener interpretaciones de los usuarios mediante técnicas 
basadas en el pensamiento en voz alta (Vetehen et al., 2004). Una de las cuestiones 
analíticas ha sido la forma de examinar la recepción de la televisión y de otros medios 
audiovisuales a través de las explicaciones verbales de los espectadores; esto representa 
una dificultad general (también para otros tipos de estudios de la comunicación) que se 


ha tratado de resolver mediante diversas metodologías visuales.” 


Los medios en contextos de acción social 


Las investigaciones relacionadas con la tercera etapa —la integración y uso de los medios 
en otros contextos de acción social— produjeron un corpus de trabajos relativamente 
más pequeño en las décadas de 1980 y 1990, durante el auge de los estudios de la 
recepción, pero es posible que esté ganando terreno en el dominio de los medios digitales. 
Se puede decir que los medios digitales transfieren el enfoque investigativo desde los 
medios como representaciones que es necesario decodificar y como condiciones que 
circunscriben el contexto del uso mediático local a los medios como recursos. En cuanto 
entes interactivos y hasta cierto grado móviles, los medios digitales representan un nuevo 
tipo de recurso a través de ubicaciones o contextos; los usuarios “importan” información 
que puede reorientar o realzar su interacción local: una compra, una discusión política, un 
suceso cultural. Los medios digitales también permiten a los usuarios practicar —o 
establecer— contextos de interacción distantes, cuando “exportan” datos, se comunican 
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y actúan a distancia con otras personas y con instituciones, desde su pareja y sus hijos, 
hasta sus patrones, los bancos y las agrupaciones políticas. Mientras que el capítulo 10 
examina a detalle estos aspectos de la comunicación, esta sección expone algunos 
estudios tempranos de la recepción en el campo. 

Son tres los tipos de estudios —en diferentes medios y géneros— que ilustran las 
implicaciones de las investigaciones sobre comunicación como un elemento constituyente 
de los contextos de acción: 


* En su investigación sobre las novelas rosas, Janice Radway (1984) mostró cómo, 


además de producir una variedad de interpretaciones de estos textos, las lectoras 
veían estas novelas como recursos en la vida cotidiana. Sentían que les 
proporcionaban consejos, aunque indirectos sobre vida conyugal; también 
proporcionaban a las mujeres entrevistadas la ocasión de exigir “mi tiempo” para 
leer. Por consiguiente, en comparación con los estudios de la decodificación, el 
enfoque se retiró del texto y su interpretación y se puso en el acto de la lectura y 
sus implicaciones en las prácticas cotidianas de género. 

En una investigación sobre las noticias televisivas estadunidenses, yo mismo 
estudié las noticias desde la perspectiva de los espectadores, menos como 
explicaciones que como recursos para la participación política y social (Jensen, 
1986, 1990a). Los descubrimientos sugerían que los espectadores pueden 
aproximarse al género con una conciencia ambivalente o ambigua: aunque 
aceptaban la importancia inherente de las noticias como recurso político y a la vez 
la importancia del acto ciudadano de ver las noticias, los entrevistados 
simultáneamente indicaron el limitado valor práctico que cualquier tipo de 
información tiene para los votantes en las elecciones, para el debate de asuntos 
concretos o para otros propósitos específicos. 

Las investigaciones sobre las culturas de fans (e. g., Jenkins, 1992; L. Lewis, 
1991) han demostrado cómo los textos y otros objetos en torno a los cuales se 
crean grupos de fanáticos —una película, la música de una banda de rock— 
pueden convertirse en recursos para una amplia gama de prácticas culturales. Más 
allá de su relación activa con los textos y su decodificación, los fanáticos recrean 
tales textos en sus escritos, su música o su producción audiovisual, y también en 
medios análogos. Una cuestión específicamente relacionada con los medios 
digitales que ha sido planteada por Henry Jenkins (2006), entre otros, consiste en 
si las prácticas de las comunidades de fanáticos pueden generalizarse como una 


cultura participativa? en la que se involucran los usuarios de medios en general 
como cocreadores de la cultura. Aunque ésta es, en buena medida, una cuestión 
empírica, el estudio de Nancy Baym (2000) sobre los espectadores de las 
telenovelas que comparten información y perspectiva sobre su programa favorito 
en internet, sugiere, cuando menos, la forma en que los nuevos medios posibilitan 
y reconfiguran las comunicaciones interpersonales sobre la comunicación masiva. 
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El común denominador de estos estudios heterogéneos es su énfasis en los medios 
como recursos en otras interacciones sociales, más allá del momento de la exposición y la 
apreciación individual o colectiva. Los medios aportan recursos para entender y, quizá, 
cuestionar el rol del género en la vida cotidiana; para acumular conocimientos sobre el 
mundo real y, acaso, estimular la participación política; y para participar en y, 
posiblemente, ampliar la gama existente de creaciones culturales. Utilizando una 
terminología más reciente, estas prácticas se podrían entender como casos de 
comunicación, y quizá innovación, impulsada por usuarios (von Hippel, 2005): la 
innovación de productos culturales y procesos culturales. En relación con los estudios 
tradicionales de efectos, estos usos sociales de los medios comparten un cierto número 
de semejanzas familiares con los procesos de enmarcamiento, socialización e 
institucionalización. Las investigaciones de los medios como recursos en contextos de 
acción social también han anticipado problemas actuales de las comunicaciones en redes, 
algo que se examinará con mayor detenimiento en el capítulo 10. 


¿UNA ETNOGRAFÍA DE LOS MEDIOS? 


Como parte del desarrollo de los estudios cualitativos de la recepción, las referencias a la 
“etnografía” se extendieron a través de las décadas de 1980 y 1990. La terminología 
podía entenderse como un intento de especificar la naturaleza de un híbrido de enfoques 
humanísticos y sociocientíficos de los medios y la comunicación que se apartarían tanto 
de los textos cosificados como del público descontextualizado. En sus inicios, Radway 
(1988) había precisado la dificultad de cómo, concretamente, se debían examinar tanto el 
texto como el público, poniendo atención simultánea a los contextos: 


El público [...] se establece en relación con un solo conjunto de textos aislados que ya califican como objetos 
categóricamente distintos. Sin importar cuál sea la amplitud del intento por disolver los límites del objeto 
textual o del público, la mayoría de los estudios de la recepción recientes, el mío incluido, todavía empiezan 
con la existencia "factual" de un tipo particular de texto al que se entiende que recibe un cierto grupo de 
individuos. Tales estudios perpetúan, por consiguiente, la noción de un circuito bien delimitado y por lo tanto 
identificable, localizable y abierto a la indagación [Radway, 1988: 363]. 


La alternativa propuesta por Radway era el clásico trabajo de campo etnográfico, tal 


como se había implementado en la antropología desde principios del siglo xx. La 
autora concebía un proyecto que abarcara las prácticas culturales y sociales, el trabajo y 
la diversión, de toda una comunidad: 


[...] un proyecto colaborativo que empezara dentro de las fronteras ya definidas de una municipalidad 
constituida políticamente y que intentara trazar el mapa de la producción compleja y colectiva de la “cultura 
popular” a través del terreno de la vida cotidiana [...] un proyecto que asuma como su objeto de estudio la 
gama de prácticas de los individuos de una sola comunidad heterogénea, quienes elaboran su propio tipo de 
cultura popular a través de los espacios del ocio, articulando luego tales prácticas con otras que emprenden 
en su vida laboral [Radway, 1988: 368]. 
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Radicalizando el requerimiento de la contextualización, len Ang (1991) sostiene que 
la etnografía se basa en una epistemología totalmente distinta a la de los estudios 
cualitativos de la recepción y también a la de las investigaciones cuantitativas de los 
efectos. Rechazando ambas posturas, Ang sugiere que la categoría misma de “público” 
representa una especie de violencia discursiva contra la complejidad de los usuarios y sus 
prácticas culturales: “Desde esta perspectiva [etnográfica], “público televisivo” es una 
categoría sin sentido, puesto que sólo existe una cadena de situaciones dispersa y que 
prolifera de manera indefinida en la que se practica y experimenta la publicidad, 
constituyendo conjuntamente el mundo social difuso y fragmentario del público real” 
(Ang, 1991: 164). 

Aun cuando no es obvio cómo podrían, entonces, implementarse los estudios 
empíricos, este argumento general influyó en un sector de los estudios mediáticos y 


culturales en que resonaban ideas posmodernas.”° Además, la posición menos radical de 
Radway presenta problemas sobre cuáles serían las preguntas de la investigación y los 
dominios concretos de la recolección y el análisis de datos. A menos que los “medios” y 
los “usuarios” pudieran delimitarse como objetos legítimos de análisis, habría poca 
diferencia entre los estudios mediáticos y cualquier otro trabajo de campo antropológico. 
Por consiguiente, un dilema de la “etnografía” en el caso de los medios consiste en qué 
no estudiar. 

Los estudios mediáticos rara vez han llevado a cabo etnografías amplias de las 
prácticas comunicativas de una comunidad. Lo anterior, a pesar de que un clásico de la 


sociología, Middletown?! (Lynd y Lynd, 1929) habia expuesto un modelo precisamente 
para este tipo de trabajo de campo. En cambio, en algunos estudios cualitativos del 
público se desarrolló la tendencia lamentable de calificar como “etnograficas” a diversas 
metodologias cualitativas, incluso a entrevistas variadas. Ya que carecia de los estandares 
requeridos para la compilación de los datos, los análisis, y el registro, esta práctica generó 
debates y críticas, que James Lull resumió al decir que “ “etnografía” se ha convertido en 
un término de moda del que se abusa en nuestro campo” (Lull, 1988a: 242). 

En respuesta, otras investigaciones han querido retomar y justificar la terminología, 
en parte mediante el reconocimiento de los requerimientos académicos del enfoque, en 
parte al sugerir que la etnografía no sólo constituye una metodología específica sino una 
epistemología distintiva (e. g., Dromer, 1994, 1996; Schrøder et al., 2003). En las 
investigaciones sobre medios y comunicación, el término podría sugerir un enfoque, no 
en los medios, sino en las prácticas sociales y las identidades de género a las que los 
medios contribuyen a través de diversos contextos. Sin embargo, aún no resulta claro en 
qué forma semejante enfoque diferiria de las metodologías cualitativas y las 
epistemologías constructivistas que caracterizan a la mayoría de las investigaciones sobre 
la recepción. En algunos casos, la “etnografía de medios” parece implicar la ampliación 
de este enfoque al estudio de las instituciones y los discursos. Asimismo, la terminología 
se ha utilizado para internet en relación con la “etnografía virtual” (Hine, 2000). 

Resulta más informativo y preciso decir que la mayoría de las investigaciones 
mediáticas supuestamente etnográficas se basan en diseños investigativos multimetódicos 


262 


y, quizá, multidisciplinarios.22 Es inevitable que los estudios deben limitarse a 
microcosmos empíricos, aun cuando relacionen sus datos con macrocosmos teóricos y 
con otro tipo de evidencia. La figura 9.2 muestra dos variedades prototípicas de estudios 
del público o los usuarios. Uno de ellos enfatiza los usos característicos que varios grupos 
distintos de usuarios dan a un medio o género; el otro explora el modo en que un grupo 
dado usa los diversos medios y géneros. En ambos casos la orientación metodológica se 
relaciona con los medios: ¿qué diferencia hacen los medios, más que otras instituciones o 
prácticas, en la interacción de los usuarios en la sociedad y la cultura y con ellas? A su 
vez, la orientación teórica se dirige hacia los contextos históricos y culturales que 
incorporan tanto a los medios como a los usuarios. En términos empíricos, el significado 
fluye desde los medios hasta la sociedad y la historia; en términos teóricos, el significado 
fluye desde la sociedad y la historia, y debe interpretarse en relación con ellas. 


LA INTERPRETACIÓN Y EL USO 
DE LOS DISCURSOS MEDIÁTICOS 


Un reto continuo para los estudios de la recepción —en cuanto análisis de público-y- 
contenido— ha consistido en cómo se deben realizar investigaciones sobre discursos de 
medios y del público que no privilegien al texto ni al usuario. Mientras que los estudios de 
la recepción desde un inicio rechazaron el análisis textual como el arbitrio final de lo que 
“realmente” significa el contenido, a los investigadores también les preocupaba que las 
investigaciones empíricas sobre el público pudieran perder de vista totalmente el texto (e. 
g., Brunsdon, 1989). Tales inquietudes eran motivadas en parte por influyentes 
investigaciones teóricas que calificaban a los textos (mediáticos) de “vacíos”, que sólo 
esperan a que los lectores, que actúan como una comunidad interpretativa, los llenen de 
significado (Fish, 1979). Otras contribuciones parecían exagerar la polisemia de los textos 
mediáticos: el carácter abierto e indeterminado de los significados que el público les podía 
adscribir (Fiske, 1987). Umberto Eco (1976: 150) incluso sugirió que el público, tanto los 
usuarios mediáticos comunes y corrientes como los investigadores, podrían emprender 
una guerrilla semiótica mediante la interpretación a contrapelo de los textos de los medios 
dominantes. Antes de delinear los distintos tipos de discursos mediáticos que examinan 
los estudios empíricos de la recepción, esta sección resume brevemente algunos de los 
conceptos clave que se han aplicado al nexo texto-público. 


Figura 9.2. Dos tipos de investigaciones sobre la recepción 
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Público 1 
Medio / género 1 oy 


Público 2 Medio / género 2| 4—————» 
Medio / género 3 "odii 


Orientación metodológica > 
Orientación teórica 


El público en el texto 


Una noción clásica de la crítica literaria?? es la del lector implícito o la del público 


previsto por el texto. Mientras que tradicionalmente se hablaba del “punto de vista” de 
una obra literaria o de un género literario, las teorías del siglo XX argumentaron más 
específicamente que los textos “inscriben” o involucran a los lectores en las estructuras 
narrativas O discursivas. Esta noción tuvo diversas formulaciones en las diferentes 
tradiciones teóricas: el estructuralismo y la semiótica en la década de 1960 decían que los 
textos “enuncian” sus mensajes a los lectores, y, acaso de manera aún más influyente, la 


estética de la recepción alemana. Hans Robert Jauss (1982) desarrolló la idea de un 


horizonte de expectativas” en el que los lectores se encuentran con un texto, mientras 


que Wolfang Iser (1978 [1976]) identificó los espacios en blanco estructurales de un texto 
—en apariencia elementos ausentes— como invitaciones a que el lector completara el 
texto. Umberto Eco (1987b) distinguió entre los textos abiertos y los cerrados, en función 
de su gama de decodificaciones probables; además, Eco habló de la interpretación de un 
texto de acuerdo con su estructura, y de su uso para los propósitos más o menos 
idiosincráticos del lector. 

En los estudios empíricos de la recepción, la idea de las comunidades interpretativas 
se volvió particularmente influyente. Una importante reelaboración del concepto fueron 
los repertorios interpretativos (Potter y Wetherell, 1987). En vez de pensar que los 
individuos pertenecen de algún modo a ciertas comunidades delimitadas, este último 
término sugiere que los usuarios mediáticos pueden basarse en toda una gama de 
repertorios, de acuerdo con su procedencia socioeconómica, el texto en cuestión y el 
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contexto específico del uso mediático. Por lo tanto, el análisis de los discursos de 
entrevistas, por ejemplo, es capaz de rastrear las relaciones semánticas, las metáforas, y 
otros procedimientos interpretativos que los entrevistados emplean (Jensen, 1990b). Así, 
los repertorios interpretativos eluden la inferencia de que las comunidades interpretativas 
son similares a las comunidades geográficas o políticas, y la sugerencia de que surgen 
específicamente con relación a un texto o una lectura particulares. Una implicación más 
amplia en las investigaciones sobre los medios y la comunicación, es que las categorías 
interpretativas y sociodemográficas pueden superponerse mutuamente en los diseños 
investigativos cualitativos (y cuantitativos). 


Los textos frente al público 


A diferencia de las investigaciones sobre la literatura y otras artes, que tradicionalmente 
han estudiado “obras” específicas —y singulares—, las investigaciones sobre los medios 
y la comunicación usualmente han visto los textos particulares como casos o 


representantes de una categoría más amplia. Se puede decir que los estudios mediáticos 
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examinan los discursos  —los usos sociales del lenguaje— más que los textos 


autocontenidos. Para bien o para mal, los textos mediados masivos no poseen el aura? 


de las creaciones ünicas. Por afiadidura, los textos que se interpretan y utilizan con 
frecuencia son el resultado de una actividad del püblico, sobre todo en los medios 
digitales interactivos, pero también, por ejemplo, en el caso de los programas de radio y 
televisión que los usuarios seleccionan y conjugan como un flujo. Mientras que los 
capítulos 6 y 7 presentan diferentes tradiciones investigativas del análisis de los 
contenidos mediáticos, este capítulo, en conclusión, sefiala los tipos de discursos 
mediáticos que se prestan a la investigación sobre los usuarios y el püblico. 


* Elementos discursivos. El análisis de la recepción generalmente ha examinado 
narraciones completas y los artículos noticiosos en su totalidad. Sin embargo, 
algunos han señalado la presencia de temas o imágenes particulares, por ejemplo, 
con una perspectiva crítica para evaluar la impresión que puedan dejar en la 
conciencia de los usuarios (e. g., Philo, 1990). En las investigaciones cuantitativas 


sobre el püblico, en especial los estudios de la memoria y la evocación, éste ha sido 


un enfoque comün.?? 


* Textos únicos. En ciertos casos, el contenido mediático adquiere el estatus de un 
vehículo de comunicación singular: un texto. Un ejemplo notable fue la producción 
radiofónica basada en La guerra de los mundos que Orson Welles realizó en 1938, 
misma que llamó la atención debido a su enorme impacto en el püblico en general 
(Cantrill, 1940). Otros ejemplos incluyen programas o formatos de entretenimiento 
que se vuelven influyentes y simbólicos, y en ocasiones se debaten en distintas 
culturas, desde series ficticias como Dallas y Dynasty (Gripsrud, 1995), hasta Big 
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Brother, Idol y otros reality shows.?^ 


Géneros. Dado el enfoque de los estudios mediáticos en los tipos de discursos, los 
géneros representan un nivel clave de análisis, como se comprueba en los estudios 
de la decodificación y de los contextos de la acción social: ¿cuáles son las 
estrategias interpretativas que el püblico aplica a los principales géneros fácticos y 
ficticios de los medios, y hasta qué punto sirven los diferentes géneros como 
recursos para la acción en escenarios institucionales y dentro del flujo de la vida 
cotidiana (e. g., Baym, 2000; Jensen, 1986; Radway, 1984)? Los géneros 


constituyen maneras de dirigirse?’ que anticipan los usos sociales de sus variables 
contenidos. 

Medios. Aunque se suelen entender como formas y contenidos (discursivos), los 
“medios” también son productos e infraestructuras materiales que condicionan la 
comunicación y otras interacciones sociales. Esto se ha observado de manera más 


consistente en la corriente de la teoría del medio?? y también se ha explorado en 
los estudios sobre los usuarios bajo la categoría de domesticación: los procesos 
interpretativos y de interacción mediante los cuales los individuos y los grupos 
integran en la vida familiar y otros escenarios una nueva tecnología que en gran 
medida resulta desconocida (para un visión general, vid. Silverstone, 2006). Con 
las tecnologías digitales, los medios como estructuras materiales, aunque 
maleables, ofrecen nuevas posibilidades, tanto para el uso como para la 
investigación. 

Flujo. Siguiendo la definición que Raymond Williams propuso de las transmisiones 
radiofónicas y televisivas como un flujo, más que como programas separados, el 
flujo de los diferentes medios se presenta como otro nivel clave de análisis. 
Diferenciando el concepto de Williams en el contexto de los estudios de la 
recepción, yo diseñé un modelo tripartito compuesto por los flujos de canales 
individuales, el flujo total o superflujo de un sistema o mercado televisivo dado y 
los flujos de los espectadores dentro de todos los demás flujos (Jensen, 1994). El 
modelo aparece en la figura 9.3. De modo más general, el concepto del flujo, en el 
cual se incluyen las secuencias discursivas que de otra manera estarían separadas, 
capta aspectos importantes de otras prácticas mediáticas y comunicativas, desde la 
toma de turnos en una conversación hasta la colaboración o el combate en un 


juego online. Dichos flujos se examinan con mayor detenimiento en el capítulo 10, 


en la discusión sobre los flujos tripartitos de la comunicación.?" 


Hipertextos. Aunque comparables, en ciertos aspectos, a los flujos televisivos y 
radiofónicos, los hipertextos ofrecen más opciones interactivas en la emisión y la 
recepción de información, así como en la producción de contenido y el acceso a él. 
Asimismo, aunque otros tipos de escritura y de medios impresos los anticiparon 
(Bolter, 1991), las estructuras hipertextuales permiten tipos de usos mediáticos 


categóricamente nuevos, que se alimentan de las múltiples etapas de la 


comunicación.?* 
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e Ambientes mediáticos. Por lo general, la configuración total de los medios en un 
contexto histórico puede entenderse como un ambiente cultural (por analogía con 
el ambiente natural): una infraestructura material, institucional y discursiva que a la 
vez facilita y restringe el papel de la comunicación en la coordinación y 
colaboración social. Si bien algunos aspectos discursivos de los ambientes 
mediáticos se han examinado desde hace mucho en relación con la 


intertextualidad?? —las múltiples referencias explícitas o implícitas entre los medios 
y los géneros que generan significados adicionales en el curso de la comunicación 
—, la cuestión de cómo, especificamente, los medios ayudan a constituir 
ambientes sociales y culturales ha adquirido nueva importancia con la aparición de 
los medios digitales. El siguiente capítulo examina los ambientes mediáticos como 
“contextos” de la comunicación y de otras interacciones sociales. Los medios 
comunican dentro de contextos; también ayudan a establecer, mantener y 
modificar contextos a través del tiempo y el espacio. 


Figura 9.3. Los tres flujos del uso mediático 


Flujo de canales 


Flujo del püblico —S 
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Los contextos mediáticos 
10 
LA COMUNICACIÓN EN CONTEXTOS 
Más allá de las dicotomías masa-individuo 
y online-offline 


KLAUS BRUHN JENSEN 


LOS FLUJOS DE LA COMUNICACIÓN 


En los estudios de medios el concepto del flujo se asocia con la descripción de la 
transmisión de radio y televisión que hizo Raymond Williams (1974). En especial en los 
formatos de la televisión comercial, se espera que los espectadores se sumerjan en el 
flujo; que vean los anuncios en las pausas publicitarias y las transiciones entre los 
programas. La figura 9.3 planteó una distinción analítica entre distintos tipos de flujo: el 
flujo de canal de cada cadena televisiva entra en el súper flujo de todos los contenidos 
ofrecidos, mientras que los flujos del público pasan a través de los diversos flujos de 


canales! (Jensen, 1994). En los medios digitales, los flujos de la comunicación son 
comparables, aunque diferentes. El súper flujo de internet es más diverso y complejo que 
el de cualquier mercado televisivo. El flujo de canal de cualquier sitio o servicio a la vez 
se diferencia de los otros canales y se integra en ellos. Además, los flujos de los usuarios, 
más allá de la selección y la navegación entre los canales, incluyen la interactividad 
dentro de los diversos canales en cuestión. Es todavía más importante que las redes 
sociales digitales, junto con los aparatos móviles, permiten la distribución de los contextos 
de la comunicación y la acción que no existía en la televisión y radio comerciales y en 
otros tipos de comunicación masiva: la interacción con otros usuarios respecto a la 
información ofrecida en una gama de canales y a través de ella, así como las acciones 
coordinadas en escenarios físicos dispersos, integrando así también las comunicaciones 
cara a cara. 

A fin de examinar los flujos de la comunicación a través de los tres niveles 


mediáticos? —las personas, los medios masivos y los medios en red— y a través de 
contextos geográficos y sociales, hay que distinguir entre tres tipos constitutivos de flujos: 


* Flujos informativos. Al igual que un canal comercial, cualquier sitio de internet 
puede entenderse como un flujo de información que incluye las narraciones 
ficticias y los géneros de entretenimiento. Al igual que los programas de noticias y 
las series ficticias comerciales, el contenido en internet se basa tanto en la vida real 
como en las fuentes literarias, dando origen a todo tipo de diálogos, tanto online 
como offline. A diferencia de los medios anteriores, las redes digitales integran 
flujos de comunicación de uno a uno, uno a muchos y muchos a muchos — 
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tecnológicamente, discursivamente e institucionalmente— en diversos contextos de 
interacción. 

* Flujos de usuarios. Los usuarios fluyen a través de todos los tipos de medios 
disponibles y accesibles; otros usuarios funcionan como medios incorporados. 
Internet a la vez permite interacciones de uno a uno, uno a muchos y muchos a 
muchos; también permite que los usuarios fluyan a través de todos estos en una 
sesión 0 en un momento posterior, acaso refiriéndose a los registros de las sesiones 
previas. Por añadidura, las tecnologías móviles permiten a los usuarios fluir a 
través de diversos contextos físicos de comunicación. Los medios digitales también 
anticipan el uso de los medios impresos y de radio y teledifusión, además de la 
conversación común. 

* Flujos contextuales. Los estudios de los medios móviles han señalado la 
importancia de la movilidad contextual (Kakihara y Sorensen, 2002). Lo móvil en 
la comunicación móvil no es tanto la información, el usuario o la tecnología como 
el contexto en que se unen en comunicación. En la comunicación móvil, circulan 
complejas configuraciones de las relaciones sociales, tanto las presentes como las 
ausentes. Un ejemplo que se cita mucho en la literatura especializada (Jenkins, 
2006; Rheingold, 2002), ha sido el uso de teléfonos móviles para organizar 
protestas sociales en diversos escenarios nacionales: mensajes de texto hacen que 
las personas del mundo real salgan a la calle para comunicarse entre sí y con las 
autoridades, mientras continúan sus conversaciones con amigos ausentes a través 
de los medios móviles. 


La relativa sencillez de la serie delimitada de canales comerciales entre los que los 
individuos o las familias podían elegir a su antojo y, más generalmente, de los 
relativamente pocos medios masivos que nutrían con información a las interacciones 
personales es cosa del pasado. La actual cantidad de flujos constituye uno de los retos 
centrales para las investigaciones sobre medios y comunicación a inicios del siglo XXI, 
conforme los medios proliferan y las prácticas comunicativas atraviesan los medios del 
primer, segundo, y tercer nivel. 


EL FLUJO DE TRES PASOS 


Las investigaciones sobre medios y comunicación se desarrollaron como disciplina 
académica desde mediados del siglo Xx en respuesta a la necesidad infraestructural de 
mayores conocimientos sobre los usos y las consecuencias sociales de los medios 
impresos y de difusión por radio y televisión. Una de los primeros descubrimientos fue 
que, en oposición a las suposiciones generalizadas de la época, el efecto de estos medios 
en las actitudes y conducta del püblico en general era más bien limitado; en cambio, los 
medios parecían funcionar como un flujo de dos pasos,^ influían primero en los pocos 
llamados líderes de la opinión, quienes a su vez influían en su entorno social inmediato 
mediante conversaciones y otras comunicaciones interpersonales (Katz y Lazarsfeld, 
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1955; Lazarsfeld et al., 1944). Aunque se ha cuestionado (Gitlin, 1978), el modelo de 
dos pasos contribuyó significativamente a una comprensión más matizada de las 
comunicaciones masivas como un proceso de múltiples pasos con efectos de muchos 
niveles. 

Quizá resulte sorprendente, dada la importancia de este modelo en la literatura, que 
en las investigaciones se haya manifestado una clara desconexión entre el estudio de la 
comunicación “masiva” y el de la “interpersonal”. Si la comunicación se moviliza en dos 
pasos, el campo ha dado un paso a la vez en dos direcciones distintas. Los análisis 
bibliométricos muestran que en la práctica esto equivale a “dos subdisciplinas del estudio 
de la comunicación” (Rogers, 1999); lo anterior además de otras divisiones teóricas e 
ideológicas en los trabajos académicos sociocientíficos, interpretativos y críticos (Fink y 
Gantz, 1996). Aunque estas últimas divisiones sean acaso inevitables y, de hecho, 
resulten una fuente de dinamismo académico, la gran dicotomía entre la comunicación 
masiva y la interpersonal ha sido —y sigue siendo— contraproducente, en particular en 
el momento actual de la historia mediática. La comunicación entre muchos y muchos en 
las comunidades de los internautas, las redes sociales, la mensajería móvil y otros 
formatos que todavía están por imaginarse e inventarse, se ha añadido al clásico modelo 
de dos pasos en que se conjuntaban las comunicaciones de uno a uno y de uno a 
muchos. La tercera variante de la comunicación en redes y flujos de tres pasos se ha 
convertido en un componente de los ambientes mediáticos contemporáneos (Jensen, 
2009, 2010). 

A fin de reexaminar la actual reconfiguración de los medios y la comunicación, será 
útil empezar con la comunicación: ¿de qué modo se están reajustando no sólo los medios 
y géneros precedentes sino también las prácticas comunes de la comunicación (Bolster y 
Grusin, 1999), de cara a los procesos de cambio tecnológicos, discursivos e 
institucionales? En el cuadro 10.1 se muestran y ejemplifican algunas prácticas 
comunicativas clave con relación a los medios del primer, segundo y tercer niveles (para 
más, vid. Jensen y Helles, 2001). A lo largo de su dimensión vertical, en el cuadro se 
distingue entre varias prácticas comunicativas de acuerdo con el número de participantes. 
En esencia: ¿cuántas personas llegan a decir algo a cuántas más? Aunque cada tipo de 
práctica comunicativa se ejemplifica tanto en los medios masivos y las redes así como en 
las interacciones cara a cara, cada tipo tiene un prototipo que se asocia con una serie 
específica de posibilidades tecnológicas y marcos institucionales. A lo largo de la 
dimensión horizontal, el cuadro distingue entre los medios del primer, segundo y tercer 
niveles. El cuadro 10.1 resume el entorno mediático contemporáneo en función de su 
intermedialidad (Jensen, 2008a) recalcando las interrelaciones entre los distintos tipos de 
medios y las prácticas comunicativa que posibilitan. 
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Cuadro 10.1. Las prácticas comunicativas en los medios 


Prácticas 
comunicativas 


Uno a uno 


Uno a muchos 


Muchos a muchos 


Tipos de medios 


Medios del primer 
nivel 


PROTOTIPO 
Conversaciones cara a cara, 
cartas escritas a mano 


Manuscritos, teatro, pintura, 


escultura, arquitectura, 
música 


Pinturas rupestres, juegos, 
graffiti, diario mural, ágora, 
bazar, estadio 


Medios del segundo 
nivel 


Telégrafo, teléfono, fax 


PROTOTIPO 

Libro, periódico, revista, 
programa de radio o 
televisión, grabación 

de audio y video 

Medios comunitarios, 
radio y televisión públicas, 
chats telefónicos 


Medios del tercer 
nivel 


Correo electrónico, 
mensajes de texto, 
mensajería 
instantánea, 
telefonía iP 


Web 1.0/página web, 
descargas, streaming 


PROTOTIPO 
Web 2.0 / wiki, página 
de archivos 


compartidos, chat 
online, juego online de 
muchos jugadores, red 
social, blog, página de 
subastas 


En lo anterior tienen un interés particular el marco de prototipos comunicativos y los 
flujos de comunicación entre los diferentes tipos de medios. Primero es necesario 
recalcar que en los flujos de comunicación de tres pasos (y dos pasos) los pasos no 
suelen ser equivalentes. El flujo de dos pasos (Lazarsfeld et al., 1944) no sólo incluía 
pasos sino tipos de comunicación. Los presentadores de noticias y los comentadores 
políticos de la década de 1940 que se dirigían a los escuchas eran un tipo de suceso 
comunicativo; los escuchas, ya fueran líderes de opinión o no, que conversaban 
localmente con una o varias personas sobre su candidato presidencial preferido, 
constituían un tipo muy distinto. De igual modo existe una diferencia categórica entre, 
por un lado, a que le dice algo en la calle a b, quien más tarde se lo dice a c en casa o en 
el sitio de trabajo, por una parte, y a que escucha un programa de noticias radiofónico y 
luego participa en una interacción en línea de varios pasos con b y c (y quizá con más 
personas) en relación con el programa, por otro. No todos los pasos comunicativos son 
iguales. 

Parece importante subrayar este punto porque muchas investigaciones y debates 
públicos han mencionado el potencial de la comunicación de muchos a muchos como 
una nueva fuente de la participación pública en la vida social a través de los dominios 
políticos, económicos y culturales. Antes de llegar a una conclusión a favor o en contra 
de dichos potenciales y prácticas, es importante aclarar la naturaleza de los varios flujos y 
pasos comunicativos; mismos que, además, se prestan a estudios empíricos de acuerdo 
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con los principios teóricos y metodológicos que se han desarrollado hasta ahora en 
relación con la comunicación “masiva” e “interpersonal”. Para ilustrar esto, las 
investigaciones han examinado la hipótesis de que las redes y las comunicaciones de 
muchos a muchos podrían promover tanto una información política más diversificada, 
como debates políticos más documentados a través de las páginas de noticias y los blogs. 
Un número creciente de investigaciones sugiere que, en ambos sentidos, los nuevos 
medios no cambian radicalmente las viejas prácticas de comunicación: los medios 
tradicionales aún predominan como proveedores de información y como quienes llevan a 
cabo el agenda-setting (Himelboim, 2010; Merz, 2009), y los blogs pueden no promover 
el diálogo entre los ciudadanos (Kenix, 2009). El diálogo “puede simplemente consistir en 
dos personas que se turnan para transmitirse cosas” (Peters, 1999: 264). 

Al mismo tiempo, el desarrollo de teorías sobre nuevos géneros y medios ha 
empezado a estudiar lo que aquí he conceptualizado como el flujo de tres pasos, 
reconsiderando los flujos de comunicación interpersonal, masiva y social en relación con 


asuntos clásicos de difusión de la información en la sociedad,’ el agenda-setting político? 
y los flujos de dos pasos (Brosius y Weiman, 1996; Himelboim et al., 2009; Vu y 
Gehrau, 2010). Con el tiempo, estos flujos comunicativos ayudan a mantener a la 
sociedad y la cultura. Los contextos pueden entenderse como los sitios concretos —a la 
vez materiales y discursivos— donde los usuarios y la información se intersectan e 
interactúan. Si los usuarios y la información son los nodos de la comunicación, los 
contextos por ellos constituidos son los nodos de redes más extensas de interacciones e 
instituciones sociales. 


FLUJOS Y REDES 


La terminología de las redes se ha utilizado extensamente en teorías recientes de la 
comunicación y la sociedad. La formulación más influyente la propuso Manuel Castells 
(1996, 2009), quien diagnosticó una sociedad de redes: una transición histórica y mundial 
del capitalismo industrial al capitalismo informativo. Si bien es posible ponerla en duda 
(Webster y Dimitriou, 2004), el marco de Castells ayudó a poner en primer plano un 
cambio de la información como recurso, en particular en la producción material y 
administración (“la sociedad de la información" (Bell 1973; Porat, 1977), a la 
comunicación como un proceso en todos los sectores de la sociedad. Tres nociones clave 
sugieren las implicaciones del argumento general en las investigaciones sobre la 
comunicación: espacios de flujos, tiempo intemporal y una cultura de la virtualidad real. 
Los espacios físicos dispersos de la interacción social se vinculan en tiempo real, los 
tiempos locales se subordinan a los flujos globales del intercambio y nuestro sentido de la 
realidad incluye individuos y escenarios tanto presentes como ausentes. El punto esencial 
no consiste en que ingresemos en “realidades virtuales” en ciertos casos excepcionales 
del uso mediático sino en que una gran parte de toda la interacción social esté 
tecnológicamente mediada, algo que no la vuelve menos real y relevante. 

Las redes también han ganado terreno como categoría metodológica, en parte como 
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respuesta al hecho de que las redes digitales se hayan convertido en temas importantes de 
estudio y, simultáneamente, en herramientas para el análisis de dichas redes. Si bien la 
tradición del análisis de redes sociales ha utilizado de modo predominante las medidas 
cuantitativas (Wasserman y Faust, 1994), nuevos enfoques cualitativos (Hollstein y 
Straus, 2006) están proporcionando el complemento necesario. Las redes abarcan 
estructuras globales, nodos locales y vínculos con significados contextuales. No es 
sorprendente que el análisis de redes haya demostrado que puede utilizarse en 
investigaciones previas sobre la comunicación (Monge y Contractor, 2003). La 
comunicación es un fenómeno inherentemente relacional: la información representa 
estados de la cuestión, los usuarios acceden a la información a través de diversos medios 
e interactúan con la información —y entre sí— en contextos particulares, que a su vez 
pueden interrelacionarse. 

El análisis de redes se caracteriza por enfocarse más en las relaciones que en los 
entes. Las unidades centrales de análisis son los lazos relacionales entre los actores 
sociales (o los nodos en otros tipos de sistemas: desde las colonias de hormigas hasta los 
mercados financieros), no sus atributos como entes. Los padres y los hijos, los 
compradores y vendedores, los gobernantes elegidos y los votantes, todos pueden 
definirse por sus interrelaciones. Los lazos relacionales pueden entenderse como canales 
o vehículos del flujo de recursos que pueden ser materiales o inmateriales (Wasserman y 
Faust, 1994: 4). Los padres proveen a sus hijos de comida y cuidado emocional, los 
compradores y los vendedores se relacionan a través de bienes y de contratos, los 
votantes generan tanto posiciones simbólicas como beneficios materiales a los candidatos 
elegidos. 

La comunicación es un tipo de lazo relacional autorreflexivo especial: representa la 
capacidad humana de considerar que las cosas, incluidos todos los otros tipos de lazos 
sociales, podrían ser distintas. La comunicación es una fuente de dudas y demoras antes 
de que individuos, grupos y sociedades completas hagan algo que podría tener 
consecuencias irreversibles. En la mayoría de los casos, la comunicación es un 
componente de otras interacciones sociales; en ciertos casos, es la capacidad disciplinada 
de deliberar sobre los fines y medios de la coexistencia social. La naturaleza e 
importancia de dicha deliberación, claro es, depende de las tecnologías e instituciones 
mediáticas culturales disponibles que posibilitan los diferentes tipos de pasos 
comunicativos. Las sociedades modernas han desarrollado a los medios como 


instituciones-con-las que-se-piensa’ públicas características. 

La terminología cotidiana de los “contextos” sugiere que los textos no son islas, que 
los textos suelen interrelacionarse y además que los escenarios sociales pueden 
entenderse como contextos: configuraciones significativas de interacciones humanas, ya 
sean colaborativas o conflictivas. Aunque las comunicaciones en las redes sociales han 
renovado el interés en la importancia del contexto, es larga la historia de las 
investigaciones sobre la relación entre el texto y el contexto y entre los medios y sus usos 
sociales en la comunicación. 
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CONTEXTOS E INTERTEXTUALIDAD 
¿Hay un texto en esta red? 


En el famoso título de un libro, el teórico literario Stanley Fish (1979), citando a un 
estudiante, se preguntaba ¿Hay algún texto en esta clase? Su provocadora e influyente 
sugerencia era que los textos —los discursos con significado— no se encuentran en las 
aulas, las bibliotecas, los medios ni en cualquier otro sitio; en cambio, los textos tienen 
una existencia virtual en la mente de sus lectores y en las relaciones de los lectores entre 


sí como comunidades interpretativas.? Además, los significados de los textos, tanto como 
sus límites —aquello que (no) es parte de un texto dado—, se mantendrán susceptibles 
de nuevas interpretaciones a manos de otros lectores y de otras comunidades 
interpretativas. 

La sugerencia de Fish era provocadora porque buscaba deconstruir el concepto 
tradicional que las humanidades tenían de los textos como objetos delimitados de análisis, 
interpretación e introspección inmanentes, que suelen concernir a obras de arte únicas 


con un aura? que trasciende el tiempo histórico (Benjamin 1977 [1936]). Su influencia se 
debe también en parte a que ampliaba y radicalizaba la redefinición de los textos, el 
significado y la información como estructuras relacionales, algo que había ganado terreno 
en la semiótica y la cibernética del siglo xx. Los lectores y otros comunicadores tienen un 
interés particular en el texto y pueden verse como parte de él, junto con sus referencias 


implícitas o explícitas a otros textos. Entretanto, una comprensión más amplia del 


"texto" como cualquier vehículo de significado —incluyendo las imágenes, las 


conversaciones, los objetos de uso cotidiano— se convirtió en la norma en las 
investigaciones académicas del siglo Xx sobre la comunicación y la cultura. 

El vocablo texto, cuya raíz latina significa tejer una tela o un relato, subraya el 
proceso que da forma a un contenido de ideas: se in-forma. Sin lugar a dudas, las 


corrientes clásicas de la retórica!! y la hermenéutica!? habían percibido los textos como 
estructuras de significado compuestas por capas, redes y círculos. Pero las teorías de la 
intertextualidad insistieron en la transitoriedad de los textos, en oposición a cualquier 
contenido o forma trascendente. Ninguna obra literaria y ningün otro tipo de mensaje 
podían considerarse un espacio de significación esencial o estable. Los textos no tienen 
sentido en sí mismos sino en relación con otros textos. El teórico de la literatura Mijail 
Bajtin y su círculo habían llevado a cabo la contribución más importante en las primeras 
décadas del siglo xx (Bajtín, 1981). Julia Kristeva (1984 [1974]) tradujo su concepto 
más básico respecto a la relación entre obras literarias distintas —el dialogismo— como 
intertextualidad. Entre otras cosas, ella volvió a poner énfasis sobre un argumento central 


de la semiótica, | el hecho de que los signos se definen por su relación con otros signos. 
Por extensión, los textos adquieren su significado como parte de una red de textos, tanto 
del pasado como del presente. Los textos son manifestaciones momentáneas de una 
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cierta “textualidad” general; los textos articulan selectivamente la herencia cultural. Una 
cultura puede entenderse como el caso más complejo de intertextualidad. 

Este argumento sugiere, por una parte, que todos los textos —todos los actos 
humanos de comunicación— son iguales, a lo menos como hipótesis práctica. En 
consecuencia, la tarea de las investigaciones consistiría en establecer cómo textos 
específicos con orígenes y trayectorias particulares alimentan los patrones culturales y las 
estructuras sociales. Por otra parte, irónicamente, la mayoría de los estudios 
intertextuales han buscado interrelaciones entre una pequeña y selecta categoría de 
textos. Mediante lecturas formales y temáticas de la literatura, las artes visuales, el cine y 
la televisión, las investigaciones han identificado una amplia variedad de referencias 
explícitas y, algo más común, implícitas en otros textos, por ejemplo, las relaciones 
metatextuales que aluden a los orígenes históricos de los símbolos culturales clave o las 
relaciones paratextuales entre una novela y el texto que la enmarca (Genette, 1997 
[1982]). Es particularmente notable que la mayoría de los estudios intertextuales no se 
hayan interesado empíricamente en los lectores o el público mediático, pues 
presumiblemente son los agentes interpretativos que establecen los vínculos entre los 
nodos de las redes textuales. 

El desplazamiento del enfoque analítico de los textos delimitados a las prácticas 


textuales o discursivas —y de los medios a la comunicación—'* lleva mucho tiempo 
desarrollándose. En parte, es la respuesta del mundo académico a los cambios en el 
entorno mediático. Mientras los objetos legítimos de análisis fueron unas cuantas obras 
canónicas o prototípicas que resumían y difundían a la vez la herencia cultural, podría 
haber parecido natural estudiar la intertextualidad sólo en relación con dichos textos. No 
obstante, dicho enfoque se volvió cada vez más insostenible con los medios masivos, 
sobre todo en la escala en que se les observó en el mundo industrializado durante el siglo 
xx. Los textos mediáticos masivos son el producto de un tipo sistémico de 
intertextualidad meticulosamente planificado; los medios masivos consideran a su público 
como socios —más o menos aquiescentes— en la intertextualidad a través del tiempo, 
los medios y los géneros. Hacia la década de 1980, los estudios humanísticos de los 


medios como textos también habían llegado a interesarse más explícitamente en el 


público gracias a los estudios cualitativos de la recepción. ? 


De los textos primarios a los hipertextos 


En un importante trabajo, John Fiske (1987) distinguió entre dos aspectos de la 
intertextualidad: horizontal y vertical. La dimensión horizontal se refiere a la concepción 
tradicional de la intertextualidad en los estudios literarios como una transferencia de 
significados a través del tiempo histórico —de las décadas y los siglos— tal como se 
preservan en las metáforas, los personajes y los estilos tanto en las bellas artes como en 
los medios populares. En cambio, la intertextualidad vertical se enfoca en el sistema 
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mediático donde divulga los temas, asuntos y programas en un marco temporal más 
breve; desde minutos hasta meses. Es importante señalar que la dimensión vertical 
incluye a los miembros del público como medios por derecho propio, quienes pueden o 
no responder a los contenidos y las formas de textos de los medios masivos o debatirlos 


entre ellos. 16 


Figura 10.1. La intertextualidad horizontal y la intertextualidad vertical 


INTERTEXTUALIDAD VERTICAL 


Textos terciarios: 


conversaciones 
sobre los medios 


Textos secundarios: 
Géneros, Personajes Textos Textos referencias 
personajes, o actores anteriores del anteriores de en los medios 
temas relacionados relacionados mismo género || | la misma serie 


INTERTEXTUALIDAD HORIZONTAL 


A fin de especificar los procesos que ponían en circulación los significados en la 
sociedad, Fiske identificó tres categorías de textos. Los textos primarios son portadores 
de información o ideas importantes; no necesariamente son obras maestras o productos 
mediáticos pioneros, pero, no obstante, son textos privilegiados. Para ejemplificar esto, si 
el texto primario es una nueva película, los textos secundarios serían la publicidad hecha 
por los productores, las críticas y comentarios en revistas y periódicos, etc. Los textos 
terciarios son las conversaciones del público y otras comunicaciones sobre la película; 
antes, durante y después de asistir al cine. La figura 10.1 muestra los dos ejes de la 
intertextualidad. 

Algunas investigaciones han explorado las trayectorias de textos a través de los 
medios, los grupos de espectadores y las épocas. Han examinado, por ejemplo, el caso 
de James Bond (Bennet y Woollacott, 1987) y de Batman (Pearson y Uricchio, 1990) 
como iconos culturales que han proporcionado cajas de resonancia para reflexiones tanto 
políticas como existenciales. Metodológicamente, el proceso de la producción de 
significados intertextuales se ha estudiado a través de, por ejemplo, entrevistas y análisis 


de la historia oral!’ sobre la creación de las subculturas de los fanáticos (L. Lewis, 1991). 
En el caso de la televisión, como ya se apuntó, se ha visto cómo los espectadores dan 
forma a sus propias secuencias intertextuales mediante la selección y la combinación de 
(partes de) programas, anuncios previos y cortes comerciales de múltiples canales, dentro 
del flujo de una sesión espectadora dada (Jensen, 1994). Sin embargo, como se sugiere 
en la terminología de los textos primarios, secundarios, y terciarios (Fiske, 1987), las 
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investigaciones sobre la intertextualidad masivamente mediada han tendido a seguir 
enfocándose el proceso total de la comunicación desde la perspectiva de los textos, como 
si los significados fluyeran desde relativamente pocos medios masivos, acaso a través de 
otros medios y textos, hasta llegar al público. 

Desde un inicio, los medios digitales atrajeron el análisis de los procesos distribuidos 
mediante los que los usuarios interactúan con los textos y entre sí a través de los textos 
(Aarseth 1997; Bolter, 1991). Con las tecnologías digitales, la intertextualidad se convirtió 
en una serie explícita y operativa de estructuras —la hipertextualidad— que se 
ejemplifica en los conocidos hipervínculos que conectan varios textos y aplicaciones 
computarizadas. Los vínculos vuelven explícito, recuperable y modificable lo que podría 
haberse mantenido como una asociación más o menos aleatoria en la mente del emisor o 
del receptor. Los hipertextos se pueden organizar y marcar para llevar a cabo proyectos 
creativos de narración interactiva y con propósitos interactivos de indexación, búsqueda o 
combinación de fragmentos de información (Nelson, 1965). Al igual que otros “textos”, 
los hipermedios mezclan modos visuales, auditivos y alfabéticos de comunicación. Un 
clic en un encabezado noticioso genera un video; un clic en una fotografía genera una 
caja de texto o un comentario hablado. 

Hasta la fecha, la World Wide Web es el ejemplo más masivo del hipertexto 
multimodal, y su nombre es adecuado para indicar el tejido de los textos en una red 
mundial. Mientras que algunos comentaristas, retornando a posiciones vanguardistas, han 
afirmado que las representaciones hipertextuales de la realidad sociales habrán de ser 
estéticamente innovadoras y socialmente transgresoras (por ejemplo, Landow, 1997), la 
cuestión investigativa más pertinente reside en cómo, en la práctica, los usuarios enfocan 
y aplican esta riqueza textual y sus elementos constitutivos. Además de sus navegadores 
e interfaces gráficas, los usuarios de la red dependen de un tipo especial de recurso 
intertextual —los motores de búsqueda— que identifican, relacionan y ordenan los 
textos. Estos buscadores nos recuerdan que los textos son mucho más que 
representaciones del mundo o elementos informativos sobre el mundo; la red es un 
umbral a diversas funciones comunicativas (Herring, 2004: 30): es un recurso para las 
movilizaciones políticas, la producción distribuida y las participaciones culturales. Para 
los millones de usuarios cotidianos, la red es un caudal de textos. La cuestión consiste en 
determinar qué textos se considerarán primarios, en qué contextos y con qué propósitos. 
La respuesta no sólo depende de los términos con que los usuarios expresan su 
búsqueda, sino también de la organización de los buscadores, y de los intertextos, 
metadatos y algoritmos que vinculan a los proveedores con los buscadores, y a éstos 
entre Si. 


Apartado analítico 4.1. Los motores de búsqueda como comunicación 
y metacomunicación 


Para ser precisos, lo que suele denominarse “motores de búsqueda” o “buscadores” son los motores de 
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búsqueda de la Web (para un visión general, vid. Halavais, 2009; Hargittal, 2007). Los motores de búsqueda 
incluyen diversos sistemas digitales de recuperación que posibilitan el acceso a la información en las 
computadoras personales y bases de datos independientes; un ejemplo de esto es la función Spotlight del 
sistema operativo de Apple MAC OS X, que identifica términos de la búsqueda en diferentes tipos de 
archivos, de manera que, por ejemplo, podría rastrear mis propios escritos en los buscadores, así como las 
fuentes en que me basé y los consejos que recibí de mis colegas por correo electrónico. 

Aparte de los buscadores que todos conocen, como Google, Yahoo! y MSN, existe una gran variedad de 
buscadores en la red. Primero, se diferencian por el idioma (incluidas variantes nacionales o regionales del 
“mismo” servicio). En la República Popular China el buscador más popular es Baidu (www.baidu.com, 
consultado el 15 de abril de 2011), que además desempeña un destacado papel mundial, habiéndose 
clasificado en el tercer lugar, después de Google y Yahoo!, en diciembre de 2007 en cuanto a la cantidad de 
búsquedas (Comscore, 2008). En Europa, las implicaciones prácticas y simbólicas de la búsqueda se hicieron 
evidentes en el proyecto francoalemán Quaero, que buscaba desarrollar un buscador “europeo” con 
funcionalidades multilingiísticas (y multimediáticas) (Quaero, s7f; Machill et al., 2008, p. 599). Segundo, 
existe un buen número de buscadores especializados que se enfocan en diferentes áreas de la actividad social. 
En el caso de Refugees United [Refugiados Unidos], las búsquedas adquieren un significado existencial: este 
buscador en específico pretende “reconectar a los refugiados con sus familias en cualquier lugar del mundo" 
(ww w.refunite.org, consultado el 15 de abril de 2011). 

Los motores de búsqueda web proporcionan un acceso preestructurado a la información relacionada con 
la vida. Unas cuantas büsquedas básicas respecto al cambio climático indican implicaciones generales de la 
búsqueda como proceso intertextual (www.google.com, consultado el 21 febrero de 2008). Por la cadena de 
texto “cambio climático”, los 20 primeros resultados a los cuales los buscadores suelen otorgar cierta 
importancia incluyeron, primero, los sitios web oficiales de algunas instituciones nacionales e internacionales, 
tales como las agencias de las Naciones Unidas, y, segundo, algunas páginas “verdes” de los grupos 
preocupados por el medio ambiente. En comparación, los primeros 20 por la cadena "calentamiento global" 
produjeron una mezcla de posturas “verdes” y “escépticas”, incluyendo organizaciones que cuestionaban la 
realidad del calentamiento global o que proponían diferentes estrategias económicamente viables para, por 
ejemplo, coordinar internacionalmente la regulación de las emisiones de dióxido de carbono. También en el 
caso de los nombres de los dominios de internet, el nombre que se les da implica el intento de 
enmarcar:www.globalwarning.net representa una postura "verde" con un Índice de Sucesos Extremos 
[Extreme Event Index], mientras que ww w.globalwarning.org propone una postura “escéptica” bajo el lema, 
“la reflexión racional nace en cabezas templadas” (consultado el 21 de febrero de 2008). 

Busca y encontrarás, de acuerdo con tus términos de búsqueda. Sin embargo, los resultados también 
dependen de la estructura de los motores de búsqueda y de la habilidad de quienes buscan. Uno de los 
primeros trabajos sobre los motores de búsqueda web, mismos que aún son pocos, observó que los 
algoritmos de búsqueda son de propiedad privada, de manera que resulta difícil evaluar la premisa de 
cualquier búsqueda (Introna y Nisssenbaum, 2000). Además, los conocimientos informáticos* de los 
usuarios son parte de la cuestión. Un estudio concluyó que “los usuarios sólo poseen las habilidades básicas 
requeridas para utilizar los motores de búsqueda; esto se exacerba por la falta de transparencia de los 
motores de búsqueda” (Machill et al., 2004: 321). En cierto sentido, los buscadores abren la red. En otro 


sentido, las búsquedas se cierran en torno a ciertos elementos específicos de los vínculos informativos y 


comunicativos. Como la comunicación, la búsqueda termina.? El cierre es posible gracias a los metadatos: 
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datos sobre datos. 

Los metadatos, para decirlo con brevedad, se relacionan con el origen, las características y la trayectoria 
de cualquier elemento informativo que se considere un dato (vid., por ejemplo, la iniciativa de International 
Dublin Core [Dublin Core]). Aunque, en principio, se relacionan con cualquier tipo de datos, en cualquier 
medio —por ejemplo, respecto a este libro: su título, autor, fecha, editor (y página web de la compañía), 
ISBN, contenido, índice, etc.— los metadatos son clave en los sistemas digitales de comunicación. Los datos 
en cuestión documentan cuáles son los elementos informativos que están disponibles, cuáles se acceden y 
quién lo hace, en qué momento, en qué tipo de formatos y, acaso, en qué tipo de combinaciones, secuencias 
y contextos de uso. (Las “búsquedas de imágenes", por cierto, aún se realizan en los metadatos lingüísticos y 
en otros metadatos asociados, más que en los datos visuales en sí.) Resulta crucial que los metadatos se 
documenten en los motores de búsqueda (y otros sistemas digitales) y de operación de los mismos, y se 
retroalimenten al sistema. Los términos de las búsquedas utilizados por los usuarios se almacenan en los 


buscadores y se utilizan para generar otra capa más de metadatos sobre los contenidos online. Tampoco, en 


la red, no puedes no comunicar? (Watzlawick et al., 1967: 49); mi búsqueda anticipa tu búsqueda y 
viceversa. 

Mientras que los metadatos suelen asociarse con aspectos técnicos y legales del mantenimiento 
centralizado del sistema, la administración de los derechos de autor, de la autorización del acceso, etc., los 
emisores o proveedores tanto de los datos como de los metadatos incluyen, en principio, a cualquier persona 
que participe en un sistema de comunicación en red: tanto las compañías que se especializan en la 
“optimización de motores de búsqueda”, que modifican el sistema para proporcionar resultados favorables a 
sus clientes, como los usuarios comunes que añaden las llamadas etiquetas “folksonómicos” (en oposición a 
taxonómicas) a los contenidos y los comparten en sitios web dedicados a esto, como Delicious 
(www.delicious.com, consulta de abril 15, 2011). Obviamente, la capacidad de los diferentes tipos de 
usuarios para emitir, recibir y utilizar metadatos con fines propios depende de sus recursos tecnológicos y 
económicos. Las posibilidades de las búsquedas, además, dependen de los marcos políticos y legales que 
regulan la codificación de la comunicación en los niveles nacionales e internacionales. Como lo resumió Larry 
Lessig (2006), en una infraestructura digital comunicativa, el código es ley. 

También en otros medios, el código —los usos convencionales e institucionales del discurso— es ley de 
modos específicos. Los metadatos tienen ancestros funcionales en los medios del primer y segundo niveles, 
cuyas implicaciones en los medios del tercer nivel son importantes. Nos comunicamos continuamente sobre 
si nos comunicaremos y cómo nos gustaría comunicarnos con los otros. No podemos no 


metacomunicarnos. 


LOS TRES GRADOS DE LA METACOMUNICACIÓN 
El primer grado 


Las formulaciones clave sobre la metacomunicación provienen de Gregory Bateson, 
quien examinaba las interacciones cara a cara. Partiendo de obras de la antropología, la 
psiquiatría y la cibernética, Bateson planteó que “la comunicación verbal humana puede 
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operar y en efecto siempre opera en muchos niveles contrastantes de abstracción” 
(Bateson, 1972 [1955]: 150), más allá del intercambio de la información literal. Tomando 
como punto de partida un ejemplo estándar de la lógica —““el gato esta en el tapete” — 


Bateson señaló que esta propuesta trae consigo una denotación!? que hace referencia a 
una situación real: la posición de un organismo peludo de cuatro patas en el espacio (en el 
tapete que podemos ver) y el tiempo (está, no estaba). Además de tales denotaciones, las 
personas introducen, primero, informaciones metalingüísticas en sus interacciones, por 
ejemplo, para clarificar que la palabra gato puede incluir a los tigres. Segundo, señaló 
Bateson, también metacomunican respecto a su relación como comunicadores, diciendo, 
“por ejemplo, “Cuando te dije dónde podías encontrar al gato [tigre] lo hice de manera 
amistosa”, o “Esto es un juego” ”. Por lo tanto, la comunicación no sólo funciona en 
varios niveles a la vez; “la gran mayoría de los mensaje metalingüísticos y 
metacomunicativos se mantienen implícitos” (p. 151) y deben inferirse de su “contexto”, 
en un sentido discursivo, material o social. En otro trabajo, Bateson añadió que “casi 
todas las proposiciones sobre codificación también son proposiciones implícitas o 
explícitas sobre relación, y viceversa” (Ruesch y Bateson, 1987 [1951]: 209). El 
significado de lo que decimos unos a otros implica el significado de nuestra relación. 
Puesto que la comunicación opera en varios niveles a la vez, es un terreno fértil para 
posibles conflictos sobre lo que las personas realmente se dicen unas a otras y, en 
particular, por qué lo dicen. Bateson (1972: 173-198) demostró que, en términos 
comunicativos, los desórdenes esquizofrénicos pueden entenderse como el resultado de 
“dilemas” en los que una persona es incapaz de resolver los dos o más aspectos 
contradictorios de una sola comunicación. Sin duda, la mayoría de las personas casi 
siempre tienen una gran capacidad para manejar semejante complejidad comunicativa. 
Podemos distinguir que “esto es información” (una señal de otra cosa) y “esto es este 
tipo de información” (un mensaje de un tipo y un código específicos que se relaciona 
específicamente con la realidad y que probablemente son pertinentes para nosotros en el 
contexto dado). Establecemos y ajustamos nuestras relaciones comunicativas con base en 
tipos convencionales de expresión, toma de turnos y roles. Al hacerlo, establecemos 
contextos que son psicológica y socialmente reales, a los que Bateson calificó de marcos 
(Bateson, 1972: 157). Erving Goffman (1974) desarrolló aún más este concepto, él 
sugirió que en la interacción social los marcos obedecen o quiebran, se modifican o 
reemplazan. Los estudios mediáticos posteriores han utilizado el concepto de los marcos 


para explicar la forma en que el público mediático entiende los textos con relación a otros 


textos y al contexto de su utilización. '? 


Al igual que Goffman, Bateson se enfocó exclusivamente en las interacciones 
materializadas en contextos locales. Sin embargo, estos dos aspectos de la 
metacomunicación —la codificación y las relaciones comunicativas— también 


constituyen la comunicación masiva y en redes. Las tecnologías y las metatecnologías^? 
transportan textos a través de contextos, y marcos a través de escenarios sociales. 
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El segundo grado 


Los medios masivos saludan a su público desde lejos: ¡mucho gusto en saludarlos! 


(Hartley, 1982: 87) A fin de establecer una relación comunicativa con compañeros 


ausentes —una especie de contrato— se basan en géneros?! convenciones discursivas 


sobre el modo de expresar y experimentar un tema dado. El concepto tiene una larga 
historia desde la Retórica de Aristóteles; ha sido utilizado en tipos de comunicación 
orales, escritos, impresos y electrónicos; y sigue siendo una categoría analítica central en 
la literatura, la estética y las humanidades. En algunas investigaciones recientes se 
evidencia el renovado interés en el género por parte de las humanidades y las ciencias 
sociales, a la vez como fenómeno discursivo y social (Bawarshi, 2000; Miller, 1984, 
1994; Yates y Orlikowski, 1992). Los géneros no sólo incluyen los formatos épicos, 
dramáticos y líricos, sino también las entrevistas de trabajo y las citas amorosas online. 
Los géneros constituyen marcos de interpretación e interacción, incluyendo libretos para 
la acción social en un momento posterior, después del instante del intercambio 
comunicativo. 

Uno de los fundadores de los estudios culturales en Inglaterra, Raymond Williams 
(1977), expuso una ütil especificación de tres aspectos de cualquier género dado: 


* El tema característico (e. g., el contenido “público” de las noticias, el contenido 
"privado" de la ficción). 

* La composición formal (e. g., las formas narrativas o didácticas de expresión en los 
textos, las imágenes fijas o en movimiento). 

* El modo de enunciación (e. g., la relevancia anticipada de la publicidad o de un 
anuncio de servicio a la comunidad para el püblico). 


Los géneros son formas discursivas con funciones sociales. Señalan la naturaleza de 
lo que se comunica y del tipo de relación social que se mantiene; los dos aspectos del 


concepto de la metacomunicación de Bateson. A diferencia de la transmisión clásica de la 


comunicación y del modelo ritual de la comunicación —pero a semejanza de la 


lingüística y la semiótica—, Bateson y la cibernética ayudaron a darle prominencia a la 
micromecánica de la comunicación. Complementando a la cibernética, la lingúística y la 
semiótica han proporcionado modelos adicionales que ayudan a describir más 
detalladamente cómo la metacomunicación funciona en el nivel del discurso y el género. 
El ejemplo clásico de un modelo lingúístico-semiótico de la comunicación se debe al 
lingüista y crítico literario Roman Jakobson (1960). En comparación con los dos aspectos 
de la metacomunicación que Bateson señaló —la codificación y las relaciones 
comunicativas— Jakobson identificó toda una serie de funciones comunicativas. Su 
modelo de los elementos constitutivos de cualquier intercambio comunicativo y sus 
funciones respectivas se describen en el cuadro 10.2. El modelo sugiere que todos los 
discursos contienen vestigios de todos los elementos constituyentes de la comunicación 
—el emisor, el mensaje y el receptor; el canal, el código y el contexto— en diversos 
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grados y configuraciones cambiantes. En relación con una pregunta clásica de la poética 
—jexiste un lenguaje poético especial?— Jakobson concluyó que en realidad existe una 
función poética del lenguaje y que esta función se manifiesta en muchos otros géneros, 
por ejemplo, la publicidad. Los poetas, si bien incitan a las personas a reflexionar acerca 
de cuál podría ser el “mensaje” de sus poemas (la función poética), también le hablan a 


sus lectores (función conativa) sobre un mundo posible”? (función referencial). La 
publicidad en internet, a su vez, se basa pródigamente en la función poética para describir 
a los internautas los méritos de productos específicos que se venden y consumen en el 
mundo real. 


Cuadro 10.2. Modelo de la comunicación de Jakobson (1960) 


Elementos constituyentes 


Contexto 


Emisor Mensaje Receptor 
Contacto 
Código 

Funciones 
Referente 

Emotivas Poético Conativo 


Fatico 
Metalingüístico 


En términos empíricos, Jakobson mantuvo su enfoque en las formas discursivas. 
Aunque extrapoló sus funciones comunicativas, su análisis explícitamente estudiaba el 
origen social y las consecuencias de las formas y las funciones: "la cuestión de las 
relaciones entre la palabra y el mundo" (p. 19). Otros académicos humanísticos han sido 
más osados, buscando modelar la experiencia comün de escuchar los tonos de voz y la 
selección de las palabras en un discurso, mismos que nos transmiten la intención de los 
hablantes: sus códigos y las relaciones comunicativas que nos ofrecen. Ya que los medios 
comunican a distancia y mediante distintas modalidades, el püblico lee entre las líneas de 
los textos y entre los marcos de las imágenes. Éste fue el descubrimiento del muy 
influyente modelo de la significación de dos niveles propuesto por Roland Barthes, quien 
se distanció de la lingüística de Louis Hjelmlev (1963 [1943]) e incluyó las denotaciones 
y las connotaciones. 

Desde la perspectiva de Bateson, las connotaciones pueden entenderse como 
codificaciones: el aspecto metalingüístico de la metacomunicación. Las connotaciones 
son códigos que se acumulan como representaciones, marcos de interpretación y visiones 
del mundo. Al mismo tiempo, los códigos inscriben a los comunicadores en las relaciones 
sociales, como reconocen Bateson y Barthes. Paralelamente a su modelo de la 
connotación, Barthes identificó otro modelo que capta algunas de las relaciones 
comunicativas distintivas que los medios digitales establecen y mantienen. 
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El tercer grado 


En el mejor de los casos, el uso que Roland Barthes hace de los términos originales y los 
conceptos formales de Louis Hjelmslev es cuestionable. Sin embargo, su asunción del 
concepto fundamental de Hjelmslev resultó muy influyente en los análisis de la cultura y 
la comunicación contemporáneas. Como para otros lingüistas del siglo XX, para 
Hjelmslev los lenguajes eran sistemas; sistemas de comunicación, aunque también 
sistemas de segundo orden que se edifican en tales sistemas o los describen. El logro de 
Barthes consistió en aplicar su lógica a la comunicación en cuanto práctica y proceso: los 
lenguajes de la connotación no sólo pueden examinarse en el retrovisor analítico, sino 
mediante la forma en que se articulan y surten efecto. Además, Barthes incluyó a otros 
tipos de lenguaje, aparte del hablado y el escrito, en su análisis de los diversos niveles de 
la producción de significado. 

Según Hjelmslev, los lenguajes de la connotación y los metalenguajes tienen 
relaciones distintas, aunque complementarias, con su punto de referencia mutuo, que es 
el lenguaje de primer orden; es decir, el “lenguaje” como se entiende comúnmente. Por 
una parte, los lenguajes connotativos se basan en el lenguaje y son en sí mismos 
lenguajes o vehículos de la comunicación, de los que son ejemplos los mitos de Barthes. 
Por otra parte, los metalenguajes describen el lenguaje: no son lenguajes en sí mismos, 
sino lenguajes sobre lenguajes, por ejemplo, las descripciones sintácticas o semánticas del 
idioma inglés. La figura 10.2 expone el principio de los metalenguajes. En comparación 
con el primer modelo de Barthes (figura 2.3), este esquema invierte la interrelación entre 
el significante y el significado en el segundo nivel. Las connotaciones se suman a la 
codificación del contenido; los metaconstituyentes configuran las relaciones sociales que 
las personas establecen sobre la base de este contenido. Un lingüista, por su parte, asume 
la posición del analista, en vez de la del usuario, ante el lenguaje. 

El propio Hjelmslev había limitado su tipología al hacer la distinción previa entre los 
lenguajes científicos y los no científicos. Los metalenguajes serían lenguajes científicos 
que se definen por sus operaciones formales (pero a los que pueden acceder, 
presumiblemente, los usuarios del lenguaje expertos, tales como los lingúistas). En el caso 
de algunos medios y en ciertas modalidades, sin embargo, cualquiera puede acceder a los 
metalenguajes. Yo considero aquí a los metalenguajes no sólo como sistemas analíticos 
sino también como prácticas de la comunicación: la metacomunicación. Los usuarios 
comunes de los medios digitales utilizan con gran facilidad una amplia gama de estos 
metalenguajes: crean su propio perfil en una red social, etiquetan los blogs de otras 
personas, reenvían un artículo noticioso a un amigo desde una página web gracias a un 
email incorporado en ésta y extraen más información para sí mismos mediante 
notificaciones RSS. 


Figura 10.2. El lenguaje y el metalenguaje (basada en Barthes, 1973 [1957]) 
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Metalenguaje 
| SIGNIFICADO II SIGNIFICANTE 
3. Signo 


1. Significante 2. Significado 


Los medios digitales posibilitan la interactividad? sobre las denotaciones y 


connotaciones de la información en cuestión, no sólo con la información o con otros 
comunicadores, sino también con las interfaces y los sistemas de comunicación. Los 
usuarios personalizan sus propios puntos de acceso a internet; también pueden afectar su 
infraestructura, hasta cierto grado, por ejemplo mediante la participación en innovaciones 
de código abierto (Benkler, 2006; Von Hippel, 2005). Aunque los usos posibles y las 
consecuencias sistémicas de la metacomunicación en el caso de los medios digitales aün 
se están descubriendo, su alcance y sus implicaciones pueden indicarse con tres 
ejemplos. 

Primero, los motores de büsqueda web? son un ejemplo prototípico de la 
metacomunicación: codifican la información y permiten las relaciones comunicativas. 
Dependiendo de la estructura codificada de la información disponible, yo puedo (o no) 
acceder a ella como información y como este tipo de información con cierta importancia 
contextual Además, establezco una relación comunicativa, no necesariamente con 
individuos o instituciones específicas sino con un recurso distribuido de la comunicación. 
Mediante mi búsqueda, a la vez entro en el motor de búsqueda y lo reconfiguro, aunque 
sea mínimamente. Mi metacomunicación prefigura las comunicaciones subsecuentes 
tanto conmigo mismo como con los demás, ya sea que busque más información o 
interactüe con el resultado de nuestras büsquedas, y acaso influya en él. 

Segundo, en otras aplicaciones digitales, los usuarios también introducen información 
en el sistema más o menos voluntaria y conscientemente. Dependiendo de los marcos 
técnicos y legales, tal información sigue estando disponible y siendo accesible. Los 
contenidos y las formas de los medios digitales, y también sus usos y algunos de sus 
contextos —la comunicación tanto como la información— se prestan a la minería de 


datos? (Han y Kamber, 2006). Esto contrasta, claro, con la mayoría de las interacciones 
cara a cara, que literalmente desaparecen en el aire, pero también con el uso mediático 
masivo que comünmente se ha estudiado y documentado para los propósitos específicos 
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de ciertas investigaciones, tanto académicas como mercadotécnicas. La mayor parte de la 
metacomunicación en cualquier medio se desarrolla debajo del radar de la conciencia del 
comunicador. Sin embargo, la metacomunicación en los medios digitales no se pierde 
necesaria o permanentemente. En los medios digitales, una gran cantidad de datos y 
metadatos se documentan por su uso y en él. Las metacomunicaciones de los ciudadanos 
y los consumidores obviamente es de gran interés para los grandes hermanos 
gubernamentales y las pequeñas hermanas empresariales, quienes pueden utilizarlo como 
información, comunicarse sobre él y actuar a su respecto. 

Tercero, los medios digitales transportan tanto los textos como los contextos a través 
del espacio y el tiempo. Al responder a ciertos tonos del teléfono celular o participar en 
una conferencia, los usuarios introducen relaciones comunicativas adicionales en sus 
contextos actuales. Hacen esto de varios modos, a veces como una elección: con 
teléfonos móviles que permiten videollamadas los usuarios pueden decidir si quieren o no 
verse mutuamente, o pueden usar la cámara para transmitir imágenes de su entorno 
mientras conversan. La televisión introdujo las imágenes en movimiento (y los sonidos) 
de los sucesos públicos en la esfera privada del hogar (Meyrowitz, 1985); los medios 
móviles han recontextualizado las conversaciones privadas dentro los espacios públicos 
(Humphreys, 2005) y han planteado cuestiones adicionales respecto al mantenimiento de 
relaciones cercanas a través de distancias geográficas (Merolla, 2010). Un asunto 
relacionado es el de la presencia —tanto en un sentido físico como psicológico— la cual 
se ha estudiado en un número creciente de investigaciones (Biocca et al., 2003). Los 
medios del tercer grado son fuentes particularmente ricas de copresencia y de acción a 
distancia. 


RETORNO A LOS TEXTOS, LOS GÉNEROS 
Y LOS MEDIOS 


Puesto que las tecnologías digitales sirven para reconfigurar los textos y los contextos de 
la comunicación, presentan nuevos retos para la definición y delimitación de los 
“mensajes” de la comunicación como objetos analíticos. En los estudios de la 
comunicación masiva, comúnmente se ha asumido la tríada de los medios, los géneros y 
los textos: los medios son tecnologías e instituciones, los géneros son formatos 
discursivos prototípicos y los textos son los vehículos concretos de la expresión y la 


experiencia. Si la computadora digital y, por extensión, internet constituyen metamedios?” 
(Kay y Goldbeerg, 1999 [1977]) —puesto que reproducen y recombinan todos los 
medios precedentes de la representación y la interacción— la cuestión consiste en la 
manera en que esta condición afectará las jerarquías conceptuales y analíticas 
establecidas. ¿Cómo entran en la ecuación, por ejemplo, la World Wide Web, o los blogs, 
o las redes sociales? Mientras que la metacomunicación es una función constitutiva de 
cualquier práctica comunicativa en cualquier medio, los metamedios constituyen una 


conceptualización ad hoc que aún debe esclarecerse en relación con toda la gama de 
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discursos mediáticos,” como se explicó en el capítulo 9. 
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Comúnmente se reconoce que los nuevos medios reproducen en parte a los viejos 


medios mediante un proceso de remediación.?? A fin de empezar a especificar este 
proceso, es útil distinguir entre los medios y los géneros que han “nacido” en los nuevos 
medios y los que han sido “adoptados” por ellos, respectivamente. Por una parte, 
internet se ha convertido en un nuevo hogar para la mayor parte de los medios masivos 
tradicionales, como se expone en el cuadro 10.1: los libros, los periódicos, las 
transmisiones radiofónicas y televisivas, etc. Dentro de todos y cada uno de estos 
medios, también en línea, es posible encontrar géneros clásicos: dramáticos, épicos, 
líricos y didácticos, junto con los sistemas de géneros documentales y de ficción 
heredados de los medios impresos, el cine, la radio y la televisión. Por otra parte, internet 
puede considerarse como el progenitor de un creciente número de nuevos tipos de 
medios (Bruns, 2008a), reincluyendo a los sitios de redes sociales (Boyd y Ellison, 2007) 
y blogs (Larsson y Hrastinski, 2011; Rettberg, 2008), cada uno con variantes genéricas, 
tales como, en la actualidad, Facebook o Linkedin y los blogs personales, filtrados o 
temáticos. 

Pero, puesto que las jerarquías conceptuales y analíticas de este campo se 
desarrollaron, principalmente, para el estudio de los medios (masivos) análogos, es 
necesario desarrollar nuevas teorías. Hacia el extremo mediático de la jerarquía medios- 
géneros-textos, la World Wide Web representa un reto espacial. Como observa Susan 
Herring (2004, p. 30), la red puede considerarse un umbral: es el punto de acceso a toda 
una gama de funcionalidades comunicativas, mediante navegadores, motores de 
búsqueda e interfaces gráficas. Si internet, en cuanto metamedio, integra a otros medios, 
la red incorpora a otros géneros; es quizá un metagénero (Jensen, en producción-b). En 
los términos de Bateson (1972), la red representa un tipo específico de 
metacomunicación que ofrece a los usuarios no sólo uno, sino diversos tipos de 
relaciones comunicativas. 

Hacia el extremo de los textos en la jerarquía medios-géneros-textos, los metadatos y, 
en el vocabulario de Hjelmslev (1963 [1943]), los metalenguajes, representan retos 
adicionales. Aunque gran parte de esta información tiene una función infraestructural, y 
se ubica por debajo del radar de la comunicación humana, funciona como una 
metacomunicación que facilita la comunicación. Establece relaciones comunicativas y, en 
muchos casos, también contribuye a la codificación de la comunicación que se comparte. 

“Wolverse meta” puede considerarse un enfoque preliminar en la reconsideración de 
los elementos constituyentes de la comunicación en el caso de los medios digitales. John 
Durham Peters (1999) ha demostrado en su capital historia de la comunicación que ésta 
sólo se reconoció como una categoría general de la actividad humana tras el surgimiento 
de los medios de comunicación electrónicos a partir de la última mitad del siglo xix; el 
campo de las investigaciones sobre medios y comunicación sólo se ha desarrollado en los 
últimos 50 afios,*” enfocándose inicialmente en los procesos y los efectos de los medios 
masivos. Será una tarea central para las investigaciones futuras evaluar las jerarquías 
analíticas del campo, a fin de que se pueda continuar la evaluación del lugar de los 
medios y la comunicación en la modificación de las prácticas de la reflexividad cultural y 
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la estructuración social. 


LA DUALIDAD DE LA COMUNICACIÓN 


La dualidad de la estructura 


La idea de la dualidad de la estructura, aunque se asocie específicamente con la obra del 
sociólogo Anthony Giddens (1984), resume un entendimiento que comparten los estudios 
culturales y las ciencias sociales desde hace más de un siglo. La acción humana no es la 
manifestación del libre albedrío individual; la estructura social tampoco es una serie de 
limitaciones externas a los actos de los individuos. Por el contrario, una infinidad de 
interacciones en que incesantemente participan los individuos, los grupos y las 
instituciones estructuran la sociedad, a la vez que ésta también las estructura. Los sujetos 
y los sistemas sociales —la actuación y la estructura— son las condiciones que permiten 
la posibilidad el uno del otro. Para dar un ejemplo de lo anterior, la prensa consiste en sus 
propiedades estructurales —su permanencia económica, legal y tecnológica— y en las 
diversas acciones distribuidas de los periodistas, los anunciantes, los reguladores y el 
público. Al igual que otras instituciones en la sociedad, la prensa y los medios como tales 
se recrean diariamente. 

Resulta sorprendente que los medios y la comunicación no se hayan considerado 
debidamente en la teoría social, inclusive en el marco sumativo de Giddens (para una 
discusión, vid., e. g., Jensen, 1995; Silverstone, 1999; Thompson, 1995). Lo anterior, a 
pesar de la distinción central que Giddens lleva a cabo entre las interacciones sociales 
mediadas por la tecnología y las que no; algo a lo que él llama integración sistemática e 
integración social, respectivamente. La integración social hace referencia a la interacción 
corporalizada, cara a cara y local; la integración sistemática es la “reciprocidad entre 
actores y colectividades a través del tiempo y el espacio extendidos, fuera de las 
condiciones de la copresencia” (Giddens, 1984: 377); y que depende de las tecnologías 
mediáticas. Asimismo, la comunicación es un eslabón que hace falta en la hermenéutica 
dual! de Giddens (1979): las reinterpretaciones de la sociedad — por parte de 
académicos o de (otros) actores sociales— suceden y tienen efecto en la comunicación. 
Como se indica en el primer capítulo, los medios se encuentran al mismo nivel que la 
acción y la estructura en el entendimiento de la cultura y la sociedad. La comunicación 
media la estructura y la acción. 

La comunicación se acumula como cultura que se recuerda, archiva y difunde 
dependiendo de los medios que estén disponibles históricamente. La cultura otorga un 
significado tanto a las estructuras que emanan del pasado como a los actos que dan 
forma al futuro. Las normas e instituciones culturales permiten legitimar y privilegiar 
ciertas formas de acción y algunas estructuras sociales por encima de otras. Aunque el 
capítulo once, que sigue de inmediato, desarrolla la relación entre la comunicación y la 
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cultura, resulta útil señalar primero una dualidad característica de la comunicación, 
conforme constituye y estructura la vida social. 


La cultura temporal y la cultura intemporal 


La comunicación sucede a la vez en el tiempo y fuera de él: oscila entre los momentos de 
reflexión y los momentos de acción. Tanto en el caso del conocimiento académico como 
en el del popular, en la alta y en la baja cultura, la comunicación reflexiona sobre la 
estructura y anticipa la acción. Los diferentes medios y géneros vuelven posibles 
diferentes tipos de reflexión y de acción. 

Por ejemplo, consideremos el mundo del deporte. En el basquetbol y el futbol 
(americano) los entrenadores pueden pedir un “tiempo fuera” —un intervalo— para 
discutir la estrategia con sus equipos. Aunque se suspenda temporalmente el juego, el 
tiempo fuera ocurre dentro del tiempo total del juego. Por analogía, el uso mediático y 
otras prácticas culturales —ir a la opera o a un museo, navegar en la red y ver la 
televisión en casa, o escuchar música camino de estas actividades— reestablece un 
“tiempo fuera”. Aunque se suspendan otras actividades, totalmente o en parte, la 
comunicación aún tiene lugar dentro de las rutinas de la vida cotidiana y en relación con 
las familias, los mercados, los parlamentos y otras instituciones sociales. En cuanto 
categorías analíticas, la cultura dentro del tiempo y del tiempo fuera sugieren varias 
dimensiones en las que las prácticas comunicativas varían. La producción de significado 
puede integrarse más o menos en otras actividades en contexto o puede separarse de 
ellas, su aspecto formal puede ser relativamente innovador o rutinario, su función puede 
experimentarse como relativamente común o relativamente extraordinaria y los 
significados que se expresan y experimentan pueden presentarse ya sea como recursos 
que incitan a la acción (incluso inmediata) o como contenidos de sucesos pasados o 
futuros. La cultura del tiempo fuera prefigura la acción social, la cultura dentro del 
tiempo la configura; el elemento intermediario es la comunicación. 

La dualidad de la comunicación ha asumido diferentes formas, dependiendo de la 
disponibilidad de las tecnologías mediáticas y de su organización y regularización social 


como instituciones-con-las-que-se-piensa.?? Históricamente, el tiempo fuera y el espacio 
fuera se han conjugado en espacios püblicos dedicados a ellos: los teatros, los museos, 
las salas de conciertos, los parques y los cines. La radio y la televisión también 
empezaron, en muchos lugares, como medios de los que había un aparato por hogar y 
este se ubicaba en un espacio dedicado para él en el cuarto central de un hogar. Los 
medios digitales han modificado las líneas divisorias y transicionales entre el tiempo- 
espacio fuera y el tiempo-espacio dentro, mediante la ampliación radical de la 
accesibilidad de la información y de otros comunicadores, en cualquier lugar y en 
cualquier momento. Además, los medios digitales potencialmente aceleran el proceso de 
la toma de turnos comunicativa. Esto es cierto en la coordinación privada de la vida 
familiar, pero también de la negociación püblica a través de los medios y los géneros de, 
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por ejemplo, los escándalos políticos (Thompson, 2000). Más importante aún, los 
medios digitales facilitan la inmediata traducción a acción a distancia, de la comunicación, 
desde la coordinación de la compra de víveres a la firma de negocios de millones de 
dólares. 


TURNOS Y TRANSICIONES 


Como vehículos de la comunicación y la metacomunicación, los medios del primer, 
segundo y tercer grados comparten dos características básicas: los comunicadores toman 
turnos y establecen transiciones a la acción, ya sea de naturaleza consensual o 
conflictiva. Nosotros navegamos las interfaces materiales y modales de diferentes medios 
—los libros pero también los teléfonos celulares— con el fin de acceder a la información 
y a otros comunicadores. Para entender lo que me dices, escucho los sonidos de tu habla 
y observo tus gestos. Para enterarme de los últimos sucesos nacionales, hojeo las páginas 
de mi periódico matinal y cambio los canales mi radio y mi televisor. A fin de enterarme 
del estado de mundo, tanto en la esfera pública como en mi esfera privada, navego 
internet todos los días con intervalos regulares e intercambio mensajes de texto con mi 
pareja. En mis comunicaciones, tomo mi turno con las personas así como con los (otros) 
medios. Al navegar en los distintos medios, nos volvemos accesibles a la comunicación y 
obtenemos acceso a otros comunicadores y mundos posibles. 

Los análisis de la conversación y del discurso desarrollaron este enfoque de la 


comunicación como toma de turnos” a partir de la década de 1970 (Sacks et al., 1975; 
Weetherell et al., 2001). Mientras que los estudios lingúísticos y discursivos se han 
enfocado en los turnos que toman los conversadores en las secuencias de preguntas y 
respuestas y en otras interacciones interpersonales, el concepto se utiliza de manera más 
general en las prácticas comunicativas de otros medios. Los artículos periodísticos, las 
películas y los sitios web, todos representan los turnos que tomamos, como también 
echarle un vistazo a los encabezados de los periódicos, ir al cine y responder a las 
preguntas de una encuesta rápida sobre las noticias del día o el estreno de una película. 
Los turnos nutren más turnos, ya sea en el mismo medio o en otro. Regresamos en busca 
de una actualización, al día siguiente, de una noticia que nos interesa, o comparamos una 
noticia de una fuente con la de otra fuente el mismo día, buscamos la nueva película de 
nuestro director de cine favorito y participamos en discusiones sobre los sucesos 
mundiales o los ganadores de los Premios de la Academia en los medios que están a 
nuestra disposición. Una de las principales cosas que las personas hacen con los medios 
es comunicarse sobre ellos. Esto lo hacen en turnos, secuencias, en flujos de dos o 
muchos pasos; dentro de los medios y a través de ellos. 

En las comunicaciones mediante computadoras, tanto como en la conversación, la 
toma de turnos depende de su propósito y contexto: en qué consisten los turnos, por qué 
se toman. Los distintos géneros implican estructuras diferentes de la toma de turnos. En 
una obra de teatro clásica, los turnos conversacionales se incorporan en la actuación de 
los personajes, mientras que se espera que el público, por lo menos hoy en día, tome 
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largos turnos de participación silenciosa y de inmersión en la trama. Las investigaciones 
históricas sugieren que antes de 1800 la convención era que el público diera prioridad a la 
conversación con otros, en vez de la inmersión en la experiencia individualizada e interna 
de la comunicación que ocurría en el escenario (Johnson, 1995). Hoy los lectores pueden 
elegir releer a los clásicos literarios en breves entregas que se envían cotidianamente a su 
computadora o aparato receptor móvil (www.dailylit.com, consultado el 15 de abril de 
2011). En los juegos de computadora en línea, la interactividad de los jugadores entre sí 
y con los personajes del juego condiciona la posibilidad del género: la interactividad es el 
nombre del juego. Además, los turnos que toman los jugadores individuales determinan si 
se completan los niveles y, por consiguiente, su identidad social y su jerarquía dentro del 
juego. En la vida urbana moderna, las breves conversaciones mediante teléfonos móviles 
al final del día de trabajo determinan quién compra la cena y quién recoge a los niños en 
la guardería, de igual manera que una sesión de banca en línea a la hora de la comida o 
durante un rato libre en la tarde ayuda a pagar las cuentas mensuales de la familia. 

En el escenario general de la vida, el intercambio de porciones mínimas de 
información y la realización de actos rudimentarios de comunicación mantienen, reparan 
y transforman las instituciones sociales (Carey, 1989b [1975]: 23): la familia, la banca, el 
teatro, las diversiones y otros componentes de la sociedad contemporánea. No podemos 
no tomar turnos en la comunicación; también hacemos una transición incesantemente de 
la comunicación a otras interacciones sociales. La comunicación a la vez logra y anticipa 
la acción. En la comunicación —y a través de ella— establecemos contextos que tienen 
un significado —contextos culturales en diferentes niveles de organización social—, lo 
que se examinará en el próximo capítulo. 


290 


11 
LOS CONTEXTOS CULTURALES DE LOS MEDIOS Y LA 
COMUNICACIÓN 


KLAUS BRUHN JENSEN 


LA COMUNICACIÓN COMO CULTURA 


Communication as Culture [La comunicación como cultura] es el título de una 
influyente antología de artículos de James W. Carey, quien plasmó el modelo ritual de la 


comunicación (Carey, 1989a [1975]).! El título sugiere que la comunicación y la cultura 
se constituyen mutuamente: la cultura se articula en la comunicación y la comunicación 
invariablemente moldea y vuelve a moldear a la cultura a través del tiempo. Si la 
comunicación es una actividad a corto plazo, la cultura es el resultado a largo plazo, y 
ambas han dependido de medios que cambian con la historia. Los medios modernos han 
extendido radicalmente la comunicación a través del espacio, el tiempo y las 
colectividades sociales, habilitando formas de cultura tanto locales como globales. 

Este capítulo examina las investigaciones sobre la relación tripartita entre la cultura, la 
comunicación y los medios. Debido a que esta relación suscita interrogantes que son a la 
vez teóricamente fundamentales y políticamente controversiales, ha generado una amplia 
variedad de enfoques investigativos que, con frecuencia, tienen programas opuestos. 
Están en juego cuestiones clásicas de identidad e ideología: ¿quién soy yo, quién eres tú y 
cómo podemos negociar los términos de nuestra coexistencia? Las respuestas a estas 
preguntas tienen consecuencias prácticas: lo que conjuntamente imaginamos y, quizá, en 
lo que estamos de acuerdo en la comunicación se traduce en fines y medios políticos y 
económicos, en instituciones e infraestructuras. 

La primera sección del capítulo expone algunas definiciones eficaces de la cultura, 
que son un ejemplo de los, así llamados, conceptos esencialmente controvertidos (Gallie, 
1956). Las implicaciones de la “cultura”, la “libertad” y el “arte” se siguen debatiendo 
intensamente, aun cuando la mayoría de las personas estén de acuerdo en su significado 
medular. Muchos de estos debates se relacionan con concepciones igualmente 
controvertidas de la comunicación y los medios. El resto del capítulo se estructura 
conforme a los distintos tipos y grados de formaciones culturales; desde el nivel local 
hasta el global. En cada nivel resulta generalmente útil considerar la cultura como una 
capa o estructura de la realidad que se intersecta con otras capas y estructuras concretas 
y abstractas. Como seres humanos, participamos en el mundo de la naturaleza y de la 
sociedad desde el interior de la cultura. 

Ante todo, las culturas nacionales, aunque se cuestione su aspecto de categorías 
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analíticas, siguen siendo un punto de referencia clave para los contenidos y las 
infraestructuras de los medios en todo el mundo. Por debajo del nivel nacional, las 
subculturas son componentes variados de las culturas nacionales, formaciones 
transnacionales y retos explícitos a las concepciones de la cultura tanto nacionales como 
transnacionales. Más allá del Estado nación, las investigaciones han planteado diversas 
nociones de la comunicación “internacional”, “transnacional” e “intercultural”, buscando 
especificar cuáles son las posibles implicaciones de inter y trans. Dado el papel de la 
cultura, con frecuencia en la forma de la religión, a través de siglos de conquistas y 
guerras, no es sorprendente que las tradiciones investigativas en este campo hayan 
mostrado un especial interés crítico en la influencia de los medios en “otras” culturas, 
para bien o para mal, y en la comunicación como un ejercicio de poder. Parafraseando al 
historiador militar Carl von Clausewitz (2006 [1832]), quien describió la guerra como la 
continuación de la política por otros medios, en algunos casos la comunicación puede 
considerarse como la continuación de la política o de la guerra por medios culturales. 


LA CULTURA Y LAS CULTURAS 


El estatus controvertido de la cultura se refleja, en parte, en la cantidad de definiciones 
que los académicos han propuesto. En 1952, en la época en que se conformaba el campo 
de las investigaciones sobre medios y comunicación, una reseña interdisciplinaria ya 
hablaba de 164 definiciones de cultura (Kroeber y Kulckhohn, 1952). (Problemas 
similares surgieron en los estudios de la comunicación; Anderson (1996) enlistó 249 
definiciones o teorías de la comunicación.) Sin embargo, en los estudios de medios y 
comunicación es posible identificar tres temas principales: la diferencia entre la cultura, 
en singular, y las culturas, en plural, la distinción entre bellas artes y entretenimientos 
populares y la relación entre la producción de la cultura como un proceso y los productos 
culturales como consecuencias. 

En primer lugar se presenta la cuestión de poseerla o no poseerla: ¿sería posible decir 
que un individuo o un grupo no tiene (una) cultura? Históricamente, la respuesta ha sido 
un sí enfático, con relación a diversos pueblos y regiones del mundo, incluida la Grecia 
clásica, donde se calificaba a los extranjeros de bárbaros, a causa del bar-bar o balbuceo 
que se les oía hablar. Un concepto moderno de la cultura data del Siglo de las Luces y la 
Era Romantica, tal como se describe en la obra de Johann Gottfried von Herder (Ideas 
para una filosofía de la historia de la humanidad, 1784-1791) (Forster, 2008). La 
cultura es aquello que a la vez une y separa a los humanos. Por una parte, todos 
comparten la cultura: la capacidad de experimentar, reproducir, reformular y comunicar 
significados. Por otra parte, las personas se distinguen por los significados específicos 
con que se alinean: los grupos o comunidades culturales a los que piensan que pertenecen 
o a los que, por lo menos, deben una parte de su identidad y solidaridad. Este 
sentimiento se codificó formalmente en la Declaración Universal de los Derechos 
Humanos (1948), incluida la idea de que “toda persona, como miembro de la sociedad, 
tiene derecho [...] a la satisfacción de los derechos [...] culturales indispensables a su 
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dignidad y al libre desarrollo de su personalidad” (Naciones Unidas, 1948: artículo 22). 
Aunque las culturas con frecuencia se han identificado con grupos sociales en lugares 
geográficos, las tecnologías de la información y la comunicación cada vez más han 


desvinculado la cultura y el lugar. Junto a las comunidades de lugar se han establecido las 


comunidades de intereses.? 


Una segunda cuestión se centra en la relación entre la alta cultura y la popular: las 
bellas artes y los entretenimientos populares. También en este sentido se ha dicho —y se 
dice— que hay gente que no tiene cultura, es decir, que son incapaces de entender o 
apreciar las bellas artes. En un libro titulado Después de la gran división, Andreas 
Huyssen (1986) observó que gracias a los medios masivos, la alta cultura y la cultura 
popular cada vez más aparecían la una al lado de la otra, influenciandose mutuamente y 
hasta cierto grado amalgamándose. Con los medios digitales este proceso se ha 
intensificado, ya que tanto los autores como el público pueden participar de diversas 
expresiones culturales en las mismas plataformas mediáticas. 

Sin embargo, debe reconocerse que las nociones de “alta” y “baja” siguen siendo 
clave en muchas investigaciones y en muchos debates públicos; se fundamentan en dos 
concepciones distintas de la cultura; una estética, la otra antropológica. Por un lado, la 
cultura constituye un mundo aparte, típicamente en la forma de representaciones de la 
realidad en obras de arte elevadas. A pesar de que el arte moderno impugne el arte 


entendido como contemplación desinteresada,? aún es posible decir que ciertas ideas y 
representaciones califican, en la frase del crítico cultural Matthew Arnold, como “lo 
mejor que se ha pensado y dicho en el mundo” (Arnold, 2013 [1869]). Por otra parte, la 
cultura forma parte integral del mundo inferior de la práctica popular. Impregna la 
conciencia humana y la interacción social y equivale a lo que un crítico posterior y 
teórico cultural, Raymond Williams (1975 [1958]: 18), describió como “todo un estilo de 
vida”. La cultura es parte integral de todas las cosas comunes y corrientes que las 
personas se dicen y hacen entre sí, tanto nuestros hábitos como nuestros productos. Es 
ésta la gran división que el campo de las investigaciones sobre medios y comunicación ha 
heredado, con la que ha peleado y a la que ha buscado integrar. 


Una tercera y última complicación se deriva de la dualidad de la cultura.* Al igual que 


la comunicación, la cultura incluye productos terminados y procesos abiertos.? La cultura 
se ha estudiado tanto como “contenedores” concretos de significados y como procesos 
fugaces de la vida social y mental; en este último sentido, literalmente, el cultivo del 
espíritu humano, ya sea en sentido secular o religioso (Williams, 1983). En parte 
superponiéndose a la distinción estética-antropológica y bien conocida por los medios 
masivos análogos, la conjunción producto-proceso ha adquirido nueva importancia con 
los medios digitales. Por un lado, las tecnologías digitales facilitan la mutua reproducción 
y reintegración de los productos culturales entre ellos —los textos, los sonidos y las 
imágenes— en formas específicas. Por otro lado, las tecnologías digitales renuevan la 
frontera misma entre el producto y el proceso, al posibilitar el desgarramiento, la mezcla 
y la quema de la cultura (Bowrey y Rimmer, 2002) —ya sea la alta o baja— en actos de 
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producción, recepción y en la combinación de los anteriores. 

En resumen, la cultura se puede entender como comunicación, en el sentido en que 
otros medios más o menos perdurables la facilitan y acumulan. La cultura, en singular, 
constituye marcos interpretativos que continuamente orientan la interacción social entre 
los individuos y en el interior de las comunidades. Las culturas, en plural, son 
formaciones que se extienden en el espacio físico y a través de sistemas sociales. Desde 
una perspectiva horizontal geográfica, los medios ayudan a consolidar y mantener ciertas 
visiones de mundo mucho más allá del aquí y ahora. Desde una perspectiva vertical 
institucional, los medios proporcionan los recursos para reforzar así como para retar a las 
estructuras sociales existentes: instrumentos a la vez de la represión y la rebelión. En 
particular, la relación entre los momentos de la producción y los momentos de la 
recepción han generado el interés académico y los análisis empíricos: ¿cuál es la relativa 
importancia de, por ejemplo, los conglomerados económicos transnacionales, las 
convenciones estéticas regionales y la regulación política nacional en los usos y 
experiencias de distintos medios? Y, si los medios siguen siendo los centros de la 
comunicación, ¿cuál es la amplitud y la profundidad de sus periferias: los contextos en 
que las comunicaciones que transportan pueden dar forma a la cultura y transformarla? 


LAS NACIONES COMO CULTURAS MODERNAS 


Si se les preguntara, la mayoría de los individuos estaría de acuerdo en que pertenecen, 
junto con muchos otros, a un gran ente que puede recibir el nombre de país, Estado o 
nación. Aunque “país” sea quizá el término más utilizado comúnmente, “Estado” o 
“nación” indican juntos el aspecto ambiguo de los entes en cuestión. Por un lado, los 
Estados son entes políticos con autoridad soberana sobre un territorio particular. Por otro 
lado, las naciones son entes culturales con un lenguaje y una historia comunes. La 
integración o interrelación de ambos entes como Estados nación es lo que ha generado 
algunos de los conflictos más sangrientos y algunos de los argumentos teóricos más 
acalorados de la historia. Los territorios geográficos tienen fronteras políticas, así como 
significados culturales, ambos pueden cuestionarse. Los movimientos regionales e 
independistas usualmente se ven a sí mismos como naciones que tienen el derecho de 
convertirse en Estados. La Organización de las Naciones Unidas, que, de acuerdo con su 
acta constitutiva, sólo admite Estados y no naciones es un símbolo contemporáneo de 
esta ambigüedad (United Nations, 1945: cap. 2). 

Como los medios que ayudaron a darles forma, los Estados nación deben entenderse 


con relación a un proceso de modernización? que ha durado siglos y ha influido en casi 
todas las áreas de la actividad humana (para una visión general, vid. Thompson, 1995): 


* Economía: la industrialización y capitalización de la economía material, junto 
con la creciente división y racionalización del trabajo, que conduce a fases 
variables de la competencia, la incorporación, el imperialismo y la conglomeración 
mercantiles. 
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* Política: la democratización y burocratización de las instituciones y prácticas de 
la representación política y del gobierno, incluyendo a los partidos de masas y los 
sistemas electorales. 

* Cultura: la secularización de los contenidos y formas de expresión, incluyendo la 
obtención de nichos para la comunicación antirreligiosa o no religiosa y el 
reconocimiento de las alternativas o complementos populares de las bellas artes. 


Estos proyectos interrelacionados, que se extienden desde el siglo XVIII hasta el xx, 
dependían en buena medida de los medios como infraestructuras comunicativas con 
nodos nacionales y vínculos internacionales variables. 

Primero, en el dominio económico, un sistema mundial de producción y comercio 
capitalistas había comenzado a formarse desde el siglo XVI, su centro se ubicaba en 
Europa occidental y los territorios que había conquistado en otras regiones del mundo. 
Los libros impresos, junto con los sistemas escritos de contaduría, contribuyeron a la 
difusión y la aplicación del saber disponible sobre la producción material; una función 
clave de la prensa en sus inicios consistió en proporcionar tanto las noticias económicas 
generales de otros territorios como la publicidad para bienes locales, por ejemplo, los 
cargamentos recién llegados. A diferencia de otros sistemas económicos de este tipo que 
habían existido anteriormente en el Medio Oriente y China, este sistema global moderno 
no se convirtió en un imperio en el sentido clásico (Wallerstein, 1974: 348). En cambio, 
promovió una división global del trabajo y también permitió el desarrollo de instituciones 
políticas relativamente independientes en el nivel nacional, regional y local (para más, 
vid. Wallerstein, 1980, 1989). 

Segundo, también como entes políticos, los Estados nación llevaban mucho tiempo 
en desarrollo. Suele considerarse como punto de partida el Tratado de Paz de Westfalia 
en 1648, que dio fin tanto a la Guerra de los Treinta Años como a la Guerra de los 
Ochenta Años en Europa, y que establecía el principio de soberanía nacional con 
territorios delimitados. No obstante, sería en el siglo XIX que la propagación del 
nacionalismo de diversas corrientes contribuyó a la consolidación de los Estados nación 
como hoy se conocen. Benedict Anderson (1991) definió de manera particularmente 
influyente a las naciones como comunidades imaginadas: constituyen una comunidad — 
un nosotros en un sentido político y cultural— pero son imaginadas (aunque no 
imaginarias ni ficticias) porque ningún individuo jamás tendrá un contacto personal, cara 
a caro o de otro tipo, con la gran mayoría de los otros miembros de la comunidad. Es a 
través de los medios y de otras instituciones públicas —desde los periódicos y las 
novelas, hasta los museos, los mapas y los censos— que las comunidades se imaginan, 
representan y mantienen con el paso del tiempo. 

En este sentido, un aspecto central de los medios impresos es que promovían las 
lenguas nacionales, más que los idiomas sagrados de las escrituras o el lenguaje 
administrativo de cualquier gobernante actual Además de promover las lenguas 
nacionales como la norma y de estabilizar su uso, las tecnologías de impresión fungieron 
como medios para la construcción de naciones y la autodefinición colectiva. Cada vez 
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más personas se convirtieron en el público de argumentos y narrativas sobre la nación 
que todas compartían. Este proceso comunicativo que incluía a toda la sociedad se 
aceleraba gracias a los cambios económicos y políticos del momento: el surgimiento de 
un mercado de masas en el que la cultura era una de las mercancías. Más y más 
personas superaban el nivel de la subsistencia y podían —y querian— pagar por las 
experiencias mediadas por la tecnología. Por lo menos en este sentido la comercialización 
sirvió a la democratización. Al mismo tiempo, los sistemas educativos de diversos 
escenarios nacionales contribuyeron a la alfabetización necesaria para poder beneficiarse 
de los bienes culturales que se ofrecían. 

Tercero, las culturas nacionales se desarrollaron junto con un doble proceso de 
secularización. Si la cultura religiosa se basa en la premisa de un orden eterno, las 
culturas nacionales se consideran a sí mismas históricas, aun cuando buscaran sus 
orígenes perdidos y sus vínculos ininterrumpidos con el pasado, como se evidencia en los 
sentimientos románticos y nacionalistas. (En la práctica, las nociones de los derechos 
divinos de un pueblo específico, o de los monarcas por sobre sus sujetos, han perdurado 
hasta el día de hoy.) Es posible distinguir un proceso adicional de secularización en la 
difusión de la cultura popular a través de los medios masivos. En comparación con las 
bellas artes, que solían invocar estándares universales, en ocasiones en relación con un 
canon internacional, las prácticas culturales populares más bien son enfoques 
contingentes del entendimiento y el placer. En contraste con la cultura “folclórica” que 
los movimientos nacionalistas celebraron, no como una cultura fina o pura sino como una 
cultura “auténtica”, la cultura popular englobó tanto los patrones auténticos como los 
sintéticos, los formatos nacionales y los internacionales. Efectivamente, desde sus inicios, 
las culturas nacionales fueron híbridos de elementos folclóricos, elevados y populares, 
dando testimonio de los esfuerzos continuos por definir “la nación” y su “cultura”. Los 
estudios de medios y comunicación también han adoptado tentativamente en varias 
ocasiones ciertos conceptos normativos de la cultura que han resultado conflictivos, 


desde los debates sobre la “cultura de masas” de la década de 1950” (Rosenberg y 
White, 1957, 1971) —la cuestión de si los nuevos medios masivos serían una fuente de 
ilustración y educación o de escape y entretenimiento— hasta las “guerras culturales” de 


las décadas de 1980 y 1990 (Hunter, 1991).* 

Sin embargo, lo que las culturas modernas y sus variantes parecían compartir era una 
orientación hacia el futuro. Desde una perspectiva secular e histórica de los esfuerzos 
humanos, el futuro se presentaba como un campo de acción abierto tanto para los 
individuos como para los grupos sociales. No era solamente que se pudiera prever un 
futuro distinto; ante la ausencia de un cosmos inherentemente significativo, era necesario 
crear el futuro. Muchas teorías sociales han visto en esta apertura la experiencia distintiva 
de la modernidad (Berman, 1982; Giddens, 1991; Huysssen, 1986). Esta experiencia a 
su vez se ha descrito como el origen de la incertidumbre existencial y de una cierta 
ambivalencia sobre los fines y los medios apropiados de vivir. En estas circunstancias, los 
medios se convirtieron en instituciones clave que podían ofrecer marcos interpretativos y 
recursos culturales para lidiar con las condiciones políticas y económicas de una 
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existencia incierta, cuyo centro relativamente estable era el Estado nación. 

Los Estados nación y sus sistemas mediáticos inevitablemente han sido muy diversos. 
Un punto de referencia clave para las investigaciones y los debates ha sido la elucidación, 
propuesta por Jürgen Habermas (1989 [1962]), del desarrollo en Europa de una esfera 


pública,? que desempeñó un papel esencial en la definición y defensa de las ideas y los 
conceptos de la ciudadanía, y de la nacionalidad, a partir del siglo xvii. Los debates se 
han centrado en el grado en que las organizaciones mediáticas y civiles han sido capaces 
de asegurar un foro para la deliberación pública, a pesar de las presiones de las agencias 
estatales, por un lado, y del mercado, por el otro. En su influyente análisis de la relación 
entre los sistemas mediáticos nacionales y los sistemas políticos, Hallin y Mancini (2004) 
diferenciaron tres modelos, que a pesar de basarse en las realidades de Europa y los 
Estados Unidos, han demostrado ser ampliamente aplicables: un modelo “liberal” con 
base en el mercado (arraigado en los Estados Unidos y el Reino Unido); un modelo 
“democrático-corporativo” o socialdemócrata del Estado de bienestar (predominante en 
Europa del Norte); y un modelo “pluralista polarizado” con un sistema político más 
antagónico y una influencia estatal más fuerte en los medios (característico de Europa del 
sur). 

Una limitante del marco de los tres modelos es que tiende a observar el mundo desde 
una posición noroccidental. Varias de las corrientes investigativas que se examinan en 
este capítulo le han hecho esta crítica; también ha sido un tema importante en las teorías 


de los medios centradas en las políticas y normativas. 10 Sin embargo, se puede decir que 
el modelo “polarizado-pluralista” del sur de Europa, ha captado, tras la caída del 
comunismo, algunas de las características principales de las “nuevas democracias” de 
Europa del este y la antigua Unión Soviética (Jakubowitcz, 2007). Una de las 
consecuencias de esta transición histórica podría ser una conciencia más desarrollada 
sobre los sentimientos culturales y nacionales sumergidos, que las ciencias sociales no 
habían pronosticado como fuerzas subyacentes en los eventos de 1989 y sus secuelas 
(Jensen, 1999: 427). Otra consecuencia han sido los estudios que buscan documentar y 
recuperar, por ejemplo, el caso de las naciones del Báltico como formaciones culturales 
anteriores al Estado soviético y la supremacía mediática (Heyer et al., 1993; Vihalemm, 
2002). 

El modelo de Hallin y Mancini (2004) se ha ampliado para abarcar al resto del mundo 
en función de seis sistemas mediáticos distintos (Blum, 2005). Uno de los retos actuales 
es, en efecto, cómo explicar los sistemas mediáticos en otras regiones del mundo, 
especialmente la República Popular China (para una exposición general, vid. Zhao, 
2008): lo que podría parecer, desde una óptica occidental, una mezcla enigmática de 
control estatal y fuerzas mercantiles, quizá requiera un replanteamiento de las categorías 
tradicionales de la política, la economía y la cultura en el contexto de la historia de China. 

Un modo de resumir el lugar de los Estados nación en relación con los medios 
consiste en referirse a la forma en que la comunicación fluye hacia un Estado nación en 


particular, cómo lo hace desde él y dentro de éll! Con el surgimiento de las 
transmisiones radiofónicas y televisivas —y previamente, del telégrafo (Carey, 1989a 
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[1975])—, la comunicación y el transporte se separaron: ya no era necesario el 
movimiento físico de personas o materiales impresos para la comunicación sino que 
podía fluir a través de territorios y entre ellos. Aun así, la radio y la televisión se 
desarrollaron en el marco del Estado nación y contribuyeron de manera importante a la 
construcción y mantenimiento de las culturas nacionales en el siglo XX. La vida oficial de 
la nación se representaba en público. Los horarios de las transmisiones, además, 
apuntalan los ritmos de la vida social, desde el ciclo de 24 horas de la familia hasta las 
ceremonias anuales de la nación, que a veces se entiende como una “familia” (Scannell, 
1988). Un ejemplo de esto son los deportes (Boyle, 2006; Coakley, 2000): una forma 
ritualizada de combate internacional que mantiene sus raíces en el Estado nación y que es 
un componente esencial de los calendarios y las temporadas nacionales. Los deportes 
internacionales se prestan tanto a la participación local en el lugar donde ocurren como a 
formas indirectas de experiencias tecnológicamente mediadas. 

Con la distribución vía satélite y cable desde la década de 1980, y con internet desde 
la década de 1990, los flujos se hicieron más flexibles. Sin embargo, en lo que concierne 
a los usuarios de los medios, siguen siendo receptores predominantemente nacionales de 
los contenidos transmitidos en su propia lengua por emisores nacionales. La figura 11.1 
muestra tres tipos de flujos mediante los cuales la comunicación llega al público en sus 
contextos nacionales: 


* Flujo nacional. Se refiere a contenidos que se producen en el extranjero o que se 
importan (por encima de los producidos en casa), y que los distribuidores adaptan 
al mercado cultural nacional. Es de señalar que tales adaptaciones no sólo incluyen 
la traducción sino la “domesticación” de las noticias mediante perspectivas 
nacionales (Cohen et al., 1996) y la reelaboración de formatos de series de ficción 
y otros entretenimientos (O'Donnell, 1999; Silj, 1988). En este sentido, los medios 
nacionales, desde los primeros periódicos y la literatura popular, siempre han sido 
transnacionales. 

Flujo bilateral. El ejemplo clásico del flujo comunicativo entre dos territorios 

nacionales es la transmisión directa, regular y “accidental” de estaciones de 

televisión (y radio) al público de un país vecino. En un sentido más amplio, los 
medios impresos se exportan e importan entre países que tienen una cultura 
parecida y los migrantes y turistas pueden acceder a ellos. 

* Flujo multilateral. Con la distribución vía satélite y cable se desarrollaron servicios 
televisivos regionales importantes, por ejemplo, Globo en América Latina y STAR 
en Asia, así como formatos explícitamente transnacionales, como CNN y MTV. 
Gracias a internet se hicieron posibles muchos más flujos entre los países, y más 
diversificados. Sin embargo, la red aún da testimonio de las fronteras nacionales y 
de la centralidad constante de los Estados Unidos en las comunicaciones 
internacionales (Halavais, 2000): los análisis de las estructuras de las cadenas 
indican que “las fuerzas políticas y económicas que produjeron históricamente un 
sistema mundial jerárquico parecieran seguir determinando el flujo de la 
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información a través de la tecnología más igualitaria que haya existido”, lo que ha 
dado por resultado “la reproducción de la antigua estructura social a través de la 
nueva tecnología” (Himmelboim, 2010: 383-385). 
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Figura 11.1. Los tres flujos de la comunicación dentro de los países y entre ellos (basada en Sepstrup, 
1989; vid. también McQuail y Windahl, 1993) 


nacional 


bilateral 


multilateral 


COMUNIDADES Y SUBCULTURAS 


Describir como “comunidades” a los contextos así como a los resultados de la 
comunicación, era algo usual mucho antes que la noción más reciente de las 
comunidades de internet, en línea y virtuales (Rheingold, 1994). Como sugiere el término 
“comunidades imaginadas” acuñado por Anderson (1991) para referirse a las naciones, 
las comunidades existen en diferentes escalas. Sin embargo, tradicionalmente el término 
se usa para referirse a entidades locales, ya sea que fueran anteriores al nivel nacional de 
organización social o que representen a las partes que la componen, por ejemplo, una 
subsección de una ciudad o un área rural en la periferia de un centro urbano. Por 
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consiguiente, el primer tipo está compuesto por las comunidades de lugar, arraigadas en 
una ubicación específica, en su historia y en su identidad autoconcebida. Segundo, las 
comunidades de intereses son agrupaciones culturales que se unen a través del espacio 
gracias a un propósito o identidad (Licklider y Taylor, 1999 [1968]: 108). En ambos 
casos, el Estado nación es un punto implícito de referencia. Horizontal y 
geográficamente, se podría concebir a la nación como un centro simbólico representado 
por una capital o un área metropolitana con una periferia de agrupaciones culturales 
autosuficientes poco reconocidas. Vertical y estructuralmente, la nación podría 
entenderse como un centro de poder que puede haber perdido el contacto con sus 
electores, en términos de edad, clase, género o etnicidad. 

El interés en las comunidades y subculturas se remonta, cuando menos, a los inicios 
de las ciencias sociales modernas. Ferdinand Tónnies (1974 [1887]) planteó una 
distinción entre dos formas de organización social, misma que se sigue utilizando: 


* Gemeinschaft: asociaciones sociales homogéneas, comunitarias, que no se 
gobiernan contractualmente. 

* Gesellschaft: asociaciones sociales heterogéneas, individualistas, que se gobiernan 
contractualmente. 


Debe señalarse que los dos tipos no describen exactamente diferentes épocas 
históricas, aun cuando los principios de la Gesellschaft han aumentado en los últimos dos 
siglos. En cambio, ambos términos se refieren a tipos diferentes de organización social 
que, en grados distintos, se intersectan en escenarios históricos y culturales específicos. 
Este hecho se ha documentado, por ejemplo, en varias investigaciones clave de la 


Escuela de Chicago!? sobre la importancia de las comunidades locales en la vida social 
estadunidense desde principios del siglo xx. 

Al igual que los Estados nación, los dos prototipos —la Gemeinschaft y la 
Gesellschaft— representan categorías tanto infraestructurales como imaginadas, lo que 
plantea la pregunta de qué tipo de comunidades pretenden promover los distintos grupos 
sociales. Desde la era romántica, hacia 1800, las culturas y sociedades modernas han 
pensado, de tiempo en tiempo, en retornar a la Gemeinschaft o en reintroducir algunos 
de sus elementos. Además, el potencial y las implicaciones de la acción local siguen 
ocupando a las teorías sociales y a las de medios. Los sucesos de “1968” en Occidente, y 
los movimientos antiautoritarios en varios dominios sociales que los subyacian —desde la 
política a la enseñanza a la familia— articularon la crítica de algunos principios de la 
Gesellschaft que parecían impedir las cualidades de vida de la Gemeinschaft, tales como 
la cultura participativa y la democracia directa. En los estudios mediáticos, las posturas 
clásicas respecto a la comunicación como fuente comunitaria y como recurso en las 
luchas de liberación y por la igualdad se redescubrieron (Brecht, 1993 [1932]) y 
ampliaron (Enzensberger, 1972) a fin de aplicarse a la prensa, la radio y la televisión. 

Un paso importante fue el surgimiento de varios medios comunitarios, en especial la 
radio y televisión locales (para un visión general, vid. Rennie, 2006). Aunque fueron 
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posibles gracias a las nuevas tecnologías de producción y distribución, los movimientos 
sociales que pretendían darles a los miembros de las comunidades locales el poder de 
utilizar los medios y la comunicación también moldearon estos medios, a la vez que estos 
últimos ayudaron a moldear a los primeros. En algunos casos los profesionales de los 
medios y los investigadores teóricos se unieron para desarrollar este potencial mediante la 


investigación-acción. '? Además, se establecieron canales públicos en diferentes naciones, 
por ejemplo, como parte de la orden judicial a los proveedores de servicios de cable para 
que los grupos ciudadanos y otras asociaciones no profesionales obtuvieran una voz. En 
el ambiente mediático digital este tipo de iniciativas se ha vuelto común, estimulando los 
debates respecto a la sociedad civil como una tercera fuerza en la sociedad, además de 
los Estados y los mercados, desde el nivel local hasta el global, que pudiera proponer 
tipos alternativos de comunicación y de comunidad (para una visión general, vid. 
Edwards, 2004). 

Al ser comunidades de intereses y no locales, las subculturas dependen de los medios 
que trascienden el espacio y el tiempo, y que suelen involucrar a un gran público en 
escala regional o global. Como un campo específico de investigación, los estudios 
subculturales se desarrollaron particularmente desde la década de 1970. Su punto de 
referencia inmediato eran los grupos de jóvenes que desde la década de 1950 se hicieron 
notar por sus prácticas culturales más o menos extraordinarias: la vestimenta, los gustos 
musicales, las interacciones interpersonales, etc. (para una visión general, vid. Gelder, 
2005). En cierto sentido, estas formaciones culturales pertenecían y se subordinaban a 
una especie de cultura nacional. Por lo tanto, las subculturas podían articular preferencias 
culturales y estilos de vida especializados —y proveerlos—, mismos que además se 


asociaban con diversos segmentos mercantiles.'* En otro sentido, las subculturas podían 
verse y estudiarse como universos socioculturales completos que no formaban parte de 
una cultura establecida o madre ni se subordinaban a ella, sino que se distanciaban y se 
oponían a ella. 

Esta última postura oposicional se ha recalcado y, hasta cierto punto, promovido en 
los estudios subculturales (Hebdige, 1979). Un enfoque particularmente influyente de las 
subculturas se vinvula con la “escuela de Birmingham” de estudios culturales (Hall et al., 


1980).1% Sobre la base de la definición de la cultura como “todo un modo de vida” que 
propuso Raymond Williams (1975 [1958]: 18), los estudios culturales de Birmingham — 
y otros— han enfatizado el papel específico que la cultura desempeña en los procesos de 
conflictos y cambios sociales. En vez de ser, en términos marxistas clásicos, parte de una 
superestructura que refleja un fundamento económico (y político-institucional), las 
prácticas culturales se consideran lugares de luchas sociales en sí mismos. Citando el 
título de un libro pionero en el campo, se podría decir que los miembros de las 
subculturas ejercen “la resistencia mediante los rituales” (Hall y Jefferson, 1975). 
Ciertamente, las prácticas culturales pueden ser más o menos concretas y 
proactivamente sociales. La pertenencia a una subcultura no es diferente, en la práctica, 
del fanatismo y el cultivo de una identidad personal o relacionada con una edad 
específica. Algunos críticos han descrito a los académicos de los estudios culturales como 
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revolucionarios decepcionados para quienes resulta “reconfortante detectar que la 
‘resistencia’ satura los poros de la vida cotidiana” (Gitlin, 1997: 30). Los estudios 
subculturales han tenidos sus venas “románticas” y mojigatas, celebrando la supuesta 
autenticidad y legitimidad de ciertas subculturas preferidas. Más generalmente, se ha 
descuidado relativamente la posición de las subculturas dentro de la estructura social 
general. Como señaló Middleton (1990: 161) respecto a las subculturas orientadas hacia 
la música de los jóvenes, las investigaciones no se han interesado lo suficiente en “la 
relación de estas subculturas con la cultura madre, con la cultura dominante y con otras 
culturas juveniles”. Sin embargo, para ser justos, los estudios subculturales han tenido 
éxito en conceptualizar e interpretar la cultura no sólo como un modo de vida global sino 
como una gama notablemente amplia de múltiples estilos de vida cuyas implicaciones 
prácticas son distintas en diversos grupos socioeconómicos y en sus interrelaciones. 

No resulta sorprendente que la música popular sea uno de los temas predilectos en las 
investigaciones sobre las subculturas. Las subculturas posteriores a 1945 surgieron como 
parte del giro antiautoritario de “1968” en todas las instituciones sociales. Esta revuelta 
generalizada se simbolizó y expresó en ritmos y letras innovadores. Una de las cuestiones 
ha sido cómo integrar la música en el repertorio analítico de los estudios culturales como, 
precisamente, música. Algunos estudios subculturales se han basado excesivamente en la 
tipificación de homologías abstractas: similitudes estructurales entre la organización de, 
por ejemplo, los materiales musicales y las interacciones sociales en torno a la música, 
como en las referencias al rock ‘n’ roll con “música para fornicar y destruir” (Middleton, 
1990, p. 158). Parte de la dificultad ha sido que también en el campo general de los 
medios y la comunicación la música sigue siendo uno de los temas menos estudiados 
(para un resumen general, vid. Jensen, 2006). Por un lado, hasta hace muy poco, la 
musicología solía pasar por alto la música popular. En comparación con los 
departamentos universitarios de literatura e historia del arte, la cultura popular musical ha 
ingresado muy lentamente en los departamentos de música. Por otra parte, ha resultado 
especialmente difícil a las investigaciones sobre los medios y la comunicación explicar la 
música y otros tipos de sonido como comunicación. Dada la presencia masiva de la 
música y los paisajes sonoros compuestos (Schafer, 1977) en el ambiente mediático 
moderno, uno de los retos actuales consiste en desarrollar marcos teóricos y analíticos 


que puedan incluir las diversas modalidades de la comunicación: verbales, visuales y 


auditivas. 1° 


La música popular es un testimonio del lugar que las prácticas culturales ocupan en 
los procesos de los conflictos y cambios sociales, ya que apuntalan el sentimiento de 
comunidad y a veces solidaridad. El rock ‘n’ roll, en sus diferentes encarnaciones, ha 
ocupado un lugar central en los movimientos sociales nacionales e internacionales, desde 
las manifestaciones contra la guerra de Vietnam hasta los conciertos de Live Aid y las 
campañas de apoyo a las víctimas de desastres naturales en Faceebook y YouTube. 
Quizá resulte paradójico que la música popular y otros artefactos culturales que nutren a 
las diversas subculturas en gran parte han sido el producto de la industria mediática 
estadunidense y de otras industrias transnacionales. Desde una perspectiva histórica, la 
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cultura popular de los Estados Unidos ha ejercido una fascinación de tipo ambivalente en 
todos los lugares del mundo después de la segunda Guerra Mundial (Webster, 1988); 
simultáneamente, ha sido un recurso que es posible reapropiarse en aras de propósitos 
alternativos en ciertos contextos locales y subculturales. 

Más allá de las comunidades y naciones como culturas por derecho propio, un 
problema central en los estudios de medios ha sido la comunicación entre culturas. A 
diferencia de la mayoría de los individuos y los grupos, las agencias estatales y las 
organizaciones mediáticas comerciales históricamente se han encontrado en la posición 
de poder dirigirse a grandes cantidades de personas, hasta cierto grado, trascendiendo las 
fronteras nacionales. Aunque las investigaciones y los debates, desde un inicio, se han 
enfocado primordialmente en la interacción “entre” dos (o unas cuantas) culturas o entre 
un centro de poder y su periferia, desde la década de 1990 la interrelación “entre” 
culturas desde una perspectiva global, junto con la capacidad de los individuos y grupos 
pequeños de participar en la comunicación a través de internet, se desplazó al primer 
lugar del programa investigativo. Las siguientes dos secciones examinan los enfoques 
teóricos y analíticos desde cada una de estas perspectivas. 


ENTRE CULTURAS 
La comunicación intercultural 


Las culturas, en un sentido, no se comunican —no pueden hacerlo—, pero sus partes 
constituyentes pueden comunicarse y lo hacen constantemente, mediante los jefes de 
Estado, los empresarios, los turistas y las exportaciones e importaciones mediáticas. 
Aunque muchos de los trabajos en este campo se han distanciado de los códigos y las 
prácticas de la comunicación cara a cara, las investigaciones actuales cada vez más tratan 
la comunicación mediada por la tecnología. Puede ser útil, a modo de introducción, 
señalar cuatro concepciones diferentes de la relación general entre comunicación y 
cultura. Las cuatro se conjugan bajo el título comúnmente aceptado de “comunicación 
intergrupal”: las interacciones entre grupos de personas de diferente edad, género, 
etnicidad y procedencia socioeconómica y cultural (para visiones generales, vid. Giles et 
al., 2010; Gudykunst y Mody, 2002): 


* Comunicación intercultural: estudios sobre la comunicación entre personas que 
pertenecen a diferentes culturas (el enfoque de la presente sección). 

* Comunicación entre culturas: estudios comparativos de la comunicación en dos o 
más culturas (se examinan en la próxima sección, “Entre las culturas"). 

* Comunicación internacional: análisis de la comunicación más allá del nivel 
nacional, parte integral en la práctica de muchas investigaciones sobre medios y 
comunicación. 

* Comunicación del desarrollo: una corriente investigativa específica que explora el 
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potencial de la comunicación para facilitar el progreso social en países en vías de 
desarrollo (comentada en esta sección). 


Una premisa común en las obras dedicadas a la “comunicación intercultural” es que 
los códigos de comunicación culturalmente variables impiden que las personas se 
entiendan y coexistan con otras de diferente procedencia nacional o étnica. Como tal, la 
corriente investigativa ha adoptado un enfoque instrumental de la comunicación como un 
medio de evitar o controlar los conflictos. Específicamente, Edward T. Hall (1959) 
emprendió trabajos pioneros tras la segunda Guerra Mundial en el contexto del American 
Foreign Service Institute, que “se concentró en entrenar los diplomáticos para que se 
comunicaran con las diferentes culturas que encontraran fuera de los Estados Unidos” 
(Gilles y Watson, 2008, p. 2340). El comportamiento no verbal, que suele registrarse por 
debajo del nivel de la interacción discursiva explícita, ha sido un importante tema de 
análisis; si se entienden y enfocan adecuadamente, tanto la conducta verbal como la no 
verbal pueden ayudar a reducir la incertidumbre cuando extraños interactúan sobre 
cuestiones económicas, políticas o prácticas. Además, la corriente ha invocado ideales 
solidarios, aunque ocasionalmente ingenuos, como “la persona intercultural como modelo 
del desarrollo humano” (Gudykunst y Kim, 1992: 253), como si la buena comunicación 
entre los individuos sinceros pudiera eliminar los conflictos de interés respecto de un bien 
común. 

El ejemplo clásico de tales estrategias comunicativas en la conducta y el planeamiento 
social fue el estudio y la práctica de la comunicación del desarrollo. Diversas iniciativas 
pretendieron utilizar las tecnologías de la información y la comunicación para promover 
el progreso social general en el mundo en vías de desarrollo: el crecimiento económico, la 
planeación familiar, las instituciones políticas, la escolaridad, etc. (Lerner, 1958; Schram, 
1964). De hecho, en su mayoría el plan fue un fracaso. Por un lado, varios de los 
proyectos podrían considerarse condescendientes o, a lo menos, con poca sensibilidad 
cultural, pues trasplantaban formas occidentales a sistemas sociales totalmente diferentes. 
Por otro, la fe en la comunicación como una solución general de los problemas, en 
retrospectiva, parece exagerada. Como se comenta abajo en las secciones dedicadas al 
imperialismo cultural y a la teoría poscolonial, quizá no sea sorprendente que en la era de 
la descolonización, unida con el conflicto global entre Oriente y Occidente, la 
comunicación del desarrollo se percibiera como comunicación a favor de los 
desarrollados, y no del mundo en vías de desarrollo. 

Siendo justos, varios de los originadores de la investigación sobre la comunicación del 
desarrollo reconocieron algunas de sus limitaciones y fracasos (Schramm y Lerner, 
1976). El titulo de una obra clave, The Passing of Traditional Society [La muerte de la 
sociedad tradicional] (Lerner, 1958) se recicló en el subtítulo de un artículo autocrítico 
como “The passing of the Dominant Paradigm” [La muerte del paradigma dominante] 
(Rogers, 1976). La transición entre los tipos tradicionales de organizaciones sociales y los 
modernos demostró ser más compleja de lo esperado y podría requerir (uno o más) 


paradigmas de investigación alternativos.!” Everett M. Rogers, el autor de ese ensayo 
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autocrítico, por su parte continuó involucrado en el desarrollo mediante la comunicación, 
por ejemplo, en la educación-entretenimiento, que promueve la educación y la 
información general sobre la vida mediante formatos de entretenimiento (Singhal et al., 
2004). 

Los académicos y políticos occidentales no fueron los únicos que esperaban grandes 
cosas de la comunicación; la edificación de naciones, tanto material como simbólica, ha 
sido una preocupación clave para los creadores de programas sociales y para los 
profesionales de los medios en los países en vías de desarrollo. Ejemplo de esto fue el 
experimento SITE que se llevó a cabo en India entre 1975 y 1976 y que consistió en 
instalar televisores comunitarios en 2 330 pueblos rurales. Aunque los resultados también 
fueron, en el mejor de los casos, ambiguos, el propósito consistía en transmitir programas 
educativos e informativos —sobre agricultura, salud, y planeación familiar— y promover 
ciertas nociones específicas de nacionalidad y ciudadanía (para una visión general, vid. 
Journal of Communication, 29 (4), 1979: 89-114). 

Con internet y los medios móviles, ha comenzado una nueva serie de proyectos 
investigativos y deliberaciones sociopolíticas sobre el potencial de la comunicación del 
desarrollo; por ejemplo, iniciativas sin fines de lucro como One Laptop per Child 
(www.laptop.org, consultado el 15 de abril de 2011), un World Summit on the 
Information Society [foro mundial sobre la sociedad de la información] 
(www.itu.int/wsis/index.html), seguido por el Internet Governance Forum [foro sobre el 
manejo del internet] (www. inteovforum.org/cms) (consultado el 15 de abril de 2011), así 
como las investigaciones que han descrito nuevas divisiones comunicativas, por ejemplo, 
en China (Qiu, 2009), a pesar de que el país se está convirtiendo en un líder global 
económico y tecnológico, además de ser el mercado de medios móviles más grande del 
mundo. 


Quizá resulte sorprendente que la disciplina de la antropologia!® no haya 
desempeñado un papel central en las investigaciones sobre la cultura y la comunicación 
(tecnológicamente mediada). Como se ha señalado en un examen general de la 
“antropología de medios”, los antropólogos no suelen aceptar que los medios son 
condiciones y símbolos de la modernidad, dando en cambio prioridad a la cultura como 
fenómeno tradicional y local en los escenarios no occidentales (Rothenbuhler y Coman, 
2005: 13-15). En cambio, las perspectivas antropológicas se han importado al campo de 
los medios como parte de los desarrollos interdisciplinarios. Con relación a las diferencias 
culturales en la experiencia mediática en ciertas situaciones particulares, una obra pionera 
fue The Export of Meaning [La exportación del significado] de Tamar Liebes y Elihu 


Katz (1990)!° que estudió la recepción de la serie televisiva Dallas; otros análisis han 
examinado, por ejemplo, la televisión india como fuente de identidad femenina en la clase 
media (Mankekar, 1999), la interpretación de jóvenes chicanas de las telenovelas 
transnacionales (Mayer, 2003) y la recepción localizada de las películas de Hollywood a 


través del mundo (Stokes y Maltby, 2004). De manera más específica, la etnografía, ^? 
una metodología antropológica clave, ha sido una importante, aunque debatida, influencia 
en los estudios de la recepción y la producción de medios. Por afiadidura, ciertas teorías 
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antropológicas han sido asimiladas por las teorías mediáticas, por ejemplo, sobre los 


sucesos mediáticos?! como rituales sociales integradores (Dayan y Katz, 1992). Este 


planteamiento, a su vez, ha dado origen a críticas de los rituales mediáticos como 
prácticas comunicativas a través de las cuales se puede naturalizar y reforzar un orden 
represivo social (e internacional). Tales concepciones conflictivas del ritual sugieren 
nociones bastante distintas de la comunicación intercultural, mismas que se examinan en 
la siguiente sección. 

Es necesario añadir que, debido a razones históricas y estructurales, tanto la 
concepción crítica de la cultura y la comunicación como otras han surgido de modelos 
occidentales de investigación. Aunque diversas publicaciones han explorado los posibles 
vínculos metateóricos entre las visiones del mundo científicas clásicas y otras ontologías, 
incluyendo las religiones mundiales (por ejemplo, Christians y Traber, 1997; 
Dissanayake, 1988b; Kincaid, 1987), es posible decir que aún no se ha propuesto una 
síntesis viable. En algunos casos, los análisis se han fundado en tajantes dicotomías sobre 
un Occidente individualista en oposición a un Oriente colectivista (e. g., Kim, 2002). En 
otros casos, las intervenciones han sido intentos apenas disimulados de aplicar axiomas 
religiosos a cuestiones socioeconómicas contemporáneas (e. g., Mowlana, 1993). Es fácil 
estar de acuerdo en que “el interés en la metateoría es un claro indicio de que una 
disciplina ha alcanzado cierta madurez” (Dissanayake, 1988a: 1) y que los esfuerzos 
metateóricos podrían promover una mejor comprensión de las prácticas comunicativas 


de diversas culturas.?? Sin embargo, por ahora el campo ha heredado dos posiciones 
principales de la teoría social occidental del siglo XX, una que busca el consenso, como 
en el caso de las investigaciones sobre la comunicación intercultural, la otra que se 
orienta hacia el conflicto, como los trabajos sobre el imperialismo cultural ejemplifican 
con mayor claridad. 


El imperialismo cultural 


Una gran cantidad de investigaciones sobre la comunicación a través de fronteras 
nacionales ha criticado el “imperialismo cultural”: la extensión por medios culturales de la 
fuerza económica o física. Específicamente, se puede decir que los medios masivos 


predominantemente occidentales del periodo posterior a 1945 subordinan a las culturas 


no occidentales en una extensión del colonialismo,?? mismo que oficialmente empezó a 


desmantelarse particularmente desde la década de 1960. La tesis principal puede 
resumirse así: los medios occidentales han funcionado como agentes, más o menos, 
voluntarios de un imperialismo que continua de facto, como lo ejercen de manera más 
patente los Estados Unidos sobre naciones en vías de desarrollo, y lo posibilita la 
economía internacional de libre mercado. Las tecnologías y las capacidades profesionales 
necesarias para que florezca la producción mediática de un país, simplemente no han 
existido en muchas regiones del mundo. En cambio, productos noticiosos y de ficción 
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comparativamente más baratos, que ya han generado ganancias en los mercados 
occidentales, pueden introducirse masiva y económicamente a los mercados secundarios 
del mundo en vías de desarrollo; una especie de desecho cultural. La tesis se resumió en 
el título de una obra temprana: The Media are American [Los medios son 
estadunidenses] (Tunstall, 1977). Sin embargo, se ha seguido debatiendo por razones 
teóricas y empíricas. Refiriéndose a las infraestructuras comunicativas nacientes en otras 
partes del mundo, el mismo autor concluyó más tarde que The Media were American 
[Los medios fueron estadunidenses] (Tunstall, 2007). 

El contexto histórico de las investigaciones sobre el imperialismo cultural ayuda a 
explicar tanto la tesis como la vehemencia de los debates que generó. Primero, las 
investigaciones se enfrentaban a un mundo dividido en que el conflicto posterior a 1945 
entre dos súper potencias, los Estados Unidos y la Unión Soviética, tenía consecuencias 
globales. La secuela de la candente segunda Guerra Mundial fue la Guerra Fría, y el 
desmantelamiento de las antiguas colonias abría un nuevo frente en la contienda para 
ganar los corazones y las mentes. El “tercer mundo” representaba un campo residual que 


había que ganarle, cultural y económicamente, al adversario. Los representantes de los 


tres mundos invocaban teorías normativas diferentes, particularmente de la prensa,?* 


para apuntalar sus respectivas causas. Las posturas se agudizaron en las investigaciones 
sobre políticas que nutrían a las reflexiones basadas en los contextos de las Naciones 
Unidas, específicamente los debates auspiciados por la UNESCO respecto a un posible 
Nuevo Orden Mundial de la Comunicación y la Información (NOMCI), que daría cabida a 
nuevas voces en las comunicaciones mundiales (para documentos clave al respecto, vid. 
MacBride, 1980). 

Un segundo trasfondo de las investigaciones y los debates sobre el imperialismo 
cultural fue la extendida idea de que la cultura de los medios masivos globales estaba 
invadiendo, incluso desplazando, a las culturas locales, que se podían considerar más 
auténticas, más refinadas o que simplemente valía la pena protegerlas y preservarlas. 
Como en el caso de los estudios subculturales, tales reacciones mostraron una actitud 
algo ambivalente hacia los formatos mediáticos estadunidenses y hacia otros formatos 
populares (Webster, 1988). Sobre todo en los escenarios europeos, las instituciones 
culturales nacionales aparentemente se sentían amenazadas por el reto a sus tradiciones 
consagradas, supuestamente rechazando la modernización, esto se manifestaba en una 
cultura popular antiautoritaria. Sin embargo, las investigaciones en el área comprobaron 
una preocupación más específica sobre la lógica económica del desecho cultural, que era 
capaz de eliminar ciertas formas importantes de expresión minoritarias o locales en los 
contextos regionales. En Europa, un punto central de referencia de las investigaciones y 
debates en las décadas de 1980 y 1990, fueron las transmisiones televisivas públicas, en 
particular la diversidad o ausencia de ésta (vid., e. g., Richardson y Meinhof, 1999; 
Wieten et al., 2000). 

Como parte de la revitalización de la teoría social crítica a partir de la década de 
1960, las investigaciones sobre el imperialismo cultural derivaron buena parte de su 


ímpetu teórico de la corriente de la economía política?? que por entonces estaba 
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surgiendo en los estudios de medios (e. g., Murdock y Golding, 1977). Aunque la obra 
de Herbert I. Schiller (1969) influyó en toda una generación de investigadores críticos 
estadunidenses, una de las características de los estudios en esta área consistió en las 
alianzas que fomentó entre los investigadores de varios lugares del mundo, incluyendo a 
América Latina y Europa (Roach, 1997). Entre los temas centrales de investigación, 
estaban las deficiencias tecnológicas, educativas y profesionales en los medios de los 
países del sur en comparación con los del norte (Nordenstreng y Schiller, 1979), y los 
desequilibrios específicos en los flujos internacionales de noticias (Sreberny et al., 1985), 
temas que dieron forma a los debates del NOMCI. Un planteamiento diferente, aunque 
relacionado, que se enfocaba en el contexto en vez de las infraestructuras de las 


comunicaciones globales, llevó a cabo críticas ideológicas”? de los textos mediáticos. Una 
investigación pionera identificó varias interpretaciones ideológicas del cómic del pato 
Donald en lectores no estadunidenses (Dorfman y Mattelart, 1975 [1971]). 

La etiqueta general de “imperialismo cultural” se usa con menor frecuencia en 
trabajos recientes y ha sido objeto de críticas (Golding y Harris, 1997). Sobre una base 
empírica, las investigaciones han enfatizado que existe más de un centro en el sistema 
global de los medios. Específicamente, han destacado desde hace mucho el papel 
sustancial que desempeñan las organizaciones noticiosas regionales (Boyd-Barret y 
Thussau, 1992) y de la “domesticación” de las noticias internacionales para el público 
local (Cohen et al., 1996). De manera similar, los géneros de ficción y de entretenimiento 
dan testimonio de una amplia variedad de influencias y confluencias a través de los 
medios nacionales, regionales y globales (Straubhaat, 2007; Thussu, 2007b). Los 
contenidos “locales”, aunque asuman estilos “americanizados”, pueden resultar más 
atractivos al público (O’Donnell, 1999; Silj, 1988). Además, sobre una base teórica, los 


estudios de la recepción?” han explorado las diferentes maneras en que el público local 
asume o rechaza las visiones de mundo que se ofrecen en los contenidos mediáticos 
transnacionales (e. g., Biltereyst, 1991; Liebes y Katz, 1990). Lo anterior a pesar de 
argumentos compensatorios que sugieren que el imperialismo cultural se extiende, en 
China, por ejemplo, a través de, irónicamente, la piratería digital, pues los jóvenes 
espectadores chinos se exponen a programas de televisión estadunidenses con una 
cantidad significativa de publicidad por emplazamiento (Shi, 2010). 

Una explicación de la aparente desaparición de la postura del imperialismo cultural 
puede consistir en que las investigaciones se han interesado más en las infraestructuras 
globales que en las culturas locales, reproduciendo en la práctica el modelo de la 
comunicación centro-periferia que critican. Frente a la evidencia detallada y a un entorno 


digital mediático en que, a pesar de las diferencias digitales,” la disponibilidad del ancho 
de banda no es tan escasa como lo fue en la era de las transmisiones comerciales, el 
argumento del imperialismo cultural puede haber sido derrotado por su generalidad. Una 
segunda explicación probable se relaciona, nuevamente, con la infraestructura, esta vez la 
de las investigaciones sobre la comunicación. Dados los recursos institucionales de los 
Estados Unidos y Europa, no es sorprendente que estas culturas hayan ejercido, un 
"imperialismo académico" de facto en el campo. Sin embargo, los títulos de libros 
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recientes dan testimonio del deseo de desoccidentalizar (Wang, 20011) e 
internacionalizar (Thussu, 209) las investigaciones sobre medios y comunicación —más 
allá de una síntesis abstracta Oriente-Occidente— en el nivel de las teorías de rango 


medio,” las metodologías múltiples y los temas comparativos de las investigaciones 
empíricas. No obstante, el título de otro libro sugiere el esfuerzo a largo plazo que es 
necesario: hay también un llamado a la internacionalización de una de las 
subespecialidades de las investigaciones sobre comunicación, a saber, los estudios de 
internet (Goggin y McLelland, 2009). 


Teoría poscolonial 


Si las investigaciones sobre el imperialismo cultural constituyen una empresa moderna 
que enfatiza las precondiciones estructurales de la comunicación, la teoría poscolonial 
representa una labor posmodernista que enfoca los discursos en que el poder puede 
ejercitarse o subvertirse. Desde diversos puntos de vista, estos estudios poscoloniales se 
han llevado a cabo por los intelectuales de las antiguas colonias y por académicos de todo 
el mundo, especialistas en literatura, historia y otras disciplinas, quienes recalcan 
nuevamente las implicaciones del pasado colonial en las estructuras culturales y las 
interacciones sociales actuales (para una visión de conjunto, vid. Ashcroft et al., 2006). 


La posición más distintiva se funda en las teorías posestructuralistas del discurso.?? A 
diferencia de las concepciones históricas o sociológicas del poscolonialismo, que se 
enfocan en los diversos mecanismos económicos y políticos de la explotación, las 
concepciones discursivas enfocan las narraciones y las visiones de mundo que funcionan 
como vehículos culturales de la (auto)opresión. En particular, los estudios poscoloniales 
se han basado en las ideas de Michel Foucault sobre los marcos discursivos que 
privilegian ciertas visiones de mundo al mismo tiempo que quitan la legitimidad o 
silencian a otras (Foucault, 1972 [1969]). Además, los trabajos del área se han visto 
influidos por la teoría psicoanalítica de Jacques Lacan (1977), quien propuso la noción de 
que el lenguaje (y otros marcos culturales) crean una posición oral desde la que un grupo 
dominante puede diferenciarse de (excomulgar) a “otros”. No únicamente los individuos 
y los grupos, sino formaciones culturales en su totalidad, pueden calificarse como un 
“otro”: no nosotros. 

El planteamiento clásico de la “otredad” cultural se debe a la obra de Edward Said 
dedicada al orientalismo. En su libro, Said se basa en una amplia variedad de fuentes y 
géneros para especificar la profunda tensión con que muchos autores occidentales — 
exploradores, administradores coloniales, artistas, etc.— han expresado su idea de las 
culturas no occidentales. Estos “otros” son, a la vez, atrayentes y repelentes: símbolos de 
profundos y oscuros deseos. Su experiencia ambivalente sugiere, luego, que los “otros” 
deben —y pueden— ser legítimamente dominados y controlados para “nuestros” 
propósitos y, quizá, para protegerlos de ellos mismos. (Otras investigaciones (vid., e. g., 
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Irwin, 2006) que se arraigan en los estudios orientalistas tradicionales han cuestionado 
seriamente tanto la generalidad como la evidencia fundamental del argumento original de 
Said (1978).) 

Algunas obras más recientes e igualmente influyentes en torno al poscolonialismo han 
enfatizado aún más las concepciones discursivas de la opresión y el poder en general 
(Bhabha, 1994; Spivak, 1988). Aunque desde su respectiva perspectiva sobre el grado de 
libertad que los individuos y los grupos pueden tener para generar puntos de vista 
alternativos, resistencia y liberación para ellos mismos, tanto Homi Bhabha como Gayatri 
Spivak han generado análisis notablemente abstractos y teorías discursivas más bien 
estipulativas. Una de las cuestiones centrales ha sido la forma en que —es decir, en qué 
marcos discursivos— un sujeto autónomo y genuinamente poscolonial podría finalmente 
articularse a sí mismo. En comparación, ambos autores y la corriente principal de los 
estudios poscoloniales se han interesado poco en las condiciones materiales e 
institucionales del discurso, o en las interpretaciones variables que las personas reales 
hacen de cualquier discurso de acuerdo con sus contextos culturales concretos. 
Presumiblemente, estos factores deberían figurar prominentemente en cualquier 
explicación de la manera en que funciona el colonialismo y en cualquier estrategia para 
eliminar el sufrimiento y la humillación que engendra. Por lo menos algunos 
investigadores en el área se han quejado de que la preocupación con el discurso puede 
convertir a la teoría poscolonial en un introspectivo e irrelevante “juego académico de 
cuentas de vidrio” (Slemon, 2006: 56). 

Dentro de las investigaciones sobre medios y comunicación, la teoría poscolonial ha 
tenido una influencia marginal, aunque la tradición de los estudios culturales ha 
incorporado algunos de sus conceptos clave, por ejemplo, el de la diáspora —el 
desmantelamiento y la reintegración de ciertos grupos étnicos y culturales a través del 
mundo— para explicar las categorías distintivas y las experiencias del “hogar” (e. g., 
Morley, 2000). Una enseñanza general de los estudios poscoloniales para el campo 
podría ser histórica, como lo sugieren las diferentes definiciones del término mismo 
“poscolonialismo”: ¿se relaciona con el periodo relativamente breve desde la 
independencia de muchos países coloniales después de 1945, con el periodo más largo 
desde la colonización original o con extensas prácticas culturales y sociales en un mundo 
que padece tipos de colonialismo no reconocidos, en un sentido literal, así como 
metafórico (Aschcroft et al., 2006: xix)? Las culturas son memorias a largo plazo (de si 
mismas y de otros), la comunicación sirve para articular tales recuerdos y reflexionar 
sobre ellos, dependiendo de los medios que las distintas culturas tengan a su disposición. 
Con la globalización cultural y económica, las investigaciones, estimuladas por los medios 
digitales, se preguntan cada vez más cómo se imaginan a sí mismas las numerosas 
culturas cuyas historias se intersectan y cómo sus historias interactúan entre si. 


ENTRE CULTURAS 


Las líneas que separan a las comunicaciones interculturales, transnacionales y globales 
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son difíciles de establecer, tanto conceptualmente como empíricamente. Sin embargo, las 
décadas de 1990 y 2000 fueron testigos de un interés investigativo renovado en la 
elobalización relacionado, en gran medida, con los medios y la comunicación (para 
visiones generales, vid. Robertson, 1992; Tomlinson, 1999). Esto ocurrió, en parte, 
como respuesta a la creciente difusión de las tecnologías digitales que contribuyeron a la 
creación de cambios de gran amplitud en la producción, la distribución y los usos de los 
productos y servicios mediáticos. Al mismo tiempo, debe recalcarse que la globalización 
no se derivó de la digitalización. Por una parte, las tecnologías mediáticas nunca se 
constituyen como causas únicas o sencillas de los desarrollos sociales, aun cuando cada 


nueva tecnología haya significado una posibilidad de acción social específica.>. Por otra 
parte, las tecnologías digitales son mucho más que tecnologías mediáticas (Braman, 
2006: 56-57): son recursos generales de producción material y organización social y, por 
lo tanto, componentes de otras transformaciones económicas y políticas que siguen su 
curso y que acaso se entiendan mejor en retrospectiva; dentro de una década o un siglo. 
El potencial transformador de la imprenta no se anticipó en 1500 —ni era posible hacerlo 

Para empezar, es importante reconocer que la globalización no es un desarrollo único 
de las décadas que circundan al año 2000. Como ya se comentó, un aspecto del proceso 


más amplio y prolongado de la modernización”? fue el surgimiento de un sistema 
económico mundial a partir del siglo xvI. Por añadidura, los diversos aspectos de la 
modernización y la globalización no necesariamente progresan al mismo ritmo o de 
acuerdo con una lógica central. En resumen, es posible distinguir tres aspectos de la 
globalización: 


* Económico, que ha estado evolucionando a lo largo de los siglos y que incluye 
fases de competencia de mercado, de incorporación, de imperialismo y de 
conglomeración. 

* Político, que permanece circunscrito en términos institucionales, a pesar de la 
creación de las Naciones Unidas, del aumento de los tratados internacionales y de 
entes regionales tales como la Unión Europea. 

* Cultural, que independe de infraestructuras tecnológicas cambiantes —la imprenta, 
el cine, los programas de radio y televisión, internet— y que ha ganado fuerza en 
las últimas décadas. 


Es en el dominio cultural donde se articulan y debaten varios otros aspectos de la 
elobalización. Los medios mismos son, a la vez, mercancías en la economía global y en 
las instituciones políticas locales; productos y agentes de la globalización. 

Dado el alcance potencial de las transformaciones, las investigaciones sobre la 
elobalización han delineado varias “grandes” teorías que se enfocan de distintas maneras 
en ciertos aspectos de la economía y la sociedad (e. g., Harvey, 1989; Held et al., 2000) 
o de la cultura (e. g., Appadurai, 1996; Hannerz, 1996). Probablemente el marco más 
influyente ha sido el propuesto por Manuel Castells (1996, 2004), quien describe el 
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surgimiento de una sociedad red.?? 

A fin de especificar la relación entre la comunicación y otras interacciones sociales en 
una escala global, resulta ütil distinguir entre el mundo como contexto de la acción y 
como marco de referencia (Tomlinson, 1999: 11). Como contexto de acción —que 
incluye las inversiones comerciales, las negociaciones políticas, el turismo y los 
intercambios culturales— el mundo sin duda se ha vuelto más interconectado en las 
ültimas décadas. En el campo mediático esto se demuestra, por ejemplo, en las 
tendencias hacia la concentración y conglomeración de las estructuras productivas y 
distributivas, a pesar de las organizaciones mediáticas regionales y locales que las 


contrarrestan.?^ Debe señalarse que internet, como infraestructura, también constituye 
una estructura relativamente concentrada de proveedores de servicios y de otros puntos 
de acceso, nuevamente a pesar de su gran potencial para la participación de los usuarios 
y la innovación distribuida (e. g., Benkler, 2006; von Hippel, 2005). 

Sin embargo, es primordialmente como un marco de referencia que la globalización 
afecta a los individuos y a las comunidades. Para las personas, la mayor parte del tiempo 
el mundo es un ente imaginado, a veces una comunidad imaginada (Anderson, 1991) que 
conocen a través de los medios y la comunicación. Lo que sé de los demás y de las 
instituciones —ya sea en sentido material o inmaterial— me afecta de muchos modos 
indirectos que se van acumulando. Ésta es la condición tecnológicamente posibilitada de 
la modernidad, acentuada por la globalización. Los medios vuelven posible un sistema 
social global que es tan complejo como opaco; al mismo tiempo, proporcionan medios 
para que el sistema sea más transparente e interactivo. 

Además, las organizaciones mediáticas necesitan considerar al mundo como un ente 
imaginado. Con el fin de atraer a un püblico y a usuarios localizados, los productores y 
distribuidores de productos y servicios mediáticos deben tomar en cuenta los diversos 
marcos de referencia —nacionales, regionales, transnacionales— que forman parte de las 
culturas *locales". Una de las ensefianzas de los canales transnacionales de televisión, 
como MTV y CNN, fue que, ante la competencia nacional, pueden verse obligados a 
regionalizar su producto (Roe y De Meyer, 2000; vid. también Volkmer, 1999). En las 
teorías de la globalización se ha llamado glocalización a esta dialéctica (Robertson, 1995). 
Los motores de búsqueda web (Halavais, 2009) incluyen tanto versiones locales de, por 
ejemplo, Google en muchos idiomas, como líderes de mercado específicamente 


nacionales.?? 

En conclusión, el campo de los medios y la comunicación es un excelente candidato 
para las investigaciones culturales comparativas. Sin embargo, los estudios sobre los 
medios y sus usos en contextos culturales han sido relativamente pocos (Blumler ef al., 
1992). En un cierto sentido, todas las ciencias sociales y humanas son comparativas: 


Tras designar a los investigadores que comparan a través del tiempo (los historiadores) y del espacio (los 
geógrafos), los investigadores que comparan los contenidos de las comunicaciones (analistas de contenidos), 
las organizaciones (los sociólogos organizacionales), las instituciones (los macrosocidlogos), los paises (los 


especialistas en relaciones internacionales), las culturas (los etnólogos), y las lenguas (los lingüistas), y los 


313 


investigadores que comparan a los individuos en términos de género, raza, clase social, edad, educación y 


religión, ¿qué nos queda? [Beniger, 1992: 35]. 


Lo que queda, en los estudios sobre los medios, podría ser, primero, enfocarse, en 
vez de en los “medios masivos”, en las diversas prácticas comunicativas que varios tipos 


de medios posibilitan en diferentes contextos culturales? y, segundo, examinar de nuevo 
el origen cultural de cualquier lente teórico con el que los estudios empíricos comparen 
las culturas. La globalización en curso de las infraestructuras tanto mediáticas como 
investigativas promueve muchos más estudios culturales comparativos; esta globalización 
también permite a los investigadores volverse más críticos en torno a su propio origen 


cultural y sus intereses académicos.” La historia —tema del próximo capítulo— ofrece 
un lente más para reflexionar sobre las actuales concepciones y enfoques de la 
comunicación. 
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12 
LA HISTORIA, LOS MEDIOS Y LA COMUNICACIÓN 


PADDY SCANNELL 


INTRODUCCIÓN 


En este capítulo me propongo investigar el desarrollo de estudios históricos de los medios 
y la comunicación. A fin de contextualizarlas, será necesario considerar, desde el punto 
de vista histórico, la constitución de la historia como disciplina académica. A través del 
capítulo se examinarán cuestiones teóricas y metodológicas relacionadas con la 
historiografía (la práctica de escribir la historia) con el fin de ilustrar algunos de los 
problemas más específicos relacionados con la elaboración de la historia de los medios y 
la comunicación. La historiografía debe ocurrir después de los sucesos que tienen lugar 
en el presente en que se “hace” la historia, y es por lo tanto un proceso retrospectivo. El 
presente debe entrar al pasado para volverse visible e inteligible, para que se pueda 
escribir: en este proceso la “historia” comienza a aparecer. Resulta importante la pregunta 
de cuánto tiempo tiene que pasar para que el presente (en que se hace la historia) ingrese 
en el pasado, convirtiéndose así en un tiempo histórico. La transición del presente al 
pasado es el tiempo de las generaciones; el proceso de cambio y renovación durante el 
cual las generaciones más viejas (de personas, cosas, tecnologías) empiezan a envejecer 
y morir a la vez que, al mismo tiempo, las nuevas generaciones de personas, cosas y 
tecnologías nacen y empiezan a madurar. Grosso modo, la duración del tiempo 
generacional es de entre 20 y 30 años, de manera que si tomamos 2011 como el “ahora” 
inmediato y presente, en este momento las décadas de 1970 y de 1980 están saliendo del 
ruidoso presente para entrar en el silencioso pasado. Se están convirtiendo en periodos 
históricos, mientras que las décadas anteriores (de 1960 y 1970) ya son parte de la 
historia. 

He escrito recuentos de las primeras dos generaciones de trabajos académicos 
relacionados con los medios y la comunicación (Scannell, 2007) en el pasado siglo. La 


primera (G1) fue la sociología estadunidense de la comunicación de masas! que tuvo su 
origen en la Universidad de Columbia, Nueva York, en la década de 1930; la segunda 
(G2) fueron los estudios británicos de medios que iniciaron en la Universidad de 


Birmingham en la década de 1970.7 Ambos se relacionan con el impacto y el efecto de 
los que entonces eran nuevos medios. La radio en la década de 1930; la televisión en la 
de 1970. Hoy en día el campo de los medios y la comunicación se ocupa de una tercera 
generación de “nuevos medios”: internet, los teléfonos móviles y la transición de los 
métodos análogos para codificar la información a los métodos digitales. ¿Pero cómo 
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podemos evaluar el impacto y los efectos de lo nuevo? Las ciencias sociales 
generalmente se preocupan por la evaluación cuantitativa y cualitativa de los efectos 
inmediatos en el aquí y el ahora. Los efectos a largo plazo (¿y cuán largo es a largo 
plazo?) no empiezan a aparecer hasta que no haya pasado el tiempo y no empiece a 
evidenciarse la importancia duradera de lo que alguna vez fue nuevo. 

Hoy, las funciones y los usos sociales de los teléfonos móviles (celulares) y de 
internet se encuentran en gran medida en su infancia. La importancia duradera de, 
digamos, Facebook y Twitter por ahora solamente puede ser motivo de conjeturas. 
Dentro de 30 años, otra generación de académicos sin duda alguna observará desde el 
punto donde se encuentre hacia donde ahora nos encontramos para empezar a evaluar el 
impacto y la importancia a largo plazo de las nuevas tecnologías de nuestros días. Sin 
embargo, nosotros simplemente no podemos decirlo, porque no podemos saberlo. No 
obstante, lo que sí podemos hacer es iniciar la evaluación de la importancia duradera de 
los medios que alguna vez fueron nuevos y hoy son “viejos”: la imprenta, la radio y la 
televisión. Los nuevos medios no han desplazado a ninguno de estos tres. Todos sin duda 
se han visto afectados por ellos. La radio y el cine sufrieron un fuerte impacto por parte 
de la televisión en la década de 1950, como esta última a su vez ha sido profundamente 
afectada en el curso de la última década por la adopción social en escala global de 
internet y sus aplicaciones. 

La entrada al pasado de aquello que en el presente es nuevo siempre constituye el 
inicio de la historia. En este capítulo, exploraré este proceso transformativo con relación 
a los modernos medios y tecnologías de la comunicación, así como las cuestiones que 
forman parte de su estudio histórico. Pero antes es necesario reflexionar brevemente 
sobre la historia de la historia: la creación de la moderna disciplina académica de la 
historia, dentro de la que la historia de los medios recientemente ha empezado a surgir 
como un subdominio distintivo. 


LA HISTORIA DE LA HISTORIA 


La profesionalización de la historia inició en el siglo XIX. La cátedra de historia en la 
Universidad de Oxford se instituyó en 1848. En su conferencia inaugural, el primer 
catedrático real de Historia, H. H. Vaughan, definió la tarea del historiador como la 
“revelación de los cambios críticos en las condiciones de una sociedad” (Stone, 1987: 4). 
A partir de finales del siglo XIX, la historia se desarrolló como una disciplina académica 
autónoma. Se establecieron departamentos de historia independientes con programas de 
estudios de doctorado a fin de preparar a los futuros historiadores. Se crearon 
asociaciones profesionales, se establecieron programas de enseñanza en licenciatura y 
posgrado, y se introdujo dentro de los nacientes dominios de las humanidades y las 
ciencias sociales un currículo (un “programa”) para el estudio de la historia como materia 
académica distintiva (Stone, 1987: 5). 

En esta empresa sobresalían dos aspectos principales: primero, una definición de la 
forma correcta de “hacer” la historia (la profesionalización de los métodos) y, segundo, 


316 


una especificación de la materia de la investigación histórica (de “qué” trata propiamente 
la historia). Ambos aspectos adquirieron prominencia en Alemania, donde se desarrolló 
un interés pionero por establecer la historia como una disciplina académica sobre una 
base “científica”. Esto significaba, sobre todo, un renovado interés en la “objetividad” de 
las investigaciones históricas, cuyas pretensiones de veracidad se apuntalaban por 
métodos investigativos rigurosos vinculados con un distanciamiento temporal objetivo por 
parte del historiador respecto al campo investigado, así como a una cuidadosa 
interpretación y evaluación académica de los datos. El decano del “historicismo” alemán 
fue Leopold von Ranke, cuyo nombre se asocia de manera específica con una revolución 
en las fuentes y los métodos: el uso de los registros oficiales de los gobiernos en vez de 
las “crónicas” históricas precedentes. Los historiadores empezaron a trabajar 
regularmente en archivos, al tiempo que elaboraban un conjunto cada vez más 
sofisticado de técnicas para evaluar la verosimilitud de los documentos. Ellos afirmaban 
que sus historias eran, por consiguiente, más objetivas y “científicas” que las de sus 
predecesores (Burke, 1992: 7). 


La materia primaria de estas indagaciones fue el Estado nación” y, de modo 
particular, su desarrollo administrativo y constitucional, en concordancia con sus 
relaciones diplomáticas y militares con otros Estados nación. Los archivos oficiales se 
pusieron a disposición de los historiadores académicos y los documentos políticos 
fundamentales relacionados con estas cuestiones se pudieron clasificar y estuvieron 
disponibles para la investigación sin cargo alguno. Asi, a inicios del siglo Xx, la profesión 
académica de la historia ya se había desarrollado. Su programa investigativo consistía en 
historias narrativas —sólidamente apuntaladas por investigaciones de archivo basadas en 
fuentes documentales primarias—, cuyo tema principal eran las actividades de las élites 
políticas y militares que crearon, definieron y mantuvieron el Estado nación moderno. 
Los historiadores ya no escribían para el público instruido en general (Stone, 1987: 3-7) 
sino para sí mismos y para sus estudiantes, y hablaban entre ellos como si constituyeran 
una nueva subespecie histórica autolegitimada: el Homo academicus (Bourdieu, 1988). 

Naturalmente, estos desarrollos fundacionales, implantados entre las décadas de 1870 
y 1930, fueron objeto de cuestionamientos en el curso del siglo xx. Por una parte, se 
planteó una serie de objeciones metodológicas contra la “narración” como la forma 
privilegiada de la historiografía (la escritura de la historia). Por otra, los fundamentos 
elitistas de la historia, basados en los actos de los “grandes hombres”, se cuestionaron 
cada vez más. El problema de la historia como narración es fundamental en la disciplina 
académica de la historia, puesto que suscita interrogantes cruciales sobre la naturaleza y 
el estatus de los sucesos y los agentes históricos. En pocas palabras, los problemas son: 
¿en qué consiste la historia? ¿Quiénes son los agentes históricos? ¿Qué es la 
historiografía (la escritura de la historia)? 

La historia política, la historia de los sucesos y la historia narrativa; todos los 
anteriores son términos casi intercambiables, como señala Paul Ricoeur en su exposición 
del “eclipse de la narración” (Ricceur, 1983: 95-120). Asi los consideró también el 
historiador francés Fernand Braudel, uno de los principales miembros de la escuela de los 
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Annales, así llamada porque éste era el nombre de la revista fundada en 1929 por Marcel 
Bloch y Lucien Febvre, quienes, con Braudel, eran los principales críticos de la historia 
tradicional y vigorosos oponentes de lo que calificaban de histoire evenementielle 
(Burke, 1991: 7-8). Estos historiadores afirmaban que era ingenuo pensar que actores 
históricos “hacían” los sucesos históricos, pues lo que determina o estructura a los 
sucesos mismos carece de un nivel de explicación, en las narraciones históricas 
tradicionales, más allá de los hechos significativos de los mismos individuos importantes. 


Su crítica estructuralista? de la historia-como-sucesos (o la perspectiva histórica de los 
"grandes hombres”), pone atención en todos los factores básicos que las historias 
narrativas suelen ignorar y que determinan el carácter y la conducta de los actores 
históricos y el alcance de sus actos. La pretendida objetividad de las historias políticas se 
establece a expensas de factores subyacentes de tipo económico, social, político, cultural 
y religioso que se combinan de diversos modos para predeterminar el contexto de los 
sucesos históricos. Además, y éste era el punto crucial de Braudel y sus colegas, la 
naturaleza del tiempo histórico no se teoriza adecuadamente en las historias narrativas, 
puesto que presuponen, sin reflexionar críticamente al respecto, primero, que el tiempo 
de los sucesos es obvia de alguna manera y, segundo, que equivale esencialmente a el 
(los) tiempo(s) de la historia misma. 

Si la historia es la suma de todo lo que ha sucedido en el pasado, entonces un 
problema teórico y metodológico esencial para los historiadores es cómo establecer 
periodos de tiempo manejables para su estudio. Como señala Braudel, “todo trabajo 
histórico descompone el tiempo pasado, elige entre sus realidades cronológicas, segün 
preferencias y exclusividades más o menos conscientes". Braudel criticaba severamente 
la inclinación de la historia tradicional por periodos relativamente breves y los “relato[s] 
precipitado[s], dramátco[s], de corto aliento" que se relacionan con “el individuo y el 
acontecimiento" (Braudel, 1991: 27-28). Además, señalaba hacia nuevos tipos de historia 
económica y social que no se enfocaban en individuos, momentos o sucesos específicos 
sino en las fuerzas económicas y sociales más amplias que estructuraban el terreno, que 
moldeaban el escenario donde los sucesos se representaban. Este tipo de macrohistorias, 
historias de gran dimensión, necesariamente debían considerar los procesos del cambio 
histórico a largo plazo. Se interesan, por ejemplo, en trazar el mapa de la elevación y la 
caída cíclicas de los precios, para lo que se requiere la recolección de una gran cantidad 


de datos cuantitativos? sobre precios, salarios, la moneda, la renta, la producción per 
capita, la inversión de capital, el comercio exterior y otras variables económicas clave 
(Stone, 1987: 13-14), en recomparación con las metodologías cualitativas que solían 
predominar en las investigaciones históricas tradicionales. Las microhistorias no se 
enfocan en los individuos y en sus actos sino en los factores subyacentes que moldean 
los procesos del cambio social a través del tiempo. Estas historias “coyunturales” intentan 
analizar las diversas formas en que una gama de variables económicas se combinan 
dentro de una coyuntura histórica específica para dar origen a crisis que se manifiestan 
concretamente en el nivel de los sucesos y los actos. La duración intermedia de tales 
historias se mide en décadas, cuartos o mitades de siglo; 10, 20, 50 años. No obstante, 
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más allá todavía se extiende la larga duración —/a longue durée— que se extiende a lo 
largo de los siglos. Constituye una especie de “historia inmóvil” que pretende establecer 
las restricciones fundamentales que moldean y determinan el alcance de los actos 
humanos: por ejemplo, la influencia del clima y la geografía en la vida histórica de una 
región como el Mediterráneo, que, por cierto, es el tema de la obra más famosa de 
Braudel (Braudel, 1972: 4). 

La crítica de la historia narrativa porque privilegiaba a las élites se manifestó en las 
décadas de 1950 y 1960. Se impulsó la creación de un nuevo tipo de historia social que 
realzaba, como había hecho la novela histórica (Lukács, 1989 [1916]), la importancia de 


lo que en apariencia era insignificante: la conducta de los hombre y mujeres comunes y 


corrientes y el carácter de la vida cotidiana (Burke, 1991). Estas “historias desde abajo” 


(Sharpe, 1991) —en contraposición con las historias desde arriba o las historias políticas 
— redescubrieron las historias “ocultas” o “invisibles” de la clase obrera inglesa 
(Thompson, 1991), de las mujeres (Rowbottom, 1974; Scott, 1991), de la familia 
(Stone, 1979) o del cuerpo (Porter, 1991). Así, la historia académica en la segunda mitad 
del siglo XX empezó a adquirir amplitud y a diversificarse. Fue en el contexto de esta 
ampliación de las áreas investigativas que se empezó a poner atención a, entre otros 
temas, los medios. 


¿UNA HISTORIA DE LOS MEDIOS? 


¿De qué trataría una historia de los medios? Primero tenemos que determinar a qué se 
refiere el término. Obsérvese que es un sustantivo plural: un “medio”, los medios. Esta 
pluralidad usualmente se entiende si incluyera a la prensa y a las transmisiones 
radiofónicas y televisivas, y además al cine, quizá. Una manera útil de reconstruir la 
forma en que los términos reúnen en sí ciertos significados es considerar su uso histórico. 
¿Cuándo empezaron a utilizarse en esa forma en particular, y por qué? Lo que podemos 
decir sobre “los medios" es que el sentido en que comúnmente se usa hoy —y 
actualmente es parte del uso común y del vocabulario cotidiano de todos —se acuñó a 
principios de la década de 1960. El uso anterior del término —en su forma inglesa 
medium— provenía de la moda del espiritismo que se extendió mundialmente a finales 
del siglo XIX, una moda que, como John D. Peters (1999) ha demostrado 
convincentemente, se vinculaba con la influencia de las nuevas tecnologías de 
comunicación: el telégrafo y el teléfono. El concepto de una “sociedad mediática” 
aparece por primera vez en la década de 1960 y coincide con el rápido establecimiento 
de la televisión como el “medio” predominante en la vida cotidiana europea. En su uso 
cotidiano actual, el término es un reconocimiento de que en nuestra sociedad la prensa y 
las transmisiones radiofónicas y televisivas son instituciones sociales medulares y parte de 
la vida cotidiana de todo el mundo que se da por sentado; pero la “sociedad mediática”, 
tal como la entendemos, tuvo su origen en la segunda mitad del siglo xx. 

Esta descripción nos incita a preguntarnos ¿qué había antes? El historiador noruego 
Hans Friedrik Dahl (1994) ha señalado que antes de la “sociedad mediática” existía la 
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“sociedad de masas” y términos como “cultura de masas” y “comunicación masiva” se 
referían al impacto y el efecto de las nuevas tecnologías de la comunicación en la 
sociedad de principios del siglo xx. Así, en la década de 1930, es posible encontrar una 
serie de debates (en Inglaterra, Europa y los Estados Unidos) sobre el efecto que los 
nuevos tipos de periodismo de “masas”, el cine de Hollywood, la radio comercial y la 
nueva industria de la música “popular” tenían en los valores sociales. Dahl plantea lo 
siguiente: ¿debemos intentar estudiar históricamente el desarrollo de “los medios” o 
debemos intentar trazar el desarrollo específico de cada uno de los medios? En segundo 
lugar, y de manera relacionada, ¿cuál es la diferencia entre el estudio de “los medios” y el 
estudio de la “comunicación”? 

Este capítulo trata esta diferencia como una esencialmente histórica. La 
comunicación es tan antigua como la humanidad, en la medida de que el lenguaje es 
parte integral del ser humano. Los medios modernos de comunicación —los diarios, las 
transmisiones de radio y televisión e internet— forman parte de un largo continuo 
temporal que, a través de los sistemas de comunicación de la escritura (la que con 
frecuencia se considera el punto inicial de la historia), se remonta al lenguaje oral y por lo 
tanto al principio de la vida social humana. Por ende, las historias de la comunicación son 
anteriores a las historias de los medios y son distintas de éstas. Además, “los medios” 
funciona como una descripción sintética y, por consiguiente, ambigua cuando se usa en 
relación con la llamada “historia de los medios”, ya que los diferentes medios que 
constituyen “los medios” hasta el momento sólo se han estudiado históricamente como 
fenómenos singulares y no como la totalidad relacional que el término mismo implica. En 
consecuencia, empiezo mi examen con las historias de la comunicación y continuo hasta 
las historias más recientes de los distintos medios que integran la “sociedad mediática” tal 
como hoy se entiende. Finalmente describiré brevemente algunas de las cuestiones que 
surgen cuando se pretende “hacer” un trabajo histórico sobre algunos aspectos de “los 
medios”. 


La historia de la comunicación 


En todas las sociedades, la lengua es el tipo de comunicación fundamental y universal, 


más exactamente el lenguaje oral o el habla.? Sabemos que los sistemas de escritura, 
como procedimientos para representar el lenguaje oral, se crearon muchísimo más tarde, 
hace unos 7 000 años. Hay, claro es, diversos sistemas de escritura, aunque hoy 
predominan dos: los sistemas alfabéticos —sobre todo el alfabeto romano, aunque hay 
otros (el griego, el cirílico) — y los sistemas ideográficos (el chino, el japonés). Estos dos 
tipos de comunicación —la escritura y el habla— se vinculan íntimamente, pero sin duda 
alguna el lenguaje oral es ontológicamente (tanto como históricamente) anterior. Es decir, 
el habla forma parte integral de nuestra forma de ser (humanos): hay quien diría que es 
la característica que define a la especie. Es la esencia misma de nuestra vida social 
humana. Todas las sociedades humanas poseen un lenguaje oral, son muchas menos las 
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que cuentan con un sistema de escritura desarrollado. Por lo tanto, una primera pregunta 
es ¿si ambos constituyen sistemas de comunicación, en qué se diferencian? ¿Qué es lo 
que podemos y lo que no podríamos hacer con el habla como único medio de 
comunicación? ¿Qué hace la escritura por nosotros (y qué es lo que nos permite hacer)? 
¿Y qué es lo que los medios posteriores de la comunicación (la prensa, la radio, la 
televisión, internet, y los teléfonos móviles) hacen por nosotros y qué es lo que nos 
permiten hacer? Estas preguntas tienen un lado positivo y uno negativo: ¿qué es lo que 
nos permite hacer un medio de comunicación específico y cuáles son los límites de lo 
que podemos hacer con él? 

Para expresar esto de un modo ligeramente distinto, una limitación fundamental del 
alcance de los actos humanos se impone por las características espaciales y temporales 
de los recursos de que disponen, incluidos los recursos para comunicarse entre ellos. La 
pregunta, tal como la planteó originalmente y en términos claros el historiador canadiense 
Harold Imnis, es: ¿cuáles son las implicaciones de los medios de comunicación disponibles 
en el carácter de una sociedad humana en particular (Innis, 1972 [1950]). ¿Qué sucede si 
una sociedad que como ésa sólo dispone del habla como medio de comunicación? La 
respuesta del mismo Innis fue que tales sociedades necesariamente eran pequeñas en su 
escala espacial (geográfica). Pueden ser nómadas o pastorales (pueden desplazarse o 
permanecer en un área), pero, ya que el lenguaje oral que comparten es lo que hace de 
ellas lo que son y les da cohesión, el tamaño de su comunidad se ve restringido por su 
carácter de comunicación cara a cara. La memoria social del grupo —su conocimiento 
presente de “cómo, qué y cuándo” hacer las cosas, que se deriva de las prácticas del 
pasado— se transmite en el habla mediante una tradición oral que se hereda de 
generación en generación. 

Los sistemas de escritura, afirmaba Innis, se desarrollaron como un medio para 
coordinar y controlar las actividades humanas a través de un tiempo y un espacio 
extendidos. La escritura es un sistema de registro: una forma de anotar las cosas a fin de 
que sea posible transmitir datos a través de grandes distancias y conservarlos a través del 
tiempo como una registro material de lo que se ha dicho y hecho. Innis prestó particular 
interés en los diversos materiales que se usaban en la escritura y las diversas formas en 
que éstos influían en el alcance, el carácter y el propósito de los mensajes registrados. 
Los mensajes grabados con martillo y cincel en materiales duros y perdurables —tales 
como el granito o el mármol— poseen un carácter monumental que perdura a través de 
lentos y profundos siglos. Los mensajes escritos en materias suaves y ligeras, como el 
papiro o el papel (inventado en China y disponible en Europa, gracias a los moros, desde 
el siglo XIII) son portátiles y se pueden transportar fácilmente a través de grandes 
distancias. 

De manera más general, Innis alegaba que los diversos medios, compuestos de 
diferentes materiales, tuvieron consecuencias distintas en el control social del tiempo y el 
espacio: denominó a este hecho como la “tendencia de la comunicación” (Innis, 1951). 
Innis señalaba la importancia de las tecnologías de la escritura en el establecimiento y 
mantenimiento de los imperios; para la creación de bloques de poder que se extiendan a 
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través de grandes distancias y se preserven a lo largo de muchas generaciones. Él 
afirmaba que la compleja tarea de administrar, coordinar y vigilar un vasto imperio, como 
el Imperio romano, requería de sistemas de escritura para registrar las decisiones, leyes, 
etc., y para transmitirlas a lo largo y ancho del imperio. La escritura era uno de los 
puntales principales de la colosal empresa. El análisis que Innis hace de los sistemas de 
comunicación escritos demuestra claramente que las funciones primordiales de la 
escritura siempre se han vinculado con el poder económico y político. Allí donde la 
escritura se ha establecido, inmediatamente ha producido una distinción fundamental 
entre los letrados y los iletrados, los individuos educados y los ignorantes. Poseer 
habilidades de lectura y escritura siempre ha representado un pasaporte para el 
autodesarrollo y progreso individual. El alfabetismo da origen a las élites instruidas (en el 
pasado se llamaban sacerdotes; hoy, académicos) que ingresan en los centros de poder. 

Las investigaciones principales de Innis se enfocaron en el carácter de la 
comunicación en las sociedades antiguas. Marshall McLuhan dio continuidad a las ideas 
de Innis, aplicándolas a las sociedades modernas y haciendo una distinción fundamental 
entre las culturas “orales” y las “escritas”. McLuhan se enfocó principalmente en la 
influencia que la nueva tecnologia de la imprenta tuvo a finales del siglo xv sobre la 
antigua “cultura de los manuscritos” de la Edad Media. Decía que la entrada de Europa 
al mundo moderno tenía el poderoso respaldo de la nueva cultura del libro que se 
extendió rápidamente en el continente durante el siglo XVI, creando nuevas “comuniades 
del saber” basadas en la imprenta (McLuhan, 1962). En Comprender los medios de 
comunicación (1964), McLuhan comparó las culturas de la imprenta con las nuevas 
culturas electrónicas creadas por los medios modernos, especialmente por la radio y la 
televisión, alegando que estos habían rescatado los tipos orales de comunicación al 
liberarlos del dominio de la comunicación escrita e impresa. McLuhan fue uno de los 
primeros analistas auténticos de los medios modernos como tecnologías de la 
comunicación. En sus escritos, “los medios” se examinan por vez primera como 
tecnologías interrelacionadas que se conjugan para crear sociedades mediáticas. Es de 
McLuhan que aprendimos a pensar sobre “los medios”. 

Es probable que su más notable e importante entendimiento de la influencia de los 
medios electrónicos fuera que ya no se podía considerar característico de una sociedad. 
Lo realmente nuevo de los medios electrónicos era su impacto global: habían creado, por 
vez primera en la historia, la posibilidad de la comunicación instantánea, viva, de punto a 
punto, entre dos lugares cualesquiera del globo, “la aldea global”, según su famosa frase 
(McLuhan, 1964). Los medios electrónicos producen efectos transformadores poderosos 
en el carácter del tiempo y el espacio sociales. De hecho, ayudan a crear y apuntalar el 
carácter “histórico mundial” de la vida moderna (Giddens, 1990). Cada vez es más difícil 
no saber lo que sucede en otras partes del mundo. El tiempo y el espacio se han 
contraído dramáticamente. Todos y cada uno de nosotros tiene el mundo entero en su 
sala. La televisión global es un fenómeno muy real cuando millones y millones de 
personas esparcidas en todo el mundo tienen acceso en el mismo momento a un suceso 


como las olimpiadas (Dayan y Katz, 1992). Hoy la televisión está vinculada 
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íntimamente con la política nacional e internacional, con el comercio y con la guerra. A 
través de la televisión, así como de internet, las narraciones, imágenes, canciones y 
chistes culturales circulan a lo largo y ancho del mundo. Si un programa como Dallas se 
transmitió en más de 100 países distintos, resulta claro que los medios electrónicos han 
contribuido a la creación de una cultura global —una cultura del consumo, como muchos 
han dicho, apuntalada por el capitalismo global—, cuyas inferencias en las culturas 
nacionales y locales son serias. Uno de los aspectos clave sobre el “abismo” entre el 
Norte y el Sur, las llamadas regiones desarrolladas y en vías de desarrollo del mundo, 


respectivamente, es la desigualdad comunicativa: la disparidad en el flujo de la 


información y el entretenimiento entre el primer mundo y el tercero.’ 


Innis y McLuhan proporcionan una manera fascinante de identificar el impacto y el 
efecto de los medios de comunicación en las sociedades humanas al enfocarlos como 
tecnologías que amplían el alcance y la dimensión de la actividad social humana. Su 
énfasis en la “tendencia de la comunicación” implícita en las distintas tecnologías 
mediáticas subraya el efecto de éstas en la organización social del tiempo y el espacio. Su 
planteamiento es fundamentalmente histórico, concibe la historia en función de periodos 
de tiempo que han sido dominados o caracterizados por distintos medios: desde las 
pequeñas sociedades orales, a los imperios apuntalados por la escritura, a la cultura 
europea moderna temprana del libro, a la cultura global electrónica de nuestros días. Es 
necesario recalcar que los medios no son simplemente portadores “neutrales” de la 
información, sino que tienen un efecto determinado en la naturaleza y la amplitud de lo 
que transmiten. 


Sin embargo, debemos señalar algunas de las limitantes de este enfoque y, en 


particular, la imputación del “determinismo tecnológico" !? 


en su contra. Como dice sucintamente Raymond Williams: 


que con frecuencia se expresa 


Las nuevas tecnologías se descubren mediante un proceso de investigación y estructuración esencialmente 
interno que luego establece las condiciones del cambio y el progreso social. El progreso, en particular, es la 
historia de estas invenciones que “crearon el mundo moderno”. Los efectos de estas tecnologías, ya sean 
directos o indirectos, previstos o imprevistos, son, por así decirlo, el resto de la historia. La máquina de 
vapor, el automóvil, la televisión, la bomba atómica han hecho al hombre moderno y a la condición moderna 
[ Williams, 1974: 13]. 


El tipo de argumento propuesto por Innis y Mcluhan convierte a las tecnologías de la 
comunicación en instrumentos que, de alguna manera, se hallan fuera del control de sus 
inventores. Es otro tipo sutil de historicismo: una “gran narrativa” del progreso en la que 
el héroe es la tecnología. Los medios moldean a las sociedades humanas a su imagen y 
semejanza. El efecto de un argumento de este tipo es la eliminación de la sustancia 
misma de la historia —los actos de los seres humanos, los hechos de la política, la 
guerra, el entretenimiento— del análisis. ¿Utilizamos nosotros los medios o ellos nos 
utilizan? Para McLuhan, según su famosísima frase, “el medio es el mensaje”. Su 
contenido no importa. De lo que carece este tipo de planteamiento, es de la percepción 
de la forma en que las diversas historias de las distintas sociedades humanas captan los 
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medios y cómo los utilizan de varias maneras y para varios propósitos. 

No obstante, estas investigaciones pioneras de la comunicación humana histórica, tal 
como se determina por las tecnologías mediáticas que moldean y limitan los actos 
humanos, se han vuelto cada vez más influyentes, tras un periodo en la década de 1970 
en que McLuhan perdió prestigio, particularmente con la izquierda, cuyas teorías 
entonces estaban de moda (Winthrop-Young y Wutz, 1999: xi-xvr). Varios antropólogos 
adoptaron la distinción básica entre las sociedades “orales” y las culturas basadas en la 
escritura o la imprenta (Goody, 1968; Ong, 1987). Elizabeth Eisenstein (1979) exploró 
la tesis de McLuhan sobre la transición de la cultura del manuscrito a la cultura de la 
imprenta en Europa. Una investigación histórica de Friedrich Kittler, publicada en 1986, 
Gramophone, Film, Typewriter [Gramófono, película, máquina de escribir], asumió las 
ideas fundamentales de Inmis y McLuhan, reelaborándolas mediante una lectura 
posmoderna y antihumanista de las formas en que “los medios determinan nuestra 
situación” (Kittler, 1999: XXXIV). 

La obra de Kittler, a su vez, ha sido una fuente importante para el extraordinario 
trabajo histórico de John Durham Peters en tomo a la idea de la comunicación (Peters, 
1999). No sólo hay una historia de las tecnologías de la comunicación, hay una historia 
de la forma en que pensamos en la comunicación (nuestra comprensión cambiante de lo 
que significa). Peters explora de modo muy original las conexiones entre ambas. Kittler 
demostró cómo las nuevas tecnologías comunicativas —por ejemplo, el gramófono— 
cambian la forma en que pensamos sobre nosotros mismos. Para nosotros la idea de que 
los cerebros humanos son muy parecidos a las computadoras hoy es familiar. Nos parece 
natural. Hace 100 años apenas, parecía natural pensar que nuestro cerebro era como el 
fonógrafo de Edison (Kittler, 1999: 38-45), algo que a nosotros hoy nos parece muy 
extraño. 

En la línea de Kittler, Peters expone con detalles fascinantes algunas de las formas en 
que las nuevas tecnologías comunicativas han moldeado nuestros pensamientos sobre 
nosotros mismos y nuestros semejantes. Muestra la idea de la comunicación como si 
ocurriera no sólo entre seres humanos, sino entre los seres humanos y los muertos, los 
ángeles, los extraterrestres, los animales y las máquinas. Si esto nos parece extraño, 
pensemos en la enorme inversión que se ha hecho desde la década de 1950 para 
financiar los intentos “científicos” de comunicarnos con “el resto del universo”, con base 
en la suposición de que en algún sitio —allá en el tiempo-espacio infinito— hay seres 
inteligentes que podrían captar los mensajes que estamos enviando al vacío. La brillante 
descripción y el detallado análisis que hace del proyecto SETI (Search for Extraterrestial 
Intelligence [búsqueda de inteligencia  extraterrestre]), un programa científico 
internacional que se inició en los Estados Unidos tras la segunda Guerra Mundial y que 
aün continüa, se relaciona con un tema medular en su libro, a saber, que la creciente 
conciencia de la comunicación genera una ansiedad progresiva al respecto (Peters, 1999: 
246-261). 

Solamente en la era moderna, con la enorme proliferación de las tecnologías de la 
comunicación, es que la comunicación se ha convertido en un problema para nosotros los 
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seres humanos. Hoy tenemos una conciencia aguda de la fragilidad de la comunicación 
“exitosa”, por una parte, y de las interminables posibilidades de una falla comunicativa, 
por otra parte, a la vez como problemas de tipo técnico y como problemas de tipo social 
en nuestras relaciones e interacciones con los demás. Pensar en cómo pensamos sobre la 
comunicación como tal en relación con los nuevos medios de comunicación, es la 
contribución característica de Peters al estudio histórico de la comunicación. 


HISTORIAS DE LOS MEDIOS 


Las investigaciones históricas sobre la comunicación tienden, como se ha visto en el 
breve resumen anterior, a mostrar las siguientes características: especialmente en el caso 
de Innis y McLuhan, adoptan un planteamiento sinóptico que abarca periodos de tiempo 
grandes, épocas enteras, con una perspectiva “total” o global de la historia, más allá de 
las fronteras nacionales, y despliegan un análisis del proceso histórico que no se enfoca 
en los seres humanos como actores históricos (es decir, como “hacedores” de la historia), 
sino en los factores externos (tecnológicos) que determinan la amplitud y el alcance de la 
acción humana. La historia de la comunicación es parte de la “nueva historia” que 
rechazó la forma en que esta disciplina académica y su campo de estudio se establecieron 
originalmente. Las historias de la comunicación emprenden un enfoque determinista (o 
estructuralista) de su dominio investigativo y son firmemente antihumanistas, sobre todo 
en el caso de Kittler (1999), quien repetidamente hace una mención socarrona del 
“llamado Hombre”. 

En comparación, las historias de los medios tienden a ser relatos anticuados, 
humanistas, que enfocan la historia de una institución mediática en particular o de 
“momentos” históricos específicos. Evitan los planteamientos sintéticos, sinópticos. En 
estas diferencias no deben verse, claro es, las preferencias de los historiadores 
individuales. Más bien, estos dos diferentes “temas” históricos —la comunicación y los 
medios— requieren diferentes métodos y enfoques. Necesariamente, las historias escritas 
se relacionan con el pasado. ¿Pero cuánto tiempo debe pasar antes de que sea posible 
escribir una historia? La historia de la imprenta se remonta varios siglos. La historia de la 
televisión apenas tiene 50 años. La historia de internet, no más de 20, con base en su 
adopción social general. A fin de que una historia aparezca, tiene que haber cierta 
distancia entre el tiempo presente (en que se escribe la historia) y el tiempo pasado (sobre 
el que se va a escribir). En otras palabras, quizá no sea posible todavía escribir una 
historia de “los medios”, ya que esto presupone una síntesis tan reciente que sus 
lincamientos históricos apenas resultan visibles en la actualidad. En cambio, lo que sí 
podemos encontrar, como señaló Dahl, son las historias institucionales de ciertos medios 
en particular: la prensa, la radio y la televisión. 

Pero incluso esto resulta problemático. ¿Desde qué perspectiva podemos considerar 
que la prensa, la radio y la televisión son “medios”? Existen taxonomías distintas en los 
departamentos universitarios europeos y norteamericanos de los medios y la 
comunicación, donde la radio, el cine y la televisión con frecuencia se estudian junto con 
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el “periodismo”. La tendencia común a vincular el cine y la televisión porque son 
“medios visuales”, y la tendencia a pasar por alto la radio (con frecuencia llamada la 
Cenicienta de los estudios mediáticos), son el resultado de otra “historia oculta”; a saber, 


la historia de la creación del campo académico de estudio mismo (Scannell, 2007). 
Toma tiempo establecer la legitimidad de cualquier campo investigativo académico. A 
principios del siglo Xx el estudio de la literatura moderna no existía como disciplina 
académica, pues en una cultura universitaria que privilegiaba el estudio de la literatura de 
la Antigüedad (griega y romana), se pensaba que no tenía importancia el estudio de algo 
como la novela moderna (Doyle, 1989; Mathieson, 1975). En Inglaterra, la primera 
licenciatura en estudios mediáticos se otorgó en el Instituto Politécnico de Londres (hoy 
Universidad de Westminster) en 1975. Desde entonces, el surgimiento y la definición del 
campo ha sido esporádico y desigual con frecuencia es el resultado de una 
reorganización institucional interna y de la racionalización de los recursos disponibles. 
Los estudios fílmicos se desarrollaron antes que los mediáticos, usualmente en el marco 
de los departamentos de literatura moderna, de los cuales a veces se separaron. Sin 


embargo, las historias del cine siguieron privilegiando los textos cinemáticos.'? Conforme 
se desarrollaron los estudios fílmicos, este campo se amplió a fin de incluir campos de 
estudios que se consideraban relacionados, específicamente la fotografía y la televisión. 
No necesariamente existe una correspondencia entre la estructura de los medios en “el 
mundo real” y las diversas maneras en que “los medios” se estudian en las universidades. 
Históricamente, la radio y la televisión están estrechamente ligadas en función de su 
formación tecnológica, política e institucional. Sin embargo, los académicos casi nunca 
las estudian o investigan como si se relacionaran mutuamente bajo la rúbrica de la 
“transmisión comercial”. Por lo tanto, resulta necesario defender el tratamiento de “los 
medios” —antes de internet— como una conjugación de los periódicos (la prensa), la 
radio y la televisión (transmisión comercial). Lo he hecho en otro lugar, señalando que la 
característica estructural que las tres comparten es su “cotidianidad”; una temporalidad 
específica que se articula y concreta en el mundo contemporáneo por la interacción de la 
prensa, la radio, y la televisión (Scannell, 1988, 1996b, 2000). 


HISTORIAS DE LA PRENSA 


Los periodos de estructuración de la prensa, la radio y la televisión son muy diferentes. 
Los periódicos, tal como los conocemos en Norteamérica y Europa, se remontan al siglo 
XVII. La tecnología de la telefonía inalámbrica se creó a finales del siglo XIX y su 
aplicación social extensa gracias a la radio empezó tras la primera Guerra Mundial. La 
tecnología de la televisión data de principios del siglo XX, y la historia de su uso social 
realmente empieza tras la segunda Guerra Mundial (para una historia general, vid. 
Winston, 1998).? No es sorprenderte que las investigaciones históricas sobre estos 
hechos abarquen un periodo distinto en cada caso. 

Las historias de la prensa, en el Reino Unido, datan a lo menos de mediados del siglo 
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XIX. Existe un gran corpus de investigaciones sobre periódicos (el ejemplo más 
sobresaliente es una historia en cinco volúmenes de The Times [Anónimo, 1935-1958]), 
periodistas y propietarios de periódicos específicos, casi todas se escribieron por 
profesionales del medio, más que por historiadores académicos. Como tales, son en gran 
parte anecdóticas y se interesan especialmente en los individuos notables del medio 
(existe un subgénero de biografías de importantes editores de periódicos y de bulliciosos 
propietarios de periódicos), así como en la política de su época. Pero sobre la base de 
estas obras, afirma James Curran en un influyente examen sinóptico de las historias de la 
prensa inglesa (Curran y Seaton, 2009), es posible derivar un consenso claro sobre el 
significado y la importancia de su creación histórica. En realidad, es una versión más de 
la “interpretación liberal de la historia británica” (Butterworth, 1965), que ve el 
surgimiento de una prensa política “libre” como una victoria sobre la censura y el control 
gubernamentales (Curran y Seaton, 2009). El momento clave se da a mediados del siglo 
XIX, cuando los periódicos se liberaron de los impuestos punitivos que el gobierno había 
instaurado para impedir que los periódicos radicales “sin licencia” criticaran a la élite en el 
poder, fomentando la agitación civil. En esta obra, “el mercado” es el héroe; es el garante 
de las libertades civiles y el protector de la independencia política de la prensa, que ya no 
tiene que funcionar como portavoz de facciones políticas. Según Curran, la historia 
académica de la prensa inglesa más importante (Koss, 1981, 1984) simplemente proyecta 
este “mito” hacia el presente (Curran y Seaton, 2009). No obstante, Curran tienen una 
perspectiva “alternativa” sobre esta historia, donde el héroe es la prensa radical de 
principios del siglo XIX que finalmente fue suprimida, y el villano es el mercado, que, 
según él, destruyó la posibilidad de una prensa auténticamente política. Así, su enfoque 
revierte los términos de la teleología liberal, pero conserva sus premisas. Por lo tanto, los 
términos en que se considera la historia de la prensa en el planteamiento de Curran se 
sitúan dentro de los intereses tradicionales de la historiografía política. Se cuestiona y 
critica el pasado a la luz de una serie de intereses políticos no examinados en el presente. 
La historia más influyente de la prensa estadunidense se deriva de premisas bastante 
diferentes. Es una historia social, más que política, que tuvo su origen como una tesis de 
doctorado en el departamento de sociología de la Universidad de Harvard. Su autor, 
Michael Schudson, se interesaba sobre todo en la historia de los ideales y la sociología de 
los valores. Combinó ambos aspectos en un estudio histórico de la prensa estadunidense 
que empezó como “un estudio de caso en la historia de las profesiones y en la génesis de 
la ideología profesional”. Como tal, se interesaba fundamentalmente en la relación entre 
la institucionalización del periodismo moderno y las corrientes principales de la vida 
cultural, económica, política y social del país (Schudson, 1978: 10-11). La cuestión que 
pone en relieve todos estos aspectos es el problema de la “objetividad” en cuanto 


ideología o norma en la práctica del periodismo:!* la historia del auge y la decadencia de 
esta idea se examina en Discovering the News. El planteamiento de Schudson, aunque se 
expresa en la forma de una narración cronológica, logra evitar las trampas de una 
teleología. La “objetividad” no es ni el triunfo de un periodismo libre de evaluaciones, ni 
la predisposición oculta de una prensa dominante impulsada por el mercado que se 
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autoengaña. La “objetividad” es más bien un valor social intrínsecamente histórico. La 
prensa estadunidense primigenia no tenía un concepto de “objetividad”, sino que éste 
surgió cuando la prensa se industrializó y el periodismo se profesionalizó totalmente en el 
siglo XX. La distinción entre los “hechos” y la “opinión”, la información y el comentario, 
fue el complejo resultado de las presiones comerciales de la producción en masa y la 
ampliación de la democracia. La objetividad se convirtió en la piedra de toque del 
periodismo profesional a principios del siglo XX, y no como resultado de un cierto 
empirismo ingenuo y de una cierta fe en los “hechos” reales, sino todo lo contrario. 
Según Schudson, fue un bastión contra el escepticismo y la ansiedad respecto al 
relativismo corrosivo, la arbitrariedad de los valores y la subjetividad del pensamiento en 
un mundo donde la opinión de un hombre era tan buena como la de cualquier otro y 
ninguno de los dos tenía un derecho especial a creer que poseía la verdad. La objetividad 
periodística era una respuesta al “silencio vacío de la modernidad” (Schudson, 1978: 
158). Pero al mismo tiempo que se articulaba como un valor profesional en la década de 
1930, surgió el cuestionamiento del “mito” de la objetividad y se hizo rutinario en la 
cultura de la izquierda de la década de 1960 (desde la cual Curran atacó la interpretación 
predominante de la historia de la prensa inglesa). 


HISTORIA DE LA RADIO Y LA TELEVISIÓN 


La radio y la televisión son productos del siglo xx y su importancia histórica, al igual que 
sus historias, sólo han empezado a surgir recientemente. La historia más antigua, así 
como la más prolongada, de las transmisiones de radio y televisión es la del historiador 
inglés Asa Briggs, quien empezó a elaborar la historia institucional de la British 
Broadcasting Corporation (BBC) en la década de 1950. El quinto volumen de esta 
gigantesca historia se publicó en 1995 (momento en el cual Briggs dejó de escribir 
[Briggs, 1961-1995]). Cuando inició el proyecto, Briggs navegaba, como él lo señala, en 
mares desconocidos. No existía en ningún país ninguna otra historia de las transmisiones 
radiofónicas y televisivas que le hubiera podido servir como modelo. La obra en tres 
volúmenes sobre las transmisiones estadunidenses aún no había aparecido. No habían 
nacido como campos académicos ni los estudios de la comunicación ni los de los medios. 

Por lo tanto, Briggs se encontró en la situación de “inventar” la historia de las 
transmisiones, y, por consiguiente, sus reflexiones sobre los problemas a los que se 
enfrentó, ya fueran metodológicos o de otra especie, son particularmente interesantes. Él 
pretendía escribir una “historia total" que abarcara todos los aspectos de las actividades 
de la BBC. Era en verdad una empresa monumental, pues cuando llegó al periodo de la 
segunda Guerra Mundial, las actividades de la BBC ya eran de escala global; en 1942, 
transmitía programas radiofónicos de onda corta a todas las partes del mundo. Se 
enfrentó a verdaderas dificultades al enfrentarse a la organización y coherencia narrativa 
mientras su historia lentamente avanzaba en todos los frentes: transmisiones nacionales, 
transmisiones internacionales, la radio, y, posteriormente, la televisión. Tuvo que 
solucionar las dificultades de escribir una historia institucional que podría terminar por 
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convertirse en una “historia desde arriba” (que reprodujera el punto de vista de la 
dirección de la BBC y pasara por alto o minimizara las actitudes de los colaboradores 
disidentes o insubordinados). Existía el problema de perder de vista el todo y enfocarse 
en los detalles. Era difícil darle cabida a una historia de la producción —los programas— 
y su influencia en la sociedad contemporánea. Por último estaba el problema de la 
perspectiva. A Briggs le preocupaba el peligro de “leer en el pasado las actuales formas 
de descripción y explicación históricas”. Quería que su historia fuera, sobre todo, 
definitiva: “ser tan preciso y estar tan respaldado (en las notas) como fuera posible, sobre 
la base de toda la información existente y disponible”. Decidió citar exhaustivamente a 
las fuentes —aun cuando no se acostumbrara entre los historiadores de entonces—, en 
parte para captar formas de expresión evanescentes y describir las actitudes morales de 
las personas que trabajaban en la BBC, pero también para permitir a los lectores que 
pudieran llegar a conclusiones diferentes de las suyas mediante el acceso a la cantidad 
necesaria de pruebas y datos publicados (Briggs, 1980: 8). 

La obra de Briggs es, ante todo, una historia de historiador, que permite a los futuros 
investigadores estudiar a detalle, por decir algo, el proceso de la creación de los 
programas de radio y televisión sin tener que reconstruir nuevamente la casa que Briggs 
edificó. La historia social de los inicios de las transmisiones en Inglaterra que yo escribí 
junto con David Cardiff (Scannell y Cardiff, 1991) no se hubiera podido realizar si no 
hubiera existido ya una historia “total” definitiva de la BBC. Los historiadores de las 
transmisiones de servicio público en otros países europeos también han señalado su 
deuda con la historia escrita por Briggs (por ejemplo, Dahl, 1976). 

Decir que una historia es tan buena como los archivos en que se ha basado es una 
perogrullada. Los historiadores de las transmisiones británicas tienen la fortuna de tener a 
su disposición un recurso tan extraordinario como los Archivos Escritos de la BBC, en 
Caversham (cerca de Reading), cuyo acerbo actualmente incluye todos los aspectos de 
las actividades de la BBC desde su origen hasta el final de la década de 1970. Los 
historiadores que investigan los inicios de las transmisiones en otros países han tenido 
una tarea más difícil, ya que la radio en casi todos los países empezó sobre una base 
local y comercial, y los datos sobre las primeras estaciones de radio han desaparecido 
casi por completo. El carácter de la expresión oral muestra su aspecto cruelmente 
perecedero cuando se contrasta con la huella permanente de la escritura. Lesley Johnson, 
historiador de las primigenias transmisiones australianas, señala que la tarea de reunir los 
datos sobre las estaciones radiofónicas de las décadas de 1920 y 1930 fue tan difícil 
como decepcionante (Johnson, 1988: viti-1x). En su historia de la comercialización de la 
radio estadunidense en la década de 1920, Susan Smulyan (Smulyan, 1994), ante la 
ausencia de datos sobre las estaciones mismas, basa su investigación principalmente en 
las primeras revistas populares dedicadas a la radio. Y Cecile Meadel se enfrentó a una 
situación similar cuando realizó la historia del origen de la radio francesa. Las pocas 
veces que encontró datos acerca de algunas de las muchas estaciones de radio de la 
época, éstos eran invariablemente escasos y estaban mal conservados y mal clasificados 
(Meadel, 1994:16-17). 
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A pesar de tales dificultades, actualmente existe una historia de los inicios y el 
desarrollo de los respectivos sistemas nacionales de transmisiones, empezando con la 
radio y continuando con la televisión, en los Estados Unidos y en muchos países de 
Europa. Tales historias institucionales se han complementado con los estudios de 
"géneros" dedicados a aspectos específicos de la producción mediática; por ejemplo, las 
noticias, los dramas y los documentales se han estudiado con especial ahínco. Además, 
éstas son también historias sociales del público y sobre el lugar de la radio y la televisión 
en la vida cotidiana (e. g., Lacey, 1994; Moores, 1988; O’Sullivan, 1991; van Zoonen y 
Wieten, 1994). 


“HACER” HISTORIA 


Es imposible evocar el pasado en su totalidad. Sólo permanecen sus vestigios en 
cualquier presente, y la tarea de unir fragmentos, interpretarlos y reelaborarlos como 
relatos o documentos narrativos coherentes exige necesariamente un proceso acumulativo 
y colaborativo. No hay una manera “correcta” de hacerlo. Las obras históricas se 
determinan en parte por los datos existentes (o por su carencia) y en parte por las 
predisposiciones y actitudes actuales de los historiadores que las introducen en su 
presente. Las obras mencionadas anteriormente se caracterizan por la diversidad de sus 
respectivos enfoques y planteamientos históricos. Pero estas actitudes sólo están 
determinadas en parte por las preocupaciones y prejuicios del historiador. También se 
moldean por la naturaleza del tema investigado y por la cuestión de hasta qué grado éste 
se haya establecido como objeto de indagación histórica. En este sentido, resultan 
aleccionadores los problemas relacionados con “hacer” una historia de las transmisiones. 
¿Por qué resulta que para empezar las historias de las transmisiones suelen ser 
reseñas de ciertas instituciones específicas? Es evidente que el primer “periodo” de las 
transmisiones (desde el punto de vista historiográfico, claro) es la historia de la radio y su 
institucionalización en el contexto de los Estados nación. Pues aunque la radio empezó, 
casi en todos los países, a nivel local y en pequeña escala, las presiones técnicas y 
económicas rápidamente condujeron a la consolidación de la producción y distribución de 
los programas en grandes instituciones nacionales centralizadas que se financiaban ya sea 
por la publicidad o por algún tipo de impuesto especial (el precio de una “licencia’’). Por 
consiguiente, la historia de las transmisiones empieza con las descripciones de ese 
proceso. Una vez que esta crónica se ha realizado, los siguientes historiadores pueden 
emprender lo que podría llamarse una historia de “segunda generación”. Así es como yo 
mismo describo mis investigaciones históricas sobre las transmisiones inglesas. La historia 
de Briggs hizo posible regresar a los archivos e iniciar un estudio más detallado del 
complejo asunto de la creación de los programas en las áreas principales de la producción 
radiofónica y televisiva. ¿Cómo se desarrollaron las prácticas de la recolección y 
transmisión de “noticias”? ¿Cómo se descubrió la manera de producir programas de 
entretenimiento radiofónicos? ¿Cómo se determinó la música (¿cuál música?, ¿cuál 
músico?) como una de las principales áreas de la producción radiofónica? Este tipo de 
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cuestiones sólo se puede examinar detalladamente si ya se han elaborado las 
investigaciones previas sobre los marcos institucionales dentro de los que estas 
actividades se llevaron a cabo. Entonces se convierte en el asunto complejo de reunir 
datos, interpretarlos y situarlos en un marco narrativo coherente. 

Se requiere de mucha paciencia y persistencia para examinar un archivo tan 
voluminoso como el de la BBC. Este tipo de tarea idealmente se tendría que realizar 
continua y concentradamente. No sirve de nada hacerla de manera intermitente a lo largo 
de mucho tiempo. Es necesario sumergirse en los archivos, como yo mismo lo hice, 
varios días por semana continuamente a través de todo un año a fin de tantear el acervo 
(y, por ejemplo, intuir en qué lugar se puede encontrar el “eslabón perdido"), pero más 
que nada para empezar, con el tiempo, a ver la manera de armar los fragmentos y los 
segmentos. Es una especie de rompecabezas gigantesco. No obstante, inevitablemente, 
muchas de las piezas se han perdido, y uno tiene que llenar los vacíos con datos 
circunstanciales, cuando sea necesario. El trabajo archivístico, por lo tanto, tiene varios 
aspectos en común con otras investigaciones cualitativas, incluyendo la larga 


permanencia en un lugar específico y los procedimientos reiterativos de muestreo y 
15 


análisis. 

Para los historiadores de la radio, las piezas “perdidas” obvias son los programas 
transmitidos. La BBC inició sus transmisiones en 1923, pero no se hicieron grabaciones de 
los programas hasta la década de 1930, y tan sólo una minúscula fracción de la 
producción total se grabó y preservó antes de la segunda Guerra Mundial. ¿Qué hacer 
entonces? Existe, desde luego, un registro completo de lo que se transmitió, día tras día, 
en los horarios de los programas que aparecieron en Radio Times y que empezó a 
aparecer pocos meses después de que la BBC iniciara sus labores en 1923. Antes de la 
guerra se elaboraban guiones para todos los programas, y en muchos de los casos se han 
conservado las transcripciones de los programas tal como se transmitieron (con 
anotaciones a lápiz de último minuto). Por ejemplo, es posible darse una muy buena idea 
de la evolución de los documentales radiofónicos (o features, como se llamaban entonces 
en la BBC) a partir de las grabaciones y transcripciones de los programas, y a partir de un 
acervo de muy útiles archivos de producción que revela (aunque no en todos los casos) 
el proceso de la realización de un programa en particular desde la idea inicial hasta la 
transmisión (Scannell, 1986). 

Sin embargo, para dar un ejemplo notorio, no existen transcripciones de los 
programas de noticias de la preguerra (con la excepción de las transmisiones relacionadas 
con la Huelga General de 1926 y la Crisis de Múnich en 1938). La preservación de todos 
los boletines noticiosos empezó con el inicio de la segunda Guerra Mundial. Simplemente 
no sabemos cuál era el tono de los boletines noticiosos antes de la guerra, como tampoco 
podemos saber en detalle la estructura y el contenido de cualquier boletín en particular. 
Por lo tanto, las crónicas sobre los inicios de los programas noticiosos son, en sentido 
estricto, circunstanciales. Sin embargo, existe un rico acopio de fuentes secundarias sobre 
las noticias del que se puede derivar una idea razonablemente precisa de su naturaleza. 
Los archivos de los diversos comités gerenciales, políticos y departamentales de la BBC 
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fueron, sin duda, muy útiles. Su magnífica colección de recortes de periódicos es 
invaluable. Las biografías contemporáneas de los políticos y de los profesionales de la 
radio ocasionalmente resultaron esclarecedoras. Los números de Hansard, el registro 
textual de las sesiones cotidianas del Parlamento, resultaron indispensables siempre que 
hubiera una disputa política a causa de las noticias. 


Apartado analítico 12.1. Investigación histórica sobre datos de archivos 


Aparte de las cuestiones relacionadas con la disponibilidad de los datos y la naturaleza del tema, el 
investigador tiene que estar alerta a las conexiones entre los datos que pueda encontrar en diferentes 
contextos, a veces aparentemente relacionados con problemas distintos. En uno de los muchos archivos 
sobre noticias que examiné (Scannell y Cardiff, 1991), me topé con un intercambio de cartas entre el Home 
Office (el Ministerio de Asuntos Interiores de Inglaterra) y la BBC. El Ministerio le envió una carta a John 
Reith, el entonces director general de la BBC el 31 de octubre de 1932, respecto a la inclusión en el boletín 
noticioso de la noche anterior de una noticia sobre la manifestación de protesta de la Federación 
Metropolitana de la Policía contra los recortes propuestos para los salarios de los policías. ¿La agencia quería 
saber de dónde obtuvo la BBC esta noticia? Reith de inmediato respondió que provenía de la fuente usual (la 
agencia Press Association), añadiendo que ya había dado las instrucciones de que “ningún material sobre los 
recortes en los salarios, protestas, etcétera, debía incluirse en los programas noticiosos [...] salvo las 
declaraciones oficiales de HMC (His Majesty’s Government [el gobierno de Su Majestad]) en el futuro”. 
Decía además que en el mismo boletín se había incluido un mensaje enviado por teléfono a la sección de 
noticias por el Comisionado de la Policía, quien le pedía al público que no asistiera a las manifestaciones 
(Scannell y Cardiff, 1991: 46-47). 

Al principio me fue difícil captar el sentido de lo anterior, ya que no existían los registros de los boletines 
noticiosos de la época, pero al fijarme en la fecha de la carta recordé que en ese momento el desempleo había 
rebasado los tres millones. Luego me vinieron a la memoria las crónicas sobre el Movimiento Nacional de 
Trabajadores sin Empleo [National Unemployed Workers” Movement] que había leído como material de 
apoyo sobre la forma en que la BBC había manejado el problema del desempleo (Hannington, 1977; 
Kingsford, 1982). Cuando consulté el libro de Wal Hannington, todo se aclaró. Una gran manifestación había 
tenido lugar en Londres un día o dos antes y se habían repartido volantes “subversivos” dirigidos a las 
fuerzas policiacas: “¡Policías! Protesten contra los recortes en sus propios salarios apoyando la 
manifestación del martes contra los recortes!” (Kingsford, 1982, p. 156). El día de la manifestación —el 
mismo en que la Home Office había enviado la carta— hubo una enorme manifestación en Trafalgar Square 
y Hannington había dado un discurso apasionado, pidiéndole a la policía que no usara sus macanas en contra 
de los manifestantes y la muchedumbre que la apoyaba. Pero se desató la violencia y dos días después 
Hannington fue arrestado y acusado de causar enemistad entre los miembros de la Policía Metropolitana, 
violando la Ley del Orden Público [Public Order Act] de 1919. 

Este ejemplo ilustra la delicada tarea hermenéutica? a la que se enfrenta el historiador cuando se encuentra 
con los datos primarios. Como en todos los casos, la fecha del documento, si existe, es una clave crucial. 
Pero el texto puede constituir un enigma si no se tiene un conocimiento detallado de lo que sucedía en el país 


en ese mismo momento. La tarea de la interpretación histórica solamente puede iniciarse cuando la situación 


332 


se conoce. ¿Qué nos revela exactamente este fragmento informativo? ¿Muestra en alguna medida la sumisión 
de los presentadores de noticias (a las órdenes de Reith) ante el gobierno de entonces? Quizá. ¿Pero cómo 
debe entenderse el hecho? Y aquí la postura del historiador entra en la ecuación, pues sería muy fácil 
proponer algún tipo de teoría conspiratoria sobre la confabulación oculta de la estación de radio y sus amos 
políticos respecto al manejo de las noticias, a fin de apoyar los intereses de la élite en el poder, y mostrar así 
el rol de la BBC en el mantenimiento de “la ideología dominante” o algo por el estilo. Los profesionales del 
medio, sin embargo, estaban muy conscientes de este tipo de dilemas. Recuerdo vividamente el momento en 
que encontré un memorando escrito algunos días después de la Crisis de Múnich por el exjefe del 
departamento noticioso, en donde éste declaraba que “nosotros [la BBC] hemos formado parte de una 
conspiración del silencio”, diciendo seguidamente que la BBC había traicionado al público inglés al no darle 
las informaciones adecuadas sobre las causas de la crisis y sus implicaciones: la inevitabilidad de la guerra 
(Scannell y Cardiff, 1991: 88-89). Una simple “lectura” de las relaciones que se desarrollaban entre la 
estación de radio y el gobierno, empezando con la Huelga General de 1926 y llegando hasta el inicio de la 
guerra, apuntalaría de manera creíble una tesis de “malas noticias” (Glasgow University Media Group, 1976) 
con relación a la supresión y distorsión, por parte de la BBC, de los sucesos de la época. Pero esto solamente 
podría hacerse si se ignoraran los esfuerzos de los presentadores de la radio por oponer resistencia a las 
manipulaciones del gobierno, sobre todo en relación con las dos cuestiones políticas más delicadas de la 
década de 1930: el desempleo y los asuntos exteriores. Hemos documentado detalladamente la resistencia de 
los programas y de quienes creaban las políticas en ambos casos (vid. Scannell y Cardiff, 1991: 64-68 en 
torno a la serie Time to Spare del programa Talk 1934 sobre el desempleo, y pp. 74-78 sobre la serie de 1935, 
The Citizen and His Government [El ciudadano y su gobierno], que el gobierno suprimió porque en él 
participaban disidentes comunistas y fascistas). 

En primer lugar, es necesario entender el pasado en sus propios términos, antes de hacer juicios 


precipitados gracias a la sabiduría de la retrospección. En este sentido, las épocas distantes plantean los 


mismos retos analíticos que otras culturas. Las interpretaciones de los inicios de las transmisiones 
radiofónicas y televisivas tienen que tomar en cuenta los problemas que enfrentaron los presentadores de las 
noticias al verse involucrados en la política. Hay que recordar que las condiciones formales de una 
democracia totalmente representativa no se establecieron en el Reino Unido hasta 1919 con la Ley de la 
Representación del Pueblo. El significado de la democracia es una cosa que se elabora y descubre a través de 
los procesos reales de la historia. Este proceso de aprendizaje se encuentra en el centro de la relación entre 
las transmisiones mediáticas —desde su inicio hasta hoy— y la política. Una hermenéutica que tome en 
cuenta este proceso incesante debe examinar, como hicimos nosotros, la forma en que los profesionales 
mediáticos gradualmente llegaron a entender su propia complicidad con el poder político en el “manejo” de 
las noticias y de la información, en el periodo de entreguerras (Scannel y Cardiff, 1991: 23-133). Esto 
señalaría los problemas básicos que los presentadores de noticias enfrentaron conforme descubrían cómo 
“hacer” el acto informativo, compilar las noticias y narrarlas. En la BBC no hubo un departamento de noticias 
hasta 1934, y las prácticas del periodismo radiofónico y televisivo contemporáneo que hoy todos conocemos 
apenas se remontan a la década de 1950 en el Reino Unido y en los Estados Unidos, y a la de 1960 en la 


mayoría de los demás países del mundo. 


El estudio de cualquier aspecto de las transmisiones y de cualquier otro medio es 
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imposible sin el conocimiento de los contextos políticos, sociales y culturales más amplios 
en los que se sitúan. Una y otra vez, en nuestra investigación sobre el proceso de la 
producción en la BBC, David Cardiff y yo tuvimos que reconstruir otras historias: la del 
entretenimiento en el periodo de la preguerra o la de la cultura musical de la época. No 
existían historias sociales o culturales de referencia que nos pudieran servir de guía sobre 
esos asuntos, de manera que tuvimos que reconstruirlas nosotros mismos a partir de 
biografías contemporáneas, reportes no académicos y revistas populares. Es necesario 
tener un sexto sentido para los contextos más amplios en los cuales las transmisiones 
radiofónicas y televisivas han operado a fin de poder elaborar la historia de su 
producción. No deseo ser prescriptivo con relación a la manera de lograrlo. La historia no 
es una ciencia social y tiende a rechazar la imposición de metodologías rígidas. El método 
preciso de cualquier investigación histórica toma forma a partir de la naturaleza del tema 
y los recursos disponibles. Sin embargo, la disposición de leer mucho y consultar más, 
así como de explorar las fuentes complementarias es imprescindible. A esto añadiría una 
idea de las continuidades y cambios históricos a lo largo de periodos más extensos que el 
que se estudia. El historiador debe saber lo que sucedió antes y después del suceso o 
tema que le interesa. Todavía hoy existe la tendencia de escribir sobre la BBC y las 


transmisiones públicas! como si su primer director general, John Reith, las hubiera 


establecido de una vez por todas; pero las transmisiones públicas han experimentado 
cambios importantes y significativos en los últimos 80 años, como debía ser, puesto que 
hoy en día se realizan en condiciones y situaciones muy distintas de las de la década de 
1920, cuando iniciaron (vid. Scannell 1990, 1996a). 


CONCLUSIÓN 


Las historias de la comunicación y de los medios convergen en el siglo xx, como queda 
claro en las obras citadas anteriormente de Peters (1999) y Kittler (1999), así como en la 
fascinante investigación sobre “la cultura del tiempo y el espacio” que Kern publicó a 
finales del siglo pasado (1983) y en la historia sinóptica de la tecnología mediática 
elaborada por Winston (1998). En los últimos 25 años, las primeras historias 
institucionales “centrales” de la prensa y las transmisiones radiofónicas y televisivas se 
han complementado con todo tipo de historias sobre algunos de sus aspectos específicos. 


La aparición de revistas académicas dedicadas a la investigación histórica!” —Media 
History y The Historical Journal of Film, Radio, and Television— también indican 
hasta qué punto se ha establecido esta disciplina híbrida, mezcla de la historia y de los 
estudios de medios y comunicación. También han empezado a publicarse historias del 
desarrollo de internet, incluyendo sus antecedentes sociales, culturales e institucionales 
(e. g., Abbate, 1999; Turner, 2006). 

Yo empecé a investigar la historia de la radio a finales de la década de 1970. La 
televisión acababa de aparecer. En Inglaterra tenía menos de 20 años y carecía de 
historia, mientras que la de su pariente mediático, la radio, apenas empezaba a 
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manifestarse. Hoy ambos medios parecen “viejos”, habiendo sido rebasados o 
desplazados por las nuevas tecnologías de la comunicación que han transformado el 
mundo desde entonces. Hoy la televisión ha pasado a la historia, convirtiéndose así en 
histórica. La forma en que nosotros la vemos es muy diferente de la manera en que se 
veía hace una generación. Para concluir este capítulo quiero ofrecer algunas reflexiones 
sobre los cambios recientes, tanto en las historias de los medios y la comunicación como 
en su estudio. 

La televisión fue el medio predominante de la comunicación cotidiana durante la 
década de 1970 en las sociedades de Norteamérica y de Europa del norte. Por entonces 
aún no llegaba a la mayoría de los países del mundo. Hoy la televisión se ha convertido 
en una realidad cotidiana en casi todos, excepto los africanos. En China y en India, 
donde no existía en aquellos años, se ha convertido (muy rápidamente y muy 
recientemente) en una institución mediática central y en parte de la realidad social 
cotidiana de la gran mayoría de los indios y chinos. Pero en ningún lugar ha llegado a ser 
hoy un medio tan hegemónico como lo fue hace 40 años en los países donde se difundió 
extensamente por vez primera. Desde entonces han ocurrido dos cambios cruciales. 
Primero, la escasez de canales quedó atrás. En la década de 1970, la televisión inglesa se 
definía en función de la BBC y la ITV (su competidor comercial) y en los Estados Unidos 
de las tres cadenas comerciales (CBS, NBC y ABC). En la década de 1980, los nuevos 
sistemas de distribución (por cable y satélite) crearon un ambiente mediático de multitud 
de canales que le permitía a los receptores hogareños tener acceso a cientos de canales 
distintos, además de los dos o tres que antiguamente había. Inmediatamente después, en 
la década de 1990, aparecieron internet y los teléfonos móviles, cuyos efectos completos 
tan sólo se han empezado a percibir en los últimos 10 o 15 años. El efecto de estos 
nuevos “medios sociales”, en sí mismos y en relación con los medios anteriores, como la 
televisión, es naturalmente un tema de gran importancia y preocupación en el campo de 
las investigaciones contemporáneas sobre medios y comunicación. ¿Qué se puede decir 
sobre estas novedades que aún pertenecen al presente de la creación histórica pero que 
todavía no son parte de la historia? He aquí un par de reflexiones conjeturales a modo de 
conclusión. 

Cuando inicié mis investigaciones, resultaba natural pensar en el estudio de los 
medios dentro del Estado nación, puesto que en ese periodo este concepto constituía el 
horizonte natural de pensamiento y la experiencia de todo el mundo, incluso de los 
académicos. En la era de la televisión que hoy llamamos “clásica” (desde la década de 
1950 hasta la de 1970), un número reducido de instituciones mediáticas proporcionaban 
las transmisiones radiofónicas y televisivas a través de unos cuantos canales a toda la 
población. Esta situación determinaba la experiencia televisiva de los espectadores y, al 
mismo tiempo, la forma en que los académicos la consideraban. El poder de las 
instituciones mediáticas más importantes entonces parecía obvio: establecían los 
programas de información y entretenimiento de toda la sociedad; y por consiguiente 
seguramente daban forma a la visión de mundo, los gustos, las opiniones y los placeres 
cotidianos de millones de personas. El papel de los sistemas televisivos nacionales en el 


335 


ambiente multimediático de comunicaciones globales, aunque sigue siendo importante, ya 
no es tan preponderante y no determina el entendimiento de su impacto y sus efectos. 

¿Cómo se produjo este cambio? La respuesta sin duda se deriva de la innovación 
tecnológica impulsada por la energía incesantemente activa de la economía global y su 
constante búsqueda creativa de nuevas cosas que se puedan vender en los nuevos 
mercados. En la década de 1970 poderosas instituciones centralizadas como la BBC y la 
CBS aparentemente controlaban y definían el medio de la televisión. Ya no es así, y lo que 
hoy se entiende por “televisión” es algo más diversificado y plural. Ya no sólo se puede 
acceder al contenido televisivo a través de “la caja en la sala” y las situaciones y 
experiencias de los espectadores se han transformado radicalmente. Los aparatos de alta 
definición y pantalla grande han cambiado la experiencia de ver la tele en casa. Los 
aparatos portátiles (laptops) y móviles (celulares) actualmente permiten que cualquier 
persona acceda a los programas de televisión en cualquier lugar. Los servicios por pedido 
permiten que la gente vea sus programas preferidos cuando quieran, sin las limitaciones 
de los horarios cotidianos establecidos por las cadenas emisoras. Gigantescas pantallas de 
LCD (cristal líquido) permiten que los espectadores vean colectivamente los sucesos 
mediáticos en vivo. Cada vez más se instalan estas pantallas en los estadios deportivos, 
estratégicamente colocadas para que los espectadores puedan gozar de la doble 
experiencia de estar en el estadio donde se juega y de ver el juego en televisión. 

Éstas son solamente algunas de las innovaciones televisivas que ha producido la 
continua innovación tecnológica en los últimos 25 años. Las consecuencias del uso de 
internet y del teléfono móvil en las industrias televisivas nacionales y en su público global 
han sido muy fuertes. El éxito extraordinario de YouTube transformó el significado del 
contenido televisivo, su producción y su circulación. El análisis detallado del impacto y el 
efecto de éstos y otros cambios en la producción, circulación y experiencia de los 
contenidos televisivos es una tarea para las futuras generaciones de investigadores. Por 
ahora, podemos señalar una consecuencia de todo ello en los trabajos académicos 
actuales sobre los medios y la comunicación; a saber, la absoluta centralidad de la 
cuestión de la tecnología en su entendimiento. 

He ofrecido en este capítulo un esbozo de la obra pionera del historiador canadiense 
Harold Innis (y, en menor grado, de su seguidor Marshall McLuhan), en la que se 
determinó lo que podría ser una historia del mundo en términos de las tecnologías de la 
comunicación. Fue una obra que se expuso, como yo mismo indiqué, a la imputación de 
“determinismo tecnológico”, una visión demasiado simple de las tecnologías como 
generadores del cambio social. En las décadas de 1970 y 1980 la “teoría de medio” de 
Innis y McLuhan fue rechazada a causa de su formalismo des-politizado (Meyrowitz, 
1994); una imputación que recientemente renovó el importante historiador inglés de la 
prensa, James Curran (2002). En respuesta a Curran he argumentado a favor de la 
importancia histórica de las innovaciones tecnológicas como un tema medular para los 
estudiantes de la comunicación y de los medios hoy en día (Scannell, 2008). Nuestras 
divergencias representan tan sólo una pequeña indicación de los continuos cambios que 
se dan en nuestro campo académico y los debates sobre la forma en que se piensa. 
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Ambos se modelan, como este capítulo ha intentado demostrar, por el cambiante carácter 
de la historia misma; es decir, por los cambios en las condiciones materiales de la vida en 
las sociedades históricas y la manera en que sus miembros experimentan estos cambios. 
Actualmente los medios desempeñan un papel medular en las condiciones y experiencias 
cotidianas de la gente en todo el mundo. Que esto sea así se debe en gran parte al papel 
que las tecnologías de la comunicación desempeñan como agentes del cambio histórico. 
Sin embargo, cómo es que funcionan como tales es una tarea reservada para los 
historiadores del futuro, ya que sus efectos a largo plazo todavía no han empezado a 
aparecer. 
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TERCERA PARTE 


La práctica 
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ENFOQUES CIENTÍFICOS Y APLICACIONES SOCIALES 
Hacer investigaciones sobre medios 


En las investigaciones sobre medios y comunicación se ha desarrollado toda una gama de 
procedimientos analíticos que tienen por base las ciencias sociales y las humanidades. En 
general, los estudios empíricos han dependido de seis distintos métodos prototípicos, 
mismos que aparecen en el cuadro III.1. Los métodos se caracterizan por su tipo de 
recolección de datos y por los tipos resultantes de evidencia, además de orientarse hacia 
una forma de investigación de tipo cualitativo o cuantitativo. Los siguientes capítulos 
tienen como premisa la distinción entre tales métodos y metodologías: los instrumentos 
concretos de la investigación en comparación con los disefios investigativos que motiva 
un propósito investigativo teóricamente arraigado. Sucesivamente, tanto los métodos 
como las metodologías suscitan cuestiones epistemológicas y políticas adicionales que 
deben considerarse como parte de la práctica de la investigación. 


Cuadro III.1. Seis métodos empíricos prototípicos 


Cualitativo Cuantitativo 


Habla / lenguaje oral entrevistas (individuales o grupos encuestas 
de enfoque) 


Acción / conducta observación (participativa) experimento 


Textos / documentos análisis del discurso análisis del contenido 


Diseños de las investigaciones empíricas 


El primer grupo de tres capítulos expone conceptos, criterios y procedimientos clave de 
las investigaciones empíricas. Dos capítulos describen e ilustran la lógica detrás de los 
procesos de investigación de tipo cualitativo y cuantitativo, respectivamente; uno de los 
capítulos explora la complementariedad de los dos paradigmas metodológicos y reflexiona 
sobre ella. 
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* Los estudios cuantitativos (capitulo 13) se abordan a partir de sus categorías y 
procedimientos básicos, así como desde la pertinencia de las encuestas, los 
experimentos y los análisis del contenido para diferentes cuestiones investigativas, 
incluyendo la minería de datos en los medios digitales y en la comunicación en red. 

* Los estudios cualitativos (capítulo 14) se presentan, a su vez, en función del valor 
explicativo de las entrevistas, la observación y los estudios textuales o 
documentales, así como a partir de algunos problemas específicos del análisis de 
datos cualitativos, que cada vez más se realizan en programas computarizados. 

* La complementariedad de las investigaciones cualitativas y cuantitativas (capítulo 
15) se examina tanto a través de ejemplos concretos como de problemas clásicos 
de la filosofía de la ciencia, tales como la generalización. 


Multiples medios, múltiples métodos 


El segundo grupo de tres capítulos proporciona ejemplos elaborados de estudios 
empíricos de los medios y la comunicación, donde se presta particular atención a las 
características y complementariedades de diversos métodos y metodologías en relación 
con propósitos específicos de investigación. Estos capítulos consideran, además, la 
interacción de los medios, tanto en la comunicación cotidiana como en el compuesto y 
complejo ambiente mediático. 


* Reality shows (capítulo 16), su auge y su transformación en las últimas décadas se 
examina a partir de una muy amplia investigación multimetódica que utilizó 
encuestas, grupos de enfoque y entrevistas a profundidad. La investigación, 
además, comparó el desarrollo de este género en diferentes periodos históricos y 
culturas. 

* La regulación parental del consumo mediático de los niños y los jóvenes (capítulo 
17) se aborda a través de un metaanálisis que hace una reevaluación de la literatura 
cuantitativa del área a la luz de nueva evidencia cualitativa. En sí, el capítulo señala 
ciertos aspectos de la complementariedad —metodológica y teórica— de los 
enfoques sociopsicológicos y socioculturales de los estudios de la comunicación. 

* Los medios personales (capítulo 18), en particular los teléfonos celulares 
(móviles), aunque también internet, se examinan con relación a una extensa 
investigación nacional que combinó datos cuantitativos del historial con entrevistas 
cualitativas y datos de diarios. Como un desafío a la tendencia general de estudiar 
a los jóvenes como los impulsores principales de los nuevos medios, esta 
investigación sondeó el lugar que ocupan los medios personales en la vida diaria a 
lo largo de todas las edades. 


La unificación en ültima instancia 
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Este manual tiene la premisa de que las metodologías cualitativas y cuantitativas, aunque 
distintas, son iguales: es decir, son complementarias, pueden y deben conjugarse en 
varios diseños multimetódicos investigativos que cumplen distintos propósitos. Esta 
premisa se resume en el lema “unificación en última instancia”. Las diversas corrientes 
investigativas pueden unificarse, aunque no en primera instancia a través de una 
estandarización de instrumentos investigativos, sino en última instancia a través de una 
comparación de los tipos de informaciones que las diferentes metodologías pueden 
generar, y de las inferencias que respaldarán. 


Comunicar las investigaciones (capítulo 19) 


Como los medios mismos, las investigaciones sobre los medios y la comunicación forman 
parte integral de las sociedades y culturas que estudian, retroalimentando sus 
descubrimientos a las prácticas de la comunicación. El último capítulo retorna a los 
orígenes y aplicaciones sociales de la ciencia y a los intereses que determinan diferentes 
tipos de investigaciones sobre medios y comunicación en diferentes sectores de la 
sociedad. La mayoría de los investigadores quieren producir trabajos significativos que 
influyan en la sociedad. En cuanto institución que forma parte de la vida contemporánea, 
los estudios de los medios y la comunicación necesariamente influyen en la sociedad. Al 
igual que otras instituciones sociales, las investigaciones no pueden no comunicar. La 
cuestión esencial consiste en cómo, en beneficio de quién y a través de qué marcos 
empíricos metodológicos y teóricos este campo hará una diferencia en el futuro. 
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Diseños de investigación empíricos 
13 
LOS PROCEDIMIENTOS 
DE LAS INVESTIGACIONES CUANTITATIVAS 


BARRIE GUNTER 


INTRODUCCION 


El campo de las investigaciones sobre medios y comunicación se caracteriza por la 
diversidad de sus perspectivas investigativas. Esto se deriva de la naturaleza híbrida de 
este campo de indagación empírica, donde los enfoques investigativos se arraigan en 
disciplinas académicas que pertenecen a las ciencias sociales y que se establecieron 
anteriormente. La antropología, la economía, la geografía, la historia, la Imgúística, la 


politología, la psicología, la sociología,' todas han aportado teorías y metodologías para 
el estudio de la estructura, la organización, el contenido, los usos y el impacto de los 
medios. Aunque consecuentemente los académicos de los medios han debatido los 
méritos y deficiencias de diversas teorías y metodologías dentro de ciertas esferas 
limitadas de indagación (Neuman, 2005; Wimmer y Dominick, 2001), quizá la discusión 
más importante dentro de los círculos académicos (aunque no la más visible en la esfera 
pública) se ha centrado en la disputa entre las distintas filosofías de las ciencias sociales 
relacionadas con la perspectiva investigativa que permita entender de manera más 


significativa e importante el papel y la influencia de los medios en la sociedad.? La 
escuela “positivista” o hipotético-deductiva se ha enfrentado a las corrientes críticas e 
interpretativas. Estas distintas perspectivas sociocientíficas varían en función de los 
objetivos supuestos de la investigación, de la forma en que se conciben la realidad social 
y a los seres humanos, del papel de las investigaciones empíricas basadas en teorías y del 
tipo de datos a los que se otorga más importancia (vid. Neuman, 2005). Los enfoques 


hipotético-deductivos? de las investigaciones sobre medios tienen interés en el 
establecimiento, la comprobación o refutación de las hipótesis, y en la sucesiva 
determinación de explanaciones teóricas de sucesos o leyes causales que expliquen la 
relación entre las actividades y las experiencias de los individuos en el mundo de los 
medios y sus conocimientos, creencias, opiniones y comportamiento. Estos fenómenos 
casi siempre se definen operativamente en términos cuantitativos, a fin de permitir la 
medición de las fortalezas de los vínculos causales o los grados de asociación entre estos. 

Este capítulo no busca exponer las diferencias entre estas filosofías de las ciencias 
sociales ni discutir sus relativas virtudes o fallas. Este capítulo trata sobre la naturaleza de 
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las investigaciones cuantitativas, examina los conceptos básicos de este tipo de indagación 
empírica y discute sus principales prototipos. Estos últimos se dividiran a partir de si su 
propósito principal consiste en investigar los vínculos asociativos (la medición) o los 
vínculos causales (los experimentos) entre las variables. Se distinguirá, además, entre las 
metodologías relacionadas con el estudio ya sea de los públicos mediáticos o de los 
contenidos mediáticos: los dos focos de los estudios de medios. Puesto que los estudios 
cuantitativos de los contenidos mediáticos involucran, sobre todo, una manera de medir 
(a través de encuestas) la producción mediática, esta metodología se estudiará bajo la 
rúbrica de investigación por encuestas. Sin embargo, acaso deba señalarse desde ahora 
que el análisis sistemático de la producción mediática también puede formar parte de una 
investigación experimental. 

Este capítulo examinará también algunos de los principios básicos de los análisis 
cuantitativos de datos, así como de su presentación. En las investigaciones cuantitativas, 
la medición se realiza mediante cifras. La calidad de las investigaciones se ve afectada de 
manera crucial por la eficacia del procesamiento, el análisis y la interpretación de los 
datos. La discusión de los métodos cuantitativos de investigación inevitablemente 
examina no sólo sus inherentes virtudes y fallas sino también los casos en que su 
aplicación es apropiada o inapropiada. Para terminar, este resumen también considera la 
evolución de las metodologías cuantitativas de investigación en relación con modelos 
teóricos del análisis de los medios e intenta exponer las fallas de este vínculo. 


CONCEPTOS BÁSICOS 
DE LAS INVESTIGACIONES CUANTITATIVAS 


Los conceptos básicos que caracterizan a las metodologías cuantitativas de investigación 
se relacionan con los tipos importantes de medición y con los procedimientos para 
analizar las relaciones entre dichas mediciones. Una de las nociones centrales es la 
variable, que se relaciona con otros elementos fundamentales de las investigaciones 
cuantitativas como los conceptos y los constructos. 

Un concepto representa una idea abstracta que encarna la naturaleza de fenómenos 
observables o una interpretación del porqué ocurren esos fenómenos. Por ejemplo, es 
posible diferenciar a los individuos a partir de su uso de los medios; se puede distinguir a 
los que los utilizan mucho de quienes los usan poco. A su vez, es posible comparar este 
uso de los medios con patrones de comportamiento social, e incluso se puede utilizar 
para explicar varios de estos patrones. En este contexto, el uso de los medios se vuelve 


un concepto explicativo. En un contexto diferente, el concepto del cultivo? se puede usar 
para describir los patrones específicos de percepciones o creencias privativos de los 
usuarios frecuentes, y eso los distingue de las creencias y las percepciones propias de los 
usuarios poco frecuentes (Gerbner et al., 1986; Wober y Gunter, 1988). 

Un constructo consta de una mezcla de conceptos. Este término suele usarse para 
describir una característica definitoria de los individuos que se asocia con su tipo de 
personalidad. Por ejemplo, el constructo psicológico de la “búsqueda de sensaciones” se 
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emplea para distinguir a las personas que buscan diversos niveles de estimulación óptima 
de su entorno (Zuckerman, 1994). Los buscadores de sensaciones altos por lo general 
necesitan un nivel más alto de estimulación ambiental que los buscadores de sensaciones 
bajos. Los primeros, por ejemplo, se pueden caracterizar por conceptos como la 
sociabilidad, la tolerancia a los estímulos fuertes, la toma de riesgos y el gusto por la 
aventura. Los constructos poseen una calidad dimensional, de manera que es posible 
clasificar a los individuos según el grado alto o bajo de su búsqueda de sensaciones en la 
dimensión de la personalidad de la búsqueda de sensaciones. 

Una variable es una representación empírica de un concepto o un constructo. 
Mientras que los conceptos y los constructos poseen una cualidad abstracta, las variables 
proporcionan medidas operativas que los investigadores pueden cuantificar y manipular. 
Por ejemplo, el género, la edad y la clase socioeconómica son variables. Características 
psicológicas como la agresividad, el lugar de control, la extraversión y la neurosis pueden 
considerarse variables. El tiempo invertido en leer los periódicos o en ver la televisión 
también pueden definirse como variables. Además, las variables pueden definirse y 
diferenciarse aun en función de sus atributos constitutivos. Los atributos son valores o 
categorías en que se pueden dividir las variables. En el caso del género, existen dos 
categorías: masculino y femenino. En el caso de la edad, es posible diferenciar a los 
individuos por su grupo de edad o por la edad misma. Los teleespectadores 
habitualmente pueden diferenciarse, con base en el tiempo que invierten en verla, como 
poco frecuentes, medianamente frecuentes y muy frecuentes, a partir del 
comportamiento que ellos mismo reportan o que se observó de manera independiente. 


Tipos de variables 


Las variables se pueden definir en función de su relación entre sí, una distinción 
fundamental las ubican como independientes y dependientes. La variable independiente 
es aquella que el investigador puede manipular. También se conoce como variable 
“causal”, en el sentido de que es un concepto o un constructo que puede producir una 
respuesta o resultado medible. La variable independiente también se califica de variable 
predictora en algunos estudios. La variable dependiente es la medida de la respuesta o el 
resultado. Por lo tanto también se conoce como la variable de “efecto” o de “criterio”. 
Uno de los objetivos principales de las investigaciones cuantitativas consiste en establecer 
la cercanía de la relación entre las variables independientes y las variables dependientes 
(Neuman, 2005; Wimmer y Dominick, 2011). En última instancia, los investigadores 
pretenden proporcionar las pruebas de que una variable independiente en particular tiene 
una relación causal con una variable dependiente específica (Bryman, 2008). 

Para ejemplificar esta idea, a un investigador de los medios podría interesarle la 
demostración de que las noticias televisivas pueden mejorar el conocimiento del público 


acerca de un suceso o asunto político.? Un teórico podría argilir que este resultado 
dependería de la forma en que la noticia política se presenta en un boletín noticioso. 
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Otro, que dependería de la frecuencia con que los individuos se exponen a estas historias 
(Gunter, 1987b). En el primer caso, se podría emprender una investigación en la que se 
varía la posición de una noticia política en un boletín informativo. A algunos de los 
espectadores se presentaría la noticia al inicio del boletín, mientras que a otros al final o 
en medio. Con base en la hipótesis de la posición serial, se podría predecir que la 
presentación de la notica en medio del boletín daría como resultado una evocación 
posterior a la observación más pobre por parte de los espectadores (Gunter, 1979; 
Tannerbaun, 1954). En este caso, la variable independiente es el posicionamiento de la 
noticia y la variable dependiente es la medición de la evocación del contenido de la 
noticia en los espectadores después de que se hubiera presentado el boletín. 

En el segundo caso, se proporcionaría un cuestionario a un grupo de espectadores a 
quienes se les pidiera que registraran la frecuencia con que vieron las noticias televisivas 
en la última semana o en el último mes (Gunter, 1985). Se podría preguntar lo mismo 
respecto a las noticias radiofónicas, los periódicos o los sitios de noticias en la red. 
Seguidamente, a los mismos participantes se les haría una serie de preguntas sobre una 
noticia política. Se podría realizar por separado un análisis respecto a la frecuencia con 
que la noticia se transmitió en los medios noticiosos. Esta última medición podría 
conjugarse con la exposición a la noticia en los medios autoregistrada, a fin de definir la 
variable independiente de la pertinente exposición a las noticias políticas. Los 
participantes que hubieran tenido respectivamente una exposición a las noticias pequeña 
o grande podrían entonces compararse entre sí sobre la base de la medición de su 
recuerdo de la noticia, que en este caso representaría la variable dependiente. 


COMPROBACIÓN DE HIPÓTESIS 


Las investigaciones cuantitativas buscan primordialmente demostrar las relaciones causa- 
efecto, y todo proyecto investigativo comienza con el establecimiento de una hipótesis. 
Una hipótesis es una propuesta que hay que probar, o una declaración conjetural sobre la 
relación entre dos variables. Aunque la comprobación de hipótesis no es exclusiva de las 
investigaciones cuantitativas, es uno de sus elementos fundamentales y prácticamente 
resulta imprescindible en las investigaciones cuantitativas académicas. (Las 
investigaciones cualitativas, pertenecientes a una corriente “positivista” de las ciencias 
sociales, pueden prescindir de la comprobación de hipótesis cuando sus objetivos son 
puramente exploratorios, en cuyo caso buscan el descubrimiento de hipótesis potenciales 
para probarlas en el futuro.) 

Las hipótesis pronostican los vínculos entre las variables (Bryman, 2008). Aseveran 
que, bajo una serie de condiciones, si una variable independiente se manipula de cierta 
manera (como en los estudios experimentales) o se supone que posee cierta fuerza (como 
en las investigaciones de medición), puede esperarse que ejerza un impacto medible en 
una variable dependiente designada. Entonces el investigador trata de descubrir si la 
predicción es verdadera. La esencia de las indagaciones científicas cuantitativas consiste 
en comprobar o refutar hipótesis, y el resultado se ve como una aportación al saber. Sin 
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embargo, los científicos pocas veces se limitan a comprobar hipótesis aisladas. Mediante 
la reiterada comprobación de hipótesis, y mediante la propuesta y verificación de nuevas 
hipótesis, se crea un corpus de entendimiento que esencialmente se compone de una 
serie de explicaciones aceptables y aceptadas de una gama de variables dependientes. 


Fiabilidad y validez 


Una meta central de las investigaciones sociocientíficas, particularmente en la corriente 
“positivista”, es el establecimiento y la demostración de la confiabilidad y validez de sus 
descubrimientos. La confiabilidad se relaciona con la consistencia de la relación entre 
ambas variables o en la calificación obtenida en una sola variable en más de una ocasión. 
La validez indica si una medición capta adecuadamente el significado del concepto o 
constructo que representa. Si se cree que ver programas de televisión violentos con 
mucha frecuencia fomenta en los usuarios una conducta violenta, entonces, a fin de que 
esta creencia se acepte como verdadera, debe cumplirse con dos condiciones. Primero, 
es necesario comprobar reiteradamente que la exposición a la violencia televisiva produce 
posteriormente una mayor agresividad. Segundo, las mediciones de exposición a la 
violencia televisiva y de agresividad deben representar con precisión esas conductas. 

La confiabilidad puede establecerse mediante la realización de reiteradas 
comprobaciones de los fenómenos y de las relaciones entre los fenómenos, mediante la 
repetición de las pruebas en diversos grupos de personas con los mismos resultados y 
haciendo que varios investigadores realicen la misma prueba (Siegel y Hodge, 1968). En 
los casos en que un concepto o constructo en particular, por ejemplo, una dimensión 
psicológica como la extraversión o la búsqueda de sensaciones, se mide con una serie de 
elementos, debe ser posible seleccionar al azar una subserie de 50% de la serie total de 
elementos y comprobar que distingue entre los individuos en la misma forma que 
cualquier otra subserie de 50% de esos elementos. Esta práctica se conoce como 
comprobación de mitades de la confiabilidad. Alternativamente, un investigador puede 
construir dos cuestionarios distintos para medir el mismo concepto y proporcionar ambos 
al mismo grupo de participantes. Esto se denomina confiabilidad de múltiples formas 
(Goode y Hart, 1952) o de formas alternas (Sellitz et al., 1976). 

Es mucho más difícil establecer con precisión la validez. Por causa, en parte, de esta 
complejidad, la validez se evalúa de distintas maneras (vid. el cuadro 13.1): 


* La validez aparente permite saber básicamente si la medición de una variable 
realmente mide el fenómeno que representa. Una prueba de corrección de pruebas 
pediría a unos individuos que leyeran un pasaje de un texto y corrigieran los 
errores que encontraran. La prueba proporcionaría una clara representación 
conductual del tipo de habilidad que se está midiendo. 

* La validez predictiva evalúa la capacidad de una medida para predecir un suceso 
futuro que está lógicamente conectado a un concepto o un constructo. Si una 
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prueba de la extraversión hace la distinción entre la sociabilidad de las personas, 
entonces debe observarse que las que obtienen calificaciones altas hablarán con 
más individuos e iniciarán más conversaciones en una fiesta llena de desconocidos, 
que las que obtienen calificaciones bajas. 

* La validez concurrente significa que una medida se asocia con otro indicador cuya 
validez ya se ha demostrado. Por lo tanto, se esperaría que una nueva medición de 
la sociabilidad mostrara una correlación significativa con las calificaciones en escala 
de la extraversión establecida. 

* La validez de constructo es un método más complejo para establecer la validez de 
una medición. Puesto que un constructo usualmente consiste en un grupo de 
conceptos e indicadores, la validez de constructo requiere que se demuestre que 
una nueva medición se relaciona con diversas otras mediciones que se han 
verificado previamente. En el desarrollo de un cuestionario que mide la agresión, 
por ejemplo, los investigadores deben preguntarse si hace la distinción entre 
individuos de quienes se podría esperar que exhibieran diferentes niveles de 
agresividad sobre la base de otras mediciones de la agresividad establecidas, o si el 
nuevo cuestionario hace la distinción entre los individuos de la misma manera que 
otros jueces (e. g., amigos, padres o maestros) lo han hecho, o entre quienes se 
podría esperar que aparecieran estas diferencias sobre bases teóricas (e. g., las 
diferencias en la agresividad a partir del género) (Milavsky et al., 1982). 
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Cuadro 13.1. Tipos de validez 


Basada en juicios Basada en criterios Basada en teorías 

Validez a parente Validez predictiva Validez concurrente 
Validez de constructo 

FUENTE: Wimmer y Dominick, 2001: 61. 


También se puede distinguir entre la validez interna y la externa. La validez interna 
implica que el diseño de un proyecto de investigación está libre de errores teóricos o 
metodológicos; es un término que sobre todo se utiliza en los estudios experimentales. 
Los resultados de un experimento podrían invalidarse si se descubriera que sus 
mediciones no lograron captar los fenómenos que pretendían medir. La validez externa 
también se usa primordialmente en el contexto experimental. Este concepto determina si 
los resultados pueden generalizarse a fin de abarcar otras situaciones o grupos de 
individuos. Una validez externa baja significa que los resultados se limitan a la situación 
del experimento específico en que se obtuvieron, pero que no es probable que ocurran en 
otro lugar. 


Niveles de medición 


En las investigaciones cuantitativas existen cuatro tipos principales de medición. El tipo 
de medición refleja el tipo de concepto o constructo que representa. Algunas mediciones 
hacen distinciones algo superficiales o toscas entre los entes, mientras que otras operan a 
un nivel más alto o refinado. Es posible hacer una distinción inicial entre las variables 
continuas y las variables discretas. Las variables discretas pueden medirse al nivel 
nominal o al ordinario, mientras que las variables continuas pueden medirse al nivel del 
intervalo o al de la proporción. Las variables continuas poseen cierto número de valores 
medibles que se ubican en un continuo matemático, y la medición se realiza mediante 
una escala de incrementos. Así, la medición del tiempo puede hacerse con base en los 
segundos o minutos; la medición de la distancia puede hacerse a partir de diversas 
unidades de longitud. Las variables discretas, en cambio, hacen distinciones de acuerdo a 
ciertos atributos relativamente fijos. Los objetos se ubican en una categoría o en otra. 
Son ejemplos de este tipo de medición el género (masculino o femenino), el estado civil 
[soltero(a), casado(a), divorciado(a), viudo(a)], y la religión (protestante, católico, 
musulmán, hindú, etcétera). 


* El nivel nominal es el tipo de medición más débil. Aqui las cifras sólo se utilizan 
para denotar categorías de objetos. Por ejemplo, los votantes pueden clasificarse 
sobre la base de los partidos políticos específicos por los que votaron. Todo 
"objeto" que se ubique de esta manera en una categoría particular se considera 
equivalente a todos los demás, y no hay indicación alguna del grado en que un 
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objeto pertenece a una categoría. 

* En el nivel siguiente, medición ordinal, los objetos de análisis se clasifican de 
acuerdo a una dimensión, como menor o mayor, o superior o inferior. Por 
ejemplo, en el caso de la clase socioeconómica, las personas pueden clasificarse 
según la clase a que pertenezcan, considerando que algunas de las clases tienen 
una clasificación mayor que otras. Por lo tanto, la clase media está más arriba que 
la clase obrera, pero no se indica la distancia que existe entre una clase y otra. 

En el nivel del intervalo, los entes se miden con base en una dimensión cuyos 

intervalos son iguales. Un ejemplo que se usa comúnmente es el de la temperatura. 

La temperatura se eleva en grados que son matemáticamente equivalentes. La 

debilidad de la escala del intervalo es que carece de un cero verdadero o de una 

condición de la nada. La medición de la inteligencia es otro ejemplo de una escala 
de intervalo. Sin embargo, al carecer de un cero real, no es posible decir si una 
persona que tiene un cociente intelectual de 100 es dos veces más inteligente que 

una que tiene un cociente intelectual de 50. 

* La escala de proporción es el tipo de medición más poderoso, puesto que posee 
todas las propiedades de una escala de intervalos, además de la existencia de un 
cero verdadero. El tiempo, la distancia y la velocidad son ejemplos de escalas de 
proporción. Un objeto que corre a 10 km por hora lo hace exactamente dos veces 
más rápido que un objeto que corre a 5 km por hora. 


Estos conceptos fundamentales se utilizan especificamente en las investigaciones 
cuantitativas para medir al público de los medios, los contenidos mediáticos y las 
relaciones de causa-efecto entre los medios y el público. Los métodos cuantitativos 
revelan ya sea la asociación entre un medio y su público, o la conexión causal directa 
entre ellos. En las siguientes secciones de este capítulo se examinan uno por uno estos 
métodos. En cada caso, se estudian primero los diseños principales, antes de seguir con 
ejemplos de la forma en que los utilizan los investigadores de medios. 


ENCUESTAS INVESTIGATIVAS: 
ASOCIACIONES MEDIOS-EFECTOS 


Las encuestas constituyen una forma importante de investigación cuantitativa que no 
implica ninguna manipulación previa de los participantes o de sus circunstancias. Las 
encuestas reúnen datos después de que hayan ocurrido los hechos. Puesto que obtienen 
datos de los participantes acerca de sus conocimientos, creencias, actitudes, valores y 
conductas sobre la base de una correlación coincidente (post hoc), las encuestas no 
pueden comprobar directamente las relaciones causas-efectos. En cambio, exploran las 
relaciones o los grados de asociación entre las variables. Por ende, las encuestas 
dependen totalmente de las informaciones autorreportadas por los participantes, mientras 
que los experimentos pueden complementar las respuestas a los cuestionarios con 
observaciones directas de los investigadores. En el contexto de los medios y la 
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comunicación, se han realizado encuestas tanto con el público general (es decir, el 
público mediático) y con grupos de especialistas (e. g., productores mediáticos). (Para 
más indicaciones sobre la mejor práctica de realización de encuestas, vid. Babbie, 1990, 
Fink, 1995a, 1995b, Oppenheim, 1992, y Bryman, 2008.) 

El origen histórico de las encuestas modernas es el censo (Converse, 1987; Moser y 
Kalton, 1971). Un censo reúne información sobre las características de la totalidad de 
una población. Los primeros censos se realizaron con el propósito de evaluar la 
propiedad de bienes raíces con fines hacendarios, aunque también proporcionaron una 
manera de establecer la disponibilidad de los jóvenes para el servicio militar y, en las 
sociedades democráticas, ayudaron en la constitución de los distritos electorales cuyas 
poblaciones elegirían a sus representantes en el gobierno. A su vez, las encuestas se 
planearon para documentar la pobreza tras la extensa industrialización y urbanización en 
el siglo XIX. 

Mientras que los censos buscan obtener datos de todas las personas en una 
población, las encuestas utilizan técnicas de muestreo para seleccionar subgrupos de una 
población con el fin de analizarlos. En el caso de una población de millones de individuos 
no es factible hacerles preguntas a todos, de manera que hay que hacer una selección 
para recoger los datos. El objetivo más importante es asegurarse de que la subserie de la 
población seleccionada, o “muestra”, represente a toda la población. En la primera mitad 
del siglo Xx, las encuestas investigativas se beneficiaron de los adelantos en los 
procedimientos científicos de muestreo y en las técnicas de diseño de cuestionarios. 

Lazarsfeld et al. (1944) realizaron una investigación clásica que ilustra la adopción de 


las encuestas investigativas con relación a la influencia de los medios.° Esta obra hizo una 
encuesta entre los votantes estadunidenses a fin de estudiar el papel que los medios (la 
radio y la prensa) desempeñaban en las campañas electorales. A lo largo de toda la 
campaña presidencial, se llevaron a cabo entrevistas en repetidas ocasiones con los 
participantes, a fin de evaluar su exposición a los materiales de campaña, así como su 
opinión sobre los candidatos y su conocimiento de sus propuestas políticas. La categoría 
social de los participantes (sexo, edad, lugar de residencia, estatus económico y 
escolaridad) resultaron ser variables importantes que influyeron en su grado de 
exposición a las comunicaciones masivas y en su apoyo a un candidato político. Las 
investigaciones posteriores de Katz y Lazarsfeld (1955) utilizaron una metodología 
basada en las encuestas para establecer la importancia de las redes sociales informales en 


la constitución de la opinión pública. Un proceso de comunicación específico, descrito 


como el “flujo de comunicación de dos pasos”,’ sugirió que los medios tienen un efecto 


indirecto en la opinión pública, efecto que opera a través de los “líderes de opinión”. 
Es posible diferenciar las entrevistas a partir de su propósito, su administración — 
incluido el muestreo— y su lapso de tiempo. 


Objetivos de las encuestas 
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Las encuestas pueden dividirse grosso modo en ejercicios descriptivos y analíticos: 


e Una encuesta descriptiva simplemente intenta investigar factualmente las 
condiciones actuales o el estado de un asunto. Las encuestas de opinión pública, 
por ejemplo, pueden proporcionar datos sobre la actitud de la gente respecto a un 
tema específico. Históricamente, las encuestas descriptivas se remontan a los 
censos, cuyo objetivo era definir las características generales de toda la población. 

* Las encuestas analíticas también reúnen datos descriptivos, pero intentan además 
examinar las relaciones entre variables a fin de comprobar las hipótesis 
investigativas. En consecuencia, una encuesta puede evaluar la influencia de una 
campaña publicitaria sobre la conciencia que el público tiene de una marca o en las 
ventas de un producto. Tales encuestas explicativas también han desempeñado un 
papel importante en las investigaciones sobre los efectos sociales de los medios (e. 
g., los efectos de la violencia mediática). 


Tipos de administración 


Las encuestas obtienen datos a través de cuestionarios o de entrevistas (vid. el cuadro 
13.2). Los participantes pueden contestar las preguntas de los cuestionarios ellos mismos 
o pueden responder a las preguntas que les hace un entrevistador. Los cuestionarios de 
autollenado suelen enviarse por correo a los respondientes, quienes llenan este 
“instrumento” en su hogar y luego lo reenvían al investigador. Estos cuestionarios deben 
ser muy claros, ya que los participantes no tienen la guía, en el procedimiento de 
recolección de datos, del investigador en persona. Los cuestionarios también pueden 
suministrarse simultáneamente a grupos de participantes en un teatro o en un salón. En 
este tipo de ocasiones, los investigadores pueden ayudar a los participantes a llenar los 
cuestionarios. 

Además, se puede entrevistar a los participantes de manera oral y personal, en este 
caso un entrevistador los conduce a través de las preguntas. Cuando esto sucede, los 
participantes rara vez ven el cuestionario completo, ya sea que las entrevistas se realicen 
por teléfono o cara a cara. Estos tipos de entrevistas pueden tener lugar en el hogar de 
los participantes, en la oficina del investigador o en la calle. Las entrevistas telefónicas 
tienen la ventaja de que con ellas se puede llevar a cabo la recolección de datos 
rápidamente, y de que son relativamente económicas. Las entrevistas telefónicas también 
pueden realizarse con los participantes a quienes, por motivos geográficos, resulta difícil 
visitar en su hogar. Sin embargo, este tipo de entrevistas tienen que ser breves y en ellas 
no pueden hacerse preguntas que requieran mostrar algo visual a los entrevistados. Las 
entrevistas personales, cara a cara, quizá representen la manera más eficiente de hacer 
encuestas. Esto se debe, en parte, a que es posible realizar entrevistas de hasta una hora 
de duración en los hogares, aunque las entrevistas en la calle y los centros comerciales 
pueden ser incluso más breves que las entrevistas telefónicas. Además de poder ayudar a 
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resolver las posibles ambigtiedades de las preguntas, los entrevistadores pueden utilizar 
imágenes y terminar rápidamente tanto la recolección de los datos como los análisis 
gracias a la tecnología computacional. 


La cuestión del muestreo 


Resulta esencial que los individuos que se entrevisten para una encuesta sean 
representativos de la población total a la que pertenecen, a fin de que los investigadores 
puedan generalizar sus conclusiones con relación a la población en su totalidad. Un 
aspecto clave de las investigaciones cuantitativas, por lo tanto, es el muestreo. Las 
muestras pueden construirse sobre la base de la probabilidad o sobre la base de la no 
probabilidad. Un muestreo probabilístico se selecciona a partir de lineamientos 
matemáticos mediante los cuales se determina la probabilidad de la selección de cada 
unidad; un muestreo no probabilístico, no se guía por tales lineamientos. La ventaja de 
los muestreos probabilísticos es que permiten a los investigadores calcular el error de 
muestreo en una investigación. Esto significa que los investigadores pueden determinar el 
grado en que una muestra es diferente de la población total en función de las 
características específicas, cuando ya se conoce la distribución de tales características en 
la población general. 


El muestreo no probabilístico 


Este tipo de muestro se utiliza frecuentemente en las investigaciones mediáticas. Se 
selecciona a las personas para la investigación sobre la base de que estén disponibles, que 
no sea difícil entrevistarlas y que estén dispuestas a participar. Las muestras de 
conveniencia a veces pueden involucrar a los estudiantes universitarios que acuden a las 
clases del mismo investigador 0 a personas que se interceptan en la calle. Los 
participantes voluntarios pueden contactarse mediante anuncios en periódicos o pizarras 
informativas. En ambos casos, el investigador no puede controlar la participación de los 
interesados. En consecuencia, dichas muestras pueden ser ambiguas en las características 
demográficas y psicológicas, cuando se comparan con las de la población en general. 

Sin embargo, existen tipos más sistemáticos de muestreos no probabilisticos. Aunque 
no cumplen con los requerimientos matemáticos del muestreo probabilístico, pueden, sin 
embargo, proporcionar muestras más sólidas: 


* Un muestreo intencional —con frecuencia se utiliza en las investigaciones 
publicitarias— se hace cuando se seleccionan los participantes de acuerdo con un 
criterio específico, como su adquisición de un determinado producto. 

* Un muestreo de cuota constituye otro procedimiento de selección mediante el que 
se elige a los participantes con el fin de equiparar una distribución porcentual 
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predeterminada de la población general. Si, por ejemplo, la distribución de los 
hombres y las mujeres es de 49 y 51% de la población total, respectivamente, se 
selecciona a los participantes para una muestra de acuerdo con estas cifras. 


(Aun otra técnica es el muestreo aleatorio, donde los participantes se seleccionan con 
base en su apariencia o en la mera conveniencia práctica. Este enfoque depende de los 
juicios subjetivos de los investigadores más que de cualquier sistema de selección bien 
definido. En algunos casos, los investigadores pueden intentar reclutar a muchos 
participantes a fin de compensar la carencia de un sistema de selección, suponiendo 
erróneamente que más es mejor. No es así en absoluto en el muestreo representativo.) 
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Cuadro 13.2. Ventajas y desventajas de los diversos tipos de realización de encuestas 
PP | 


Cuestionarios por correo 


Ventajas Desventajas 
Económicas No siempre se regresan los cuestionarios 
Pueden abarcar una amplia área geográfica Pueden haber retrasos en las respuestas 
Los participantes llenan los cuestionarios a su Mayor o menor cantidad de respuestas según la 
propio ritmo categoría social 
Ofrecen la anonimidad No se controla la forma en que los participantes 
Limitan las distorsiones del entrevistador llenan los cuestionarios 
Nadie puede aclarar las preguntas si no se 
entienden 


Entrevistas por teléfono 


Ventajas Desventajas 
Relativamente económicas Las entrevistas tienen que ser breves 
Tienen un índice de respuestas más alto que los Sólo se puede conectar a los participantes con 
cuestionarios por correo teléfonos 
El entrevistador puede controlar el orden en que No se pueden utilizar recursos gráficos 
se responden las preguntas Es difícil utilizar preguntas abiertas 


Posibilita la rapidez en la recolección 
y procesamiento de datos si se utiliza tecnología 


computacional 
Entrevistas cara a cara 

Ventajas Desventajas 
Proporcionan la mejor tasa de respuestas Son muy caras 
Permiten entrevistas largas Alos entrevistadores les puede ser difícil llegar a 
Pueden utilizarse recursos gráficos ciertas localidades (e. g., áreas remotas o inseguras) 
Los entrevistadores controlan la manera en que Las distorsiones de los entrevistadores pueden 
se responden las preguntas ser un problema 


Los entrevistadores pueden intentar obtener 
respuestas más detalladas 


Muestreo probabilístico 


Las técnicas del muestreo probabilístico incluyen el muestreo aleatorio, el muestreo 
aleatorio sistemático, el muestreo aleatorio estratificado, y el muestreo por racimos: 


* El muestreo aleatorio es el tipo más básico de muestreo probabilístico. En este 
esquema, cualquier individuo o unidad de una población tiene la misma 
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oportunidad de ser seleccionado. A fin de hacer esto, los investigadores suelen 
utilizar una tabla de números aleatorios o un sistema computacional que extrae los 
nombres de las personas de bases de datos que contienen información de censos o 
números telefónicos. 

* En el muestreo aleatorio sistemático, se determina un criterio que selecciona, por 
ejemplo, cada cuarta o x persona de la lista de una población. Así, se podría 
determinar la selección de uno de cada 10 miembros de una población de 1 000 
individuos. En este caso, se elegiría al azar un punto de partida y desde allí cada 
décimo miembro se seleccionaría hasta alcanzar una muestra de 100 personas en 
total. 

* En el muestreo aleatorio estratificado se restringe aún más el procedimiento 
selectivo, aunque se mantenga el elemento fundamental de la aleatoriedad. Si, por 
ejemplo, el propósito consiste en equiparar exactamente la distribución 
demográfica de la muestra con la de la población en su totalidad, en función del 
género, la edad y los niveles socioeconómicos, esto se puede integrar en el marco 
del muestreo. Por lo tanto, si 51% de la población fueran mujeres, la selección 
aleatoria de las mujeres en la muestra terminaría una vez que se alcanzara este 
objetivo, es decir, se eligiera a 510 mujeres respecto a un objetivo de muestra de 1 
000. El muestreo también puede estratificarse o ser desproporcionado cuando las 
investigaciones seleccionan ciertos grupos demográficos en proporciones mayores 
que las de su distribución real en la población, puesto que para los usuarios finales 
de la investigación son particularmente interesantes ciertos subgrupos de la 
población. Este es típicamente el caso con los anunciantes cuyos productos se 
dirigen a mercados específicos. 

* El muestreo por racimos constituye un caso especial de la estratificación. Se divide 
a la población con base en la distribución geográfica de las distintas regiones, los 
diversos distritos y zonas postales. Por lo tanto, el proceso del muestreo aleatorio 
se realiza de modo progresivo y jerárquico. Primero, se selecciona aleatoriamente a 
las regiones, luego los distritos dentro de las regiones, seguidamente las zonas 
postales dentro de los distritos y finalmente los individuos dentro de estas zonas 
postales. La debilidad de este procedimiento se debe al hecho de que las zonas 
postales que se seleccionan de esta manera pueden representar tipos de barrios 
particulares, en términos de la edad o la clase social de sus residentes. Puesto que 
en otros barrios no seleccionados podría haber otro tipo de gente, la muestra final 
puede estar demográficamente distorsionada. 


Lapso de tiempo 


Las encuestas pueden dividirse en transversales o únicas que obtienen, por ejemplo, 
opiniones en un punto de la historia, y longitudinales o reiterativas que se llevan a cabo 
con el mismo grupo de gente o con distintos grupos a lo largo del tiempo, por otra parte. 
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Cuando se relacionan con actitudes, creencias y opiniones que estén sujetas al cambio, 
las encuestas reiterativas son generalmente más informativas que las encuestas únicas. 
Sin embargo, se debe señalar que, a pesar del método que se siga, en todas las encuestas 
se reúnen los datos autorreportados por los participantes respecto a sus opiniones y 
conductas en un momento dado. 


Encuestas transversales 


Este tipo de encuesta intenta establecer un aspecto de la opinión pública o conducta 
social vigentes en el momento en que se realiza la indagación. A una muestra de 
espectadores de la televisión se les puede preguntar sobre su manera de verla o sobre sus 
estándares respecto a los programas. Durante las campañas políticas, se llevan a cabo 
encuestas para saber por quién votarían los participantes si la elección tuviera lugar ese 
día. También se puede realizar una encuesta transversal a fin de investigar las 
correlaciones entre el alcance y el tipo de uso mediático que reportan los distintos 
segmentos del público, y su conocimiento u opinión sobre los temas políticos de las 
campañas. 

Las encuestas transversales se han utilizado, entre otras cosas, para investigar los 
efectos de los medios masivos. Por ejemplo, en el contexto del debate sobre la violencia 
en los medios, se ha preguntado a los participantes que señalen o recuerden los detalles 
sobre su manera de ver la televisión y sobre sus actitudes agresivas. Se les han 
proporcionado listas de títulos de programas pasados, se les ha preguntado cuáles son los 
programas que más les gusta ver, o se les ha pedido que anoten en diarios cuánto tiempo 
ven la televisión y qué programas ven, a fin de darle al investigador ciertas indicaciones 
sobre sus hábitos mediáticos (vid., e. g., Greenberg, 1975; Hartnagel et al., 1978; 
McCartney et al., 1975; McLeod et al., 1972, Robinson y Bachman, 1972). En este 
planteamiento investigativo, se hacen suposiciones sobre los contenidos de los programas 
televisivos nombrados, pero rara vez se comprueban tales suposiciones mediante el 
análisis de los programas mismos. En vez de eso, se asume axiomaticamente que los 
programas de acción-aventuras, y de drama-crimen tienen violencia. Por lo tanto, si un 
participante nombra a un programa de ese tipo entre sus preferidos, tal cosa se toma 
como evidencia de su exposición a la violencia televisiva. Además, las tendencias 
agresivas personales de los participantes se han evaluado mediante métodos de 
autorreportaje y, a veces, también mediante los reportes dados por otras personas (por 
ejemplo, los padres, maestros o amigos). Sin embargo, este tipo de encuestas 
correlacionales no miden la conducta en sí; simplemente examinan el grado de 
correlación estadística de la conducta descrita oralmente. 

Las encuestas transversales no se han limitado a muestras del público en general, 
aunque éstas sean las más frecuentes. Se han llevado a cabo entre los profesionales de 
los medios para obtener datos de, por ejemplo, las prácticas laborales de los periodistas, 
el nivel de satisfacción laboral entre la gente que trabaja en las industrias mediáticas y sus 
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opiniones respecto al impacto de las nuevas tecnologías comunicativas en el futuro de su 
negocio (Berner y Weaver, 1988; Demes y Wackman, 1988; Ross, 1998; Witschge y 
Nygren, 2009). 


Indagaciones longitudinales 


Las encuestas longitudinales constituyen un procedimiento eficaz para examinar las 
relaciones a largo plazo entre variantes seleccionadas, ya que permiten reunir una 
apreciable cantidad de respuestas a lo largo del tiempo. Una de las ventajas de la 
metodología longitudinal consiste en que permite a los investigadores examinar la 
verosimilitud de diferentes tipos de hipótesis causales. Primero, los investigadores pueden 
empezar por desenredar las potenciales relaciones causales bidireccionales entre los 
medios y las actitudes o la conducta del público. En otras palabras, la exposición a la 
violencia mediática puede aumentar la posibilidad de la conducta agresiva, pero una 
predisposición agresiva también puede ser la causa de que a ciertos individuos les guste 
ver programas violentos (Huesmann et al., 1984; Lefkowitz et al., 1972; Milavsky et al., 
1982). Segundo, las investigaciones que utilicen una metodología longitudinal pueden 
establecer si la exposición a los medios se asocia o no con los cambios a largo plazo en 
las actitudes y conducta del público. 
Es posible distinguir tres tipos de investigaciones longitudinales: 


1. Estudios de tendencias. Se toma una muestra de una población dada y se estudia en diferentes momentos, 
entrevistando a participantes distintos cada vez, pero extrayendo todas las muestras de la misma población. 
Este tipo de investigación se utiliza para registrar las opiniones y conductas cambiantes de la gente a lo largo 
del tiempo y también para rastrear la evolución de ciertas cuestiones a través de diversas etapas de la vida 
(vid., e. g., Collingwood et al., 2010). En este caso, las muestras de respondientes se sondean respecto a 
sus intenciones de voto, antes, durante y después de una campaña política. Además, los estudios de 
tendencias se pueden realizar con datos de fuentes secundarias. Por ejemplo, los investigadores han llevado a 
cabo análisis históricos de la relación a lo largo del tiempo entre la introducción de aparatos de televisión en 
una población y su tasa de criminalidad utilizando los datos estadísticos existentes (vid. por ejemplo, 
Centerwall, 1989; Hennigan et al., 1982). 

2. Estudios de cohortes. Estos estudios se enfocan en el mismo subsegmento específico de una población 
cada vez que se reúnen datos, aunque las muestras puedan ser diferentes. Comúnmente, los individuos 
participantes están vinculados de algún modo, acaso porque han nacido el mismo día (una cohorte de fechas 
de nacimiento) o porque han pasado por el mismo suceso importante en su vida. Por ejemplo, un estudio 
podría sondear a todos los niños entre la edad de cinco y seis años en una comunidad, antes de la 
introducción de la televisión. Luego, dos años después del inicio de las transmisiones televisivas, otra 
encuesta podría realizarse con los mismos niños a la edad de siete a ocho años. 

Los análisis de cohortes constituyen una técnica que se presta especialmente para monitorear los cambios 
en las actitudes y la conducta que se asocian con la madurez. No obstante, puesto que no es posible 


encuestar exactamente a las mismas personas en cada ocasión (sino hacer diferentes muestras de la cohorte 
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original), los cambios descubiertos pueden ser atribuibles a diferencias no identificadas entre los grupos de 
participantes, además de las diferencias relacionadas con la edad y la madurez. 

Para dar un ejemplo, Renz et al. (1983) realizaron un análisis de cohorte de consumidores que habían 
nacido en cuatro épocas distintas: 1931-1940, 1941-1950 y 1961-1970. El consumo de refrescos 
embotellados se midió intermitentemente en todas las muestras y se evaluó una gama de vaticinios respecto a 
este consumo. Los resultados indicaron un amplio efecto de cohorte, en el sentido de que el nivel de 
consumo de refrescos embotellados que se había establecido en las primeras etapas de la vida de todas las 
cohortes, tendió a permanecer estable en las etapas posteriores, en comparación con las demás cohortes. 
Rosengren y Windahl (1989) también utilizaron la técnica del análisis de cohortes en su estudio longitudinal 
del uso mediático de televisión entre los jóvenes suecos. Entre otras cosas, encontraron un efecto de cohorte 
ligeramente similar, pero concluyeron que la edad era el determinante principal en la frecuencia con que veían 
habitualmente la televisión. 

3. Estudios de panel. Los estudios de tendencias y de cohortes permiten el análisis del proceso y el 
cambio a lo largo del tiempo, lo cual no suele ser posible mediante una encuesta transversal. Sin embargo, 
una de las limitaciones de estos dos tipos de estudios longitudinales es que investigan a diferentes personas en 
cada ocasión. Por lo tanto, no es posible registrar los cambios en las actitudes y la conducta a través del 
tiempo con relación a individuos específicos. En comparación, los estudios de panel recolectan datos a través 
del tiempo en la misma muestra de participantes; a esta muestra se le denomina “panel”. Por ejemplo, en una 
investigación sobre los efectos de la violencia televisiva en la agresividad de los espectadores, se repitieron las 
encuestas con los mismos individuos tras lapsos que variaban de uno a 10 años a fin de evaluar si una dieta 
anterior de programas violentos se asociaba no sólo con la agresividad en ese momento sino con tendencias 
agresivas en una etapa posterior de la vida (Milavsky et al., 1982). 

Sin embargo, los estudios de panel también tienen sus problemas y limitaciones. Por una parte, tienen que 
basarse en los datos originales que se recogieron en un panel en particular, mientras que los estudios de 
tendencias o cohortes pueden realizarse mediante el análisis secundario de datos que se obtuvieron 
anteriormente. Por otra parte, la pérdida de miembros del panel a través del tiempo es un problema especial. 
Las personas entrevistadas en la primera etapa pueden no estar disponibles o dispuesto a participar en la 
segunda o la tercera etapas. En otros casos, la gente se muda a otro lugar, se muere o desaparece. 
Consecuentemente, es bastante común que este tipo de "desgaste" cause la gradual disminución del panel 
conforme avanza la investigación. 

Las investigaciones basadas en encuestas, ya sean transversales o longitudinales, tan sólo pueden 
demostrar vínculos correlacionales entre variables. Su dependencia en los autorreportes o los reportes de 
otras personas las llena de posibles imprecisiones. Éstas pueden originarse en las fallas de la memoria de los 
participantes, falta de juicio o en su falta de conocimientos, pero también —y con la misma importancia— en 
las preguntas que contienen representaciones verbales inadecuadas de los aspectos de la realidad cotidiana 
que se investigan. Mediante metodologías experimentales, los investigadores cuantitativos han examinado 
más directamente las relaciones entre los medios y las variables del público, como se explica con mayor 


detalle adelante. 


ENCUESTAS SOBRE LOS PRODUCTOS MEDIÁTICOS 


Los principios de las encuestas también pueden utilizarse en los análisis de contenidos 
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mediáticos. Este tipo de evaluación cuantitativa de los productos mediáticos —el análisis 


de contenido —* se remonta a la década de 1940, cuando los servicios de inteligencia 
monitoreaban el contenido musical y noticioso de los programas radiofónicos como 
indicaciones de la moral y los movimientos del enemigo (Wimmer y Dominick, 2011). Al 
poco tiempo los sociólogos adoptaron el análisis de contenido para monitorear tendencias 
sociales y económicas más generales. Ya en 1910, Max Weber había propuesto iniciar 
una investigación para monitorear la cobertura periodística de temas políticos y sociales 
junto con encuestas de la opinión pública, anticipándose así a las investigaciones de 


agenda-setting? (vid. Beniger, 1978). En la segunda mitad del siglo xx, la metodología se 
aplicó a una amplia gama de cuestiones mediáticas. Algunos usos destacados de esta 
metodología han examinado los patrones de las coberturas noticiosas con el fin de 
determinar las prácticas de agenda-setting en los medios (McCombs y Shaw, 1972) y los 
patrones en la representación de grupos y sucesos sociales para evaluar los efectos de los 


medios en la percepción pública de la realidad social (Gerbner, 1972).!° 

Una de las primeras definiciones del análisis de contenido lo describía como *una 
técnica de investigación que tiene por objetivo la descripción objetiva, sistemática y 
cuantitativa del contenido patente de la comunicación" (Berelson, 1952: 18). Krippendorf 
(2004) lo definió como una técnica de investigación para establecer correspondencias 
válidas y repetibles entre los datos y sus contextos. Asimismo, Kerlinger (1986) sugirió 
que el análisis de contenido es un método para estudiar y analizar la comunicación en una 
forma sistemática, objetiva y cuantificable con el propósito de medir las variables. Esta 
ültima definición, en particular, encapsula los ingredientes que definen cualquier forma 
tradicional de análisis cuantitativo de la producción mediática. El análisis de contenido es, 
en primer lugar, sistemático, ya que utiliza un tipo de muestreo de la producción 
mediática y de la codificación de los contenidos que se basa en principios. En segundo, 
es objetivo, en el sentido de que las idiosincrasias y preferencias del investigador no 
deben afectar el análisis. Las definiciones operativas y las reglas de la clasificación de las 
variables deben ser explícitas, de tal manera que otros investigadores puedan repetir el 
procedimiento. Por ültimo, el análisis de contenido es cuantificable, en el sentido de que 
su enfoque principal es el conteo de las veces que se presentan entes predefinidos en un 
texto mediático. En relación con esto ültimo, los tipos puramente cuantitativos de análisis 
de contenido han sido cuestionados debido a que muestran una falta de sensitividad ante 
los significados ocultos que los textos mediáticos pueden comunicar (vid. Merten, 1996). 
Por consiguiente, el conteo y la cuantificación pueden necesitar complementarse con 
procedimientos interpretativos que puedan clarificar el peso y las implicaciones de 
mensajes mediáticos específicos en función de su impacto potencial en el püblico (Gunter 
et al., 2003). 

Se han identificado cinco propósitos principales del análisis de contenido (Wimmer y 
Dominick, 2011). 


1. Descripción de los patrones o de las tendencias en las representaciones 
mediáticas. 
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2. Comprobación de las hipótesis sobre las políticas y los objetivos de los 
productores de medios. 

3. Comparación del contenido mediático con indicadores del mundo real. 

4. Evaluación de la representación de ciertos grupos sociales. 

3. Sacar conclusiones sobre los efectos de los medios. 


En cada uno de los casos, las investigaciones deben regresar a lo básico y también 
tomarlo como su punto de partida. Un análisis cuantitativo de contenido se diseña con el 
fin de proporcionar un reporte descriptivo del contenido de un texto mediático (película, 
programa de televisión, anuncio, noticia periodística, sitio web, etc.), y de llevar a cabo lo 
anterior de tal manera que otros lo puedan replicar. Así, al estructurar un análisis de 
contenido, el investigador debe pasar por varias etapas de medición y muestreo. 


Medición del contenido mediático 


Una vez que se haya decidido cuál será el tema general de la investigación, es necesario 
empezar por definir las “cosas” que hay que medir. Aquí, el concepto básico es la 
“unidad de análisis”: el elemento textual que se contará. Además de la unidad de análisis 
en su totalidad, puede haber aspectos o atributos de esta unidad sobre los que también se 
reúnen datos. El procedimiento de compilación de datos, como tal, se realiza sobre la 
base de un “marco de codificación”. Ésta es una en la que las ocurrencias de las 
diferentes categorías que se relacionan con la unidad de análisis, sus características y 
atributos, pueden catalogarse numéricamente. 

A modo de ejemplo, el análisis de contenido de la representación de los géneros en la 
publicidad televisiva podría enfocarse en las apariciones de hombres y mujeres. La 
unidad de análisis en este contexto sería la aparición de un personaje masculino o 
femenino, ya sea en la pantalla o como una voz en off. Pueden utilizarse otras categorías 
analíticas para describir con mayor detalle la naturaleza de esas apariciones. Por ejemplo, 
el investigador podría interesarse en establecer no sólo con cuánta frecuencia los 
hombres y las mujeres aparecen en los anuncios televisivos sino también si aparecen con 
distinta frecuencia en diferentes roles sociales o si se vinculan con diferentes tipos de 
productos (Furnham et al., 1997; Furnham y Schofield, 1986; Furnham y Skae, 1997). 

Algunos estudios han identificado patrones teóricamente importantes tan sólo 
mediante el análisis del contendido mediático a partir de sus temas principales. En una 
investigación sobre la frecuencia con que las películas estrenadas en Inglaterra entre 1945 
y 1991 se distinguían por temas relacionados con crímenes, Allen et al. (1997) 
clasificaron las películas a partir de 10 categorías de género (westerns, policiales, de 
guerra, románticas, fantasía, sexo, farsas, aventuras, dramas, otro) a partir de los detalles 
que aparecían en las semblanzas de las películas. El análisis constaba de dos partes. 
Primero, la presencia de contenido relacionado con crímenes en cada sinopsis se 
evaluaba mediante su examen en busca de las menciones de un crimen, de criminales o 
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del sistema de justicia penal. Luego, la película se clasificaba de acuerdo con las 10 
categorías de género. En el caso de las películas policiales, esta clasificación significaba 
que “el enfoque principal de la narración residía en las causas o consecuencias de las 
actividades delictivas, entre los personajes centrales se cuentan los criminales, sus 
víctimas y las personas que trabajan en el sistema de justicia penal (e. g., detectives, 
amateurs, policías, abogados, gánsteres)” (Allen et al., 1997: 92). 

En el US National Television Violence Study [estudio nacional de la violencia 
televisiva en los Estados Unidos], las unidades de análisis se definieron en más de un 
nivel (Vational Television Violence Study, 1997; vid. también Potter y Smith, 1999). 
Mientras que los análisis de contenido televisivo violento anteriores habían puesto 
énfasis, principalmente, en el conteo de actos violentos como tales, esta investigación 
abarcaba mediciones más globales de la violencia que representaban mejor los aspectos 
contextuales de la violencia. Se utilizaron tres niveles de medición: el PAB, la escena y el 
programa. El PAB representaba una interacción entre un perpetrador (P), un acto (A) y un 
blanco (B). Una secuencia de varios PAB, ya fuera continua o separada por breves cortes 
o cambios de escena, podía conjuntamente conformar una escena violenta, y tales 
secuencias proporcionaban la oportunidad de examinar las relaciones entre los actos de 
violencia aislados y sus significados dentro de la escena. Finalmente, según los 
investigadores, los significados más amplios parecían transmitirse a través del patrón de 
la violencia, en su totalidad, dentro de un programa y este patrón significativo sólo podía 
interpretarse efectivamente cuando se analizaba en el contexto total del programa. 

Además de tales incidentes o acciones, otras unidades de análisis que con frecuencia 
se codifican son los agentes en las producciones de ficción o de noticias. En el caso de 
estas últimas, es particularmente el análisis de las fuentes de las citas, los comentarios u 
otros materiales lo que puede proporcionar resultados interesantes (Lasorsa y Reeves, 
1990). En el contenido mediático de los programas de ficción, el análisis de los atributos 
de los actores o de los personajes puede proporcionar evidencia respecto a la 
representación proporcional de los distintos grupos sociales. Por añadidura, los estudios 
sobre la presencia de diferentes tipos de fuentes en las noticias o en otros productos 
fácticos pueden proporcionar la evidencia que permita evaluar la neutralidad, profundidad 
e imparcialidad de los reportajes. Este tipo de análisis puede examinar la gama de fuentes 
utilizadas, a qué grupos, organizaciones o instituciones representan, y el contexto 
(entrevistas, reuniones oficiales, conferencias de prensa) en que aparecen. Dichos análisis 
también pueden examinar el tipo de información que se busca y obtiene de diferentes 
fuentes, así como cualquier indicador sobre el estatus de la fuente (Ericson et al., 1991). 


Muestreo del contenido mediático 


Una vez que el contenido general que se habrá de considerar en la investigación se haya 
especificado en relación con el propósito teórico y que se hayan seleccionado las 
unidades de medida, el investigador debe determinar cuánto de ese contenido analizará. 
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En algunos casos, el universo de datos puede ser lo suficiente pequeño para que se 
analice en su totalidad. Sin embargo, resulta mucho más común que los investigadores 
tengan que tomar un segmento del contenido total del universo, puesto que éste resulta 
demasiado grande para analizarse en su totalidad. En comparación con los públicos 
masivos, que habrán sido encuestados en su totalidad en los censos, lo que permite la 
construcción de marcos de muestreo basados en parámetros poblacionales conocidos, 
este punto de comparación no está disponible en las encuestas relacionadas con la 
producción mediática. 

En parte por esta razón, en los análisis de contenido el muestro suele realizarse en 
varios pasos. El primer paso puede consistir en especificar cuáles son las fuentes de los 
contenidos que se analizarán. Por ejemplo, en un estudio de la cobertura periodística de 
los sucesos actuales, el primer paso consiste en decidir cuáles serán los periódicos 
nacionales o locales que se analizarán. Luego hay que decidir cuántas ediciones de cada 
periódico hay que analizar y durante qué periodo. El paso siguiente puede ser la decisión 
de cuánto o qué secciones de los periódicos se analizarán. En este nivel, es necesario 
considerar cuántas “historias” se analizarán y cómo definirlas y delimitarlas. Por último, 
el analista considerará si existen elementos específicos en estas historias que deban 
medirse. 

Los estudios de contenido del pasado han establecido algunos lineamientos generales 
para el muestro. Stempel (1952) realizó muestras de seis, 12, 18, 24 y 48 ejemplares de 
un periódico y comparó el contenido promedio de una categoría temática única en cada 
muestra, con el total correspondiente a todo el año. Concluyó que todas las muestras 
eran adecuadas y que aumentar la muestra más allá de 12 ediciones no mejoraba 
significativamente la precisión de los resultados. En las cuantiosas investigaciones de 
contenido sobre la violencia televisiva, algunas han restringido las muestras de los 
programas a una sola semana (e. g., Gerbner et al., 1977), mientras que otras han 
optado por muestras de hasta cuatro semanas. En algunos casos se hicieron muestreos de 
semanas cronológicas, mientras que en otros se compilaron semanas compuestas 
mediante la selección de un día durante siete semanas (Gunter et al., 1996; Gunter y 
Harrison, 1998). 

El muestreo de contenido se consideró cuidadosamente en el National Television 
Violence Study (1997). Este estudio analizó una muestra mucho más grande de la 
producción de programas de un mayor nümero de canales de televisión que cualquier 
otra investigación previa en los Estados Unidos y, algo poco común, la muestra total del 
proyecto cubría los programas transmitidos a lo largo todo el día. No obstante, el aspecto 
más característico de esta investigación fue su uso de un marco de muestreo aleatorio 
que seleccionaba los programas por un periodo de 20 semanas cada año. Los programas 
se seleccionaron a través de una versión modificada del muestreo aleatorio, como antes 
se describió. Dos espacios de media hora (definidos segün la hora del día y el día de la 
semana) se seleccionaron aleatoriamente en cada canal en cada semana en que se realizó 
el muestreo. Una vez que se hubiera seleccionado el espacio, se consultaba TV Guide y el 
programa que se correspondía con ese horario se ingresaba en una tabla días antes de su 
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transmisión en la semana elegida, a fin de que se pudiera preparar su grabación y 
codificación. Este procedimiento se repitió hasta que se hubiera compilado para su 
análisis una semana compuesta de programas para cada canal. 


Límites del análisis cuantitativo de contenido 


Los análisis de contenido cuantitativos suelen ser simples descripciones de las 
características de una cierta producción mediática, y pocas veces sacan conclusiones por 
adelantado sobre la posible importancia de sus descubrimientos en cuanto a lo que 
pudieran revelar sobre la ideología de la producción y su impacto en el público. A fin de 
respaldar las conclusiones sobre los procesos y efectos mediáticos, es necesario tomar 
decisiones teóricamente ancladas sobre cuáles aspectos del contenido mediático hay que 
analizar y clasificar. Los análisis de contenido más informativos, por consiguiente, serán 
aquellos en que los analistas elijan sus categorías contextuales con relación a un marco 
teórico explícito. Las aplicaciones puramente descriptivas y no teóricas de esta técnica 
acaso proporcionen indicadores fiables del contenido evidente de los medios, pero sus 
contribuciones a la mejor comprensión de las fuerzas que subyacen tras los contenidos o 
de su impacto en el público serán limitadas. 


COMPROBACIÓN DIRECTA DE LA CAUSALIDAD! 
INVESTIGACIONES EXPERIMENTALES 


Al igual que las encuestas, los experimentos se han utilizado en las investigaciones sobre 
medios por más de 50 años. Las investigaciones experimentales usualmente involucran la 
cuantificación de los efectos de los medios en el público, aunque también se han 
empleado métodos analíticos experimentales para investigar la manera en que las 
personas usan los medios. En las décadas de 1940 y 1950 en particular se emplearon 
metodologías experimentales para investigar el impacto de los mensajes mediáticos en las 
opiniones sobre el enemigo durante la guerra (Hovland et al., 1953) y para el estudio de 
los efectos de las técnicas de la producción en el aprendizaje a partir de medios 
informativos (Belson, 1967; Tannenbaum, 1954; Tannenbaum y Kernick, 1954; 
Trenaman, 1967). En la década de 1960, se llegaron a utilizar los experimentos sobre 
todo para investigar los efectos de la violencia mediática (Bandura y Walters, 1963; 
Berkowits, 1964; Feshbach, 1961). Bailey (1994) y Neuman (2005) son útiles fuentes de 
información sobre los diseños y prácticas experimentales. 

Un experimento generalmente comienza con una hipótesis sobre el resultado probable 
de un suceso, o serie de sucesos, que el investigador controla o manipula. En las 
investigaciones sobre medios, un experimento típicamente crea una serie de condiciones 
bajo las que un individuo o un grupo de individuos están expuestos a un estímulo 
mediático, a quienes luego se les pide que reaccionen de algún modo. Las condiciones se 
construyen de tal forma que se pueda decir que los medios causaron una cierta reacción 
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en los miembros del público. Por ejemplo, si se quiere comprobar la hipótesis de que una 
representación mediática violenta puede tener un efecto en la conducta del público, se 
debe crear un mínimo de dos situaciones en que dos grupos distintos del público ven una 
representación violenta o no violenta. Subsecuentemente, se pone a ambos grupos en 
otro tipo de situación, en la que se les da la oportunidad de comportarse agresivamente. 
Según la hipótesis investigativa, se podría predecir que las personas que habían sido 
expuestas a la violencia mediática se comportarian más agresivamente que las personas 
que habían visto el material que carecía de violencia. Se harían mediciones cuantitativas 
para determinar si la hipótesis se comprueba con la observación de la conducta real de 
los dos grupos. 

Los experimentos suelen investigar a grupos de participantes más pequeños que las 
encuestas, ya que operan según una lógica distinta. A los participantes se les asigna ya 
sea un grupo experimental o un grupo de control. Se expone a los primeros a las variables 
independientes manipuladas, mientras que a los segundos no. Sin embargo, las muestras 
de participantes pueden no ser representativas. Una razón para esto es que muchos 
trabajos experimentales sobre los medios se derivan de tradiciones investigativas 
psicológicas que han determinado que muchos de los procesos psicológicos 
fundamentales son constantes en todos los individuos. Las muestras no representativas se 
compensan, en parte, por la “asignación aleatoria” de los participantes a tratamientos 
experimentales o condiciones de control; un concepto clave en la experimentación. Por 
ende, aunque los participantes no representen a la población más amplia, en el ámbito del 
experimento la asignación aleatoria de los participantes a las dos series de condiciones 
evita las distorsiones en los resultados. Este procedimiento también ayuda en la 
replicación. Las condiciones y pasos de un estudio experimental se establecen tan 
detalladamente que cualquier otro investigador puede repetir fácilmente el estudio para 
comprobar si los resultados originales son válidos. 

La ventaja principal de las investigaciones experimentales es que hace posible que las 
investigaciones prueben la evidencia de las relaciones directas de causa y efecto entre 
variables. Por consiguiente, si una variable se presenta en un momento dado en 
particular, se podrá medir un impacto en una segunda variable que se observe 
posteriormente. Además, las investigaciones experimentales permiten a los investigadores 
controlar algunas de estas variables o todas ellas. En un estudio del impacto de un medio 
en el público, el investigador puede determinar el contenido al que serán expuestos los 
individuos, el contexto en que ocurrirá la exposición y las maneras en que se les pide que 
respondan posteriormente. 

Un punto débil de los experimentos es que suelen llevarse a cabo en condiciones 
artificiales. Un entorno de laboratorio es muy diferente del entorno social cotidiano. En 
las investigaciones, la necesidad de controlar las complejidades inherentes en el contenido 
cuando se examinan los efectos de uno de sus aspectos, puede dar como resultado, por 
un lado, que se exponga a los participantes al contenido mediático en condiciones muy 
artificiales y, por el otro, que se seleccionen segmentos de contenidos que no 
reproduzcan realmente su experiencia mediática normal. Una investigación sobre el 


364 


impacto de la violencia televisiva donde se muestren segmentos breves de escenas 
violentas a los participantes elimina a la violencia de su contexto mediático original, que, 
en condiciones de exposición normales, puede influir en la manera en que los 
espectadores responden a la violencia. 

Otro punto débil es que los participantes pueden “adivinar” el propósito del estudio y 
las expectativas del investigador. Así, al responder en consonancia con esto, pueden 
proporcionar al investigador las respuestas que espera. Tales “características de 
demanda” pueden distorsionar los resultados de un experimento, ya que los participantes 
ya no se comportan de la manera en que lo hubieran hecho en las condiciones 
experimentales. Una fuente relacionada de distorsión es la “distorsión del investigador”. 
En este caso, el investigador puede revelar inconscientemente algunas pistas respecto a la 
hipótesis del experimento cuando alienta a los participantes a reaccionar más de una 
manera que de otra. A fin de contrarrestar estos problemas de distorsión en las 
interacciones experimentales, puede utilizarse una técnica de doble-ciego, a fin de que ni 
la persona que realiza el experimento ni quienes forman parte de él sepan si un 
participante pertenece a un grupo experimental o a un grupo de control. 


Diseños experimentales 


Los diseños experimentales difieren principalmente en las etapas y las condiciones que 
abarcan. Algunos experimentos utilizan pruebas antes y después de la manipulación de 
una variable independiente, otros sólo lo hacen después de las manipulaciones. En 
algunos experimentos, sólo se estudia a un grupo de participantes, mientras que en otros, 
se pueden estudiar dos o más grupos. 


El diseño experimental clásico 


Este diseño también se conoce como “preexamen y posexamen con grupo de control”. 
Estos experimentos utilizan cuando menos dos grupos, de los cuales uno es un grupo de 
control. Se coloca a los participantes de manera aleatoria en uno de los grupos y luego se 
les examina antes y después de una manipulación experimental. 


Diseños preexperimentales 


No siempre es posible conseguir un diseño experimental clásico cuando se dispone de 
muy pocos participantes o de recursos escasos. Los investigadores entonces pueden 
adoptar diseños menos complejos con menos controles. Un diseño de un grupo con 
posexamen únicamente, utiliza un solo grupo y no lleva a cabo un preexamen. Por 
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ejemplo, se puede mostrar a un grupo de espectadores un programa de noticias, a fin de 
comprobar posteriormente su conocimiento de dichas noticias. En este caso, ya que no 
se ha realizado un preexamen, resulta imposible determinar cuántos conocimientos tenían 
de estas noticias antes de que se les mostrara el programa, aun cuando los resultados de 
tal diseño puedan relacionarse con el procesamiento de la información mediática o con su 
manera de presentarse. 

Un diseño ligeramente más avanzado es el de un grupo de control con pre y 
posexamen, en el que hay un solo grupo de participantes, pero incluye un preexamen y 
un posexamen. Ampliando el ejemplo de arriba, se daría una prueba a los participantes 
para evaluar su conocimiento de asuntos relacionado con el programa de noticias antes 
de que se les mostrara y luego otra prueba para detectar los cambios en esos 
conocimientos una vez que hayan visto el programa. Al no haber un grupo de control, al 
que se le hubiera hecho un “preexamen” y un “posexamen” sin que hubiera visto el 
programa de noticias, también sería difícil inferir si cualquier cambio en los 
conocimientos del grupo experimental proviene de la exposición al programa. Una 
explicación alternativa podría ser que el preexamen mismo alentara a los participantes a 
recordar sus conocimientos de las noticias, de manera que en la segunda prueba pudieran 
hacerlo mejor. Una explicación adicional sobre cualquier tipo de cambio, si hubiera una 
separación temporal de horas, días o semanas entre las dos pruebas, podría ser que los 
participantes estuvieron expuestos a otros medios noticiosos que también contenían datos 
sobre las mismas historias. 

Una tercera versión del diseño preexperimental es la comparación entre grupos 
estáticos, donde sólo se utiliza un posexamen pero se realiza a los dos grupos. En este 
caso, a un grupo se le podría mostrar un programa de noticias, pero al otro no. Sin 
embargo, cualquier diferencia en las calificaciones que obtuvieran los grupos en el 
posexamen podría derivarse de las diferencias preexistentes en sus conocimientos, y no 
puede explicarse simplemente a través de su exposición a un programa de noticias. 


Los diseños casi experimentales 


Si bien los diseños casi experimentales no cumplen con los estándares de control del 
diseño clásico, porque no incluyen una etapa de preexamen, por lo menos utilizan un 
grupo de control, a diferencia de los diseños preexperimentales. En el diseño 
experimental de posprueba únicamente con un grupo de control, se asigna 
aleatoriamente a los participantes a un grupo de control y a un grupo experimental, pero 
se realiza la prueba después de que se ha implementado la manipulación experimental. 
Aunque la asignación aleatoria reduce la posibilidad de que los grupos difieran antes del 
tratamiento, un investigador no puede estar seguro de esto sin un preexamen. 

Es necesario añadir que inclusive si se puede hacer un preexamen, como en los 
diseños clásicos, pueden surgir problemas respecto a la medición. Así, un preexamen 
puede influir en el modo en que los participantes reaccionan durante y después del 
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tratamiento experimental, puesto que la etapa del preexamen inicial ha proporcionado 
indicios sobre el propósito del experimento o les ha dado la oportunidad de poner en 
práctica una habilidad pertinente. El “diseño de cuatro grupos de Solomon” ofrece una 
solución a este problema. En él, se hacen preexámenes y posexámenes a algunos 
participantes del grupo experimental y del grupo de control, mientras que a otros sólo se 
les hacen posexámenes. El propósito consiste en controlar los posibles efectos del 
preexamen, así como de la manipulación experimental, en las calificaciones de la 
posprueba. Si las calificaciones del posexamen de los grupos que realizaron el preexamen 
difieren de las calificaciones de los individuos que no presentaron el preexamen, el 
investigador puede concluir que el preexamen mismo tuvo un efecto en los resultados del 
posexamen, posiblemente distorsionando los resultados relacionados con el efecto de la 
manipulación experimental central. 


Diseños factoriales 


Los diseños experimentales que hasta ahora se han considerado buscan investigar el 
efecto de una variable independiente única por grupo, sin importar si en ellos se utilizaron 
—o no— grupos de control y preexámenes. Sin embargo, en muchos estudios los 
investigadores desean examinar en el mismo grupo de individuos los efectos de más de 
una variable independiente en una variable dependiente. Es posible también que dos o 
más variables independientes produzcan efectos conjuntos y distintivos en una variable 
dependiente. Asimismo, también podría ser que los efectos sean interdependientes, de tal 
manera que una variable independiente sólo influya en una variable dependiente cuando 
está presente otra variable independiente. 

Por consiguiente, en los diseños factoriales se manipulan dos o más variables 
independientes o “factores”. Los factores, además, pueden tener dos o más aspectos que 
hay que tomar en cuenta en el análisis. Por ejemplo, en una investigación experimental 
sobre los efectos de los diversos atributos de los programas televisivos y de la publicidad 
en la televisión en el recuerdo de la publicidad por parte de los espectadores, pueden 
desplegarse tres tipos de programas (programa navideño, de automóviles y de cocina) y 
tres tipos de publicidad (navideña, de automóviles y de enseres de cocina). En un diseño 
factorial, estos atributos, que equivalen a tratamientos experimentales, producirían nueve 
condiciones, conforme cada tipo de anuncio se integre, a su vez, en cada tipo de 
programa. Por lo tanto, una investigación experimental completa requeriría nueve grupos 
de participantes. 


Diseños de medidas repetidas 


Como se sugirió en el ejemplo anterior, una de las desventajas principales del diseño 
factorial es de cariz práctico, ya que requiere diferentes grupos de participantes para cada 
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condición experimental. Cada vez que se introduce una variable independiente, el número 
de células o grupos que se generan dentro del diseño aumenta, requiriendo también un 
aumento en la cantidad de participantes. Una manera de resolver este problema consiste 
en obtener medidas relacionadas con más de una variable independiente en el mismo 
grupo de participantes. Este tipo de diseño de mediciones repetidas, si se aplicara al 
experimento factorial sobre la publicidad descrito arriba, podría analizar el mismo número 
de variables con sólo tres grupos. Los grupos se definirían por el tipo de programa al que 
se expusieran, pero en cada programa incluiría los tres tipos de anuncios. Esta solución, 
claro es, plantea la cuestión de si la presentación de los anuncios en conjunto o su 
secuencia puede influir en la respuesta del público. 


Contextos experimentales: el problema 
de la investigación de laboratorio 


En resumen, los experimentos tienen la capacidad de poner a prueba hipótesis causales, 
pero también tienen serias limitaciones. Una falla importante de los experimentos que 
estudian los efectos mediáticos en las actitudes y la conducta del público se deriva de las 
condiciones que crean para examinar estos vínculos (Cook ef al., 1983; Stipp y 
Milavsky, 1988). Las condiciones del laboratorio permiten a los investigadores controlar 
el comportamiento de los participantes en sus experimentos, así como de diversos 
factores ambientales que podrían influir sobre su conducta en el mundo real. No 
obstante, tales experimentos a veces carecen de validez externa, ya que no es posible 
generalizar sus conclusiones más allá del contexto experimental. 

Por ejemplo, en las investigaciones sobre los efectos conductuales los investigadores 
frecuentemente han creado mediciones artificiales de la conducta, especialmente para 
estudiar los efectos de la violencia mediática en la agresividad del público (Berkowitz, 
1964; Berkowitz y Geen, 1966; Donnerstein y Berkowitz, 1981). Aunque existen 
razones éticas reales para esto, las respuestas que se miden en los experimentos suelen 
no parecerse a lo que comúnmente se vería como una “conducta agresiva”. El 
laboratorio crea un ambiente social propio en que se suspenden las sanciones usuales 
contra ciertos tipos de conducta (e. g., agresiva) (Comstock, 1998). Al mismo tiempo, 
los investigadores restringen artificialmente las respuestas que los participantes podrían 
expresar. En los experimentos sobre la agresión, usualmente sólo se da a los participantes 
una opción de respuesta conductual: la agresión. Sin embargo, en un experimento de 
laboratorio que se había diseñado para probar los efectos de la exposición a la 
pornografía violenta en las reacciones conductuales masculinas hacia un blanco 
femenino, los hombres que se estudiaron mostraron pocas tendencias a usar la violencia 
contra esta mujer si tenían la alternativa de una respuesta no agresiva. Incluso cuando 
ella los había insultado anteriormente, optaron por la alternativa no agresiva (Fisher y 
Grenier, 1994). 

Los estudios que utilizan los diseños de mediciones repetidas en el escenario del 
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laboratorio se encuentran con problemas especiales que surgen de los efectos del 
condicionamiento. Una exposición previa a estímulos similares puede afectar las 
reacciones que los participantes tienen a los estímulos que se les presenten 
posteriormente, ya que posiblemente pueden proporcionarles puntos de comparación o 
un marco de referencia para juzgar lo que se les presenta después. Asimismo y 
nuevamente, los primeros estímulos pueden proporcionar indicios a los participantes 
sobre la hipótesis experimental, lo cual puede hacer que se comporten de acuerdo con 
dicha hipótesis. 


Investigaciones en escenarios naturales 


Con el fin de superar el problema de la validez “ecológica”, los experimentos pueden 
llevarse a cabo en escenarios más naturales. En este caso, se observa a los participantes 
en un ambiente en que posiblemente no sean conscientes de la investigación que se 
realiza. Se puede distinguir entre dos categorías de experimentos en el mundo real: 
aquellos en que el investigador manipula una serie de condiciones en un ambiente natural 
y aquellos en que el investigador aprovecha un suceso natural o un cambio de 
circunstancias, cuyos efectos es posible medir. El primer tipo usualmente se conoce 
como experimento de campo y el segundo como experimento natural (vid. MacBeth, 
1998). 


1. En los experimentos de campo, los investigadores suelen estudiar grupos 
preexistentes, pero asignan a estos grupos diferentes condiciones de exposición 
mediática. Los grupos pueden observarse, primero, durante un periodo básico 
preparatorio a fin de establecer su similitud y luego nuevamente tras el periodo de 
exposición. Un ejemplo, nuevamente, sería una investigación de los efectos de la 
televisión sobre la agresividad de los espectadores. En un ambiente de televisión 
por cable en que el proveedor puede controlar el flujo de los programas al hogar de 
las personas, sería posible crear dos grupos diferentes: uno que recibiera programas 
con un contenido violento y otro que recibiera entretenimiento libre de violencia. A 
lo largo de un periodo de días o semanas antes, durante y después de este 
tratamiento, un miembro de su familia podría monitorear a los espectadores para 
detectar cualquier tipo de cambio de temperamento o conducta que resultara de la 
manipulación de su consumo televisivo (vid. Gorney et al., 1977). 

2. En los experimentos naturales, los investigadores aprovechan un cambio que se 
haya dado naturalmente en la disponibilidad de los medios para evaluar el impacto 
de este cambio en las personas que se encontraran en ese ambiente. Por ejemplo, 
una comunidad con acceso a la televisión o internet podría compararse con una 
comunidad que tuviera un acceso más restringido o que careciera de él. Desde los 
primeros días de la televisión, las investigaciones han examinado a comunidades en 
que se introdujo la televisión por vez primera, basándose en observaciones 
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realizadas antes y después de la televisión, así como en pruebas que buscan 
evaluar el impacto de la televisión en la comunidad (Charlton, 1997; Williams, 
1986). 


Los problemas con los experimentos de campo son en su mayoría éticos y prácticos. 


Sería irresponsable y poco ético investigar en el campo algunos temas. ll por ejemplo, las 
investigaciones sobre los efectos de la pornografía violenta en las actitudes de los 
hombres respecto a la sexualidad femenina, en su propensión a llevar a cabo violaciones 
y en su simpatía por los violadores deben estudiarse en condiciones controladas. Las 
mediciones de los “efectos” no pueden adquirir la forma de un comportamiento real (es 
decir, una violación) sino que tienen que depender de las simulaciones en que es posible 
monitorear los cambios de actitud o de percepción, e inmediatamente después 
contrarrestarlos a través de sesiones informativas con los participantes. 

En el nivel práctico, los experimentos de campo pueden ser difíciles ya que tienen 
lugar en ambientes donde el control del investigador se ve limitado. Por lo tanto, puede 
resultar difícil crear todas las condiciones que satisfagan los requisitos del diseño clásico 
experimental, del diseño factorial o del diseño de mediciones repetidas. Los participantes 
no siempre permiten que se les observe de la misma manera que lo harían en un 
experimento de laboratorio. Además, los investigadores posiblemente tengan que pedir 
permiso para hacer observaciones clandestinas de los participantes o para manipular en 
secreto algunos aspectos de su entorno social, con el fin de instigar algún cambio en su 
conducta. Este último punto es especialmente importante en las investigaciones que 
involucran niños. 


¿ENCUESTAS O EXPERIMENTOS? 


Este capítulo se ha enfocado en los dos métodos principales de la investigación 
cuantitativa —las encuestas y los experimentos— que se han dedicado principalmente al 
estudio del público, ya sea para demostrar los vínculos entre las causas y los efectos o 
para establecer la posibilidad, mediante la evidencia de la asociación, de que puedan 
existir tales relaciones entre los medios y su público. Sin embargo, estos dos enfoques 
también se han utilizado para examinar algunos aspectos de la producción mediática (vid. 
Wimmer y Dominick, 2001). En cuanto metodologías generales, las encuestas y los 
experimentos tienen ventajas y limitantes inherentes, mismas que es necesario sopesar 
cuando se diseñan estudios empíricos concretos. 

Los experimentos, en suma, se diseñan para examinar las relaciones de causa y 
efecto entre variables en un sentido directo. Con este propósito, los investigadores 
manipulan a los medios o al público en condiciones artificiales o miden sistemáticamente 
los fenómenos que tienen lugar en ambientes naturales donde se llevó a cabo un suceso 
específico que ha provocado cambios radicales. Casi siempre existe un elemento de 
artificialidad en los experimentos, ya que los investigadores deben ser capaces de 
relacionar los cambios medibles en una variable con los cambios medibles en otra 


370 


variable, en forma tal que se pueda inferir con toda seguridad una conexión causal. Debe 
reducirse al mínimo la posibilidad de que el “criterio” o variable dependiente haya sido 
modificado por un factor que no sea la variable causal que se manipula 
independientemente. 

Los puntos débiles de los experimentos son los siguientes: 


* El uso de muestras no representativas. 

* El grado de control artificial sobre el ambiente que se estudia. 

* La naturaleza artificial de muchas de las medidas de los medios y su público que se 
implementan. 

* La dificultad de controlar totalmente los factores externos que pueden influir en las 
variables de criterio. 


Por lo tanto, los resultados de los estudios experimentales pueden carecer de validez, 
en un sentido tanto predictivo como explicativo, en el mundo real exterior al ambiente 
controlado del estudio. 

En comparación, las encuestas permiten a los investigadores estudiar los medios y al 
público en su medioambiente natural. No se manipulan artificialmente las relaciones entre 
los medios, las comunicaciones y el público sino que se observan tal como ocurren, 
independientemente de las restricciones experimentales. Las encuestas suelen abarcar 
muestras mucho más amplias de personas y producciones mediáticas. Además, mientras 
que los experimentos suelen depender de las muestras voluntarias o convenientes, ya que 
comúnmente exigen más de los participantes que otros métodos investigativos, las 
encuestas tienen la capacidad de obtener muestras mucho más grandes, que resultan 
representativas de la población general a la que pertenecen, en términos de características 
sociales y psicológicas importantes. Esto significa que sus resultados pueden generalizarse 
más fácilmente en relación con la población de donde provienen las muestras. 

Los puntos débiles de las encuestas son: 


* La dependencia en los reportes posiblemente imprecisos que hacen las personas 
mismas de los fenómenos con posterioridad. 

* El uso de mediciones verbales de los sucesos observables que, de manera similar, 
pueden representar inadecuadamente los sucesos reales. 

* El reporte solamente de grados de asociación o correlación entre las variables, que, 
por sí mismos, no pueden demostrar de manera concluyente la causalidad. 


A modo de ejemplo, los reportes verbales de los participantes en las encuestas sobre 
cuánto tiempo pasan viendo la televisión, en horas por día, suele caracterizarse por un 
grado significativo de error. Otra manera de encuestar el uso de la televisión, que tiene un 
uso extendido entre los sistemas de transmisión de todo el mundo, es el audímetro.'? Un 
sistema de medición suele estar compuesto de dos elementos: uno registra 
automáticamente el momento en que se enciende la televisión y el canal que se sintoniza, 
el otro requiere que las personas reporten su uso de la televisión, ya sea en un diario o, lo 
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que es más frecuente hoy en día, mediante un dispositivo de control remoto. Aunque sea 
tecnológicamente sofisticado, en realidad este método de medición simplemente indica la 
presencia de una o más personas en la habitación donde se encuentra el televisor (y sólo 
si los participantes recuerdan registrarse), y no si en efecto están viendo la pantalla. Se ha 
comprobado metodológicamente que las mediciones autorreportadas de los usuarios son 
tan imprecisas, si se comparan contra la observación directa, que sólo pueden dar una 
indicación muy aproximada si alguien ve con mucha o poca frecuencia la televisión 
(Anderson y Burns, 1991; Bechtel et al., 1972; Gunter et al., 1995). 

En los estudios de los efectos mediáticos, las encuestas se limitan al grado de detalle 
con que pueden medir el consumo mediático de una persona. Incluso si las medidas — 
que dependen de que los participantes recuerden, por ejemplo, los sitios web que 
consultaron o los programas de televisión que vieron en la semana anterior—, o los 
periódicos o revistas que leyeron en el mes anterior, son razonablemente precisas, puede 
ser necesario saber mucho más sobre la naturaleza del contenido específico de estos 
medios a fin de evaluar sus efectos en los conocimientos, creencias, actitudes o 
conductas del público. 

En un dominio de la investigación, donde tanto las encuestas como los experimentos 
han resultado importantes, es necesario reflexionar acerca de su pertinencia más allá de 
las consideraciones sobre la pureza de las mediciones. Los estudios de las reacciones de 
miedo de los niños ante películas y programas televisivos de terror y de suspenso han 
medido éstas de varias maneras en el contexto del laboratorio, han interrogado a los niños 
que participan sobre su recuerdo de las películas de terror y han entrevistado a los padres 
para obtener sus observaciones sobre las reacciones temerosas de sus hijos ante películas 
y programas de televisión aterradores (Cantor, 1994). Aunque las entrevistas de encuesta 
pueden ser significativas e interesantes, también dependen, a su vez, de la capacidad 
recordatoria de los niños o de los padres de los niños. En cambio, los métodos 
experimentales pueden explorar con mayor precisión si ciertos tipos de representaciones 
producen miedo en los niños y también arrojar luz sobre la forma en que tales reacciones 
se modifican con la madurez. Los estudios experimentales han demostrado, por ejemplo, 
que los niños de menos de ocho años se asustan con los monstruos aterradores que ven 
en la pantalla, mientras que a los niños mayores de ocho años les causan mayor ansiedad 
los peligros invisibles que se esconden fuera de la pantalla (Sparks y Cantor, 1986). El 
hecho de que un personaje que aparezca en la pantalla sea atractivo o feo, y de que se 
comporte con bondad o con crueldad, puede tener efectos independientes e 
interdependientes en la forma en que reaccionan los niños (Hoffner y Cantor, 1985). 
Estas investigaciones solamente han podido demostrar la importancia de la mezcla de 
estas características con la manipulación experimental de una historia para crear 
diferentes versiones del mismo personaje. 


Apartado analítico 13.1. Comparación entre las encuestas y los experimentos: 
el caso de las investigaciones sobre el cultivo 
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Las investigaciones sobre el cultivo son un ejemplo importante de las diferencias entre las encuestas y los 


experimentos.* La evidencia proporcionada por las encuestas demuestra los vínculos correlativos entre la 
frecuencia con que los participantes ven la televisión y ciertos patrones en su comportamiento social, sus 
opiniones y su nivel de ansiedad (Gerbner et al., 1977, 1979, 1986). No obstante, este tipo de mediciones 
globales del consumo de la televisión pueden carecer de la sensibilidad necesaria para percibir variaciones 
importantes en el contenido de la televisión. 

Las mediciones más detalladas de los hábitos de los espectadores, que utilizan diarios, indican que algunos 
tipos particulares de programas pueden influir en ciertas ideas sociales, mientras que otros no (Gunter, 
1987a; Wober y Gunter, 1988). Un análisis de los espectadores ingleses no encontró ningún vínculo entre su 
apreciación del abuso personal en su barrio y algún aspecto de su consumo de televisión, mientras que un 
análisis similar de los espectadores en Los Ángeles encontró que el mismo tipo de apreciación se asociaba 
con el consumo que reportaban de los programas sobre crímenes producidos en los Estados Unidos (Gunter, 
1987a). Esto sugiere, entre otras cosas, que si los usuarios consideran que la información de ciertos 
programas se relaciona directamente con su contexto social inmediato, puede afectar su percepción 
particular de ese contexto. Sin embargo, las encuestas sólo pueden explorar este vínculo de un modo muy 
general. 

En comparación, el uso de la metodología experimental en las investigaciones sobre el cultivo ha 
posibilitado la exploración detallada de dichos vínculos. De la misma manera que ciertos aspectos generales 
de una serie televisiva, tal como su contexto cultural, pueden hacer que su contenido sea especialmente 
pertinente respecto con la manera en que los usuarios juzgan ciertos aspectos de su sociedad o de otras, 
dichos efectos también pueden verse afectados, en un nivel más detallado, por ejemplo, por la manera en que 
los conflictos se resuelven en la serie. Los experimentos han demostrado que el mismo programa dramático 
puede tener diferentes efectos en la manera que los espectadores perciben el crimen y las reacciones de 
ansiedad que conlleva, cuando el final del drama se manipula para que los criminales sean atrapados en la 
versión que se muestra a un grupo, mientras que en la versión que se muestra a otro grupo no (Bryant et al., 
1981). Además, los reality shows que muestran crímenes en televisión pueden tener un impacto más 
poderoso en la percepción de los espectadores que los programas de ficción (Tamborini et al., 1984). 
Aunque las encuestas también puedan revelar tales grados diferenciales de asociación entre las percepciones 
sociales y la exposición a ciertos tipos de contenidos (Gunter y Wober, 1982), resultan menos apropiadas 
para determinar si los espectadores prestaban especial atención a ciertos mensajes dentro de los programas. 
En cambio, si se elige una metodología experimental, es posible editar los programas para que incluyan o 
excluyan ciertos elementos, de manera que las reacciones diferenciales del público puedan medirse 


sistemáticamente en las pruebas posteriores a la observación. 


Sin embargo, a veces los investigadores tienen que moderar su entusiasmo por el uso 


de experimentos y limitarse a entrevistas, sobre todo cuando hay niños involucrados. 
Aunque en el nivel explicativo la evidencia sea menos poderosa, se puede considerar que 
la manipulación experimental del miedo en los niños no es ética. La creación de 
reacciones genuinamente adversas en los niños ante escenas de horror especialmente 
diseñadas o seleccionadas podría implicar una aportación al conocimiento científico, pero 
probablemente causaría daños psicológicos que sería difícil subsanar. Por consiguiente, 
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cuando existe la posibilidad de que las reacciones de terror puedan ser perjudiciales en el 
desarrollo de un niño, este tipo de respuestas suelen estudiarse, con razón, mediante 
entrevistas después de que el hecho haya ocurrido. 

Las metodologías cuantitativas, al igual que otros enfoques investigativos, tienen 
virtudes y defectos que los investigadores deben tomar en cuenta, tanto antes de 
decidirse a utilizarlas como durante su implementación. Aunque algunos cuestionarían la 
validez de todo enfoque de tipo cuantitativo sobre bases epistemológicas, estas técnicas 
pueden aportar conocimientos muy útiles, particularmente para la comprensión de la 
producción mediática, su consumo y sus efectos, siempre que la interpretación de los 
datos nunca pierda de vista sus limitantes características. En este sentido, no son 
diferentes de las metodologías cualitativas que otras epistemologías prefieren. 


EL MANEJO DE LOS DATOS CUANTITATIVOS 


La metodología de las investigaciones cuantitativas genera datos numéricos. Las 
encuestas (ya sean sobre el público o el contenido) y los experimentos son los “métodos” 
básicos de recolección de datos y forman parte de “metodologías” teóricamente ancladas 


de análisis e interpretación. '? Una vez que se han reunido los datos numéricos, deben 
analizarse mediante técnicas estadísticas. Estas técnicas matemáticas se utilizan para 
describir, organizar y también explorar las relaciones entre los datos. En términos 


epistemológicos, las investigaciones cuantitativas se basan típicamente en un enfoque 


hipotético-deductivo, '* que permite a los investigadores estructurar hipótesis (o 


predicciones) sobre las asociaciones o las relaciones de causa-efecto que esperan 
encontrar entre las variables. Por consiguiente, la meta de la recolección y el análisis de 
datos cuantitativos es la producción de descubrimientos que conlleven a la aceptación o 
el rechazo de hipótesis específicas. El análisis de datos numéricos a través de 
procedimientos estadísticos que se examina en esta sección representa una manera 
sistemática y objetiva de determinar si existen o no patrones de relaciones significativos 
entre los fenómenos que se han medido en la recolección de datos. 


La descripción de los datos 


Los datos recolectados, ya sea mediante cuestionarios, marcos de codificación de 
contenidos o instrumentos experimentales, se codifican numéricamente y se registran en 
una base de datos computarizada, sobre la que se pueden realizar varios tipos de pruebas 
estadísticas. Tanto la precisión con que se lleva a cabo esta transferencia de datos, como 
la aplicación de los procedimientos estadísticos que sean apropiados para el tipo 
particular de datos, son cruciales en un proyecto de investigación cuantitativo: los errores 
en estas etapas iniciales pueden invalidar los resultados finales. 

Con frecuencia, el análisis cuantitativo de los datos comienza con la adopción de un 
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enfoque descriptivo sencillo a fin de establecer algunos patrones iniciales en los 
resultados. Por ejemplo, una encuesta de la opinión pública sobre la popularidad de los 
líderes políticos nacionales podría presentar primero los porcentajes de los participantes 
que estaban de acuerdo o que no lo estaban, respectivamente, con el hecho de que 
personajes políticos específicos estaban haciendo un buen trabajo. Un análisis posterior 
podría producir los porcentajes según el género, la edad, la clase social y la afiliación 
política de la gente que estaba de acuerdo con esos puntos de vista. Dichos resultados 


pueden desplegarse visualmente en una gráfica de barras o resumirse en una tabla.!° 

Otro tipo de estudio podría preguntar a una muestra de 1 000 participantes cuántas 
horas por semana ven la televisión. En este caso, la estadística descriptiva podría 
utilizarse para mostrar cuántos participantes no vieron nada, cuántos menos de una hora 
por semana, cuántos entre una y dos horas, entre dos y cuatro horas, o más de cuatro 
horas. Luego, se podría generar una distribución de frecuencia, que mostraría cómo se 
distribuían los participantes en estas categorías. Tales datos pueden representarse 
visualmente en una gráfica de líneas o de barras. 


La tendencia central y la varianza 


Los datos además pueden analizarse en función de las estadísticas sumarias, que hacen 
más manejables las grandes cantidades de datos. Las estadísticas sumarias miden dos 
aspectos básicos de la distribución de las “calificaciones” o mediciones en un conjunto de 
datos: la tendencia central y la dispersión, o variabilidad. La medida de tendencia central 
indica cuál es la típica entre una gama de calificaciones. A su vez, esta calificación típica 
puede definirse de tres maneras: 


* La moda es la calificación que ocurre con mayor frecuencia en una gama de 
calificaciones. Si, en un conjunto de 10 calificaciones, cinco obtienen un 4, tres un 
2, y dos un /, la moda es 4. 

* La calificación mediana es el punto medio en una gama de calificaciones. En la 
siguiente serie de calificaciones, la mediana es 8:2, 4, 5, 6, (8), 10, 12, 15, 16. La 
calificación $ se encuentra exactamente en el punto medio de la distribución de 
calificaciones. En otros casos, en los que hay un número par de calificaciones y, 
por consiguiente, no hay un punto medio exacto, la mediana debe obtenerse 
sacando el promedio de las dos calificaciones centrales: 3, 3, 5, 8, (8.5), 9, 10, 13, 
14. Aquí, la mediana es 8.5, es decir, el promedio de 8 y 9. 

* La calificación media es el promedio de la gama total de calificaciones. En el 
ejemplo de arriba, el total de las ocho calificaciones es 65, que dividido por 8 da 
una calificación promedio de 8.125. 


Otra medición descriptiva fundamental es el grado de dispersión o variación en un 
conjunto de calificaciones. Mientras que las mediciones de la tendencia central indican la 
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calificación típica de una distribución, la dispersión capta el grado en que las 
calificaciones varían en torno a un punto central. 


* El rango, que es la descripción más sencilla de la dispersión, es la diferencia entre 
las calificaciones más altas y las más bajas en una distribución dada. 

* La varianza proporciona un índice matemático del grado en que las calificaciones 
se apartan de la calificación media, y no suele expresarse a partir de las 
calificaciones originales sino como desviaciones al cuadrado de la media. Para 
calcular la varianza, se substrae de cada calificación la media de una distribución y 
luego se saca el cuadrado del resultado. Estas calificaciones al cuadrado luego se 
suman y dividen por el número de calificaciones originales, menos uno. La 
varianza es una medición muy útil y muy utilizada, al igual que la desviación 
estándar, y ambas se ejemplifican más adelante. 

* La desviación estándar es la tercera medida de dispersión que utiliza las unidades 
de medición originales. La desviación estándar se calcula sacando la raíz cuadrada 
de la varianza. Si la varianza de una distribución de calificaciones es 100, la 
desviación estándar (DE) de esa distribución es 10. 


La distribución normal 


La desviación estándar y la media pueden usarse además para calcular las calificaciones 
estándar (calificaciones z). Las calificaciones estándar permiten las comparaciones entre 
dos o más distribuciones o grupos de calificaciones, ya que todas las calificaciones se 
estandarizan con la misma métrica, donde la media es cero y la desviación estándar es 
uno. En un grupo dado, la calificación z expresa las diversas calificaciones en una 
distribución de frecuencia en función de una cantidad de desviaciones estándar de la 
media. El punto es, por consiguiente, que las calificaciones puedan expresarse en función 
de su posición relativa en una distribución y no como valores absolutos. Por ejemplo, 
supongamos que dos grupos de niños, uno cuya edad promedio es de 10 años y otro 
cuya edad promedio es de ocho años, obtienen respecto a su capacidad de lectura 
calificaciones promedio de 85 y 68, respectivamente. Aunque los niños de más edad 
obviamente tienen mejores calificaciones que los niños de menor edad, la comparación 
más pertinente no es entre los dos grupos sino que es interna, entre los miembros de 
estos grupos, y entre cada grupo y el promedio nacional para esa edad. Si, de hecho, 
puede mostrarse que la calificación promedio de la capacidad de lectura para los niños de 
10 años iguala a la calificación promedio a nivel nacional para su grupo de edad 
(dándoles una calificación z de cero), y lo mismo sucede con los niños de ocho años, 
entonces se puede considerar que ambos grupos se ubican en el promedio para su grupo 
de edad respectivo. 


Gráfica 13.1. La curva de distribución normal 
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Las calificaciones estándar también se usan en conjunción con otro concepto 
estadístico fundamental: la curva de distribución normal (gráfica 13.1). Si la distribución 
de las calificaciones está distribuida normalmente, su curva gráfica debe ser simétrica y 
alcanzar su altura máxima en la media, que es también su mediana y su moda. Uno de 
los aspectos más importantes de una curva normal es que una proporción fija del área 
que se ubica debajo de la curva —y que representa una proporción conocida de la 
población u otro fenómeno que se investiga— yace entre la media y cualquier unidad de 
desviación estándar. La distribución normal es un instrumento analítico importante, ya 
que diversos fenómenos de tipo natural y también social se distribuyen normalmente, o 
casi. No sólo las calificaciones en las pruebas matemáticas, también fenómenos como la 
estatura y el peso de los individuos, su cociente de inteligencia, etc., todos tienen 
distribuciones normales. Esto significa que si el cociente de inteligencia promedio es 100 
y la desviación estándar es de 15 puntos, la proporción de gente con un cociente entre 85 
(DE = —1.0) y 100, y con un cociente entre 100 y 115 (DE = +1.0) debe ser la misma. 
Asimismo, la proporción de personas con un cociente intelectual entre 70 (DE = —2.0) y 
85 y con un cociente entre 130 (DE = +2.0) y 115, también debe ser la misma. Sin 
embargo, la proporción de personas con un cociente intelectual que se encuentre dentro 
de una desviación estándar de la media será mucho mayor que la proporción de personas 
con un cociente intelectual que se encuentre entre una y dos desviaciones estándar de la 
media. 


Comprobación de las hipótesis 


Una buena parte de las investigaciones cuantitativas va más allá de la simple descripción 
de los datos y su distribución. En la comprobación de las hipótesis, el investigador tiene 
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interés por determinar si dos o más variables están asociadas o no, o si las calificaciones 
obtenidas en dos o más grupos son diferentes o no; en ambos casos en una forma no 
ambigua, o “significativa”. Por lo tanto, a fin de decidir si se aceptará o rechazará una 
hipótesis, el investigador tiene que examinar la significación estadística de los resultados. 
El punto de partida consiste en establecer una hipótesis nula o una hipótesis que afirma 
que todas las diferencias o relaciones estadísticas que surjan dentro de la serie de datos 
son causadas en su totalidad por fluctuaciones o errores aleatorios. La hipótesis 
investigativa plantea el punto de vista alternativo: las relaciones o diferencias estadísticas 
no son causadas aleatoriamente sino que representan fenómenos reales que pueden 
explicarse en forma teórica en la investigación. 

Para determinar si una comprobación estadística ha justificado la hipótesis 
investigativa, debe instalarse un nivel de probabilidad que permita poner a prueba la 
hipótesis nula. Si los resultados indican un nivel de probabilidad menor a este nivel, la 
hipótesis nula puede rechazarse en favor de la hipótesis investigativa. En cambio, si el 
nivel de probabilidad que indica la prueba estadística es mayor al nivel predeterminado, 
debe aceptarse la hipótesis nula. El umbral de probabilidad usual es 0.05. Esto significa 
que existe 5% de posibilidad de que una relación entre dos variables o una diferencia 
entre dos grupos haya ocurrido aleatoriamente. Pero existe 95% de probabilidad de que 
el resultado demuestre una relación o diferencia real, 

Al comprobar hipótesis, es importante seleccionar la técnica estadística adecuada para 
los tipos de datos en cuestión. Se puede hacer una distinción amplia entre las pruebas 
paramétricas y las no paramétricas. Las pruebas no paramétricas sólo son apropiadas 
para datos nominales y ordinales, mientras que las paramétricas los son para los datos de 
intervalos y de proporciones. Los resultados paramétricos se pueden generalizar para la 
totalidad de la población, mientras que esto no es posible con los resultados no 
paramétricos. Las pruebas paramétricas presuponen los datos distribuidos normalmente, 
mientras que las estadísticas no paramétricas no dependen de suposiciones sobre la 
distribución precisa de la población analizada. 

Cuando los investigadores utilizan las estadísticas no paramétricas, comprueban si 
las frecuencias de los fenómenos observados se equiparan con las frecuencias que 
pudieran ocurrir aleatoriamente. Existe una gama de pruebas no paramétricas para los 
datos categóricos o nominales (prueba del binomio, prueba de chi cuadrado, prueba de 
McNermar, prueba Q de Cochran) o para los datos de rango u ordinales (prueba de 
Kolmogorov-Smirnov, prueba de clasificaciones con signo y pares equivalentes de 
Wilcoxon, prueba de rangos señalados, análisis de la varianza por rangos de Friedman, 
análisis de varianza de una entrada de Kruskal-Wallis) (vid. Bryman y Cramer, 2008; 
Siegel, 1956). Las tablas de probabilidad de estas pruebas se encuentran en Siegel (1956) 
y Hays (1973). 

Las estadísticas paramétricas suponen que los datos se encuentran normalmente 
distribuidos y que se pueden calcular fácilmente las medias, las varianzas y las 
desviaciones estándar. Como con las pruebas no paramétricas, es posible distinguir entre 
los diferentes tipos de estadísticas paramétricas, dependiendo de si las comparaciones se 
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hacen entre grupos o muestras (prueba-t por pares, análisis de la varianza entre tres o 
más grupos, análisis de la varianza entre muestras de individuos). Además, los análisis 
paramétricos pueden comprobar la existencia de correlaciones entre las calificaciones 
relacionadas con variables distintas que se encuentren en uno o más grupos (utilizando el 
coeficiente de correlación de Pearson). Mientras que la correlación simple mide una 
relación de asociación entre dos variables, es posible utilizar análisis de regresión más 
complejos para determinar el grado en que cambia una variable, al darse un cambio en 
otra variable. Un tipo de análisis todavía más sofisticado, el análisis de la regresión 
multiple, permite al investigador descubrir el grado en que una variable (de criterio o 
dependiente) cambia cuando más de una variable (de predicción o independiente) 
cambia. En este último caso, se examina cada variable independiente a fin de comprobar 
su impacto en la variable dependiente, al mismo tiempo que, en cada paso del análisis, se 
introducen controles estadísticos para todas las demás variables independientes. 


Apartado analítico 13.1. Prueba de significación estadística: chi-cuadrado 


Una técnica muy utilizada para el análisis de los datos nominales o característicos, tales como los resultados 
de muchos análisis de contenido, es la prueba chi-cuadrado. En su investigación de la representación de la 
violencia en la televisión inglesa, Gunter y sus colegas examinaron la distribución de los agresores masculinos 
y los femeninos (Gunter ef al., 1999). Enfocándose en los agresores que actuaban por cuenta propia (a 
diferencia de los que actuaban dentro de grupos, pandillas o multitudes) se identificaron 1 282 actos de 
violencia masculinos y 385 actos de violencia femeninos en la programación dramática. En total, estas dos 
categorías sumaban 1 667 actos de violencia. ¿Era estadísticamente significante la diferencia en la 
distribución genérica de la agresividad televisiva? 

Para saberlo, se realizó un análisis chi-cuadrado. Si no hubiera una diferencia de género inherente, 
entonces se podría suponer que 50% de los actos serían perpetrados por hombres y 50% por mujeres. Del 
total actual, cada género sería responsable de 833.5 actos violentos (la frecuencia esperada). Para calcular el 
chi-cuadrado, la frecuencia esperada se resta de cada frecuencia observada y se eleva al cuadrado. Las 


cantidades elevadas al cuadrado se suman y el total se divide por la frecuencia esperada (e. g., [1 282 — 
833.5]2 + [385 — 833.5]? / 833.5 = 482.7). 


En relación con este valor del coeficiente, se puede realizar una prueba de bondad de ajuste. Primero, es 
necesario determinar el nivel de probabilidad (usualmente, 596 o 0.05) y, segundo, el nümero de grados de 
libertad. El último se refiere a la cantidad de calificaciones en una prueba que son libres o cuyo valor varía. 
Estos se calculan como el nümero de grupos de calificaciones en una prueba que se comparan, menos uno 
(por consiguiente, en el ejemplo que nos ocupa, los grados de libertad equivaldrían a uno). Seguidamente el 
investigador consulta una tabla de probabilidades que le indica si el coeficiente calculado es significativo. Este 
tipo de tabla muestra los niveles de probabilidad en la parte superior y los grados de libertad en un lado. Si el 
coeficiente chi-cuadrado es más elevado que la cifra que se encuentra en el espacio apropiado (aquí, un 
grado de libertad por un nivel de probabilidad de 0.05), entonces se acepta como un resultado significativo. 
Si no lo es, se rechaza como no significativo. Un chi-cuadrado con un grado de libertad debe ser superior a 


3.84 para ser significativo en el nivel de 0.05. Por lo tanto, el resultado especificado es muy significativo. 
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Pritchard y Hughes (1997) utilizaron múltiples análisis de regresión en un análisis de 
contenido relacionado con la forma en que nueve características de los homicidios 
podrían determinar si se cubrirían en la prensa y cómo se hacía. Las noticias 
periodísticas se clasificaron y codificaron numéricamente en función de la presencia o la 
ausencia de atributos específicos. Había cuatro variables dependientes: la extensión 
promedio de las noticias sobre homicidios, la cantidad de noticias sobre un homicidio, la 
proporción de las noticias sobre homicidios en la primera página y si una noticia sobre un 
homicidio se acompañaba de una fotografía. 

Los resultados se resumen en el cuadro 13.3. Las nueve variables independientes 
predijeron con mayor precisión la extensión promedio de la noticia y la cantidad de 
noticias. Las calificaciones que se muestran son los llamados pesos beta, que indican la 
fuerza predictiva individual de cada variable predictora. Las calificaciones con asteriscos 


son las variables predictoras significativas. La calificación R? indica el porcentaje de 
varianza en cada variable de criterio (en la parte de arriba de la tabla) que se calcula por 
la combinación de todas las variables predictoras (en la columna izquierda) que se 
incluyeron en el análisis. 

En este análisis, los resultados muestran que las noticias sobre los homicidios suelen 
tener más cobertura periodística (extensión promedio de la noticia y cantidad de 
menciones noticiosas) cuando el suceso involucra personas de raza blanca, o a una 
sospechosa, o a una víctima femenina, o a una víctima infantil o de la tercera edad. La 
probabilidad de que la noticia aparezca en la primera plana se acrecienta cuando en el 
homicidio se involucran personas de raza blanca y cuando la víctima es un niño o una 
persona mayor. Y la probabilidad de que se publique una foto con la noticia aumenta 
cuando la víctima es un niño o un anciano, pero disminuye cuando hay una prohibición 
policiaca de los detalles que se puedan revelar en la noticia. 


Cuadro 13.3. Resumen de un análisis de regresión para las variables que predicen cuatro medidas del 


valor periodístico de un homicidio 
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Extensión Cantidad Proporción Fotografía 


promedio de noticias de noticias publicada 
de la noticia publicadas en primera plana en periódico 

Participantes de raza blanca 0.42** 0.38*** 0.25* 0.12 
Sospechosa 0:33** -0.25* -0.18 -0.19 
Víctima femenina 0.26* 0.30** 0.15 0.23 
Víctima infantil /tercera edad 0.33** 0.33*** OIL 0.31** 
Nivel de ingresos -0.02 0.13 0.01 -0.03 
Sospechoso conocía a la víctima *0.11 —0.02 —0.12 —0.10 
Conducta peligrosa -0.06 —0.02 0.04 0.01 
Prohibición informativa policiaca —0.15 0.16 4.15 -0.25* 
Interacción raza / género —0.25 -0.25* —0.22 -0.01 
R? 0.29**» 0.31" 0.18* 0.17* 


FUENTE: Pritchard y Hugues, 1997. 
Nota: N = 100. 
*p<0.05. 
**p<0.01. 
*** p « 0.001. 


WEBOMÉTRICO Y VISUALIZACIÓN 


Con la rápida expansión de internet y de la World Wide Web, se depositan en línea 
cantidades masivas de datos, imágenes y textos que están disponibles para su análisis por 
los investigadores. Se generan cantidades significativas de contenidos en el contexto de 
las comunicaciones interpersonales uno-a-uno, uno-a-muchos, y muchos-a-muchos. El 
surgimiento de herramientas cada vez más sofisticadas para el almacenamiento, la 
transferencia y la consulta de información en línea ha supuesto nuevos retos para los 
investigadores. El rápido crecimiento de los medios en línea ha creado comunidades 


virtuales!° que representan nuevos tipos de poblaciones de las que se pueden obtener 
muestras para propositos investigativos. 

Es tal la amplitud de este universo informativo que los métodos analíticos 
tradicionales para el muestreo y la codificación del contenido serían inútiles. En este 
contexto, los científicos computacionales se han unido con los científicos sociales para 
crear nuevas herramientas para la búsqueda y clasificación veloz de cantidades inmensas 
de contenidos online y para rastrear el flujo de la información a través de internet. Una 
creciente familia de herramientas ha dado origen al nuevo dominio investigativo de la 
webométrica o el análisis electrónico del contenido y la comunicación en la red. Estas 
herramientas se han descrito como extracción o recuperación de información, minería de 
datos o de textos, procesamiento del lenguaje natural, mapeo de la red, etc. Están 
compuestas por software computacional que puede escanear los sitios en la red y hacer el 
plano de sus vínculos, o que posee la capacidad lingüística de “leer” los textos y extraer 
sus significados, si bien varían en sus grados de sofisticación lingüística. 

Tales herramientas proporcionan a los investigadores la posibilidad de explorar 
cantidades enormes de contenidos y clasificarlos, extraer patrones de significados y hacer 
mapas de los vínculos entre los distintos sitios, incluyendo los flujos informativos. 
Algunas de estas herramientas pueden examinar los vínculos comunicativos entre 
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miembros de redes sociales online (Thelwal, 2008a, 2008b). Hoy han aparecido nuevas 
herramientas que pueden medir los sentimientos, evaluando la naturaleza de las 
“opiniones” que se articulan en línea sobre entes específicamente nombrados como las 
marcas de productos, los asuntos sociales, los partidos políticos, etcétera (Prabowo y 
Thelwall, 2010). 

Un ejemplo de una herramienta de mapeo de la red es la desarrollada por el proyecto 
VOSON (Virtual Observatory for the Study of Online Networks [Observatorio virtual para 
el estudio de las redes en línea] de la Universidad Nacional de Australia 
(http://voson.anu.edu.au). El software actúa como un rastreador de la red, reuniendo y 
analizando hipervínculos entre sitios web. Combina el rastreo con otros métodos de la 
ciencia computacional (e. g., la minería de datos y textos, la visualización de los datos) y 


de las ciencias sociales (e. g., los análisis de redes sociales), '” con el fin de proporcionar 
análisis multidimensionales de los hipervínculos (vid. Ackland et al., 2006). El software 
de VOSON se ha usado en ejercicios de mapeo que buscan comprender la naturaleza de 
los flujos de comunicaciones entre los sitios que publican diversos tipos de contenidos, 
incluyendo el medio ambiente, noticias, política y ciencia (Ackland, 2005; Ackland y 
Gibson, 2004; O’Neil y Ackland, 2006). VOSON puede mapear la estructura de las redes 
y los sitios involucrados, así como identificar qué sitios son más importantes dentro de 
una red y cuál es la dirección de los flujos de información entre los sitios. 

La figura 13.1 presenta un ejemplo de un mapa producido por un análisis en VOSON. 
En este caso, el análisis se llevó a cabo durante un periodo de 24 horas con una muestra 
de los sitios web de cinco periódicos ingleses. Los racimos indican los hipervínculos entre 
estos sitios y más de 3 000 sitios cuyas conexiones con aquéllos identificó el análisis. Los 
racimos de los sitios en torno a los cinco sitios originales son los racimos grandes situados 
en la circunferencia de la gráfica. Resulta claro que en este análisis aparecieron otros 
racimos que se pueden interpretar mediante la referencia a impresiones que indiquen qué 
formaron esos agrupamientos. 

Este tipo de análisis de mapeo web es una forma conveniente de estudiar el 
panorama de internet, pero requiere de técnicas adicionales —manuales o electrónicas— 
para evaluar más detalladamente el contenido informativo del tráfico comunicativo entre 
los principales sitios web y otros sitios más pequeños. Para medir el contenido lingüístico 
de los sitios, métodos como el análisis de sentimientos utilizan software de minería de 
textos con un léxico integrado que puede distinguir vocablos, sus significados y el sentido 
evaluativo en que se utilizan. Algunas herramientas pueden especificar los sentimientos 
no sólo al nivel de las palabras sino en relación con expresiones y frases completas 
(Prabowo y Thelwall, 2010). 
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Figura 13.1. Mapa de los vínculos entre el flujo informativo de los sitios web de cinco importantes medios 


noticiosos ingleses 
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FUENTE: Gunter et al., 2008. 


CONCLUSIONES 


Este capítulo ha examinado las metodologías cuantitativas en su uso dentro de las 
investigaciones sobre medios y comunicación. Estas metodologías se han utilizado 
particularmente para estudiar el contenido mediático y el püblico mediático en diversos 
contextos, y lo hacen mediante el examen tanto de las asociaciones entre variables, como 
de las relaciones de causa y efecto. La premisa que guía a las investigaciones 
cuantitativas es el enfoque hipotético-deductivo: se proponen ciertas expectativas 
hipotéticas, y luego se aceptan o rechazan a través de la recolección y el análisis de datos 
científicos. 

La característica esencial de las investigaciones cuantitativas es que reducen los 
fenómenos a códigos numéricos. Sin embargo, la medición numérica puede ocurrir a más 
de un nivel, por lo tanto resulta crucial entender los diferentes niveles de medición, tanto 
para el uso correcto de los métodos estadísticos de análisis de datos como para la 
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interpretación correcta de datos. En los niveles más sencillos, los datos se usan 
meramente para categorizar y jerarquizar fenómenos. En los niveles de análisis más 
complejos, los datos pueden usarse para medir las relaciones entre los fenómenos y 
establecer conexiones causales. Ya que cada vez más investigaciones se enfocan en 
temas relacionados con internet, han surgido nuevas herramientas de software 
computacionales que pueden escanear y clasificar cantidades enormes de contenidos y 
mapear los vínculos entre los sitios web. 

En cuanto empresa teórica, una buena parte de las investigaciones cuantitativas se ha 
propuesto demostrar los vínculos causales entre los fenómenos y la universalidad de tales 
reacciones con el fin de aumentar nuestro conocimiento. En la práctica, las 
investigaciones con frecuencia deben encontrar una compensación entre un diseño 
investigativo ideal que pueda demostrar de manera efectiva la naturaleza y la causalidad 
de los fenómenos sociales, y un diseño que sea factible dada la disponibilidad de recursos 
y las consideraciones éticas y de otro tipo. También por esta razón, los estudios 
cuantitativos —al igual que otras corrientes investigativas— deben pasar por un 
escrutinio cuidadoso con el fin de discernir sus limitaciones metodológicas y la calidad de 
sus datos antes de que los lectores y los usuarios otorguen importancia y credibilidad a 
sus resultados. 
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14 
EL PROCESO DE INVESTIGACIÓN CUALITATIVA 


KLAUS BRUHN JENSEN 


INTRODUCCIÓN 


Hasta la década de 1980, era común que los investigadores de los medios y la 
comunicación humanísticos y cualitativos de otro tipo se refirieran al carácter “no 
científico” de sus contribuciones (Farrel, 1987: 123). Para algunos, esta terminología era 
una manera de asegurar un nicho (definido a través de la negación) para las reflexiones 
sobre la comunicación humana afuera de las “ciencias” sociales. Para otros, la “crítica” 
era la alternativa elegida ante una “ciencia” establecida que se limitaba a describir, en vez 
de a cambiar, las prácticas predominantes en los medios y la comunicación. Aunque no 
han desaparecido muchas de las “fallas geológicas” metodológicas, teóricas e incluso 
políticas, en las últimas tres décadas hemos visto dos importantes desarrollos en las 


investigaciones cualitativas. Primero, se han iniciado más diálogos —entre las corrientes 


cualitativas y cuantitativas, entre los investigadores “críticos” y “administrativos”! y a 


través de la clásica división entre las artes y las ciencias (Snow, 1964)—. Segundo, las 
publicaciones periódicas, los libros de texto y los manuales han servido para establecer 
estándares y procedimientos para la investigación cualitativa. Este capítulo examina el 
estado de las metodologías cualitativas en los estudios sobre medios y comunicación, 
haciendo especial referencia a los requisitos para los proyectos cualitativos y sistemáticos 
de investigación. 

Antes que nada, el capítulo identifica algunos conceptos clave en el dominio de las 
investigaciones cualitativas contemporáneas, así como sus fuentes en la antropología, la 
sociología y las humanidades. Después, se describe la planificación de estudios empíricos 
en función de diversas decisiones estratégicas, tácticas y técnicas que deben tomarse en 
las diferentes etapas del proceso de la investigación cualitativa. Estas visiones generales 
conducen a un resumen, con ejemplos ilustrativos, de tres metodologías prototípicas en 
los estudios cualitativos sobre los medios, tal como se definen por sus manera de reunir 
los datos: las entrevistas detalladas, la observación participativa y varias formas de 
análisis textuales, documentales o del discurso. En cada caso, el análisis de datos —la 
codificación, categorización e interpretación de los datos— presenta un reto especial para 
las investigaciones cualitativas y una interfaz con el proceso investigativo cuantitativo. 
Por consiguiente, la última sección delinea y discute varios procedimientos para el análisis 
de los datos cualitativos, refiriéndose específicamente al análisis del discurso, la 
codificación temática y la teoría anclada, e incluyendo el software computacional como 
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recurso para el análisis cualitativo de datos. 


CONCEPTOS BÁSICOS DE LA INVESTIGACIÓN CUALITATIVA 


La consolidación y la institucionalización de las investigaciones cualitativas en las últimas 
décadas queda patente en diversas obras de referencia, manuales y antologías (e. g., 
Alvesson y Skoldberg, 2009; Bryman y Burgess, 1999; Denzin y Lincoln, 2005; 
Huberman y Miles, 2002; Miles y Huberman, 1994) (para técnicas prácticas, vid., e. g., 
Flick, 2007; Silverman, 2010); además, en un creciente número de revistas, monografías 
y libros de texto de diferentes disciplinas y campos. Aunque las investigaciones sobre 
medios y comunicación han producido sus propias obras de referencia (e. g., Jensen y 
Jankowski, 1991; Lindlof y Taylor, 2011), resulta particular que este campo también 
haya adoptado diversas influencias interdisciplinarias. Sin embargo, los estudios 
cualitativos sobre la comunicación hoy tienen, en las muchas corrientes teóricas y 
metodológicas, por lo menos tres denominadores comunes. 

Primero, los estudios se enfocan en el significado, a la vez como un objeto de 
estudio y como un concepto explicativo. Los seres humanos interpretan cada vez más su 
vida, así como los sucesos extraordinarios que experimentan, a través las tecnologías de 
la comunicación como algo inherentemente significativo. Los investigadores, a su vez, 
interpretan las interpretaciones que los individuos y los grupos sociales tienen de sí 


mismos y sus comunicaciones.? Las personas realizan interpretaciones con un propósito 
y en un contexto; se orientan en el mundo y asumen posturas desde las que puede 
emprender acciones. Estas interpretaciones, a su vez, fundamentan las acciones, por 
ejemplo, dentro de las organizaciones mediáticas, como salas de prensa (e. g., Tuchman, 
1978), así como en el interés cotidiano del público en las noticias mundiales como parte 
de sus rutinas diarias y personales (Scannell, 1988). 

Segundo, las investigaciones cualitativas suelen asumir que la comunicación debe 
examinarse, hasta donde sea posible, en sus contextos naturalistas. Aunque se puede 
pensar que esto se relaciona con el trabajo de campo antropológico, los estudios 
cualitativos de la comunicación han enfocado desde diversos modos la comprensión de 
“la perspectiva de un nativo” sobre su realidad (Malinowski, 1922: 25). Los contextos 
naturalistas también se seleccionan para propósitos investigativos específicos. Al igual 
que los estudios cuantitativos, los proyectos cualitativos practican muestreos (de culturas, 
comunidades, localidades, periodos, hábitos, etcétera). Como se verá en la siguiente 
sección de este capítulo, las indagaciones empíricas de la comunicación tienen a su 
disposición varias estrategias de muestreo; desde el muestreo de la probabilidad dentro de 
una población bien definida o universo, hasta la selección de una sola comunidad o caso 
en que puedan documentarse diversos casos de una práctica comunicativa específica. La 
actitud naturalista conlleva primordialmente la ambición de considerar aquellos contextos 
en que pueden encontrarse y examinarse fenómenos comunicativos particulares, y 
también reconoce que muchos de sus aspectos no pueden conocerse —ni sacarse 
muestras de ellos— por adelantado. 
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El tercer aspecto común en las investigaciones cualitativas es la concepción de los 
investigadores como sujetos interpretativos. En un cierto sentido, todas las 
investigaciones científicas —cuantitativas y cualitativas, naturales y humanisticas— se 
realizan por sujetos humanos en calidad de actores interpretativos. Los estudios 
cualitativos se distinguen por la ubicuidad de la interpretación a través de todo el proceso 
investigativo. En el estudio cuantitativo prototípico, la interpretación se lleva a cabo de 
una manera delimitada y secuencial. El método cuantitativo pretende segregar las fases 
de la conceptualización, la recolección de los datos, el análisis y la discusión; también 
puede delegar algunas de las fases a codificadores o a otros colaboradores, así como a 
procedimientos computarizados. En comparación, en el estudio cualitativo prototípico la 
interpretación es una actividad de entrecruzamientos que un investigador individual 
emprende de manera continua. 

A fin de describir esta actividad global interpretativa, las investigaciones han utilizado 
dos aspectos interrelacionados —emic y etic— de la comunicación y la cultura (Pike, 
1967). Aunque se deriva de la lingüística, este par conceptual se ha utilizado 
ampliamente, en particular en la antropología, pero también en otras investigaciones 
sociocientíficas. El enfoque “fonético” supone que el lenguaje constituye un continuo de 
sonidos que se pueden medir acústicamente. Por su parte, el enfoque “fonológico” 
considera un lenguaje dado como una serie de sonidos distintivos y significativos. Por 
analogía, también otras expresiones culturales pueden entenderse como lo haría un nativo 
o alguien ajeno. La comunicación, acumulada como cultura, puede y debe estudiarse 
desde perspectivas tanto internas como externas. 

El reto, antes y después de la obra seminal de Kenneth L. Pike (1967), ha sido cómo 
relacionar, concretamente, la comprensión y la interpretación (Headland et al., 1990). 
Por una parte, la perspectiva emic o interna de la cultura no existe por sí misma sino que 
se identifica con una perspectiva etic, externa, comparativa. Por otra parte, la perspectiva 
etic es, en cierto sentido, emic: representa un escenario social, un periodo histórico y una 


(sub)cultura académica. Poniendo énfasis en este último punto, algunos trabajos han 


cuestionado esta distinción, sugiriendo, desde una postura posmoderna, que los 


resultados de las investigaciones no constituyen representaciones privilegiadas, sino que 
simplemente proporcionan una narrativa más sobre la cultura en cuestión (Clifford y 
Marcus, 1986; James, 1995; Marcus y Fischer, 1999; Van Maanen, 1988). Aunque los 
ciclos reiterativos de la reflexión pueden ser valiosos, la distinción sigue siendo 
importante tanto desde la perspectiva conceptual como desde la práctica. En los distintos 
niveles y pasos de todo proyecto investigativo, tanto los conceptos como las conclusiones 
deben construirse antes de poder deconstruirse. 

Al conjugarse, los tres componentes empiezan a sugerir la manera en que los estudios 
cualitativos llevan a cabo sus procedimientos analíticos, y cómo llevan al desarrollo de 
una teoría. Los conceptos y las categorías típicamente se articulan en lo que Robert K. 


Merton (1968: 39) describió como un alcance intermedio.* En comparación con la 
descripción o codificación de declaraciones o imágenes únicas y con las grandes teorías 
sobre la cultura y la sociedad, las teorías de alcance intermedio buscan explicar procesos 
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o contextos particulares, por ejemplo, el flujo de dos pasos de los efectos mediáticos? o 


las decodificaciones social y culturalmente variables? de un contenido mediático. En 
suma, las teorías de alcance intermedio se ubican entre las operaciones investigativas 
concretas y los marcos teóricos abstractos. En los estudios cualitativos de la 
comunicación, suelen ser el resultado de un proceso iterativo, mediante el que los 
investigadores gradualmente obtienen una mejor comprensión del campo investigativo y 
aprenden de él. 


DISEÑO DE LAS INVESTIGACIONES CUALITATIVAS 
Formateo del campo 


Diseñar un estudio empírico significa identificar y aislar un segmento de la realidad —el 


"a uds ue . a " e ag 
“qué” ara su investigación posterior de acuerdo con un propósito teóricamente 
fundamentado —el “por qué”— y mediante un procedimiento sistemático de recolección 
Alisi — 4 — (Kvale, . Aunqu Í 
análisis de los datos el “cómo” Kvale, 1987). Aunque la mayoría de los 


investigadores estarían de acuerdo en que son necesarias la conceptualización y la 
delimitación preliminares del objeto de investigación, incluso si, precisamente, un 
propósito central de las investigaciones cualitativas es la reconceptualización, la 
operacionalización adicional de las categorías y los procedimientos analíticos se ha 
cuestionado. Al fin y al cabo, los estudios cualitativos afirman aprender del campo; sin 
embargo, cada vez más la operacionalización se ve como un sine qua non, también en 
los estudios cualitativos (S. L. Schensul, et al., 1999: 50). En términos metodológicos, 
sólo se puede estudiar detalladamente un “microcosmos” empírico a fin de corroborar las 


inferencias sobre el “macrocosmos” (Alexander y Giesen, 1987).’ En términos 


epistemológicos, no es posible producir ningún conocimiento sin un preconocimiento o 


“prejuicio”, tal como se enfatiza en la hermenéutica. El antropólogo Bronislaw 


Malinowski (1922: 9) señaló que a pesar de que las ideas preconcebidas pueden 
entorpecer una investigación empírica, la prefiguración de los problemas que puedan 
surgir debe ser una consideración central. 

Es útil distinguir tres aspectos en el diseño de las investigaciones empíricas (la 
estrategia, las tácticas y las técnicas) (Gorden, 1969): 


* La estrategia, primero, se refiere a un plan general para entrar a un escenario 
social específico y para el establecimiento de puntos de observación y medios de 
comunicación para generar evidencias relevantes. La estrategia crea relaciones 
sociales entre los investigadores y sus informantes en un tiempo y un espacio 
específicos: una estructura temporal para reflexionar sobre sucesos y prácticas 
significativas. 

* Las tácticas, luego, se refieren a los intentos del investigador por anticipar y, hasta 
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cierto grado, preestructurar interacciones sociales que puedan producir evidencias. 
Un buen ejemplo es a quién entrevistar. Los entrevistados pueden considerarse 
fuentes bien posicionadas (los informantes, por ejemplo, dentro de una 
organización mediática) o representantes de una posición en un sistema 
sociocultural (los encuestados, por ejemplo, que pertenecen a un segmento de 
usuarios específico) (Lindlof y Taylor, 2011: 177-180). 

* Finalmente, las técnicas son las herramientas concretas que usan los investigadores 
para interactuar con el campo y documentarlo: el lenguaje verbal y otros sistemas 
de signos, documentos y artefactos. La selección de un conjunto de técnicas es lo 
que diferencia más claramente a los diseños investigativos cualitativos de los 
cuantitativos. Lo anterior es verdad a pesar de que las técnicas se prefiguran tanto 
en la estrategia como en las tácticas, que, a su vez, se anticipan en los propósitos 
teóricos y en los dominios empíricos. En suma, el “por qué” y el “qué” están antes 
del “cómo” (Kvale, 1987). 


Casos de muestreo 


Tras la operacionalización del campo y el acceso a él, el siguiente paso en un proyecto 
empírico consiste en realizar el muestreo de los elementos o componentes de ese campo. 
En los estudios de la comunicación, se suele pensar que las muestras son subgrupos de 
poblaciones conformados ya sea por personas o por textos; por ejemplo, encuestas o 
análisis de contenido. Sin embargo, los estudios cualitativos con frecuencia realizan 
muestras con otras unidades de análisis, por ejemplo, lugares, actividades o sucesos 
relacionados con la comunicación (Lindlof y Taylor, 2001: 110-112). Este procedimiento 


de muestreo difiere del muestreo de la probabilidad” que se hace en las investigaciones 
cuantitativas: el muestreo cualitativo se basa en un propósito, no en un principio de 
probabilidad. 

Los estudios cualitativos pueden describirse, además, a partir de dos o más pasos de 
muestreo que con frecuencia realizan. Mientras que el primer paso identifica el contexto 
de comunicación pertinente, el siguiente paso señala algunos de sus medios, usuarios o 
interacciones comunicativas para su estudio detallado. En un clásico temprano de la 
investigación cualitativa en los Estados Unidos, Kurt y Gladys Lang (1953) analizaron el 
desfile de MacArthur Day de 1951 basándose, primero, en las observaciones de 31 
espectadores del desfile en Chicago y, segundo, en los comentarios de dos 
telespectadores que monitorearon la cobertura televisiva en casa. Se documentaron y 
compararon las representaciones y comentarios provenientes en cada uno de estos 
contextos (incluyendo las observaciones grabadas, los comentarios escuchados y ciertos 
elementos del contenido). Los resultados indicaron que los espectadores in situ y los 
telespectadores habían visto dos versiones muy distintas del mismo suceso. (Los dos 
investigadores posteriormente recalcaron que esta conclusión, tan importante como 
frecuentemente citada, había sido “una total coincidencia” [Lang y Lang, 1991, p. 211]; 
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ellos habían hecho el muestreo de dos contextos distintos en busca de amplitud y detalle, 
y descubrieron algo totalmente nuevo en el campo mediante las combinación de los datos 
de ambos contextos. También fue resultado de una coincidencia un descubrimiento 
clásico de un estudio cuantitativo; a saber, la hipótesis de los dos pasos sobre el impacto 
mediático [Lazarsfeld et al., 1944]; de acuerdo con la lógica cuantitativa, una suposición 
compartida sobre los efectos directos de los medios se había falsificado o cuestionado, y 
la nueva hipótesis podía entonces examinarse a través de estudios adicionales en otros 
contextos [Katz y Lazarsfeld, 1955].) 

El muestreo múltiple se adecua a la orientación contextual de las investigaciones 
cualitativas. En primer lugar, las declaraciones y las acciones deben interpretarse en 
relación con su contexto. Algo importante es que la naturaleza y amplitud de los distintos 
contextos puede ser muy diversa: desde las largas secuencias discursivas de una campaña 
política o un videojuego en línea, hasta el uso de los medios en los hogares, los Estados 
nación y las culturas en su totalidad. En segundo lugar, los estudios cualitativos dependen 
del acceso a tales contextos (de los datos primarios sobre él) a lo largo de todo el proceso 
de análisis e interpretación, más que de mediciones meramente sumarias o descripciones 
de segunda mano. En cierto sentido, el proceso de investigación cualitativa equivale a una 
continua operacionalización de las categorías y los conceptos en relación con varias 
etapas de análisis y, con frecuencia, con varios contextos de evidencia. Como señalan los 
Lang (1991), los medios habían generado muchas expectativas sobre el desfile de 
McArthur Day, y las sugerencias preliminares de que esta cobertura mediática había 
influido en las expectativas y la conducta del público se podía poner a prueba con las 
evidencias contextuales, incluyendo “las insignias y las inducciones de conducta” (p. 
212). 

Se han propuesto varios inventarios de los procedimientos de muestreo en las obras 
cualitativas de referencia (e. g., Lindlof y Taylor, 2011: 112-116; Miles y Huberman, 
1994: 98). Quizá su principal contribución sea que, en conjunto, estén disponibles para la 
consideración del uso de muestras cualitativas, tras un largo periodo en que se 
identificaban, en bloque y de manera negativa, como “no aleatorias”. En términos 
positivos, el muestreo cualitativo puede definirse como un procedimiento de múltiples 
pasos —de contextos y dentro de contextos— y a partir de, por lo menos, tres tipos de 
criterios: 


* El muestreo de variación máxima busca captar un rango tan amplio de 
“cualidades” o fenómenos como sea posible. El rango en sí se suele determinar por 
otras características de los fenómenos pertinentes, por ejemplo, los ratings de los 
programas de televisión y la edad de sus usuarios nucleares. En una investigación 
sobre la forma en que los telespectadores estadunidenses evaluaban la calidad de la 
televisión y sobre posibles formas de mejorarla, este autor comparó a dos grupos 
de telespectadores, uno de usuarios de menos de 35 años y otro de usuarios de 
más de 55 años. La característica distintiva de los usuarios de ambos grupos era 
que unos habían crecido con la televisión como contexto cultural dado mientras 
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que otros no (Jensen, 1990b). La investigación determinó, entre otras cosas, que 
ambos grupos dependían de diferentes tipos de metáforas para describir cómo 
podría diversificarse y mejorarse la programación. El grupo de usuarios de mayor 
edad hablaba de una “biblioteca” de programas que se podrían consultar, mientras 
que el grupo de usuarios más jóvenes proponía un “flujo” continuo de canales 
especializados. 

* El muestreo teórico selecciona sus objetos de análisis a fin de explorar la relación 


de conceptos o categorías, por ejemplo, la “política” o el “fanatismo”, con la 


comunicación. Las investigaciones cualitativas de las organizaciones mediáticas! 


han explorado las políticas de la producción (qué resulta controversial, para quién, 
y por qué) mediante estructuras de muestreo; es decir, entrevistas a personas en 
diferentes posiciones jerárquicas o en diferentes etapas del proceso de producción 
de un programa mediático. En las indagaciones sobre los fans (Jenkins, 1993; L. 
Lewis, 1991), las investigaciones a veces han se enfocado en diversos casos 
“prototipicos” o “críticos” del “fanatismo”; por ejemplo, las corrientes principales 
o los nuevos reclutas; a veces también los casos “límite” o contrastantes, tales 
como un grupo competitivo de fanáticos o los devotos de la música atonal. 

* El muestreo de conveniencia casi siempre se menciona despectivamente en 
relación con las investigaciones que examinan los individuos o materias más 
convenientes o disponibles. Sin embargo, una muestra de conveniencia bien 
documentada puede generar resultados a la vez válidos e interesantes. Un caso 
primigenio en las investigaciones sobre la comunicación fue el estudio de Cantril 
(1940) sobre el pánico popular que generó en 1938 la versión radiofónica de La 


guerra de los mundos realizada por Orson Welles. H La investigación utilizó varias 
técnicas cuantitativas y cualitativas, incluyendo muestras de conveniencia de los 
encuestados, a quienes se les pidió que recordaran el susto que pasaron. 
Generalmente, a causa de la dificultad de acceder a (ciertos niveles de) las 
organizaciones, las comunidades, o las subculturas, el muestreo de conveniencia, 
en el sentido de la accesibilidad (física y social), es una práctica que debe 
considerarse. (En otros casos, las consideraciones éticas, incluida la seguridad 
personal de los informantes y los investigadores, pueden obligar a descartar una 


investigación sobre un dominio en particular.)'? Una variante es el muestreo de 
bola de nieve, en el que un contacto inicial genera más informantes. En cada giro 
de la bola de nieve, los análisis deben especificar cómo y por qué se hacen ciertas 
selecciones y la forma en que las opciones más fundamentadas se vuelven posibles 
con el tiempo. 


Además de estos tres tipos de muestreo cualitativo, es necesario mencionar un diseño 
cualitativo característico: el estudio de caso. Los estudios de caso se utilizan en las 
investigaciones detalladas sobre entes delimitados, tales como las comunidades o las 
instituciones, pero también los individuos y los sucesos específicos, a fin de entenderlos 
como sistemas interconectados (para un resumen general, vid. Gomm et al., 2000; Yin, 
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2003). Aparte del interés histórico y cultural inherente de algunos casos, un propósito 
más amplio, a veces implícito, consiste en obtener descripciones, modelos o tipologías 
que sean significativos para otros sistemas sociales. Los estudios de caso comparten con 
otros diseños cualitativos la selección de uno o varios contextos donde la mayoría de los 
fenómenos, si no todos, se puedan explorar empíricamente. Aunque los estudios de caso 
sean ejemplos de la quintaesencia de las investigaciones cualitativas, relativamente pocas 
investigaciones sobre los medios y la comunicación han sido ejemplos específicos (o 
autodefinidos) de estudios de caso, quizá porque los “medios”, en vez de los diversos 
procesos comunicativos que posibilitan en contextos sociales y culturales, desde hace 
mucho tiempo han acaparado la atención de los investigadores. 

Habiendo formateado el campo de interés teórico y realizado muestras de sus 
componentes empíricos, un proyecto cualitativo selecciona los “métodos” concretos: las 
técnicas para interactuar con el campo. Mientras que el capítulo 15 vuelve a la relación 


entre métodos y metodología,!” las siguientes secciones examinan los tres instrumentos 
principales de la recolección de datos en las investigaciones cualitativas: las entrevistas, la 
observación y el análisis textual o del discurso. 


LAS ENTREVISTAS 


Las entrevistas constituyen uno de los métodos que más se usan en la recolección de 
datos, tanto en el campo investigativo como en el periodismo y la administración pública. 
El sentido común sugiere que “la mejor manera de descubrir lo que las personas piensan 
sobre algo, es preguntándoselo” (Bower, 1973: vi). En particular las entrevistas a 
profundidad, gracias a su afinidad con las conversaciones comunes y corrientes, 
constituyen los instrumentos preferidos para sondear las perspectivas de los usuarios (y 
otros comunicadores) sobre los medios. El habla es un modo de comunicación primario y 
familiar que forma parte integral de muchos géneros mediáticos, así como de la 
comunicación sobre los medios. La dificultad está en que las personas no siempre dicen 
lo que piensan ni piensan lo que dicen. Como en el caso de las conversaciones cotidianas, 
los investigadores y comunicadores tienen que entresacar los significados e inferencias 
reales de lo que las personas —y ellos mismos— dicen. 

Por tanto, resulta esencial darse cuenta de que las declaraciones provenientes de las 
entrevistas o de los grupos de enfoque (o de las respuestas a encuestas o censos) no son 
simples representaciones, más o menos válidas o fiables, de lo que la gente piensa. Todas 
las respuestas a las entrevistas son acciones en un contexto dado, acciones que surgen de 
la interacción entre el entrevistador y el o los entrevistados. Los discursos en una 
entrevista constituyen, en un sentido muy concreto, “datos”. Mediante el análisis, se 
convierten en fuentes de información, y mediante la interpretación, en fuentes de 


significados. !4 Por un lado, las entrevistas investigativas piden a los individuos que 
articulen oralmente ciertas ideas y nociones que, de otro modo, podrían mantenerse 


como fracciones encubiertas de la conciencia práctica. Del otro lado, los 
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entrevistadores mismos no tienen conciencia perfecta de su comportamiento en la 
entrevista o de las respuestas que tienen que procesar instantáneamente. La aclaración de 
las respuestas a las entrevistas (o la conclusión de que es imposible dilucidar una 
ambigtiedad) es resultado del análisis de datos, y no dejará de ser una inferencia. Lo 
anterior a pesar de que a veces los manuales sugieran que una entrevista muy bien 
realizada pueda estar totalmente interpretada al momento de su conclusión (Kvale y 
Brinkmann, 2009: 195). 

Estas advertencias reiteran una idea clásica de la retórica y la hermenéutica: no hay 
manera de pasar por alto el lenguaje cuando se investiga la comunicación y la cultura. El 
lenguaje es una condición que hay que asumir, no un obstáculo que se pueda eliminar a 
través de la formalización o la abstracción. Por una parte, el lenguaje (y otras 
modalidades) es el camino real, aunque sinuoso, a los autoconceptos, las opiniones y 
visiones de mundo del encuestado, y éstas deben inferirse de narraciones, argumentos y 
de otras estructuras discursivas. Por otra parte, las categorías lingúísticas ofrecen medios 
de control sobre las “tareas lingüísticas" que los investigadores emprenden, como se 
explica abajo en relación con el análisis de los datos. 

El cuadro 14.1 resume el rol dual de la lengua en las investigaciones cualitativas, 
como una herramienta para la recolección de datos y como un objeto de análisis. En 
suma, las entrevistas “hacen” la lengua; los análisis de documentos o del discurso 
examinan la lengua que “encuentran”, una distinción cuya importancia se ha renovado en 


el caso de los medios digitales. 16 En cuanto a la observación, la doble notación de la 
lengua como objeto de análisis sugiere que si bien ésta es una fuente de evidencias, con 
frecuencia no se analiza sistemáticamente a detalle, como se discute abajo en la sección 
sobre la observación. 

Los estudios cualitativos de los medios utilizan tres tipos básicos de entrevistas, que 
reflejan opciones básicas de entrevistar a una o más personas, quienes pueden tener o no 
una relación social preexistente entre sí: 


* Entrevistas con encuestados. En comparación con las entrevistas con informantes 


(que suelen ser menos comunes en los estudios mediáticos), !” el entrevistado se ve 


como un representante de ciertas categorías, como el género, la edad, el origen 
étnico, y el estatus social. La suposición consiste en que estas categorías se 
inscriben en los discursos de los encuestados sobre sí mismos y sobre los medios, 
a la vez que pueden recuperarse de ellos. Un ejemplo central de las entrevistas con 


encuestados han sido las investigaciones sobre la decodificación del contenido 


mediático. !? 


* Entrevistas con grupos naturalistas. A fin de explorar, en la medida de lo posible, 
lo que normalmente sucede en los escenarios sociales, los estudios cualitativos 
observan a los grupos que ocurren naturalmente tanto en la producción mediática 
como en la recepción mediática. En estudios de la producción, las entrevistas 
típicamente forman parte de las metodologías de observación, aunque se hayan 
usado metodologías de entrevistas (individuales) específicas (Newcomb y Alley, 
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1983). En los estudios del público mediático, las entrevistas en casa pueden 
revelar, por ejemplo, contradicciones en la manera en que los niños y los padres 
describen un “dia mediático" normal en el hogar (Jensen et al., 1994). También las 


entrevistas con grupos de fans!’ (Spiegel y Jenkins, 1990) y con grupos de niños y 
jóvenes de la misma edad (Livingstone y Bovill, 2001) pueden complementar la 
observación de sus actividades generales. 

Entrevistas con grupos constituidos. Los grupos que se constituyen 
específicamente para una investigación representan un compromiso entre las 
entrevistas con encuestados y las entrevistas con grupos naturalistas. Los 
miembros de un grupo poseen características demográficas particulares; también 
participan en una dinámica de grupo natural. Un ejemplo es el trabajo de Liebes y 
Katz (1990) sobre la recepción de la serie televisiva Dallas, en la que algunas 
parejas invitaban a su casa a amigos a fin de ver y discutir el programa. La fuente 
clásica sobre entrevistas de grupo ha sido la obra sobre las entrevistas enfocadas 
que Robert K. Merton y sus colegas iniciaron en la década de 1940 (Merton y 
Kendall, 1955). La idea general se volvió especialmente influyente en las 
investigaciones mercadotécnicas con grupos de enfoque, y posteriormente en los 
estudios de medios (para un resumen general, vid. Barbour, 2007; Puchta y Potter, 
2004). El uso instrumental, en ocasiones craso, de los grupos de enfoque ha sido 
objeto de muchas críticas y discusiones (Morrison, 1998); el mismo Merton (1987) 
señaló algunas disparidades entre la entrevista enfocada y los grupos de enfoque, 
tal como se practican usualmente. En los estudios mediáticos, los grupos de 
enfoque han probado ser útiles en la articulación de las vivencias sociales y 
culturales relacionadas con los contenidos y usos mediáticos (e. g., Schlesinger et 
al., 1992). 


Es necesario añadir que hay técnicas comunicativas y de otros tipos que se prestan 
para los estudios cualitativos mediáticos (vid., e. g., Marshall y Rossman, 2006; Punch, 
2005). La historia oral (Dunaway y Baum, 1996; Perks y Thomson, 1988), que se basa 
en luengos testimonios orales, especialmente de individuos comunes y corrientes que 
pueden contar la historia “desde abajo”, también ha dejado su marca en los estudios de 
medios (Pearson y Uricchio, 1990). Más allá de la mayoría de estudios cualitativos y 
cuantitativos que piden a las personas que reaccionen ante los actuales medios, ciertos 
enfoques les piden que imaginen formas de comunicación que aún no existen, 
estimulando así la imaginación sociológica (Mills, 1989). El estudio citado anteriormente 
sobre el concepto que los espectadores viejos y los jóvenes tenían de la televisión 
(Jensen, 1990b) se basaba en ese tipo de método, los llamados talleres sobre el futuro 


(Jungk y Mullert, 1981). También otras variantes de la entrevista orientadas a la 


acción," como los grupos de consenso y los grupos Delphi, proporcionan alternativas (o 


complementos) para los grupos de enfoque (Barbour y Kitzinger, 1999). 


Cuadro 14.1. El papel de la lengua en las metodologías cualitativas 
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Lengua 


; Herramienta de recolección Objeto de análisis 
Metodología 
de datos 
Entrevistas t + 
Observación + ja 
Documentos / artefactos E “+ 


En los distintos formatos de la entrevistas, tres cuestiones requieren reflexión y 
planificación: 


* Duración. Las entrevistas incluyen desde los breves diálogos para establecer el 
significado de un término en un lugar donde se producen medios hasta repetidas 
sesiones de una hora con un individuo o una familia para establecer sus hábitos 
mediáticos, y hasta entrevistas biográficas integrales (Bertaux, 1981; 
Chamberlayne et al., 2000). El propósito del estudio sugiere la investigación, pero 
a veces son las circunstancias prácticas las que lo determinan. 

* Estructura. Quizá el reto principal de las entrevistas cualitativas es cómo —y en 
qué medida— preestructurar la interacción. El intercambio puede abarcar una serie 
predefinida de temas pero sin un orden específico, o puede seguir una secuencia y 
estructura particular (vid. S. L. Schensel et al., 1999: 121-164). En todo caso, los 
investigadores deben justificar sus elecciones y explicitar los procedimientos que 
puedan apoyar inferencias y conclusiones específicas. 

* Profundidad. La responsabilidad del entrevistador se acrecienta mientras mayor sea 
la profundidad de una entrevista. Aunque se puede pensar que “entre más 
profundo, mejor”, la entrevista investigativa, con el fin de obtener las terminologías 
de los participantes o sondear sus estructuras conceptuales, se acerca a la 
entrevista terapéutica y puede provocar la articulación de sentimientos reprimidos 
que ni el entrevistado ni el investigador estén listos para manejar (Kvale y 


Brinkmann, 2009: 39-46). La profundidad, el sello de las investigaciones 


cualitativas, plantea cuestiones importantes sobre la ética investigativa.?! 


LA OBSERVACIÓN 


La observación se refiere, en un sentido amplio, a la presencia continua y de larga 
duración, usualmente de un investigador, en un escenario delimitado. El observador, en 
cierto sentido, es el método: un instrumento de investigación que depende de todas las 
modalidades sensoriales y de diversos medios informativos. Además del peligro de 
“volverse nativo" o de combinar las perspectivas etic y emic, un reto especial durante la 
inmersión en el campo es la documentación continua, de tal manera que diversos datos 
se vuelvan disponibles para el análisis y que los pasos, desde la observación hasta las 
inferencias y conclusiones, sean transparentes. Sin dicha documentación, el trabajo de 
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campo puede llegar a parecerse a las obras de arte, inspirado e inspirador, pero 
inaccesible a las reflexiones y discusiones intersubjetivas. En la antropología, los debates 
al respecto han ocurrido desde hace mucho tiempo. De hecho, es sólo recientemente que 
compartir las notas de campo con otros investigadores se ha convertido en una práctica 
común (S. L. Schensul et al., 1999: 226). 

Una de las metáforas más influyentes sobre la observación (también en los estudios 
mediáticos) es el término acuñado por el antropólogo Clifford Geertz (1973): la 
“descripción densa”. (Geertz derivó el concepto del filósofo Gilbert Ryle [1971: 465- 
496].) El punto es que se necesita una descripción muy detallada de las interacciones 
sociales para determinar las implicaciones de lo que las personas dicen o hacen, por 
ejemplo, cuando usan la ironía. En vez de extender escasamente los recursos sobre un 
campo vasto y predefinir el fenómeno de interés, los esfuerzos deben enfocarse en un 
área más pequeña que pueda explorarse a profundidad para descubrir los fenómenos 
apropiados y las categorías descriptivas adecuadas. Esto se corresponde con una 
pretensión cualitativa declarada de buscar y encontrar las categorías analíticas en el 
campo; aun cuando las cuestiones investigativas y otras premisas sean las que 
inevitablemente orienten la empresa. Algunos críticos han observado que, ya que los 
investigadores ingresan al campo sólo con una noción vaga de lo que una descripción 
espesa significa, a veces generan descripciones “ligeras” (Murdock, 1997). No obstante, 
sobre todo en las etapas iniciales de una investigación, puede ser indispensable una 


exploración de tipo amplio; es comparable, en ciertos sentidos, con los estudios piloto?? 
de otros diseños investigativos empíricos. 

A fin de distinguir los diversos tipos de trabajo de campo observativo, es común 
referirse a dos de sus componentes: la observación y la participación. En su influyente 
obra, Hammerslay y Atkinson (2007: 82) propusieron una escala que abarca desde la 
observación completa hasta la participación completa, y sugirieron que casi siempre 
existen grados de ambos elementos en todo trabajo de campo. Al igual que cualquier 
pregunta en una entrevista, en cierto sentido, conlleva una respuesta, puesto que implica 
una gama de respuestas pertinentes, los participantes observan y los observadores 
participan cuando intentan interpretar lo que “realmente está sucediendo allí”. En las 
investigaciones sobre el uso de los medios en los hogares y en otros contextos privados 
(Lull, 1980), es evidentemente difícil mantener un papel observador de mosca en la 
pared. No obstante, el estudio del uso de los medios en espacios públicos también implica 
un grado de participación, ya que el observador va de un lado a otro y se comunica 
(Lemish, 1982). Puesto que son seres humanos, los investigadores “no pueden no 
comunicar” (Watzlawick et al., 1967: 49). 

(En los estudios de medios, una ventaja de la referencia a grados específicos de 
observación y participación, y a sus interfaces con otros métodos de recolección de 
datos, es que evita el término, tan de moda como cuestionable, “etnografía” de los 


medios o del público.)? 
En cuanto a las notas de campo, todavía es poco común referirse a un estándar de 
notas y procedimientos. Esto contrasta con las diversas convenciones analíticas 
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detalladas en las transcripciones de entrevistas (que se examinan más adelante en la 
sección del análisis de los datos), y en algunas variantes cualitativas de los estudios de 
contenido. La presentación y el análisis de las notas literales siguen siendo una excepción 
en los estudios de medios. Aunque esta cuestión se explica, en parte, por la práctica que 
en la disciplina madre de la antropología se sigue manteniendo de no divulgar las notas 
investigativas, se ha supuesto más generalmente en otras áreas que las notas de campo 
son extensiones o complementos de las “notas mentales” que son mucho más esenciales. 
De acuerdo con esta lógica, una interpretación válida de la serie entera de notas sólo 
podría realizarse por el investigador que estuvo presente en el lugar (semanas, meses o 
años antes). Además de dar al investigador de campo un papel de fuente singular, esta 
premisa acaso le quita algo de su validez a la legitimidad de una metodología central. 
Cuando apareció el diario “secreto” del pionero de la antropología, Bronislaw Malinowski 
(1967), se reveló, entre otras cosas, su desprecio por las personas que había estudiado, lo 
que desprestigió su monografía descriptiva e hizo dudar de la validez y legitimidad de su 
trabajo de campo. 

Con el tiempo, se ha prestado más atención a la producción sistemática de notas de 
campo (e. g., Ellen, 1984: 278-293; Lindlof y Taylor, 2011: 155-167; Spradley, 1979: 
69-77). Una tipología útil señala tres propósitos de las notas de campo, a cada uno se le 
asocia una forma discursiva (Burguess, 1982): 


* Las notas sustantivas, que captan las representaciones de la escena estudiada. 

* Las notas logísticas, que añaden referencias sobre las circunstancias en que se 
recogieron los datos. 

* Las notas reflexivas, que dan inicio al proceso del análisis y la teorización sobre la 
base de las observaciones y otros datos. 


Otra regla básica consiste en enfocarse en la sustancia (qué) y la logística (cómo) del 
campo, y reservar la principal actividad reflexiva (por qué) para un momento posterior en 
el proceso investigativo. Los investigadores de campo pueden apuntalar mejor sus 
propios objetivos mediante un procedimiento diferenciado y jerárquico de análisis, 
interpretación y autorreflexividad. Una enseñanza general para las investigaciones de 
observación es la de no ver las notas como representaciones sino como documentos de 
trabajo: pasos en un proceso de comunicación con uno mismo y con los demás. 

Finalmente, otra dificultad con que se encuentran los estudios de observación es la 
manera de documentar una realidad multimodal mediante la escritura y la fotografía. En 
comparación con los estudios basados en entrevistas que han contado con confiables 
grabadoras de sonido portátiles desde la década de 1950 (Fielding y Lee, 1998: 28), tan 
sólo recientemente las cámaras de video han alcanzado el mismo nivel de disponibilidad. 
Quizá juega un papel más importante que varias disciplinas y campos Investigativos sigan 
centrados en el lenguaje. En un resumen del subcampo de la antropología visual, 
Margaret Mead concluyó que la antropología seguía siendo “una disciplina de palabras” 
(Hockings, 1995: 3). En las investigaciones sobre medios y comunicación, las 
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metodologías visuales se han utilizado, en líneas generales, para el estudio del cine, la 
televisión, los sitios web y otros textos mediáticos, pero mucho menos para el estudio de 
la producción y los usos de los medios. Una tercera serie de enfoques cualitativos de la 
comunicación, más heterogénea, ha reconocido, en cierto sentido, la naturaleza 
multimodal de los medios y de la realidad cotidiana. 


DATOS ENCONTRADOS Y DATOS HECHOS 


El hecho que unifica al tercer grupo de perspectivas sobre la recolección de datos, en 
comparación con la observación y las entrevistas, es que los datos, más que “hacerse”, 
se “encuentran”. Como tales, los registros que producen pueden considerarse 
relativamente “discretos” o naturalistas (Webb ef al., 2000 [1966]). Los datos 
relacionados con los reportes gubernamentales y los memorandos ejecutivos, además de 
las películas y los juegos de computadora, desde hace mucho tiempo se producen como 
parte del negocio de los medios. Con las redes digitales, los datos sobre el uso de los 
medios están cada vez más a la disposición de todos. El uso de los medios digitales 


permite nuevos tipos de metacomunicación,?* la cual genera metadatos (un rastro de bits) 
que se utilizan en las investigaciones cuantitativas y en las cualitativas. Mientras que los 


estudios cuantitativos llevan a cabo, por ejemplo, la minería de datos?” para saber cómo 
la información y los usuarios fluyen dentro y a través de los sitios web y otros medios, 
los estudios cualitativos se basan en los metadatos para explorar los contextos en que la 
información y los usuarios se unen e interactúan. 

Primero, las producciones textuales, visuales y auditivas de los medios han sido 
objetos analíticos clave en los estudios cualitativos de medios, a tal grado que muchas 
obras académicas humanistas se han enfocado totalmente en los “textos” como sitios y 
fuentes del significado (véanse los capítulos 6 y 7 para las discusiones al respecto). 


Algunos de estos trabajos han desarrollado la noción de la intertextualidad~° para referirse 
a redes de discursos significativos, incluyendo las interacciones cotidianas a través de los 
medios, así como sobre los medios. 

Segundo, una amplia variedad de discursos funcionan como “ingreso a” y “producto 
de” la producción y recepción mediáticas. En cuanto organizaciones complejas, los 
medios incesantemente generan documentos que preparan y nutren el “contenido”. Al 
mismo tiempo, los medios y sus contenidos tradicionalmente han atraído las reacciones 
de los usuarios en la forma de cartas del público (Collins, 1997) y de diarios, 
autobiografías y fanfiction (ficciones creadas por los fans). Los estudios fílmicos han 
contado con esas fuentes de datos diversas para estudiar el público primigenio del cine 
(Stokes y Maltby, 1999). El cuadro 14.2 clasifica y ejemplifica los documentos de la 
producción y la recepción mediáticas, distinguiendo entre los datos que se asocian con la 
comunicación en dominios privados (íntimos) y públicos, y que en su mayoría se 
originan en ellos. 

Tercero, los artefactos y diversas ordenaciones físicas en torno a los medios pueden 
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convertirse en fuentes de evidencias. Además de ser modalidades de la representación, 
los medios son objetos físicos y componentes de otras interacciones sociales. La lectura 
de un periódico en el transporte público proporciona una manera de evitar el contacto 
social; en el hogar, la lectura puede ser una manera de exigir el espacio y el tiempo 


propios.?? Además, tanto el diseño de los medios como su publicidad, por ejemplo, los 
televisores (Spiegel, 1992) o las computadoras personales (Jensen, 1993a), para la casa o 
la oficina sugieren anticipadamente la forma de usarlos. También la arquitectura de un 
cine determina un escenario de experiencia, no sólo en relación con el acto de ver una 
película sino con la actividad colectiva de “ir al cine” (Gomery, 1992). A este respecto, 


algunos trabajos, que se superponen parcialmente a la antropología visual, ? han sugerido 
la importancia de las metodologías audiovisuales para examinar no sólo las expresiones 
no verbales sino también lo que se “oye” y lo que se “ve” (Emmison y Smith, 2000: 1x): 
los contextos temporales y tridimensionales de la comunicación y otros tipos de vida 
social (Bauer y Gaskell, 2000; Emmison y Smith, 2000; Prosser, 1998; Rose, 2007; J. J. 
Schensul et al., 1999). (Para una discusión crítica de los métodos visuales en las 
investigaciones sobre los medios, vid. Buckingham, 2009). 


Cuadro 14.2. Discursos de la producción y la recepción 


Producción Recepción 

Privado autobiografías de estrellas de cine, recortes de periódicos e hipervínculos 
periodistas y otros profesionales de los relacionados con una personalidad de los 
medios medios o un género 

Público archivos de organizaciones, desde cartas al editor, revistas de fanáticos, 
documentos oficiales hasta notas de grupos noticiosos online, meta-tags 
trabajo 


Una cuarta consideración, que cada vez ocupa un lugar más central, para la elección 
de una metodología investigativa, es la riqueza de metadatos que las tecnologías digitales 
ponen a la disposición. La obra clásica sobre las mediciones discretas (Webb ef al., 
2000), publicada en 1966, ya había mencionado las grabaciones infrarrojas de los 
espectadores en la oscuridad de las salas de cine (p. 154) y las huellas digitales para 
determinar qué anuncios impresos se habían leído (p. 44). Los sistemas digitales de 
comunicación documentan aspectos comparables: la fuente de la información, sus 
conexiones con otros elementos, sus trayectorias a través de los sitios y los servidores, 
los usuarios de la información, quienes a veces añaden su propia metainformación, etc. 
Las investigaciones cualitativas son especialmente adecuadas para explorar las 
transiciones y las transformaciones de la comunicación —una noticia en desarrollo o un 
debate, un juego en línea, una campaña mercadotécnica muy popular— que ocurren 
dentro y a través de los contextos (para más, vid.. Jensen, en producción-a). 

En resumen, los estudios cualitativos de la comunicación tienen diversos recursos a 
su disposición, más allá de los enfoques más usualmente utilizados de las entrevistas y la 
observación. En el caso de los medios digitales, tales recursos se están convirtiendo en 
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las precondiciones de las investigaciones en diversos medios y contextos de la 
comunicación y a través de ellos. 


ANÁLISIS DE LOS DATOS 
La codificación y el análisis 


La manera en que se entiende análisis suele dividir a las tradiciones cualitativas y 
cuantitativas. En los estudios cuantitativos de los medios dedicados, por ejemplo, al 
contenido, el análisis involucra la codificación —los procedimientos gobernados por 
reglas para segmentar y categorizar los componentes del contenido como una base para 
la interpretación—. En comparación, los estudios cualitativos típicamente realizan 
paráfrasis y otras redescripciones de elementos textuales extensos y breves: “síntesis” 
nuevas que ya implican una (re)interpretación del objeto del análisis. Aunque son muchos 
los tipos de análisis que son válidos y legítimos, dependiendo del propósito de la 
investigación, hay que reconocer que las investigaciones cualitativas tradicionalmente se 
han limitado en virtud de su bajo grado de especificación y documentación de los 
procedimientos analíticos; el análisis de datos sigue siendo el talón de Aquiles de las 
estudios cualitativos de los medios. Incluso si la mayoría de los trabajos no depende de 
modelos matemáticos u operativos, ni los necesita, las obras cualitativas, como cualquier 
empresa académica, deben proporcionar las bases para respaldar o resolver 
interpretaciones e inferencias diferentes —y a veces conflictivas— de las evidencias 
presentadas. Las referencias a “patrones” que “emergen” a través de “espirales de 
interpretación” no bastan. 

Una de las principales características de las investigaciones cualitativas es que los 
conceptos y términos clave se articulan y definen como parte del proceso investigativo; lo 
mismo sucede con la delimitación del contexto o dominio de estudio. Por consiguiente, 
los análisis y las síntesis no constituyen actos separados sino que son componentes de un 
mismo proceso iterativo. En este capítulo se examinan los elementos y procedimientos 


concretos de este proceso a partir de la metodología; el capítulo 15 vuelve sobre sus 


aspectos epistemológicos, incluyendo la abducción,? como una característica de la 


investigación cualitativa y un complemento del razonamiento inductivo y deductivo. 

El análisis cualitativo de datos puede definirse aún más en relación con dos diferentes 
concepciones de la codificación —mapeo de las categorías mentales como fenómenos en 
la realidad mediante vocablos, números y otras notaciones—. Los dos conceptos se han 
denominado de varias maneras, por ejemplo, como dispositivos figurativos e indéxicos 
(Fielding y Lee, 1988: 176), o como códigos heurísticos y fácticos (Silverman, 2010: 
262). 

Por una parte, un código puede ofrecer una explicación o una representación de una 
parte del dominio de estudio, captando ciertas cualidades de una persona, suceso, acción, 
texto u otra unidad de análisis. Un propósito es el establecimiento de una serie de 
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categorías mutuamente exclusivas y exhaustivas; otro propósito, es permitir 
comparaciones posteriores entre los diversos casos y categorías. Además, un objetivo 
común de la codificación como representación es trabajar con descripciones estándar, a 
fin de que varias cualidades, por ejemplo, de la experiencia de un texto mediático, se 
puedan establecer sin referirse al texto completo o a su contexto. Los códigos 
descontextualizados facilitan la comparación y la cuantificación. 

Por otra parte, un código puede servir como un instrumento o recurso para identificar 
y recuperar una porción —grande o pequeña— de un texto o contexto. En los siguientes 
pasos analíticos, estos datos pueden examinarse más detalladamente: desglosarse en 
unidades analíticas adicionales, definirse en relación con estructuras inmanentes y 
cualidades específicas, compararse con otras porciones de alguna serie de datos, etc. 
Aquí, el objetivo es confiar en un conjunto abierto de categorías y procedimientos que 
puedan adaptarse a diferentes contextos y niveles de análisis. Los códigos 
contextualizados posibilitan el proceso iterativo del análisis y la síntesis. 

Los dos conceptos de la codificación son, claro es, legado de los prototipos 
investigativos cuantitativos y cualitativos, respectivamente. Al mismo tiempo, la 
codificación ofrece una interfaz entre ambas corrientes, ya que un índice puede 
convertirse en una representación, y viceversa. Usualmente, una investigación cualitativa 
identifica las subseries y las secuencias de datos que se relacionan temática o 
estructuralmente, y que pueden señalarse para su futuro análisis sistemático y 
comparativo. Al igual que las notas de campo, otros datos y discursos, como las cintas de 
audio y las transcripciones codificadas (vid. Potter, 1996: 233-234), constituyen 
documentos de trabajo en el proceso de elaboración de las conclusiones investigativas 
finales. Es importante señalar que todos estos pasos — Incluida la producción de los 
memorandos, modelos, esquemas y la edición— se prestan a la documentación. El 
término “rastro de auditoría” (Lincoln y Guba, 1985), derivado de las auditorías fiscales 
de las empresas, se ha utilizado para describir la documentación sistemática del proceso 
en su totalidad, que lo vuelve transparente para el investigador, así como responsable 
para sus colegas y lectores. 


Variantes del análisis de datos 


La historia del análisis de datos cualitativo se conforma de la retórica clásica, la 
hermenéutica y la semiótica. También una buena parte de las primeras obras de las 
ciencias sociales se basaron en el estudio exploratorio de diversas instituciones y 
prácticas, más que en la codificación de fenómenos bien definidos, en parte porque se 
buscaba establecer marcos teóricos para las nacientes disciplinas. Los estudios de casos 
fueron una práctica estándar y multitudinaria a partir de la década de 1920, 
especialmente en las investigaciones sobre la vida urbana de la Escuela de Chicago, 


aunque también en las investigaciones sobre medios de la Fundación Payne.?? Otro 
enfoque —la inducción analítica— fue planteado por Znaniecki (1934), quien pretendía 
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reemplazar la inducción enumerativa y las aserciones probabilisticas por el estudio 
intensivo y gradual de casos particulares para llegar a categorías generales, incluso 
universales, de los fenómenos sociales. A pesar de que hay ejemplos de este enfoque en 
los estudios de medios (Lang y Lang, 1953), su uso no se ha extendido, en parte porque 
sus procedimientos son muy tardados, en parte por las dudas epistemológicas sobre el 
estatus de las categorías resultantes. La teoría anclada, que se discute más adelante, es 
una ramificación de la inducción analítica. 

Ya en la década de 1950, se dio un cambio notorio en la corriente principal 
sociocientífica que podría resumirse como la “transición del análisis basado en casos, al 


análisis basado en códigos” (Fielding y Lee, 1998: 27).°! Aun asi, una subcorriente 
sociocientífica, a veces una contra corriente, siguió utilizando y desarrollando las 
metodologías cualitativas. Fue durante este periodo que las investigaciones sobre medios 
y comunicación empezaron a consolidarse, heredando ese patrimonio dual e integrando, 
desde la década de 1960, enfoques humanísticos adicionales de los medios y la cultura. 
En ocasiones, se ha propuesto la formalización de los análisis de datos cualitativos en 
matrices o tablas de certidumbre. Por ejemplo, el método comparativo de Charles C. 
Ragin (1987, 1994) buscaba explicar los casos (los sucesos, procesos o unidades 
sociales) mediante la tabulación de combinaciones de condiciones y situaciones históricas 
y culturales. El común denominador de la mayoría de los análisis cualitativos, sin 
embargo, es que se mantiene cercano a sus datos originales y su contexto. Aunque existe 
un abanico de técnicas más o menos distintas (Lindlof y Taylor, 2011; Silverman, 2006), 
es posible identificar tres tipos analíticos principales, dos de ellos se han usado 
ampliamente en los estudios de medios. 


El análisis temático y narrativo 


A partir de la lingúística, los estudios literarios y, hasta cierto grado, de la antropología y 
la sociología, un tipo de análisis bastante común realiza una categorización iterativa y 
profunda de las entrevistas, notas de campo y de otros textos a partir de su “contenido” 
(conceptos, metáforas, temas, etc.) y su “forma” (narraciones, argumentos, toma de 
turnos, etc.). Un clásico temprano identificó estructuras narrativas en el habla vernácula 
afroamericana (Labov y Waletzky, 1967), y algunas obras muy posteriores han 
examinado la narración como un aspecto clave de la interacción social (Gubrium y 
Holstein, 2009; Riessman, 2008). Mediante la comparación, la diferenciación y la 
organización de los componentes de las narraciones y otros discursos en categorías, las 
investigaciones pueden sintetizar varios conceptos específicos del “significado de” 
contenidos, organizaciones o públicos mediáticos específicos. En el siguiente paso 
analítico, estas categorizaciones respaldan inferencias sobre, por ejemplo, las definiciones 
periodísticas de “noticia” (Tuchman, 1978), o las decodificaciones de una noticia en 
manos de diferentes grupos de usuarios (Morley, 1980). 

Algunas investigaciones cualitativas sobre la comunicación han dependido de la 
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codificación consensual o grupal de temas para validar sus conclusiones (e. g., Neuman 
et al., 1992: 32-33). Las investigaciones también han utilizado modelos y otras 
herramientas no verbales de análisis: Miles y Huberman (1994) ponen énfasis en el papel 
de la exhibición de datos en figuras y gráficas, no sólo como una presentación de 
descubrimientos y resultados sino como una parte integral del análisis de los datos. Quizá 
sea sorprendente que en un campo en el que se trabaja con las representaciones visuales 
y a través de ellas, tales enfoques de las investigaciones cualitativas de la comunicación 
sean escasos en la literatura publicada. El uso creciente del software computacional en los 
análisis cualitativos puede contribuir a fomentar los análisis multimodales. 

La actual comprensión del análisis categórico es compatible, para algunos objetivos 
analíticos, con la codificación en la manera en que se lleva a cabo en los estudios de 
contenido y de encuesta. En una obra temprana, aunque rara vez citada, sobre la 
metodología de las investigaciones cualitativas, Lazarsfeld y Barton (1951) exploraron 
distintos modos de transformar las categorizaciones de los datos empíricos en tipologías, 
índices y modelos. Aunque se orientaba hacia la formalización, los autores subrayaron las 
muchas variedades y etapas de los análisis de los datos empíricos; también reconocieron 
la necesidad de una labor interpretativa en todo el proceso analítico. 


Las teorías ancladas 


La segunda variedad de análisis de datos cualitativos es la llamada grounded theory 
[teoría anclada] (Glaser y Strauss, 1967), que surgió en las ciencias sociales en la década 
de 1960 como un planteamiento para legitimar una alternativa, en particular, a los 
estudios de encuestas. Como lo sugiere su nombre, es una metodología que plantea que 
una teoría puede y debe fundamentarse en el campo de estudio mismo, es decir, 
generarse mediante la constante interacción de los actores sociales y las interacciones en 
cuestión (para un examen general, vid. Charmaz, 2006; Strauss, 1987; Strauss y Corbin, 
1990). Aunque las investigaciones mediáticas pocas veces han implementado una versión 
completa de este enfoque, la fundamentación de las investigaciones en el campo que 
investigan es considerado por muchos como el sello distintivo de las investigaciones 
cualitativas sobre medios y comunicación. 

Basándose en un método comparativo constante, la corriente de la teoría anclada ha 
desarrollado una serie detallada de procedimientos para la recolección y el análisis de 
datos empíricos. Uno de sus aspectos característicos consiste en las diversas y reiteradas 
etapas de muestreo, análisis, anotación e interpretación de los materiales; otro aspecto es 
el proceso gradual de codificar los datos en diferentes niveles de abstracción. Resulta 
muy importante destacar que lo que se asume es que estas secuencias pueden finalmente 
producir una saturación teórica: un equilibrio entre las evidencias empíricas y los 
conceptos explicativos. 

Sin embargo, se ha cuestionado este planteamiento por diversos motivos (vid. 
Alvesson y Skóldberg, 2009: 53-75). La terminología al parecer está más extendida que 
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la práctica, y “a veces se invoca [...] para legitimar un enfoque inductivo” (Fielding y 
Lee, 1998: 178). Por una parte, los críticos han discutido la premisa aparente de la teoría 
anclada que pretende que un investigador pueda ingresar en el campo sin presuposiciones 
teóricas. Aparte de que tal sugerencia resulta epistemológicamente dudosa, podría alentar 
a los investigadores a no reflexionar sobre las condiciones e implicaciones teóricas O 
sociales de su trabajo. En cambio, los manuales han sugerido procedimientos 
extremadamente detallados que supuestamente aseguran la fundamentación de las 
categorías, pero cuyos orígenes o motivaciones no siempre son claros. Por otra parte, al 
menos en la versión multicitada de Strauss y Corbin (1990), los procedimientos analíticos 
tienden a separar los sucesos sociales de su contexto, ya que cada suceso se analiza, 
reanaliza, y condensa en categorías cada vez más abstractas. 

El estatus indeterminado de los conceptos y los procedimientos asociados con la 
grounded theory fue parte del telón de fondo de la inusual confrontación entre sus dos 
fundadores. Glaser (1992) atacó al coautor de la teoría por haber “socavado 
inmoralmente” (p. 121) su obra conjunta, exigiendo que se retirara el volumen publicado 
en 1990 del que Strauss era coautor (algo que no ha sucedido). A fin de cuentas, no 
queda claro qué es lo que distingue a la teoría anclada, más allá de la reiterada secuencia 
de muestreo, comparación y estudio de las evidencias que los investigadores 
(cualitativos) realizan sistemáticamente. Como parte de una reelaboración constructivista 
reciente de esta tradición, Charmaz (2006: 135) reconoció que la grounded theory en 
realidad ha generado poca teorización al respecto. 


El análisis del discurso 


El tercer enfoque del análisis cualitativo de datos en las investigaciones sobre medios y 


comunicación se deriva de los estudios lingüísticos del discurso.*? Se le presta especial 
atención aquí por su potencial específico para la reelaboración de una “estadística” o 
sistemática de las investigaciones cualitativas sobre la comunicación. Por una parte, los 
estudios del discurso ofrecen una manera de enfocar mediante múltiples niveles y pasos 
la codificación y el análisis, incluyendo los procedimientos consensuales y temáticos. Por 
otra parte, pueden evitar la abstracción y la descontextualización del significado que 
suelen derivarse de la teoría anclada. 


Apartado analítico 14.1. Análisis del discurso de los datos 
de entrevistas cualitativas 


En un estudio sobre la recepción de las noticias televisivas por varones estadunidenses con diferentes niveles 
de escolaridad, este autor utilizó una combinación de codificaciones heurísticas y análisis del discurso para 
explorar las cualidades experienciales y los usos sociales del género noticioso (Jensen, 1986). Las 


codificaciones heurísticas se utilizaron para identificar las referencias a una serie de temas que se habían 
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operacionalizado en la guía de las entrevistas y que se retomaron en varios momentos de cada entrevista. 
Después, las distintas secuencias textuales se examinaron más detalladamente mediante el análisis del 
discurso. Haciendo referencia a categorías que se explican en el cuerpo del texto, la siguiente descripción 
presta especial interés al nivel del discurso o argumento continuo. Las siguientes categorías resultan 


especialmente sugerentes en el nivel discursivo: 


* Generalizaciones: afirmaciones sumarias, con frecuencia señaladas por adverbios, conjunciones y 
énfasis verbales, así como por la ubicación inicial o final en el turno de un hablante. 

* Sustanciaciones: las razones que respaldan, incluyendo ejemplos, una generalización. 

* Premisas implicitas: el punto de partida incuestionable de un argumento, ya sea un supuesto lógico o 
una suposición natural en el contexto. 

* Inferencias: las derivaciones de una afirmación con grados de certeza variables que dependen de la 


comunidad de hablantes, el contexto comunicativo inmediato y el escenario social y cultural. 


La siguiente cita discute el flujo (Williams, 1974): el hecho de que el entrevistado traslade —o no—a un 
programa de noticias la información obtenida de otro programa televisivo. Cuando el entrevistador (Yo) le 


pregunta si hace eso, el entrevistado, un profesor universitario de reciente ingreso, dice: 


No. (Yo: ¿No?) No, creo que no, porque yo, francamente, cuando vivía en casa de mis padres, mi 
hermana es del tipo que siempre tenía el aparato encendido, (Yo: Ajá) y yo, realmente, algo dentro de mí, 
realmente eso no me gusta, (Yo: Ajá) así que no, si me levantaba y la primera noticia no me había 
atraído, o acaso si ya estaba cansado del programa, la apagaba (Yo: Ajá) y no la dejaba encendida sólo 
porque hubiera estado encendida toda la hora anterior [Jensen, 1986: 177]. 


La generalización —el rechazo de esta posibilidad— se expresa tanto en el “no” inicial como en la 
afirmación sumaria “así que no”. Sin embargo, se ofrecen dos sustanciaciones muy distintas. La primera se 
refiere a una situación en que la primera noticia no lo atrae; la premisa implícita de esta oración trunca es que 
si esa noticia sí le hubiera atraído, él hubiera seguido, quizá, viendo la televisión. La segunda sustanciación, 
acaso tras una reconsideración, expresa que si el programa anterior hubiera terminado, él hubiera apagado la 
televisión. 

La disyunción entre las dos sustanciaciones sirvió como una oportunidad para reconsiderar otras 
respuestas por éste y otros entrevistados. Una de las conclusiones del estudio, que ya habían sugerido otras 
investigaciones, era que los entrevistados pretendían ofrecer una inferencia —proyectar una imagen— de 
ellos mismos como ciudadanos racionales y comprometidos, sobre todo en relación con un género “serio” 
como las noticias. Presumiblemente, debían seleccionar las noticias en específico como parte de su consumo 
mediático. En las entrevistas, el tema de ver las noticias como una manera de participar en una democracia 
política se vinculaba con otros temas, particularmente con la sensación de ser un miembro legítimo de una 
comunidad política imaginada (Anderson, 1991). Esto contrasta con el hecho de que a los entrevistados les 
resultaba difícil o imposible entender las noticias como un recurso político con un valor instrumental 
concreto. 

En el nivel del discurso, esta breve cita también contiene los rudimentos de una narración relacionada con 
la vida familiar, específicamente con la hermana del entrevistado, con implicaciones sobre el uso de los 
medios específicos de cada género. La narración se constituye a la vez en el nivel de las decisiones 


gramaticales con el nivel de los actos del habla: 
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* Pronombres personales: uno de los aspectos característicos es la insistencia en el uso de yo, una postura 
que demuestra seguridad personal y conciencia de sí mismo, que el entrevistado asocia con la vida en 
la casa de sus padres y con su situación actual. 

* Grámatica impersonal: haciendo referencia a su hermana, el entrevistado parece sugerir que ella no 
utiliza activamente los medios, sino que solamente tiene la televisión “encendida”. (Vale la pena 
mencionar que, en su propio caso, la primera noticia era algo que no lo “había atraído”, y no lo 
opuesto.) 

* Metáforas: éste aspecto no es muy fuerte en el ejemplo. Aun así, las metáforas sirven para enfatizar las 
evaluaciones que distancian del entrevistado (“algo dentro de mí”, “mi hermana es del tipo”). De igual 
manera, la mención de los medios como “aparatos” (y de un programa que “atrae” a una persona) 


señala una cierta distancia entre el entrevistado y ciertos usos del medio. 
En el nivel de la interacción comunicativa, el entrevistado vuelve a poner énfasis en su postura: 


* Toma de turnos: el diseño investigativo daba la oportunidad a los entrevistados de extenderse en sus 
respuestas, algo que éste hizo; ésta fue una de sus respuestas más breves. Aquí, respondía a la 
pregunta “¿Si hubiera estado viendo el programa justo antes de que empezara el noticiario, hubiera esto 
afectado su deseo de ver las noticias?” Vale la pena señalar que la relatividad de “afectado su deseo de 
ver” se cancela en la respuesta del entrevistado, quien, en cambio, expresa una decisión muy clara, que 
señala al inicio con un firme no. 

* Redes semánticas: sería necesaria una secuencia más larga, preferiblemente toda la entrevista, para 
demostrar las interrelaciones entre los conceptos mencionados. Sin embargo, las elecciones léxicas, 
incluso varias expresiones enfáticas (“francamente”, “siempre”, “realmente”, “dentro de mí") se 
corresponden con la imagen que el entrevistado tiene de sí mismo, como un individuo seguro de sí 


mismo, y como un ciudadano racional. 


Una manera de combinar los puntos fuertes de la codificación y el análisis detallado 
es la incorporación de dos etapas básicas del análisis de los datos: 


e Codificación heurística es una asignación preliminar de códigos verbales (o de 
otro tipo) a ciertos segmentos y niveles de un conjunto de datos. Los ejemplos 
incluyen desde las metáforas que se expresan con una sola palabra o imagen, hasta 
las narraciones ficticias o fácticas complejas. La codificación heurística permite a 
los investigadores producir un resumen, esbozo o documento de trabajo que se 
relacione con los elementos y las estructuras de los materiales empíricos. En las 
etapas posteriores, esta visión de conjunto puede respaldar, por ejemplo, la 
evaluación de las hipótesis y la identificación de los contraejemplos. 

e Análisis del discurso es una categorización más detallada de los diversos 
segmentos de datos y sus componentes. Como se ejemplifica en el apartado 
analítico 14.1, los aspectos tanto de la forma como del contenido ofrecen unidades 
de análisis importantes, desde el uso que un entrevistado hace de los pronombres, 
hasta las narraciones construidas conjuntamente por un equipo en un juego en 
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línea de diversos jugadores. 


Los estudios del discurso son producto de una reorientación, a partir de la década de 
1970, de los estudios de la lengua, que abandonaron la forma y la norma en favor de los 
usos y contextos, incluyendo los usos de la lengua en las investigaciones. En su 


influyente lingúística funcional, Halliday (1973, 1978) identificó tres aspectos del uso 
de la lengua: el aspecto de ideación del uso de la lengua para representar nuestro entorno 
y actuar sobre él; el aspecto de la interacción, que se relaciona con los otros en 
comunicación, y el aspecto textual, que se relaciona con la producción de discursos 
coherentes. 


Los actos del habla 


Aunque comúnmente se piensen como representaciones del mundo, todas las expresiones 
lingüísticas verbales llevan a cabo un cierto tipo de acto del habla, logrando propósitos en 


contextos.?^ Las órdenes se negocian dentro de un equipo de producción de medios; a las 
fuentes periodísticas se les promete anonimato a cambio de una declaración. Por 
añadidura, hay tres elementos lexicogramáticos o formales en las expresiones verbales 
que permiten su análisis como indicadores: 


* Pronombres personales (yo, tú, uno, ellos, etc). El uso de los pronombres por 
parte de los hablantes (y los escritores), en especial en relación con ellos mismos, 
señala grados variables de distanciamiento personal respecto a un tema u opinión, 
y a las demás personas. 

* Gramática impersonal. Gracias a las oraciones pasivas y a otras decisiones 
lingüísticas, tanto las organizaciones mediáticas como los individuos comunes y 
corrientes con frecuencia no son muy precisos sobre “quién hizo qué”. En algunos 
casos, tales estructuras sin sujeto pueden sugerir una visión de mundo en la que las 
cosas simplemente suceden por sí mismas. 

* Metáforas. Solas, en pares y en secuencias, las metáforas pueden utilizarse como el 
principio organizativo de una historia o un argumento y, por consiguiente, como 
una clave sobre la concepción que los entrevistados tienen sobre un fenómeno 
particular. 


La interacción 


La interacción entre dos o más individuos, que es el punto de partida de la mayoría de 
los estudios empíricos de los medios, puede examinarse, por lo menos, con dos 
propósitos. Primero, el desarrollo gradual de los puntos de vista; por ejemplo, en un 
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grupo de enfoque, se puede analizar detalladamente a fin de trazar la articulación y 
reelaboración de las distinciones, las metáforas, las relaciones sociales, etc. Segundo, el 
papel del investigador como una parte en las interacciones exige el control de calidad, 
algo que usualmente se describe como la confiabilidad o la intersubjetividad de la 


investigacion.*> En las investigaciones cualitativas, tales análisis ayudan a evaluar si, de 
hecho, los estudios exploran “la perspectiva del nativo”. En ambos propósitos, dos 
categorías pueden proporcionar indicadores sobre la naturaleza de la interacción: 


* Toma de turnos: una descripción de la estructura, el orden y la extensión de los 
turnos que toman los entrevistados y el (los) investigador(es) (Sack et al., 1974). 
De manera más simple, (escuchan los investigadores lo que dicen los 
entrevistados? 

* Redes semánticas: un examen de los términos y conceptos centrales, en la manera 
en los investigadores y lo(s) entrevistado(s) los presentan y reelaboran (vid., e. g., 
Corley y Kaufer, 1993). 


Los discursos 


Definidos como todos significativos con propósitos narrativos, argumentativos o 
comunicativos de otro tipo, los discursos representan la unidad más grande del análisis 
cualitativo de datos. Además de las corrientes retóricas y literarias, una fuente de 
inspiración para este nivel del análisis del discurso ha sido el estudio de los argumentos 
informales (Toulmin, 2003 [1958]) y de otras interacciones cotidianas. Por ejemplo, el 


modelo del actante,*° que se derivo de las narraciones folcloricas, ha probado que puede 
utilizarse sobre la manera en que las personas narran su vida: la “Historia de mi vida” 
(Jensen, 1995: 137). 

El análisis del apartado analítico 14.1 ilustra los principios de los tres niveles. Hay que 
señalar que el propósito de esta presentación de los estudios del discurso como un 
recurso para el análisis cualitativo de datos no busca llamar a la realización de análisis 
formales exhaustivos de las entrevistas y otros datos en cuanto lengua. En cambio, el 
análisis de la lengua (y de otros signos), en cuanto discurso, es una operación auxiliar que 
permite entender mejor la forma en que las evidencias de las investigaciones cualitativas 
surgen de la comunicación, siendo el lenguaje escrito y el oral los vehículos 
primordiales. Mientras que muchos analistas del discurso examinan la lengua como una 
estructura, el análisis cualitativo de datos pone énfasis en el lenguaje y sus usos como 
formas de evidencia (Gee ef al., 1992: 229-230). 

El lenguaje oral y sus elementos constitutivos son esenciales en las investigaciones 
cualitativas. El lenguaje entra en una trinidad de términos, conceptos y objetos de 
investigación: con el fin de relacionar un entendimiento conceptual con cuestiones de 
hecho en el mundo con un cierto grado de intersubjetividad, debemos confiar en el 
lenguaje; en la investigación como en (otras) comunicaciones. A pesar de la importancia 
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de los datos visuales —que encontramos o hacemos— la lengua constituye un formato 
privilegiado que puede rearticular a otros formatos. El habla interpreta imágenes, las 
imágenes rara vez interpretan al habla, salvo en experimentos estéticos. La lengua 
transmite información categórica que es posible recategorizar —reformular y responder 
— de diversas maneras, y esto es algo que ningún otro formato puede hacer. 

La lengua y sus usos en las investigaciones cualitativas, tanto para producir datos 
como para analizarlos, son análogos al lugar que ocupan las matemáticas, las notaciones 
y los procedimientos lógicos en las investigaciones cuantitativas. La importancia que las 
cifras tienen para los investigadores mediáticos es muy diferente de la que tienen para los 
matemáticos, no obstante son condiciones esenciales para los estudios cuantitativos de 
medios. Asimismo, los investigadores cualitativos necesitan analizar la lengua, aunque no 
sean lingüistas. Como muchos otros dominios interdisciplinarios, el campo de las 
investigaciones sobre medios y comunicación ha transferido e integrado diversos 
métodos; estas investigaciones también dependen continuamente de las colaboraciones 
interdisciplinarias o del uso de consejeros de otras áreas. Los investigadores de los 
proyectos cuantitativos consultan rutinariamente a los estadísticos; los proyectos 
cualitativos pueden involucrar cada vez más a analistas del discurso en grupos 
interdisciplinarios o como consejeros. Lo anterior se indica por el creciente énfasis en 
procedimientos analíticos sistemáticos y transparentes, así como por una disponibilidad 
creciente de los recursos para este fin, en especial los paquetes de software. 


Las interfaces computacionales 


Desde mediados de la década de 1990, el software computacional se ha convertido en un 
ingrediente tan práctico como legítimo de las investigaciones cualitativas (Fielding y Lee, 
1998). Lo anterior siguió después de un periodo sorprendentemente largo en el que se 
consideraba que tales recursos eran ajenos a la empresa cualitativa, como si los números 
binarios en la máquina implicaran procedimientos cuantitativos en el nivel metodológico. 
Se han desarrollado diversos paquetes de software para la administración y el análisis de 
los datos cualitativos, entre ellos módulos para la inspección del sonido y las imágenes 
fijas y móviles (para una visión de conjunto, vid. Lewins y Silver, 2007). Además, se 
han explorado sus potenciales (y problemas) tanto para el diseño investigativo como para 
la estructuración teórica (Fielding y Lee, 1998; Kelle, 1995), incluyendo el uso del 


hipertexto?” en las investigaciones sobre medios digitales (Dicks et al., 2005). 
Quizá, hasta el momento, la principal importancia práctica haya sido el uso del 


software cualitativo como un medio para las codificaciones heurísticas.?? Lo anterior 
además de su función esencial en la documentación y recuperación de grandes y 
heterogéneos conjuntos de datos. Además, el software posibilita el análisis y la 
presentación de los datos de forma gráfica, tabular y en otros formatos no verbales. En 
una perspectiva más amplia, los medios en red pueden apoyar varias etapas del proceso 
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investigativo en su totalidad: desde las exploraciones teóricas, la revisión de la literatura y 
la organización del proyecto, pasando por la recolección, la anotación y el análisis de los 
datos, hasta la publicación, las discusiones y las colaboraciones con los diversos sectores 
que utilizan los resultados de la investigación. En particular, los medios en red también 
permiten compartir de manera más amplia los datos y proyectos cualitativos con un 
grado colaborativo más amplio, algo que en el pasado había sido bastante extraño en 
comparación con los estudios cuantitativos. Desde una perspectiva a mayor plazo, el 
hecho de compartir las evidencias y los resultados puede involucrar no sólo a colegas del 
campo, sino a los entrevistados, a círculos que diseñan las políticas y al público en 
general. Las investigaciones que cuentan con el apoyo de la computación facilitan la 
revisión de colaboradores (Lindlof y Taylor, 2011: 278-280): deliberaciones con los 
entrevistados respecto a la interpretación de los datos (aun cuando las conclusiones sean 
la prerrogativa y la responsabilidad del investigador). Los medios en red también 
proporcionan otro vínculo entre las investigaciones cualitativas y las discusiones y 
debates públicos y politicos, campos que tradicionalmente han dominado las 
investigaciones cuantitativas y sus argumentos. 

Una última perspectiva se relaciona con la publicación de las investigaciones 
cualitativas, que con frecuencia requieren de tanto espacio que no se les puede dar cabida 
en algunas de las publicaciones impresas que todavía dominan el campo. Para las 
indagaciones cualitativas en particular, pero también para las investigaciones sobre los 
medios y la comunicación en general, un número creciente de formatos distintos de 
edición pueden fungir como tipos de “comunicación masiva”, que divulgan evidencias 
complementarias y antecedentes informativos, y como foros interactivos para las 
discusiones teóricas, metodológicas y relacionadas con las políticas. Al mismo tiempo, los 
medios en red pueden proporcionar una interfaz concreta entre las corrientes 
investigativas cualitativas y cuantitativas, abarcando la codificación, el análisis y otras 
categorías compartidas y permitiendo la interacción de ambas corrientes en consonancia 
con lo que, hace 60 años, Lazarsfeld y Barton (1951: 155) describieron como la lógica de 
la complementariedad: “Hay una línea directa de continuidad lógica desde la clasificación 
cualitativa hasta la especie más rigurosa de medición”. Es precisamente esta lógica la que 
se retoma y actualiza en el siguiente capítulo. 
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15 
COMPLEMENTARIEDAD DE LAS METODOLOGÍAS CUALITATIVAS Y 
CUANTITATIVAS EN LAS INVESTIGACIONES SOBRE MEDIOS Y 
COMUNICACIÓN 


KLAUS BRUHN JENSEN 


LOS SIGNOS DE LA CIENCIA 


Es una idea fundamental en las investigaciones sobre la comunicación, desde la retórica 
clásica, que el lenguaje y otros signos y símbolos dan forma al conocimiento humano. La 
forma es (parte de) el mensaje de la ciencia, es testigo de procedimientos y propósitos 
característicos de la investigación. Por ejemplo, el artículo sociocientífico de revista 
científica prototípico denota que las preguntas investigativas, su operacionalización en los 
diseños investigativos empíricos, los resultados y la consecuente discusión interpretativa 
pueden y deben separarse en etapas de indagación y secciones de registro. En 
comparación, el típico ensayo humanístico va y viene libremente entre las diversas etapas 
de la recolección, el análisis, la interpretación y la presentación de evidencias y 
argumentos. Puede considerarse que ambos formatos de publicación imitan dos modelos 


clásicos de la comunicación: los científicos sociales “transmiten” sus resultados al 
público; los académicos humanísticos invitan a sus lectores a un “ritual” de deliberación 
comunitaria. 

La actividad investigativa es en sí misma una práctica comunicativa que se conduce y 
concluye mediante “signos” distintivos: el lenguaje verbal, las notaciones matemáticas, las 
representaciones gráficas y otras unidades y procesos significativos (vid. apartado 
analítico 15.1). La comunicación científica también articula propósitos o intereses de 


conocimiento? (Habermas, 1971 [1968]), ya sean administrativos o críticos (Lazarsfeld, 
1941). Los signos de la ciencia dan testimonio de sus orígenes, contextos y objetivos 
sociales. 

En la intersección de las artes y las ciencias, el campo de las investigaciones sobre 
medios y comunicación ha heredado diversas concepciones de la evidencia, la inferencia 


y la interpretación. Sus conflictos entre colegios? resultan especialmente evidentes en la 
elección de categorías y procedimientos analíticos. Este capítulo sugiere que las 
metodologías que integran el campo son tan diferentes como equivalentes. Son 
complementarias y no son reductibles la una a la otra. Es posible unificarlas, aunque no 
en primera instancia (al nivel de las mediciones mínimas) sino en la última (en la 
conclusión de un proceso investigativo, en un contexto y en aras de un objetivo). 
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Apartado analítico 15.1. Los “signos” de la ciencia 


Los investigadores del campo de los medios y la comunicación dependen de distintos medios ("signos") de 
representación y expresión a fin de llegar a una comprensión del campo empírico de investigación, de 


compartir sus descubrimientos con sus colegas, y de exponer las implicaciones de los estudios a sus 


patrocinadores, accionistas y a la sociedad en general Como se sabe desde la retórica clásica,? ni las 
palabras ni los nümeros son neutrales o inocentes. Un ejemplo de esto son los modelos de la comunicación 
que se enmarcan y proyectan en los manuales universitarios y en los artículos de revistas internacionales 
(McQuail y Windahl, 1993). 

Mientras que los cuadros y las figuras se asocian especialmente con las corrientes investigativas 
cuantitativas, el capítulo 14 observó que la codificación, el modelaje y el despliegue visual son parte integral 
de los estudios cualitativos. A lo largo de esta obra, se utilizan diversas formas verbales, matemáticas y 
gráficas para comunicar diferentes puntos. En resumen, algunos de los tipos principales se pueden describir 


como sigue: 


* En todos los capítulos, las revisiones de la literatura y los argumentos teóricos a través del discurso 
verbal. 

* Modelos conceptuales de un segmento del campo, representados en despliegues gráficos (e. g., figura 
5.1) o matrices (e. g., el cuadro 6.4). 

* Ejemplos analíticos (e. g., los apartados analíticos) que utilizan lenguaje verbal, cifras e imágenes para 
representar el objeto de análisis y algunos aspectos del proceso analítico (e. g., el capítulo 8 sobre la 
película The Big Sleep y el capítulo 16 sobre los reality shows). 

* Tablas que resumen los descubrimientos a partir de una distribución numérica (e. g., cuadro 13.3). 

* Los diagramas de dispersión indican correlaciones entre datos relacionados, por ejemplo, con las 
opiniones y las preferencias mediáticas (gráfica 8.2). 

* La cronología, que ubica desde una perspectiva histórica la evolución de las tecnologías e instituciones 
de la comunicación (cuadro 2.1). 


(Otras formatos de presentación comunes incluyen las gráficas de barras, las gráficas de líneas, y las 
gráficas de pastel. Para mayor información, vid. Deacon et al., 2007: 96-100.) 


Haciendo a un lado las dicotomías conceptuales que el campo ha heredado, este 


capítulo sefiala, en primer lugar, las virtudes distintas y distintivas de las metodologías 
cualitativas y cuantitativas. A fin de iniciar una comparación más detallada, se hace la 
distinción entre diversos niveles de análisis, enfatizando la diferencia entre los métodos 
—los instrumentos concretos para la recolección y el análisis de los datos empíricos— y 
las metodologías —los diseños investigativos teóricamente fundamentados que motivan 
la selección de métodos específicos y mediante los que se pueden hacer inferencias sobre 
las implicaciones de los descubrimientos—. En la sección intermedia, retorno a las 
formas clásicas de inferencia —la inducción y la deducción— y argumento que un tercer 
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tipo —la abducción—, aunque se suele pasar por alto en los manuales de métodos, 
ocupa un lugar especial en el proceso de la investigación. En la última parte del capítulo, 
esbozo una posición realista en la teoría de la ciencia. Los signos de la ciencia son todos 
parciales y preliminares. Sin embargo, tal como se transmiten dentro de las comunidades 
científicas, académicas y sociales permiten a los individuos, las instituciones y las 
sociedades reflexionar antes de remitirse a conclusiones y actuar en consecuencia. 


CONFLICTO Y COMPLEMENTARIEDAD 
Los dos paradigmas 


El cuadro 15.1 muestra una lista de dicotomías conceptuales bien conocidas. Las 
columnas cumplen con los requisitos de paradigmas contrastantes (Kuhn, 1970), 
definidos como configuraciones específicas de supuestos ontológicos, epistemológicos y 
metodológicos sobre la realidad (Lincoln y Guba, 1985: 108). 

En el nivel concreto de la metodología, los instrumentos de las investigaciones 
cuantitativas se consideran especialmente adecuados para establecer la recurrencia de 
suceso u objetos (e. g., una característica específica de un contenido mediático o una 
reacción cognitiva en particular), A su vez, los enfoques cualitativos exploran la 
ocurrencia singular de fenómenos significativos, en relación con su contexto total (e. g., 
una narración fílmica o los usos cotidianos de medios en un hogar). Definida como un 
todo indivisible, la experiencia humana requiere una exégesis: una interpretación iterativa 
de varios elementos cuyos significado y contexto pueden redefinirse conforme avanza la 
interpretación. En comparación, la totalidad de la experiencia humana también puede 
entenderse como la suma de sus partes, divisibles por lo menos en términos operativos y, 
por consiguiente, manipulables en experimentos, cuyos resultados se expresan en 
mediciones. En este último sentido, se puede considerar que la perspectiva cuantitativa 
se enfoca en el significado como un vehículo delimitado o producto. Las metodologías 
cualitativas, a su vez, enfatizan el significado como un proceso que se desenvuelve en 
contextos. (Para una discusión de “cantidad” y “cualidad” en las investigaciones sociales, 
vid. Bryman, 1988.) 


Cuadro 15.1. Dos paradigmas de investigación 


Metodología 
recurrencia ocurrencia 
experimento experiencia 
medición exégesis 
producto proceso 


Teoria de la ciencia 


Gesetzeswissenschaften Ereigniswissenschaften 
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(ciencias sobre “leyes”) (ciencias sobre “sucesos””) 


Naturwissenschaften Geisteswissenschaften 
(ciencias naturales) (ciencias del espíritu humano) 
nomotético ideografico 
erkláren (explicar) verstehen (entender) 
externo interno 
información significado 


Epistemología 


naturaleza historia 
causas intenciones 
objetos sujetos 


Los antecedentes históricos de estas perspectivas metodológicas distintas fueron los 
intentos dentro de la teoría de la ciencia para determinar procedimientos para el estudio 
de la sociedad y la cultura, tras el desarrollo de las ciencias sociales modernas a finales 
del siglo xix. Es famosa la definición que Max Weber (1964: 88) dio de la sociología 
como “una ciencia que pretende entender, interpretándola, la acción social para de esa 
manera explicarla causalmente en su desarrollo y efectos”, refiriéndose así tanto a las 
interpretaciones como a las causas. Las interpretaciones pueden convertirse en causas. El 
Methodenstreit, o el conflicto sobre los métodos de esa época, sobre todo el pensamiento 
alemán, anticipó muchas discusiones actuales; este conflicto enfrentó las nociones 
historicistas y naturalistas sobre lo que son los “hechos” de la vida social (para un 
resumen general, vid. Hammersley, 1985). Por una parte, uno podría buscar una o más 
leyes (Gesetz), como previamente se estableció en las ciencias naturales 
(Naturewissenschafien). Así, se asumiría una postura generalizadora o nomotética que 
intenta explicar (erklären) la sociedad. 

Por otra parte, se podrían estudiar uno o más sucesos (Ereignis) singulares, como se 
asocia con la filosofía, la estética y otras disciplinas del *espíritu" (Geist). Aquí, se toma 
una actitud personalizadora o ideográfica con el propósito de entender (verstehen) la 
sociedad. En la teoría de la información y la comunicación surgieron varias distinciones 
relacionadas. Las investigaciones sobre medios y comunicación han tendido a asumir, ya 
sea una perspectiva externa respecto a la información como vehículo técnico y neutral 
del conocimiento, ya una perspectiva interna respecto al significado como un constructo 
que se encuentra siempre ya interpretado. 

En la teoría de la ciencia, ambas posiciones se ubican en un terreno intermedio entre 
las decisiones metodológicas concretas y cuestiones epistemológicas más amplias que 
parecerían “eternas”, en el sentido de que se han rehusado a desaparecer durante 
milenios de investigación documentada. Como tales, han regresado, a veces con mucha 
potencia, en nuevos campos de investigación. 

El campo mediático ha tenido que plantearse en términos generales si las tecnologías 
y otros aspectos de la materia o la naturaleza han determinado formas particulares de 
comunicación en sociedades específicas a través de la historia. Un problema recurrente 
ha consistido en determinar si los modelos explicativos de las ciencias naturales pueden 
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transferirse, más o menos directamente, al examen de la sociedad y la cultura. Los 
profesionales de los medios, los legisladores y los usuarios comunes, todos introducen 
intenciones en sus comunicaciones. Por consiguiente, es necesario preguntarse 
específicamente cómo —a través de qué estructuras sociales o procesos culturales— se 
coordinan sus acciones motivadas, convirtiéndose en causas. 

Al fin y al cabo, el campo de las investigaciones sobre medios y comunicación se 
enfrenta a la dicotomía fundamental del sujeto y el objeto. Esta relación es, a la vez, un 
aspecto constitutivo de la comunicación y una condición en toda investigación. En las 
interacciones comunicativas, quizá el “objeto” clave de interés sean otros sujetos, como 
sugiere el concepto del otro significativo de George Herbert Mead (1934). En las 
investigaciones empíricas, el propósito es describir, interpretar y explicar esta interacción, 
tal como se ve, inevitablemente, desde las perspectivas del investigador, aun cuando se 
reconozcan las categorías de comprensión de las que dependen los sujetos que 
participan. 


Análisis basados en códigos y en casos 


La mayoría de los investigadores contemporáneos reconocen —al menos en principio— 
que su elección de los métodos analíticos depende de los aspectos de la comunicación 
que estudiará, así como del objetivo de su estudio; el “cómo” de una investigación 
depende de su “qué” y de su “por qué” (Kvale, 1987). Es obvio que son necesarios 
distintos enfoques para explicar las prácticas editoriales de toma de decisiones en 
comparación con el uso de patrones específicos de género en los medios noticiosos; para 
la estructura de las metáforas en los encabezados periodísticos en comparación con la 
cobertura de un suceso específico en los distintos medios; y para las decodificaciones que 
el público hace de ciertos elementos informativos contra su exposición básica a los 
mismos. 

Los dos paradigmas pueden definirse, en el nivel de los procedimientos analíticos 
concretos, por su dependencia en operaciones basadas en códigos o bien basadas en 
casos (Fielding y Lee, 1998: 27). Por una parte, los análisis basados en códigos asumen, 
por ejemplo, que una respuesta obtenida mediante una encuesta puede asignarse 
inequívocamente a una categoría analítica para su análisis. En ejemplo clásico son las 
encuestas de opinión previas a una elección. Este tipo de encuestas deben una buena 
parte de su valor predictivo a sus categorías bien definidas, no sólo porque las opciones 
se excluyen mutuamente (opción por un partido, abstención, indecisión) sino también 
porque el acto de votar (y de responder a una encuesta) es una práctica conocida y una 
convención cultural. 

Por otra parte, los análisis basados en casos pretenden, al menos en un inicio, 
minimizar la reducción de los datos que se generan, por ejemplo, en una entrevista 
pormenorizada; en su lugar, el proceso de interacción con los entrevistados se traslada al 
proceso analítico. Se identifican las categorías de comprensión y significado, se redefinen 
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y se esclarecen a través del proceso investigativo en su totalidad. Por ejemplo, un análisis 
de este tipo podría explorar las concepciones sobre qué es un tema “político”, en los 
medios y en otros contextos, y cómo, de acuerdo con los entrevistados, esto se relaciona 
con actividades políticas institucionalizadas, como las encuestas y las elecciones. 

En términos procedimentales, entonces, los análisis basados en códigos dependen de 
categorías predefinidas que a la vez eliminan la ambigiiedad de las unidades del 
significado y las descontextualizan. Un análisis basado en casos permite que los contextos 
—de recolección de datos y de análisis— conformen y modifiquen sus categorías de 
manera iterativa. 

Un asunto que sigue ocupando —y dividiendo— a los paradigmas es si los análisis 
basados en códigos pueden, y deben, reemplazar gradualmente a los análisis basados en 
casos. Es ésta la estrategia práctica de buen número de proyectos y programas 
investigativos; de manera más controversial, puede ser un ideal de disciplinas completas 
conforme maduran. El carácter cualitativo y orientado hacia los casos de las ciencias 
sociales primigenias se ha explicado, en parte, por su búsqueda inicial de “perspectivas 
globales, generales” (Jankowitz y Wester, 1991: 46). 

En el periodo posterior a 1945, los análisis basados en códigos se establecieron como 


la norma en las ciencias sociales. Por esta razón, a las investigaciones cualitativas se les 


asignó comúnmente el rol de realizar “estudios piloto" que preexaminarian los códigos y, 


hasta cierto grado, de desarrollar la teoría. Por ende, una cuestión que sigue siendo 
controversial es si las investigaciones cualitativas basadas en casos tienen o no un valor 
explicativo independiente. Para esclarecer la naturaleza de las divergencias y evaluar las 
posibilidades de una convergencia, ante todo resulta útil diferenciar las diversas etapas y 
niveles del análisis que los estudios cualitativos y cuantitativos comparten. 


MÉTODOS Y METODOLOGÍAS 
Seis niveles de análisis 


En la figura 15.1 se muestran seis niveles de investigación que se asocian con diferentes 
etapas de la planeación, la realización, la documentación y la interpretación de los 
estudios empíricos. Estos niveles se describen a continuación a partir de sus discursos o 
instrumentos simbólicos (los diversos usos sociales del lenguaje, los símbolos 
matemáticos, las representaciones gráficas y otras modalidades de investigación): 


* El objeto de análisis empírico sería tanto los discursos cotidianos como los 
institucionales que surgen de las interacciones sociales en los medios y en torno a 
ellos. Los materiales pertinentes abarcan desde los memorandos organizativos y los 
documentos de políticas, los periódicos y sitios web, hasta las cifras de lectores y 
las respuestas de pruebas de usuarios. Aunque es posible “encontrar” algunos 
materiales (e. g., programas de radio en un archivo radiofónico) y “hacer” otros (e. 
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g., Observaciones en un estudio radiofónico), todos son una fuente posible de 
evidencias, dependiendo del propósito de la investigación. 

* En el caso de las evidencias que se “encuentran”, el segundo nivel, los métodos de 
recolección de los datos —desde los marcos de muestreo de contenidos hasta las 
guías de entrevistas— también sirven para demarcar y documentar un segmento 
específico de la realidad para su escrutinio detallado. Hasta cierto punto, los 
mismos métodos de recolección de datos pueden apuntalar tanto los diseños 
investigativos como los análisis cualitativos y cuantitativos. (Aquí he regresado a la 
distinción entre los datos “encontrados” y los datos “hechos”, algo que ha 


adquirido importancia en los medios digitales.)? 

* Los métodos de análisis de datos abarcan varias operaciones de categorización, 
segmentación e interpretación de evidencias o conjuntos de datos. Además, los 
estudios empíricos típicamente incluyen el “control de calidad”: un componente 


metaanalítico que toma la forma de pruebas estadísticas de la significación o una 


“rastro de auditoría” que documenta los pasos del análisis cualitativo. 


* La metodología puede definirse como un plan de acción teóricamente 
fundamentado que se relaciona con un dominio empírico específico. Es en este 
nivel que se ubica la distinción entre las investigaciones cualitativas y cuantitativas; 
es aquí donde se explica y justifica el carácter de los datos que los métodos 
producen. Si los métodos son técnicas, las metodologías son tecnologías de 


investigación. Como se detalla más adelante, las tecnologías mapean los 


“macrocosmos” teóricos en “microcosmos” empíricos necesariamente selectivos.” 


* Los marcos teóricos de conceptos conjugados dan significado y relevancia a una 


configuración específica de resultados empíricos. Las teorías pueden verse como 


marcos,? en un sentido amplio (Goffman, 1974; Lakoff y Johnson, 1980), que 


permiten (posibilitan)? (Gibson, 1979) ciertas interpretaciones y descartan otras. 
Resulta crucial que las evidencias cualitativas y cuantitativas puedan subsumirse en 
el mismo marco teórico: es la metodología, no la teoría, la que distingue al trabajo 
investigativo cualitativo del cuantitativo. 

* Los marcos teóricos son “sustantivos”, en el sentido de que abarcan un dominio 
particular de la realidad, en este caso los medios y la comunicación. Además, las 
opciones teóricas se apoyan en argumentos y postulados metateóricos o 
epistemológicos. El nivel epistemológico de análisis proporciona las definiciones 
preliminares del “objeto” de la investigación, así como las justificaciones 
relacionadas con la naturaleza del “análisis”. 
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Figura 15.1. Seis niveles de investigación empírica 
objeto del análisis empírico 
métodos de recolección de datos 
métodos de análisis de los datos 
metodología 


marco teórico 


il 


epistemologia 


Como se sugirió en el inicio de este capitulo, al observar los formatos característicos 
de los trabajos humanísticos y sociocientíficos, las metodologías cualitativas y 
cuantitativas se distinguen, sobre todo, por sus diversos modos de vincular —y separar— 
estos niveles de análisis. Las investigaciones cuantitativas suelen preferir la separación de 
las etapas de la conceptualización, el diseño, la recolección de los datos, el análisis de 
datos y la interpretación. Esta premisa se remonta a la distinción entre “el contexto del 
descubrimiento” y el “contexto de la justificación” que originalmente se relacionaba con 
el dominio del positivismo lógico (Glymour y Eberhardt, 2008). El argumento se basaba 
en que las investigaciones científicas se distinguen por sus procedimientos para justificar 
o comprobar las suposiciones, y que el proceso de descubrir o teorizar las suposiciones 
no forma parte de la ciencia propiamente dicha. Las investigaciones cualitativas, a su vez, 
mantienen que ciertos fenómenos requieren de un proceso investigativo que recorra 
libremente los niveles analíticos a fin de desarrollar categorías analíticas adecuadas. 


La rectificación de los métodos 


Los seis niveles de análisis se utilizan tanto en las investigaciones cualitativas como en las 
cuantitativas, así como en diversas prácticas mediáticas y comunicativas. Al mismo 
tiempo, es necesario señalar que los medios digitales presentan nuevos retos —y 
oportunidades— para las investigaciones empíricas, específicamente en relación con los 
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métodos de recolección y análisis de datos. Cuando los objetos del análisis cambian, 
también cambian algunas de las evidencias pertinentes; las comunicaciones entre los 
medios online y los medios offline también requieren de metodologías multimetódicas. 

Los medios digitales destacan una distinción común entre las evidencias empíricas 
que se “encuentran” o las que se “hacen” (para más vid. Jensen, en producción-a). En 
cierto sentido, toda la evidencia necesaria para el estudio de internet y de los medios 
móviles ya está disponible, documentada en y de los servidores y usuarios, con un poco 
de ayuda de los administradores de redes, los proveedores de servicios y los paneles de 
usuarios. En este sentido, el sistema es el método. En otro sentido, casi nada se registra o 
documenta por adelantado, dada la naturaleza radicalmente dispersa y localmente 
integrada de las comunicaciones en la red. La vinculación de los dos extremos 
representados por los datos autogenerados y por los datos contextualizados representa 
uno de los principales retos metodológicos a los estudios actuales de medios. 

Entre los seis métodos prototípicos que aparecen en la figura III.1, las dos celdas 
inferiores —el análisis de contenido y los estudios del discurso— han resurgido con 
fuerza. Una gran cantidad de información se presta para su estudio como textos y 
documentos. Por ejemplo, la suscripción a una fuente RSS, el reenvío de una noticia 
desde un sitio web o poner metatags a la entrada de un blog, producen, primero, un acto 
comunicativo adicional y, luego, quizá una proliferación de secuencias comunicativas. La 


metainformación o los metadatos! adicionales sitúan esta información en relación con 
diversos contextos de la comunicación: los orígenes de la información, sus interrelaciones 
con otros elementos, sus trayectorias interdependientes, los usuarios que acceden a la 
información y, quizá, añaden metainformación por su parte, etc. No sólo el contenido 
sino las formas y algunos de los contextos de la comunicación se vuelven disponibles y 
accesibles para el análisis, dependiendo de condiciones formales de acceso, 
consideraciones éticas, así como la imaginación sociológica (Mills, 1959a) de los 
investigadores que anticipan la información autogenerada. 

También en otros métodos prototípicos ha cambiado la línea entre lo que se hace y lo 
que se encuentra. El caso más obvio son las etnografías digitales o virtuales (Hine, 2000), 
en las que los archivos de las redes sociales digitales y los mundos virtuales se presentan 
como “contenidos” y “discursos” para su análisis. En comparación con los registros 
escritos y, posteriormente, electrónicos del trabajo de campo antropológico, tales 
archivos proporcionan detalles en tiempo real que se pueden complementar con otras 
fuentes empíricas. Los medios digitales, además, pueden dar origen a experimentos 


naturales o de campo,!! similares a estudios anteriores sobre la forma en que, por 
ejemplo, la introducción de la televisión había afectado a una comunidad. Los medios 
digitales proporcionan una herramienta investigativa a las encuestas y las entrevistas 
cualitativas (Mann y Stewart, 2000) que complementa, por ejemplo, la (todavía común) 
entrevista telefónica, y un acopio extensísimo de datos relacionados con el estilo de vida, 
las preferencias y las actividades cotidianas de las personas en general. Aunque rodeada 


de cuestionamientos legales y éticos, la minería de datos!? (Han y Kamber, 2006) se ha 
convertido en otro enfoque estándar para examinar lo que dicen, piensan y hacen las 
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personas en los medios digitales y en torno a ellos. 

El reto de cómo aplicar métodos rectificados a los medios digitales se equipara, o 
queda superado, por el reto de cómo documentar las interacciones entre las 
comunicaciones online y offline mediante flujos de tres pasos: uno a uno, uno a muchos, 


muchos a muchos. ? ¿Hasta qué grado los medios digitales reemplazan o complementan 
a los demás medios con distintos propósitos? ¿Cómo se comunican los usuarios de los 
medios digitales en y entre los contextos públicos y privados? Y, ¿de qué manera todas 
estas prácticas comunicativas sirven para reproducir o reconfigurar las existentes 
instituciones políticas, económicas y culturales? Los datos autogenerados en los sistemas 
computacionales son un ejemplo de lo que Webb et al. (2000) habían calificado, en 
1966, de “mediciones discretas”, las cuales evitan la obtención directa de las respuestas 
de los sujetos investigados. Desde entonces, el resurgimiento de los enfoques 
cuantitativos en las investigaciones sociales y culturales (Denzin y Lincoln, 2005) ha 
renovado el interés en los méritos de las mediciones discretas y los datos naturalistas. La 
pregunta práctica consiste en cómo equilibrar las evidencias que pueden encontrarse con 
las que deben hacerse. La subsecuente, y más difícil cuestión, es cómo proceder a hacer 
inferencias sobre el lugar de los medios —nuevos y viejos— en la comunicación 
humana. 


TRES FORMAS DE LA INFERENCIA 
La inducción, la deducción y la abducción 


Las exposiciones de la teoría de la ciencia aún tienden a suponer que en una investigación 
los casos individuales se infieren de un principio o ley general (la deducción); o se infiere 
una ley del examen de varios casos (la inducción). Se ha debatido ferozmente, desde el 


Methodenstreit'* de finales del siglo XIX, la importancia de estas inferencias para cada 
una de las ciencias humanistas y las ciencias sociales, así como para los campos 
interdisciplinarios (para un resumen general, vid. Pitt, 1988). Pero rara vez se ha 
considerado como modelo explícito para el razonamiento científico un tercer tipo de 
inferencia: la abducción. Aunque ya Aristóteles había señalado la abducción como una 
especie de inferencia (Blaikie, 2007; Hanson, 1958), se introdujo en la filosofía moderna 
en un artículo que Charles Sanders Peirce publicó en 1878 que la relacionaba con los 
otros dos tipos. Su argumento básico consistía en que hay tres elementos en una 
inferencia; una norma que produce una conclusión o resultado al aplicarse a un caso 
único. Estos elementos producen tres combinaciones: 


Deducción 
Norma. Todas las semillas en esta bolsa son blancas. 
Caso. Estas semillas provienen de esta bolsa. 
Resultado. Estas semillas son blancas. 
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Inducción 
Caso. Estas semillas provienen de esta bolsa. 
Resultado. Estas semillas son blancas. 


Norma. Todas las semillas en esta bolsa son blancas. 


[Abducción 
Resultado. Estas semillas son blancas. 
Norma. Todas las semillas en esta bolsa son blancas.] 
Caso. Estas semillas provienen de esta bolsa. 
[Peirce, 1986: 325-326.] 


Formalmente, sólo la deducción es una inferencia válida. Dado el significado de los 
elementos constituyentes, la norma puede aplicarse sin ninguna incertidumbre al caso, de 
manera que el resultado es obligado. En la inducción, se implica que si uno examina una 
cantidad suficiente de semillas (casos), se podría concluir que todas son blancas. Este 
tipo de razonamiento parece razonable y aparece tanto en la vida cotidiana de todos 
como en la práctica de los investigadores. El sentido de la abducción, finalmente, es que 
ésta introduce una norma que puede explicar por qué uno se puede encontrar con casos 
específicos (más o menos sorprendentes), por ejemplo, las semillas blancas, en un 
contexto específico. 

Claro es que el ejemplo de las semillas es trivial. En otros casos, la abducción 
representa una idea excepcionalmente brillante, tal como sucede en las soluciones que 
Sherlock Holmes da a crímenes; todas ellas son casos de abducción (Sebeok y Umiker- 
Sebeok, 1983). También en la construcción de una teoría la abducción desempeña un 
papel crucial. 

En la práctica, es difícil encontrar una expresión pura de cualquiera de los tres tipos 
de inferencia en las investigaciones empíricas. De hecho, se puede argúir que para crear 
nuevos conocimientos se requiere un aspecto de cada tipo. Consideremos las 
investigaciones sociocientíficas prototípicas sobre una actitud o conducta específicas. 
Tales trabajos parten de una hipótesis relativamente concreta que se ha derivado de 
premisas sociológicas o sicológicas más generales (deducción) y que pueda probarse 
mediante una gran cantidad de casos reales: respuestas u observaciones (inducción). El 
resultado del análisis de los datos es un patrón de evidencias que quizá sólo concuerden 
parcialmente con la hipótesis y que probablemente den pie a la formulación de una nueva 
norma (abducción) que investigará posteriormente. Asimismo, la premisa original de la 
investigación podría haber sido el resultado de una idea (más o menos) brillante: 
abducción. 

La ventaja de esta perspectiva combinatoria de las inferencias científicas es que deja 
abierta la pregunta de si los proyectos investigativos se adecuan —y hasta qué grado— a 
los modelos propuestos por los manuales de lógica o los breviarios de métodos. Los 
estudios de la práctica científica sugieren que no lo hacen (e. g., Hacking, 1983; Latour, 
1987). Una ventaja adicional es que esta manera de entender las inferencias estimula la 
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reflexión sobre qué combinación se adapta mejor a las áreas y cuestiones específicas de 
las investigaciones. Las tres formas de inferencia forman parte del patrimonio de estudios 
de los medios y la comunicación. 


La herencia inductiva 


La inducción es una herencia tanto de la historia de la ciencia como de la evolución 
humana. La capacidad humana de abstracción y generalización a partir de hechos o datos 
únicos ha sido un factor clave en la selección natural y en las estructuras sociales y, por 
lo tanto, un instrumento para la adaptación y la supervivencia (Megarry, 1995). Las 


teorías legas? (Furnham, 1988) que a todos nos guían a través del día contienen 
importantes ingredientes inductivos. En el mundo académico, la inducción ha 
representado un problema medular tanto para los filósofos como para los investigadores 
empíricos desde la Ilustración. Aunque David Hume hubiera observado, a mediados del 
siglo XVI, que la inducción de “algunos” a “todos” jamás puede, en sentido estricto, ser 
lógicamente válida (Hume, 2006 [1748]), el enfoque inductivo se siguió utilizando a 
través del siglo xix, por ejemplo, tal como se elaboró en la muy influyente obra de John 
Stuart Mill, Un sistema de lógica (Mill, 1973-1974 [1843]). En el siglo Xx resurgió el 
ideal inductivo de la ciencia, para luego caer definitivamente, como parte del positivismo 
lógico. 

Partiendo del contemporáneo de Mill, Auguste Comte —quien quiso fundar una 
"filosofía positiva" que no fuera especulativa y que se pudiera aplicar a las verdaderas 
preocupaciones humanas—, el positivismo lógico habría de convertirse en una corriente 
importante del pensamiento académico entre las dos guerras mundiales del siglo xx. Una 


de las influencias medulares se derivó del giro formal de la filosofía, !ó que asumía una 
correspondencia entre la estructura de las proposiciones y la estructura de los datos en la 
realidad. Otra premisa del positivismo lógico consistía en la distinción absoluta no sólo 
entre los hechos y los valores, sino entre la observación empírica y las concepciones 
teóricas de la realidad. Toda aseveración significativa sobre la realidad sería elemental en 
sí misma (reductible a las impresiones de los sentidos en un espacio y tiempo dados) o se 
podría disgregar en proposiciones elementales de dicho tipo. En una comprensión tan 
reduccionista del conocimiento humano, la mayoría de los objetos de las investigaciones 
sociocientíficas y humanísticas estarían fuera del alcance de la ciencia. 

Como programas epistemológicos explícitos, tanto el positivismo como el 
inductivismo son cosa del pasado. (La teoría anclada —o grounded theory— aún utiliza 


los principios inductivos.)'” Sin embargo, en las prácticas investigativas la inducción 
todavía desempefia un papel central, aunque ignorado por muchos. Ante todo, éste 
sucede al conjunto de estudios descriptivos, aplicados y administrativos que apuntalan las 
operaciones cotidianas del sector mediático (y que probablemente es la mayoría de los 
estudios dentro de esta área, publicados o no). Entre los ejemplos principales se 
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encuentran las continuas investigaciones de mercado sobre el público de los medios 
digitales, impresos radiofónicos y televisivos, y en las investigaciones evaluativas (Patton, 
2002) que apuntalan el financiamiento de los medios y las decisiones de los gobiernos en 
cuanto a políticas. Aunque el objetivo no suela ser el desarrollo o evaluación de teorías 
específicas, los resultados usualmente se aceptan como evidencias confiables sobre las 
infraestructuras y los usos de los medios, y se reportan y debaten a la vez en los medios 
masivos y especializados. Las compañías mediáticas comerciales y las instituciones 
gubernamentales actúan sobre la base de las inferencias y recomendaciones resultantes; 
además de que basan en ellas importantes inversiones y legislaciones. 


La corriente deductiva 


La corriente principal cuantitativa de las investigaciones internacionales dedicadas a la 
comunicación, como se han utilizado desde hace medio siglo en relación con diversos 
medios, suele describirse como una escuela “hipotético-deductiva”. Los trabajos 
pretenden probar hipótesis que se han deducido a partir de cierta “ley” general. Para 
empezar, una deducción comprueba que la hipótesis dada no sea ni lógicamente inválida 
ni tautológica: lo que la volvería inútil para la investigación empírica en cuestión. Si luego 
se comprueba que la hipótesis contradice o, lo que es más probable, especifica una ley 
aceptada, entonces requiere mayor estudio. La deducción (desde “el todo” a “la parte") 
sirve para predecir lo que una investigación concluirá en ciertas circunstancias 
específicas. Si, finalmente, los resultados se corresponden con las predicciones, la 
hipótesis se confirma y puede admitirse en el corpus de teorías aceptadas y acumuladas 
del dominio en cuestión. 

Es importante señalar que la confirmación no equivale a la “verificación” en el 
sentido fuerte que, sobre todo, se asocia con el positivismo lógico. En cambio, la posición 
hipotético-deductiva, tal como se asocia principalmente con las ideas de Karl Popper 
(1972a [1934]), supone que los científicos deben intentar la falsificación de sus hipótesis. 
Sólo si la falsificación falla, se justifica que el investigador mantenga la hipótesis y sólo de 
manera preliminar. Los estudios posteriores, ya sea realizados por él o por sus colegas, 
pueden llegar a falsificarla (lo que, por cierto, deja pasar al inductivismo por la puerta 
trasera en un proceso de múltiples pasos). Sin embargo, lo que podría parecer una 
sofistería filosófica tiene importantes consecuencias en lo que constituye un corpus de 
conocimientos aceptados y en los procedimientos investigativos que lo apuntalan. La 
mayoría de las investigaciones sobre medios y comunicación son incapaces de falsificar o 
verificar inequívocamente una hipótesis dada. En cambio, las investigaciones hipotético- 
deductivas en éste y en muchos otros campos se apoya en la probabilidad estadística: las 
“leyes” en cuestión se comprueban en un sentido estocástico, más que determinista 
(Hempel y Oppenheim, 1988 [1948]: 13-18).!* 

¿Pero de donde vienen las hipótesis? El mismo Popper (1963) decía que de 
conjeturas atrevidas, que proporcionan pocas especificaciones sistemáticas o históricas 
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sobre su origen. Por lo menos en las ciencias sociales y las humanidades, las hipótesis 
son en parte producto de sus tiempos. El aspecto negativo de esto consiste en lo que 
Marshall McLuhan calificaba de “visión de espejo retrovisor”: la tendencia a definir los 
nuevos medios en función de los viejos, truncando así su potencial y sus perspectivas 
(McLuham, 1964; Theall, 1971). El aspecto positivo es que las comparaciones 
específicas entre temas delimitados y presentes, tal como ocurren en las investigaciones 
hipotético-deductivas, constituyen un ingrediente necesario para el desarrollo de futuras 
teorías, como muestra una de las clásicas investigaciones sobre el público mediático. 


Los medios y el agenda-setting 


Uno de los primeros descubrimientos del campo —el hecho de que los medios no le 
dicen a la gente qué debe pensar, pero pueden sugerirle sobre qué deben pensar (Cohen, 


1963; Trenaman y McQuail, 1961)— fue apoyada conceptual y empíricamente por 


McCombs y Shaw (1972: 176) en un estudio sobre las comunicaciones políticas:!? 


“Aunque las evidencias de que los medios masivos cambian profundamente las actitudes 
en una campaña están lejos de ser concluyentes, las evidencias son mucho más 
determinantes sobre el hecho de que los votantes aprenden de la inmensa cantidad de 
informaciones de que disponen a lo largo de cada campaña”. Los autores primero 
dedujeron una distinción conceptual entre las “actitudes” y los “programas”, y, luego 
operacionalizaron esta distinción mediante una comparación del contenido de las noticias 
y las declaraciones de los votantes. Su hipótesis afirmaba que “los medios masivos 
determinan el programa de cada campaña política, influyendo en las actitudes hacia los 
temas políticos”. 

A fin de poner a prueba esta hipótesis, la investigación equiparó “lo que [...] los 
votantes dijeron que eran los temas de la campaña con el contenido real de los medios 
masivos que ellos usaron durante la campaña” (p. 177). A fin de especificar las 
condiciones de la prueba, solamente se reclutó para entrevistas a los votantes que, en la 
campaña presidencial de 1968, estaban indecisos y por lo tanto podrían estar más 
abiertos a la influencia de la información mediática. Además, se hizo una muestra 
aleatoria de estos entrevistados con base en la lista de votantes registrados de una 
comunidad local de Carolina del Norte a fin de limitar otras fuentes de variación, por 
ejemplo, las diferencias regionales en la cobertura mediática. (Tras un preexamen, 
también se incluyeron en la muestra de contenido fuentes nacionales importantes, tales 
como las noticias en la televisión, The New York Times, Time y Newsweek.) 

Las evidencias empíricas concretas eran las respuestas de los entrevistados respecto a 
“los principales problemas de acuerdo con su opinión” (p. 178) y las noticias, así como 
los comentarios editoriales, durante un periodo específico que se superponía con el 
periodo de entrevistas. Todos los conjuntos de datos se codificaron mediante categorías 
predefinidas relacionadas con las cuestiones políticas y otros aspectos de una campaña 
electoral. En suma, las categorías analíticas constituían un mapeo de distinciones 
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conceptualmente deducidas como casos de información política, tal como los 
proporcionaban los medios y los asumían algunos votantes. 

Dos conclusiones, en particular, ilustran la lógica hipotético-deductiva. Primero, el 
diseño investigativo tenía el propósito de establecer la causalidad y descubrió que los 
medios “habían tenido un impacto considerable” (p. 180) en la opinión de los votantes 
sobre las cuestiones políticas expuestas por los medios. La codificación del contenido 
había distinguido entre la cobertura “mayor” y “menor” de los temas y, en ambos casos, 
el análisis encontró una fuerte correlación entre los énfasis mediáticos y los juicios de los 
votantes (+0.967 y +0.979). 

Segundo, a fin de determinar si los votantes podrían estar escuchando y 
reproduciendo el programa que su candidato preferido exponía en los medios, se realizó 
un análisis adicional de los entrevistados que preferían a uno de los candidatos (aunque 
no estaban totalmente convencidos). Tanto respecto a las cuestiones mayores como las 
menores, los resultados sugerían que “los votantes escuchan con moderada atención 
todas las noticias, sin importar qué candidato o asunto partidista se recalque” (p. 182, 
cursivas en el original). El hecho de que “las opiniones de los votantes parecen reflejar la 
combinación de todas las coberturas en los medios masivos” (p. 181, cursivas en el 
original) nuevamente apuntaló la hipótesis de que el agenda-setting podría ser una 
consecuencia general del consumo mediático, por lo menos en el dominio político. 

En su discusión de los resultados, McCombs y Shaw (1972) nuevamente se 
mostraron cuidadosos ante la validez de la hipótesis original, reconociendo que las 
correlaciones no probaban la hipótesis. Sin embargo, que “las evidencias se ajustan a las 
condiciones que deben existir si el agenda-setting efectivamente se realiza en los medios 
masivos” (p. 184). Dicho de otra manera, el diseño que habían deducido esmeradamente 
no pudo falsificar la hipótesis. La hipótesis del agenda-setting, pues, se presenta como 
una alternativa más justificada que, por ejemplo, las teorías respecto a la percepción 
selectiva (Festinger, 1957; Klapper, 1960), que habrían sido apuntaladas si se hubiera 
probado que los votantes escuchaban con más interés a sus candidatos preferidos. 

Una lección más general es que las hipótesis se sopesan en el nivel teórico (figura 
15.1), no en el nivel de las mediciones, correlaciones u otros procedimientos analíticos. 
Aunque las correlaciones entre la cubertura mediática y las opiniones de los votantes 
indicaban una cierta interdependencia o causalidad, la naturaleza específica de esta 
causación tenía que explicarse mediante un marco conceptual. En comparación con el 
terreno relativamente familiar de las cuestiones políticas nacionales y con la serie limitada 


de medios impresos, radiofónicos y televisivos que McCombs y Shaw (1972) 


seleccionaron, actualmente otros medios y géneros, por ejemplo, los reality shows, 


complican la cuestión de la forma en que los programas públicos deben definirse y 
entenderse, y cómo se pueden fijar. Es precisamente la naturaleza de tales prácticas y 
consecuencias comunicativas que el tercer tipo de inferencia —la abducción— puede 
ayudar a captar. 
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La subcorriente abductora 


La abducción es a la vez un aspecto general del desarrollo de teorías y un ingrediente 
específico de las metodologías cualitativas. Desde el momento en que Peirce la formuló, 
la abducción y su importancia se han considerado tanto en la filosofía como en otras 
disciplinas, incluyendo la corriente principal de la sociología (Merton, 1968: 158). Su 
introducción después de 1945 en la teoría interdisciplinaria de la ciencia estuvo a cargo, 
entre otros, de Hanson (1958), como parte del cuestionamiento de los prototipos de la 
investigación inductivos e hipotético-deductivos. Impugnando directamente el “modelo de 
cobertura legal” propuesto por Hempel y Oppenheim (1988 [1948]), Dray (1957) señaló 
que los sucesos históricos no pueden examinarse como una variante de los sucesos 
naturales (que podrían ser “cubiertos” por una sola ley), sino que requieren varios otros 
tipos de “explicación racional”. Por su parte, en una influyente obra, Danto (1965) 
sugirió que las narraciones proporcionan un modelo para entender, y estudiar 
empíricamente, los sucesos históricos y los actos humanos. Ginzburg (1989) señaló un 
"paradigma evidencial” gracias al que Sigmund Freud y Sherlock Holmes, por ejemplo, 


pudieron descubrir estructuras profundas o subyacentes, ?' en los sueños y en los 
crímenes, respectivamente. Más recientemente, la abducción en la metodología 
investigativa se ha definido como una estrategia de ciencia social interpretativa (Alvesson 
y Skóldberg, 2009), como un aspecto de las investigaciones cualitativas sobre los medios 
(Jensen, 1995) y como una herramienta en el desarrollo de software y de otras 
tecnologías informativas (Ross, 2010). 

(Algunos trabajos (por ejemplo, Blaikie, 2007) distinguen entre la abducción y la 


“retroducción”.?? En consonancia con la postura de Peirce, este capítulo considera la 
abducción como un tipo general de inferencia que puede incluir algunos aspectos de la 
retroducción, misma que “trabaja en reversa” desde los fenómenos empíricos a las 
explanaciones teóricas.) 


La lectura como práctica comunicativa 


En primer lugar, ¿por qué las personas usan varios medios y géneros? ¿Qué significa, por 
ejemplo, la lectura de novelas populares, desde el punto de vista de los lectores? Y, 
¿cómo puede conceptualizarse y estudiarse el acto de la lectura? La distinción entre la 
perspectiva interna del nativo y la perspectiva externa del investigador, así como el 
esfuerzo por tender un puente entre ambos —eso que la antropología y los estudios de la 


comunicación han descrito como el equilibrio entre los enfoques emic y etic de la cultura 


y la comunicación —”* se ilustró en la investigación clásica de Janice Radway sobre la 


lectura de las novelas rosas por las mujeres. 
Esta obra, que apareció en un momento en que el valor utilitario y la importancia de 
la cultura popular se estaban revaluando en las investigaciones empíricas sobre la 
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recepción,?* sondeo las motivaciones de los lectores o usuarios de las novelas rosas. 


Mediante una etnografía del público lector y un análisis textual a profundidad, ayudó, por 
ejemplo, a diferenciar las categorías de la relajación y de la autoindulgencia que 
subyacian en el término general de “escape”. Radway (1984) resumió uno de los 
aspectos atractivos de la lectura de novelas rosas, concluyendo que “crean un tiempo y 
un espacio dentro del que una mujer puede estar completamente sola y entregarse a sus 
necesidades, deseos y placeres personales” (p. 61). Una de las inferencias medulares se 
derivó del cambio en el énfasis respecto a las novelas rosas como textos que ofrecen un 
universo más o menos escapista, hacia una comprensión de la actividad misma de la 
lectura como una práctica social que permite a los lectores posicionarse dentro, pero al 
mismo tiempo fuera, de la vida cotidiana. Los discursos mediáticos no sólo son 
representaciones de mundos posibles alternativos sino recursos en un mundo de la 
práctica. 

La estrategia investigativa de Radway puede considerarse inductiva: las categorías 
surgieron del campo (se “encontraron” en él). Sin embargo, es más apropiado describirlas 
como el resultado de la comunicación: una secuencia interactiva que alinea las 
perspectivas de los informantes y el investigador. Al introducir conceptos o normas que 
hacían que las respuestas de los informantes fueran significativas, la investigadora fue 
capaz de explicar su experiencia no sólo de las narraciones rosas sino de la práctica social 
de la lectura. Veamos, primero, la recapitulación que hace Radway de su principal 
descubrimiento: 


En resumen, cuando la lectura de novelas rosas se considera como lo hacen las lectoras mismas, desde un 
sistema de creencias interno que acepta a la heterosexualidad y el matrimonio monógamo como instituciones 
inamovibles, puede considerarse como una actividad de ligera protesta y un deseo de cambio, motivados por 
el fracaso de esas instituciones para satisfacer las necesidades emocionales de las mujeres. Por lo tanto, para 
ellas la lectura funciona como una especie de cuestionamiento a través del que ese fracaso primero se admite 
y luego se revierte parcialmente. De esta manera, las lectoras de Smithton declaran que la lectura de novelas 
rosas es una “declaración de independencia” y una manera de decirles a los demás, “Éste es mi espacio y mi 


tiempo. No me molesten” [Radway, 1984: 213]. 


Segundo, la noción medular y un tanto sorprendente de que la lectura de novelas 
rosas es una “declaración de independencia” puede explicarse como una abducción: 


La lectura de novelas rosas es una declaración de independencia. 


Todos los usos de textos por parte de los lectores para exigir un tiempo y un lugar propios son declaraciones 
de independencia. 


Conclusión: la lectura de novelas rosas es un uso de los textos por parte de los lectores para exigir su propio 
espacio y tiempo. 


Mientras que la primera premisa registra un dato enigmático dentro del universo de 
las lectoras de novelas rosas (enigmático en la medida que el género de las novelas rosas 
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tiende a representar a las mujeres en roles de dependencia), la segunda premisa introduce 
el concepto o norma de que los textos son recursos en la vida cotidiana de los lectores. Al 
mismo tiempo, se puede considerar que la segunda premisa resume un proceso 
investigativo que había articulado gradualmente —abducido— un concepto del género de 
la novela rosa y del acto de la lectura mediante un proceso iterativo. 

Las informantes de Radway (1984) produjeron una nueva concepción respecto a la 
lectura, útil no sólo para la investigación sino presumiblemente también para ellas 
mismas, en la medida que verbalizaron sus concepciones, quizá por vez primera. La 
abducción (como la inducción, pero no la deducción) es un aspecto común del raciocinio 
cotidiano y de la especulación científica. 

En consecuencia, Umberto Eco (1984) ha propuesto una tipología más amplia de la 
abducción: 


* La abducción supercodificada es un tipo básico de comprensión que funciona de 
manera semiautomática: “Cuando alguien dice / man / , yo debo suponer, primero, 
que esta expresión señala un tipo de palabra inglesa” (Eco, 1984: 41). No es 
necesaria una inferencia compleja para establecer el hecho de que la gente habla 
distintos idiomas y que el inglés es la opción apropiada en un contexto. 

* En el caso de una abducción infracodificada, es necesario elegir entre varias 
posibles interpretaciones de una palabra o una declaración. Como dice Eco, 
“cuando alguien dice / es un hombre /, es necesario decidir si da a entender que es 
un animal racional, una criatura mortal o un buen ejemplo de virilidad, etc.” (p. 
42). 

* La abducción creativa, finalmente, ocurre cuando la regla misma de la 
interpretación se tiene que inventar para ese propósito específico, por ejemplo, en 
el caso del lenguaje poético, tal como se da en la poesía, los chistes y la publicidad. 
En el dominio científico, la interpretación darwiniana de los humanos como una 
especie animal dentro de la cadena de la evolución representó una abducción 
(inusualmente) creativa. 


Al reconocer la abducción como un componente innovador de diversas tradiciones de 
investigación y relacionarla con la deducción y la inducción, los investigadores se 
encuentran en una mejor posición para considerar la posible combinación de los tipos de 
inferencia en sus trabajos sobre la comunicación. Las hipótesis de los proyectos 
cuantitativos pueden entenderse como el resultado de abducciones infracodificadas que 
articulan nuevas configuraciones de conceptos explicativos provenientes de estudios 
anteriores. En comparación, los proyectos cualitativos realizan secuencias o, quizá, redes 
de abducciones infracodificadas que, idealmente, se acumulan en la forma de un marco 
interpretativo consolidado. En las metodologías cualitativas y cuantitativas, la abducción 
supercodificada se utiliza en el manejo de las categorías y procedimientos analíticos ya 
conocidos. Por último, la abducción creativa constituye el tipo de suceso y de recurso 
raro que todas las corrientes académicas esperan generar por lo menos de vez en cuando: 
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la operacionalización de una hipótesis innovadora (el agenda-setting) y el establecimiento 
exploratorio de un significado ignorado del uso mediático (la lectura de novelas rosas). 

Las investigaciones sobre medios y comunicación requieren de todas las inferencias 
que puedan concebir para entender el complejo ambiente mediático. El monitoreo 
inductivo de las tecnologías, instituciones y los usuarios que llevan a cabo las agencias 
públicas y comerciales proporciona información básica indispensable. Los trabajos 
hipotético-deductivos a su vez colaboran con comparaciones específicas entre los medios 
establecidos y los medios incipientes. Las investigaciones abductivas sondean las 
definiciones y delimitaciones de lo que constituye a los nuevos y viejos medios, géneros, 
prácticas comunicativas y contextos de uso, a la vez desde la perspectiva de los usuarios 
nativos y de los investigadores. En cada caso, los estudios pretenden llegar a 
conclusiones que se acepten —en cierto sentido, por cierto público y para cierto 
propósito— como válidas, confiables y generales. 


LA UNIFICACIÓN EN ÚLTIMA INSTANCIA 
Reconsideración de la validez y la confiabilidad 


La etapa final en la mayoría de los proyectos investigativos —a fin de apuntalar sus 
operaciones e inferencias analíticas primarias— consiste en emprender y presentar varios 
tipos de “control de calidad”. El propósito es la evaluación de los análisis y las 
conclusiones de acuerdo con los estándares invocados por la investigación misma y, a 
continuación, poner los estándares y los resultados a la disposición del escrutinio 
académico y público. 

A través de las categorías de validez y confiabilidad, las investigaciones cuantitativas 
han proporcionado una compleja serie de medidas y procedimientos para evaluar los 
descubrimientos empíricos y las inferencias prácticas (Blaikie, 2003). Al mismo tiempo, 
las técnicas específicas se han considerado menos importantes para las preocupaciones 
de las investigaciones cualitativas (Kirk y Miller, 1986). En algunos casos, los 
investigadores cualitativos han propuesto nuevas terminologías que reconozcan la 
naturaleza procesual y contextual de las investigaciones cualitativas, por ejemplo, 
confiabilidad, credibilidad, formalidad, transferibilidad y viabilidad (Lincoln y Guba, 
1985). Sin embargo, tales terminologías alternativas no se han integrado en el campo de 
los estudios mediáticos. En cambio, las definiciones operativas y conceptuales de la 
“validez” y la “fiabilidad” se han podido reconsiderar y ampliar. 

En pocas palabras, la fiabilidad se relaciona con la invariabilidad de las descripciones 
y las interpretaciones a lo largo del tiempo, típicamente en forma de mediciones 
reiteradas. En el ejemplo de agenda-setting que vimos previamente (McCombs y Shaw, 
1972), el acuerdo intersubjetivo entre los codificadores se expresó como una medición de 
la fiabilidad entre ellos (en este caso, más de 0.90, lo que indicaba la alta fiabilidad de los 
procedimientos de codificación). Asimismo, la validez, se relaciona con el grado en que 
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un “instrumento” investigativo mide lo que supuestamente debe medir; todas las 
investigaciones pretenden ser veraces en cierta medida. Es posible diferenciar todavía 
entre la validez interna (que evalúa la coherencia de los conceptos y los procedimientos 
utilizados) y la validez externa (que evalúa si los resultados de un contexto se pueden 
generalizar en otros contextos de la población). En el ejemplo del agenda-setting, se 
consideraron tanto el concepto de “programa” como la relación entre la comunidad 
estudiada y el electorado. 

La validez y la fiabilidad tradicionalmente se han expresado en notaciones 
matemáticas como mediciones sumarias. En comparación, los investigadores cualitativos 
han exigido una evaluación más continua y contextual del proceso investigativo y de sus 
resultados: la validación en vez o además de las mediciones de la validez (e. g., Kvale y 
Brinkmann, 2009). La figura 15.2 delinea un modelo que explica este equilibrio. 

Se puede decir que la fiabilidad, ante todo, se relaciona con el componente 
intersubjetivo de las investigaciones en general. La intersubjetividad no sólo se establece 
a través de la comparación de mediciones mínimas en las etapas iniciales de una 
investigación sino también mediante el examen de los resultados, los tipos de 
documentación y los problemas de interpretación, conforme van surgiendo. A modo de 
ejemplo, mientras que el uso de dos codificadores independientes para categorizar la 
misma serie de datos es un procedimiento estándar en las investigaciones cuantitativas, la 
fiabilidad de ambas codificaciones también puede asegurarse mediante la codificación 
consensual realizada por un grupo investigativo (Neuman ef al., 1992). Por añadidura, 
los informantes contribuyen a la fiabilidad a través de las diversas olas de entrevistas y 
mediante el “chequeo de miembros”, tal como se utilizó en la investigación sobre las 
lectoras de novelas rosas realizada por Radway (1984). La fiabilidad también sigue 
siendo un problema tras haber concluido el proceso investigativo propiamente dicho. La 
discusión universitaria de los resultados, el reanálisis de los datos y las aplicaciones 
sociales de estudios particulares tanto como de programas investigativos convergen en 
preguntas muy prácticas, como “¿hasta qué punto podemos estar seguros, a fin de hacer 
qué?” 
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Figura 15.2. Dimensiones de la validez y la fiabilidad 


signos validez 


La validez, asimismo, incita cuestionamientos científicos y sociales más amplios. En 
comparación con las mediciones cuantitativas de la validez, los estudios cualitativos 
suelen enfatizar la validez interna de sus categorías en el contexto, mientras que la 
evaluación de la validez externa debe referirse a casos adicionales, muestras más grandes 
o diseños multimetódicos. Todo esto plantea el problema más amplio de la 
generalización. ¿Hay sólo un tipo de generalización o hay varios, es posible generalizar la 
generalización? 


Generalizar la generalización 


Aunque es común la sugerencia de que solamente pueden generalizarse los resultados de 
las investigaciones cuantitativas, la bibliografía dedicada a la metodología y la teoría de la 
ciencia reconoce dos concepciones diferentes de “generalización” (e. g., Yin, 2003: 32). 
La generalización estadística o empírica se refiere a la capacidad de las metodologías 
cuantitativas de utilizar categorías predefinidas (hipotéticamente deducidas) para una 
serie representativa de casos empíricos, apoyando asi la validez externa. La 
generalización analítica o teórica se relaciona con la articulación (abducción), usualmente 
en una investigación cualitativa, de nuevos conceptos o categorías que conciben ejemplos 
empíricos de manera más coherente o reveladora, dando así prioridad a la validez 
interna. Aunque ambas formas de generalización pueden entenderse como casos de una 
“división del trabajo” entre las metodologías cualitativas y cuantitativas, ambas 
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perspectivas resultan pertinentes en la evaluación de los resultados y percepciones de los 
trabajos cualitativos y de los cuantitativos. 

La complejidad de diferenciar los dos aspectos de la generalización se ha reflejado en 
las discusiones sobre el concepto de probabilidad. Puede considerarse que las 
afirmaciones más o menos probables son más o menos generales. En un análisis 
histórico, el filósofo lan Hacking (1975) concluyó que “probabilidad” adquirió 
gradualmente un significado ambiguo en la filosofía moderna y en las ciencias empíricas; 
se mezclaban dos significados distintos: 


* La probabilidad estocástica se relaciona con las frecuencias relativas estables, tal 
como se establecen en los procedimientos estadísticos. Aquí, el propósito consiste 
en eliminar, más allá de toda duda razonable, la posibilidad de que la configuración 
particular de los resultados empíricos pueda haber ocurrido gracias a fluctuaciones 
o errores aleatorios (la llamada hipótesis nula). 

La probabilidad epistemológica, en comparación, se relaciona con “el grado de 
convicción que proporcionan las evidencias” (Hacking, 1975: 1). Aquí, el concepto 
de la probabilidad se refiere al conocimiento humano de los sucesos y a los 
mecanismos subyacentes de los que las mediciones y frecuencias son prueba. 


Las implicaciones de la distinción a veces se resumen en la afirmación de que “la 
correlación no es igual a la causación”. En otras palabras, las mediciones estadísticas de 
la correlación no garantizan por sí mismas las conclusiones sobre la causalidad y los otros 
tipos de interdependencia. 

Al relacionar el análisis histórico de Hacking (1975) con las investigaciones 
contemporáneas sobre la comunicación, Ritchie (1999) sugirió que son muchas las 
investigaciones empíricas sobre los medios que han fallado en este punto crucial. La falla 
ocurre cuando “las probabilidades estadísticas asociadas con la hipótesis nula se usan [...] 
para respaldar inferencias sobre las probabilidades epistemológicas de una interpretación 
favorecida” (p. 7). Dicho de otra manera, el hecho de que la hipótesis nula, que asume 
resultados aleatorios, sea suficientemente improbable (estadísticamente) se toma 
equivocadamente como una evidencia de que una hipótesis alternativa específica, a 
saber, la que se dedujo al inicio de una investigación, es (más) probable 
(epistemológicamente). La lógica de la comprobación de las hipótesis, por lo tanto, 
posibilita la conjugación de dos niveles distintos de análisis y argumentos científicos. 

En resumen, la figura 15.2 concibe las investigaciones como prácticas de la 
comunicación que dependen de “signos” —instrumentos investigativos, procedimientos 
analíticos, tipos de documentación— que permiten a los investigadores, en cuanto 
“Sujetos”, entender los “objetos” de análisis sobre la base de procedimientos 
especificados y propósitos explicados. Estos signos diversos posibilitan la investigación y 
la comunicabilidad de la realidad. En los estudios sobre medios y comunicación, los 
objetos de análisis incluyen a sujetos que ofrecen sus interpretaciones de ellos mismos, 
sus medios y sus prácticas comunicativas. 


432 


Los resultados y conclusiones generales representan informes a partir de los cuales, 
una vez que se han comunicado, los individuos, las instituciones, y la sociedad en su 
totalidad pueden actuar. En términos prágmaticos (Thomas y Thomas, 1928: 572), las 
consecuencias de los descubrimientos generales son reales. 


La reafirmación del realismo 


Como postura, el realismo tiene cada vez más influencia en la teoría de la ciencia actual. 
Pavit (1999), por ejemplo, sugirió que no solamente es la postura dominante sino que 
además moldea la práctica de muchas de las investigaciones sobre medios y 
comunicación contemporáneas. Como señala en su obra, dos posturas prototípicas del 
“empirismo lógico” (desde el positivismo lógico hasta Karl Popper) y del 
“perspectivismo” constructivista (desde Thomas Kuhn (1970) y su explicación de los 
paradigmas conflictivos hasta más allá del posestructuralismo) en ocasiones se han 
entendido como polos absolutamente opuestos o como las dos bases de un dilema 
irresoluble. Sin embargo, el mismo Kuhn era menos categórico respecto a la 
inconmensurabilidad de los paradigmas de lo que a veces se dice en los libros de texto; en 
sus Obras tardías, Kuhn examinó la posibilidad de aprender varios “lenguajes” 
investigativos y de traducirlos entre sí (Conant y Haugeland, 2000). El realismo se 
presenta a sí mismo como un tercer marco que puede dar cabida a muchos tipos de 
evidencia e inferencias, de interpretaciones y explicaciones, como sugieren obras de 
referencia recientes del campo de los medios y la comunicación (Deacon et al., 2007; 
Schroder et al., 2003). 

Aunque se han elaborado diferentes versiones del realismo (vid. más en Archer et al., 
1998), sus implicaciones para las investigaciones sobre medios y comunicación pueden 
desplegarse con base en los primeros trabajos de Roy Bhaskar (1979) (quien 
posteriormente se volcó hacia preocupaciones metafísicas y políticas). Su realismo crítico 
se deriva de tres premisas clave: 


* Realismo ontológico. Como rechazo a las posturas escepticistas y nominalistas, 
que han afirmado que para los humanos es imposible alcanzar un conocimiento 
certero de la realidad o que la realidad no es más que la suma de nuestras 
descripciones de la ella, el realismo invierte el peso de la comprobación. Deben 
justificarse las dudas sobre todos y cada uno de los aspectos de la realidad. El 
realismo enfoca la realidad como una condición límite o un ideal regulatorio: eso 
que debemos asumir a fin de entender y explicar los diversos fenómenos naturales 
y culturales que se manifiestan al individuo y que todos compartimos en la 
comunicación, tanto en las interacciones cotidianas como en la ciencia. La prueba 
de la realidad se encuentra en nuestras interacciones con la realidad y nuestras 
intervenciones en ella (Hacking, 1983). 

* Relativismo epistemológico. Desde una postura moderadamente constructivista, el 
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realismo supone que el conocimiento de la naturaleza, la cultura y de otras mentes 
depende de secuencias de percepciones, cogniciones e inferencias, todas las cuales 
pueden cuestionarse, rechazarse o revisarse —sobre las que es posible 
comunicarse— por muchas razones. El relativismo no implica que “todo vale” 
(Feyerabend, 1975), sino que muchas cosas pueden ir juntas en formas diversas e 
inesperadas con base en juicios medidos y fundamentados. 

e Racionalidad critica. Como otras prácticas sociales, la ciencia depende de un 
ejercicio de la racionalidad que, en un momento dado, debe terminar en juicios y 
conclusiones (falibles) sobre lo que hay que hacer a continuación. Mientras no 
llegue ese momento, la labor de los académicos y de las comunidades científicas 
consiste en comparar las explicaciones alternativas de la realidad a partir de una 
amplia gama de medios de representarla, interpretarla e intervenir en ella que sea 
tan teórica y práctica como sea posible. 


Tras considerar el problema clásico de la manera en que los sujetos humanos se 
relacionan con sus objetos de investigación, Bhaskar cuestionó un “antropocentrismo” 
persistente y atrevido en la filosofía y la teoría de la ciencia: “Copérnico afirmó que el 
universo no gira en torno al hombre. Sin embargo, en la filosofía todavía representamos 
las cosas como si así lo hiciera” (apud. en Archer et al., 1998: 45). El positivismo 


lógico?? se propuso reducir la realidad —la realidad que la ciencia puede estudiar 
legitimamente— a lo que es inmediatamente accesible para los sentidos humanos. En 
cambio, el realismo permite una realidad diversificada de entes y sucesos que pueden ser 
o no accesibles para los humanos en virtud de la información y la inferencia, ya sea de 
manera inmediata o gracias a los medios que aún habrán de imaginarse o inventarse. 
Según la terminología de Bhaskar, la realidad es, en términos gramaticales, “intransitiva”: 
no tiene —no necesita— un objeto (es decir, paradójicamente, un sujeto humano). La 
realidad material, como la fibra óptica, no se comunica con nosotros ni nos comunica, 
pero los humanos la vuelven transitiva en la comunicación y para ella. Además, la 
realidad es “transfactual”: existen hechos de diversos tipos: fibras ópticas, intercambios 
privados por correo electrónico e internet como institución global. Asimismo, la realidad 
está “estratificada”: fibras, correos electrónicos e internet no son reducibles entre sí y no 
constituyen realidades separadas. Una realidad diferenciada y distribuida exige un 
conjunto diversificado de metodologías. 

En términos metodológicos, el realismo crítico involucra la distinción entre tres 
dominios de la realidad (Bhaskar [1979] y el cuadro 15.2): 


* El dominio empírico es la fuente de evidencias concretas: la experiencia del 
mundo. Mediante la descripción y la documentación de, por ejemplo, las 
expresiones verbales y las imágenes concretas con que los usuarios de Facebook se 
presentan a sus familiares, amigos, conocidos y a otros usuarios, las 
investigaciones mediáticas se hacen de una condición necesaria, aunque no 
suficiente, para interpretar y explicar las comunicaciones de muchos a muchos. 
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* El estatus actual de esta información es una cuestión de inferencia. Es mediante la 
descripción y la conceptualización de materiales empíricos como evidencias de 
sucesos específicos (e. g., las felicitaciones de cumpleaños formales o el flirteo en 
Facebook) que uno puede inferir su estatus como ejemplos de prácticas sociales 
específicas. 

* Resulta importante que el dominio de lo real sea más inclusivo que lo empírico o lo 
actual. Las investigaciones pretenden establecer, por ejemplo, los mecanismos 
psicológicos y sociológicos de carácter “general” —en cierto sentido de la palabra 


— que puedan explicar los sucesos en cuestión (e. g., las convenciones sociales 
y culturales en comparación con las nuevas posibilidades tecnológicas, como 
modelos de prácticas comunicativas específicas en Facebook). 
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Cuadro 15.2. Tres dominios de la realidad 


lo real lo actual lo empírico 
experiencias x X X 
sucesos x x 
mecanismos x 


Las experiencias, los sucesos, y los mecanismos son todos reales. Podría parecer que 
las experiencias se “imponen” sobre los investigadores como evidencias de sucesos. Una 
de las tareas del trabajo académico consiste en “contrarrestarlas”; en inferir los 
mecanismos subyacentes mediante una gran labor metodológica y teórica. 

El marco realista resulta particularmente interesante desde el punto de vista de la 
convergencia metodológica. Sugiere que, aunque diversos procedimientos empíricos (e. 
g., los experimentos o las entrevistas a profundidad) enfocan y, de cierta forma, 
privilegian tipos específicos de sucesos (e. g., ya sea el recuerdo o la decodificación de 
un contenido mediático), también dan testimonio de mecanismos iguales, similares o 
relacionados. En vez de participar en conflictos paradigmáticos respecto a una definición 
particular del dominio empírico de la investigación, una estrategia realista se propone 
sondear la gama total de las experiencias de la realidad y aprovecharse de diversas 
metodologías para examinar diferentes aspectos de los medios y la comunicación. 

Todas las investigaciones empíricas necesariamente examinan un “microcosmos” 
empírico a partir de un *macrocosmos" teórico (para una historia de estos conceptos en 
las investigaciones sociales, vid. Alexander y Giesen, 1987). Las metodologías 
cualitativas y cuantitativas se definen, en parte, por sus concepciones y enfoques de los 
microcosmos empíricos. La figura 15.3 indica (sección superior derecha) cómo las 
poblaciones y las muestras de un proyecto cuantitativo prototípico constituyen dos 
niveles de un universo empírico, mientras que los estudios cualitativos enfatizan el 
muestreo y el análisis de los casos empíricos en sus contextos. 

En resumen, los diversos modelos cualitativos y cuantitativos de la recolección y el 
análisis de datos representan diferentes maneras de ganar experiencia sobre ciertos 
aspectos de las prácticas mediáticas y comunicativas, y no sobre otros. Las metodologías 
cuantitativas y cualitativas se adecuan al estudio de ciertos tipos específicos de sucesos 
sociales y culturales, y no de otros. Lo que unifica a las dos corrientes principales de las 
investigaciones sobre medios y comunicación, es que se enfocan en un rango intermedio 
de fenómenos sociales y culturales —la producción mediática, los discursos, los usos y 
los contextos— que exigen, de inmediato, su documentación detallada (experiencia 
empírica) y su teorización (mecanismos teóricos). 

Articulado desde Aristóteles como una concepción diferenciada y distribuida de lo 
que existe (Jensen, 2010: 2), el realismo da cabida a diversos niveles en que las prácticas 
mediáticas y comunicativas se conforman. El primer capítulo de este manual introdujo la 


premisa de la determinación en primera instancia En un sentido ontológico, la 
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comunicación se posibilita y limita por diversos tipos de condiciones —materiales, 
discursivas e institucionales— que determinan lo que no puede ser el caso, pero que 
tampoco pueden predecir específicamente lo que será el caso. En un sentido 
epistemológico, este capítulo ha delineado un principio de unificación en última instancia: 
las distintas metodologías plantean y responden distintas preguntas, a veces con un 
propósito común. 

El realismo es una epistemología sin garantías. Al mismo tiempo, rechaza el tipo de 
perspectivas escépticas de la realidad que implican las otras dos posiciones prototípicas 
que Pavitt (1999) identifica: el empirismo lógico y el perspectivismo constructivista. Por 
una parte, el positivismo lógico describe una realidad que, trágicamente, siempre está 
fuera del alcance humano. Por otra parte, las versiones posestructuralistas del 
constructivismo han propuesto una visión risible de la ausencia de cualquier tipo de 


fundamentos para el conocimiento humano (Braudillard, 1988).28 Lo que las 
investigaciones realistas de la comunicación pueden ofrecer son conceptos explicativos, 
procedimientos analíticos y conclusiones preliminares como una base para la reflexión 
pública en torno a los nuevos y viejos medios. Entre los temas que legítimamente 
plantean las investigaciones está lo que los medios hacen a las personas y lo que éstas 
hacen con los medios (Katz, 1959), pero también cómo las personas pueden cambiar los 
medios para hacer algo distinto con ellos (que es el tema del capítulo final de este 
volumen). 


Figura 15.3. Microcosmos empíricos, macrocosmos teóricos 
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LA CONVERGENCIA EN LA PRÁCTICA: 
TRES ENFOQUES 


Todavía se requiere mucho trabajo para integrar y consolidar los elementos provenientes 
de la teoría de la ciencia, la teoría de la comunicación y las diversas disciplinas 
sociocientíficas y humanísticas en un robusto campo multimetódico y multidisciplinario 
de investigaciones sobre medios y comunicación. Las metodologías constituyen un área 
estratégica de diálogo y colaboración, porque vinculan las preocupaciones teóricas 


abstractas con los requisitos prácticos del trabajo empírico. Por ejemplo, Flyvbjerg 


(2006) ha observado que los estudios de caso, ^? aunque suelen relacionarse con la 


investigación cualitativa, son capaces de probar proposiciones generales mediante el 
descubrimiento de evidencias que pueden no ser compatibles con los descubrimientos de 
los estudios cuantitativos. 

En las ültimas décadas, un nümero creciente de las obras interdisciplinarias, algunas 
de ellas con varias ediciones, han delineado las diversas maneras de “mezclar” o conjugar 
metodologías cualitativas y cuantitativas (Bernard, 2006; Blaikie, 2009; Creswell, 2009; 
Tashakkori y Teddlie, 2010). En las investigaciones realizadas hasta ahora, es posible 
identificar tres maneras principales de combinar las metodologías cualitativas con las 
cuantitativas (Hammersley, 1996: 167-168): 


* Facilitación. Tradicionalmente, la práctica investigativa más comün ha consistido 
en separar los enfoques cualitativos y cuantitativos en una secuencia investigativa 
como si fueran pasos relativamente diferentes. Por ejemplo, en las encuestas sobre 
el consumo de medios resulta normal llevar a cabo estudios “piloto” cualitativos. El 
objetivo es llegar a establecer categorías analíticas y formulaciones verbales que 
sean, a la vez, conceptualmente precisas y significativas para los respondientes. 
Aunque también son importantes, los estudios piloto cuantitativos, por ejemplo, un 
mapeo de un segmento social o de estilo de vida que pudiera facilitar subsecuentes 
análisis a profundidad de las categorías interpretativas de sus miembros, no se han 
practicado con la misma frecuencia. 

Triangulación. Tal como la elaboró específicamente Norman Denzin (1979), la 
triangulación es una estrategia general para obtener diversas perspectivas del 
mismo fenómeno. La triangulación se puede realizar mediante varias series de 
datos, varios investigadores y varias metodologías, en este último caso 
combinando, por ejemplo, los enfoques experimentales y observacionales sobre el 
uso y la interpretación de los contenidos mediáticos. (Una sugerencia adicional de 
Denzin —que las teorías también pueden triangularse— parece problemática, pues 
la interpretación teórica implica un compromiso incondicional con una perspectiva 
o postura específica, aunque sea preliminar. Además, la triangulación metodológica 
deriva en la evaluación de diversas series de evidencias provenientes desde una 
postura interpretativa.) 

* Complementariedad. El enfoque más complejo y, hasta el momento, menos 
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común es la complementariedad: en un sentido tanto metodológico como 
epistemológico. Las distintas categorías y los diversos procedimientos analíticos 
pueden resultar adecuados para captar aspectos particulares del mismo dominio 
empírico o para enfocar dos dominios distintos relacionados con la misma cuestión 
investigativa. En última instancia, dos series de resultados categóricamente distintos 
pueden vincularse gracias a un marco teórico común. La existencia de “campos” 
metodológicos en éste y en otros dominios sigue siendo un obstáculo. Sin embargo, 
los registros —desde los estudios clásicos, tales como La invasión de Marte?” de 
Cantril (1940), pasando por los avances más recientes que se plantearon en este 
capítulo, hasta otras reflexiones sobre el estatus del conocimiento producido por 
diferentes metodologías (e. g., Potter, 1996)— sugieren la relevancia y el valor de 
seguir explorando el potencial de la complementariedad en las investigaciones sobre 
medios y comunicación. 
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Medios múltiples, métodos múltiples 
16 
EL PÚBLICO EN LA ARENA 
Las investigaciones multimetódicas 
sobre la televisión factual y los reality shows 


ANNETE HILL 


INTRODUCCIÓN 


Imaginémonos un mundo donde los chefs célebres hacen campañas para mejorar los 
desayunos escolares o donde un político estelariza una competición de bailes de salón. 
Pues bien, así es el confuso mundo de la televisión fáctica y los reality shows. Los 
noticiarios luchan por sobrevivir en un mercado comercial, las celebridades apoyan las 
campañas políticas y los políticos se convierten en celebridades que redactan 


autobiografías y escriben en Twitter. Es la historia de la supervivencia de los más aptos. 


Los géneros tradicionales, medios de servicio público! de las noticias, los asuntos 


actuales y los documentales luchan por sobrevivir ante la irrupción de formas novedosas 
de géneros fácticos populares como los programas de estilo de vida y los reality shows. 
Estas modas fácticas recalcan la tendencia a la hibridación de los contenidos mediante la 
mezcla de los reality shows con los asuntos del día o de la política con el entretenimiento 
ligero. La hibridación es algo bueno para los reality shows, un género salvaje que se 
comporta agresivo en el mercado, viola las fronteras entre lo público y lo popular y no se 
puede volver a contener. Sin embargo, esta tendencia no es algo bueno para el 
periodismo o el género documental. Estos géneros tradicionales son como especies en 
peligro de extinción que dependen de la regulación y del apoyo público para seguir 
compitiendo en el ambiente mediático de hoy. 

Ahora imaginemos que se investiga este mundo de la facticidad desde el punto de 
vista del público. La experiencia que las personas tienen de las noticias, los documentales 
o los reality shows no se forma en el aislamiento. El público experimenta la facticidad de 
esto “en la arena”. Esta metáfora, que proviene del mundo del teatro, es útil en la 
ideación de métodos investigativos que puedan captar una amplia gama de experiencias 
mediáticas. Si vemos una obra de teatro arena, ésta se diseñó y representó con la 
intención de crear una experiencia en que los espectadores se puedan sumergir. De igual 
forma, si consideramos al público en la arena, entonces los proyectos investigativos 
deben diseñarse e implementarse con la intención de entender la pluralidad de las 
experiencias mediáticas de los diversos públicos. Dicho enfoque del público requiere de 
múltiples métodos a fin de que los investigadores posean una amplia perspectiva sobre 
los medios, la cultura y la sociedad. Extraídos de las investigaciones cualitativas y 
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cuantitativas realizadas en las ciencias sociales y las humanidades, estos métodos ayudan 
a los investigadores a entender la complejidad de las prácticas culturales contemporáneas. 


INVESTIGACIONES EN LA ARENA 


La metáfora teatral del público en la arena es una manera de entender las experiencias 
mediáticas. Desde hace demasiado tiempo hemos oído la anticuada expresión de los 
espectadores que son adictos a televisión en los debates y discusiones sobre los medios. 
Esta imagen negativa de una persona triste y pasiva implica que los medios nos 
perjudican, nos envician. Da a entender que, cuando la gente ve la televisión o juega un 
juego en la computadora, se aísla de sí misma y de los demás. Sugiere una cierta 
ansiedad sobre el poder de los medios para convertirnos en algo menos que humano, 
descorporizarnos y hacernos perder el sentido de nosotros mismos mientras estamos 
sentados frente a una pantalla. Semejante preocupación por el efecto de la 
descorporización de las tecnologías mediáticas ha existido desde los inicios de la 


comunicación electrónica (vid. Sconce, 2000).? Las personas no se pierde dentro de una 
pantalla de televisión o de computadora sino que se sumerge en la comunicación con los 
amigos, los familiares o los extraños mediante diversos tipos de tecnologías mediáticas. 
Ver al público en la arena significa la aceptación de la sociabilidad de las experiencias 
mediáticas. Cuando alguien ve las noticias en la televisión, acaso ya había leído el 
periódico del día, escuchado las noticias en la radio, escuchado un podcast noticioso y 
hablado sobre las noticias con otras personas. Inclusive puede estar viendo las noticias 


mientras consulta otro sitio noticioso en un medio móvil o habla con un amigo.? Aparte 
de estas prácticas mültiples, los usuarios se basan en diversas actitudes hacia las noticias 
y los temas de actualidad. Esto puede incluir las opiniones respecto a la calidad de la 
cobertura noticiosa en los canales comerciales y püblicos. Puede relacionarse con el 
conocimiento de la producción de los programas de noticias, con la evaluación de la 
profesionalidad e imparcialidad de los presentadores. Todas estas complejas prácticas 
sociales en torno a las noticias ayudan a explicar por qué el püblico puede describir la 
cobertura noticiosa de las recientes guerras en Medio Oriente como irreal o “infectada de 
realidad". A veces la gente apaga las noticias porque no consideran que son imparciales o 
confiables, y se vuelve hacia otras fuentes en el entorno multimediático. En suma, las 
personas no sólo ven o leen las noticias; participan en ellas, dentro de un horizonte más 


amplio de la comprensión? de las noticias como una profesión y un género, una serie de 
datos y hechos, una fuente de opinión púbica y un tema de debate político, social, moral 
y ético. 

El “público en la arena” es un término que sugiere por qué las respuestas personales a 
la televisión, la radio, los medios impresos o la red también pueden ser experiencias 
mediáticas colectivas. Cuando alguien ve una obra de teatro, acaso esté sentado o de pie 
en su propio espacio, pero también es consciente de la presencia de otros espectadores y 
de sus reacciones. Puede haber momentos de silencio en la sala o puede suceder que una 
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persona se ría y todas las demás la imiten. Puede suceder que la atención concentrada de 
una persona en el drama se interrumpa porque su vecino de al lado hace algo. Así, las 
respuestas del público mediático a los medios están vinculadas con la conciencia que los 
individuos tienen de sí mismos y de sus relaciones con los demás. De hecho, la 
experiencia en arena significa percibir y sentir la sociabilidad y la espacialidad de los 
medios. Es ésta la experiencia multidimensional que uno obtiene al ir a un teatro arena, al 
ver a los actores en el escenario, a los otros miembros del público en la sala y a uno 
mismo, todo al mismo tiempo. Los individuos tienen diversas perspectivas para participar 
en los medios, para observarlos, responder a ellos o ignorarlos. 

Si pretendemos entender al público en la arena, entonces debemos adoptar una 
perspectiva multidimensional similar en el proceso investigativo. Las investigaciones en la 
arena involucran distintos métodos extraídos de las corrientes cualitativa y cuantitativa. 
Las investigaciones multimetódicas ofrecen diferentes tipos de datos que se pueden 
comparar y contrastar mientras se construye la imagen de un problema o de un 
fenómeno. También ofrecen flexibilidad en el diseño investigativo y en su 
implementación, permitiendo ajustar la perspectiva que se tiene del público al tiempo que 
se examina el objeto investigado tanto desde cerca como desde un punto de vista más 
amplio en relación con otros datos o teorías. Se pueden hacer diferentes tipos de 
preguntas, tanto abiertas como cerradas, a fin de incitar respuestas escritas, verbales, 
físicas y visuales. El aspecto clave de la metáfora “en la arena” consiste en crear la 
multidimensionalidad del proyecto investigativo. Las siguientes secciones presentan dos 
estudios multimetódicos de los públicos de programas fácticos y reality shows, con 
observaciones sobre cómo investigar en la arena. 


INVESTIGACIONES DE LOS REALITY SHOWS 


Si alguna vez hubo un género popular en desarrollo, deben ser los reality shows. A lo 
largo de la década de 1990, este género híbrido, también llamado “infoentretenimiento” 
[infotainment] o entretenimiento fáctico, dominó la programación en las horas pico en 
Inglaterra y los Estados Unidos. Había programas sobre servicios de emergencia, en los 
que varias cámaras seguían a profesionales de la salud o de la ley mientras hacían su 
trabajo. Había “docunovelas”, en las que las cámaras seguían a empleados comunes y 
corrientes mientras trabajaban en aeropuertos u hoteles. Estos dos tipos de reality shows 
popularizaron las noticias (coberturas en vivo) y los documentales (mosca en la pared) 
mediante la combinación de géneros fácticos con otros más dramáticos o entretenidos, 
como las telenovelas o los programas sobre estilo de vida. 

Todos estos programas fueron muy populares, atrayendo en su auge hasta la mitad 
del índice de espectadores en el momento de la transmisión. Y entonces, en el año 2000, 
apareció un nuevo formato híbrido: los programas de concursos de realidad o reality 
gameshows. Este formato no seguía a la gente con cámaras y micrófonos sino que se 
creaba un escenario para ellos. Este tipo de programa de concursos combinaba las 
noticias, los documentales, las telenovelas y los concursos, creando un formato televisivo 
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exitoso que se pudiera vender en todo el mundo. En este periodo los reality shows 
también cruzaron las fronteras entre la televisión, la radio, la prensa, las revistas, los 
medios móviles e internet, con contenido en todas las plataformas. Realmente era un 
nuevo fenómeno en el gran negocio de creación de medios. 

Mi proyecto de investigación de los reality shows en Inglaterra empezó antes de que 
Big Brother (Endemol), Pop Idol (Freemantel Media) y otros formatos aparecieran. Se 
diseñó como un estudio multimetódico del público del entretenimiento fáctico, como 
programas de servicios de emergencia, por ejemplo 999 (BBC) o docunovelas como 
Airline (ITV); pero pronto se convirtió en una investigación sobre un año en la vida de los 
reality shows, un género en desarrollo. Como tal, se convirtió en un proyecto que 
investigaba un blanco móvil. Este blanco incluía ese género que evolucionaba 
velozmente, así como la manera en que las personas experimentaban los cambios que se 
produjeron en la televisión documental popular y en los ambientes multimediáticos. En 
esos momentos existían muchas suposiciones sobre el público mediático, por ejemplo, 
solía pensarse que los espectadores no podían distinguir entre el entretenimiento y la 
información o entre la ficción y la realidad. Mi proyecto se propuso revelar lo que los 
miembros del público pensaban sobre sus experiencias mediáticas. El objetivo consistía 
en proporcionar información y análisis para la comprensión del campo transicional del 
género de los reality shows y contribuir a la comprensión crítica del público 
contemporáneo. 

Sin una gama de métodos que facilitaron la flexibilidad en el diseño y la recolección 
de los datos, este proyecto hubiera muerto antes de empezar. Los métodos principales 
que utilicé fueron los análisis de la programación televisiva y de los ratings, análisis de 
géneros, una encuesta cuantitativa, grupos de enfoque semiestructurados y entrevistas a 
profundidad en los hogares. Mi asistente en la investigación, Caroline Dover, tenía una 
experiencia invaluable con el análisis de la producción mediática y con métodos 
etnográficos, que fueron muy útiles en el diseño de la investigación del dominio mediático 
y en las entrevistas a profundidad con las familias. El periodo de recolección de datos 
duró un año (2000-2001), el análisis de datos duró otro año y el libro, Reality TV, se 
publicó en 2005. La duración del proyecto desde su inicio hasta la publicación da a 
entender que las investigaciones rigurosas sobre medios y comunicación no se prestan a 
una rápida terminación. Aunque es importante ser flexible y ágil respecto al diseño y la 
recolección de datos, el análisis requiere que tomes el camino largo para obtener una 
imagen detallada del tema en cuestión. Tal ejercicio no descarta los reportes que se 
puedan realizar en el curso del trabajo o los artículos especulativos sobre los temas clave 
que se abordan, pero este tipo de investigación multimetódica sobre un fenómeno 


complejo mejora con el tiempo.? 

La primera etapa de esta investigación se basó en los análisis de la industria y de los 
géneros. Hubo un análisis de la programación de una gama de reality shows a lo largo de 
días, semanas, meses y temporadas; hubo un análisis de la forma y contenido de 
programas seleccionados, y se consultó a las compañías sobre los programas en 
producción, en especial Big Brother. Estos datos proporcionaron una explicación global 
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de la gama y el tipo de programas disponibles para los telespectadores en ciertos 
momentos, y con cuáles categorías estarían familiarizados durante el periodo de 
recolección de datos. Aunque consumió mucho tiempo, esto fue el primer paso necesario 
para ver los reality shows desde el punto de vista del público. Lo que surgió fue una 
imagen del público que buscaba su camino a través de un ambiente mediático lleno de 
reality shows. 

Los reality shows fueron el motor de la programación de la hora pico durante la 
década de 1990. Este género híbrido llegó en un momento en que las cadenas de 
televisión buscaban una solución rápida a problemas económicos de las industrias 
mediáticas, como el aumento de los costos de producción de dramas, comedias de 
situación y comedias. Las desregulaciones de las industrias mediáticas, especialmente en 
los Estados Unidos y Europa occidental, también contribuyeron a su éxito, ya que el 
nuevo género tenía un buen desempeño en un ambiente multimediático competitivo. Los 
programas principales —infoentretenimiento, docunovelas, programas de estilo de vida y 
los concursos de realidad— se enfocaban en contar las historias de personas y los 
sucesos reales de manera entretenida, que solía poner en primer plano los visuales, la 
caracterización y la narración. Éste era el estilo de los reality shows de “véalo mientras 
sucede”. 


Los ratings? contaban una historia de supervivencia del más apto dentro en la 
facticidad como un todo. En 1984, los programas fácticos de más éxito eran “especiales” 
de historia natural, como Survival (ITV / Anglia, 11.3 millones) y The Living Planet (BBC, 
9.9 millones). También estaba el documental de observación 28 Up (ITV / Granada, 9.4 
millones) y la serie de infoentretenimiento Crimewatch UK (BBC, 9.1 millones). Diez 
años más tarde, en 1994, los programas fácticos con mayor rating eran series de 
infoentretenimiento como Police Stop! (ITV / Carlton, 13.4 millones), Police, Camera, 
Action! (ITV/Carlton, 13.2 millones), 999 Lifesavers (BBC1, 10.2 millones) y Crimewatch 
(9.7 millones). En 1984 sólo había un serie fáctica entre los 20 principales programas de 
servicios de emergencia (Crimewatch); en 1994 eran 12. (Fuente de los ratings, BAARB, 
compilados por Broadcast 3 de diciembre de 1994, p. 22.) Phillips (2000, p. 42) 
comentó el número de series de estilo amarillista que se ofrecían en ITV en el periodo de 
declive de la producción fáctica: 


ITV transmitió 71 documentales en horas pico entre 1996 y 1999, menos de uno cada 15 días. En promedio, 
7.19 millones de telespectadores los vieron, o sea, un porcentaje de público de 32%, es decir, seis puntos 
porcentuales menos que el porcentaje total de ITV en las noches que se transmitieron [...] en realidad, la 
mayoría de los programas más exitosos no eran candidatos para el Prix Italia. Nueve de los 20 principales 
fueron parte de la serie ocasional From Hell: catálogos de casos de comportamientos impropios de diversas 
fuentes en que a veces se daban consejos a las víctimas, pero con mayor frecuencia sólo se regodeaban en lo 


terrible. 


Con porcentajes de mercado de hasta 50% en la serie From Hell (vecinos, 
vacaciones, nanas, constructores, conductores, embotellamientos, garajes y retretes), los 
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reality shows se volvieron los favoritos de los dueños y programadores de los canales. 
Los análisis de la industria y de géneros recalcaron la capacidad que tiene la televisión 
para convertirse en el caníbal de sí misma a fin de sobrevivir en un entorno mediático 
comercialmente incierto. El precio de la supervivencia fue una disminución en la 
producción de las categorías tradicionales de servicio público, como las noticias, los 
asuntos de actualidad y los documentales. 


La segunda etapa de la investigación involucró una encuesta nacional” que contenía 
una serie de preguntas cerradas sobre las preferencias de la gente respecto a la forma, el 
contenido, los subgéneros, el uso de los multimedios y las actitudes hacia cuestiones de 
privacidad, información y diversión. La encuesta era un cuestionario de autorrespuesta 
que distribuyó el Broadcasters’ Audience Research Board (BARB) [Consejo de 
Investigaciones sobre el Público Mediático] en una muestra representativa con 8 216 
adultos (16-65+) y 937 niños (4-15) en agosto del año 2000. Los datos se analizaron con 


estadísticas descriptivas, ° que observaban los tipos y los contenidos de los programas y 
las actitudes de las personas, y relacionaban estos datos con información demográfica 
clave sobre edad, género, clase social, escolaridad y hogares con o sin niños. 

Una investigación previa que realicé para el British Film Institute Audience Tracking 
Study [Estudio de Rastreo del Instituto de Cine Británico] me ayudó en la elaboración de 
las preguntas de la encuesta y me proporcionó un contexto útil para el análisis de las 


estadísticas. Éste fue un estudio de observación de masa longitudinal” que contenía cerca 
de 500 encuestados que llevaron diarios durante cinco años. Junto con David Gauntlett, 
los datos se analizaron en su relación con la televisión y la vida cotidiana (Gauntlett y 
Hill, 1999). Dos artículos que escribí con base en estos datos se derivaron de las 
preguntas proporcionadas a los entrevistados en la década de 1990 sobre los programas 
de infoentretenimiento y las docunovelas. Esos artículos se centraron en la manera en 
que los reality shows dramatizaban las crisis, y cómo reaccionaban las personas ante la 
combinación de información y entretenimientos dentro de estos programas (vid. Hill, 
2000a, 2000b). 

Estos primeros trabajos demostraron su utilidad en el diseño de las preguntas de las 
encuestas sobre las actitudes respecto al carácter híbrido del género. Por ejemplo, una de 
las preguntas era: “Éstas son algunas de las cosas que la gente ha dicho respecto a los 
programas de entretenimiento sobre personas reales. ¿Hasta qué punto está de acuerdo o 
en desacuerdo con lo que dijeron?” A los respondientes se les proporcionó una escala de 


cinco grados.!° Las aseveraciones se obtuvieron de respuestas comunes del publico que 
yo habia observado en mis obras previas dedicadas al género. Incluian una gama de 
respuestas positivas y negativas: “las historias reales son mas entretenidas que la ficción”, 
“creo que estos programas son muy útiles porque proporcionan todo tipo de información 
sobre la vida”, “estos programas proporcionan a las personas reales la oportunidad de 
hablar en la televisión sobre las cosas que les importan”, “creo que los programas de vida 
real se aprovechan de las personas que aparecen en ellos”, “los programas sobre 
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personas reales son aburridos porque son todos iguales”, “no me gusta ver programas de 
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televisión donde personas reales se enfrentan a situaciones emocionales difíciles”. Incluso 
la utilización de las distintas definiciones sobre los reality shows como “programas de 
entretenimiento sobre personas reales” o “programas de vida real” se hizo a propósito, 
puesto que había visto que no existía una sola manera en que las personas se referían al 
nuevo género hibrido. 

De hecho, una de las maneras de definir este nuevo género era a partir del horario. 
Los encuestados solían ver la programación fáctica popular después de las noticias de las 
seis de la tarde, entre las telenovelas, los dramas y el entretenimiento ligero ocasional, y 
antes de las noticias de las diez de la noche en los canales terrestres ingleses. El análisis 
de la industria y del género indicaba que la programación fáctica popular tenía tanto éxito 
en los ratings porque ofrecía una mezcla de programación. Los telespectadores regulares 
de reality shows eran la minoría. No obstante, en términos generales, era posible decir 
que 70% de la población veía ocasionalmente los programas de telerrealidad. Si 
consideramos las estadísticas a partir de los telespectadores regulares y ocasionales, 24% 
de los adultos veían regularmente los programas policiales o de crímenes, mientras que 
48% lo hacía ocasionalmente; 31% (regulares) y 40% (ocasionales) de los adultos veían 
las docunovelas sobre aeropuertos u hospitales. La imagen era la misma en el caso de los 
niños, sólo que con relación a los programas sobre mascotas y el hogar / jardinería, que 
atrajeron una mezcla regular de telespectadores infantiles regulares y ocasionales: los 
programas sobre el hogar / jardinería atrajeron a 44% (regulares) y 40% (ocasionales) de 
los telespectadores infantiles. 

En los grupos de enfoque, algunas respuestas permitieron explicar por qué la 
programación factica popular atraía a tantos telespectadores ocasionales. Estos 
muchachos de 12-13 años comentaron sobre la influencia de los horarios en su manera 
habitual de ver la televisión: 


MICHAEL: Sí, Changing Rooms viene después de EastEnders. 

GARRY: Quizá ésa sea la razón por la que lo veo... 

ED: Yo busco algo mejor que hacer porque no me gusta ver cosas sobre la vida normal. 

MICHAEL: Sí, pero aquí estamos hablando de eso. 

ED: Sí, ya sé, sólo digo que prefiero buscar algo mejor que hacer, pero he visto muchos de esos programas. 


Hay algo en muchos de los programas fácticos populares que hizo que los 
telespectadores jóvenes los categorizaran como “programas aburridos que pasan como a 
las ocho cuando no hay otra cosa que hacer” (niña de 14 años). 

Antes del auge de Big Brother, lo que a la gente más le gustaba de los reality shows 
eran las historias de la gente captadas por la cámara. Entre todos los respondientes, 75% 
dijo que gustaban de los elementos informativos y 68% de los elementos 
observacionales. Sus gustos se correspondían con sus preferencias como espectadores, 
en cuanto a programas de estilo observacional e informativo más populares (cerca de 
65%) que los (entonces) nuevos programas de concursos de realidad (35%) (Hill, 2005). 
Entre los criterios con los que las personas evaluaban la “realidad” de estos programas se 
encontraban la autenticidad y la actuación. Más de 70% de los adultos que participaron 
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en la encuetas pensó que las historias sobre las personas comunes y corrientes que 
aparecían en los reality shows eran inventadas o se exageraban. Esto se basaba 
principalmente en lo que se veía como una sobreactuación de las personas ante las 
cámaras (70% de los adultos encuestados), más que en el conocimiento de técnicas de 
edición o de manipulación digital Aun cuando las personas eran conscientes de los 
aspectos de representación y entretenimiento del género, en esa época lo más importante 
para la gente era la habilidad de representar al público de manera popular. Entre los 
adultos encuestados, 55% afirmó que los reality shows “proporciona todo tipo de 
información sobre la vida” y 48% pensó que estos programas “proporcionan a las 
personas reales la oportunidad de hablar en la televisión sobre las cosas que les importan” 
(Hill, 2005). 

Estos tipos de evaluaciones de los reality shows mostraban que ya se estaba trazando 
una línea entre lo que la gente esperaba de ellos en cuanto infoentretenimiento y lo que 
ya veían como la nueva tendencia en los reality shows en cuanto entretenimiento. El 
estilo de “véalos mientras sucede” de los reality shows en la década de 1990 comenzaba 
a modificarse como los concursos de realidad. El siguiente comentario de un 
telespectador resulta típico de la forma en que las personas evaluaban las pretensiones de 
realidad de este nuevo género: 


Bueno, como que Children's Hospital [Hospital infantil] es fáctico, ¿no? No lo es, no se salta nada, estás 
viendo lo que realmente está pasando y eso es lo bueno. Si te gusta la televisión real, no es posible ser más 
real que eso... digo, es un programa fáctico real y las reconstrucciones de 999, no están inventadas, 
¿verdad?, son accidentes reales... A mí me parece que muchos de esos supuestos documentales no son 
verdaderos y eso me molesta porque pienso que la gente es muy crédula, ¿sabe? Creo simplemente que está 
inventado... ¿sabe a lo que me refiero? Simplemente no lo soporto, me parece tan falso y actúan, estoy 
seguro que actúan para la cámara y no es nada como los documentales de la vida real [Encargado de campo 
de 39 años de edad]. 


Este telespectador sentía intuitivamente que las pretensiones de realidad de los 
“supuestos documentales” debían verse con escepticismo. No pasaría mucho tiempo 
antes de que formatos como Big Brother recibieran el nombre de reality shows, creando 
una separación todavía mayor entre este género híbrido y sus raíces fácticas y 
documentales. 

La tercera etapa del proyecto investigativo involucró a grupos de enfoque 
semiestructurados,!! en los que los resultados de la encuesta se utilizaron para diseñar 
entrevistas de grupos de enfoque con niños (entre 11 y 14 años de edad), jóvenes adultos 
(15 a 18 años de edad) y adultos (18 a 44 años) quienes se habían descrito como 
telespectadores habituales de programas fácticos populares, y pertenecían a la categoría 
social CIC2DE (clase media baja y trabajadora). El reclutamiento de los participantes 
involucró la utilización de una agencia profesional de reclutamiento y de muestreo por 
cuota'^ en diversos lugares suburbanos. Seleccioné a estos participantes porque los 
resultados de la encuesta indicaban que los telespectadores habituales de los programas 
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fácticos populares pertenecían primordialmente a estas categorías. Se realizaron 12 
grupos de enfoque en Londres, cada uno con siete y ocho participantes, y se dividieron 
de acuerdo a edad, género y acceso a la televisión terrestre o a la televisión satelital / por 
cable / digital. Seleccioné a estos grupos porque los datos de la encuesta indicaban que la 
edad y el género eran variables clave en relación con el atractivo de los reality shows, y 
porque era necesario tomar en consideración la gama de programación disponible en 
todas las plataformas televisivas. Tras una codificación inicial de las transcripciones, 
realicé un análisis cualitativo de los datos tanto de la dinámica grupal como de los juicios 
sustantivos. 

El objetivo principal de estos grupos de enfoque buscaba explorar el interés de las 
personas en diferentes tipos de programas y entender cuáles eras sus estrategias como 
espectadores ante los programas híbridos del género. Los grupos de enfoque contenían 
una serie de preguntas abiertas sobre las reacciones de los telespectadores con los 
subgéneros, el uso de actores no profesionales y cuestiones relacionadas con la 
información y el entretenimiento en los subgéneros híbridos. Por ejemplo, una de las 
preguntas en los grupos de enfoque se diseñó para explorar hasta qué punto los 
telespectadores entendían el estilo de “véalo mientras sucede” de los primeros reality 
shows como una construcción y, quizá, al mismo tiempo, una representación de la vida 
real: 


Muchos de estos programas muestran a personas reales y sus historias cotidianas. ¿Qué le gusta o disgusta 


de ello? 
Sondear si usted / cualquiera aceptaría que su historia se contara o apareciera en la televisión. 
Sondear si tuviera experiencia personal en cierto trabajo o situación, ¿vería o no un programa de este tipo? 
Pedir ejemplos específicos. 


MOSTRAR CLIP DEL PROGRAMA DE OBSERVACIÓN 
Con los jóvenes adultos y los telespectadores sat / cable utilizar /biza Uncovered II. 


Con los otros grupos utilizar clip de Airline. 


La naturaleza abierta de los grupos de enfoque semiestructurados aseguró que los 
participantes pudieran utilizar el clip como un recurso para la discusión de los elementos 
escenificados de los reality shows y de los atisbos de realidad que podían encontrarse en 
las docunovelas. Preguntar a los participantes si aceptarían ser filmados abrió la puerta a 
la discusión sobre la actuación y la autenticidad. 

Este tipo de preguntas permitió una perspectiva distinta sobre los resultados de la 
encuesta, que indicó si el público valoraba las historias captadas por las cámaras y al 
mismo tiempo esperaba que la gente actuara en las docunovelas. Desde el punto de vista 
de los grupos de enfoque, parecía que el hecho mismo de que la mayoría de las personas 
en Inglaterra viera reality shows hacía que fuera un tema popular en las discusiones y 
chismes cotidianos. Existía un alto grado de conocimiento sobre el género. Por ejemplo, 
“Bueno, Big Brother es entretenimiento... lo ves como si vieras East-Enders o 
Coronation Street... más en esa línea que en la de Airport o Animal Hospital” 
(secretaria de 40 años de edad). Este resultado concordaba con la investigación de 
Richard Kilborn, Staging the Real (2003), que examinó el estrecho vínculo entre los 
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reality shows y las telenovelas. La sociabilidad del género probablemente resultaba más 


importante para el público que el contenido mismo.'? Muchos de los participantes en los 
grupos de enfoque criticaban los reality shows, afirmando que sólo eran entretenimiento. 
Sin embargo, tenían mucho que decir respecto a los temas que surgían mientras se veía 
un reality show y después de verlo, tales como la autenticidad, las emociones y la ética. 
Si los encuestados decían que les gustaban los reality shows porque daban a las persones 
comunes la oportunidad de hablar sobre las cosas que les parecían importantes, los 
grupos de enfoque volvieron evidente que los reality shows también daba al público la 
oportunidad de interactuar y discutir socialmente diversos temas que les importaban. 

Por ejemplo, en cuanto a la autenticidad existía la creencia general de que era un 
ideal ilusorio para la televisión. La mayoría de los telespectadores decían que las 
personas comunes sólo podrían ser ellas mismas si no sabían que estaban en la televisión: 
“¡Yo no sería quien soy de verdad... trataría de hablar diferente, ¡hablar como fresa y 
así! [ríe] Simplemente no sería quien soy” (secretaria de 40 años de edad). También 
existía el supuesto generalizado de que si las personas “fueran ellas mismas” las 24 horas 
en la televisión, entonces no sería muy interesante: “Podrían seguirme con una cámara a 
todas partes durante todo el día sería muy aburrido [se ríe]. Podrían filmarme día y 
noche, alguien podría saltar a la vía, pero aparte de eso, muy aburrido” (conductor de 
tren del metro de 38 años de edad). La repetición de la palabra “aburrido” para describir 
la vida cotidiana de este conductor arrojó luz sobre cómo muchos telespectadores 
suponían que las historias en los reality shows eran exageradas o inventadas para 
hacerlas más entretenidas. Este análisis sugería que se veía con cierto escepticismo el 
estatus de realidad de muchos de los programas de este género híbrido. 


La última etapa de la investigación consistió de entrevistas a profundidad!* con 10 
familias (reclutadas en los grupos de enfoque), con niños de varias edades, a lo largo de 
un periodo de seis meses. Las personas que participaron vivían en familia y tenían por lo 
menos un hijo de más de 11 años de edad. Todas las familias habitaban en el área urbana 
de Londres y pertenecían, también en este caso, a la categoría social C1C2DE. Por 
ejemplo, una familia estaba conformada por un padre italiano, una madre inglesa y dos 
hijos de 14 y 12 años. Los ingresos anuales combinados de la pareja eran de 
aproximadamente 40 000 libras esterlinas, y ambos padres trabajaban, como gerente de 
restaurante y asistente administrativa de medio tiempo. Este hogar era mediáticamente 
rico, ya que tenía cinco televisiones, una videocasetera, un reproductor de DVD, acceso a 
la televisión digital y una computadora personal con servicio de internet. La familia tenía 
un conocimiento amplio de los medios, incluyendo la variedad de contenido híbrido que 
contribuía al amplio género de los reality shows. 

En la selección de los sujetos de las entrevistas, los tipos de preguntas que se hicieron 
en las visitas y la duración de las mismas, me guíe por el deseo de investigar nuevas 
evoluciones en el género y de entender mejor la forma en que los miembros de las 
familias reaccionaban en el ambiente hogareño ante estas novedades. Las entrevistas se 


registraban y se transcribieron parcialmente! y las notas de campo!Ó se redactaron 
durante y después de la recolección de los datos. Se realizaron cuatro visitas a cada 
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hogar. Se utilizó una combinación de métodos: discusiones abiertas, observación de las 
familias y participación al ver los programas. Por ejemplo, la primera sesión consistía en 
una discusión sobre los hábitos de la familia como espectadores, los tipos de programas 
que habitualmente veían los distintos miembros de la familia y los que veían juntos en 
familia, el trabajo de los padres, la vida hogareña y otras actividades de esparcimiento. 
En la tercera sesión incluía preguntas más específicas sobre el tema de la “información”, 
un tema que exploraba en relación con el espacio hogareño y la dinámica familiar, y se 
observaba la forma en que la familia veía ciertos programas y platicaba mientras lo hacía. 


La flexibilidad de estas entrevistas a profundidad proporcionó una gran cantidad de datos 


abundantes y de descripciones densas. H 


De las visitas a los hogares surgió la comprensión de la manera en que los reality 
shows se arraigaban en las prácticas culturales. Se trataba de un género híbrido que había 
dominado la programación, se había convertido en un tema para la interacción social y 
era un aspecto de las relaciones familiares. Por ejemplo, una pareja comentaba los 
programas de estilo de vida y cambio de imagen: 


ALISON: Cuando pasa, todos se sientan a verlo aunque yo no lo haga. A veces ven las repeticiones... No sé 
silo hacen porque yo suelo ver esos programas, si lo ven conmigo porque saben que yo decoro la casa y 
cuido el jardín... saben que tengo un sentido estético más desarrollado y que cambiaré las cosas. 

BRIAN: ¡Esta sala ha sido decorada unas seis veces! 


O, en otro caso, una muchacha jugó a Popstars (ITV) en el jardin con sus amigas, y 
se alternaban los papeles de jueces simpáticas y horribles para las audiciones de canto. El 
carácter social de ver los reality shows y de involucrarse con ellos que se había 
observado en otras discusiones, se amplificó al observar a las familias en su hogar. Los 
reality shows ofrecían un espacio para la representación, en especial en el caso de los 
telespectadores más jóvenes. Había nacido una nueva generación de público de los 
reality shows. 


LA INVESTIGACIÓN DE LA FACTICIDAD 


Al final de la investigación sobre reality shows, seguir el rastro del fenómeno de la 
hibridación se volvió algo urgente. Los reality shows estaban mutando como parte del 
intercambio internacional de formatos, y estaban ingresando en otras áreas de la 
producción fáctica, como las noticias y el entretenimiento ligero. El siguiente proyecto 
inició en 2003 y el libro, Restyling Factual TV, vio la luz en 2007. El proyecto tomó 
como punto de partida la idea de que la televisión fáctica se estaba remodelando y que 
los diversos tipos de géneros noticiosos, documentales y populares formaban parte de 
una época turbulenta en la transmisión televisiva y radiofónica. Si bien la hibridación era 
un tema nuevo en la investigación sobre los reality shows, a mediados de la primera 
década del siglo xxi la hibridad era ya un aspecto característico de la programación 
fáctica. La frontera entre los hechos y la ficción había casi desaparecido en varios 
formatos fácticos populares que combinaban los géneros de ficción y no ficción. La 
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mutua polinización de los estilos incrementó el ritmo del cambio en los programas de 
noticias, de actualidad, o documentales. Realmente se sentía que la facticidad estaba en 
crisis. Como dijo un telespectador: “desde hace un par de años, ¿sabes?, los reality 
shows se están convirtiendo en algo así como documental, y los documentales se mueven 
hacia la telerrealidad, y las noticias están en algún lugar intermedio, así que, ¿ningún tipo 
de programa es realmente fáctico?” (Hill, 2007: 2). 

Mi enfoque en la investigación del público en la arena fue el diseño de un estudio 
comparativo multimetódico de la hibridación en distintos géneros fácticos. La flexibilidad 
en el diseño de recolección de datos es crucial en las investigaciones en la arena. Al 
inicio, la indagación se diseñó para el público inglés, pero la oportunidad de añadir una 
dimensión internacional al proyecto sumó otra perspectiva comparativa al enfoque. '* El 
proyecto evolucionó hasta convertirse en un estudio comparativo de los públicos 
respectivos de dos ambientes mediáticos similares (Inglaterra y Suecia), pero con 
poblaciones e industrias mediáticas de tamaños muy diferentes. Los resultados iniciales, 
basados en los datos, indicaron que las respuestas del público en ambos países eran 
notablemente similares, lo que sugería que la tendencia a la hibridación había avanzado 
mucho en estos dos países del norte de Europa. Éste es un buen ejemplo de la 


importancia de los estudios piloto? para la determinación del enfoque de un diseño 
investigativo. La fuerza motriz de la investigación tras la realización de los estudios piloto 
consistió en el examen de la forma en que el püblico en diferentes contextos nacionales 
respondía a la tendencia cultural internacional de la hibridación. 

Se abarcaron cuatro temas en el disefio de las encuestas y los grupos de enfoque. Los 
temas ayudaron a apuntalar el planteamiento comparativo, ya que los mismos puntos de 
referencia se utilizaron en ambos países. El primer tema fue /a evaluación por parte de 
los telespectadores de un ambiente cambiante de géneros mediáticos, e integraba 
preguntas sobre la clasificación del contenido y los conocimientos genéricos sobre los 
noticiarios, documentales y los reality shows. El siguiente tema se relacionaba con las 
aserciones de verdad y la representación de la realidad en todos estos géneros, con 
preguntas respecto a los elementos “verídicos” de un contenido específico y los niveles 
de actuación o artificio en programas particulares. Otro tema fue la información, se 
incluyeron preguntas sobre la exactitud de la información y el uso de la información para 
moldear las opiniones sobre diversos asuntos. El tema final fue la participación, con 
preguntas sobre la representación de los diversos grupos sociales en los programas 
noticiosos, los programas de actualidad, los documentales y los reality shows. 

Los métodos de investigación en este segundo proyecto incluyeron un análisis del 
contenido de una gama de programas a través de un periodo de seis meses, y un análisis 
de la programación y los ratings en un periodo similar. También se hicieron entrevistas a 
profesionales mediáticos que trabajaban en la industria de la televisión. Seguidamente, 
estos datos se analizaron en relación con el género como categoría cultural. La facticidad 
se clasificó de acuerdo a las características comunes de cuatro géneros medulares: los 
noticiarios, los programas de actualidad e investigaciones, los documentales y los 
programas fácticos populares. Las noticias tienen viejas raíces y prácticas que se pueden 
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rastrear en otros géneros fácticos. Los programas de actualidad e investigaciones, en 
particular, se relacionan estrechamente con las noticias y el periodismo. Los 
documentales se componen de varios géneros fácticos. Asimismo, el género fáctico 
popular es el resultado de la unión de los géneros fácticos con programas de otro tipo, 
tales como los dramas y el entretenimiento ligero. Del análisis de géneros emergió la 
comprensión de que los programas fácticos se resisten a la categorización simple. 

Tras este análisis de géneros, se seleccionaron diversas categorías en relación con la 
gama de programas disponibles para los telespectadores en la programación televisiva de 
hora pico de los fines de semana en los canales públicos y comerciales principales. Se 
hicieron ajustes menores a fin de adecuar las categorías a los dos contextos mediáticos, 
de manera que en Inglaterra se emplearon 14 categorías y en Suecia, 11. Las categorías 
que no funcionaban para ambos países revelaron pequeñas diferencias en los contextos 
de producción. En la encuesta inglesa se utilizaron más subcategorías documentales, por 
ejemplo, documentales especializados de tipo histórico o documentales observacionales, 
que reflejaban una tradición de programas documentales en la programación de hora pico 
inglesa, mientras que en Suecia la única categoría que se empleó fue la de serie 
documental, lo que reflejaba un sector de producción de documentales más pequeño y la 
ausencia de diferentes tipos de documentales en la programación de hora pico en este 
país. 

En Inglaterra se llevó a cabo una encuesta cuantitativa con una muestra 
representativa de personas entre las edades de 16 y 65+. La tasa de respuestas en 
Inglaterra fue de 95%, ya que ésta fue una muestra que ya existía, realizada por Ipsos 
RSL para la Broadcasters Audience Research Board. La muestra incluía diversas 
variables, por ejemplo, la fase de vida, factores socioeducativos, región, edad, sexo, 
condición laboral, etnicidad, estado civil, hijos en el hogar, miembros de la familia, 
periódicos leídos y acceso a internet. La encuesta consistía en una pregunta abierta y 17 
preguntas cerradas. En Suecia se realizó una encuesta cuantitativa con una muestra 
aleatoria de 2 000 personas. La muestra incluía personas entre las edades de 16 y 80 que 
vivían en Suecia, incluidos los extranjeros. La encuesta se hizo con la cooperación del 
Instituto SOM de la Universidad de Gothenberg y la realizó Kinnmark Information AB. La 
muestra neta fue de 1 854 personas, con 944 personas que respondieron y una tasa de 
respuesta neta de 51%. La distribución de las respuestas era comparable con la población 
sueca en su totalidad y también con otra encuesta representativa (la encuesta nacional 
SOM de 2004). Los análisis detallados de las preguntas análogas en ambas encuestas 
muestran una muy gran similitud. En la encuesta para este proyecto, las preguntas 
contenían respuestas alternativas fijas que sólo requerían una marca, junto a las 
preguntas abiertas. Algunas preguntas eran las mismas para ambos países, mientras que 
otras eran sólo para uno de ellos. Los datos SPSS se analizaron mediante la estadística 
descriptiva, el análisis multivariable y el análisis factorial. La indagación cuantitativa en 
Suecia se realizó con la colaboración del profesor Lennart Weibull y de Ása Nilsson en el 
Departamento de Periodismo y Comunicación Masiva y el Instituto SOM (vid. Hill et al., 
para más detalles). 
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El análisis de género y los datos provenientes de la industria mediática ayudaron en el 
diseño de las preguntas de la encuesta y en el análisis de los resultados. La investigación 
indicó que las nociones sobre el servicio público tradicional y los géneros populares se 
vinculan con la tradición de la televisión fáctica que Inglaterra y Suecia comparten. En la 
encuesta se diseñó una pregunta para evaluar la manera en que los respondientes 
valoraban los distintos tipos de contenidos fácticos: “En su opinión, ¿qué importancia 
tiene que estos tipos de programas se transmitan por televisión?” (es muy importante, 
medianamente importante, no muy importante, para nada importante). La gráfica 16.1 
resume la evaluación de los géneros fácticos y los géneros de realidad (los indicadores 
“medianamente importante” y “muy importante” se juntan en uno solo). En ambos 
países emergieron dos grupos genéricos. El primero consistía de noticias, actualidad, 
periodismo investigativo, programas políticos y de consumidores, series de documentales 
y de naturaleza, que entre 63 y 99% de los encuestados consideraron importantes. El 
segundo grupo, que solamente un tercio o menos consideraba importante, estaba 
conformado por programas de estilos de vida, concursos de realidad y experimentos de 
vida. En conjunto, las diversas perspectivas sobre la facticidad que se derivaron de la 
encuesta y los análisis de género y de la industria, sugirieron que en vez de descartar las 
distinciones entre los programas tradicionales de servicio público y los géneros fácticos 
populares, el público volteaba hacia estas categorías preexistentes para entender el 
cambio. 


Gráfica 16.1. Evaluación pública de la televisión fáctica y los reality shows (porcentaje de “muy 


importante” y “medianamente importante”) 


Noticias A (Y 
Naturaleza FYE Cd 79 
Temas de actualidad FY (y) 
Consumo FE 85 
Política ES 
Documentales FPG 
Reconstrucciones [°° — — — 3 
Estilo de vida 1 33 


Experimento de vida 14 
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NOTA: Encuesta inglesa, muestra no ponderada: 4 516 entrevistados. Encuesta sueca, muestra no ponderada: 944 
entrevistados. 
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Una pregunta abierta en las encuestas interrogaba a los participantes, “para usted, 
¿qué es un programa de televisión fáctico?” Surgieron varios patrones de telespectadores: 


idealistas, tradicionalistas, los que rechazaban los reality shows y los cosmopolitas.” Los 
idealistas quedan representados en esta cita: “Si no es verdadero, no es fáctico” (varón, 
65+ años, estatus socioeconómico C2). La aparente sencillez de la afirmación apenas 
disimulaba una compleja serie de preguntas filosóficas, ¿qué es la verdad y qué es la 
facticidad? Sin embargo, había algo que atraía poderosamente a los telespectadores en 
este tipo de afirmación sencilla en que el concepto ideal de verdad se utilizaba para 
responder a la pregunta. Un tradicionalista típicamente respondería “las noticias”. Los 
participantes de mayor edad generalmente mencionaban los géneros fácticos tradicionales 
como ejemplos de lo que para ellos significaba la televisión fáctica. Por ejemplo: “ 1) las 
noticias, 2) investigaciones de sucesos reales (sin añadidos)” (mujer, 65+ años, estatus 
socioeconómico AB). Se entendía la facticidad como un contenido de servicio público 
tradicional. Relacionados con esta posición, estaban los que rechazaban los reality 
shows. Los programas de noticias, de temas de actualidad y los documentales (todos con 
algunas excepciones) se mencionaban como ejemplos concretos de contenidos fácticos 
de “calidad”, los cuales los respondientes también calficaban como verdaderos e 
informativos, objetivos y reales. No obstante, les parecía que este tipo de contenidos era 
cada vez más vulnerable a la influencia de otros tipos de contenidos fácticos populares. 
Para los idealistas y los tradicionalistas, los programas de noticias y de temas de 
actualidad, y los documentales eran especies de la televisión fáctica en vías de extinción, 
y era necesario protegerlas a toda costa. Las personas que rechazaban los reality shows 
representaban a los conservacionistas del ambiente mediático fáctico: “Miles de los 
llamados realities son programas devastadores. Es una caída en el abismo” (varón, 65+ 
años, estatus socioeconómico AB). La repetición de conceptos negativos como “basura”, 
“inmundicia” y el énfasis en la calidad de la televisión fáctica tradicional, en contraste con 
los reality shows, ponían muy en claro su postura. Representaba además la postura más 
común del público hacia los reality shows en la primera investigación, donde inclusive las 
personas que los veían habitualmente tendían a estar de acuerdo con el calificativo de 
basura (Hill, 2005). 

Los gustos de los telespectadores cosmopolitas eran variados. La mayoría de los 
encuestados de este tipo hacían eco de las opiniones de los tradicionalistas. Pero lo que 
los hacía diferentes era la mención de una amplia gama de géneros como miembros de la 
familia fáctica en su totalidad: 


Documentales: The Abyss, Life of Mammals; Mosca en la pared: The Salon; Programas policiales: 
Crimewatch; Reality shows: Big Brother, I’m a Celebrity Get me Out of Here; Cambio de imagen / programa 
del hogar: Changing Rooms / Property Ladder; Noticias y actualidades: Sky News / Countryfile [mujer, edad 
16-24, estatus socioeconómico AB]. 


Una minoría de los telespectadores, en especial los más jóvenes, mencionaban una 
gama estrecha: “Creo que los siguientes son programas fácticos, Big Brother, Wife Swap, 
Airline; todos los programas de noticias” (varón, edad 25-34, estatus C2) o “Programas 
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como Big Brother, Pop Idol, I'm a Celebrity..., Fame Academy” (mujer, edad 25-34, 
estatus de). Este tipo de telespectadores eran los “vecinos infernales” de las personas que 
rechazaban los reality shows. 

Se llevó a cabo una serie de grupos de enfoque semiestructurados tanto en Suecia 
como en Inglaterra. Hubo 24 grupos, 12 en cada país, con un total de 129 respondientes 
entre las edades de 18 y 60 años. El método de reclutamiento que se utilizó fue el 


muestreo por cuota y el muestro de bola de nieve.?! La muestra se basó en los criterios 
de edad (divididos de manera burda en dos grupos, uno de 20 a 30 años y otro de 40 a 
60), género (mezcla equitativa de hombres y mujeres) y estatus socioeconómico (clase 
trabajadora y clase media, y niveles de escolaridad desde la primaria hasta la 
universidad). En Suecia fueron 56 los participantes: 34 mujeres, 22 varones; en 
Inglaterra, 73 participantes: 31 varones y 42 mujeres. Las ocupaciones abarcaban a 
desempleados, estudiantes, administradores, maestros, vendedores, técnicos, oficinistas, 
enfermeros, artistas y jubilados. En Suecia no había representantes de las minorías 
étnicas en los grupos de enfoque, aunque el reclutamiento se realizó en Estocolmo y 
cerca de ella. En Inglaterra había personas de raza blanca, indios de Bangladesh, negros 
de África, negros del Caribe y extranjeros (alemanes, griegos, noruegos, polacos), algo 
que no se debió al diseño pero que reflejaba la diversidad de la población de Londres, 
donde se realizó el reclutamiento. 

Los grupos de enfoque se llevaron a cabo en escenarios de investigación 
mercadotécnica profesionales (4), escenarios escolares (11) y escenarios informales del 
hogar (9). Se utilizaron clips de programas de actualidad, de reality shows y de 
documentales como recordatorios e indicadores visuales. Se grabaron las conversaciones 
de los grupos de enfoque y además se tomaron notas sobre la conducta general del grupo 
y su lenguaje corporal. Estas grabaciones se tradujeron en su totalidad (en el caso de 
Suecia), se transcribieron y se codificaron mediante el software NVivo de análisis 


cualitativo.?? En esta parte de la investigación, tres asistentes —dos de ellos hablantes 
nativos de sueco— ayudaron con el reclutamiento, la recolección de datos y la 
transcripción. 

Las preguntas para los grupos de enfoque se diseñaron en torno a los temas 
principales del proyecto. Por ejemplo, respecto al tema de la participación, una pregunta 
se diseñó para alentar la discusión sobre el trato justo en los programas fácticos. Esta 
pregunta, “¿Hay maneras correctas y erróneas de tratar a las personas en los programas 
fácticos?”, se acompañó de una serie de indicaciones por parte del moderador, siempre 
que fuera necesario hacerlo. Estas indicaciones o señalizaciones incluían menciones de 
distintos grupos sociales, mujeres, niños, celebridades o de opiniones y sentimientos de 
los participantes de reality shows. Se incluyó un breve clip de un reality show a fin de 
ayudar en la discusión sobre este género y los problemas, el cual sugería sobre el trato 
ético de los diferentes grupos sociales. Este asunto se basaba en el conocimiento previo 
—gracias a mi primer proyecto investigativo— de las críticas del público hacia la gente 
común en los reality shows. Si ese tipo de críticas había empezado a expresarse en 
relación con los primeros programas de concursos de realidad, ¿cómo percibiría la gente 
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el asunto de la participación después de que esos programas invadieron el mercado? 

En los grupos de enfoque se reveló que los telespectadores distinguían entre las 
personas que participaban en las noticias o en los documentales, y en los reality shows, 
respectivamente. Muchos miembros de los grupos de enfoque reconocían que, 
idealmente, todas las personas debían ser tratadas bien, pero las discusiones grupales 
sugirieron que, en la práctica, los reality shows se veían como otro tipo de terreno ético. 
La mayoría de los miembros sentía que el contrato entre los productores del programa y 
las personas que participan en éste demostraba que habían dado su consentimiento con 
conocimiento de causa y, por consiguiente, eran responsables de cualquier cosa que les 
pudiera suceder durante las filmaciones. Uno de los espectadores dijo socarronamente 
que si les molestaba el trato que habían recibido, debían acudir al sindicato de los reality 
shows, lo que implicaba tanto la profesionalización de los participantes como su carencia 
de derechos al no ser profesionales: 


Hay una diferencia entre alguien que firmó un contrato y alguien que no lo hizo. Si firmas un contrato, si eres 


tan estúpido para hacerlo, tienes que aguantarte [artista varón de 21 años]. 


Yo creo que ellos saben en qué se meten cuando firman para salir en los programas, aunque no creo que sea 


realmente justo destruir en verdad a alguien, y no me gusta verlo [ilustradora de 25 años]. 


La idea del “contrato” se convirtió en una frase comodín, no sólo para los 
productores de los programas sino para los telespectadores, quienes veían a los 
participantes como recursos de entretenimiento. De hecho, la frase “televisión de 
humillación” se utilizó con tanta frecuencia en los grupos de enfoque que, 
aparentemente, en las definiciones de este género híbrido se incluía la vergúenza como 
un aspecto natural de este tipo de programas. 

La multidimensionalidad de las investigaciones “en la arena” ofrece la oportunidad de 
analizar los datos desde numerosos puntos de vista. Esta perspectiva amplia se deriva del 
diseño original de los métodos, de modo que cuando finaliza la recolección de los datos, 
existen varias series distintas de datos que invitan a conducir análisis profundos. Por 
ejemplo, consideremos la cuestión de la clasificación genérica. En la encuesta se incluyó 
una pregunta abierta sobre la manera en que los participantes definian los programas 
fácticos y luego preguntas cerradas sobre qué tipos específicos de programas podían 
calificarse de informativos, informativos y de entretenimiento o de entretenimiento. 
Tanto en el caso de las preguntas abiertas como en el de las cerradas, se reveló que los 
respondientes categorizaban los géneros de acuerdo con ejes de información y de 
entretenimiento. Esta categorización de los géneros fácticos además se relacionaba con el 
valor o la importancia que se otorgaba a estos géneros. Por lo tanto, las noticias se 
categorizaban como importantes e informativas, y los concursos de realidad como no 
importantes y divertidos. Algunos géneros, tales como las series sobre la naturaleza o 
sobre estilos de vida, se colocaban en un rango intermedio, en términos de la 
categorización e importancia (vid. la gráfica 16.2). 

La pregunta abierta en la encuesta se sumó a la que Waterton llama los sitios de 


456 


construcción de la clasificación. Estos sitios pueden revelar los “conceptos tácitos, los 
marcos conceptuales y las inclusiones y exclusiones que apuntalan un esquema de 
clasificación” (2003: 113-114). La mayoría de los respondientes enfocaban las preguntas 
con una perspectiva abstracta sobre la televisión factual, viéndola como un género de 
servicio público. Por lo tanto, una forma común de definir la televisión fáctica era la 
consideración de lo que debía ser lo fáctico, y en la reflexión sobre programas específicos 
que reflejaran el criterio personal. 
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Gráfica 16.2. Categorización de los programas de televisión fácticos y los reality shows como informativos 
y entretenidos en Inglaterra y Suecia (porcentaje de “informativos”, “informativos y de 
entretenimiento”, “de entretenimiento”) 
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NOTA: Encuesta inglesa, muestra no ponderada: 4 516 entrevistados. Encuesta sueca, muestra no ponderada: 944 
entrevistados. 


Estos resultados se incorporaron luego en los grupos de enfoque, adonde se les 
dieron a los participantes papeletas con los nombres de distintos programas y se les dijo 
que los ordenaran de alguna manera, y discutieran este proceso con el grupo. En esta 
etapa de la investigación, pudimos observar el sitio de construcción en funcionamiento: 
entender que el proceso de categorización era tan importante, o más, que la definición 
misma. Como dijo uno de los participantes (Hill, 2007: 101): 


Los cambio de un lugar a otro (risa) mientras oigo a los demás hablar de ellos. Para mí, Sky News, 
Panorama, ITV News, Tonight with Trevor McDonald, BBC 24, son todos sobre lo que pasa en el mundo. 
Asi que para mí pertenecen a una categoría. Lo mismo Channel Four News. Tengo problemas con Jamie S 
School Dinners y Horizon, porque creo que aunque también tratan de lo que pasa en el mundo, como que se 
mezclan con los documentales [diseñador de 60 años]. 


Así, el proceso de la categorización arrojó luz sobre las diversas estrategias que los 
telespectadores utilizaban para evaluar y responder críticamente a la remodelación de la 
facticidad. 

Las perspectivas multidimensionales sobre el püblico de programas fácticos y reality 
shows también ayudaron a explicar el fenómeno de la hibridación. Peter Lundt ha 
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observado que los reality shows se han visto dominados por un tema de interacción 
social: la manera en que las personas reaccionan ante un problema o suceso constituye 
una manera reflexionar sobre la realidad (2009: 141). Es posible observar que la manera 
en que los telespectadores respondieron al remodelamiento del género fáctico en este 
periodo constituyó una reflexión sobre las aseveraciones de veracidad. Al cabo de poco 
tiempo, la gente empezó considerar falsas muchas representaciones de la realidad. Era 
como si los reality shows se hubieran modificado genéticamente para ajustarse a las 
consideraciones comerciales. 

Una rápida referencia a la cuestión de la autenticidad en mis dos proyectos resalta un 
cambio en la percepción del público respecto a la supuesta veracidad de la realidad 
representada en el género. Los entrevistados en la primera investigación (2000-2001) 
pensaban que había momentos auténticos en los reality shows, pero el segundo panel de 
telespectadores (2003-2004) consideró que el género de los reality shows era 
entretenimiento. Los programas de historias reconstruidas donde participaban actores 
auténticos se consideraron más reales que los reality shows. La tercera parte del público 
(31%) pensaba que las personas actuaban para la cámara en los programas de 
reconstrucción en comparación con casi la totalidad de la muestra respecto a los 
concursos de realidad (88%). Es más, al público le dejó de importar si los reality shows 
representaban o no a la gente en una forma auténtica. Menos de 40% del público afirmó 
que era importante que las personas comunes no actuaran para la cámara (Hill, 2007: 
125). 

A los telespectadores les dejó de importar la autenticidad de las personas y sus 
experiencias porque cada vez tenían una visión más cínica de ellos como personas 
comunes y corrientes: los participantes en los reality shows simplemente querían 
convertirse en celebridades de un día para otro. En el año 2000 se pensaba que los 
reality shows ofrecían a la gente común la oportunidad de contar la historia de su vida, y 
al público la de aprender algo sobre la vida en general, lo que proporcionó al público 
cierto valor. Pero, tres años después, el estilo de la facticidad se calificaría de televisión 
de la humillación, cuyo valor para el público se limitaba al entretenimiento que podía 
proporcionar. Las tendencias a la hibridación que habían sido tan cruciales en el éxito 
comercial de los reality shows terminaron por reposicionar el género como 
entretenimiento ligero, haciendo que el público se mostrara cínico y escéptico respecto a 
sus pretensiones de veracidad. Este cambio en la categorización del género es parte de la 
razón por la que los productores de televisión se mudaron a formatos de entretenimiento 
en los que se mezclaban los programas de variedad con los reality shows. En 2010 los 
programas más populares en el mundo eran los concursos de canto y baile. La 
generación de telespectadores que crecieron con la telerrealidad y veían Popstars, ahora 
tenían la edad para competir ellos mismos en los programas de televisión. 


REFLEXIONES 


La metáfora teatral de “en la arena” sugiere la forma en que nos convertimos en parte de 
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las representaciones en la arena. En las investigaciones sobre el público se ha hablado 
mucho del carácter performativo de la identidad. Nuestras experiencias subjetivas 
involucran una “representación del ser” (Goffman, 1959). Nuestras experiencias políticas 
involucran una representación de la ciudadanía (Dahlgreen, 2009). Nuestro sentido de 
pertenencia en las experiencias culturales populares se basa en las representaciones 
colectivas (Hermes, 2005). Mi manera de ver los papeles que desempeñamos en las 
representaciones en la arena se basa en el hecho de que la gente participa en prácticas 
culturales dinámicas. Estas prácticas culturales — ver, observar, escuchar, reír, llorar, 
hablar, interactuar— ayudan a crear las experiencias colectivas. A su vez, estas 
experiencias culturales no se dan en el aislamiento sino que se conectan con las 
experiencias de los demás, conformando un ambiente orgánico. 

Las investigaciones dentro de la sociología de la naturaleza sugieren que nuestra 
experiencia del mundo se vincula con el medio ambiente natural y nuestras relaciones con 
las especies animales no humanas. Por lo tanto, las prácticas sociales no sólo consisten 
en la comunicación e interacción con los demás sino también en nuestras relaciones con 
los animales y nuestras actitudes y nuestros valores respecto al ambiente. Una de las 
teorías en estas investigaciones afirma que la naturaleza es una representación. Con base 
en las ideas de Charles Darwin y su teoría de la evolución, la teoría de la naturaleza 
como representación constituye una manera de entender que los seres humanos, los seres 
no humanos y el medio ambiente natural forman parte del proceso orgánico, siempre 
cambiante, de la vida misma. Esta idea de la representación natural se entiende como 
diversos procesos distintos pero interrelacionados. El acto de la representación a veces se 
puede asociar con el acto de darle vida a algo mediante la representación, de manera que 
una persona, un objeto o una experiencia no existirían fuera del acto performativo. La 
representación también implica prácticas repetitivas. Es algo que hacemos 
cotidianamente, pero que varía casi imperceptiblemente cada vez que lo representamos, 
de modo que “la variación y la diferencia emergen en los momentos creativos 
espontáneos entre las iteraciones” (Szerszynski et al., 2003: 2-3). Sobre la base de la 
naturaleza como representación, podemos ver que el público en la arena participa en una 
representación donde las prácticas culturales se coproducen en un medio ambiente en 
evolución. La experiencia humana involucra “una representación coordinada de muchos 
y distintos individuos, especies y procesos interactivos y evolutivos” (p. 3). 

La metáfora de “en la arena” contiene procesos distintos pero relacionados. Sugiere 
las diferentes perspectivas que podemos tener respecto a un problema o fenómeno. Pero 
también sugiere las experiencias de inmersión de las que podemos gozar cuando 
participamos en las representaciones en la arena. De este modo, la multidimensional, tan 
esencial en la comprensión del proceso de la investigación en la arena, también se puede 
reutilizar para comprender la identidad y la experiencia. Si entendemos que la experiencia 
humana es una representación teatral en la arena, entonces podemos vernos a nosotros 
mismos y a los demás improvisando el drama de la vida. Éste es un teatro de la 
inmersión donde el público se convierte en un participante colectivo de una 
representación interactiva que jamás termina. La película Synecdoche New York (dir. 
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Charlie Kaufman, 2009) capta este concepto de la experiencia humana como una obra 
dramática participativa en evolución. El personaje principal de la película dirige una obra 
teatral sobre las diversas etapas de su vida. Es a la vez el actor y el productor de sus 
propias experiencias de amor, trabajo, paternidad, dolor y muerte, y de las experiencias 
de los demás. 

En investigaciones recientes sobre las nuevas prácticas culturales, tales como las 
caminatas fantasmas o las diversiones mágicas, he llegado a percibir la experiencia como 
algo multimodal (Hill, 2011). Cuando entras en una casa utilizas varios sentidos a la vez: 
la vista, el olfato, la audición, el tacto y el gusto. Cuando utilizas un medio utilizas 
diversas modalidades: pensar y sentir tanto física como emocionalmente. En la literatura 
clásica se pensaba que los sentidos eran medios de comunicación, más que recipientes 
pasivos de datos: “por ejemplo, se creía que los ojos percibían los objetos mediante la 
emisión de rayos que tocaban los objetos a los que se dirigían y se mezclaban con ellos” 
(Classen, 1993: 2). Aunque hoy sabemos que los sentidos funcionan en conjunción con 
el cerebro, el concepto clásico de los sentidos como medios de comunicación sugiere la 
forma compleja en que interactuamos con nuestro ambiente. No sólo vemos la televisión, 
la sentimos y nos hace sentir; no sólo nos sentamos frente a nuestras computadoras, nos 
relacionamos con otros en la red. 

La idea del público en la arena no trata sobre las experiencias e identidades 
individuales, aunque éstas sean necesariamente parte de un acto performático. No se 
trata de una obra que se representa tan sólo para una persona. Otras metáforas 
predominantes de la identidad y la experiencia ponen demasiado énfasis en la 
individualización como aspecto de la sociedad y la cultura de la modernidad tardía. Jugar 
boliche solo (Putnam, 2000). Comunidades de guardarropa (Bauman, 2000). Aquí, los 
medios son los villanos en el drama solitario de la experiencia humana. La metáfora de 
“en la arena” es una respuesta directa a estos conceptos predominantes y negativos del 
público como ente vacío de sí mismo, desconectado de la sociedad. En esta metáfora, la 
gente se sienta junta en lugares diseñados para la interacción, en espacios para las 
relaciones sociales. Si nos encontramos en la arena, entonces nuestros actos y 
representaciones dan vida a las experiencias compartidas. 


CONCLUSIÓN 


La idea del público en la arena es una metáfora que tiene eco en nuestra comprensión del 
proceso investigativo y en el proceso de formar parte del público. En cuanto al proceso 
investigativo, “en la arena” sugiere un enfoque multidimensional de la investigación 
mediática. Esto puede significar el uso de diversos métodos, derivados de las ciencias 
sociales y las humanidades. Puede implicar varios tipos de preguntas y enfoques que se 
usan en métodos específicos y entre ellos. Las investigaciones comparativas sobre 
diferentes grupos sociales, países o contextos también ofrecen diversas perspectivas 
sobre un problema o fenómeno. Los enfoques inductivos y deductivos del diseño, así 
como de la recolección y análisis de datos, pueden generar varias ideas sobre el alcance y 
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la profundidad de las investigaciones sobre el público mediático. El proceso investigativo 
debe producir perspectivas multidimensionales sobre el público, como si el investigador 
estuviera sentado en la arena y pudiera observar y participar en un proyecto. Sobre todo, 
los investigadores deben evitar una visión restringida del público. 

En términos del proceso de ser parte del público, “en la arena” sugiere un enfoque 
multidimensional de la identidad y la experiencia. Las dos investigaciones sobre las 
noticias, los documentales y los reality shows se han usado para mostrar la forma en que 
las personas experimentan la facticidad en la arena. También están sentados por lo que 
pueden observar y experimentar los medios como una experiencia inmersiva. Los reality 
shows no se ven en un estado de aislamiento sino que se perciben y entienden como 
parte de cuestiones más amplias relacionadas con la hibridación de la información, el 
entretenimiento, los medios públicos tradicionales y los géneros populares. El hecho de 
que las personas experimenten la facticidad en la arena es la causa de que les preocupe 
un género híbrido que ha invadido el ambiente mediático. Esta manera de entender la 
programación fáctica desde la perspectiva del público sería difícil si no se consideran las 
cosas desde las varias perspectivas de los medios en la actualidad. De hecho, las 
investigaciones sobre el público pueden enseñarnos la naturaleza representativa y 
multidimensional de la identidad y la experiencia. Realizamos nuestras experiencias en la 
arena. Una sola metáfora no puede hacer justicia a la complejidad del público mediático, 
pero es una idea que capta la creatividad que existe en los procesos investigativos. 
Aunque ciertos críticos puedan decir que actuamos solos ante un espejo y que solamente 
imaginamos un público, la idea de “en la arena” sugiere que todos nosotros 
representamos nuestras identidades y experiencias en espacios específicamente diseñados 
para las interacciones sociales y culturales. 


NOTA 


La investigación para la obra Reality TV [Los reality shows] contó con el financiamiento 
del Economic and Social Research Council [Concejo para las Investigaciones 
Económicas y Sociales], la junta regulatoria de The Independent Television Comission 
[Comisión de la Televisión Independiente] (hoy Ofcom) y la televisora Channel 4. Esta 
investigación también contó con la ayuda la Broadcasting Standards Commission 
[Comisión de Estándares de Transmisión Mediática] (hoy Ofcom), la BBC y Channel Five 
(hoy Five). La investigación para Restyling Factual TV [La remodelación de la televisión 
fáctica] provino de las anteriores juntas regulatorias, la Broadcasting Standards 
Commission y la Indepentent Television Commision, Jonkóping Inernational Business 
School [Escuela Internacional de Negocios Jonkóping] y el Instituto de Medios, Opinión 
y Sociedad de la Universidad de Gothenberg. La Universidad de Westminster financió los 
años sabáticos que permitieron la creación de ambos libros. 
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17 
UNA TEORÍA (MULTDANCLADA 
DE LA MEDIACIÓN PARENTAL 
Exploración de la complementariedad de las investigaciones cualitativas y 
cuantitativas en la comunicación 


LYNN SCHOFIELD CLARK 


INTRODUCCIÓN 


Mi carrera como investigadora cualitativa empezó con la pesadilla de todos los 


estudiantes graduados. Después de intentar utilizar la metodología de la teoría anclada! 
para exponer los resultados de mi investigación sobre la forma en que los adolescentes 
estadunidenses de familias de bajos ingresos que había entrevistado utilizaban sus 
discusiones sobre la televisión para referirse a sus prácticas de identificación, un 
investigador conocido en el campo se paró durante la sesión de preguntas y respuestas. 
Con un aire autoritario, me informó que ya diversos académicos habían demostrado el 
papel que la televisión desempeña en la formación de la identidad, y luego me preguntó: 
“¿Así que, a partir de su investigación, puede decirnos algo realmente nuevo?” Hoy no 
puedo recordar exactamente cómo respondí al reto, pero puesto que conocía bien la 
corriente históricamente arraigada de las investigaciones críticas culturales, recuerdo que, 
incluso en medio de la vergiienza que sentía, pensé que su pregunta era “errónea”. 
Recuerdo ahora aquel episodio, porque, si bien hay y puede haber una 
complementariedad entre los enfoques cualitativos y cuantitativos de las investigaciones 
sobre la comunicación, tenemos que reconocer y expresar sin ambages el hecho de que 
los investigadores tienen expectativas distintas de lo que es la investigación y qué debe 
lograr. Los académicos que se interesen en la complementariedad no sólo tienen que 
conocer su corriente metodológica y teórica, sino también las corrientes de aquellos con 
quienes platicarán; en otras palabras, de aquellos con quienes comparten inquietudes, 
aunque quizá no el mismo fundamento teórico. Este tipo de relación no es fácil, pues 
como ha señalado Craig, los investigadores en el campo de las investigaciones sobre 
medios y comunicación poseen “concepciones radicalmente distintas de la “teoría” ” y 
“diferentes maneras de conceptualizar y discutir los problemas y las prácticas de la 
comunicación” (Craig, 1999: 120). En un influyente artículo sobre el metadiscurso en la 


teoría de la comunicación? que capturó la historia inicial de manera exacta, Craig 
aseveró: 


Más que tratar un campo teórico común, parecemos trabajar de manera privada en dominios distintos. Los 


libros y ensayos sobre la teoría de la comunicación rara vez mencionan otras obras sobre la teoría de la 
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comunicación, salvo dentro de campos delimitados de estrechas especialidades (inter)disciplinarias y 
corrientes de pensamiento. Fuera de estos pequeños grupos, se diría que los teóricos de la comunicación no 
están de acuerdo ni discrepan respecto a prácticamente nada. No existe un canon de teoría general a la que 
todos puedan referirse. No los unifican metas comunes, ni los dividen temas conflictivos. En general, 


simplemente se ignoran entre sí [Craig, 1999: 119-120]. 


Como muchos investigadores cualitativos, yo creí durante mucho tiempo que para los 
investigadores cuantitativos las investigaciones cualitativas eran “anecdóticas” y 
“descriptivas”, una opinión que ocasionalmente se reforzaba por las menciones de una 
“erosión epistemológica” (Donsbach, 2006: 44), así como por las exigencias de mayor 
rigor en el desarrollo de la teoría comunicativa. Una razón más de este mutuo rechazo 
entre las tradiciones sociopsicológicas y las socioculturales / críticas, es que los 
investigadores de la comunicación etnográfico-constructivistas y feministas tienden a 
rechazar la teoría, alegando que es un legado colonialista. Nosotros hemos elegido una 
postura humanista hacia las investigaciones y hacia quienes participan en nuestras 
investigaciones, reconociendo que construimos nuestras la teoría como una forma de 
discurso y, que al hacerlo, ejercemos un cierto tipo de poder (Ang, 1996; Mayer, 2005; 
Parameswaran, 2001). En consecuencia, los investigadores cualitativos en el campo de la 
comunicación se han interesado en la posición del investigador en relación con los 
conocimientos que produce, lo que exige una mayor reflexividad y el esfuerzo de 
presentar los resultados investigativos como historias y narraciones, más que “resultados” 
(vid., e. g., Acosta-Alzaru, 2005; Clark, 2011; Hills, 2002; Markham, 2009; Murphy, 
2008). 

Al mismo tiempo, como demuestran ésta y otras obras, los investigadores que 
trabajan en la creación de una teoría de la comunicación reflexionan cada vez más sobre 
el proceso del desarrollo de una teoría, la naturaleza intersubjetiva del conocimiento y la 


afirmación cuestionable de una ciencia desprovista de valores.? Por consiguiente, las 
investigaciones que producen leyes y predicciones generales han caído en el desprestigio, 
y los investigadores en el campo sociopsicológico han ampliado sus definiciones de la 
investigación empírica, incluyendo enfoques multimetódicos en que a veces se utilizan 
entrevistas y observación a fin de entender mejor las cuestiones relacionadas con el 
contexto y los “factores inconscientes” que influyen en la conducta. Más que aceptarse 
sin problemas como aserciones de verdad predictivas, las teorías sobre la comunicación 
hoy se consideran ampliamente como “marcos organizativos que permiten que la 
situaciones sean “significativas”, en vez de caóticas; proporcionan un fundamento inicial 
para la comprensión, pero están sujetas al cambio y reelaboración conforme nos 
encontramos con incoherencias y nuevos datos” (Baldwin et al., 2003: 3). Si se piensa, 
una teoría de la comunicación como una “guía” provisional y explicativa no dista mucho 
de considerar la etnografía como un proyecto de “traducción” que pretende demostrar 
cómo la acción social desde un punto de vista también tiene sentido desde otro (Heath y 
Bryant, 2000; Agar, 1995). Esa base epistemológica común sugiere que puede ser el 
momento adecuado para retomar las posibilidades del diálogo entre las dos corrientes 
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investigativas discrepantes del campo de la comunicación. 
Resulta interesante que Craig (1999, 2007) haya proporcionado un marco para 
propiciar el diálogo entre corrientes opuestas al articular un entendimiento discursivo de 


la teoría.^ Craig decía que podemos avanzar conjuntamente, en cuanto campo, si 
aceptamos lo que él calificaba de “modelo constitutivo de la comunicación" o de 
"perspectiva comunicativa" que permitiría distinguir las teorías de la comunicación de 
otras perspectivas disciplinarias, poniendo en primer plano nuestros intereses comunes en 
"quiénes participan de qué manera en los procesos sociales que estructuran las 
identidades personales, el orden social, y los códigos de la comunicación" (Craig, 1999: 
126). A fin de que podamos progresar en el descubrimiento de las complementariedades 
en nuestro campo en relación con preguntas similares, debemos entender y dirigir la 
manera en que integremos las diversas concepciones de la práctica comunicativa, en vez 
de sólo poner atención a nuestros compromisos epistemológicos. 

Inicio este capítulo con una exposición de mi ültima investigación, Parenting in the 
Digital Age [Paternidad en la era digital], que exploró la forma en que los padres y sus 
hijos tomaban decisiones sobre el uso mediático de los medios móviles y digitales a 
través de la nifiez, la pubertad y la adolescencia. Aunque no me lo había propuesto en un 
inicio, me di cuenta de que mi análisis arrojaba luz sobre las lagunas que existen dentro 


de lo que se ha denominado la literatura de la mediación parental? un corpus creciente 
de trabajos teóricos que han utilizado metodologías basadas en las encuestas para 
explorar la manera en que los padres utilizan diversas estrategias de comunicación 
interpersonal para mitigar lo que ellos consideran los efectos negativos de los medios en 
sus hijos. Mi argumento básico, tal como lo expondré aquí, es que una teoría de la 
mediación parental (multijanclada puede explicar las acciones comunicativas 
intencionales y las no intencionales de los padres que moldean la manera en que regulan 
las experiencias de los jóvenes con los medios. Por lo tanto, mi trabajo, sobre la base de 
la teoría (multi)anclada, abarca la complementariedad de las investigaciones cualitativas y 
cuantitativas sobre la comunicación al atender a las preguntas que los investigadores de 
estos campos opuestos pretenden abarcar, y poner de relieve aquello de lo que quizá 
querremos hablar —juntos o por separado— en el futuro. 

No obstante, antes de describir mi trabajo, quiero responder a la pregunta que aquel 
investigador me hizo hace mucho tiempo y que, en ese momento, no estaba preparada 
para responder. Yo había tenido la impresión de que su pregunta era “errónea”, porque 
en mi investigación había buscado, a partir del interaccionismo simbólico, la manera de 
entender los procesos comunicativos interactivos entre los adolescentes en sus 
discusiones sobre la televisión, y no había pretendido investigar qué programas 
televisivos se utilizaban en qué grupos bajo cuáles condiciones. El problema de mi 
trabajo no era que no tuviera algo "nuevo" que agregar a las teorías existentes en la 
bibliografía sociopsicológica. El problema estaba en que lo “nuevo” era que había 
descubierto un punto ciego en los planteamientos existentes sobre las relaciones entre los 
adolescentes, los medios y la identidad, que hasta entonces se habían basado en las 
experiencias de la clase media más que en las de los jóvenes más desfavorecidos de los 
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Estados Unidos. Esto solamente representaba un problema porque, siendo yo una 
estudiante graduada, en los inicios de su carrera, no estaba del todo segura de que había 
descubierto un punto ciego y tampoco estaba segura de que pudiera demostrarlo de tal 
forma que convenciera a este investigador quien tenía más conocimiento y llevaba 
mucho más tiempo en el campo. Afortunadamente, otros colegas estaban investigando 
cuestiones similares en esa época y no tardaron en surgir muchas evidencias que sugerían 
que los procesos comunicativos relacionados con la práctica mediática de los jóvenes de 
clase trabajadora eran distintos de los de los jóvenes de la clase media que con mayor 
frecuencia participaban en las encuestas y los experimentos investigativos (vid., e. g., 
Akindes, 2003; Fisherkeller, 2002). Aquella experiencia me convenció de que la 
investigación cualitativa puede ser útil no sólo para relacionarse con las comunidades 
socioculturales y críticas a las que pertenezco, sino también con los académicos que 
investigan otras facetas de la comunicación en la vida de los jóvenes y las familias. 
Juntos podemos contribuir a enriquecer la comprensión de la forma en que las personas 
participan en los procesos sociales que construyen las identidades personales, el orden 
social y los códigos de comunicación, por usar la terminología de Craig (1999). 


EL PROYECTO SOBRE LOS ADOLESCENTES 
Y LOS NUEVOS MEDIOS EN EL HOGAR 


El trabajo que llevé a cabo entre 2001 y 2010 y que hoy denomino Parenting in the 
Digital Age, se enfocaba en la manera en que padres e hijos tomaban decisiones sobre el 
uso de los medios digitales y móviles, y sobre su reglamentación durante los años en que 
los hijos pasaban por la infancia, la pubertad y la adolescencia. A mí me interesaba saber 
más sobre el proceso de la toma de decisiones que involucra tanto a los padres como a 
los jóvenes en las familias. El interés por el tema se derivó de un trabajo anterior 
dedicado a los padres, los hijos y las normas hacia los medios en que mis colegas y yo 
habíamos descubierto que aunque los padres articulaban la creencia de que tenían que 
imponer reglas sobre el uso de los medios en el hogar, no siempre las explicitaban, no 
aplicaban las leyes de manera consistente cuando sí las tenían y, de cualquier modo, sus 
hijos no siempre entendían sus intenciones (Hoover et al., 2004). 

En este trabajo posterior no buscaba explorar la forma en que una variable influía o 
tenía un efecto en otra variable, por ejemplo, si los padres de niños de poca edad tenían 
mayores probabilidades de reglamentar el uso de los medios en el hogar y poner dichas 
reglas en práctica que los padres de niños de más edad, o si los padres con mayor 
escolaridad tenían mayores probabilidades de tener dichas reglas que los padres con una 
escolaridad menor (vid. Eastin et al., 2006, pues su trabajo ha comprobado ambas 
hipótesis). Tampoco era mi propósito (a lo menos inicialmente) hacer una contribución a 
la bibliografía sobre la mediación parental, en la que se expone que los padres suelen 
emplear una combinación de tres estrategias posibles de regulación mediática: mediación 
restrictiva (hacer reglas), mediación activa (discutir las reglas), o la coespectación (ver los 
programas juntos) (Nathanson, 1999; Valkenburg et al., 1999; para un examen de las 
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investigaciones sobre la mediación parental, vid. Clark, en producción). Más bien, este 
estudio pretendía describir la manera en que los padres y sus hijos negociaban alrededor 
de los medios digitales y móviles en sus vidas juntos, a fin de entender mejor por qué los 
padres utilizaban las prácticas regulatorias que usaban y descubrir el papel que 
desempeñaban los hijos en la determinación de estas prácticas regulatorias en el hogar. 
Quería describir ese proceso de la negociación rigurosamente, lo que implicaba el 
cuidadoso análisis de los patrones de la manera en que los padres abordaban lo que ellos 
consideraban problemas causados por los medios en la vida de sus hijos. También quería 
estar atenta a las razones que los padres exponían sobre cuándo y por qué no regulaban 
el uso que sus hijos hacían de los medios. Clasifiqué los datos de tal manera que se 
identificara claramente cómo encajaban los aspectos que estudiaba. Descubrí que había 
cuatro cuestiones que guiaban las estrategias parentales de regulación mediática, pero 
también que únicamente dos de estas cuatro se habían expuesto en las teorías existentes 
de mediación parental. Tras reflexionar sobre las teorías existentes y mis datos 
cualitativos arraigados empíricamente, utilicé un enfoque basado en una teoría 
(multi)anclada para promover esta teoría naciente de la mediación parental (respecto a la 


teoría (multi)anclada,° vid. Goldkuhl y Cronhom, 2010). Por lo tanto, este capitulo 
muestra que las investigaciones cualitativas, mas que comprobar teorias, proporcionan la 
manera de pensar con las teorías de la comunicación. Propone que a través del análisis 
reflexivo de los datos cualitativos, los investigadores pueden llegar a considerar las 
suposiciones que subyacen en los estudios de tal manera que amplíen y realcen nuevas 
teorías de la comunicación. 

La siguiente sección de este capítulo ofrece un resumen de la bibliografía dedicada a 
la mediación parental que en buena parte se ha derivado de enfoques sociopsicológicos 
arraigados en los estudios de los efectos de los medios. Posteriormente se explica que 
esta literatura no se ha “comprobado”: el presente trabajo sí encontró fundamentos para 
algunas de sus aseveraciones, pero la misma bibliografía también ha dejado sin 
explicación algunas de las experiencias de las familias respecto a sus prácticas de 
regulación mediática. El capítulo concluye con una discusión de la teoría (multijanclada y 
considera las implicaciones de estas reflexiones complementarias en la importancia de las 
investigaciones sobre la comunicación en el dominio público. 


BIBLIOGRAFÍA INVESTIGATIVA 
SOBRE LA MEDIACIÓN PARENTAL 


Desde el inicio de las investigaciones sobre la comunicación, los académicos se han 
interesado en los esfuerzos de los padres por mitigar los efectos negativos de los medios 


en sus hijos” (vid. Barcus, 1969; Brown y Linné, 1976; Schramm et al., 1961; McLeod 
et al., 1982). Los investigadores recomendaron que se limitara el uso de la televisión 
(Macoby, 1954), advirtieron que la televisión nutre el deseo de los niños por productos 
comerciales (Burr y Burr, 1976; Caron y Ward, 1974) y señalaron que el papel de los 
padres como modelos era un aspecto importante de la socialización mediática de un niño 
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(Banks y Gupta, 1980; Webster et al., 1986). Los académicos comenzaron a utilizar el 
término mediación parental como una forma de reconocer que los padres desempeñaban 
un papel activo en el control y la regulación de las experiencias de sus hijos con la 
televisión (Dorr et al., 1989; Kaye, 1979; Lin y Atkin, 1989; Logan y Moody, 1979). 
Las investigaciones sobre la mediación parental, por ende, se han arraigado desde hace 
mucho tiempo en la suposición de que la restricción o la regulación de las influencias 
mediáticas es un aspecto importante de la educación familiar en la cultura contemporánea 
(vid., e. g., Lemish, 2006). 

Mediante varios trabajos importantes, Nathanson, Valkenburg y sus colegas 
propusieron una escala? que evalüa la participación de los padres en cada una de las tres 
estrategias de mediación diferentes: la mediación activa o la discusión con los jóvenes 
sobre los programas que vieron; la mediación restrictiva o la imposición de reglas a la 
manera en que ven la televisión y la coespectación (simplemente, ver la televisión con 
los hijos). (Nathanson, 1998, 1999; Valkenburg et al., 1999; adviértase que Eastin ef al., 
prefieren el término de mediación evaluativa al de mediación activa; Valkenburg et al., 
prefieren los términos de mediación instructiva y coespectación social). Mientras que en 
la mediación activa es importante el diálogo entre padres e hijos y la coespectación 
involucra primordialmente la comunicación no verbal y la presencia conjunta, la 
mediación restrictiva tiende a involucrar la comunicación entre padres e hijos en forma 
de establecimiento de reglas, formulación de reglas y el seguimiento de éstas acompañado 
de las consecuencias de violarlas. 

Los investigadores que siguen la tradición de la mediación parental han descubierto 
que la mediación activa, o las discusiones entre padres e hijos en relación con los 
programas que ven los jóvenes, pueden mitigar ciertos posibles resultados negativos 
como una conducta agresiva o una visión del mundo distorsionada (Nathanson, 2001; 
Austin et al., 1990; Desmond et al., 1990). 

Los investigadores de la mediación parental también han descubierto que los nifios 
cuyos padres realizan una mediación restrictiva obtienen mejores resultados que los que 
ven la televisión de forma compartida con sus padres (Nathanson, 1999). Este 
descubrimiento se compagina con los resultados investigativos que han concluido que el 
control conductual firme se correlaciona con la competente socialización de los hijos. Sin 
embargo, los niveles restrictivos muy altos o muy bajos se vinculan con una mayor 
agresividad, lo que sugiere que los padres que no establecen estrategias o que establecen 
estrategias muy restrictivas pueden crear actitudes hostiles en sus hijos, una conclusión 
que hace eco de los estudios que afirman que los adolescentes rechazan las reglas 
parentales exageradamente estrictas (Nathanson, 1999; Peterson y Hahn, 1999; vid. 
también Hoffman, 1970). Los investigadores de la mediación parental también han 
concluido que entre los adolescentes la mediación restrictiva se vincula con actitudes 
menos positivas hacia los padres, actitudes más positivas hacia los contenidos prohibidos, 
y una posibilidad mayor de que los adolescentes que son sujetos de la mediación 
restrictiva vieran los contenidos prohibidos con sus amigos (Nathanson, 2002). Los niños 
tienen que aceptar e internalizar las reglas sobre el consumo de los medios a fin de 
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asumirlas y obedecerlas voluntariamente, como han sugerido investigaciones previas 
sobre las reglas que restringen el comportamiento riesgoso (Baxter et al., 2009). Los 
casos provenientes de mis propias investigaciones y que aquí se examinarán, se 
relacionan con la estrategia de la mediación restrictiva, pues recalcan la manera en que 
dos familias adoptan enfoques muy diferentes de la mediación restrictiva sobre la base de 
lógicas distintas y con resultados muy disímiles. 

Las investigaciones previas sobre la mediación parental ofrecen varias pistas sobre la 
razón por la que los padres no se involucran en las prácticas de mediación parental tanto 
como los investigadores podrían esperar o desear. En consonancia con la noción de los 
efectos en terceros, los padres con frecuencia subestiman la influencia de los medios en 
sus hijos, en comparación con su estimación de la influencia de los medios en los hijos de 
otros padres (Davidson, 1983; Hoffner y Buchanan, 2002; Kremar, 1998; Meirick et al., 
2009; Nathanson et al., 2002; Tsfati et al., 2005). Un padre podría considerar que su 
hijo o hija es más maduro que la mayoría, y por lo tanto confiar demasiado en su 
capacidad para discernir los mensajes perversos de la televisión o de internet (Livingstone 
y Harper, 2008). Las interacciones familiares y el entorno familiar proporcionan otra 
explicación para los bajos niveles de mediación parental, ya que la cantidad de tiempo 
que los menores pasan solos con los medios se incrementa en la medida que la 
disponibilidad de los padres decrece, lo que sugiere que los padres con horarios laborales 
más pesados están menos disponibles para las charlas familiares y tienen menos 
posibilidades de hacer cumplir las restricciones (Austin y Freeman, 1997; Brown et al., 
1990; Warren et al., 2002). A fin de explorar el fracaso de la mediación parental, o 
cuando los padres son incapaces de ejercer la mediación parental tanto como ellos —o 
los investigadores— desearían, es necesario poner atención al contexto en que ocurre la 
mediación parental. 

Por lo tanto, en este punto será útil exponer dos estudios de caso a largo plazo que he 
extraído de mis propios trabajos empíricos y que ilustran la manera en que los padres 
abordaron la necesidad de regular las prácticas mediáticas de sus hijos. 


LA FAMILIA DOMENTARY 


Norma Domentary consideraba que era extremadamente importante su rol parental como 
la persona que tenía que enseñarle a su hija de 16 años a distinguir entre el bien y el mal. 
Al ser una madre soltera desempleada, Norma se tenía que enfrentar a muchos 
problemas día tras día, y deseaba que su hija, Verónica, le mostrara un poco de 
apreciación y respeto por todos sus esfuerzos. Al igual que muchos padres, Norma 
quería que su hija conociera su manera de ver el mundo y estuviera de acuerdo con ella. 
En buena medida, concordaba con muchas de las suposiciones que apoyaban la 
necesidad de un tipo de mediación parental restrictivo, tal como se esbozaron arriba, y 
expresaba su preocupación por el modo en que las imágenes del mundo y de la vida 
transmitidas por la televisión se distanciaban mucho de su experiencia personal con la 
inestabilidad y desventaja económica. 
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Norma creía que, como madre de Verónica, era su responsabilidad protegerla de lo 
que los medios mostraban e inculcar en ella las ideas que ella misma respetaba: que nadie 
tenía derecho a nada y que había que trabajar duro para obtener lo que uno quería en la 
vida. Sin embargo, también creía que a la edad de 16 años Verónica tenía la suficiente 
madurez para hacer sus propias decisiones en cuanto al consumo mediático. En vez de 
imponer restricciones en el uso de los medios móviles o digitales o de leer los mensajes 
de texto en el teléfono de su hija, como otros padres hacían, Norma prefería expresar sus 
opiniones respecto a las imágenes mediáticas que no le parecían adecuadas. Utilizó la 
oportunidad que le daban las entrevistas investigativas sobre el uso de los medios en las 
familias para transmitir sus ideas a su hija, con lo que me proporcionó la oportunidad de 
analizar las interacciones entre una madre y su hija respecto al uso de los medios. 

Verónica, quien se identificaba a sí misma como una estadunidense de origen asiático, 
era una muchacha popular cuyos amigos eran, como ella, excelentes alumnos en una 
preparatoria urbana multirracial de la costa oeste de los Estados Unidos. Aunque, de la 
misma manera que la mayoría de los jóvenes, ella usaba su teléfono celular 
constantemente, también mencionaba la televisión como una fuente importante de 
esparcimiento. 

Verónica estaba de acuerdo con muchas de las opiniones de su mamá, observando 
que había “demasiado sexo” en MTV y VHI (un canal de cable de música y reality shows) 
y que ella, al igual que su mamá, creía que ese tipo de imágenes podían influir en la 
manera en que los adolescentes pensaban sobre las actividades sexuales y las 
practicaban. No obstante, no estaba de acuerdo con ella de manera implícita respecto al 
hecho de que tales evaluaciones negativas deberían resultar en ver menos la televisión. 
“No tenemos cable y no se ve bien la televisión”, Norma me explicó con orgullo cuando 
les pregunté cuánto tiempo pasaban viendo juntas la televisión. Por lo tanto, dijo 
Verónica, “No hay nada que ver, así que no me paso el tiempo viéndola”. En realidad, lo 
que ella quería decir era que no veía la televisión en su propia casa. “Probablemente 
pasaría más tiempo en casa si pudiera ver cosas en la tele. Pero en vez de eso, salgo”, 
dijo, señalando que veía la televisión en la casa de sus amigas. Y luego añadió 
pensativamente, “Es medio raro porque todos los días después de la escuela voy a la 
casa de mi amiga. Vamos a su casa y vemos BET [Black Entertainment Television], MTV y 
eso”. Cuando la entrevistadora, al ver la mirada de sorpresa en el rostro de Norma, quiso 
saber qué pensaba de esto, ella respondió, con una risa incómoda: “¡No lo sabía hasta 
ahora!” “Tú sabes que voy a la casa de mis amigas”, dijo Verónica. “¡Bueno, sí sabía 
que vas a sus casas pero no que te la pasabas viendo la televisión!”, respondió Norma. 
Interrumpiendo la última parte de la oración de Verónica, ésta preguntó con incredulidad, 
“¡Qué pensabas que hacíamos, pues!”, a lo cual la madre respondió defensivamente, 
“Bueno, me has dicho que a veces van a jugar tenis. Que a veces salen a comer algo. 
Que sólo pasan tiempo juntas”. “¡Pasar el tiempo juntas ES ver la tele, mamá!” 

En este punto, al sentir la creciente tensión entre la madre y la hija, la entrevistadora 
le pidió a Norma que compartiera sus preocupaciones respecto al consumo de la 
televisión. A ella aparentemente le encantó tener la oportunidad de hablar del tema: 
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Ay Dios, claro que puedo decir por qué [no le gustaba que Verónica viera mucho la televisión]. Porque 
siempre que la enciendes ves algo que daña tu espíritu. Digo... La mitad de los programas... Todo lo anormal 
lo muestran como si fuera normal. Quiero decir está tan distorsionado en la televisión que no es como la vida 
real. Hay algunos buenos programas. Me gustan las noticias, 60 Minutes, 20 / 20, los programas 
informativos. Animal Planet. Hay programas de buena calidad. Pero esas comedias donde todo mundo se 
insulta y es gracioso y los estilos de vida alternativos se muestran como normales y graciosos, así no es el 
mundo real. Nadie tiene problemas económicos. Me refiero a Real World. Vi un episodio de Real World una 
vez y todo el episodio se trataba de una muchacha que tomaba la falda de otra chica pero no se la pedía, o 
sea se la robaba y.... Así NO es el mundo real, donde tu mayor problema en la vida es que alguien use tu 
falda sin pedírtela prestada. Quiero decir, viven en un casino de Las Vegas con esa ropa. Eso no es el mundo 


real. Es una distorsión. 


Tras esta diatriba contra la televisión, Verónica, pasando por alto los comentarios de 
su madre sobre los derechos que los jóvenes piensan tener y sobre el hecho de que en la 
televisión “nadie tiene problemas económicos”, respondió con animación que no creía 
que los programas que mostraban la homosexualidad fueran ofensivos: “Porque yo creo 
que tenemos que aceptar los estilos de vida de los otros y no molestarnos porque otras 
personas vivan de manera distinta. ¿Verdad? Así que es sólo como si vieras otro punto de 
vista. Hay muchas cosas distintas en la vida”. El contenido televisivo, al igual que el 
hecho de que a Verónica le gustara o no cierto programa, se convirtió en otro nivel en 
que Verónica y Norma discutieron respecto a quien de las dos tenía “razón”. 

Verónica también estaba consciente de que su madre no aprobaba su participación en 


las redes sociales.? A Verónica le gustaba publicar información personal en su perfil de 
una red social y, cuando estaba en línea, había buscado foros que le habían permitido 
conectarse con la parte asiática de su identidad. Pero sabía que su madre no estaría de 
acuerdo con sus comunicaciones en línea, como se volvió evidente en el comentario que 
dirigió a su madre al relatar esta anécdota: 


Estábamos online y dije, “¿qué vas a hacer en la noche?” Y los dos íbamos a hacer lo mismo, íbamos al 
mismo club, y dije, “Bueno, allá nos vemos”. Y luego hay otro... (mirando a su madre) “No te estás 
enojando, ¿verdad?” (y luego vuelve a la pregunta de la entrevistadora sobre si interactúa en línea con 
personas que no conoce.) Pero hay otra cosa, amiga, su hermana hace algo de modelaje o algo así. Quiere 


tomarme fotos a mí. Así que hago conexiones con otras gentes también. 


Las posibilidades positivas que se derivaban de hacer conexiones fue un tema 
importante en la discusión que la entrevistadora tuvo con Verónica y, después, con sus 
amigos. A la madre de Verónica, en cambio, no le interesaba mucho internet o ni el 
teléfono celular. Decía que creía que si mejoraba sus habilidades computacionales, 
probablemente esto implicaría un beneficio profesional. Sin embargo, decía, prefería leer 
libros o conversar con la gente cara a cara, a estar en línea o hablar por teléfono. No 
obstante, le gustaría que Verónica fuera más honesta sobre lo que hacía en línea, y se 
quejaba de que siempre que entraba en su recámara, rápidamente cerraba la ventana en 
la que estaba sin importar que estuviera conversando con alguien. 
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Lo que había empezado como la expresión de distintas opiniones sobre las redes 
sociales habría de convertirse en otros desacuerdos en su entrevista conjunta. Así 
sucedió: 


NORMA: Yo prefiero ver a la gente, ver sus expresiones, hacer cosas juntos, no estar allí sentada hablando 
en línea o por teléfono. 

VERÓNICA: Yo también, pero cuando estás en línea puedes hablar con 20 personas al mismo tiempo. 
Tampoco a mí me gusta hablar por teléfono, pero es más cómodo. Puedes hablar con varias personas al 
mismo tiempo. Así que eso es bueno. 

NORMA: Pero a veces si estás hablando con la gente, si estás en un grupo de 20 personas, sería mucho más 
interesante ver su cara, sentir su espíritu, ver si son auténticos, porque a veces la gente es falsa en estas 
cosas. 

VERÓNICA: ¿A las 10 de la noche? 

NORMA: ¡No sé! ¿Importa la hora? 

VERÓNICA: ¡Sí! Estoy en casa a las 8 de la noche hablando con mis amigos, ése es mi pasatiempo. 
Preferiría salir y verlos pero son la 10 de la noche y estoy a punto de irme a la cama, así que es más 
conveniente hablar con ellos así, ¿sabes? 

NORMA: Yo personalmente me canso de hablar con la gente y a las 10 de la noche prefiero estar ya en mi 
recámara o... 

VERÓNICA: Es solamente, “hola, qué hiciste hoy”, o “qué me cuentas”, ¿sabes? 


En este intercambio, Norma expresó varias veces su convicción en que las 
comunicaciones cara a cara eran preferibles a las conversaciones en línea, quizá en un 
intento por hacer que Verónica conociera y apreciara sus opiniones. Verónica, que no 
cuestionaba el hecho de que su madre le exigiera estar en casa a más tardar a las 8 de la 
noche (aunque pudiera estar despierta en su recámara después de las 10), hablaba de los 
beneficios de poder continuar la comunicación desde los confines de su casa. Era ésta su 
manera de mantener los lazos con sus amigos incluso bajo la supervisión de su madre. 
Norma podía preferir no comunicarse con personas en la noche, pero era claro que 
Verónica pensaba de otra manera. Desgraciadamente, Norma parecía estar tan interesada 
en expresar su manera preferida de hacer las cosas, que no era capaz de escuchar —o 
siquiera mostrar interés en— lo que Verónica decía sobre sus amistades, sus actividades 
cotidianas o su aceptación de las reglas de su madre, lo que perjudicaba su relación. 

La entrevistadora regresó al modesto hogar de Verónica y Norma unos tres meses 
más tarde, a fin de realizar una entrevista de seguimiento. Verónica se había graduado 
recientemente de la preparatoria y se había mudado a un departamento con un novio 
relativamente nuevo. Como resultado de la mudanza, Norma y Verónica habían dejado 
de hablarse. Verónica justificaba su mudanza en relación con el hecho de que su madre 
no confiaba en ella. Por su parte, Norma atribuía el suceso a influencias externas, como 
la de los medios, que, según ella, habían dado a Verónica una serie de aspiraciones poco 
realistas y la idea de que tenía derecho de tomar sus propias decisiones. 

La madre se mostraba particularmente indignada, algo sorprendente, porque al irse de 
la casa Verónica se hubiera llevado la computadora. Lo había hecho a escondidas, lo cual 
para Norma era una prueba más de que su hija se sentía con derechos exclusivos. Esto la 
enojaba mucho y quizá fue por eso que insistió nuevamente —en la entrevista de 
seguimiento individual— en las ventajas de las comunicaciones cara a cara, en 
comparación con las conversaciones a través de la computadora o el teléfono. Sin 
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embargo, la cuestión de la computadora no era la razón por la cual Norma había optado 
por no hablar con Verónica después de que se hubiera ido de la casa; en concordancia 
con su idea de la socialización, quería que Verónica entendiera que no estaba de acuerdo 
con que se hubiera ido a vivir con su novio y, por lo tanto, no se comunicaba con ella 
como una manera de expresar su desaprobación. Era otra manera de expresar sus 
expectativas “estrictas” del comportamiento apropiado. 

La bibliografía dedicada a la mediación parental poco tiene que decir respecto a un 
caso como el de Norma y Verónica. Puede ofrecer sugerencias sobre el motivo por el que 
una madre que se describe a sí misma como “estricta” podría restringir el acceso a los 
medios, algo que no hizo. Y aunque la literatura sugiere que la manera más eficaz de 
mediación parental consiste en la mediación activa, los esfuerzos de Norma por hablar 
con Verónica sobre su consumo mediático demuestra que este tipo de charla no siempre 
es bien recibido por los hijos, y que tampoco constituye una manera eficaz de instaurar 
las intenciones parentales respecto a la mediación del consumo mediático. 

La historia de Norma y Verónica pone en entredicho los resultados de investigaciones 
previas sobre la mediación parental, por ejemplo, el hecho de que la mediación restrictiva 
y activa pueda resultar menos efectiva cuando crecen los hijos. Sin embargo, también 
sugiere que la teoría tras la mediación parental —la creencia de que es responsabilidad de 
los padres juzgar los medios, que supuestamente tienen una influencia principalmente 
negativa en la vida de los niños y adolescentes— puede justificar las estrategias 
deficientes de mediación parental, por ejemplo, la que Norma utilizó con Verónica. 
Desgraciadamente, Norma no quiso escuchar lo que Verónica tenía que decir sobre sus 
experiencias mediáticas, a fin de entenderlas desde el punto de vista de la hija. Sentía que 
sus respuestas inflexibles a los argumentos de Verónica estaban justificadas por el hecho 
de que veía en los medios una fuente de conflicto que se podía solucionar mediante la 
conversación. Sentía que estaba ayudando a su hija a lograr una idea más realista sobre 
lo que se podía esperar de la vida, mientras que ésta pensaba que su madre era incapaz 
de entender sus aspiraciones y su manera de relacionarse con sus amistades. En este 
sentido, pues, las teorías de la mediación parental quizá resulten menos útiles en la 
práctica, particularmente en el caso de familias donde los hijos son mayores y cada vez 
más independientes, y tratan con otro montón de dificultades, en ocasiones agravadas 
por las desventajas económicas. 


LA FAMILIA BLAYNE-GALLAGHER 


En la familia Blayne-Gallagher se requirió un enfoque totalmente distinto, uno que 
tampoco estaba previsto en la bibliografía sobre la mediación parental. Mientras que 
muchos padres en las investigaciones se preocupaban por los posibles peligros de la 
televisión, y especialmente de internet, los miembros de la familia Blayne-Gallagher al 
principio adoptaron un enfoque totalmente distinto: “Entre más expuestos estén a todo es 
mejor”, decía Gwen, madre de María, de 16 años, y de Nigel, de 11 años. 

La familia Blayne-Gallagher vivía en una ciudad grande en la costa noroeste de los 
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Estados Unidos. El padre de María y Nigel era un funcionario de gobierno y su madre 
estudiaba medicina en la universidad. María, quien prefería describirse a sí misma como 
“birracial”, decía con una media sonrisa que, a pesar de que su padre mestizo se 
identificaba como negro, a ella no le gustaba afirmar que era negra, en parte porque su 
padre era caribeño, más que afroamericano y, en parte, porque, como decía, “Debes 
tener el encanto del gueto, y yo no lo tengo”. (Sobre la identidad birracial en los Estados 
Unidos, vid. Foner, 2001; Foner y Frederickson, 2004; Vickerman, 1999). 

María era una estudiante “de puros dieces”, y tenía una presencia activa en la 
mayoría de las actividades extraescolares de su preparatoria urbana, donde la mayoría de 
los alumnos eran negros, y habitualmente pasaba bastante tiempo con sus padres viendo 
los programas de noticias en la televisión y leyendo las revistas de noticias semanales. La 
casa de la familia Blayne-Gallagher era uno de los lugares favoritos de los amigos de 
María, según ella porque en la sala había muchos instrumentos musicales que invitaban a 
la interacción (diyiridües, guitarras, sonajas, tambores, piano). También había alli una 
televisión con pantalla grande y un PlayStation. 

Los padres de María le habían comprado un teléfono celular cuando terminó su 
noveno año escolar. A Nigel también le dieron el suyo en el mismo momento (al terminar 
su quinto año), a fin de que ambos pudieran arreglársela para regresar a casa cuando los 
padres estuvieran ocupados. A María le dieron un iPod a principios de ese año, y sus 
padres también le dieron varios certificados de regalo de iTunes para que pudiera 
descargar música sin el peligro de los virus. María no mencionó que otro de los 
beneficios de tener acceso a ¡Tunes es la posibilidad de hacer descargas legales, lo cual 
acaso era más una preocupación de sus padres que de ella misma (sobre la manera en 
que los padres y sus hijos adolescentes negocian la compra y regulación de varios 
dispositivos tecnológicos, vid. Pugh, 2009). Como muchos adolescentes de su edad, 
María pasaba bastante tiempo mandando textos y mensajes instantáneos y 
comunicándose con sus amigos a través de las redes sociales. 

Teniendo 16 y 11 años, María y Nigel reconocían que su familia hacia las cosas de 
manera diferente que las de sus amigos. Como observaba María, “Mis amigos piensan 
que mi familia es rara, pero de buena manera... o sea en las familias de todos mis amigos 
en la secundaria, sus padres son muy estrictos”. María y sus padres hablaban juntos 
sobre las reglas y reglamentos relacionados con el consumo de los medios que pensaban 
que eran adecuadas, y el padre y la madre compartían la responsabilidad de negociar con 
María y Nigel la aplicación de esos lineamientos y de las consecuencias cuando se 
incumplian. María describía tales prácticas en términos de su permisividad y, no resulta 
sorprendente, mostraba un gran apoyo a la estrategia de sus padres: “Así que no somos 
tan estrictos. Creo que estoy creciendo muy feliz por eso. Gracias, mamá, muchas 
gracias”. 

En otra entrevista, la madre de María, Gwen, ubicó sus prácticas de autoridad 
parental en un marco que se podría describir como flexible y responsivo más que 
permisivo, enfatizando la importancia del cariño: “Yo creo que ser padre consiste en 
hacerles saber que estás allí para ellos, que los amas, que te importan, que los vas a 
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ayudar. Quieres que sepan que hagan lo que hagan está bien, que pueden venir a 
decirtelo. Tú les explicas las reglas y lineamientos y esperas que los sigan. Pero sabes 
que debes ir un día a la vez”. 

En la familia Blayne-Gallagher, el énfasis se ponía en el respeto a los demás y en 
entender que tus propios actos afectaban la vida y las decisiones de quienes te rodean y 
cómo afectaban tu propia vida. No era tanto que todo lo que hicieran estuviera “bien”, 
como había dicho Maria, sino que más bien los padres querían que sus hijos confiaran en 
ellos hasta el punto en que aceptaran sus propios errores, de tal manera que los adultos 
pudieran actuar como consejeros cuando los jóvenes buscaran soluciones o dieran sus 
próximos pasos, y esos pasos serían diferentes según las circunstancias. “Tratas de 
decirles a tus hijos que usen su cerebro —me dijo Gwen—. Examina las cosas. 
Pregúntate si algo es correcto. ¿Cómo juzgarías a una persona y a partir de qué?” Según 
Gwen era importante respetar la dignidad de todas las personas. Entonces, con un dejo 
de ironía, Gwen dijo, “Creo que mis niños estarían de acuerdo conmigo, ¡y tendrían la 
razón!” (ella ríe). 

Stan, el papá de María y Nigel, afirmó que en la familia “no había reglas” en cuanto 
al consumo de medios digitales y móviles: “Yo lo veo de otra manera. No se trata de lo 
que no pueden hacer sino de lo que pueden obtener de los medios. Otra manera de ver la 
cuestión de la mediación es que queremos que nuestros chicos obtengan más 
información, y no se trata de que les limitemos la información”. Gwen y Stan querían 
que Nigel y María tuvieran acceso a periódicos y revistas, así como a lo que está en 
línea, porque pensaban que probablemente así tendrían más posibilidades de pasar de un 
interés superficial y despertar uno genuino, e informado, sobre cosas que no sabían que 
les interesaban. En la familia Blayne-Gallagher, conocer sobre otras culturas era una 
parte de la vida familiar que valoraban mucho y, por lo tanto, el hecho de compartir sus 
intereses también formaba parte de sus experiencias mediáticas individuales y colectivas. 

Como Norma Domentary, Gwen y Stan Blayne-Gallagher poseían un claro concepto 
del “bien” y del “mal” que querían impartir a sus hijos. En este sentido, estaban de 
acuerdo con la suposición fundamental de que ser buenos padres incluía la mediación 
parental de los medios. En una entrevista por separado, Gwen señaló que cuando veía a 
uno de sus hijos viendo algo en la televisión que ella pensaba era insultante para las 
mujeres o para ciertos grupos étnicos / raciales, les pedía que apagaran la televisión, 
ejerciendo así un tipo de mediación restrictiva. Gwen no dudaba en criticar el programa 
preferido de María, la serie Friends, describiéndola como “estúpida... son todos blancos, 
ricos, bonitos”, a lo cual Stan añadió, “Eso es lo malo de Friends. La única persona de 
raza negra que aparece es la que les limpia la mesa”. María no estuvo de acuerdo con 
esto, señalando que Ross, uno de los personajes centrales, había salido con una mujer 
negra, y que en el programa había habido parejas birraciales. Gwen entonces aceptó el 
comentario de María, diciendo, “Okey, sí, está bien”, demostrándole así a María que 
escuchaba y valoraba sus ideas, al mismo tiempo que apuntalaba su opinión de que las 
representaciones en la televisión de las parejas birraciales y de la diversidad racial / étnica 
eran deseables. En este sentido, la familia practicaba la mediación activa, no sólo para 
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expresar los puntos de vista de los padres sino para que escuchar las respuestas de los 
jóvenes a los medios. 

A la familia Blayne-Gallagher le gustaba ver y oír en los medios populares una gama 
de representaciones de personas que con frecuencia se muestran poco o mal. Por 
ejemplo, Gwen dijo que los gustos musicales de María estaban “bien”, y ofreció una 
crítica implícita de algunas letras cuando describió la música que prefería como, “No es 
violencia contra las mujeres. Es solamente rock. Puede ser que no nos guste, pero no es 
ofensiva”. A este comentario María añadió, “Es ofensiva si eres el tipo de persona que 
pertenece a una corporación”, indicando su preferencia por la música que buscaba retar a 
las grandes industrias mediáticas de la música comercial, tanto mediante su distribución 
como mediante sus letras. A María no le interesaba “poner a prueba” los límites 
señalados por sus padres, descargando o comprando música que podía ser ofensiva para 
ellos; a su vez, ellos estaban más dispuestos que muchos otros padres a ejercer una 
mediación activa de las opciones musicales de María. “Eminem, cuando empezó, las 
palabras de sus canciones eran excesivas, con todas las palabras que uno se pudiera 
imaginar, y yo solía pensar, es horrendo, no escuches esa basura —dijo Gwen—, pero 
luego empecé a escuchar sus letras y aunque usaba esas groserías yo pensé, es 
extraordinario. Pienso que es extraordinario.” A María le gustó esta evaluación. La ubicó 
en el marco del interés que sus padres tenían en darle a las cosas una oportunidad de 
revelarse antes de juzgarlas. “Así es. La mayoría de los adultos no le dan la oportunidad 
de ser escuchado. Si realmente escuchas lo que dice, es realmente bastante bueno”, 
señaló. 

Gwen, la madre de María, también señaló que, aunque en casa no había reglas 
específicas sobre el uso de la computadora, “sabemos que hay cosas que no son 
buenas”. Sin embargo, cuando dijo que no monitorizaba lo que sus hijos hacían en la 
computadora, María la contradijo enfáticamente, “¡Sí lo haces!” Gwen asintió con la 
cabeza, diciendo, “A veces cuando está enviando mensajes instantáneos a sus amigos 
veo lo que está haciendo porque es fascinante ver lo que dicen”. María mostró su 
desaprobación, diciendo “Es una cosa privada”. A lo que su madre respondió, “Bueno, 
es como si estuvieras hablando por teléfono y yo estuviera a tu lado, oyéndote hablar. Es 
lo mismo. Pero de esta manera uno puede ver lo que se dice de un lado y de otro y es 
fantástico”. Gwen mencionó posteriormente que la familia también utilizaba un sistema 
de filtración en la computadora familiar que automáticamente les bloqueaba ciertos sitios 
en la red a los hijos. 

En este intercambio, podemos ver que acaso los padres de María y Nigel estaban 
más involucrados de lo que admitían o querían admitir en la reglamentación y restricción 
del consumo mediático de sus hijos. En contraste con el término de “permisivo” que 
María había utilizado para expresar la diferencia entre sus padres y los padres de sus 
amigos, quienes tenían una actitud más restrictiva en relación con los medios, Gwen y 
Stan practicaban distintas estrategias de mediación parental de acuerdo con las 
circunstancias, a veces aplicaban restricciones, a veces discutían activamente con sus 
hijos sobre las opciones mediáticas y a veces participaban en el consumo mediático a fin 
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de entender mejor las experiencias y gustos de sus hijos. Se interesaban en sus prácticas 
mediáticas, habían colocado la computadora en un lugar céntrico de la casa y sutilmente 
sugerían mediante ocasionales observaciones que esperaban que sus interacciones en 
línea se correspondieran con los valores familiares. 

El respeto de la moralidad familiar también se resaltó cuando Gwen expresó cuáles 
eran sus únicas reservas ante los medios digitales: 


Aveces pienso que realmente tenemos que estar más juntos, Nigel está jugando algo, María está haciendo lo 
suyo en la computadora, y yo estoy viendo la tele. Necesitamos estar en el mismo cuarto y jugar Scrabble. 
Hacer algo juntos. No sólo ir al cine juntos de vez en cuando. Así que sí pienso mucho en eso [...] Gastas 
más energía en NO hacer algo relacionado con los medios. Es verdad. Tienes que crear algo. Pensar en lo 
que vas a hacer y hacerlo con todo el mundo en el mismo cuarto. Se necesita mucha más energía para hacer 


eso. 


En esta entrevista, Gwen expresó lo que pensaba era el valor de “desenchufarse” de 
la cultura mediática, aceptando que hacerlo hoy en día requiere un nuevo tipo de trabajo 
emocional en la vida familiar. Sin embargo, a diferencia de los padres “estrictos” a 
quienes les preocupaba apartar a sus hijos de los aspectos negativos de la cultura popular, 
el deseo que tenía la familia Blayne-Gallagher de desenchufarse se derivaba a su vez del 
deseo de tener un ambiente familiar donde la ética de la mutua asociación entre todos los 
miembros pudiera realizarse sin trabas. Este tipo de idealismo sobre una vida familiar no 
mediatizada es común entre las familias estadunidenses, que con frecuencia ven en los 
géneros mediáticos de la diversión una opción económica que requiere menos energía y 
menos planeación que otras formas de entretenimiento (Borba, 2011; Sasha, 2010). No 
obstante, como resulta obvio en el comentario de Gwen, la “noche de cine” era la 
actividad de entretenimiento familiar predeterminada que debían esforzarse mucho por 
reemplazar. En esta familia, la coespectación mediática acaso representaba una actividad 
parental pasiva, tal como se sugiere en la literatura de la mediación parental, pero 
también proporcionaba una forma de conexión familiar y de experiencia compartida, algo 
muy importante en ésta, así como en otras familias. 


UNA TEORÍA ANCLADA DE LA MEDIACIÓN PARENTAL 


A lo largo de las entrevistas con los padres de familia que fueron parte del proyecto en 
general surgieron tres preocupaciones en cuanto a la práctica de la mediación parental del 
consumo mediático: la preocupación sobre el futuro de los hijos, la preocupación sobre la 
vinculación familiar, la preocupación por equilibrar la vida laboral y la familiar y la 
preocupación por la autopreservación y el autodesarrollo parental. Los padres hablaron 
de estas preocupaciones en relación con ciertas estrategias de mediación parental, y se 
basaban en términos y razonamientos a veces disímiles y a veces superpuestos respecto 
a por qué practicaban sus estrategias de mediación parental (resumidas en el cuadro 
17.1). 

En primer lugar, los padres se preocupaban por el futuro de sus hijos, y esto 
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frecuentemente se discutía en términos que son familiares para cualquiera que se 
preocupe por los efectos potencialmente negativos de los medios en los procesos 
cognitivos de los niños. Cuando los padres hablaban de restringir los videojuegos, los 
mensajes de texto y el consumo de televisión, señalaban que lo hacían para que los niños 
se dedicaran más a sus trabajos escolares, para velar por su salud y protegerlos de las 
nocivas influencias que los estereotipos y la violencia podían tener en la formación de lo 
que consideraban era una visión de mundo apropiada para ellos. Cuando los padres como 
Norma Domentary y Gwen y Stan Blayne-Gallagher hablaban de las restricciones, lo 
hacían sobre la base de un razonamiento que suponía que “Los buenos padres tienen que 
restringir las influencias mediáticas”. Como se dijo arriba, este enfoque de la mediación 
parental se ha estudiado mucho en la bibliografía existente. 


Cuadro 17.1. Dimensiones de la mediación parental 


Discusión en 
términos de 


Preocupaciones 


Razonamientos 
parentales 


Estrategias 


* Tareas, salud, amistades, 
malas influencias 

* Desarrollo cognitivo 
(estereotipos) 


* Mediación restrictiva 
* Mediación activa 


Futuro de los hijos “Los buenos padres 


restringen” 


Nexos familiares * Mediación activa * Confianza “Los medios son buenos 
* Coespectación * Estar juntos cuando apoyan las 
* Llamadas, textos * Diversión metas familiares" 


Actividades laborales 


/ actividades 
familiares 


Uno mismo 


* Aprendizaje 
participativo 


* Mantenerlos 
ocupados 

* Mantenerse en 
contacto 


* Mantenerlos 
ocupados 


* Interacción, carino 


* Obligaciones (escolares, 
deportivas, tareas) 
* Mantenerse en contacto 


* Creciente independencia 
* Gustos diferentes 


"Los buenos padres 
confían en los hijos" 


"Los medios son buenos 
cuando apoyan las 
metas familiares" 

"Los buenos padres 
confían en los hijos" 


"Los buenos padres 
confían en los hijos" 


Segundo, a los padres les preocupaba la vinculación familiar Cuando los padres 
hablaban de esta preocupación, a veces mencionaban la frecuencia de las llamadas 
telefónicas y los mensajes de texto que intercambiaban los miembros de la familia a lo 
largo del día, y sobre las noches de cine que disfrutaban juntos, a veces la simple 
coespectación y en ocasiones se referían a discusiones que se describen en 
investigaciones previas sobre la estrategia de mediación parental activa, adoptando lo que 
he denominado en otra parte el aprendizaje participativo, en el que padres e hijos 
interactüan y aprenden juntos mediante actividades y juegos como Wii Bowling, Guitar 
Hero o Dance Dance Revolution (Clark, en producción). Algunos padres incluso 
participaron en actividades mediáticas no comerciales, como la creación de videos para 
amigos y familiares que luego subían a la red, practicando así de un tipo de mediación 
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parental que va más allá de las discusiones sobre los efectos cognitivos y se introduce en 
el terreno de la participación conjunta activa. Al igual que los Blayne-Gallagher, muchas 
familias también hablaron de la importancia de crear lazos de confianza mutua entre los 
padres y sus hijos adolescentes, a fin de afianzar sus relaciones. Los padres y los hijos 
ofrecieron dos razonamientos potencialmente competitivos al describir por qué adoptaban 
las estrategias de mediación parental relacionadas con estas preocupaciones, que aquí se 
parafrasean como el razonamiento parental de “Los medios son aceptables cuando se 
encaminan a apoyar las metas familiares”, y el razonamiento juvenil: “Los buenos padres 
confían en el buen juicio de un adolescente”. 

La tercera preocupación parental en que se basaban las estrategias de mediación 
parental con frecuencia no se expresaba, pero proporcionaba una perspectiva importante 
para la consideración de estas estrategias: la preocupación por equilibrar las actividades 
laborales y las familiares. Los padres y los hijos hablaban indirectamente de esta cuestión 
y sus estrategias al respecto, refiriéndose a las actividades extraescolares en que 
participaban los chicos, con frecuencia mientras sus padres trabajaban, y a las llamadas 
telefónicas y mensajes de texto que permitían a los padres mantenerse en contacto 
mientras cumplían con las exigencias de la fuerza laboral. La estrategia de utilizar los 
medios para mantener a los hijos ocupados y al mismo mantener la comunicación con 
ellos, eran dos importantes tipos de estrategias de mediación parental que se relacionaban 
menos con la conciencia cognitiva de los medios, que con las exigencias temporales de 
los padres. Resulta interesante que los padres con frecuencia utilizan los mismos 
razonamientos para discutir las estrategias en el uso de los medios para mantener a los 
hijos ocupados y para mantenerse en contacto con ellos. Los padres señalaban que les 
proporcionaban teléfonos celulares a sus hijos para que pudieran mantenerse en contacto 
cuando estuvieran separados, basándose en el razonamiento de que “los medios son 
aceptables cuando apoyan las metas familiares”. También aceptaban el hecho de que sus 
hijos utilizarían a veces los medios sin supervisión cuando los padres estuvieran 
ocupados con otros asuntos, basándose en el razonamiento de que “los buenos padres 
confían en el buen juicio de un adolescente”. No se expresó la idea de que, al permitir a 
sus hijos utilizar los medios sin supervisión, los medios se usaban para apoyar otras 
metas familiares, tales como permitir a los padres acudir a su trabajo mientras el hijo 
permanecía en casa o proporcionarle una actividad dentro de la casa mientras los padres 
se ocupaban en preparar la comida, pagar las cuentas, limpiar la casa o mantener el hogar 
de algún otro modo. 

La última preocupación de los padres que guiaba las estrategias de mediación 
parental, de igual manera, no se expresaba de modo explícito, pero proporcionaba una 
importante justificación para dichas estrategias. Era ésta la preocupación por su 
autopreservación y autodesarrollo personal. Con frecuencia, las discusiones sobre las 
estrategias de mediación donde se mencionaba esta preocupación surgían en relación con 
la necesidad de mantener a los hijos ocupados mientras los padres se ocupaban de sus 
intereses o necesidades, y también se discutía en relación con los diferentes modos en 
que los padres y los hijos preferían pasar su tiempo libre. El razonamiento que 
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apuntalaba la estrategia de mantener a los hijos ocupados (o permitírseles que se 
ocuparan en cosas personales) hacía eco a los razonamientos anteriores: “Los buenos 
padres confían en el buen juicio de un adolescente”. 

De manera más general, el proceso mediante el que los padres toman decisiones 
sobre lo que deben hacer en un momento dado se puede calificar de trabajo emocional 
de las tecnologías de la comunicación. Al tomar sus decisiones, los padres deben tomar 
en consideración varios aspectos, incluidas las reacciones emocionales que sus hijos 
puedan manifestar y que ellos mismos experimenten. En el caso de Norma Domentary, 
sus preocupaciones respecto al futuro de Verónica parecían reforzar su énfasis en el 
“rigor” y le proporcionaban una justificación para expresar su desaprobación de las 
prácticas mediáticas de Verónica. Sin embargo, Norma, que había pasado por dos 
divorcios, tenía serios problemas de salud y de dinero, estaba desempleada, debía dedicar 
tiempo a sus propios problemas. El hecho de que Verónica tuviera actividades propias, 
entre las que se contaba ver la televisión en casa de una amiga y conversar en línea y por 
teléfono cuando se encontraba en el hogar, al parecer permitía a Norma enfocarse en sus 
preocupaciones, aunque desgraciadamente con frecuencia fuera a expensas de los nexos 
familiares. Las discusiones que tenían sobre los medios y la comunicación ilustraban un 
dilema: Verónica quería que su madre la entendiera, mientras que ésta quería compartir 
sus puntos de vista, pero ninguna de las dos al parecer estaba dispuesta a escuchar a la 
otra y a participar en un proceso que consolidara su familia y que pudiera equilibrar las 
necesidades individuales y las familiares. Al final, el trabajo emocional de las tecnologías 
comunicativas en la conducta de Norma Domentary socavó todavía más la unión 
familiar. Norma mostró su desconfianza respecto a las elecciones mediáticas de Verónica, 
y la hija, a su vez, experimentó esa desconfianza y con el tiempo abandonó el hogar. 

Gwen y Stan Blayne-Gallagher también expresaron su preocupación sobre el futuro 
de sus hijos. Esto los condujo a practicar tipos de mediación parental tanto activos como 
restrictivos. Limitaron los sitios web que sus hijos podían ver, discutieron con ellos sobre 
el uso de las redes sociales y hablaron de los estereotipos que aparecían en los contenidos 
mediáticos favoritos de los chicos. Pero resulta interesante que la familia se consideraba a 
sí misma como “permisiva”, más que “restrictiva” o “estricta”, en relación con los 
medios. En su hogar había muchos medios, que no sólo incluían revistas, computadoras, 
periódicos y televisiones sino también otros medios electrónicos e instrumentos musicales 
en los espacios “públicos” de la casa para alentar el juego y la interacción. Los padres 
utilizaban los medios como una forma de estimular las interrelaciones en los jóvenes — 
tanto en sus hijos como en los amigos de sus hijos—, con lo que daban voz al interés 
familiar en los nexos afectivos. También utilizaban las tecnologías comunicativas, como 
los teléfonos celulares, como un medio para mantenerse en contacto entre sí y para 
equilibrar las actividades laborales y las familiares. Las exigencias laborales eran muchas 
en la vida de Gwen y Stan, pero, ya que sus hijos participaban en actividades 
individuales relacionadas con los medios, podían hacer lo que a ellos les interesaba, como 
leer o practicar el yoga. 

En suma, el trabajo emocional de las tecnologías de la comunicación parecía realzar 
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los nexos familiares de los Blayne-Gallagher, su capacidad parental para expresar sus 
propios valores y para apreciar los valores de sus hijos, así como su habilidad para 
equilibrar las necesidades laborales, familiares y personales. No hay duda de que era una 
familia con muchos recursos, en comparación con la familia Domentary, y que estos 
recursos hicieron que fuera mucho más fácil que los miembros de la familia, entre otras 
cosas, participaran en los procesos de la mediación parental que ayudaron a construir sus 
identidades individuales y familiares sobre la base del respeto mutuo y la vinculación 
afectiva. 

Mediante la asignación colectiva de un significado a las diversas estrategias y 
reglamentaciones, tanto los hijos como los padres de ambas familias participaban en lo 
que Roger Silverstone ha llamado la “economía moral del hogar” (Silverstone y Hirsch, 
1992). Mientras que Norma Domentary veía los medios como un problema que ella 
como madre debía contrarrestar, los Blayne-Gallagher los veían como recursos 
potenciales que se podían utilizar a favor de las metas parentales y familiares. Ya que 
este mismo enfoque se daba en otras familias, mi investigación proporcionó los 
fundamentos para la estructuración de una nueva categoría, a saber, una estrategia de 
aprendizaje participativo donde los padres y los hijos se esfuerzan en aprender juntos 
mediante interacciones comunes con los medios. 

La limitación de los estudios cualitativos, claro es, es que no pueden “probar” que 
una estrategia de este tipo sea común, ni que tal enfoque tenga una correlación con los 
factores que constituyen a la familia Blayne-Gallagher: buenos ingresos, buena 
educación, matrimonio intacto, birracial, políticamente progresista. Cada una de estas 
correlaciones deberá comprobarse en investigaciones futuras. Sin embargo, mis dos 
estudios de casos han resaltado por lo menos dos facetas importantes de la teoría de la 
mediación parental. En primer lugar, las teorías existentes, generadas y comprobadas en 
el campo cuantitativo, fueron útiles para explicar diversos aspectos de estos casos. Al 
mismo tiempo, los estudios de casos singularizaron una estratega adicional (el aprendizaje 
participativo), variaciones contextuales importantes de la manera en que se realiza cada 
estrategia, así como dos preocupaciones adicionales que no habían sido expuestas en las 
teorías existentes de la mediación parental (el equilibrio de las actividades laborales y 
familiares; la autopreservación y el autodesarrollo parentales). En segundo lugar, los 
casos arrojaron luz sobre la manera en que los padres movilizan en la vida cotidiana las 


investigaciones sobre la comunicación.!? Al igual que la familia Domentary, los Blayne- 
Gallagher articularon una conciencia del discurso público que recomienda la mediación 
parental restrictiva, aunque lo reformularan en su práctica. Los investigadores no pueden 
ser totalmente responsables de los usos que se dan a sus trabajos, para bien o para mal, 
pero tienen que estar conscientes de que el diseño de las investigaciones puede producir 
argumentos que refuerzan o cuestionan el statu quo. 


TRADICIONES TEÓRICAS ANCLADAS 
Y (MULTDANCLADAS 
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Este capítulo sugiere que la teoría anclada!! nos permite reflexionar sobre la 
complementariedad de las tradiciones en el campo de las investigaciones sobre medios y 
comunicación. La tradición de la teoría anclada se ha examinado ampliamente desde su 
introducción a finales de la década de 1960 (Glaser y Strauss, 1967). En las 
investigaciones sobre la comunicación, la teoría anclada se ha utilizado en investigaciones 


arraigadas en el interaccionismo simbólico y la fenomenología!? (vid. Arceneaux y Weiss, 
2010; Dougherty et al., 2009; Hoffman y Cowan, 2010; Taxen, 2007; Thompson, 
2008). El enfoque de la teoría anclada se ha utilizado menos, y por consiguiente quizá 
sea menos conocido que otros tipos de investigaciones cualitativas en el campo de la 
academia dedicada a los medios (pero vid. Livingstone, 2002, 2009). La teoría anclada, 
en pocas palabras, alienta a los investigadores a familiarizarse a profundidad con las 
personas y los procesos que dan forma a un grupo social, organización o institución 
específica, usualmente mediante entrevistas a profundidad y observaciones de campo. 

En años recientes, los académicos interesados en la teoría anclada han reexaminado 
lo que algunos han llamado su “inductivismo puro”, o la idea de que las teorías 
“emergen” de los datos sin hacer referencia al conocimiento previo (Bryant, 2002; 
Charmaz, 2000). De hecho, muchos han exigido que se preste atención a las teorías 
existentes en el campo que se estudia (Bruce, 2007; Kelle, 2005; Seaman, 2008). 
Goldkuhl y Cronholm (2010) han señalado que el acto de generar una teoría es distinto 
del acto de anclarla, y que los académicos necesitan teorías existentes para anclar sus 
obras. 

Goldkuhl y Cronholm han propuesto la “teoría (multi)anclada” como un medio de 
preservar los aspectos creativos de la recolección y el análisis de los datos que han 
caracterizado a la tradición de la teoría anclada. Han propuesto un enfoque triple que 
incluye: 


1. La construcción de teorías que se anclen en los datos empíricos (que se han 
obtenido principalmente a través de un enfoque inductivo). 

2. La exploración de los datos obtenidos en relación con teorías preexistentes que 
se seleccionan a partir de los fenómenos teorizados. 

3. La determinación de que la teoría que surja posea lo que llaman “anclaje 
interno” o coherencia interna o consistencia con los datos del analista, con las 
teorías existentes que se han examinado y con la teoría que el analista ha creado. 


Goldkuhl y Cronholm además afirman que una teoría (multi)anclada puede generar 
tres tipos de resultados: los que ayudan al analista a comentar o criticar las teorías 
existentes, los que pueden proporcionan un anclaje teórico más explícito a investigaciones 
anteriores o los que conducen a la adaptación de una teoría que se encuentra en 
evolución. 

En este capítulo, he sugerido una adaptación del campo en evolución de las 
investigaciones sobre la mediación parental. En vez de concluir un estudio con una lista 
de resultados, una teoría (multi)anclada proporciona una explicación conceptual de la 
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forma en que quienes participan en una investigación han solucionado sus 
preocupaciones principales, como Glaser (2001) afirmó (Giske y Artinian, 2007). Es 
decir, la teoría anclada es una práctica de nombramiento: en especial, nombrar el proceso 
que se ha observado, pero también nombrar las preocupaciones principales de los 
participantes en la investigación y las categorías medulares que explican la manera en que 
los participantes solucionan estas preocupaciones. En este análisis, identifiqué cuatro 
preocupaciones básicas que salieron a la luz en las conversaciones con los padres: el 
futuro de los hijos, los vínculos familiares, el equilibrio de la vida laboral y la familiar, y 
la autopreservación y el autodesarrollo parental. Luego delineé la manera en que estas 
preocupaciones se relacionan con las estrategias de la mediación parental, cómo se 
habían establecido en indagaciones cuantitativas previas y se complementaban ahora 
mediante un enfoque cualitativo. Específicamente, analicé los términos en que los padres 
y los hijos discutieron tanto las preocupaciones como las estrategias, al mismo tiempo 
que desarrollaba categorías para explicar los razonamientos que utilizaban para describir 
el proceso en general. Resumí estas prácticas a partir del trabajo emocional que se 
involucra en el uso y la regulación de las tecnologías comunicativas en contextos 
familiares. 


CONCLUSIÓN 


En este capítulo, he sugerido que la teoría (multi)anclada proporciona un modelo con el 
que investigadores con distintos enfoques epistemológicos pueden trabajar juntos en el 
desarrollo de teorías de la comunicación. He argumentado que “pensar con” las teorías 
de la comunicación, más que probarlas, es una de las formas en que los investigadores 
cualitativos pueden promover la complementariedad de diferentes enfoques en el campo 
de las investigaciones sobre medios y comunicación. 

Puesto que los investigadores cualitativos utilizan muestras pequeñas, sus 
investigaciones no pueden “rebatir”” una teoría. Sin embargo, los investigadores 
cualitativos que toman en cuenta la potencial divergencia entre lo que una teoría supone 
y lo que se experimenta y observa en los escenarios sociales, pueden ayudar a alcanzar 
un entendimiento anclado de sus límites, desarrollando así la teoría. En este capítulo, he 
mostrado cómo las teorías de la mediación parental tienen que ir más allá de las 
intenciones explícitas que se arraigan en las preocupaciones parentales respecto al futuro 
de sus hijos y tomar en cuenta, además, las acciones contextuales que se arraigan en las 
preocupaciones sobre los vínculos familiares, el equilibrio de la vida laboral y la vida 
familiar y la autopreservación y autodesarrollo de los padres mismos. Por lo tanto, la 
mediación parental requiere una teoría sobre la manera en que los padres y sus hijos 
participan en los procesos comunicativos cotidianos que se utilizan para construir tanto la 
identidad personal como la familiar como elementos de un orden social más amplio. 

Ya que las investigaciones cualitativas, entre otras cosas, traen a primer plano 
cuestiones relacionadas con el pensamiento del investigador mismo, se prestan al 
cuestionamiento de los tipos de comunicación en cuya construcción participan los 


484 


investigadores mismos. Las distintas metodologías producen entregables diferentes, no 
sólo en cuanto monedas de intercambio o representaciones de la realidad, sino como 
formas de comunicación con diversos componentes: los colegas, los legisladores, los 
padres, y, sobre todo, quienes participan en la investigación. Las investigaciones 
cualitativas permiten a los investigadores considerar su trabajo desde el punto de vista de 
discusiones contemporáneas más generales, incluida la posibilidad de que una 
investigación pueda utilizarse de un modo distinto al que nosotros, los investigadores, 
pensábamos. Esto, a su vez, sugiere la posibilidad muy real de que sea necesario regresar 
a nuestras teorías; no solamente en aras de su subsecuente desarrollo teórico sino como 
parte de nuestra responsabilidad como investigadores que interactuamos con el dominio 
público. 
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18 
LOS MEDIOS PERSONALES EN LA VIDA COTIDIANA 
Un estudio de su circunstancia actual 


RASMUS HELLES 


INTRODUCCIÓN 


La investigación que aquí expongo se originó en una serie de conversaciones que 
tuvieron lugar en el otoño de 2004, mientras terminaba mi tesis de maestría y buscaba un 
proyecto de doctorado interesante y financiable. Había presentado los resultados de mi 
tesis (una investigación sobre una comunidad online) en una compañía que yo esperaba 
pudiera financiar una parte de mi tesis de doctorado, aunque del asunto no había hablado 
allí con nadie. Tras la presentación, estaba charlando con una de las gerentes principales 
de la compañía, le explicaba mi interés en los nuevos medios y las comunicaciones 
interpersonales, cuando ella me interrumpió. Justo en ese momento había pensado en 
algo que me podría interesar: el teléfono celular había arruinado la igualdad en su 
matrimonio. 

Tanto ella como su esposo ocupaban cargos gerenciales en compañías grandes desde 
el inicio de su noviazgo, hacía unos 15 años. Cuando se mudaron juntos, acordaron en 
términos claros que los roles de género tradicionales no habrían de existir en su vida 
compartida. Esto lo habían logrado mediante una estricta repartición de las labores 
domésticas y una igualmente escrupulosa separación de su vida laboral y su tiempo libre: 
nada de llamadas en horas de trabajo, a menos que fuera una cuestión de vida o muerte. 
Aproximadamente un año antes de nuestra charla, su hija, que ya tenía 10 años, había 
empezado a llamar con su teléfono celular a sus padres en horas de trabajo, tras salir de 
la escuela. La pareja le había explicado a su hija el acuerdo que habían establecido con 
relación al trabajo y el tiempo libre, diciéndole que sólo los llamara cuando fuera 
realmente importante hacerlo. No obstante, ya que la forma en que los niños interpretan 
el concepto de “importancia” no es la misma que la de los adultos, la hija los llamaba una 
o dos veces al día. Él mantuvo la política familiar, y le decía que no tenía tiempo para 
hablar. Ella, sin embargo, descubrió que realmente gozaba de esos minutos al teléfono, y 
había llegado a considerar que esas pequeñas conversaciones con su hija representaban 
pequeños descansos en su intensa jornada laboral. La estricta repartición de las labores 
domésticas había continuado, me dijo, pero a causa de sus charlas con su hija, varias de 
las tareas habían pasado de ser compartidas, a ser su obligación. Tanto ella como su hija 
habían llegado a ver en ella al miembro del matrimonio que debía encargarse de los 
asuntos escolares y de otras actividades paralelas, puesto que ya se había involucrado en 
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todo ello. 

La anécdota me impresionó profundamente en tanto ejemplo de los complejos 
efectos sociales de la comunicación mediada por la tecnología. Con el tiempo, esa charla 
me condujo a un proyecto investigativo que se diseñó como un estudio de la situación 
actual de los medios personales en Dinamarca dentro de un marco teórico que enfatizaba 
la relación entre las comunicaciones interpersonales y la vida cotidiana de las personas. 
Después de todo, los teléfonos celulares acompañan a sus dueños en los diferentes 
contextos que constituyen la vida cotidiana. Asimismo, las comunicaciones móviles 
suelen ser triviales. Dejando de lado esas raras ocasiones en que el contenido de la 
comunicación es de vital importancia para los involucrados, como la muerte de un ser 
querido o una llamada para terminar con una relación amorosa, las comunicaciones 
móviles pertenecen al reino de lo cotidiano, lo repetitivo: del día a día. 


MEDIOS MASIVOS Y MEDIOS PERSONALES 
Prácticas comunicativas interpersonales 


A través del siglo XX, la cantidad de medios de comunicación interpersonal en el mundo 
occidental no variaron mucho. Las cartas y el teléfono eran los medios principales para 


comunicarse a larga distancia y, en caso de las cartas, con una variación temporal. ' 
Desde finales de la década de 1980, comenzaron a aparecer nuevas tecnologías 
mediáticas. Las máquinas de fax suplantaron a gran número de cartas postales, y en la 
primera mitad del decenio de 1990, el teléfono móvil empezó a estar disponible 
comercialmente a precios que lo convirtieron en un bien de consumo masivo potencial, 
aunque tuvieron que pasar 10 años para que la mitad de la población danesa lo pudiera 
comprar. Con el surgimiento de internet, también en la primera mitad de la década de 
1990, la gente tuvo acceso a diversos nuevos medios para la comunicación interpersonal. 
Algunos eran variantes de la comunicación de uno a uno, como los servicios de chat, la 
mensajería instantánea y, en particular, el correo electrónico, que muchos conocieron por 
su uso profesional en el trabajo, pero del que pronto se apropiaron con propósitos 
privados. Otros nuevos medios ofrecieron tipos enteramente nuevos de comunicación 
mediada por la tecnología, sobre todo las salas de chat y los foros online, que permitían 
que grupos de personas interactuaran, tanto en tiempo real como con una diferencia 
temporal. Algunos años después, las muy publicitadas y mal definidas tecnologías de la 
“Web 2.0” en esencia relanzaron varios de estos “viejos” (en términos de la historia de 


internet)? medios de comunicación, adecuados para su uso en un navegador estándar y, 
con frecuencia, con interfaces más cómodas. No todo el mundo utiliza estos medios, 
como se dice más adelante, pero internet había llegado a nueve de cada 10 hogares 
daneses y más de 90% de la población tenía teléfonos móviles (The National IT and 
Telecom Agency, 2011: 34), resulta claro que el panorama de los medios personales ha 
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cambiado profundamente con la llegada de internet y la difusión del teléfono móvil. 

La existencia paralela de diversas tecnologías mediáticas, que ofrecen una serie de 
variantes sobre el tema fundamental de la comunicación interpersonal, requiere una 
perspectiva integrada de esos medios. En consecuencia, el proyecto investigativo amplió 
su enfoque original centrado en los teléfonos móviles y la comunicación móvil, para 
incluir todos los medios que permiten la comunicación interpersonal y, para describirlos, 
adoptó el término de medios personales. 

En el cuadro 18.1 (Jensen y Helles, 2011), algunos de los medios más conocidos se 


enlistan de acuerdo con sus posibilidades prácticas? en la comunicación. El modelo utiliza 
dos dimensiones de comunicación como principios organizativos: la cantidad de 
participantes involucrados en el proceso comunicativo y la dimensión temporal — 
asincrónica o sincrónica— de la comunicación. 


Una manera de definir los medios personales consiste en incluir todos los medios 


tecnológicos que permiten algún tipo de toma de turnos* entre los involucrados. Esta 


definición excluye a los medios masivos que no permiten la participación de los 
miembros del público, al menos no en masse, pero al mismo tiempo amplía el campo de 
la comunicación interpersonal, desde la comunicación de uno a uno hasta la 
comunicación grupal (o la comunicación de muchos a muchos). (Para otra definición de 
los medios personales, vid. Lüders, 2008.) 

En el cuadro 18.1 se distingue entre la comunicación sincrónica y la asincrónica, lo 
que depende de la habilidad del usuario para insertar espacios temporales en el flujo de la 
comunicación. Si se considera en conjunto, el modelo también sugiere la importancia de 
tomar en cuenta el carácter intermedio? (Jensen, 2008) de los diversos tipos de 
comunicación personal: la posibilidad de sustituir un medio con otro (uso de mensajes de 
texto (SMS) en vez de telefonía), obviamente introduce toda una gama de posibilidades 
sociales e interaccionales, mismas que sólo se dejan ver una vez que los medios se 
entienden como un sistema de alternativas. 


Cuadro 18.1. Tipología de las prácticas comunicativas (los medios personales se indican con fondo gris) 


Asincronicos Sincronicos 
Uno a uno E-mail Telefonia (de linea fija; movil) Mensajes instantaneos 
SMS, MMS 
Cartas 
Uno a muchos Periódicos, libros Televisión 
CD Radio 
“Web 1.0” 
Muchos a muchos Redes sociales Canales de chat online 
Foros online Juegos de muchos jugadores 
“Web 2.0” online 


Agencia transituacional 
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En términos teóricos, la mediación tecnológica de la comunicación interpersonal permite 
a los agentes humanos ejercer un tipo de agencia transituacional. Este término, que se 
acuñó específicamente para este trabajo, indica que, a diferencia de la comunicación cara 
a cara, los usuarios de la comunicación mediada por la tecnología pueden actuar a través 
de distancias fisicas y, en cierto sentido, temporales. Podemos conectarnos casi 
instantáneamente con alguien que vive en un país lejano y un mensaje de texto puede 
permanecer horas o meses en el buzón de entrada antes de que se lea. La capacidad de 
los medios para hacer que la comunicación trascienda las fronteras espaciales y 


temporales es un tema perdurable en la teoría mediática. Sin embargo, en comparación 
con los textos de la comunicación masiva, en los cuales se ha centrado la teoría del 
medio, las transacciones que ocurren en las comunicaciones interpersonales, típicamente 
se orientan hacia actividades en curso que involucran a quienes se comunican (Hutchby, 
2001). La difusión de los medios personales permite que los flujos de la comunicación 
atraviesen las fronteras situacionales, y permite a las personas nuevos grados de libertad 
en la elección de la manera en que controlan sus relaciones con los demás y las 
exigencias y oportunidades que surgen de los variados contextos de la vida cotidiana. 

Casi todos los trabajos sobre los medios y la vida cotidiana se relacionan con los 
medios masivos, en especial con la televisión. En el marco de la teoría de la 


domesticación,” se han dedicado algunos trabajos a los medios para la comunicación 
interpersonal (para las referencias a trabajos pioneros, vid. Haddon, 1998), aunque con 
un alcance algo limitado. Desde su primera formulación (Silverstone y Hirsch, 1992), la 
teoría de la domesticación se ha enfocado primordialmente en la dinámica de la 
información y de las tecnologías comunicativas en el hogar, conforme las familias 
negocian un lugar para esos medios en su vida cotidiana; un enfoque que es herencia de 
estudios anteriores sobre la recepción colectiva de la televisión en las familias (Lull, 1980; 


Morley, 1986).* Aunque se han realizado diversos estudios sobre los medios personales 
(para una visión de conjunto de trabajos recientes, vid. Bakardjieva, 2006; Hartmann, 
2006), las premisas de la teoría de la domesticación no asumen la agencia transituacional. 
Esta tradición aún concibe a los medios como tecnologías con “textos en el interior” que 
las familias u otros usuarios colectivos interpretan y no como vehículos de la 
comunicación entre contextos. 

En el caso de los medios personales, este enfoque en los procesos de interacción 
social en los contextos de la copresencia representa una limitante. Los medios personales 
son exactamente personales. Esto es verdad en un sentido discursivo, ya que estos 
medios comúnmente se dirigen a individuos: tienes tu propio teléfono móvil, tu propio 
perfil en Facebook y participas como un ente individualmente reconocido en las 
discusiones en los foros en línea. También es verdad en un sentido físico: el usuario 
puede llevar los medios personales consigo o, como es el caso con la mayoría de las 
cuentas de correo electrónico, puede tener acceso a ellos desde cualquier computadora 
en cualquier parte del mundo. 


El acceso ubicuo? a los medios personales permite actuar en un contexto social 
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mientras se encuentra físicamente en otro. Mientras que todas las comunicaciones 
mediadas por la tecnológica se encuentran obviamente contextualizadas (en el sentido de 
que, al hacer una llamada, los comunicadores ya se encuentran en una situación que tiene 
una lógica social propia (vid. Humphreys, 2005; Ling, 2008), los teléfonos móviles y 
otros medios nuevos de comunicación interpersonal introducen una segunda capa 
contextual. Ya que surgió de una interacción a distancia mediada por la tecnología, dicho 
estrato bien puede gobernarse por normas completamente diferentes, mismas que, de 
algún modo, tienen que equilibrarse con las del primer contexto. 

De hecho, es posible argúir que la agencia transituacional implica una tercera capa 
contextual, a saber, el contexto en que la persona en cuestión negocia el ejercicio de su 
agencia en dos situaciones al mismo tiempo. Los medios personales no sólo permiten 
actuar en varios contextos a la vez; exigen que decidamos si queremos hacerlo y cómo. 
El hecho de que elija interrumpir o no mi trabajo para llamar a un amigo depende de 
varias consideraciones: de la cultura y las etiquetas de mi lugar de trabajo, de que mi 
amiga quiera hablar conmigo, pero también de mi idea de que, en primer lugar, esta es 
una actividad importante. Quizá no he tenido ni un minuto para mí en los últimos días y 
por lo tanto decida que me merezco un descanso, incluso si sospecho que mi llamada 
puede molestar tanto a mi amigo como a mis compañeros de trabajo; o quizá decida que, 
aunque me gustaría darme un descanso, no me puedo arriesgar a que mi amigo me 
responda con uno de sus habituales e interminable monólogos sobre su horrible jefe. 
Desde esta perspectiva, el uso de los medios personales no sólo debe entenderse en 
relación con las nuevas prácticas sociales de la comunicación en contextos específicos 
como el trabajo o el hogar sino en función de la agencia transituacional que los individuos 
ejercen como parte de todas sus actividades cotidianas. 


CONDUCCIÓN DE LA VIDA COTIDIANA 


La agencia transituacional involucra nuevos grados de libertad en el manejo de las 
comunicaciones cotidianas, que requieren una comprensión matizada del modo en que 
las personas equilibran los diversos contextos sociales entre sí. Esta comprensión se 
proporciona en la teoría sociológica de la conducción de la vida cotidiana que propuso 
Gerd-Gúnter Voss (1991) (un resumen en inglés de los puntos centrales se encuentra en 
Dreier, 1999). La conducción de la vida cotidiana se define así “La conducción de la vida 
cotidiana es [...] el sistema que una persona ha construido para combinar sus actividades 
en las diversas esferas sociales de las que forma parte en su actual etapa de vida” (Voss, 
2001: 203, mi traducción RH). 

La conducción de la vida cotidiana puede entenderse como una lógica que aplicamos 
a fin hacer que las diversas partes de nuestra vida cotidiana encajen entre sí. Aunque 
todos participamos en muchos tipos de actividades sociales prototípicas (e. g., tener un 
trabajo que nos exige a nosotros el mismo tipo de cosas que a miles de otras personas), el 
conjunto de elementos en nuestra vida es, en principio, único. Soy el único que 
experimentará tener este trabajo, esa pareja, vivir en este barrio y cuyos familiares tienen 
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estas necesidades, etc. El único que experimenta la totalidad de las exigencias, limitantes 
y posibilidades derivadas de esta constelación de elementos soy yo. Por lo tanto, aun 
cuando muchos de los elementos sean relativamente prototípicos, en el sentido que hay 
muchos que los tienen en su vida (trabajo, condiciones de vida, etc.), soy el único que 
los experimenta en mi contexto. 

Por ejemplo, puede ser que tenga un trabajo que me exija ir a cierto sitio en cierto 
momento. Dependiendo de dónde he elegido vivir (o dónde puedo hacerlo), esta 
exigencia puede tener diferentes consecuencias. Si vivo cerca del trabajo, puedo cumplir 
con esa exigencia y todavía tener tiempo para un pasatiempo que requiera un gran 
esfuerzo; pero si me toma dos horas llegar al trabajo todos los días, lo anterior sería 
imposible o me obligaría a renunciar a otra cosa. Aunque tales exigencias sean 
prototípicas, mi vida cotidiana es una totalidad única compuesta de una cierta 
combinación de esos prototipos. 

Un aspecto importante de la conducción de la vida cotidiana es que el orden de las 
cosas no depende del todo de mí; más bien, mi vida es un acuerdo entre mis obligaciones 
y el grado de libertad que me otorgan las diversas instituciones sociales con que me 
relaciono en la vida. Si estoy casado y vivo en una familia nuclear, esto exige ciertas 
cosas de mí; si vivo solo, tengo grados diferentes de libertad, pero también experimento 
ciertas limitaciones. 

La conducción de la vida cotidiana es la manera en que realizo todo esto; es la lógica 
general de la que dependo para organizar mi vida. Puedo optar por hacer lo menos 
posible, lidiando con las cosas cuando llegan; o puedo intentar controlar todos los 
elementos de mi vida. Con el tiempo, todos nos hacemos de un cierto estilo en el manejo 
de los diferentes elementos en nuestra vida cotidiana. De manera similar a la explicación 
de la agencia transituacional que se dio arriba, esta teoría enfatiza el componente 
individual de la agencia o actuación humana. Aunque los contextos interaccionales tienen 
conjuntos específicos y locales de normas y rutinas, los individuos que interactúan en 
ellos aportan sus programas, preferencias y recursos, lo que contribuye al resultado de 
sus interacciones, a la par de las normas y valores específicos de la situación. 

La teoría de la conducción de la vida cotidiana, de la que aquí se ha presentado tan 
sólo un esbozo, se relaciona directamente con el lugar que ocupan los medios personales 
en la vida cotidiana, en particular en el énfasis que pone en la actuación transituacional. 
Los medios personales en la vida diaria se conectan íntimamente tanto con la lógica 
general como con los actos de la cotidianidad, conforme intentamos amalgamar un gran 
número de elementos heterogéneos en un conjunto coherente y significativo. 

La descripción y la comprensión del modo en que la gente integra las posibilidades 
prácticas de los medios personales en la conducción de su vida cotidiana fue el propósito 
fundamental que guio el diseño del proyecto investigativo. Puesto que la teoría afirma 
que la conducción de la vida cotidiana se moldea mediante la interacción de los factores 
individuales y los institucionales, una mezcla de métodos cualitativos y cuantitativos 
parecía útil. Este enfoque multimetódico, junto con las premisas del marco teórico, 
también estimuló la evaluación de los tipos complementarios de evidencias dentro de un 
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marco realista, como se expone en el apartado analítico 18.1. 
LA SITUACIÓN GENERAL: EL ANÁLISIS CUANTITATIVO 


El análisis secundario!® de las estadisticas existentes 


En el inicio del proyecto, pocos datos existían sobre la difusión y el uso de los medios 
personales en Dinamarca. La oficina nacional de estadística, Danmarks Statistik, aún no 
los incluía en su encuesta anual y nadie había intentado recolectar y consolidar los datos 
disponibles. A fin de crear una visión de conjunto, se recolectaron todas las encuestas 
representativas del uso de los medios personales. Resultó que existían datos 
relativamente comparables, ya que casi todos los medios personales se habían estudiado 
en el mismo periodo de un año. Además, la mayoría cumplía con los otros criterios 


mínimos para incluirse en un análisis de difusión, !! es decir, se habían basado en una 
muestra aleatoria de a lo menos N = 1 200 encuestados, lo que garantizaba un nivel 
razonable de representatividad estadística y precisión en las medidas. Además, los 
estudios debían enfocarse sólo en el uso de los distintos medios para la comunicación 
privada. 

La parte más difícil de este ejercicio no consistió en encontrar las cifras sino en 
conseguir suficiente documentación sobre las investigaciones relacionadas con las cifras. 
Aproximadamente la tercera parte de los estudios tenía su origen en la mercadotecnia 
(cuando el entusiasmo por el marketing de “medios sociales” apenas comenzaba a ganar 
impulso) y los resultados con frecuencia se publicaban en sitios web comerciales o en 
periódicos, sin referencias al tamaño de las muestras, al proceso del muestro, etc. Luego 
de reiteradas peticiones a los diversos periódicos y a las oficinas de mercadotecnia, la 
documentación finalmente se obtuvo para un número suficiente de estudios (cinco en 
total). 

Irónicamente, los únicos dos medios personales que tuvieron que descartarse en la 
comparación fueron los teléfonos de línea fija y las cartas, algo que quizá sea un 
indicador del “presentismo” de buena parte de los trabajos dedicados a los nuevos 
medios (Weelman, 2004). Simplemente no fue posible determinar cuántas personas aún 
utilizan las cartas como parte de sus comunicaciones privadas. Asimismo, si bien las 


cifras sobre teléfonos fijos estaban disponibles, la unidad de análisis!? era el hogar, no el 
individuo, de manera que no era posible comparar esas cifras con las del correo 
electrónico, el chat y los teléfonos móviles. 


Apartado analítico 18.1. Realismo y retroducción 
La teoría de la conducción de la vida cotidiana se presta a una interpretación realista? de la relación entre la 
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estructura social y la acción humana. Desde una perspectiva realista, las estructuras sociales poseen 
propiedades que no es posible explicar sólo en relación con los actores sociales (Archer, 1995; Elder-Vass, 
2010). Se dice que las estructuras sociales existen por sí mismas, incluso si su funcionamiento sólo se 
manifiesta en actividades humanas. En comparación con la teoría de la estructuración de la corriente 
principal sociológica (Giddens, 1984), que propone que la estructura y la acción son dos aspectos del mismo 
proceso, una interpretación realista acepta dos niveles ontológicos, que sólo se unen en la práctica. En este 
caso, la conducción de la vida cotidiana tiene existencia propia, independiente del actor social individual que 
se basa en ella para manejar los diversos elementos de su vida. 

Una ontología realista supone una postura epistemológica y metodológica. Las estructuras sociales poseen 
cualidades de las que, hasta cierto grado, se puede esperar que funcionen independientemente de los puntos 
de vista de los científicos sociales. Además, las regularidades sociales no sólo son el producto de las 
interacciones entre individuos, sino también un producto de ciertos mecanismos, de los cuales las 
interacciones forman parte. Mientras que un constructivista social" supondría que la interacción superficial 
es todo lo que existe y puede conocerse, un realista ve en la interacción una indicación de las estructuras o 
mecanismos sociales subyacentes. 

Por lo tanto, el realismo apoya una estrategia investigativa reproductiva: la meta es “retroceder” desde los 
fenómenos observables para descubrir los mecanismos de las estructuras sociales subyacentes (vid. Blaikie, 
2009: 87) 4 El punto de partida de una estrategia retroductiva es la construcción de un modelo teórico de la 
estructura social que se estudiará; en este caso, de la interacción de la conducción general de la vida 
cotidiana, tanto en las grandes instituciones sociales, como las familias y los mercados laborales, como 
respecto a las posibilidades prácticas transituacionales específicas de los medios personales. La premisa del 
proyecto era que los modelos o tipos de la conducción de la vida cotidiana determinarían el uso que la gente 
hacía de los medios personales, mismos que a su vez cambiarían hasta cierto punto la forma de esa 
conducción. A fin de enfocar tanto las estructuras como los grados de libertad, el proyecto combinó 


planteamientos cuantitativos y cualitativos; los dos documentan aspectos reales de la vida cotidiana. 


Los resultados del análisis secundario aparecen en la gráfica 18.1. El descubrimiento 
más notable quizá fuera que los únicos medios personales nuevos que se habían 
difundido extensamente (84% o más) (Rogers, 2003) en ese momento eran los teléfonos 
móviles y los mensajes de texto (SMS). El correo electrónico fue el único otro medio 
nuevo que más de la mitad de la población utilizaba. Aunque los usuarios de Facebook se 
han multiplicado sustancialmente desde que se recolectaron los datos de las encuestas 
que aparecen en la gráfica 18.1, las cifras de los usuarios del Facebook danés sugieren un 
nivel de difusión de “solamente” 51% de la población entre 16 y 74 años de edad (The 
National IT and Telecom Agency, 2011: 44). Las cifras son interesantes porque indican 
que el proceso de la difusión es a la vez más lento y más complejo de lo que con 
frecuencia se supone en los entusiastas comentarios sobre los nuevos medios de la 
publicidad y de algunas investigaciones académicas. 

(Puesto que los datos disponibles para los teléfonos fijos no eran directamente 
comparables con otros datos (a causa de la diferencia en las unidades de análisis), no se 
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incluyeron en la gráfica. Sin embargo, las cifras para los teléfonos fijos indicaron que por 
lo menos 76% de la población tenía acceso a éstos en casa, lo que sugiere que en la 
época los teléfonos fijos eran en realidad el tercer medio más utilizado para las 
comunicaciones interpersonales, a lo menos en términos del porcentaje de la población 
constituido por usuarios potenciales. ) 


Gráfica 18.1. Difusión de los medios personales 


Difusión de los medios personales en Dinamarca en 2008 (población entre 16 y 74 años) 
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Los resultados sobre la difusión fueron ütiles para el proyecto principal porque 
esclarecieron los cambios generales en el panorama mediático de la comunicación 
interpersonal. Demostraron, sin lugar a dudas, que la mayoría de la población usaba al 
menos algunos de los nuevos medios personales de manera ya rutinaria. No obstante, 
estos resultados no precisaron el nivel en que se utilizaban estos medios y qué grupos 
sociales los usaban con mayor frecuencia. En especial en cuanto a la conducción de la 
vida cotidiana, las cifras nada pudieron decir sobre la manera en que estos nuevos 
medios se integraban en la vida cotidiana y hasta qué punto. 


Los teléfonos móviles y las etapas de vida 


La segunda parte del análisis empírico asumió la forma de una indagación detallada sobre 
los teléfonos móviles, misma que se llevó a cabo en cooperación con un gran proveedor 
de telecomunicaciones danés. Este proveedor tenía un gran panel de clientes que había 
aceptado que los registros de sus llamadas pudieran utilizarse en proyectos de análisis y 
desarrollo. La compañía estuvo de acuerdo con poner a nuestra disposición una muestra 


anónima (N = 10 000) de los registros de llamadas de los clientes entre 2007 y 2008.? 
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Los datos se componían de un resumen semanal de las llamadas telefónicas y los 
mensajes SMS durante un periodo de 12 meses, y un registro de todas las llamadas 
durante una semana. Además se incluyeron el género, la edad y el municipio de los 
participantes. No se proporcionó ningún detalle que permitiera identificar a los 
participantes y, lo que es más importante, no se proporcionó ningún tipo de información 
sobre las personas con quienes los participantes se habían comunicado. En otras 
palabras, ambas muestras sólo contenían información sobre el tráfico generado por los 
participantes, no sobre las llamadas o mensajes recibidos. La muestra de un año contenía 
los datos semanales agregados sobre la cantidad total de llamadas telefónicas, los minutos 
de conversación y el número total de mensajes SMS enviados. La muestra de una semana 
incluía datos sobre la fecha y hora de todos los mensajes SMS y llamadas telefónicas, asi 
como sobre la duración de éstas. La semana en cuestión fue la tercera semana de marzo, 
que se había identificado como la más normal (o la menos intensa) mediante la 
comparación del número total de minutos de conversación y de mensajes SMS enviados 
en todas las semanas del año. (Véase el apartado analítico 18.2 para más sobre el 
muestreo y la representatividad). 

El descubrimiento más claro, aunque no el más sorprendente, fue que la edad era 
extremadamente importante para explicar tanto las llamadas telefónicas como los 
mensajes SMS. La gráfica 18.2 muestra el valor medio de los volúmenes semanales de 
llamadas y mensajes, distribuidos por grupos de edad, y muestra que el grupo de menos 
de 18 años envía casi 180 mensajes por semana. Esto equivale a casi el doble del 
volumen del grupo de 18 a 23, quienes “sólo” enviaron 87 (dos cifras que pueden 
parecer impresionantes). Sin embargo, puesto que el análisis solamente documenta el 
tráfico saliente, el número total de mensajes SMS que los miembros de cada uno de los 
dos grupos manejaron probablemente fue dos veces más grande: lo más probable es que 
los mensajes sean recíprocos. También resulta claro que mientras los participantes más 
jóvenes usan mucho la mensajería SMS, no hacen igual número de llamadas: el número 
de llamadas semanales se ubica en el mismo nivel que el del grupo de 30 a 39 años. Es 
además claro que, aunque todos los grupos de edad usan ambos medios, la preferencia 
por cualquiera de los dos al parecer se relaciona inversamente con la edad después de la 
mitad de la década de los veinte años: el volumen de los SMS y de las llamadas es menor 
en los grupos de mayor edad. (Estos resultados aparentemente claros, sin embargo, 


presentan los problemas clásicos de fiabilidad y validez.!^ Vid. el apartado analítico 
18.3.) 


Apartado analítico 18.2. El muestreo y la representatividad 


El muestreo se extrajo del panel del proveedor de telecomunicaciones y se equilibró de dos maneras. Primero 
se pesaron la edad, el género y las variables regionales a fin de que la muestra reprodujera la composición de 


la población total, sobre la base de las estadísticas demográficas oficiales. Segundo, la dimensión de la 
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muestra se desglosó de tal manera que se pudiera disgregar en segmentos de edad y género de cinco años y 
todavía se pudiera utilizar para los análisis y comparaciones estadísticas de grupos suficientemente grandes. 
Esto produjo una muestra de N = 8 531. 

Es necesario enfatizar que la muestra utilizada, sin importar su gran tamaño, no era una muestra 
aleatoria.? Los participantes eran voluntarios, lo que podía introducir una distorsión, ya que no todo el mundo 
está dispuesto a aceptar que se analicen los registros de sus llamadas. Además, la muestra se extrajo de la 
base de clientes de una compañía específica de teléfonos móviles; aunque es una de las tres compañía 
principales de Dinamarca en el ramo y es probablemente la que tiene la clientela más diversa, no es probable 
que sus clientes sean representativos de la población en su totalidad. Aunque la muestra era grande (y hubiera 
podido ser dos o tres veces más grande si hubiera sido necesario), la única manera de asegurarse de que las 
mediciones de una muestra produzcan resultados estadísticamente representativos de la población consiste en 
extraer la muestra aleatoriamente, es decir, que todos los individuos de la población deben tener la misma 
oportunidad de ser incluidos en la muestra (Blaikie, 2003). La muestra no representativa tenía ramificaciones 
en la presentación de los resultados: no se proporcionan intervalos de confianza para los resultados —es 
decir, los valores medios no se presentaron como “el promedio de mensajes SMS por dia era de 15(+3)’—, 
ya que el cálculo de los intervalos de confianza requiere una muestra representativa (pero véase el apartado 


analítico 18.3 para el uso de medias en el análisis). 


Gráfica 18.2. Uso de teléfonos celulares según la edad 
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Un detalle de la gráfica 18.2 dio pie a una hipótesis más específica. En la gráfica se 
distingue una notable diferencia entre el grupo de 18-23 y el grupo de 24-29. El uso de 


496 


ambos medios es un poco menor en el grupo de mayor edad, pero la diferencia de edad 
es sólo de unos cuantos años. Esto incitó una investigación sobre si las diferencias entre 
ambos grupos deberían considerarse como un fenómeno asociado o como un fenómeno 
dinámico. Si era un fenómeno asociado, el patrón del uso de ambos medios se habría de 
establecer en un cierto momento de la vida y posteriormente no cambiaría mucho. Si era 
un fenómeno dinámico, el uso mediático estaría ligado a cambios externos, como la 
introducción de los nuevos medios o a otros sucesos en la vida de los usuarios. Un 
examen de la bibliografía dedicada a los medios digitales y la edad, reveló que la hipótesis 
del fenómeno asociado ha predominado. Un concepto ampliamente utilizado es el del 
“nativo digital” (Prensky, 2001): una persona que ha crecido con los medios digitales y 
que por lo tanto los conoce íntimamente, en comparación con otros que los han tomado 
en una etapa posterior de la vida. No obstante, la idea de que los hábitos mediáticos son 
el resultado de la socialización durante la niñez y la adolescencia no concuerda con este 
descubrimiento de diferencias significativas entre los grupos de 18-23 y de 24-29. 


Apartado analítico 18.3. Fiabilidad y validez 


Los análisis cuantitativos consisten fundamentalmente en la cuantificación de un cierto aspecto de la realidad 
y el subsiguiente análisis de los datos recolectados. Aunque existan complejos procedimientos estadísticos, el 
análisis a veces puede hacerse simplemente mediante la producción y la inspección de una representación 
gráfica de los datos recolectados. Sin embargo, sea cual fuere el tipo de análisis utilizado, es necesario tomar 
en cuenta las cuestiones de la fiabilidad y la validez. Un procedimiento estadístico acarrea diversas 
suposiciones con las que los datos deben cumplir; si fuera de otra manera, el procedimiento resultaría 
inadecuado y probablemente produciría resultados engañosos. 

Los datos relacionados con la gráfica 18.2 proporcionan un ejemplo de lo anterior. La gráfica muestra el 
valor medio de la frecuencia semanal de los mensajes y llamadas de los diferentes grupos de edad, en vez del 


más comúnmente utilizado valor promedio o media.* Por el motivo de que es muy distinto el uso que se hace 
de estos medios, resulta problemático reportar los valores promedio. Esto se debe a que con frecuencia se 
entiende que los promedios dicen algo central sobre un fenómeno dado; y con frecuencia es así, como en el 
caso de la estatura de las personas: sabemos que algunas personas son más altas que las demás, pero también 
sabemos que la mayoría tiene aproximadamente la misma estatura y que los hombre suelen ser algo más altos 
que las mujeres. Cuando se dice que las mujeres danesas tienen un promedio de estatura de 168 cm, se 
suponen varias cosas, sobre todo que la estatura de la mayoría de las mujeres se acercará a este promedio, 
digamos con una variación de 10 cm en cualquier sentido. Sólo aproximadamente 4% de las mujeres danesas 
se redesvían por más de 30 cm del promedio. Por lo tanto, la estatura de las mujeres se distribuye 
simétricamente en torno al promedio: 50% de las mujeres debajo de éste, 50% por encima. Esto se debe a 
que la estatura humana se ajusta a la distribución normal que se ilustra mediante la línea punteada en la 
gráfica 18.3. La estatura promedio se ubica en el cenit de la línea, y la gráfica muestra a la vez que la estatura 
promedio es la más común y que la estatura de muchas personas se aproxima al promedio. 

Los mensajes SMS no tienen una distribución normal sino que se ordenan en la forma de la línea continua 


en la gráfica 18.3, la llamada distribución lognormal. La mayoría de las personas envía relativamente pocos 
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mensajes SMS, mientras que una minoría envía muchos. Algunos de los usuarios más activos de SMS en la 
muestra enviaron cerca de 1 000 mensajes por semana, mientras que algunos de los menos activos enviaron 
tan sólo uno o dos al mes. Dicho de otra manera, los usuarios extremadamente activos envían entre 2 000 y 
4 000 veces más mensajes que los usuarios escasamente activos. En comparación, en la estatura de las 
mujeres, una mujer alta (198 cm) es sólo 1.4 más alta que una mujer de baja estatura (138 cm). Entonces, si 
el nivel promedio de actividad SMS (en esta muestra, fue de 69 mensajes por semana) se reporta sin 
reservas, los lectores podrían suponer que este nivel representa una buena aproximación de lo que es el uso 
“normal” de los mensajes SMS. No obstante, casi 75% de la muestra el uso de SMS era menor al promedio. 


En una distribución normal, hubiera sido 50% de la muestra. 
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Gráfica 18.3. Distribución normal (línea punteada) y distribución lognormal (línea continua) 


El valor mediano (que en esta muestra fue de 26 mensajes por semana) da una imagen muy distinta de los 
patrones del uso de SMS. El valor mediano representa el valor que se encuentra precisamente en la “mitad” 
de una muestra: si se alinean todos los usuarios de acuerdo al volumen de su uso de SMS, el valor mediano 
se corresponde con la cifra del uso del SMS de la persona que se encuentre justo en medio de esa línea. Por 
lo tanto, el valor mediano separa a la mitad de los usuarios más frecuentes en la muestra de la mitad de los 
usuarios menos frecuentes. Por una parte, usar la mediana para representar la tendencia central de una 
muestra no explica tantas cosas sobre la muestra como un valor promedio lo hace sobre una muestra 
distribuida normalmente; los valores son más extremos y una sola cifra única que pueda comunicar este 
hecho. Por otra parte, este uso ubica la cifra dada en la proximidad de los patrones del uso de SMS de la 
mayoría de los participantes en la muestra, lo que disminuye las posibles ambigúedades. Además, el valor 
mediano es más sólido en términos de las fluctuaciones de los datos y, en el caso de esta muestra de un año, 
tendió a mantenerse constante semana tras semana, mientras que el valor promedio mostró una fluctuación 
del orden de casi 10% semanalmente. En suma, incluso en los cálculos aparentemente simples de una 
tendencia central, surgen problemas tanto respecto a su fiabilidad (porque el valor promedio está sujeto a 
pequeñas fluctuaciones) como respecto a su validez (en el sentido de que un valor “promedio” puede no 
corresponderse con lo que el término usualmente sugiere). Tales dificultades explican por qué los datos de 
los registros de uso en que se basó este estudio no se encuentran con mucha frecuencia en los estudios 
mediáticos (pero vid. Leskovec y Horvitz, 2007), lo que a su vez puede limitar el uso en este campo de un 
tipo de datos valioso. 


A fin tratar con esta cuestión, se compararon los datos del uso que los participantes 
hicieron de SMS en noviembre de 2007 y de 2008. (Junto con el mes de marzo, en 
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noviembre el uso de SMS y de los teléfonos móviles se aproxima al promedio anual.) Se 
comprobó una caída clara y estadísticamente significativa en el uso dentro de todos los 
grupos de un año al otro (gráfica 18.4). La única excepción fue el grupo de 60+, en el 
que no se encontró una caída significativa. 

A continuación, los resultados se compararon con los datos de la National IT and 
Telecom Agency [Agencia Nacional de Telecomunicaciones], mismos que revelaron que 
el uso total del SMs en Dinamarca no había caído entre 2007 y 2008 sino que, de hecho, 
había aumentado 6% en las suscripciones activas. Por lo tanto, en la muestra se había 
descubierto una caída en el uso de SMS, mientras que en la totalidad de Dinamarca, no. 
En conjunción, las cifras sugerían firmemente que al envejecer, los participantes de la 
muestra iban reduciendo su uso de SMS; sin lugar a dudas, un cambio bastante rápido en 
los hábitos mediáticos. A fin de controlar todavía más los resultados, el nivel de actividad 
mediática de los usuarios que tenían 18 años de edad en noviembre de 2007, se comparó 
con el de los usuarios que tenían 18 afios en noviembre de 2008, y el análisis no reveló 
diferencias significativas. En otras palabras, el nivel de actividad mediática de los 
participantes que tenían 18 afios se mantuvo invariable entre 2007 y 2008, pero los que 
tenían 18 años en 2007 cambiaron su patrón de uso mediático a través del año siguiente. 
Una investigación realizada por Rich Ling (2010) sobre la base de datos de encuestas 
noruegas reveló un patrón similar. 
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Gráfica 18.4. Edad y mensajes de texto 


Mensajes sms por grupos de edad 
(noviembre de 2007 y noviembre de 2008, mediana del grupo) 
350.0 


300.0 - - - Noviembre de 2007 
Noviembre de 2008 


Mensajes SMS al mes 


18-23”" 24-29"" 30-39"" 40-49*” 50-59*" 60+ 


Grupo de edad, edad proporcionada 
para noviembre de 2007 (**sig. alpha = 0.001) 


En suma, los patrones de uso de SMS aparentemente cambian dinámicamente con la 
edad, y bastante rápido, y no por fenómenos asociados. Este descubrimiento medular 
concuerda con la idea de que la comunicación mediada por la tecnología se arraiga en la 
vida cotidiana de los demás, a la vez que ésta la contextualiza. Aunque los datos podrían 
adecuarse a marcos teóricos distintos, la teoría de la conducción de la vida cotidiana 
sugiere, como primera premisa, que los cambios en el uso mediático coinciden con los 
cambios típicos en la vida de los jóvenes: dejar la vida social de la preparatoria y un 
amplio grupo de compañeros que tiene un uso destacado de SMS, reemplazándolo todo 
con un círculo más pequeño de amigos íntimos y una vida cotidiana donde hay que 
equilibrar las exigencias del trabajo y del hogar. A fin de explorar las implicaciones —la 
interacción concreta entre el uso mediático personal y la conducción de la vida cotidiana 
—, el proyecto también se basó en análisis cuantitativos y en la mezcla de métodos 
(apartado analítico 18.4). 


Apartado analítico 18.4. La mezcla de métodos 
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En el proyecto se combinaron métodos cualitativos y cuantitativos a fin de darle respuesta a planteamientos 
investigativos; a pesar del hecho de la creencia ampliamente extendida de que los métodos cuantitativos y 
cualitativos son inconmensurables (Blaikie, 2009: 218). Los métodos cualitativos estudian la experiencia 
subjetiva de individuos situados; los métodos cuantitativos estudian los patrones y regularidades que se 
descubren en los datos descontextualizados y generalizados a través de un proceso de cuantificación, como 
la circunscripción de la experiencia subjetiva a un número limitado de respuestas de opción múltiple a una 
pregunta de una encuesta. 

Semejante balcanización de los métodos cualitativos y cuantitativos descansa en la fusión de la 
metodología y la ontología.? Aunque los datos provenientes de los métodos cualitativos usualmente no 
consisten en descripciones de la experiencia subjetiva —como los discursos de las entrevistas— las 
limitaciones y posibilidades prácticas metodológicas de estos datos dependen de concepciones teóricas 
específicas de la “subjetividad”. Para un constructivista social las preguntas sobre las “realidades” 
estructurales que se reflejan en las explicaciones y discursos subjetivos no tienen sentido, puesto que no hay 
un reino social más allá de la experiencia subjetiva (Collin, 1997). En una ontología realista, la idea de la vida 
cotidiana como un proyecto individual que busca equilibrar las exigencias provenientes de diversas 
estructuras e instituciones sociales entre sí arroja luz sobre la naturaleza estratificada de la sociedad y de la 
subjetividad. Las estructuras sociales se prestan a cierto grado de interpretación y manipulación por parte del 
sujeto individual, pero las estructuras sociales jamás representan objetos meramente opcionales de la 


experiencia subjetiva. 


LA IMAGEN PROFUNDA: 
EL ANÁLISIS CUALITATIVO 


Una tipología de la vida cotidiana 
con los medios personales 


La dimensión cualitativa del proyecto buscó incorporar los resultados de los análisis 
cuantitativos, en especial mediante su estrategia de muestreo. Los resultados cuantitativos 
indicaron que la gente entre 18 y 35 años de edad suele participar de una reorientación 
continua de su uso mediático personal. En la perspectiva teórica de la conducción de la 
vida cotidiana, estos cambios podrían indagarse en los análisis cuantitativos mediante dos 
consideraciones distintas. 

En primer lugar, la gente que se encuentra en el proceso de cambiar sus hábitos en 
relación con los medios personales como parte de un cambio (hipotético) en su 
conducción de la vida cotidiana, probablemente se ha puesto a pensar, hasta cierto punto, 
en los beneficios y defectos de esos medios. No se seleccionó a los entrevistados porque 
tuvieran un uso más elevado de esos medios que otras personas —las personas con un 
uso elevado o bajo pueden ser sujetos igualmente interesantes de entrevistas— sino 
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porque estaban en posición de recordar esos contextos cotidianos y reflexionar sobre 
ellos. 

En segundo lugar, hacer una muestra con personas de un solo grupo de edad —los 
veinteafieros— probablemente daría acceso otros grupos de edad, sobre todo amigos y 
familiares, quienes serían afectados por sus hábitos cambiantes. Al mismo tiempo, las 
encuestas cualitativas podrían proporcionar perspectivas adicionales sobre otros medios 
personales. Los resultados cuantitativos indicaron que sin duda algo sucede con el uso de 
los medios personales entre los veinteañeros, cuando menos cambios en los patrones de 
uso de SMS y del teléfono. Otras cosas también podrían ocurrir en otros grupos de edad y 


respecto a otros medios. 


15 


El diseño cualitativo conjugaba el muestreo de máxima variación ? con el muestro de 


bola de nieve.!? Para empezar, el autor identificó a dos mujeres dentro de los 20 años 
pidiendo a sus amigos los nombres de personas que él no conociera, pero que sus amigos 
conocieran bien y pudieran describir en función de su edad (dentro de la década de los 
20) y su procedencia social. Lo anterior resultó en el contacto con dos mujeres de clase 
media, a quienes se les pidió que llenaran un “mapa de redes” —un formulario básico 
con espacios donde anotar la edad y el género de no más de 20 amigos y familiares, y 
que indicara la naturaleza de su relación— durante la primera parte de la entrevista. Para 
cada persona, había una lista de medios en la que debían marcar los medios personales 
que usaban para comunicarse con esa persona, y la frecuencia con que lo hacían. Tras la 
entrevista, el autor seleccionó a dos personas del mapa, cuyo género y edad fueran 
distintos a los de la entrevistada, y le pido a la entrevistada que lo pusiera en contacto 
con ambas personas. De esta manera, se identificaron 13 entrevistados en total entre las 
edades de 24 y 85 años, cuya procedencia social variaba desde la clase media baja hasta 
la media alta. Las personas entre las edades de 18 y 35 años intencionalmente tenían una 
representación mayor (6 de las 13) en consideración de los resultados cuantitativos. Así, 
todos los respondientes se originaron de alguna de las dos redes creadas alrededor de las 


dos entrevistadas iniciales. ! 

El análisis cualitativo tenía una meta doble: describir la lógica del día a día de los 
entrevistados y establecer las diversas formas específicas en que habían incorporado los 
medios personales en esta lógica general. Un punto de especial atención en las entrevistas 
eran los cambios dinámicos en los hábitos, ya fueran grandes (los jóvenes que disminuían 
la cantidad de mensajes SMS que enviaban mensualmente en varios cientos en el curso de 
un par de años) o pequeños (una persona de mediana edad que acaso mandara cinco o 
diez mensajes menos por mes en el mismo periodo de tiempo). La teoría de la 
conducción de la vida cotidiana propone una tipología de maneras prototípicas de tratar 
con la cotidianidad. Aunque la lógica cotidiana es, en principio, individual, se basa en 
patrones sociales. Los individuos aprenden las técnicas para manejar la vida cotidiana de 
los demás, en particular de sus padres, y hacen referencia a una cultura más amplia. La 
tradición teórica y muchas de las investigaciones originales sobre la conducción de la vida 


cotidiana se originaron en Alemania, y aunque culturalmente cercana, !8 la vida cotidiana 
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de Dinamarca es diferente, sobre todo en cuanto a las relaciones de género. La 
proporción de mujeres que ocupan trabajos de tiempo completo es más alta que en 
Alemania y lo ha sido desde hace muchos años, algo que se refleja de manera clara en 
los resultados empíricos. Sin embargo, la tipología de las tres categorías principales —las 
prácticas cotidianas tradicionales, situacionales y estratégicas— demostró tener una alta 
aplicabilidad en los datos daneses. 


El tipo situacional 


Los reportes populares sobre la influencia de los teléfonos móviles en la vida cotidiana 
con frecuencia son caricaturas del tipo situacional: se describe a personas que no son 
capaces de hacer planes a largo plazo, cuya capacidad de concentración apenas abarca el 
espacio entre un mensaje de texto y otro. Los participantes situacionales, aunque 
ciertamente no hacen planes a largo plazo como se hacía en “los viejos tiempos”, de 
hecho elaboran muchos planes. Viven la vida en un estilo ad hoc, hacen muchos planes y 
casi igual numero de revisiones, muchas veces en el último momento. La vida les puede 
parecer vertiginosa y con frecuencia los participantes mencionaron los problemas (y 
desencantos) que su conducta podría causar en los demás. Cuando se les preguntó si 
serían capaces de hacer una lista de los sucesos de la siguiente semana que pudieran estar 
anticipando, la respuesta típica fue un “no” determinante. 

El tipo situacional representa a los gourmands o golosos de los medios personales. 
Pueden recibir llamadas o mensajes en varias plataformas a la vez y utilizan a fondo las 
posibilidades de los medios personales para actuar transituacionalmente, y organizan su 
vida cotidiana mediante un flujo permanente de conversaciones, mensajes, correos 
electrónicos. Morten (27 años), por ejemplo, equilibra su vida como estudiante de 
medicina con dos trabajos temporales distintos, una pequeña empresa que ha fundado 
con un par de amigos, y la vida hogareña con su novia. Usa los medios para participar en 
interacciones sociales durante los breves intervalos que encuentra: “Con frecuencia utilizo 
esos intervalos de cinco minutos [entre las diversas actividades]. No sé... algunos lo 
podrían ver como algo malo, pero... yo creo que es realmente útil. Digo, si voy camino 
del supermercado, entonces lo mejor que puedo hacer es usar esos cinco minutos para 
llamar a un amigo” [mi traducción, RH.]. 

Como ya se mencionó, las personas que viven con la lógica situacional suelen 
enfrentarse a los valores y expectativas de los demás. En la cita de arriba, Morten sugiere 
que “algunos” podrían considerar su constante remezcla de las situaciones sociales como 
“algo malo”. Si se contextualiza, resulta claro que esto se relaciona con los que puedan 
estar a su lado en la calle o en el supermercado, así como con la persona que llamó por 
teléfono. Los entrevistados señalaron que a la gente no le gusta escuchar en público la 
conversación personal de un extraño al teléfono, ni recibir una llamada de un amigo que 
sólo le puede dedicar cinco minutos desde el supermercado. 
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Apartado analítico 18.5. La reducción en los análisis cualitativos de los datos 


Los análisis cualitativos de los datos involucran la reducción en formas bastante obvias, como la expresión de 
la tendencia central de miles de datos en una sola medida. Además, estos análisis también utilizan la reducción 
de diversos modos importantes aunque frecuentemente no categorizados. Las entrevistas realizadas cara a 
cara se analizan en transcripciones, los resultados se acumulan y registran en un discurso académico (más o 
menos denso), lejos de las realidades que se reportan. Aunque a veces se considera que el análisis cualitativo 
es holístico y “denso”,* invariablemente integra diversas operaciones que recuerdan la naturaleza selectiva y 
secuencial de la producción cuantitativa de datos (Blaikie, 2009: 208). 

En este análisis cualitativo, ciertas características que se compartían en la respectiva lógica cotidiana de 
los participantes se acumularon mediante una tipología, misma que redujo los datos en varios modos 
importantes. Trece presentaciones concretas de la vida cotidiana con medios personales constituyeron el 
fundamento de tres tipos generales, lo que ilustra cómo se puede hacer abstracción de las narraciones 
contextualizadas e individuales en patrones de uso más generales. Ninguno de los 13 participantes se ajustaba 
exactamente a cualquiera de los tipos derivados, pero se les asignó el tipo con el que tenían mayor afinidad. 
Los tres tipos son precisamente eso: constructos idealizados y simplificados que probablemente no puedan 


presentarse de manera idéntica en el mundo real. 


Sin embargo, el estereotipo mediático de los usuarios muy frecuentes de medios 
personales con una capacidad de concentración reducida, no funcionaba para los cuatro 
entrevistados de este estudio. Al contrario, parecían extremadamente hábiles en la 
realización de múltiples tareas: manejar muchas situaciones distintas al mismo tiempo sin 
perder de vista las jerarquías procedimentales de todas casi en ningún momento. Si dan 
la impresión de ser descuidados, quizá tenga que ver más con el grado de libertad que 
experimentan en muchas situaciones. Morten, citado arriba, cambia continuamente de 
ubicación física (trabaja en tres oficinas diferentes) y es frecuente que no sepa cuánto 
tiempo pasará en cada una durante la semana. Sabe muy bien, y lo dice, que esto le 
dificulta hacer planes, y anhela una etapa futura de su vida en que las cosas sean 
estables. De hecho, es probable que la lógica situacional no se ajuste a su personalidad. 

Lo mismo se puede decir de Birgit (50 años), quien también tiene un uso elevado de 
los medios personales en su compleja vida cotidiana. Se retiró del mercado laboral a 
causa de una enfermedad compleja que, en ciertas épocas, hace que se sienta tan 
cansada que no puede hacer nada; esos trances llegan sin aviso y con frecuencia duran 
varios días. Birgit vive sola, aunque tiene una activa vida social que involucra a sus dos 
hijas, ya mayores, y muchos amigos. Y como los otros tres entrevistados situacionales, 
casi siempre está disponible en varias plataformas mediáticas. Cuando enciende su 
computadora, se abren automáticamente programas de mensajería instantánea y 
Facebook es su página predeterminada en el buscador: “No entro a Messenger porque 
quiera contactar a alguien en particular. Pero cuando abro mi computadora siempre hay 
alguien en línea y con frecuencia alguien me manda un mensaje, “hola, estás en línea”, o 
yo se lo digo a alguien, así que... Para mí, Messenger se trata de divertirse y decir ese 
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tipo de cosas”. 

En la entrevista Birgit revela que tiene diferentes grupos de amigos en distintas 
plataformas mediáticas. Por teléfono, arregla una cita con un par de amigos en un café 
del centro comercial; a veces pasa horas en Messenger y otros canales de chat 
escribiéndose con varios amigos, muchos de los cuales no ha visto personalmente más de 
un par de veces. En la entrevista cualitativa se descubre que la lógica de estos hábitos 
mediáticos se vincula estrechamente con su enfermedad, en particular con el hecho de 
que la súbita fatiga le impide hacer citas o cumplirlas. Al mantener diferentes contactos 
mediante varias plataformas mediáticas y con distintos niveles de participación, es capaz 
de participar en círculos sociales en cualquier momento dado que se ajustan a su 
capacidad. 

Debe añadirse que antes de caer enferma Birgit trabajaba como secretaria en el nivel 
gerencial elevado de una gran corporación y conducía su vida de acuerdo con una lógica 
muy distinta, con un horario y un calendario muy estrictos y una serie de prioridades que 
jamás cambiaría de un momento a otro. Al igual que Morten, da a entender muy 
claramente que preferiría hacer las cosas de otro modo, si pudiera. La lógica situacional 
de la vida cotidiana, por consiguiente —el uso elevado de los medios personales y el 
equilibrio simultáneo de muchas relaciones sociales— es una forma de manejar contextos 
muy disímiles con requisitos muy diversos sobre los que el individuo apenas y tiene algún 
control. Aunque los demás puedan sentir que este tipo social se caracteriza por la 
desorganización y el olvido, también ellos experimentan una vida más o menos caótica. 
Sin embargo, la alternativa consistiría en reducir su implicación en estos diversos 
contextos, y arriesgarse a no tener nada que hacer o nadie con quien hablar. 


El tipo tradicional 


El tipo tradicional se ubica en la posición directamente opuesta al tipo situacional. Las 
personas que viven su vida diaria a partir de esta lógica siguen un modelo cíclico en que 
los sucesos sociales típicamente se repiten en ciertos momentos bien determinados y 
ciertos días muy específicos. Mantienen una clara división entre el trabajo y el tiempo 
libre y tienden a seguir los roles de género tradicionales en la división de las tareas 
domésticas. Este carácter repetitivo de la vida cotidiana hace que el uso de los 
calendarios y los horarios sea casi superfluo. Varios de los entrevistados en esta categoría 
eran capaces de recordar minuciosamente la hora y el lugar de múltiples citas y lo que 
harían con estas personas, tal como lo habían hecho ya anteriormente con ellos, 
exactamente de la misma manera. Una persona habla de citas recurrentes para cenar con 
otras dos parejas, siempre el segundo viernes de cada mes. En este grupo, los actos 
espontáneos equivalen a los que uno de los entrevistados calificó de “espontaneidad 
planificada”: sucesos no repetidos, que se planean por adelantado. Ella y su marido 
usualmente planean “hacer algo” cierta noche y luego deciden “qué hacer” ese mismo 
día. 
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Los entrevistados en el grupo tradicional indicaron que casi siempre usaban los 
medios personales sólo en formas “rituales” de comunicación: llamar a su pareja a la 
oficina para una plática trivial o a los amigos para confirmar citas. Aunque aparentemente 
usan los medios personales con menor intensidad que los encuestados del tipo 
situacional, los de tipo tradicional sí los utilizan con frecuencia, como una manera de 
atravesar la línea entre el trabajo y el ocio, que, en cualquier otro sentido, es la división 
central de su lógica cotidiana. Sin embargo, en comparación con los otros tipos, el 
tradicional tiene normas claras y firmes respecto a los tipos de contactos que se pueden 
entablar en cierto sitio y momento. Cuando hacen llamadas personales en el día, sólo lo 
hacen con los miembros de su hogar o con amigos íntimos, mientras que a los demás 
amigos y conocidos sólo los llaman después del trabajo. Esta estricta separación de las 
horas hábiles y ociosas se deriva principalmente de la organización ordenada y repetitiva 
de su vida cotidiana, con poca coordinación ad hoc durante la comunicación. Una 
entrevistada no se sentía cómoda con la manera en que su vida cotidiana salía en la 
entrevista (pensaba que hablar de ella hacía parecer que era aburrida y pequeño 
burguesa) cuando relató que su marido la recogía en la oficina en el camino a casa 
después del trabajo. Esto suele suceder todos los días, y la “espontaneidad” sólo se 
relaciona con la hora exacta del suceso, siempre dentro de un marco temporal de 
aproximadamente 30 minutos cada tarde. 

El aspecto ritual del uso de los medios personales en este grupo también se manifiesta 
en la preferencia por la telefonía sobre los demás medios personales. La forma y el 
contenido rituales de la llamada telefónica se ajustan al momento predecible de la llamada 
misma. Varios entrevistados en el grupo tradicional enfatizaron que les gusta llamar a 
otras personas y estiman la oportunidad de llevar a cabo una llamada a un amigo bien 
lograda. Aunque usan otros medios personales, la naturaleza sincrónica y recíproca de 
una llamada telefónica les parece una cosa especial. 

No resulta sorprendente que resulte difícil a las personas que operan desde una lógica 
tradicional establecer relaciones sociales con los tipos situacionales, quienes 
invariablemente perturban una cotidianidad ordenada. Al hablar de los conflictos 
resultantes, el grupo tradicional de entrevistados refleja, aunque a la inversa, los 
argumentos ofrecidos por el grupo situacional. En apariencia ambos grupos aceptan que 
los valores que subyacen en la lógica tradicional constituyen la norma social 
predeterminada, de tal manera que otras lógicas podrían considerarse violaciones de una 
norma predominante. Los tradicionalistas hacen lo que todo el mundo dice que se debe 
hacer; los situacionalistas hablan de lo que les gustaría hacer en una situación cotidiana 
distinta. 

Nuevamente, la edad importa: la lógica tradicional puede parecer más atractiva a los 
individuos mayores que a los jóvenes. Aun así, dos de las cinco personas que integraban 
el grupo tradicional tenían menos de 30 años, y sus preferencias eran muy similares a las 
de los respondientes de más edad —una lógica cotidiana clara y ciclica— a pesar de que 
su vida social era más intensa. 
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El tipo estratégico 


El tipo final de lógica cotidiana, aunque también se interesa en la estabilidad de la vida, 
busca un equilibrio dinámico, más que un modelo cíclico. Como el grupo tradicional, 
pero a diferencia del situacional, cualquier lunes estos entrevistados saben exactamente 
cómo será su semana, sin embargo, en contraste con el tipo tradicional, cada semana será 
diferente. La línea entre el trabajo y el ocio para ellos es cambiante, no obstante, se 
aseguran de que en caso de que el trabajo predomine durante un tiempo, en el futuro 
haya más tiempo libre. Tienen también principios claros que regulan la repartición de las 
tareas domésticas en el hogar, pero a diferencia del grupo tradicional, el género no 
necesariamente representa un principio rector para determinar quién realiza cuál tarea: el 
punto es la carga total de trabajo y su repartición entre los miembros de la familia. 

El grupo estratégico busca un equilibrio dinámico de las diferentes obligaciones 
mediante su devoción al calendario y a los horarios (Nippert-Eng, 1996). Hacen una 
separación estricta de las diversas esferas de su vida, aun cuando a veces permiten que 
su trabajo se inmiscuya en su tiempo libre. Cuando trabajan en casa, no les gusta que los 
molesten, de la misma manera que no les gusta que sus familiares o amigos los llamen 
por teléfono durante la jornada laboral. 

Con relación con las diversas prácticas comunicativas personales (tabla 18.1), 
prefieren la comunicación asincrónica. Apagan su teléfono móvil y las páginas sociales 
cuando saben que no tienen tiempo de comunicarse con nadie. En cambio, les gustan los 
SMS y el correo electrónico, precisamente porque les permite controlar la separación de 
los distintos tipos de actividades sociales. Anne (26 años) lo expresó de manera concisa: 
“Yo creo que es porque... das más de ti mismo en una llamada... hablar por teléfono es 
una especie de situación social y no puedes controlar de la misma manera cómo se 
desarrollan las cosas [como lo haces en el correo electrónico]... el correo electrónico y 
los mensajes van en un solo sentido, ¿no?” La naturaleza ritual de las llamadas 
telefónicas dificulta salirse de ellas y a veces te pueden obligar a participar en 
conversaciones que no concuerdan con la situación en que te encuentras. En las 
entrevistas con el grupo estratégico, se repitió varias veces el asunto de la selectividad, en 
especial la manera usar los medios personales para controlar la disponibilidad para la 
comunicación. A diferencia del tipo tradicional, el estratégico no duda en remitir a la 
gente a su buzón de voz si no tiene tiempo para hablar. Sin embargo, recalcan que 
siempre regresan la llamada. 

La separación estratégica de las distintas actividades cotidianas se explica, en parte, 
por el deseo de hacer muchas cosas y de hacerlas bien. Todos los entrevistados en el 
grupo estratégico mencionaron explícitamente sus metas profesionales como una 
prioridad en su vida cotidiana. Otro punto importante consistía en asegurarse de tener 
tiempo sin interrupciones para hacer otras cosas. Al igual que el tipo situacional, 
participan en muchos tipos diferentes de actividades, pero buscan mantenerlas separadas, 
de modo que puedan emprenderlas de la mejor manera posible. Gracias a las 
posibilidades prácticas de los medios personales para la actuación transituacional, estas 
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esferas de acción específicas se convierten en una serie de “acuarios” donde se pueden 
sumergir enteramente. El tipo estratégico, pues, parece disfrutar de crear las condiciones 
que le permiten alcanzar un estado de flujo (Csikzentminalyi, 1997), sin dejarse perturbar 
por otras personas o por cambios entre diferentes marcos mentales. 


CONCLUSIÓN 


La estrategia de muestro para la parte cualitativa de esta investigación sobre los medios 
personales en la vida cotidiana se basó en los resultados de la parte cuantitativa. Los 
profundos cambios en este respecto entre personas en la década de los 20 años que se 
identificaron en los análisis cuantitativos, se formularon de diversos modos en las 
entrevistas. Tanto los entrevistados en ese grupo de edad como sus redes de familiares y 
amistades reconocieron que los patrones comunicativos de ese grupo estaban cambiando; 
sin embargo, resulta importante que no los veían como cambios “comunicativos” sino 
como cambios en su estilo total de vida que “requería” tales cambios. Aunque las tres 
lógicas —la situacional, la tradicional y la estratégica— aparecían entre los entrevistados 
que se ubicaban entre los 20 y 30 años de edad, los más jóvenes evidentemente gozaban 
de una vida social que requería un uso más frecuente de los medios personales. La 
transición a la vida adulta y los nuevos tipos de responsabilidad que acarrea se 
describieron como un fenómeno que inevitablemente afectaba la conducción de la vida 
cotidiana en general y el uso de los medios personales en particular: 


[¿Por qué cree usted que está malgastando su tiempo con el uso de SMS?] 


Porque los intercambios se hicieron tan largos. Cuando varios amigos tienen que reunirse, se mandan y 
reciben 1 700 mensajes, o la gente se llama, en vez de hacer una cita para la próxima vez que todos estén 
juntos [...] Yo creo que cuando la gente trabaja de tiempo completo y tiene hijos, entonces [la comunicación] 


es algo que sólo puedes hacer cuando tienes tiempo [Mette, 25 años]. 


Esta reflexión de Mette, quien sigue una lógica tradicional, refleja la conciencia de la 
manera en que deben ser las cosas cuando tenga otras obligaciones en la vida, incluyendo 
lo que bien pueden ya ser sus preferencias: las citas por adelantado y el uso de los 
medios sólo en el momento adecuado. Sus palabras también reflejan los cambios 
dramáticos en la vida cotidiana que la gente en su grupo de edad experimenta. Dos 
mujeres de esa edad que habían dado a luz en los últimos dos años reconocieron, por 
una parte, que pasaban más tiempo hablando por teléfono con su madre o sus amigos 
íntimos. Por otra parte, observaron que el hecho de ser madres influía en los temas de 
esas conversaciones. A través de la vida, puede ser necesario conversar más tiempo con 
las personas que conocen tu vida íntimamente. Un nuevo tipo de medio personal ya 
existe para esta necesidad. 

Mi investigación documentó diversas formas en que el uso social de los medios 
personales está circunscrito por la vida cotidiana. Los análisis cuantitativos demostraron 
que los cambios en los patrones del uso mediático entre los jóvenes adultos coinciden 
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con los cambios en las etapas de su vida. Los análisis cualitativos describieron en detalle 
las posibilidades prácticas de los medios personales que se integran de manera específica 
en la conducción de la vida cotidiana que llevan a cabo los individuos que pertenecen a 
diferentes grupos de edad, así como a distintos tipos sociales. Ambas perspectivas —la 
comunicación a través de las etapas de la vida y la intermedialidad— se prestan a las 
metodologías cualitativas, cuantitativas y, como lo sugiere este trabajo, a la mezcla de 
éstas. 
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19 
LOS ORÍGENES Y USOS SOCIALES DE LAS 
INVESTIGACIONES SOBRE MEDIOS Y COMUNICACIÓN 


KLAUS BRUHN JENSEN 


LAS TEORÍAS EN LA PRÁCTICA 
La vulgarización 


Este capítulo final vuelve a algunos de los “grandes” temas que motivan tanto a los 
investigadores de los medios como a las organizaciones públicas y comerciales que los 
albergan y financian. ¿Por qué investigar los medios? (Silverstone, 1999). Los medios 
son fuentes de significado y de poder. Al igual que los objetos que analizan, las 
investigaciones mediáticas tienen su origen en circunstancias históricas, culturales e 
institucionales específicas; recontribuyen a dar forma a las condiciones en que la 
comunicación ocurrirá en el futuro. Si los medios son instituciones-con-las-que-se- 


piensa, | los departamentos universitarios y otros centros de investigación constituyen 
instituciones-secundarias-con-las-que-se-piensa que describen, critican y exploran el 
papel que los medios desempeñan en la sociedad, pasada, presente y futura. 

Las investigaciones sobre medios y comunicación participan en una doble 
hermenéutica (Giddens, 1979). Por una parte, interpretan los medios —sus instituciones, 
discursos y usuarios— y, por otra, nutren con esas interpretaciones a la sociedad en 
general. Una implicación de la hermenéutica consiste en que toda práctica humana y 
social se basa en “teorías”: concepciones generalizadas sobre la naturaleza del mundo y 
sobre la manera en que podemos participar en él individual y colectivamente 
(Lobkowicz, 1967). Aunque con frecuencia se perciba a los investigadores, a veces de 
manera justificada, como demasiado teóricos —desconectados del mundo práctico—, 
“nada es tan práctico como una buena teoría”, como sugirió uno de los fundadores de los 
estudios de medios, Kurt Lewin (1945: 129). Mediante el examen de los diferentes tipos 
de teorías en que se basan —y a partir de las que actúan— los profesionales de los 
medios, los legisladores y los usuarios comunes y corrientes, la teoría de la comunicación 
puede implicar una diferencia práctica. 

Los investigadores publican. Sin embargo, la divulgación en revistas y conferencias 
especializadas es sólo un modo de presentar los resultados y el conocimiento. La 
vulgarización de las investigaciones las vuelve accesibles para su uso social. El público 
lector de las investigaciones puede ser grande o pequeño, especializado o general; puede 
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tener puntos de vista consensuales u oposicionales de la sociedad, y puede evaluar su 
importancia a corto o largo plazo. Entre los lectores clave se encuentran las empresas 
mediáticas que no sólo financian la realización de los trabajos sino, por causas 
comerciales, el ocultamiento de sus resultados. Los efectos posteriores de las 
investigaciones mediáticas, al igual que los efectos de los medios, son diversos e 
impredecibles; incluyen secuelas imprevistas —y desconocidas— que afectan a los 
medios, a sus usuarios y a los investigadores mismos. 

Tras un breve resumen de cinco tipos diferentes de teoría, este capítulo examina 
primero las llamadas teorías normativas de los medios. Estas teorías han nutrido el auge 
y las posteriores transformaciones de los medios masivos modernos, y aún motivan 
muchas investigaciones contemporáneas. La siguiente sección traza y resume la 
evolución de las investigaciones sobre medios y comunicación. Las culturas intelectuales 
que impulsan a sus variantes académicas y comerciales han puesto énfasis, en diversos 
grados, ya sea en las “políticas” o en la “política”: colaboraciones concretas con los 
usuarios finales de los resultados de las investigaciones o contribuciones perdurables al 
entendimiento —y acaso a la modificación— del papel que los medios desempeñan en la 
sociedad. Los enfoques cualitativos y cuantitativos forman parte de las investigaciones 
desde las perspectivas de las políticas y de la política: las fronteras metodológicas se 
disuelven hasta cierto grado cuando se trata de los usos sociales de las investigaciones. 
En conclusión, este capítulo examina diversas cuestiones políticas, éticas y prácticas que 
surgen del planeamiento y realización de los estudios de medios; desde los proyectos 
estudiantiles, hasta los programas de investigación nacionales e internacionales. 


Cinco tipos de teorías 


En una obra ya clásica, Dennis McQuail (2010) ha presentado cinco tipos de teorías 
sobre los medios y la comunicación: 


* La teoría científica representa el prototipo usual de la “teoría”, tal como 
usualmente se entiende. Se relaciona con conceptos y modelos explicativos 
generales que se derivan de una serie específica de casos empíricos. 
Históricamente, se ha asociado particularmente con las ciencias naturales y con las 
tradiciones de investigación sociocientíficas que se basan en encuestas, 
experimentos y otras metodologías cuantitativas. 

* La teoría cultural es el legado de las artes y las humanidades. Incluye enfoques 
textuales, históricos, así como otros de tipo cualitativo, de la interpretación y los 
usos sociales de los medios. 

* Las teorías normativas se relacionan con los fines y los medios legítimos de 
organización de los medios como infraestructura püblica de comunicación. En 
cuanto tales, se ubican en un campo intermedio entre el academicismo y las 
políticas y discusiones püblicas. 
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* La teoría operativa se compone de las reglas generales y a veces de los 
conocimientos tácitos que los profesionales (de los medios) tienen, incluyendo los 
estándares profesionales y éticos (Schón, 1983). 

* La teoría cotidiana, por último, subyace en la práctica humana usual de la 
comunicación: nuestras interacciones con las instituciones mediáticas y con otros 
ciudadanos, consumidores y fuentes de información por derecho propio. Aunque 


con frecuencia se mantiene como un tipo de conciencia implícito y práctico,? la 
teoría cotidiana puede articularse en la investigación. 


Las teorías académicas de la comunicación, en un cierto sentido, son mucho menos 
importantes que los otros tipos de teorías; ni los profesionales mediáticos ni los usuarios 
de los medios necesitan teorías abstractas o explícitas para comunicarse. La tipología de 
McQuail ilustra el arraigo de las teorías en la práctica. Surgió ad hoc, no como una 
“tipología sistemática empíricamente arraigada [...] Se desarrolló gradualmente como una 
manera de describir lo que estaba haciendo y de explicar los diferentes maneras de 
pensar sobre los medios masivos” (comunicación personal por correo electrónico, 20 de 
marzo de 2007). Al preparar la primera edición (McQuail, 1983), tenía un interés 
particular en que las nociones vulgares sobre los medios y la comunicación se incluyeran 
como una especie de teoría. Las teorías legas (Furnham, 1988) son indispensables en la 
vida cotidiana. Las definiciones académicas de lo que es una teoría científica cambian 
con el tiempo. En la quinta edición de su libro de texto (McQuail, 2005), las cuatro 
teorías originales se habían convertido en cinco: la teoría cultural ahora se presentaba al 
mismo nivel de la teoría sociocientífica. Aunque ambas se arraigan en las ciencias 
sociales, McQuail consideraba que “tenían más o menos el mismo peso. Supongo que 
esto refleja un desarrollo patente y una mayor integración del ‘campo’ ”. 

Un denominador común de las cinco teorías es que estimulan la acción; en las 
investigaciones, la producción y las políticas mediáticas, así como en la educación y el 
debate público. Las interrelaciones entre los cinco tipos son de especial interés en un 
campo que se ha desarrollado como una disciplina práctica que se ve a sí misma como 


un campo de creación de soluciones para los problemas de la comunicación.? En cuanto 
tales, las investigaciones sobre la comunicación tienen la oportunidad de influir en el 
periodismo y en otras producciones mediáticas (teoría operativa), así como en los 
programas educativos que promueven la alfabetización mediática (teoría lega). 

Las ideas normativas de la comunicación ocupan un lugar especial en la intersección 
de la teoría y la práctica. Al igual que las teorías académicas, son generales. Evalúan los 
pros y los contras de los diferentes modos de organizar las prácticas mediáticas y 
comunicativas en una escala macrosocial. A diferencia de las teorías académicas, las 
teorías normativas de los medios involucran al público en general en sus evaluaciones y 
deliberaciones. Además de las viejas discusiones clásicas sobre la prensa comercial 
independiente, un sistema de difusión televisiva y radiofónica financiado por el público o 
un internet de arquitectura abierta, las consideraciones normativas evalúan las 
implicaciones ideológicas y existenciales de la comunicación: el “significado” de la 
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comunicación, en el mismo sentido que “el significado de la vida” (Jensen, 2008b: 2803). 
Los aspectos políticos y existenciales de la comunicación son cuestiones que importan 
profundamente a la mayoría de las personas. 


LAS TEORÍAS NORMATIVAS 


Las teorías normativas demuestran la manera en que ideas con una larga historia pueden 
movilizarse con fines contemporáneos. Algunos de sus elementos constitutivos datan del 
Renacimiento y la Ilustración, e incluso de los diálogos socráticos, en cuanto caminos 
hacia la verdad y la conducta moralmente buena. En su definición actual, las teorías 
normativas se formularon a la sombra de la Guerra Fría. Al igual que en el momento 
actual del campo, en ese periodo se enfrentaron distintos modelos de la sociedad. Una 
obra clásica (Siebert et al., 1956) identificó cuatro teorías, refiriéndose de manera 
especial a la prensa: 


* Teoría autoritaria. El entendimiento medieval de la comunicación pública daba por 
sentado una cosmología —a la vez social y religiosa— en que todas las cosas 
tenían su justo lugar y en la que la información fluía de arriba hacia abajo, desde el 
monarca, representante de la autoridad divina en la Tierra. La así llamada “gran 


cadena del ser"^ —o pirámide— podía entenderse como algo que permitía a los 
individuos crecer hacia su destino. Sólo aquellos individuos que fueran 
especialmente confiables tenían permitido diseminar cualquier tipo de información 
—dque aún estaba sujeta a la censura— en cualquier escala social. El público no era 
más que eso, receptores silenciosos de mensajes que provenían de autoridades 
políticas y religiosas que sabían lo que les convenía. Aunque rara vez se ha 
defendido como tal, la teoría autoritaria de los medios proporcionó un punto de 
partida desde el que las otras teorías se distanciarian de maneras particulares. 

Teoría libertaria. Las primeras en desafiar los modelos autoritarios fueron las 
teorías liberales de la política y la comunicación. El liberalismo dio forma al gran 
cambio de las estructuras tradicionales a las modernas, que se articulan y 


simbolizan en la esfera pública.? No sólo cambio la definición de los seres 
humanos a fines en sí mismos con ciertos derechos inalienables políticos, 
económicos y culturales; los humanos también se definieron como animales 
racionales con la capacidad para definir y controlar colectivamente tales derechos. 
Una metáfora unificadora sería la del “mercado de las ideas” (Peters, 2005), que 
sugería a la vez que las ideas podían anunciarse, comprarse o rechazarse en una 
especie de mercado público, y que el mercado comercial de los bienes y servicios 
podía impulsar esta evolución cultural y política. La libre empresa y la competencia 
entre las ideas, supuestamente, beneficiaría el interés y el bien comunes. 

* Teoría totalitaria. Como ya se dijo, las teorías normativas se formularon gracias a 
la Guerra Fría, en especial la implementación de una teoría totalitaria o comunista 
de la prensa en muchos países después de la Segunda Guerra Mundial. La 
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distinción entre la teoría autoritaria y la totalitaria (y su relación con el fascismo de 
la década de 1930) ha sido objeto de muchas discusiones. Sin embargo, una 
característica central de la teoría totalitaria era que el control de los medios se 
entendía como una manera de reestructurar fundamentalmente a la sociedad y de 
destruir la pirámide social vigente. Además, el control estatal centralizado se 
aplicaba a todos los medios de producción, tanto de los bienes como de las ideas. 
Aunque los sistemas comunistas de la prensa se derrumbaron en Europa después 
de 1989, en la República Popular de China el Estado partido aún tiene el control de 


los medios principales. 

* Teoría de responsabilidad social. Después de 1945, la creciente concentración y 
conglomeración de los medios hizo que se pusiera en duda la noción liberal clásica 
de una “prensa libre”. En el caso de la radio y la televisión, el número de canales 
se limitó aún más, por lo menos durante una época, por el ancho de banda 
disponible. De manera más general, ya que su producción requiere recursos 
económicos y habilidades profesionales importantes, los medios masivos suelen ser 
pocos y grandes. En respuesta, la teoría normativa presenció un cambio de énfasis, 
de los ideales liberales y el apoyo al mercado libre a un entendimiento de la prensa 
y los demás medios como representantes o fideicomisarios del público en general 
que debían tener una responsabilidad social. Las transmisiones de servicio público 
europeas representan un tipo particular de medios que asumen la teoría de la 
responsabilidad social. Otros ejemplos son los periódicos de calidad, de los que se 
puede decir que ofrecen un “servicio público gracias al financiamiento privado” 
(Lund, 2001: 41). 


Formulados en la década de 1950, los cuatro tipos de teoría normativa parecían 
menos aplicables a algunos desarrollos mediáticos posteriores. En especial, los sistemas 
mediáticos en los países en vías de desarrollo y los medios que posibilitan la participación 
pública —desde la radio comunitaria hasta internet— incitaron la formulación de dos 
posturas adicionales (McQuail, 1983). 


* Teoría del desarrollo. Como secuela del movimiento anticolonialista, en la década 
de 1960 resurgieron los debates sobre los medios en el “Tercer Mundo” (mientras 


que los dos otros “mundos” se enfrentaban en la Guerra Fría). Como en las teorías 


de la comunicación intercultural, el imperialismo cultural y el poscolonialismo, ” 


entre los temas debatidos estaban las desigualdades estructurales y los 
desequilibrios en el flujo de los programas de noticias y de entretenimiento en el 
mundo. Los intereses en el área eran complejos y solían entrar en conflicto: el libre 
flujo de información “independiente” en el mundo, generalmente recomendable y 
deseable, debía equilibrarse con los derechos de los Estados y naciones de crear 
sus propios sistemas mediáticos y obtener una audiencia en los medios 
internacionales. Al mismo tiempo, los conceptos del “libre flujo” y 
“autodeterminación” podían usarse como justificaciones o fachadas de la 
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expansión económica o del silenciamiento de los críticos locales. Aunque es difícil 
formularla como una postura o teoría normativa, la teoría del desarrollo sigue 
generando investigaciones y debates públicos, reincluida la existencia de brechas 
digitales (Compaine, 2001), tanto dentro de los paises como entre ellos. 

* Teoría de la participación democrática. Sobre todo en el mundo occidental, en la 
década de 1960 surgió otro tipo de protesta social, nutrida por movimientos 
antiautoritarios que participaban en la crítica social y cultural así como en la 


movilización política." Por una parte, nuevamente se cuestionaba la calidad y la 
diversidad de los medios masivos. Por otra, las nuevas tecnologías de la 
información y la comunicación ofrecían un tipo más barato o más accesible de 
expresión política y cultural (Enzensberger, 1972 [1970]). De la misma manera que 
la teoría de la responsabilidad social había identificado las limitantes de la teoría de 
la prensa liberal, la teoría de la participación democrática señalaba la carencia de 
responsabilidad social en la práctica de los medios principales. La voluntad 
participativa nutrió varios medios impresos y electrónicos “básicos” (Downing, 
2000; Glessing, 1970), y adquirió nueva vida gracias a las posibilidades interactivas 
de internet (Jenkins, 2006; Rheingold, 1994). 


Diversas investigaciones han seguido desarrollando y discutiendo la teoría normativa 
de los medios (Christians et al., 2009; McQuail, 1992; Nerone, 1995), con implicaciones 
para las comunicaciones nacionales, internacionales e interculturales. La dificultad de 
evaluar los méritos relativos de las diversas posturas ha sido el carácter difuso de algunos 
de los conceptos clave que comparten, en especial la “libertad” de los medios en relación 
con el Estado y con el mercado, y el “derecho” a la comunicación de los individuos, 
grupos y organizaciones públicas y privadas. Como señala Jiirgen Habermas (1989 


[1962]: 226) en su clásico tratado sobre la esfera publica,’ los derechos se presentan en 
dos variedades: los derechos positivos y los derechos negativos. Aunque algunos teóricos 
políticos han propuesto una definición negativa (libertad de la interferencia del Estado en 
los asuntos de los ciudadanos individuales), otros han planteado una definición positiva 
(libertad para requerir ciertas provisiones y servicios del colectivo). La transición a la 
época moderna se señaló por la definición negativa, cuando, desde el siglo XVIII, la nueva 
clase media demandó sus derechos frente a la autoridad del Estado. Una redefinición 
positiva, que implicaba una mayor regulación económica y más servicios sociales con 
base en premisas keynesianas, se derivó de las crisis económicas mundiales a finales del 
siglo XIX y la década de 1930. Recientemente, la concepción positiva de los derechos 
reapareció en el programa de la política y la comunicación internacionales, tras las crisis 
financieras y económicas que provocaron un apoyo masivo a los mercados por parte del 
Estado desde 2008. 

Al considerar los derechos positivos y negativos a la comunicación (y a otras 
interacciones sociales) no se debe olvidar que las investigaciones, las políticas y las 
discusiones públicas actuales se relacionan con sociedades y medios extremadamente 
regulados. La pregunta pertinente no es tanto la existencia, la ausencia o el grado de 
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regulación —‘“‘menos interferencia del Estado, mayor libertad de expresión”— sino los 
tipos de regulación que se puedan usar en los diferentes tipos de medios en varios niveles 
de organización social: desde la legislación que apoya la producción cinematográfica 
nacional hasta los acuerdos internacionales que regulan la asignación de los nombres de 
dominios de internet. Además, en el futuro, se pedirá a los investigadores de los medios y 
la comunicación que evalúen quiénes se benefician más de concepciones específicas del 
derecho general a la comunicación que se incluyó en la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos de 1948 (Naciones Unidas, 1948: art. 19). Las dos más cuatro 
teorías normativas siguen proporcionando puntos de referencia útiles para esclarecer 
algunos de los ideales políticos, económicos y culturales abstractos en que se basan los 
debates públicos y programáticos. 

Las teorías normativas representan, en la terminología del pragmatismo (Perry, 
2001), las creencias a partir de las cuales los comunicadores, las corporaciones 
mediáticas y las sociedades están preparadas para actuar. Aproximadamente desde que se 
formularon las teorías normativas en 1956, el campo de las investigaciones sobre medios 
y comunicación se ha establecido como una institución social con diversos usos 
instrumentales y reflexivos. El campo emergió gracias a varias coyunturas: de la teoría y 
la práctica, del Estado y el mercado y de corrientes intelectuales opuestas. 


LAS INVESTIGACIONES SOBRE MEDIOS 
Y COMUNICACIÓN COMO INSTITUCIÓN SOCIAL 


Las culturas intelectuales 


En su clásica declaración sobre la teoría y la práctica, Karl Marx señaló en su “Tesis 
sobre Feurbach” (1945) que “Los filósofos no han hecho más que interpretar de diversos 
modos el mundo, pero de lo que se trata es de transformarlo”. Aunque los investigadores 
se puedan ver a sí mismos como administradores, reformadores u, ocasionalmente, como 
revolucionarios, la investigación, como institución, necesariamente participa en la 
conformación y mantenimiento de la sociedad contemporánea. A lo largo del tiempo, una 
gran cantidad de investigaciones llega a ponerse en práctica. Sin embargo, en 
comparación con la extendida noción decimonónica de la ciencia como medio para el 
progreso material y cultural, muchos proyectos investigativos en el siglo XX se vieron 
luchando con su sentido de misión. Por una parte, la complicidad de las investigaciones 
en las guerras mundiales, el colonialismo e intentos muy discutibles de ingeniería social 
puso en entredicho la legitimidad tradicional de las instituciones de enseñanza. Por otra 
parte, la disponibilidad y accesibilidad crecientes de la información gracias a los medios 
masivos implicaba que el estatus y los usos sociales de las investigaciones se prestaban a 
un creciente e intenso escrutinio público. 

Las investigaciones sobre medios y comunicación se conformaron después de 1945 
en la intersección de diversas disciplinas intelectuales y culturales. La historia de la 


517 


universidad moderna (Fallon, 1980; Rudy, 1984) es, en un sentido, la historia de la 
realidad que se ha repartido en dominios manejables, a fin de estudiarse con métodos 
teóricos cada vez más especializados y de su administración en la práctica por parte de 
especialistas graduados en estos dominios. Tras la fundación de la universidad 


investigativa moderna en la década de 1800,!° a finales del siglo XIX y principios del siglo 
XX se estableció el campo de las ciencias sociales como una facultad separada de las 


humanidades aunque paralela a ellas.!! En la década de 1930 surgió la especialidad 
reconocible de las investigaciones sobre los medios (masivos), como señalan los primeros 
“hitos” de la investigación que aparecen en la figura 9.1. 

Sin embargo, no fue hasta la década de 1950 que empezó a institucionalizarse el 
campo, centrándose internacionalmente en las ciencias sociales aunque en diversas 
configuraciones nacionales (vid. apartado analítico 19.1). Los estudios comenzaron a 
acumular un corpus distintivo de descubrimientos, teorías y metodologías. En el mismo 
periodo, ciertas subdisciplinas humanísticas como los estudios fílmicos, la literatura, la 
lingúística y la historia comenzaron a hacer contribuciones significativas al campo. Para 
hacerlo, tuvieron que ampliar su dominio más allá de las bellas artes y las historias que 
ponían énfasis en las instituciones clásicas del poder político y económico, así como 
reformar sus procedimientos analíticos y sus marcos teóricos. Tras las protestas 
antiautoritarias de la década de 1960, que, entre otras cosas, cuestionaron los usos 
oficiales y las fronteras disciplinarias de las investigaciones científicas y sociales, un 
proceso de convergencia interdisciplinaria entre las corrientes sociocientíficas y 
humanísticas ganó importancia a partir de la década de 1980, a la vez que se 
consolidaban y diversificaban asociaciones con la administración pública, las empresas 
privadas y la sociedad civil. 

No se ha dejado de discutir si las investigaciones sobre medios y comunicación 
constituyen una disciplina establecida (o incipiente) o un campo interdisciplinario que no 
se ha configurado rigurosamente (para un examen general, vid. Levy y Gurevitch, 1994). 
Más allá de la nomenclatura, es indudable que la presencia del campo en el mundo 
académico, en los medios mismos y en otras instituciones sociales, incluyendo las 
facultades universitarias, las revistas académicas, las conferencias, las consultorías y las 
participaciones en los debates públicos resulta evidente. Al mismo tiempo, es necesario 
reconocer que el campo ha mantenido su heterogeneidad. En primer lugar, las 
evaluaciones sumativas han sugerido la existencia de tres corpus bibliográficos 
relativamente independientes, que representan a las ciencias sociales, las investigaciones 
interpretativas y los análisis críticos (Fink y Gantz, 1996). En segundo lugar, otros 
análisis han demostrado que, por lo menos en las publicaciones especializadas, los 
estudios cuantitativos superan a los cualitativos y que las combinaciones de ambos 
todavía son relativamente raras (Kamhavi y Weaver, 2003; Trumbo, 2004). En tercer 
lugar, hasta hace muy poco, el estudio de la comunicación se había conformado por dos 
subespecialidades distintas, que se enfocan, respectivamente, en la comunicación 
interpersonal y la comunicación masiva (Rogers, 1999). En último lugar, aunque no 
menos importante, los medios digitales han producido recientemente un interés creciente 
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en las investigaciones entre los prototipos masivos e interpersonales, tanto en las 
principales revistas tradicionales como en las nuevas (Tomassello ef al., 2010); los 
medios digitales también proporcionan oportunidades específicas para investigaciones que 
tienden puentes entre las dicotomías cualitativo / cuantitativo y online / offline (Jensen, 
2011). 

C. P. Snow (1964) identificó, en su explicación multicitada de las divisiones en el 
mundo académico, dos culturas separadas, incluso opuestas, representadas por “los 
intelectuales literarios” y “los científicos físicos” (p. 4). Las ciencias sociales ocupan una 


tercera posición, a veces un campo intermedio. Las tradiciones investigativas de las 


humanidades, las ciencias naturales y las ciencias sociales? generan tipos de 


conocimiento específicos sobre distintos dominios de la realidad, cada uno con usos 
sociales característicos. Además, las tres escuelas se han asociado con concepciones 
específicas de la epistemología y la política: cómo es posible, en primer lugar, el 
conocimiento humano de la realidad, y por qué se deben producir nuevos conocimientos. 
Todo el conocimiento científico es interesado, en el sentido de que está al servicio (más o 
menos controversial) de intereses humanos y sociales. 


Los intereses intelectuales 


El concepto de intereses intelectuales implica que los propósitos —a veces implícitos o 
ignorados— son fundamentales en toda investigación científica. Resulta importante que 
los intereses intelectuales no son meras reflexiones de las convicciones personales de los 
investigadores o de los programas institucionales de sus mecenas comerciales o püblicos. 
Los intereses intelectuales son un elemento constitutivo de la metodología y la 
epistemología: los principios y los procedimientos que orientan a las distintas prácticas 
investigativas. 

Aunque la idea resulta familiar desde las discusiones sobre los valores humanos y 
sociales de las ciencias y otras disciplinas académicas, el concepto de intereses 
intelectuales se formuló como tal en una obra de Jürgen Habermas (1971 [1968]). Éste 
diferenció tres tipos, todos relacionados con un dominio específico de la realidad y una 
facultad universitaria: 


* Control mediante la predicción. En las ciencias naturales, un propósito medular de 
la investigación es la posibilidad de planear actividades en el mundo material. Las 
predicciones y las hipótesis que puedan comprobarse en situaciones estructuradas 
por el investigador permiten la intervención humana en la naturaleza y, hasta cierto 
grado, el control sobre ella. Las ciencias experimentales modernas han dominado el 
ambiente natural en una escala sin precedentes mediante la estructuración y 
acumulación de criterios que describen y anticipan los procesos físicos, químicos y 
biológicos. Como tal, la ciencia ha posibilitado el manejo de los recursos naturales, 
del tiempo y del espacio en el entorno social y natural, sobre todo, en la agricultura 
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y la producción industrial. (Ejemplo mediático: las encuestas cuantitativas que 
predicen las preferencias del público de un medio.) 

* Sabiduría contemplativa. En las humanidades, los estudios académicos se han 
centrado tradicionalmente en las formas culturales de expresión, examinándolas 
mediante la contemplación, la interpretación a través de la introspección. Las obras 
de arte, por ejemplo, pueden entenderse como fines en sí mismos que se analizan 
a fin de revelar su significado y valor inherentes. Los sucesos históricos, por su 
parte, pueden ser testimonio de aspectos universales, hasta eternos, de la condición 
humana, incluso si los matices religiosos de la contemplación de sucesos mundanos 
se han diluido gradualmente. Mediante la difusión entre el público amplio de sus 
interpretaciones de productos culturales y sucesos históricos, los humanistas han 
desempeñado el papel de guardianes profesionales del patrimonio cultural. 
(Ejemplo mediático: estudios cualitativos que interpretan las representaciones 
mediáticas de la realidad social.) 

* Emancipación mediante la critica. Las ciencias sociales modernas han ocupado 
un espacio intermedio entre las ciencias naturales y las ciencias humanas, al 
presentar perspectivas tanto materiales y experienciales, como colectivas e 
individuales, de la vida social. Habermas sugería que, ya que puede imaginar 
potenciales frustrados, el interés intelectual específico del campo sociocientífico es 
la emancipación humana. Mediante la crítica de los tipos de organización social 
prevalecientes y la identificación de alternativas, las ciencias sociales pueden 
ayudar a la humanidad a emanciparse de las condiciones en que se encuentra. 
(Ejemplo mediático: modelos comunicativos de participación democrática. ) 


Estos tres tipos de intereses intelectuales son, claro está, ideales y, en la práctica 
científica, están sujetos a un buen grado de variaciones y combinaciones. (Más tarde 
Habermas cambió su postura (Wessler, 2008), no obstante, su propuesta original aún 
ofrece un marco comparativo útil.) Habermas (1971 [1968]), además, decía que los 
diferentes intereses intelectuales no se transfieren de manera adecuada de un dominio de 
la realidad a otro. En particular, señalaba que si el interés intelectual más técnico de las 
ciencias naturales se desarrolla dentro de las ciencias sociales, el potencial emancipador 
de éstas puede perderse. El argumento resulta familiar gracias a los estudios de medios 
que consideran, por ejemplo, a los audímetros en la televisión y al rastreo en línea de 
usuarios como un medio de control social (por ejemplo, vid. Ang, 1991). 

Debe añadirse que un interés intelectual crítico no equivale necesariamente a una 
crítica ideológica específica del statu quo social. Si la crítica intelectual implica un 
rechazo de lo que es, así como la especificación de una alternativa preferida, la crítica 
especulativa equivale a preguntar, ¿qué pasaría si? Al igual que la comunicación en 
cuanto tal, las investigaciones se derivan de la capacidad humana para preguntarse cómo 
serían las cosas si fueran diferentes (Jensen, 2010). Además, las investigaciones críticas 
se relacionan con las cosas investigables, más que meramente debatibles, en aras de la 
acción. La relación entre el conocimiento y la acción ha tenido enfoques particulares en 
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los diferentes sectores sociales. 


Los sectores de investigación 


Las corrientes y los intereses intelectuales en el campo de las investigaciones sobre 
medios y comunicación han influido de diferentes maneras en las compañías, 
organizaciones e instituciones cuyas Operaciones en parte dependen de los resultados y 
las ideas de las investigaciones. Lazarsfeld (1941) señaló dos propósitos principales de los 
estudios de los medios y la comunicación: 


* Las investigaciones administrativas se relacionan con los estudios instrumentales 
y orientados hacia los objetivos que buscan resolver cuestiones específicas con el 
fin de desarrollar, planear o mantener alguna actividad comunicativa, usualmente 
en el sector comercial. Los estudios de este tipo “solucionan problemas pequeños, 
generalmente de carácter comercial” (p. 8). 

* Las investigaciones críticas tratan con las cuestiones sociales, culturales e 
históricas más amplias que plantea la comunicación mediada por la tecnología, por 
lo regular desde la perspectiva de los usuarios y del interés püblico. Estos estudios 
se enfocan en “el papel general de nuestros medios de comunicación en el sistema 
social vigente" (p. 9). 


Al describir la variedad crítica de las investigaciones sobre la comunicación, 
Lazarsfeld (1941) lo hizo influido, en parte, por la primera generación de los académicos 
de la Escuela de Fráncfort que habían huido de la Alemania nazi y continuaban con sus 
investigaciones en los Estados Unidos. Aunque sentían una desconfianza fundamental 
hacia “la industria de la cultura" (Adorno y Horkheimer, 1977 [1944]) que descubrieron 
allí, estos académicos no sólo rechazaban la cultura popular estadunidense por motivos 
ideológicos. Como se sugirió mediante la distinción entre la crítica intelectual y 
especulativa, uno de los propósitos de las investigaciones críticas consiste en identificar 
las condiciones materiales e inmateriales de las creencias que las personas tienen en 
relación consigo mismos y con la sociedad, mismas que, a su vez, condicionan el statu 
quo (Hammersley, 1995: 30). A través de la reflexión en los medios tales en su forma 
actual, los estudios críticos delinean lo que puede llegar a ser. Lazarsfeld también señaló 
este potencial de las investigaciones críticas. Fue precisamente esta cualidad la que 
Habermas, a quien comünmente se considera el representante central de la segunda 
generación de la Escuela de Fráncfort, identificó como el interés intelectual característico 
de las ciencias sociales. 

Lazarsfeld (1941) descubrió que las investigaciones administrativas y las críticas, 
podían y debían polinizarse entre sí al ser formas de estudio básicas y aplicadas. Sus 
propios logros, centrados en el Departamento de Investigaciones Sociales Aplicadas de la 
Universidad de Columbia, sugirieron el potencial de esta estrategia. Además de algunos 
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de los “hitos” primigenios de los estudios mediáticos," Lazarsfeld y sus colaboradores 
fueron los primeros en utilizar diversos enfoques metodológicos empíricos, desde los 


paneles investigativos!* hasta los grupos de enfoque. ? Los investigadores críticos, sin 
embargo, incluidos los migrantes europeos que, como Theodor Adorno, encontraron un 
hogar temporal en la Universidad de Columbia, en su mayoría no veían con buenos ojos 
las investigaciones administrativas (Delia, 1982: 52). Segün ellos, los intereses 
comerciales e instrumentales constrefürían el alcance teórico de las investigaciones, 
limitando sus aplicaciones sociales posteriores y, a largo plazo, socavando la libertad 
académica de los investigadores para elegir los objetos de sus investigaciones y sus 
métodos investigativos. Los lectores de la ültima frase del artículo original de Lazarsfeld 
pudieron haber sentido que se confirmaba su punto de vista respecto al hecho de que las 
investigaciones administrativas desempefiaban el papel de generar ideas brillantes que se 
pudieran explotar (comercial e ideológicamente) en la corriente principal de investigación 
administrativa: “existe un tipo de enfoque que, si se incluyera en la corriente general de 
las investigaciones sobre la comunicación, podría contribuir mucho al cuestionamiento de 
los problemas y los nuevos conceptos que son ütiles en la interpretación de los datos 
conocidos y en la búsqueda de los nuevos" (Lazarsfeld, 1941: 16). 

Si se examinan de cerca, los dos enfoques de las investigaciones sobre la 
comunicación muestran varias similitudes y con frecuencia se combinan en la práctica. 
Por una parte, ambos se basan en metodologías cualitativas y cuantitativas; un hecho que 
a veces se pasa por alto en los reportes que asocian los enfoques administrativos con los 
cuantitativos, y los críticos con los cualitativos. En los escenarios comerciales, los 
estudios cualitativos proporcionan evidencias a partir de las cuales quienes toman las 
decisiones están dispuestos a actuar en un alto grado. Por otra parte, tanto los estudios 
críticos como los administrativos pueden ser reactivos o proactivos, evaluando lo que ya 
existe o dando forma a lo que aün no existe. En algunos casos, los proyectos críticos son 
los más instrumentales y proponen diseños investigativos relacionados con la desigualdad 
en el acceso a los recursos de la comunicación, o que buscan desarrollar tales recursos. 


En los estudios culturales, 6 algunos investigadores han abogado por usos sociales más 
eficaces de esta corriente en los contextos políticos (Bennet, 1992), mientras que otros 
han pedido una mayor dependencia en evidencias cuantitativas que respalden los puntos 
críticos de los estudios culturales (Lewis, 1997). 

El cuadro 19.1 muestra algunos de los tipos principales de organizaciones de 
investigación mediática, con variantes nacionales y culturales. Se explica la naturaleza y 
la producción de proyectos investigativos mediante las infraestructuras que las incluyen y 
las permiten: el financiamiento, las organizaciones, los marcos temporales y los usos 
previstos. En conjunto, estas infraestructuras implican prácticas más o menos 
administrativas o críticas, y distintas formas de reflexión a favor de las comunidades 
investigativas, los clientes comerciales, las instituciones políticas y el püblico en general. 

Como en otras áreas de la vida social, existe una división central entre las empresas 
privadas y los servicios püblicos: los entes investigativos comerciales y los departamentos 
universitarios. Aun cuando sea difícil calcular la dimensión relativa de los principales 
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sectores de investigación, es posible afirmar con seguridad que los proyectos comerciales 
superan a los académicos en términos de recursos económicos y de la cantidad de 
estudios que se emprenden. Al mismo tiempo, en muchos países los medios comerciales 
y las universidades colaboran cada vez más entre sí: las universidades financian (parte 
de) sus investigaciones gracias a patrocinios comerciales y los medios pueden basar el 
desarrollo de sus negocios en las evidencias proporcionadas por las investigaciones, con 
cierta legitimidad generada por esta colaboración. Las investigaciones de los medios de 
servicio público se ubican en un plano intermedio adicional. 

El tercer tipo —los institutos de investigaciones independientes— han sido esenciales 
para las investigaciones sobre los medios y la comunicación desde los tiempos del 
departamento de Lazarsfeld, y han podido evitar algunas de las connotaciones negativas 
del “Estado” y del “mercado”, sin dejar de atraer clientes de ambos extremos. El cuarto 
tipo —los centros de documentación— suele asociarse con archivos históricos, artísticos 
y humanísticos en general, más que con investigaciones empíricas sobre la cultura y la 
sociedad contemporáneas (aunque algunos institutos de cine han desempeñado este 
papel). Actualmente la importancia de estos entes se acrecienta, tanto como recursos 
estratégicos en la producción y la planeación de los medios, y como una función de 


apoyo para sus actividades investigativas afiliadas. a 

Debe añadirse que internet y otros medios digitales han planteado otros problemas 
respecto a la producción, organización y difusión social del saber en la sociedad, 
incluyendo la relación entre las investigaciones privadas y las de dominio público (para 
visiones de conjunto, vid. Benkler, 2006; Lessig, 2006). Tales cuestiones han adquirido 
un papel más central y urgente ante las capacidades de colaboración, almacenamiento y 
distribución de los medios digitales, como se ejemplifica en las iniciativas de código 
abierto, compartición de archivos y trabajo colaborativo. Una discusión clásica en los 
programas de servicio público consiste en la medida en que ciertas formas de 
conocimiento deben considerarse bienes públicos (Samuelson, 1954), como el agua y la 
electricidad (desde la información actualizada y fiable sobre los asuntos y sucesos 
políticos hasta los diversos análisis del estado de la economía). Una vez más están en 
juego las interrelaciones y el relativo poder de los distintos actores sociales y de las 
instituciones que representan al mercado, al Estado y a la sociedad civil. 

La producción y el uso del saber toman mucho tiempo. Un aspecto distintivo de cada 
uno de los cuatro tipos de organizaciones investigativas es su marco temporal. Mientras 
que los proyectos comerciales típicamente se planifican con fines instrumentales de corto 
plazo, los estudios académicos implican cursos de acción a (muy) largo plazo. La 
investigación puede definirse sucintamente como una representación colectiva de la 
realidad para un propósito común; la pregunta práctica es cuándo, dónde y cómo este 
propósito debe emprenderse. Los propósitos de corto plazo y de largo plazo en las 
investigaciones se traducen en tres categorías de usos sociales: las políticas, la política y 
un tercer conjunto, más indirecto y diverso, de intervenciones en la práctica social desde 
“puntos de vista”. 
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Cuadro 19.1. Tipos de organizaciones para la investigación de medios 


Financiamiento 


Organización de la 
actividad investigativa 


Marcos temporales 


Usos previstos de los 


resultados 


Ejemplos 


Compañía 
comercial 


Ganancias 


Jerarquía 
administrativa 


Días a años 


Planeamiento 
estratégico y 
desarrollo de 
productos 


Mercadotecnia, 
agencias 
publicitarias, 
consultorías 


Departamento 
universitario 


Fondos públicos 


Investigadores 
independientes 
dentro de la 
rectoría 


Años a décadas 


Descripción y 
crítica 

de las formas 
mediáticas del 
pasado y del 
presente 


Departamentos 
de estudios de 
medios, 
institutos de la 


Instituto de 
investigaciones 
independiente 


Financiamiento 
comercial o público 


Jerarquía de consejo 
administrativo 


Días a décadas 


Análisis descriptivos 
y análisis proactivos 


Planteles de 
investigación, 
comités de expertos 


Centro de 
documentación 


Financiamiento 
comercial y 
público 


Jerarquía de 
consejo 
administrativo 


Años a siglos 


Descripción y 
documentación 
del contenido y 
los usos de los 
medios 


Archivos privados 
y públicos 
(museos) 


comunicación 


LA POLÍTICA Y / CONTRA LAS POLÍTICAS 
Los contextos de las políticas 


Las políticas son planes de acción codificados. Su importancia tanto en la administración 
pública como en las empresas comerciales es una consecuencia estructural de la creciente 
complejidad de las sociedades modernas, en cuanto a producción material, a las 
burocracias organizativas y a la política en el nivel local y global (Beniger, 1986). Las 
acciones colectivas y coordinadas dependen de la deliberación y la planeación a través de 
políticas explícitas; a causa de su dimensión y costo, las políticas, además, requieren de 
la evaluación y la adecuación. Tanto la naturaleza de las deliberaciones como los criterios 
de la evaluación se derivan de metas predefinidas. Las políticas se enfocan en los 
contextos específicos de acción y los programas establecidos por las instituciones sociales 
existentes. El área de las investigaciones sobre políticas ha crecido desde 1945, y uno de 
los personajes clave es el académico de la comunicación Harold D. Lasswell (Lerner y 


Lasswell, 1951).!? El campo de investigación evaluativa (Patton, 2002), que examina los 
fines y los medios organizativos y sus resultados a través de los sectores privado y 
público, puede verse como una variante de los estudios de políticas. 

Desde su origen, los estudios de medios han contribuido a la planeación y evaluación 
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de los medios y su comportamiento. Es posible identificar tres contextos programáticos 
fundamentales: 


* Administración empresarial. Dentro de las empresas privadas, los medios utilizan 
investigaciones internas, y comisionadas, con el fin de respaldar su negocio. 
Además del público y los clientes, los estudios se enfocan en los contenidos, las 
prácticas laborales internas y la ubicación estratégica de una organización en 
relación con sus competidores, reguladores y con el público en general (Jablin y 
Putnam, 2001). 

* Planeación publica. En comparación con las políticas más enfocadas de las 
empresas mediáticas, las políticas públicas delinean los marcos generales en que los 
medios operan. Una de las áreas centrales para los investigadores son los trabajos 
comisionados que pueden influir en las decisiones legislativas o ejecutivas, y que a 
veces se apoyan en estudios financiados especialmente para ellas. Por ejemplo, en 
la mayoría de los países europeos se llevó a cabo una gran cantidad de trabajos e 
investigaciones comisionados respecto a las implicaciones que las tecnologías de 
cable y satelitales podían tener en las transmisiones de servicio público (Blumler y 
Gurevitch, 1955). 

* Organizaciones no gubernamentales. Además del Estado y el mercado, los grupos 
de ciudadanos, los grupos de expertos y otras organizaciones no gubernamentales 
desarrollan regularmente políticas y abogan por ellas. Lo hacen tomando en cuenta 
una variedad de depositarios políticos, empresariales y educativos. Un ejemplo de 
la participación de la sociedad civil en la política mediática es el Internet 
Governance Forum [Foro de la Gobernanza de Internet] (sin fecha) que siguió a la 
Cumbre Mundial sobre la Sociedad de la Información (2003-2005). 


Los tres contextos de las políticas —el sector empresarial, el Estado y la sociedad 
civit— se corresponden con el modelo las tres columnas de la esfera pública de la 


sociedad moderna.!? Mediante la participación de las organizaciones y agencias en todos 
y cada uno de estos dominios —ya sea como colaboradores o como adversarios— los 
investigadores podrán afectar de manera más directa las futuras infraestructuras y 
condiciones de la comunicación en la sociedad en general. 


Los procesos políticos 


En comparación con los contextos relativamente delimitados de las políticas, un segundo 
grupo de estrategias cambia el énfasis hacia ciertos procesos de cambio menos definidos 
pero con un alcance potencialmente mayor. Aquí, los estudios comúnmente cuestionan o 
ponen en entredicho los programas institucionales actuales. (Como en el caso de los 
contextos de las políticas, tanto los enfoques cualitativos como cuantitativos de los 
medios y la comunicación se prestan a estos procesos políticos.) Mediante la crítica de la 
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lógica institucional, muchas investigaciones académicas adoptan una estrategia de cambio 
de amplio alcance, con lo que buscan identificar los intereses no reconocidos y a veces 
encubiertos que impulsan las políticas comerciales o las gubernamentales. A este 
respecto, los investigadores académicos de los medios y la comunicación continúan 
representando algunos aspectos del papel clásico de los intelectuales que Karl Mannheim 
describió como relativamente autónomos o de “libre flotación” (Mannheim, 1976 [1922: 
136-146). 

Corner (1991) identificó dos proyectos políticos distintos, en un origen dentro de los 
estudios sobre la recepción, pero cuyas implicaciones eran más profundas en las 
investigaciones sobre medios y comunicación. Por una parte, el campo se había 
comprometido a asumir los ideales ilustrados de la accesibilidad democrática del 
conocimiento público, tal como se tipifica en los géneros fácticos. Desde las 
investigaciones sobre la propaganda, pasando por los análisis de decodificación de las 
noticias, hasta las investigaciones sobre la política en línea, una preocupación 
investigativa importante compartida ha sido hasta qué punto los usuarios de los medios 
son capaces de procesar la información que tienen a su disposición y utilizarla en su 
participación política y de otros tipos. Por otra parte, particularmente durante las últimos 
décadas ha habido muchas investigaciones sobre el público mediático, las cuales buscan 
rehabilitar a la cultura popular, en especial los géneros de ficción, en cuanto recursos 
valiosos para la participación cultural y la identidad personal. 

Para las investigaciones de medios, los escenarios centrales de la influencia política 
incluyen desde varias instituciones del sector público hasta la esfera pública como foro 
general de la reflexión social y cultural: 


* Debates públicos. Las investigaciones sobre medios y comunicación contribuyen 
con regularidad a (y ocasionalmente inician) los debates en la esfera pública, en sus 
áreas políticas y culturales (figura 1.3). Las intervenciones incluyen tanto las 
publicaciones populares y las entrevistas cuando concluyen los proyectos, como 
los comentarios periodísticos. En el proceso, los investigadores también nutren la 
autorreflexividad de los medios, al referirse a asuntos contemporáneos, tales como 
los expertos en maquillaje político y de la publicidad de estilos de vida. A través de 


los medios en línea, como los blogs (Rettberg, 2008; Schmidt, 2007),7° los 
investigadores pueden participar mas directamente en los debates publicos respecto 
al campo de los medios. 

* Educación mediática. Más alla de sus estudiantes universitarios, los investigadores 
de los medios y la comunicación han contribuido a la democratización (o 
relativización) del patrimonio cultural: los textos canónicos y otros estándares que 
nutren los estudios en varios niveles educativos. Además, el campo ha tenido éxito 
en promover un elemento de alfabetización mediática en la educación general 
(Masterman, 1985; Messaris, 1994; Potter, 2011). Lo anterior a pesar de que el 
propósito y el lugar que ocupa la educación mediática (por separado o como parte 
de otras materias) se sigue discutiendo. La ubicuidad de los medios digitales, junto 
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con el aprendizaje apuntalado por la computación, plantean nuevas preguntas 
sobre el significado de alfabetización y sus implicaciones en la participación política 
y cultural. 

* Museos y archivos. Como sugiere el cuadro 19.1, los centros de documentación 
constituyen recursos estratégicos para las investigaciones y la producción de 
medios. Desde una perspectiva histórica, la preservación de los medios 
contemporáneos, tanto su software como su hardware, plantea importantes 
problemas püblicos (Jensen, 1993b). Una de las cuestiones clave consiste en si el 
alcance y la profundidad de los medios modernos, incluyendo sus usos cotidianos, 
seguirán disponibles y accesibles al igual que los tipos de alta cultura que todavía 
reinan en los museos y archivos (y entre los archivistas profesionales), y cómo 
sucedería esto. Si no fuera así, los futuros investigadores académicos no podrían 
(re)escribir la historia de los medios contemporáneos o reevaluar nuestras teorías y 
descubrimientos. Las investigaciones de la Fundación Payne (Jowett et al., 1996) 
y las Observaciones de las Masas (Richards y Sheridan, 1987) en la década de 
1930, junto con algunos trabajos más recientes (Day-Lewis, 1989; Gauntlett y Hill, 
1999), sugieren el valor que tienen esas evidencias para la comprensión de los 
medios en sus contextos sociales e históricos. 


Intervenciones desde perspectivas 


Un tercer grupo de estrategias, más heterogéneo, comparte un compromiso explícito con 
el cambio social y cultural: en y a través de la práctica de la investigación, mediante 
alianzas con electores o accionistas específicos y a (muy) largo plazo. Las investigaciones 
de este tipo dependen principalmente de las formas cualitativas de análisis y 
argumentación, y ponen énfasis en las alternativas políticas y epistemológicas de los usos 
sociales convencionales de las investigaciones. 

Varias de estas estrategias pueden considerarse revolucionarias, más que reformistas, 
por lo menos desde su propio punto de vista. Asumen una postura que no sólo está en 
contra del sistema sino, a veces, en contra de las instituciones, y se oponen a las 
operaciones constitutivas de, por ejemplo, los mercados y las familias como hoy existen, 
incluso a la institucionalización misma de la sociedad. Algunas, además, abogan por un 
rompimiento radical con las premisas metodológicas y epistemológicas de otras 
tradiciones investigativas, de las que se podría decir que reproducen el conocimiento al 
servicio del poder. Una idea comün es que los arreglos sociales alternativos deben 
identificarse mediante epistemologías alternativas. Este argumento, que fue teorizado de 
manera más prominente por Michel Foucault (1972), oculta dentro de una postura que 
cuestiona la legitimidad de todos y cada uno de los tipos de conocimientos, una 
desconfianza fundamental del “saber / poder” (Foucault, 1989). 

En las investigaciones sobre medios y comunicación, ha sido particularmente la 


corriente de los estudios culturales,?! en términos generales, la que ha tomado en cuenta 
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estas estrategias, lo que ha provocado discusiones con otras corrientes (e. g., Ferguson y 
Golding, 1997). Desde la década de 1970, una gran cantidad de obras ha criticado a otros 
tipos de investigaciones culturales y sociales por formular y promover intereses asociados 
con el mundo occidental, la clase media, la política establecida y un modo patriarcal de 
interacción social. Una contraestrategia ha sido considerar el saber en plural, también de 
manera terminológica, explorando los “saberes” alternativos en favor de los desposeídos. 
En respuesta, otros participantes de estos debates han argüido que los intentos de los 
investigadores por resarcir los silencios e injusticias pasados y presentes de la sociedad 
pueden desembocar en la corrección política (para un resumen general, vid. Levy, 1992): 
es posible observar cómo los estudios evitan ciertas cuestiones e hipótesis controversiales 
y podrían, por consiguiente, producir descubrimientos empíricos y marcos teóricos poco 
sólidos. A menos que los académicos puedan hacer aserciones de conocimiento, sin 
importar cuán falibles o debatibles sean y a pesar de su legitimidad o pertinencia 
inmediata, el potencial crítico de la investigación —a favor o en contra de los cambios— 
podría perderse. 
Es posible señalar, cuando menos, tres tipos de intervenciones desde perspectiva: 


La metodología feminista 


El término “perspectiva” se deriva de la metodología y teoría de la ciencia de tradición 
feminista, sobre todo tal como la planteó Sandra Harding (1986). La premisa consiste en 
que todo saber se produce desde una perspectiva situada socialmente, y que las 
experiencias de las mujeres —acalladas durante gran parte de la historia de las ideas— 
proporcionan una forma de corregir y enmendar otras perspectivas, también en el mundo 
académico. En consecuencia, las investigaciones feministas podrían hacer posible una 
objetividad mejorada o “fuerte” permitiendo a las mujeres (y a los hombres) trascender 
los cánones clásicos del objetivismo y asumir posturas (más) reflexivas dentro del 
proceso investigativo (vid. también Alcoff y Potter, 1993; Harding, 2004). 

En comparación con el esencialismo biológico que ha caracterizado a algunos trabajos 


feministas,?? el feminismo de perspectiva representa un intento de historiar el nexo entre 
el saber y el poder. Sin embargo, en la práctica esta postura se ha convertido en otro 
extremo del esencialismo sociológico, que sugiere que el feminismo y otras tradiciones 
críticas similares proporcionan teorías más profundas y mejores fundamentos empíricos 
para el cambio, no por su calidad académica, sino porque utilizan la experiencia —y se 
alzan en los hombros— de los desposeídos. En los estudios de medios, una tendencia 
similar se puede encontrar en los trabajos que aseveran que los estudios sobre la cultura 
de las mujeres, las minorías étnicas y las subculturas de las juventudes marginadas 
constituyen los orígenes no reconocidos de ideas clave respecto al lugar de los medios en 
la vida cotidiana (Drotner, 1996: 41). 

La metodología y epistemología feministas se orientan hacia el cambio a largo plazo. 
Al remodelar las instituciones investigativas, los estudios feministas podrían, a su vez, 
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ayudar a remodelar otras instituciones sociales. Al hacerlo, las investigaciones del 
feminismo de perspectiva pueden entenderse como una práctica situada socialmente 


dentro de movimientos feministas más amplios.? 


El deconstruccionismo textual 


Una segunda posición relacionada —el deconstruccionismo— se une al feminismo para 
desafiar las concepciones unificadas del saber. Sin embargo, en comparación con el 
feminismo, el deconstruccionismo se enfoca más directamente en los textos, no sólo 
como una fuente de dominación social sino como un sitio para la crítica y el cambio. 
Partiendo de las teorías posestructuralistas del discurso y de las concepciones 


posmodernistas de la cultura,?* los estudios textuales de esta tradición buscan revelar las 
representaciones fallidas o las representaciones cosificadas de la realidad social en los 
medios. 

El deconstruccionismo no sólo disuelve las fronteras entre el texto y la realidad sino 
entre el texto analizado y el texto que realiza el análisis. Como la crítica en el campo de 
las artes, la crítica de los medios de este tipo podría entenderse como una creación 
artística por propio derecho. La obra del filósofo Richard Rorty ha promovido una 
influyente definición de la investigación como narrativa (e. g., Rorty, 1979, 1991). La 
ciencia y los estudios académicos podrían tomarse como contribuciones a la 
“conversación de la humanidad”, a la par de la literatura y el periodismo, y sin privilegios 
epistemológicos. Este punto de vista ha ejercido cierta influencia en la literatura sobre la 
metodología cualitativa, que, entre otras cosas, se ha propuesto expandir la gama de 
géneros en que los investigadores plasman sus relatos (Denzin y Lincoln, 2005). 

Resulta característico de los estudios deconstruccionistas de los medios y la 
comunicación que rara vez se relacionen con el público mediático o los contextos sociales 
empíricos en que se utilizan, interpretan y efectúan los textos. En cambio, los estudios 
deconstruccionistas realizan una reelaboración interpretativa de los textos mediáticos, 
proponiendo sus propias reinterpretaciones preferidas. Aunque ciertas publicaciones clave 
han expresado propósitos revolucionarios (e. g., Kristeva, 1984 [1974]), los agentes 
probables de las acciones sociales o revolucionarias no se han descrito claramente. En la 
práctica, pareciera existir una relación inversa entre las ambiciones políticas y el detalle 
metodológico del deconstruccionismo. 

Dado su aislamiento relativo de otras instituciones sociales, el deconstruccionismo 
podría tener un impacto en el sistema educativo y a través de él, que podría filtrarse 
hasta otros sectores de la sociedad. Un lugar específico de impacto son los medios 
mismos, en los que las nociones del posmodernismo se han extendido y los creadores de 
programas se han inspirado en el deconstruccionismo (vid. por ejemplo, Caldwell, 1995). 
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Investigación-acción 


Una tercera intervención desde una perspectiva es la investigación-acción, que incluye 
diversas variantes participativas y aplicadas (para exámenes generales, vid. Greenwood y 
Levin, 2007; Reason y Bradbury, 2008). Como los otros dos tipos, la investigación- 
acción cuestiona las instituciones establecidas y sus prácticas, a veces de modo 
fundamental. A diferencia de los otros tipos, estos trabajos enfatizan las estrategias 
concretas y operativas del cambio social, en cooperación con los protagonistas de las 
organizaciones en cuestión, por ejemplo, para el desarrollo comunitario o la democracia 
en el lugar de trabajo. (La investigación-acción también incorpora enfoques 


cuantitativos.) Involucrando a los teóricos de todos los días? como socios en la 
formulación de preguntas investigativas, así como en los procedimientos de la 
investigación, los trabajos se convierten en proyectos colaborativos para la generación de 
conocimientos nuevos y aplicables. 

En las investigaciones sobre los medios y la comunicación, la investigación-acción ha 
sido menos numerosa que en los estudios de la comunidad, los sitios de trabajo y de la 
educación. Los programas de comunicación del desarrollo incluían cierto tipo de 


participación por parte de las culturas y comunidades que serían los usuarios finales de 


las tecnologías que se difundian.*° Las investigaciones sobre los medios comunitarios?” y 


sobre la interacción entre humanos y computadoras (Sears y Jacko, 2008) también se 
han basado en estrategias que involucran a los usuarios finales. Dados sus aspectos 
participativos y ampliamente interactivos, los medios digitales mismos se prestan a otros 
tipos de investigación-acción y además pueden estimularlas (Hearn et al., 2009). 

Al igual que los enfoques políticos y programáticos de las investigaciones, las 
intervenciones desde perspectivas obligan al campo a retornar a las “grandes” cuestiones 
ideológicas y epistemológicas: ¿por qué estudiar los medios?, ¿en beneficio de quién y 
con quién? En la práctica, tanto en los proyectos estudiantiles como en los extensos 
proyectos investigativos, los investigadores se enfrentan a estas preguntas tanto en el 
nivel logístico como en el ético; algo que se retoma al final de este capítulo. 


LA TRÍADA SOCIAL DE LA PRÁCTICA INVESTIGATIVA 


La práctica investigativa se puede entender como un tipo específico de interacción social 
que implica a tres actores clave: 


* El investigador. 

* Sus participantes (y otras fuentes de evidencia). 

* La comunidad de colegas que evalúa la calidad de los descubrimientos, así como la 
conducta profesional del investigador. 


La tríada social es válida en los estudios de los varios sectores y culturas intelectuales 
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de los estudios de medios. Mediante los innumerables intercambios concretos dentro de 
la tríada el campo acumula y ajusta un corpus de teorías y evidencias, a la vez que se 
reproduce a sí mismo de manera simultánea y cotidiana como una institución social. 

Las relaciones de los investigadores con sus colegas y los participantes se examinan 
en la ética de las investigaciones (para un examen general, vid. Israel y Hay, 2006). La 
ética, por un lado, se fusiona con la política. La política articula y hace cumplir normas 
de conducta en un nivel colectivo o estructural, mientras que la ética trata con estándares 
de conducta desde la perspectiva del actor social individual. Por otro lado, la ética, tal 
como se aplica a dominios específicos de la realidad, como la investigación, se sobrepone 
con la moral: los estándares generales de conducta que prevalecen en un escenario 
cultural y un periodo histórico. 

Ciertos aspectos de la ética investigativa se asientan en los códigos de conducta y las 
leyes, y las autoridades nacionales y los consejos institucionales las aplican. Aunque los 
marcos legales y éticos de las investigaciones sobre medios y comunicación varían de 
país en país, algunas de las cuestiones principales pueden desplegarse en relación con, 
primero, los participantes en las investigaciones y, segundo, la comunidad investigativa 
(vid. también Deacon et al., 2007: 357-378). 


Sujetos de investigación 


Los sujetos de investigación son sólo eso: sujetos. A diferencia de las piedras y los libros, 
es posible dañar a los sujetos social y psiquicamente en los estudios empíricos. Es 
responsabilidad de los investigadores anticipar e impedir tales daños. La competencia 
investigativa no sólo requiere habilidades teóricas y metodológicas sino también una 
conciencia de los problemas éticos que han determinado investigaciones previas, y la 
capacidad general de empatía y respeto en los encuentros con los otros. Vale la pena 
señalar que organizaciones como la Asociación Internacional de la Comunicación y la 
Asociación Internacional de las Investigaciones sobre Medios y Comunicación todavía no 
han propuesto códigos de ética investigativa; otros campos, como la psicología y la 
sociología, ofrecen códigos que también pueden servir como guías a los investigadores de 
los medios. 

Los requisitos de las investigaciones éticas pueden resumirse mediante reglas 
prácticas generales: “Compórtate como quieres que se comporten” y “Deja las cosas tal 
como las encuentres” (Deacon et al., 2007: 377). El primer principio es una variante del 
imperativo categórico de Immanuel Kant (2004b [1785]): “Obra sólo de forma que 
puedas desear que la máxima de tu acción se convierta en una ley universal”. El segundo 
principio enfatiza el derecho de los sujetos humanos a la autodeterminación. Un 
investigador no debe intervenir proactivamente en un dominio a menos que sea parte de 
un acuerdo explícito, por ejemplo, en una investigación-acción. 

Las investigaciones empíricas se enfrentan a varios dilemas dependiendo de las 
preguntas de la investigación y los campos concretos de análisis. Primero, el daño puede 
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presentarse de diversas maneras, y puede manifestarse sólo a largo plazo. Aunque las 
investigaciones empíricas de los medios rara vez tratan con cuestiones de vida o muerte, 
como en las investigaciones de medios, la revelación de, por ejemplo, los datos 
relacionados con la creación de un producto puede producir pérdidas significativas, tanto 
económicas como en términos de la legitimidad de las personas que pertenecen a la 
organización mediática en cuestión. De manera similar, la publicación de puntos de vista 
políticamente controversiales provenientes de grupos de enfoque, sin ocultar 
debidamente la identidad de los participantes, puede perjudicar su posición social en la 
comunidad. 

Segundo, estos ejemplos además sugieren que los sujetos de la investigación son 
vulnerables en distintos sentidos y grados. En su estudio de la recepción de mujeres que 
ven violencia mediada, Schlesinger et al. (1992) tuvieron mucho cuidado al seleccionar e 
interrogar a sus participantes, ya que algunas de ellas habían sido fisicamente maltratadas 
en la vida real. En comparación, en los estudios de la producción y la organización, los 
informantes suelen tomarse como representantes de una compañía o una profesión y 
conocen esta relación y, hasta cierto punto, la naturaleza de la investigación académica. 
Sin embargo, también en los escenarios profesionales surgen dilemas éticos cuando se 
considera la manera adecuada de consolidar los fines de una investigación. Ejemplo de 
esto es la investigación secreta del Glasgow University Media Group (1976) sobre las 
prácticas de la producción de noticias en la televisión inglesa. 

El procedimiento estándar es el consentimiento informado. Su propósito consiste en 
permitirles a los sujetos aceptar o rechazar su participación en un estudio específico. La 
decisión debe basarse en la información sobre los elementos del estudio, las posibles 
consecuencias para los participantes y la utilidad social prevista. El consentimiento 
informado es un elemento clave del Código de Núremberg (1949), una serie de 
protocolos para las investigaciones relacionadas con seres humanos que se estableció en 
los juicios de Núremberg, donde se juzgó a los criminales de guerra nazis, cuyos 
crímenes habían incluido cruentos experimentos científicos. Aunque se ha cuestionado su 
suficiencia y viabilidad, el consentimiento informado representa un principio operativo 
central en la determinación de qué (no) se puede hacer con los sujetos de una 
investigación. En las investigaciones médicas y de las ciencias naturales, se observa el 
procedimiento estándar de experimentos de doble ciego (ni el paciente ni el terapeuta 
saben a quién se le administra la sustancia activa que se investiga y a quién el placebo). 
En comparación, el consentimiento informado pretende implantar un estándar de doble 
percepción que (idealmente) incluye los objetos de la investigación como participantes. 

Al reportar sus resultados y conclusiones, los investigadores se enfrentan aún con 
otros problemas respecto a la confidencialidad en general, y el anonimato en particular; 
problemas que pueden expresarse en función de la teoría de la información y de la 
comunicación. En la mayoría de los casos, es un requisito ético que los investigadores 
salvaguarden el anonimato de los participantes al no trasmitir cierto tipo de información, 
pero también no ocultándola. En las investigaciones cuantitativas, los abusos pueden 
derivarse del reciclaje o la recombinación de las series de datos, por ejemplo, a fin de que 
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ciertos individuos en particular sean el blanco de campañas mercadotécnicas posteriores. 
En las investigaciones cualitativas, el daño probablemente resulte cuando los lectores de 
un reporte sean capaces de identificar a un cierto individuo gracias a una detallada 
descripción contextual. En ambos casos, el problema no consiste tanto en que la 
información misma se divulgue. (Estos problemas surgen cuando la información es 
propiedad privada, típicamente por motivos comerciales, y por lo tanto es confidencial.) 
El problema surge cuando la divulgación por parte del investigador vincula la información 
con su fuente original. En la mayoría de los casos, el valor explicativo de las 
metodologías cualitativas ni de las cuantitativas depende de tales vínculos. Desde la 
perspectiva del investigador, los profesionales mediáticos y los usuarios de los medios son 
interesantes como prototipos o como casos representativos de una categoría social y no 
como entes únicos con ciertas características biográficas, demográficas y biológicas. 
Desde el punto de vista de las fuentes, tienen el derecho de que no se los asocie con 
la información que proporcionan en el contexto de la investigación. Este derecho puede 
entenderse como un derecho de autor inverso: casi todos los estudios mediáticos implican 
un contrato social a partir del que los participantes se expresan como tipos, no como 
casos: como Cualquiera, no como Alguien. Los principios del derecho de autor inverso y 
de la doble percepción se corresponden con la posición de los estudios sobre los medios 
y la comunicación —y de las ciencias sociales en general— en un punto intermedio del 
continuo entre las investigaciones nomotéticas y las ideográficas (entre los estudios de las 


leyes y los de los casos).?? 

El cuadro 19.2 resume un conjunto de guías para la conducción de estudios 
empíricos, con implicaciones para los proyectos de estudiantes así como para los 
programas de investigación. 


La comunidad de investigadores 


La segunda serie de cuestiones en la tríada investigativa se relaciona con las relaciones 
entre los investigadores y sus colegas profesionales. En cuanto comunidad ideal, la 
académica exige la completa diseminación de todas las informaciones potencialmente 
pertinentes, hasta donde sea posible en medios globales de presentación. Como práctica 
social intencional, el ejercicio de la investigación requiere que los investigadores 
individuales sopesen esta idea junto con los requisitos de anonimato y confidencialidad, 
pero también con las consideraciones materiales sobre los derechos de propiedad 
intelectuales y con su propia carrera. La comunidad de investigadores es en sí misma un 
sistema de cheques y saldos, de privilegios y sanciones. Las cuestiones principales 
pueden examinarse a partir de las diferentes fases del proceso investigativo. 

Sobre todo en las investigaciones académicas, el paso inicial y decisivo consiste en la 
aprobación de un proyecto empírico por un consejo de revisión nacional o institucional. 
En algunos países, se requiere esta aprobación antes de que cualquier investigación con 
sujetos pueda emprenderse, y además que cuente con el amparo de una universidad. 
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Aunque se cuestione de modo similar a las dudas sobre el procedimiento del 
consentimiento informado, ese tipo de proceso de revisión y aprobación inicial puede 
proporcionar una cierta garantía de que no se incurrirá en una conducta investigativa 
poco ética. A continuación, los criterios básicos de la investigación ética incluyen la 
honestidad intelectual en la presentación de las fuentes de ideas, la completa explicación 
de los éxitos y los fracasos en la recolección de datos y los análisis, y la documentación 
sistemática de las evidencias y las bases de inferencias teóricas. 


Cuadro 19.2. Diez reglas para conducir investigaciones empíricas 


1. Primero asegúrese de enterarse si existen reglas y procedimientos en el contexto social y cultural y 
en la institución académica a que usted pertenezca sobre la revisión de una investigación que 
involucre sujetos humanos. 

2. Siempre trate a las personas que estudia como personas. No son cosas ni textos. El procedimiento 
estándar para garantizar sus derechos y prevenir los perjuicios que puedan experimentar es el 
“consentimiento informado”. 

3. Sea cuidadoso y concreto. Manténgase dispuesto a desechar una pregunta (o toda una 
investigación) si, en el contexto, viola los límites éticos, culturales o personales de los involucrados. 
Esté preparado para explicarles objetivamente la pertinencia de una pregunta a los informantes y a 
otros participantes. 

4. Practique la reflexión. El análisis de los datos (recolectados de manera cuidadosa y concreta) 


empieza en el campo empírico. En los proyectos cualitativos así como en los cuantitativos, las 


evidencias y notas suplementarias deberán respaldar el uso respetuoso de las contribuciones de los 


participantes y el valor explicativo de las interpretaciones posteriores. 

5. Resguarde el anonimato de las personas y la confidencialidad de la información a lo largo del 
proceso investigativo. 

6. Sea honesto sobre las fuentes de las ideas que se utilizan en una investigación y sobre las 
contribuciones de los colegas que integrará en su realización. 

7. El reporte de una investigación debe incluir las explicaciones del proceso y los resultados, tanto 
como de los éxitos y los fracasos respectivos. 

$. Dos requisitos básicos de un proyecto investigativo son la documentación sistemática de las 
evidencias y la explicación de las bases de las inferencias teóricas. 

9. Considere los diferentes formatos de publicación, incluyendo un medio de retroalimentación para 
quienes participaron en un estudio. 
10. Piense en lo que viene después: investigaciones adicionales, la importancia social de los 


resultados, y las posibles consecuencias imprevistas de la investigación. 


Una vez concluidos, los proyectos de investigación suelen enfrentarse a una segunda 
revisión, típicamente realizada por los colegas del campo; una evaluación anónima (del 
tipo doble ciego) a cargo de investigadores experimentados. Éste ha sido el procedimiento 
estándar en muchos campos desde mediados del siglo Xx, y determina su publicación en 
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las revistas principales. También esta revisión ha sido objeto de críticas, por ejemplo, 
debido a que favorece tradiciones arraigadas. Sin embargo, este procedimiento representa 
la que acaso sea la menos mala de las alternativas en el ejercicio inevitablemente 
controversial de evaluar las nuevas contribuciones a un campo. En un paso posterior, el 
acceso a los datos originales de otros investigadores es una forma de mantener la 
reflexión empírica y el diálogo dentro de una comunidad académica. Un ejemplo de las 


discusiones que surgen de semejante análisis secundario de los datos fue el 


cuestionamiento por Hirsch (1980, 1981) de la hipótesis del cultivo de Gerbner et ale 


El trasfondo intelectual de las investigaciones sobre medios y comunicación en las 
últimas décadas ha sido el de conflictos intensos —‘‘guerras’”— sobre el estatus y los 
usos sociales del saber científico. En la comunidad de investigadores, las guerras 
científicas surgieron tras el engaño realizado por Alan Sokal en un artículo de 1996 
(reimpreso en Sokal y Bricmont, 1998): una publicación deliberadamente absurda que 
utilizó el vocabulario de la física atómica y que se envió a una revista importante a fin de 
denunciar la carencia de rigor científico en los estudios culturales posmodernos y en las 
corrientes emparentadas. Más allá de las confrontaciones resultantes, esta provocación 
ayudó a generar discusiones perspicaces sobre la epistemología y las políticas a través de 
las fronteras teóricas y disciplinarias (Ashram y Baringer, 2001; Labinger y Collins, 
2001). 

En la esfera pública más amplia existen dos tipos de guerras culturales. En primer 
lugar y sobre todo en los Estados Unidos, se han enfrentado dos conceptos de 
humanidad: las ortodoxas (religiosas) y las progresistas (modernas); qué podemos saber y 
cómo debemos actuar como individuos y sociedades (Hunter, 1991). Un segundo 
conflicto en torno al valor estético y la pertinencia social de las bellas artes y la cultura 
popular continúa preocupando y, en ocasiones, dividiendo a los investigadores de los 
medios y la comunicación. 

Los conflictos intelectuales con implicaciones sociales son inherentes al estudio de los 
medios y la comunicación, tanto en una perspectiva contemporánea como histórica. Una 
controversia particularmente amarga que introdujo la historia en el presente se centró en 
la obra de Elisabeth Noelle-Neumann (1984) sobre la espiral del silencio. La teoría 
sugiere que si la gente se da cuenta de que sus puntos de vista son minoritarios, por el 
modo en que se presentan, principalmente, en los medios, prefiere no expresarlos. Como 
resultado, la gente termina por ingresar en un círculo o espiral del silencio que es 
potencialmente dañino para la democracia. Uno de los argumentos específicos de Noelle- 
Neumann era que la preponderancia de las ideas de izquierda entre los periodistas y los 
medios alemanes ayudaba a silenciar las ideas políticas derechistas en ese país. 

La misma Noelle-Neumann fue muy explícita respecto a sus preferencias políticas 
derechistas y su trabajo como consejera estratégica en la Unión Demócrata Cristiana de 
Alemania. Sin embargo, continuando las anteriores críticas públicas, Simpson (1996) en 
un artículo que publicó en el Journal of Communication, señaló sus supuestas simpatías 
por los nazis durante la segunda Guerra Mundial. Resulta más importante que Simpson 
haya vinculado las conclusiones respecto a la espiral del silencio en el presente con un 
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conjunto de supuestos teóricos y metodologías que se habían desarrollado originalmente 
en Alemania durante la guerra. En una fiera respuesta, Kepplinger (1997) sugirió que la 
crítica era un argumento ad hominem. Su propio argumento, en esencia, era que la 
calidad de las metodologías investigativas así como los resultados que producen puede 
juzgarse con independencia de sus orígenes y aplicaciones, pasadas y presentes. 

Aunque este debate en particular resultaba especialmente vehemente y doloroso 
debido al trasfondo de las atrocidades y los crímenes de guerra, el problema que planteó 
es evidente y general: ¿cuál es, y cuál debe ser, la relación entre el saber científico y la 
acción social? Al igual que las demás formas de comunicación, las deliberaciones de los 
investigadores sobre las evidencias, inferencias y cursos potenciales de acción 
necesariamente llegan a su fin. 


EL FIN DE LA COMUNICACIÓN 


Mediante un diálogo imaginario entre dos grandes científicos sociales estadunidenses del 
siglo xx —C. Wright Mills y Paul Lazarsfeld—, Stein (1964) señaló dos enfoques 
medulares de las investigaciones sociales y culturales. Mills lee en voz alta la primera 
frase de La imaginación sociológica (Mills, 1959a): “Actualmente los hombres suelen 
sentir que su vida privada es una serie de trampas”. Stein imagina que Lazarsfeld 
responde: “¿Cuántos hombres, cuáles hombres, cuánto tiempo han sentido eso, cuáles 
son los aspectos de su vida que detestan, por qué están cansados de su vida, cuándo se 
sienten libres en vez de atrapados, qué tipo de trampas experimentan, etc., etc., etc.?” 
(Stem, 1964: 215) (discutido en Gitlin, 1978: 223). 

El campo de las investigaciones sobre medios y comunicación sigue participando en 
tales discusiones y diálogos respecto a la relativa pertinencia y legitimidad de las 
metodologías cualitativas y cuantitativas. Esto puede considerarse como parte de la 
autorreflexión de cualquier campo; a veces, la autorreflexión se convierte en autocrítica. 


Aunque se arraigaba en los estudios culturales," Morris (1990) llevó a cabo un juicio de 
esta corriente, alegando que era una banalidad, una solemne paráfrasis del hecho de que 
las culturas y las sociedades representan fenómenos complejos y contradictorios. Ritchie 
(1999), por su parte, cuestionó la validez de la mayoría de las encuestas y demás 


indagaciones cuantitativas, sobre la base de su ambigua idea de probabilidad.*! 

Las distintas corrientes y temperamentos comparten tipicamente la pretension de que 
las investigaciones ofrezcan una respuesta a los problemas y preocupaciones de la vida 
real. Tanto las grandiosas generalizaciones de Mills como las operacionalizaciones 
mundanas de Lazarsfeld suponían que mediante la descripción y la interpretación de las 
condiciones sociales y culturales contemporáneas el trabajo investigativo podía producir 
resultados prácticos válidos. La orientación hacia la acción social es un común 
denominador en las investigaciones y la comunicación. Tanto los estudios mediáticos 
como las prácticas comunicativas tienen sus respectivos fines, y ambos finalizan. 

El fin de la comunicación es finalizar. Idealmente, habiendo sido iluminados y 
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empoderados por la comunicación, los individuos, los grupos y las instituciones, así como 
las sociedades y las culturas, actúan. Ejemplo de esto es la democracia política. 


Michael Schudson (1997, p. 307) es uno de los que han criticado [...] el “romance de la conversación” que 
confunde la conversación social normal con la conversación que resuelve problemas, que tiene una 
naturaleza formal, normativa y pública. Resulta contraproducente, hasta el grado de socavar la democracia 
política misma, pensar que el debate público entre los ciudadanos es únicamente una conversación más entre 
amigos íntimos o entre extraños [...] Al menos desde la perspectiva de la democracia misma, la respuesta a la 


conocida pregunta retórica, “¿No podemos hablarlo y ya?” debe ser rotundamente: No. [Jensen, 2010: 5]. 


El sello de la democracia es la finalización de la comunicación y su transformación en 
actos concertados. 

También las investigaciones terminan. El final del proceso investigativo representa el 
inicio de otras prácticas sociales. Mediante la reflexión en sus orígenes, usos y posibles 
consecuencias, las investigaciones sobre los medios y la comunicación pueden afirmar 
que integran un campo de estudio científicamente maduro y socialmente importante. 
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1.1. OBRAS Y PUBLICACIONES DE REFERENCIA GENERAL 


Enciclopedia 
* International Encyclopedia of Communication. Ésta es la obra de referencia más 
extensa dedicada a las investigaciones sobre medios y comunicación. Incluye 
perspectivas teóricas, históricas, metodológicas y culturalmente comparativas. Esta 
conformada por 12 volúmenes (Donsbach, 2008) y ofrece una versión en línea 
que se actualiza continuamente. 


Sinopsis 
* Communication Abstracts [Sinopsis de la Comunicación]. Ofrece la terminología 
clave y los resúmenes de investigaciones actuales en el campo de los estudios de 
medios y comunicación. 
* Web of Science [Red de la Ciencia]. Recursos más amplios e interdisciplinarios que 
abarcan diversas publicaciones y numerosas actas de conferencias y congresos. 


Historias 

* Briggs y Burke, 2010. Una visión general de los medios, desde la imprenta hasta 
internet. 

* Winston, 1998. Un recuento de los medios electrónicos (desde el telégrafo) que 
enfatiza las diferencias entre sus potenciales tecnológicos y su uso social. 

* Peters, 1999. Una historia de la idea misma de la comunicación que aporta datos 
importantes tanto para la historia de las ideas en general como para las 
investigaciones actuales sobre medios. 


Manuales y textos 

* McQuail, 2010. Una introducción estándar a las posiciones ideológicas en el 
campo, que pone cierto énfasis en la comparación de las diversas corrientes 
sociológicas. 

* Lindlof y Taylor, 2011. Una visión de conjunto de los métodos de investigación 
cualitativos que incluye algunas de sus fuentes teóricas y filosóficas. 

* Berger et al., 2009. Un manual que resume los trabajos donde se plantea que los 
estudios de la comunicación constituyen una “ciencia”. 


Publicaciones periódicas 
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* Journal of Communication. Desde la década de 1970 es la principal publicación en 


el campo, donde es posible encontrar trabajos tanto cualitativos como 
cuantitativos, así como administrativos y críticos. 


* Communication Theory. Otra revista clave que contribuye al desarrollo de la teoría 


respecto a la comunicación tecnológicamente mediada, así como a la de cara a 
cara. 

Critical Studies in Media and Communication; Media, Culture & Society. Dos 
representantes de las corrientes críticas e interpretativas en las investigaciones 
sobre medios y comunicación. 

Journal of Broadcasting and Electronic Media; Journalism and Mass 
Communication Quarterly. Dos representantes de las principales corrientes de 
investigación cuantitativas. 

Cinema Journal; Screen. Dos revistas que se enfocan en el cine (y la televisión) 
como prácticas artísticas y culturales, con implicaciones para el campo extendido. 
New Media and Society. Una revista fundamental que examina los “nuevos” 
medios digitales. 


1.2. SELECCIÓN DE INVESTIGACIONES 
Y OBRAS DE REFERENCIA SOBRE MEDIOS PARTICULARES 


Libros 


Vincent, 2000. Una visión de conjunto del desarrollo de la alfabetización en la 
Europa moderna en relación con los libros y otros medios de comunicación. 
Radway, 1984. Un estudio ejemplar sobre las novelas románticas como 
instituciones, textos y recursos cotidianos. 


Periódicos 


Cine 


Habermas, 1989 [1962]. Ésta sigue siendo una obra esencial sobre el desarrollo 
histórico y la función contemporánea del periodismo. 

Schudson, 1978. Una historia social de la prensa estadounidense que complementa 
el enfoque europeo de Habermas. 

Hallin y Mancini, 2004. Un planteamiento comparativo sobre la prensa y los 
sistemas mediáticos en el hemisferio occidental (para otras perspectivas basadas en 
la comparación cultural, vid. el capítulo 11 de este volumen). 


* Andrew, 1976. Una introducción a las teorías fílmicas clásicas. 


Braudy y Cohen, 2004. Una antología de ensayos clave sobre el cine. 
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Radio 
* Crisell, 2008. Un compendio de escritos clásicos y contemporáneos en tres 
volumenes. 
* Scannell y Cardiff, 1991. Una historia ejemplar de la radio con sus implicaciones 
en otros medios. 


Televisión 
* Williams, 1974. Investigación trascendental que definió la televisión (y la radio) en 
función de sus características de “flujo”. 
* Newcomb, 2004. Una enciclopedia de cuatro volúmenes que se ha convertido en 
una obra de referencia sobre la televisión como institución comercial y cultural. 


Medios digitales y móviles 

* Lievrouw y Livingstone, 2009. Un compendio en cuatro volúmenes de textos clave 
que estudian los “nuevos” medios en cuanto tecnologías, instituciones y discursos. 

* Perron y Wolf, 2008; Salen y Zimmerman, 2004. Dos obras que estudian los 
juegos como tecnologías y prácticas culturales. 

* Ling y Donner, 2009. Una visión de conjunto de la comunicación móvil en la vida 
diaria. 

* Castells ef al., 2007. Una revisión exhaustiva de los medios móviles con una 
perspectiva global e intercultural. 


4.1. RECURSOS EN LÍNEA SOBRE LOS MEDIOS 
DE ENTRETENIMIENTO Y SU PRODUCCIÓN 


Industrias mediáticas en general 
* Industrias mediáticas. “Una gama de links y recursos para quienes investigan las 
industrias mediáticas": www.themediaindustries.net 
* Recursos de evaluación. Una guía para “la información, la investigación y el 
análisis industrial de más de 400 industrias": 
www.valuationresources.com/IndustryReport.htm 


Libros 
* Negocio del libro: www.bookbusinessmag.com 
* Grupo investigativo de la industria del libro: ww.bisg.org 


Cine 
* Datos de ingresos en taquilla, noticias: www.the-numbers.com 
* La pantalla internacional: www.screendaily.com 
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* Motion Picture Association of America (MPAA): www.mpaa.org 


Revistas 
* Publishing Executive: www.pubexec.com 
* Editores de revistas de los Estados Unidos: www.magazine.org 


Radio 
e Inside Radio: www. insideradio.com 
* Blog de noticias de la industria de la radio: www.radiostreamingnews.com 


Televisión 
* Programas de televisión abierta y por cable: www.broadcastingcable.com 


Videojuegos 
* Gamasutra. “El arte y negocio de crear juegos”: www. gamasutra.com 
* Noticias de la industria del juego: www. gameindustry.com 


5.1. RECURSOS ONLINE SOBRE MEDIOS NOTICIOSOS 
Y PRODUCCIÓN DE NOTICIAS 


* Portal de los periódicos online del mundo: www.onlinenewspapers.com 
* MediaChannel. Un sitio web estadunidense con información y argumentos críticos 


sobre la influencia de los medios en la política, la cultura y la sociedad: 
www.mediachannel. org 
Sitio web y blog sobre el concepto de la produso: www.produssage.org/about 

Blog y siio web que se enfoca en periódicos gratuitos: 
Www.newspaperinnovation.com/index,php/resources 
The Knight Citizen News Network. Un “portal de autoayuda que guia a los 
ciudadanos comunes y a los periodistas tradicionales a través del proceso de crear 
y operar responsablemente los sitios online de noticias y comunicaciones 
comunitarias: www.kcnn.org/site 
Jan Schaffer: *Citizen Media: Fad or the Future of News? The rise and prospects 
of hyperlocal journalism", 2007. [Los medios ciudadanos: ¿una moda o el futuro 
de las noticias? El surgimiento y las posibilidades del periodismo hiperlocal] Libro 
en línea sobre los medios comunitarios locales y sus posibilidades: www.j- 
lab.org/publications/citizen-media-fad-or-the-future-of-news. 


19.1: HISTORIAS DE LAS INVESTIGACIONES 
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SOBRE MEDIOS Y COMUNICACIÓN COMO CAMPO 


En las últimos décadas, han aparecido más historias del nacimiento y el desarrollo del 
campo de las investigaciones sobre medios y comunicación (para una visión de conjunto, 
vid. Park y Pooley, 2008). Aunque dichas publicaciones dan testimonio de la 
consolidación, como disciplina académica y como institución social, del campo de las 
investigaciones sobre medios y comunicación, se han cuestionado sus orígenes y sus 
implicaciones. En general, dos tendencias principales a nivel internacional son la 
centralidad de las ciencias sociales estadunidenses en el establecimiento de los programas 
investigativos desde la década de 1950, y un paso más reciente, desde la década de 1980, 
hacia una conjugación de las corrientes humanísticas y sociocientíficas. 

Las discusiones reflejan las diversas posturas administrativas y críticas, funcionalistas 
y emancipadoras, que han dado forma al campo desde sus orígenes tanto teórica como 
políticamente; varios vencedores autoproclamados reclaman la historia para sí mismos, y 
la escriben. Además, se han desarrollado distintas tradiciones de investigación nacionales 
e internacionales. Las siguientes fuentes ofrecen diversas explicaciones y reflexiones 
sobre el desarrollo del campo: 


e The International Encyclopedia of Communication. Esta obra de referencia 
(Donsbach, 2008) incluye exámenes generales de los desarrollos en distintas partes 
del mundo, bajo el encabezado común de “La comunicación como campo 
académico”. 

* Los Estados Unidos. Como motor importante de los estudios internacionales de la 
comunicación, las investigaciones estadunidenses han producido algunas de las más 
amplias —y cuestionadas— historias de sí mismas. Tras una contribución 
temprana de Delia (1987), en la década de 1990 aparecieron varias obras del tipo 
de la “historia recordada”, relatadas por figuras clave del campo. Wilbur Schramm, 
considerado por muchos la figura medular en la conformación e institucionalización 
de los estudios de la comunicación en los Estados Unidos, publicó una 
autobiografía, apuntalada por las perspectivas de Steven M. Chaffee y Everett M. 
Rogers (Schramm, 1997). Dennis y Wartella (1996) publicaron una compilación 
con contribuciones de varias figuras importantes estadunidenses, incluyendo 
exposiciones sobre las raíces del campo en Europa y en la sociología de la Escuela 
de Chicago. En una reseña de ese volumen, Hanno Hardt (1999) sugirió que esas 
“historias recordadas” por individuos clave del campo fungian más como 
declaraciones de posturas profesionales personales que como una historiografía 
analítica. En una monografía, Hardt (1992) puso énfasis sobre los aspectos críticos 
e interpretativos de las investigaciones sobre la comunicación estadunidenses, 
vinculándolos con el pragmatismo filosófico y, en general, con la historia intelectual 
de los Estados Unidos. Recientemente, otros investigadores han revisado y, en 
parte, reescrito la historia del campo en los Estados Unidos, por ejemplo, Park y 
Pooley (2008) y Karin Wahl-Jorgensen (2004), quienes documentaron las fuentes 
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interdisciplinarias y tendencias antes de que Schramm “fundara el campo”. 

* Europa. En comparación con los Estados Unidos, las investigaciones sobre medios 
y comunicación en Europa han sido configuradas, hasta cierto punto, por las 
diferencias de los sistemas mediáticos, tradiciones académicas y culturas nacionales 
de los diversos países del continente (McQuail, 2008). Vroons (2005) ofreció una 
visión general de los diversos puntos de partida a mediados de la década de 1950. 
Las investigaciones europeas pueden describirse como una amalgama de 
influencias estadunidenses, fuentes humanísticas y perspectivas críticas. En 
conjunto, las investigaciones europeas y estadunidenses sobre la comunicación 
pueden entenderse como un ecosistema internacional, en el que los estudios se 
definen más por las escuelas teóricas y metodológicas de ambos continentes que 
por su origen en culturas académicas nacionales. 

* Asia. El campo de la comunicación naturalmente da origen a consideraciones sobre 


las especificidades nacionales, regionales y culturales! de los medios, en primer 
lugar, y, en segundo, de las investigaciones sobre los medios y las prácticas 
comunicativas que permiten: sus metodologías, epistemologías y ontologías. 
Aunque tales consideraciones se plantean en diversos grados en relación con 
diferentes regiones del mundo, las investigaciones en Asia, tradicionalmente 
dominadas por los enfoques estadunidenses, han discutido en los ültimos tiempos 
si se deben “desoccidentalizar” los estudios sobre la comunicación y cómo hacerlo. 
Una compilación coordinada por Georgette Wang (2011) incluye una gama de 
perspectivas asiáticas, europeas y estadunidenses sobre los aspectos universales y 
específicos de cada cultura de la comunicación humana, así como sobre la 
complementariedad de las diversas tradiciones investigativas regionales. 
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"-md La investigación de la comunicación y los medios ha pasa- 
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do por un proceso múltiple de enfoques disciplinarios y 
metodológicos en el que convergen abordajes de las cien- 
cias sociales y las humanidades, de los paradigmas cuantitativo y cualitati- 
vo. Este texto, de lectura ineludible para cualquier interesado en estudiar los 
fenómenos comunicativos en sus distintos niveles, propone la síntesis de 
las distintas perspectivas disciplinarias y metodológicas que se han mani- 
festado durante la última década en este campo y presenta los diversos 
abrevaderos teóricos que se utilizan hoy día para entender la comunicación, 
sus medios, sus audiencias y sus relaciones. 

Organizado como un curso donde la metodología permite el diálogo en- 
tre las preocupaciones prácticas y las cuestiones teóricas, entre objetos de 
análisis micro y macro, y entre los procesos comunicativos y sus resultados, 
el libro hace un recuento integrado de los orígenes, los principales debates 
y el potencial de la investigación en comunicación y medios. Así, al mismo 
tiempo que plantea la necesidad de eliminar las divisiones y tender puentes 
entre las diversas posturas que se sostienen dentro de este campo acadé- 
mico, la obra ofrece recursos prácticos que ayudarán a investigadores y pro- 
fesionales a tener una comprensión más rica y vigente de la "convergencia 
mediática". 
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